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PRÓLOGO DEL EDITOR 

EN ESTA SEGUNDA EDICION- 



Al dar hoy ia segaoda edición de la Histoku d£ EspaíIa t dk sos 
Indias, por D. Víctor Gebhardt, cumple al Editor, no encarecer ni pon- 
derar la obra, pues es, por su carácter, incompeteDte para ello; sino 
manifestar la buena acogi<Ja (jiie áiú público lia merecido, por mas (jue 
sea de lo mismo irrecusable lesUmoaio el hecho que aut iva estas li- 
neas. A pesar de los numerosos ejemplares de que consta la edición 
primera, como asi es preciso que sea en las publicaciones de la bara- 
tura de la presente, nos hallamos hoy imposibilitados de atender á los 
muchos pedidos que se nos dirigen, agotados ya enteramentu los ejem- 
plar. de la primera edición. Y lo que tanlu dice en favor de la obra 
y del público que asi ha correspondido á nuestros a&nes, revelando 
churamente que aun encuentran las lecturas graves y provechosas gran 
námero de adeptos en todas las clases, ha de ser para nosotros estí- 
mulo que nos haga reproducir la presente obia, seguios caüi de que 
tendrá esta segunda edición igual suerte que ia primera. 

En ella conservarémos la misma impresión, el mismo pa|)ei, el 
mismo tamalio en los tomos, en cuanto por diferentes conductos se nos 
ha manifestado haber satisfecho la parte material los deseos de la ge- 
neralidad. En cuaulo al texto, el aulo¡-, ba bccbo varias adicioues y 
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ha enmendado algunas erratas, que son inevitables en toda publi- 

No nos atrevemos á ast^om si con esta s^nda edición prestamos 
un servicio á la repáblica literaria, pues, no sabemos el juicio ifue de 

, ella formará la críticp; pero estamos cooúados, sí, que satisfacérnoslos 
deseos de muchas personas. 

Gl Eihtoa. 

Barwtou, Mlíembra da 
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PROLOGO DEL AUTOR. 



La idea de escribir la presente obra no fué nuestra. Aunque dados^ hace mu- 
chos afios á los esludios históricos, y no apartando por lo mismo de nosotros el 
pensamiento de decir un dia una palabra sobre alguno de tos sucesos que han 
paasde por la humanidad y sobre alguno de loe proUemas que en ella w han 
pluteado, no pensábamos en eseríbir ima hisUiria general de nuestra patria, y 
m enos en escribirla atea. Imprssa era qve eonsidertbamos superior á lo que 
de nosotros mismos nos era permitido esperar, y para la cnál, además de condí- 
oíones intelectuales que, modestia afuera, eoBfenmos ne poseer, creíamos pre- 
cisas circunstancias de posición y de fortuna en que nn nos encontramos. Cono- 
cíamos ser casi indispensables dilatados viages por las comarcas todas de Espafia, 
tan variadas y de índole tan distinta; largas detenciones en nuestros abundantes 
ai'chivos, profundo exámen de tanto libro antiguo y moderno como se ha escrito 
sobre los destinos de esta tierra, y nos hallábamos por diversas causas imposi- 
bilitados de hacer todo esto. Tentados estuvimos, pues, de contestar negativa- 
mente, cuando el editor, sin allaBamos el camino para reiliiar aquello, nos pro- 
puso escribir la presente abra» EeieiieiiamM,' empero, qm k desperdiciar la 
ocasión, quizás mnca ToNuria en nuestra vida á oÉrecene otn motos desrenta- 
josa entre la suma de iuconveaientes que bemos apuntado, para escrfliir sobre los 
asuntos qne mas halagaban nuestra inclinación natural; dijimos que no sería la 
nuostra la única historia escrita en tales condiciones; nos sedujo la idea de poder 
tomar en su oñpcn la familia española y conducirla hasta nuestros días, sin que así 
escapara á nuestra mirada incidente, pei'ipecia, ni cuestión ninguna, presentando 
encadenados en el transcurso de los siglos los acaecimientos todos; pensamos que 
el estudio, la constancia, la asiduidad podian vencer en parte algunos de los es- 
ooAos mencionados y en lodo el tiempo escaso que se nos ofrecía; dudamos, con- 
sultamos autores, contamos y recontamos el caudal propio y el ageno de que 
pedíamos disponer, TinoB que reaniriamos casi todo lo bueno y útü qne se ba 
pubUcaéo sobre bistoria de Espaffa, y aoouMttimos la tarea, milantes y descon- 
fiados al principio, mas resueltos después, i medida qne Ibamos salTando dia- 
tancias y descubriendo nuevos horizontes. 

Explicada la historia del libro, pacano es indiferente al autor que sus lectores 
iaiguorea, dirémos pocas palabras acerca Assn espíritu, porque claro nos paraca 
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que han de verlo Io^í que 1(» lean, consignado como está mas ti menos explícita- 
mente en muchas de sus páginas. En primer lugar nos liscDgeamos de no haber 
escrito una descarnada crónica, un mero relato de sacaos. Tratándose de Espa- 
fia, donde aquellas abundan tanto como escasean las historias en la acepdon 
que damos hoy á esta palabra, semejante obra ca^ no tendría razón de ser, y 
mucho menos en el día desde que Bossuet y después Hume, Hegel y Thierry 
han llevado al campo histórico la antorcha de la filosofía y de la critica, y han 
ensenado ¿ contemplar desde elevados pantos de vista al humano línage, á abar- 
car con una mirada todos los grandes acaecimientos que se han verificado en el 
transcurso de los sidos, á verlos en todo su grandor, on lodo su encadenamiento, 
en lodas sus fases, con todos sus efectos y sus causas, y á sacar de ellos leccionas 
para la enseñanza de principes y pueblos. \ esto hemos aspirado; sino lo liemos 
conseguido, no .será por no habérnoslo propui'slo. Queremos advertir adc'má^ 
que si bien partidarios en historia de la escuela filosóGca, sabemos los incouYe- 
nientes que, mas que á ella misma á los autores qae la siguen, ha sefialado él 
¡lustre Thierry: sí la especie, la sociedad ha de ser el primer objeto de la historia, 
no ha de elevarse tanto la mirada que se pierda de vista al individuo; de estos 
se compone aquella, y explicando la existencia del uno, se explica en parte la 
existencia de la otra. Continuando nuestras advertencias, dirómos que dentro de 
la escuela filosóíica, pertenecemos como católicos que somos mas á la escuela 
tradicionalisla que á la racionalista, si por esta, como vulgarmenle se entiende 
en las polémicas cienlííicas, se quiere denolar la que excluye del terreno de la 
ciencia cuanto, sin oponerse á la razón, no estriba en monumentos que no dejan 
sombra de duda. Para nosotros la tradición cuando no contradice los hechos 
acreditados, cuando no es contraria al sentido común y á lo que la religión y la 
crítica ensefian, es otro monumento tan respetable como los de piedra y de per- 
gamino, y jamás, solo por ser quien es, la excluirémos de nuestro relato. La filo- 
sofía que elcatolíeismoentrafia, las soluciones católicas son las únicas que nosotros 
admitimos, las únicas que creemos verdaderas. La religión divina que no solo abrió 
tas puertas del cielo á la redimida humanidad, sino que quiso darle la felicidad en 
la tierra, hade tenerlas para todas las grandes cuestiones que interesan tanto á la 
vida moral de los hombres; en su espíritu, en las decisiones de la Iglesia, en sus 
naturales tendencias, en las obras de sus doctores .se hallan; pero complexas, múlti- 
ples, oscuiecidas algunas de ellas por las dispulas humanas, yaque el Maestro y 
sus sucesores no han pronunciado sobre las mismas la última palabra, el católico 
las busca: no siempre las encuentra. También las hemos buscado nosotros con todo 
el afán que cabe en nuestro corazón, .con todo ú amor que por la yerdad abri- 
gamos. «La verdad, ha dicho Thiéro, ha de ser el fin, laobligacion, el placer de 
un historiador veraz: quien conoce toda su belhsza, los compromisos que evita, 
pues solo ella lo explica todo; quien sabe esto, no desea, no busca, no ama sipo 
la verdad, ó á lo menos lo que toma por ella. » Bajo este oonoepto no hemos de in- 
clinar la frente ante el gran historiador que ha podido envanecerse de que su si- 
glo le ha leído, y nos aplicamos aquellas palabras sin el rubor de la verg'ienza. 

Dicho se está que tampoco podemos conformarnos con los autores de la es- 
( líela, fatalista en unos, providencial en otros, que consideran como necesarios todos 
los pa¿H>s de la humanidad, y trasladan á esta lo que quizás en el individuo recba- 
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zan. No, admitiendo la iDtervencion de la Providencia en los jíiandes sucesos hu- 
manos, colocando á los pueblos bajo la ¿;uia de Dios, como liossuet, no podemos 
negarles lo que en el liombre esel libre aUwdrfo. £1 fiMeoTo cristiano ha de mirar 
CODO díFpoaicioiieft diTÍnas esos terriblesazoles, esas horrendas calamidades, esas 
espantosas reTolaciones que caen sobre la familia humana: el historiador, al 
considerarlo asimismo, ba de \er eo los pueblos la libertad del bien y del mal, 
la dBbCultad de elegir el camino desoyendo la voz del Señor, y al propio tiempo 
qneacatar la tremenda disposición que ( astiga, abominar el instrumento si este 
pervierte y destruye. A la providencia de Dios está únicamente reservado sacar 
del mal el bien: á los ojos del hnmbie el mal ha de ser siemjjre el mal. 

«Cada historiador, ha dicho M. de Chaleauljriaiid, escril e la hi>loria JsCguu 
8U propio genio... lodos los modos son bueno* con tal que sean \erdaderos... 
liscnba, pues, cada cual como ve y como siente.» Estas paiabi'as han de ser 
nuestra justilicacion, si á pe»r desbabemos declarado partidarios de una escuela. 
Bos apartamos á veces de la rigurosidad de sus preceptos. 

En la parte expositiva existen dos maneras de escribir la historia: seguir d 
curso del tiempo exponiendo los acaecimientos por su drden cronológico, ó bien 
clasificarlos según la naturalesa de los asuntos á que se refieren. El primero de 
fliloa métodos es el mas usado, y cuando la acción es una y no interrumpida, co- 
mo en casi todas las biofrialias 6 en el relato de (lO gi'an hecho hislórico sobre el 
cual se concentra lodo el interés, no deja de ofrecer grandes ventajas. I'ero si la 
historia es mas complicada, si abraza un vasto campo y gran variedad de inci- 
dentes, el sistema cronológico estricto, mas cómodo pat a el escritor, se convier- 
te en cansado y estéril para los lectores, que, pasando de pronto de una escena á 
oCra^ no pueden detenerse en ninguna, y que viendo romperse á cada instante 
por repentinas y frecuentes transiciones el hilo de la relación, no retienen en la 
memoria sino fragmentos aislados, con los cuales es difícil formar un todo homo- 
géneo. Algunos autores modernos, para evitar este inconveniente, han preferido 
mirar mas que 41a época precisa en que se produjeron los sucesos, á la natura- 
leza de los mismos; pero agrupando así los hechos por el órden de su naturale- 
za, sin abarcar de una miiada lo que en la mi>ma época sucedía tn un óiden 
dislmlo, se tropieza con el obstáculo que no deja de ser muy grave, de que pa- 
sen desapercibidas para el común de los lectores, á menos de conlmuas releien- 
cias, relaciones, causas y efectos de acaecimientos muy desemejantes, pero que 
por haberse producido al propio tiempo ó con corto intervalo, han ejercido unos 
en otros una influencia indisputable. Convencidos, pues, de los inconvenientes 
que ambos sistemas ofirecen, no hemos seguido ninguno de un modo exclusivo: 
hemos tomado el cronoldgico por base, conm el mas claro, el que mas ayuda ¿ 
las investigaciones, á las dudas que pueden ofrecerse; pero cuando nos exigía que 
truncáramos la relación de un hecho que habia de comprenderse mejor contado 
desde su origen que tomándolo luego en un punto intermedio; cuando de seguir- 
lo podía introducirse confusión por haber de pasar de un asunto á otro sin el 
enlace que, á nuestro modo de ver, es el gran requisito de las obras históricas, 
lo abandonamos sacrilicándolo á la claridad, ála bilacion de la materia. Cuantas 
4>bra8 antiguas y modernas hemos debido consultar, todas, á nuestro entender, 
efrecen para el lector esa dilicullad de retención y de comparación que hemos 
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indicado, según adoptan sus aniores el uno ó el otro método: quizás la nuestra 
las presentará mayoi-es; sirva de disculpa el ser los primeros ea seguir este ca- 
mino, V sobre todo nuestra buena intención. 

Y la dificultad sube de punto, y la necesidad de evitar la confHsiou requiere 
particular estudio cuando de España se trata, á causa de la complícacioo que en 
su híBtoríSi íatrodujo su prolongado fiRaocfoniiiiieiito » diféreoti» reiMs y esl»- 
dos, regidos cada uno por leyes propias y distiataB, y oaGontimias relMioBes de 
pai ó guerra. Aatirias, Naiverra, Catalolia, Aiagon, Gastilki, Pertigal, el terri- 
toriomiiDlman necesitan de una i-elacion sepaiada, y ad lo hemos kecho^ «mam- 
do y retrooedieiMio luego» fuera de los casos en que los sucesos de unos y otros 
estados corren tan unidos, que hacen indispensable la simultaneidad de la rela- 
ción. Realizada la unidad española bajo un solo cetro, el método cronológico re- 
cobraba mayores fueros; pero nunca tanto?;, repetimos, que nos hiciera interrum- 
pir el relato de lo que babia de reterirse de una vez, ni incurrii' á sabiendas en 
oscuridad y eonfuslon por exa¿^erad<> deseo de ser claros. 

La división general que hace el mas moderno historiador de España, don Mo^ 
deslo LafiunleT en EM trnUgm^ Edad mtdia y Edad moderna, es indodable- 
■lente muy boeDa y la úniea que puede adoptene en una historia uníTenal 6 en 
una general de Europa; mas por lo mismo nos parece inaplicable á la hisloiia 
particular de una nación, ó cuando menos creemos que pueden hallarse otras qie 
aclarea, qne sintetizen mas, cumpliendo asi mcsjor el objeto de las di?Í8Í0Bes. Es 
imposible que cada pueblo de lOs que constituyen la familia europea no tenga en 
su vida épocas mas precisas, mas determinadas, mas influyentes en su vida pro- 
pia é intima que las que determinan é infloyen en la vida de la humanidad en 
general, ó de una gran porción del linaje humano. Por esto, sin adoptar una di- 
visión defectuosa, á nuestro modo de ver, por lo general, nos hemos aplicado i 
buscar otra que expresara mas á su sola enunciación la existencia de los mora- 
dores de España. Tampoco hemos seguido k Masdeu, que hace una época de cada 
pequefia re?olucion que la modifloa mas 6 menos, y hemos atendido á formar 
una verdadera síntesis de la historiando Espalia, es deofr, á marcar donde acaba y 
donde empieza para ella una existencia nueva, por mas que, como todas las revolu- 
ciones, viniera el suceso preparándose desde mas léjos. Cinco son á nuestros ojo.^ es- 
tas grandes épocas á revoluciones: es la primera aquella en que la historia de la Pe- 
nínsula va envuelta entre las sombras délos siglos, que .solo se desvanecen para 
mostrarnos á España presa y subyugada por otros pueblos mas comerciantes, mas 
guerreros, mas avanzados, en una palabra, por el camino déla civilización: á esta 
época hemos llamado EsjxtfM primitiva, cartaginesa y romana, sin mencionar la 
- dominación fenicia, en cuanto esta ni fué verdadera dominación, ni casi dejó hue- 
Uaaporlo corla y por Sottmitadafá pocos piidilos. En la segunda, España, inva- 
dida y subyugada al fin por los Visigodos en el fraoeíottamiento del mundo roma- 
no, se constituye eomo otros pueblos de Europa en nadon independiente , ttegando 
sus fronteras desde el Océano hasta la tierra de los Francos: E$ptdkt pida, Gomiett- 
la la tercera con la irrupción de otro pueblo extraño é infiel, que pone en cuestión 
por algún tiempo las conquistas realísadas por la nacionalidad española. La lu- 
cha empieza y dura siglos;¿cada pueblo, cada comarca, rotos en el general tras- 
torno los iazos que á si» vecinos le unían, proclámase independiente para rocha- 
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zar al enemigo de su fé; erfgense señoríos, condados, poderosos reinos en lo que 
era antes una Hola monarr|oía; ya aliados, ya enemigos entre sí, la reconquista avan- 
za lentamente; otro pueblo de la misma y de distinto origen ha sucedido al 
primer invasor; pero debilitado mas y mas, cede al (in, y los reyes católicos Fer- 
Dando Y é Isabel 1 elavan la cruz en los muros de Granada, el ultimo baluarle 
mam, ¥$nm^9ttolmtít»laietíMMá^9^á^mwmi^ 
moMM nmelns foeee, muf pocas la coDqvísta, habia ida AindtoDdo ka dhrer* 
saaestadoa, y soloquadalmeolaPniiiiBiila loareiiioadaNavafTa,AragoD,Ca»- 
tilla y Portugal: parado el sacudimiento, tendiaB las cosas á tomar el estado de 
sites, iiabel era reina de Castilla; Fernando, que lo era deAngOD, invade á Na- 
varra y la conquista, y el nieto de ambos, Cárlos I, cifieeo sus sienes todas las 
coronas condales y ideales, y gobierna la España toda, excepto Portugal. Aquí 
empieza la cuarta época. Dos hechos culminantes se ofrecen, pues, en la tercera: 
la lucha con los infieles y su expulsión, y esto hemos cjuerido significar con el 
titulo de España árabe: que si no fué siempre árabe el pueblo invasor, sino que 
le sucedió otra de raza africana; si desde el siglo xi las armas cristianas se lü- 
eieroD dneflaa de la mayor parte del territorio español para no volverlo i perder, 
no era todo esto sino peripeoias de la India Intiigiinula ea el Guadalete y termi- 
aada en Granada: el hecho en siempre el mismo; las dreunstandas que lo acom- 
paJiabnn, distintas. El otro tócese de importancia que hemos meodonado ha de 
comprenderse también en esta época como sucedido al propio tiempo, como no 
dejando de tener con el otro estrechas relaciones: España vuelve á ser una sola 
monarquía, y esto lo comprendemos bajo el nombre de Reinado de los Reyes Ca- 
tólicos. En la época cuarta, regida España por lu dinastía austríaca, se hace cam- 
peón (le la ¡dea cristiana combatida por el protestantismo; sus tercios invenci- 
cibles pasean por Kuropa los colores de Aragón, que son ya los de España; la mis- 
ma bandera ondea en Asia y en dilatados imperios conquistados en el Nuevo 
Mmido por un puñado de valientes; el Turco, sin que le valiera la protecdon en- 
esbierta 6 dedarada de Francia, ha de rennndar ante las armas españohis á sn 
idea de avasallar 'k Europa; por todas partes resuenan los alhonnados gritos de 
grandes vieterias,' Pero estas se tmecan luego en derrotas; Espafla agote sus 
Cierzas en la gigantesca lucha, y. paso á paso, extenuada que no vencida, aban- 
dona el campo de batalla, en el que conserva aun desmembradas posiciones; en- 
ciérrase en sn hogar, donde casi nada del movimiento exterior bíibia penetrado, 
y halaíía aun su tristeza con ver adoptadas por sus mismos enemigos sus costum- 
bres y su ejemplar literatura. Con la decadencia vino la connipcion, y después el 
sumo abatimiento, la postración: llega el año 1700, y España agonizante da el pos- 
ta«r suspiro con Cárlos II, el último rey de su estirpe. A lodo ello había ido revelán- 
dose un hedm ya preparado desde la época anterior: la monarqote, que protegiera 
las libertades populares paradenooir d poder de los sefforoB, había eomensado 4 
alaeaftea k su ybi; na gran interés drilúndor parecía ir unido á la prepoten- 
cia dd poder supremo; las ideas tendían todas á afianzarlo y robnsteeerio; él^ 
alti?o oon sus victorias y dilatadas poaeeiones, se anraga á hacer suyo lo que 
apenas se le disputa, y aun que consenándose en varios estados las formas 
del gobierno antiguo, aunque en apariencia quedase aun mucho de la libertad 
poUiica de las iastituciones de la pasada edad, conócese que se encuentra 
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aquella herida de muerte, que la monarquía, sin mas contrapeso que el que le 
oponían las ideas cristianas arraigadas en España, habla de ser al fin la que del 
todo prevaleciese. Dos siglos dur^ esta época que tan distinta se dibuja, y em- 
pezó la quinta con d entronizamiento de la dinastía borMnica. Felipe V, que impor- * 
\6 i esta tierra las ideas francesas, consuma en el gobierno la revolución que ya 
tanto avanzara: la monarquía queda omnipotente, y no solo sucede esto, sino que 
la revolución se verifica en otros ramos de la política que quizás no la habrían 
eiperimentado á no acaecer la elevación de la dinastía francesa. La administra- 
ción tiende á centralizarse y cambia de índole; desaj arecen los postreros restos 
de los antiguos estados, convertidos en provincias; el absolutismo político so eri- 
ge en sistema; cierta cosa del csjiírilu dcmoci iiticu \ ni\cla(lor de Francia atravie- 
sa el l'irineo; el trono se eleva sobre las masas j)opulares sobre las cuales pasa el 
rasero de su omnipotencia, y como si aun lodo ello no bastara para caracterizar 
una época, Espalla deja en el exterior la política seguida hasta enttfnces: aliada 
de Francia, pierde 6 abandona sus posesiones no peninsulares. A todoesto^acom- 
pafia una resurrección intelectual y material, en la que mas que en'otra parto 
alguna pueden conocerse las ideas que tendían á sustituir á las antiguas, hasta 
que todo movimiento es interrumpido por una sangrienta puerra y por las dis- 
cordias que origina el triunlo alcanzado en las esferas del gobierno por las doc- 
trinas que, después de conihalir á las clases privilcfíiadas, volvían sus armas con- 
tra la monarquía. Esta se espanta de su pioj)¡a (»bra, y apowida por íjran parte 
del pueblo, encariñado aun con lo antiguo, no retrocede delante déla lucha; tran- 
sige al liu para salvar intereses dinásticos, y mientras con la agitada paz que es- 
to produce se despierta otra vez la aeti?idad nacional, ella y la nueva tendencia, 
enfre revoluciones y reacciones, dominan en la región del poder. La posteridad 
dirá si esto es el comienzo de una nueva época ó soto la preparación de otro su- 
ceso mas decisivo y determinante que la inaugure: en este duda y casi al fin de 
nuestro trabajo, nosotros no podíamos hacer sino continuarlo en la época quinta, 
á pesar de los notables caraet^ que distinguen el reinado de dofia Isabel U del 
de sus antecesores. 

Asi trazado el plan del presente libro, así animados de las ideas antes verti- 
das, dimos principio á su redacción. Los trabajos de Romey en el periodo pri- 
mitivo, cartaginés y romano; los deMasdeu en el visigodo, y el completo de La- 
. ftiente, en todos, son casi los únicosde historiadores generales quenoshanauxiliado; 
Perreras y Mariana, útiles pocas veces á no ser para consultarlos como otras auto> 
rídades, en la frecuente divergencia de fécbas que entre los. autores se observa, 
aun en los coetáneos, nos han servido de poco: no es el nuestro su estito histdríoo. 
Las crónicas, los anales, las historias particulares antiguas y modernas, espafio- 
las y exlrangeras; las colecciones diplomáticas, las disertaciones de mil eruditos 
escritores, las investlgadoDesmas recientes sobre la dominación árabe, aun tan os- 
cura, esto, para comprender, coiTegir y suplir á unos autores por otros, ha sido el 
objeto de nuestros estudios y lo que forma, por decirlo así, la base de nuestro 
trabajo. No pretendemos con él, lejos de esto, haber dicho sobre aquellas obras 
la última palabra, ni tampoco haberlas tenido presentes todas; no profesamos la 
opinión de los que creen que en historia no ha de escribir.se hasta que esté todo 
descifrado, todo descubierto, ha^jta que pueda pronunciarse el ya no hay mai. 
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Opioamos cod Mariana que esta lat ea fuera no acabar nunca, que ha de procu- 
rarse mejorar lo existeale, ensanchar el edificio, engalanarlo si es posible, é 
imitando á Ambrosio de Morales decimos que es bastante impulso para escribir 
una hístorhi que antes otros han escrito, el pensar si podrán presentarse las mis- 
mas cosas mas depuradas, mas oidenadas, bajo nn aspecto mas Terdadero, de- 
duciendo de ellas otras enseSauas, aun cuando no pueda abrigarse la pretensión 
de descubrir en el terreno de los hechos nuevas latitudes, ni se quiera orgullo- 
sámente poner punto á lo que no lo tendrá jamás, á los estudios, á los descubri- 
mientos, á las reflexiones de los hombres. 

T)e buen grado, á poder interesar á los lectores, referiríamos los temores, los 
desfallecimientos que nos han asaltado en el curso de este trabajo, que nos atre- 
vemos á llamar grande, sino por sus resultados, por los afanes (|ue nos ha cos- 
tado. Dotados únicamente entre las mil cualidades en el historiador rccjueridas, 
de aquel espíritu paciente, escrupuloso, que solo coa la verdad se satisface, que 
la quiere en todo y que rechaza cuanto considera que de ella se aparta, hemos 
temblado muchas veces dehmte de te grandiosidad de la empresa. Los materia- 
les que habíamos reunido nos parecían de pronto insuficientes; las dificultades 
de te parte retetivamente material de te redacción nos abrumaban, y solo á fuer- 
za de constancia, pensando en el compromiso contraido, volvíamos á cobrar 
cierta confianza y á sentir la seducción íntima y llena de suave melancolía que 
ejerce en toda alma delicada el estudio de la historia: él la atrae, la ilumina, y la 
alegra, produciendo en ella parecido efecto que en un anciano el oir la melodía 
que encantó sus años juveniles. No le devuelve su fuei7.a, ni su inocente virtud; 
pero le traslada, no sin consuelo de su alma, al seno de sus ilusiones y de sus 
esperanzas, le hace respirar el aura de su primavera. Asimismo el investigar 
esas profundidades tan oscuras que ocultan te cuna de una nación, el segunr á 
este en su vida agitada y tormentosa como te de los individuos, el evocar de te 
tumba á tantos y ten venerables espectros, el ver desfilar á aquellos sábios, á aque- 
llos guerreros, á aquellos varones de claro entendimiento y de alma levantada, 
marchando de ellos en pos la muchedumbre de las generaciones que hoy duer- 
men el eterno suefío, reanima al historiador, le devuelve el ardor que perdiera, 
y le llena de noble entusiasmo: entrevé su modesto y trabajoso destino en la lar- 
ga série de su raza, reanuda la cadena de los tiempos, comprende mas su pro- 
pia existencia, se inclina con amor y veneración delante do u\\ pasado que le 
abre la [)erspectiva de lo porvenir, se rasigna, y vuelve po.seido de nueva fé á la 
improba y agradable tarea. En estos tres aQos de incesante trabajo^, cuyo re- 
cuerdo no se borrará nunca de nuestro corazón ni de nuestra memoria, hemos 
sentido el encanto del estudio profundo y de tes obras concienzudas que eleva él 
alma y sostiene el corazón, y luchando siempre con te impacienctede la impren- 
ta, con las condiciones desventajosas en que nos encontrábamos, hemos dado ci- 
ma á te vaste y complicada empresa, sino con el buen acierto por qué suspira- 
mos, con la complacencia del que llepa al fin. Y al decir lodo esto no abriga- 
mos la pretensión de disculpamos de haber hecho mal lo que podíamos dispen- 
samos de hacer; pero solo sí la de que se sepa que esta obra es fruto de prolon- 
gados estudios, de detenidas reOexiones ; que hemos querido escribirla con 
conciencia y buena fé, y que si son grandes sus defectos, no tiene á buen seguro 
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el de haber profimado el campo de la luüttíria, tan poco frecueAtado en Eiptfia, 
con ú «Bp&ritB Initaido y bajo de k litartlim Mnilrial. Diga lobi» día kí 
edtiea lo ^ineonaaoertadiK MU «pirita 4e«i;gun^ y«iiiDado»dél«diliiieMior 
d» las letras, oiréBiOB sus jvieies; nada ha^ iaipeilaiios qne se mb diga qoe . 

hemos copiado, con tal que hayaaos copiado bien: esta era la Índole de nuestro 
trabajo, y CU nada rebaja la importancia qne le damos, atendidas las con- 
diciones en que se halla en España él terreno histórico. Premio saficienle de 
nuestros afano» sorá si en po<M)s volúmenes hemos acertado á presentar con mas 
órden, con mas claridad, bajo un aspecto mas verdadero, ie misBie qne está es- 
crito en muchos. A esto solo hemos aspirado. 



V. taHAnnr. 
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ESPADA PRIMITIVA, CARTAGINESA Y ROMANA. 

Me «l ali 1$0Q atii la I. C. haiU d 413 de ueitra eri. 
CAPÍTULO PRLMERO. 

Unites y sitneioiigeogréflei deBspaOa.» Noeioaesgeaerales.— Poblaoioo.— Mootallas.— Mím. 

— OrÍKcn fabuloso.— Ta rsis. -Tiibal.— Elimología de los dislinlos nombres dados por la anli- 
giic lail a U Pcnínsiiln. — Uispania.— Uesperia. — Iberia. — PrimtTos moradores. — Ibero.s y Cel- 
ias. — Pueblos de Ja Bélica.— Turdetaaos. — Tarlesios.— Lsos y costumbres de las nacioaes 
hispánieas en los tíeopos aoleriofea á loa RúiiiaiHM.~Cioe8Íos.->0flO8 7 ocataDabraa de hw 
lusilaDos.— Gatéelos.— Asluro».— Cántabros. - Vascones. — Celtiberos.- Nación es delinlerior. 
— Valor Knorrero de eslos pueblos. — Sus diferentes armas. -Sn modo de guerrear. — Nacio- 
nes del Este. -Bastetanos, Contéstanos, Uercavones, iadigelas, llergetas, etc. — Uabilaotesde 
tes islas Balearea.«-Llegada de loa Feaieies y asa primeroa eatable6taiieotae.<>*8aeoBenio. 
— Fondacion de Cidis.— Gallo de HÓrculea.— TnuÜeioiiaa geattiieaa.— Gokwiaa griegas, riio- 
días y fóceas. 

Desde el año l«N» heate el 4S0 del. C. 

La misma naturaleza ha señalado lo.s limites del hermoso territorio que ro- 
dean por todos lados el Océano y el Mediterráneo, que los Pirineos enlazan 
coo el coDtioente europeo, y que separa el estrecho de Gibraltar de la fastísima 
peniosula de Africa. No puede darse posición geográGca mejor deslindada; 
jamas faeron mas claramenle indicados los límites de un imperio, y sin em- 
bargo, este pais que parece haber sido creado para la unidad, distó mucho de 
estar habitado por un solo y mismo pueblo reunido en cuerpo do nación; aun 
hoy, sin contar Portugal que si bien comprendido en la península, ha sabido 
crear.'ío una nacionalidad iodeslruflible, la diversidad de origen y de constitu- 
ción do las varias provincias de Kspaña, quo hace muy pocos siglos consliluian 
reinos independientes, se manifíesla üo una manera notable á lodo hombre que 
atentamente las estudie. 

TOMO i. t 
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En el curso de esta historia se verá cuantos acoatecimientos, cuantas 
transformacioaeSf cual mezcla de pueblos distintos han creado la nacionalidad 
espafiola tan real y compacta, á peear de la fisonoinfa y del caiáeler propio de 
los díferanles nuiembrae que la eemponen. 

Al coDlemplar la poslcioo iatermedia y casi insular de Bspafia entre am- 
bos mares, ta eonfigarecion de su suelo, el carácter de aspereia y de vigor 
impreso en su superficie, y la riqueza de sus producciones, compréndese que 
se hallaba destinada á ser la cuna de una gran nación. Mas por desgracia, el pue- 
blo se ha aprovechado poco de los dones do la naturaleza, y ha permitido que se 
le adelantaran últimamente en la carrera del progreso social é industrial naciones 
que no disfrutaban de iguales ventajas. Sus facultades se enervaron en la inac- 
ción, ó se emplearon en empresas lejanas y casi siempre improductivas. £1 au- 
mento de la población se habia suspendido en medio de las mas favorables con- 
diciones, y esta tiei^ra de promisión ha llegado á sentir escasea de hombres. 

Ann cuando lo sea este lugar á propdstto para una descripción geográfica y 
estadística de Espafia, creemos necesario dar sobre ella algunas noticias para 
facilitar la inteligencia de los hechos. Imposible os entender en todas sus partes 
la historia do un pueblo á no tener ante todo una idea exacta del teatro donde 
vivió, donde combatió, donde sufrió, donde se han realizado sus humildes ó 
gloriosos deslinos; y esto demuestra la indispensable necesidad de reunir al es- 
tudio de la historia, ya tan complexo, el conocimiento de la geograíia. 

La extensión de la Península, de este á oeste, es de 220 leguas, y de 
norte ú sur do lüü; la superiicie ofrece unas 28,900 leguas cuadradas; laí« 
fronteras continentales de la Bspafia propiamente dicha tienen una extensión de 
mas de 200 leguas, y lindan con Francia, al norte, y con Portugal, al oes- 
te. Las aguas del mar le sirven de limite y defensa en todos ios demás puntos; 
315 leguas de su costa están bañadas por el Mediterráneo, y 186 por el Océano, 
de modo que sns fronteras continentales están con sus fronteras marítimas en la 
proporción de 1 á 2. 

La superGcio de la Península, incluso Portugal, forma á corta diferencia 
la vigésima tercera parle de la de nuestro continente. Excede á la de Italia y 
de Prusia en una sexta parle, en una tercera á la de Alemania propiamente 
dicha, y en lo mismo á la de los tres reinos unidos do la (íran Bretaña. 

Exceptuada Italia, España es el país de Europa colocado bajo una atmósfe- 
ra mas belia y dolado de mas suave clima. La temperatura media que en ella 
reina es menos elevada de algunos ceniésimos que la Grecia y Portugal, en 
Cádiz es de 20* 3\ en Barcelona de 17* 60* y en Madrid de 1 5Ma gran eleva- 
ción de las llanuras castellanas, que es de unos 600 metros, modifica de tai 
modo el clima que se observa allí una temperatura medía de 12* de Beaumur, 
mientras que la de la costa es de 14 á 16 grados. 

Nada puede darse mas variado que las distintas comarcas de la Península; 
en ella vense heladas cordilleras, playas ardientes y llanuras templadas; fértiles 
campiñas y tierras estériles; regiones áridas devoradas por la sequía duranle mu- 
chos meses del año, y otras en que abundan los manantiales y las corrientes do 
agua; terrenos afortunados, en Un, en que los frutos de toda clase son en cierto 
modo un don espontáneo do la naturaleza, y terrenos ingratos cuyos raros y mez- 
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quinos productos solo se obtiraen á fuerza do iaduslria y de sudores. Es taola la 
difereucia climatológica de este país, que en él se eucuentran los climas todos y 
las prodiMwioiiM de todas las latitndes. La cordillera de aMntafias oooocida oon 
la deoomiiacioD de las Alpujarras, es la que mas ofrece semejante fenómeno: en 
su cima hállanse las eternas nieves de los Pirineos y de los Alpes, y al pié de la 
misma el ardoroso clima africano. £n aquellos montos confúndense la flora del 
norte y la del mediodía, y bajo la misma latitud y á una distancia de algunos 
centenaros de ^aras, encuénlranso las plantas de Noruega y Dinamarca y hasta 
ol liquen de Isiandía, y las <|ue florecen en ia tierra de la Arabia y de la Pales* 
lina. 

La población de la Península es de una mitad inferior al luiuiero (jue harían 
suponer ia extensión y feracidad del territorio nacional i,t). Calcúlase en diez y 
seis millones de habitantes, repartidos con muy poca igualdad entre las qtdiMse 
grandes provincias de la antigua monarquía. 

Tres de estas grandee divisiones territoriales cuentan mas de un millón de 
habitantes, á saber:. Galicia, Galainfia, y Valencia. Ia pobladM de las provin- 
cias vascongadas y do Navarra es de 700,000 almas que forma una vigésima sel- 
la parte de la población general. 

Atraviesan la Península en todos sentidos, como lineas do circunvalación, 
altísimas montañas que proyectan sus masas, inaccesibles á veces, entre las va- 
rias provincias. Las \ascongadas sobre todo presentan una superficie extraordi- 
nariamente quebrada; .situadas ai norte de España, tienen por límites el Bidasoa, 
la Aavarra Española, el gollo de Gascuña y Casliila la Vieja. Caicuiaso que su 
soperücie es de ASO leguas cuadradas. 

Los Pirineos van siguiendo la frontera de Francia en una eiteiisioo de 91 
legiuas poco mas ó menos, y al llegar á Baztan, dejan aquella linea á sus espaldas 
para prolongarse á través de las provincias vascongadas y del principado de As- 
turias hasta el extremo noroeste de la Península, donde eitendiéndose en todas 
direcciones, divídensc en ramales montuosos é irregulares por la superficie dol 
pais y penetran hasta Portugal. Guipúzcoa es entre las provincias vascongadas 
aquella cuyo terreno es mas quebrado, y no lo es menos el de Santander, As- 
turias y Galicia. En medio de aquellas montañas aparecen valles estrechos 
y profundos como desliladeros, y las sinuosidades de la costa erizada de peñas- 
cos se prolongan en una extensión de unas 130 leguas. Las numerosas ensenadas 
y los puertos que allí se encnentran eon muy seguros y aocesiUes en todos tien- 
pos, Íb modo que con dificultad puede existir otro país mas á propósito para las 
arribadas de las naves, para la guerra de emboscadas y para el ataque de parti- 
das sueltas. 

Sin entrar en difusas explicaciones acerca de la división de España por ais- 
temas do montañas, como lo hace Malte-Bruo, paréoenos conveniente añadir al- 
gunas ideas generales á esta primera y rápida mirada que á los montes hemos da- 
do, por ser lo que llama la atención ante lodo al considerar geográlicamente la 

(1) Ed su Gfografia univmal y ea él articolo ApoSa, lalte-Broa se pregón'» á si mismo 
qué génio maléfico ha podido corromper tantas causas de prosperidad, y hacer la población es- 
pañola ioferior á la de Fraocia en mas de li.000,000 de almas, siendo asi qoe It anperfioie de 
la PealosDla coaita de t,000 legaas coadradai mas que la del terj-ilorio francia. 
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PeDÍDSuIa. Además de los Pirineos, que la cieocia moderna ha dividido en orien- 
tales ó aqaitaDos, en centrales ó cantábricos, en occidentales ó asturianos y en 
morídionales ó portugueses, otras cordilleru designadas bajo el nombre genérico 
de Sierras, di?iden k Es|Nilia en infinitos valles y regiones diversamente carac- 
terizadas. Los Romanos daban á la parte de cordillera pirenaica que linda con 
Francia el nombre do Pijrenm-Moñtn^ y á lo restante de la misma los de Mom- 
Vindius y de Mons-MiéáUimy sin sospechar, á lo qne parece, que los montes can- 
tábricos y asturianos correspondían al mismo sistema. I.a ronHíiora mas importan- 
te por su extensión después de los Pirineos, os el ramal (onocido por los anliguos 
bajo la denominación do ¡didmla Mutiles, y por los niodornos hn]^ los d¡s- 
tinlos nombres de Monlcs de Oca, de Sierra do Moncayo y de Sierra de Molina, 
de Albarracin y de Cuenca, que, desprendiéndose de los mismos Pirineos eu las 
fuentes del £bro, cerca de Reinosa, baja hacia el sur siguiendo casi igual di- 
rección que dictio río, 4 través de las dos Castillas y de Aragón, y termina en 
varios punios de la costa de los reinos de Valencia y Marda. Otra cordillera nota- 
ble, de la qne son parte Somosierra y Guadarrama, nace de la anterior á la altura 
de las fuentes del Jalón y del Tajufia, y, elevándose entre el Duero y el Tajo, se- 
para á Castilla la \ ieja de la Mueva y al reino de León de la Extremadura espa- 
ñola; penetra en Portugal después de tomar sucesivamente los nombres de Sierra 
de Béjar, de Peña de Francia, de Sierra do Gata y de Sierra de Estrella, y diví- 
dese por lin en aíjuel reino en otras varias cordilleras que se enlazan con la sé- 
rie de montañas calizas situadas a lo lar^'o de la costa, desde Coimbra basta Lis- 
boa, siendo, por decirlo así, su último apéndice por la parle del oeste la Sierra 
de Cintra y el cabo do iloca, que forman el punto mas occidental de la l^eninsu- 
la. En ambas vertientes de aquellas monlaBas nacen los conOuentes de los dos 
rke dichos siguiendo una dirección casi opuesta. La geografía moderna designa 
á esta oordiliera con el nombre de Carpelo- Velénica, y á ella sigue otra tercera 
que forma el sistema lusitánico. Los montes que la componen nacen aislados 
en las inmediaciones del Tajo, al sur de Toledo, cuyo nombre toman, se unen 
por medio de sus vertientes orientales con la gran meseta de Castilla la Nueva, 
elévanse y corren entre el Guadiana y el Tajo, así como lo hace la cordillera 
Carpelo- Velonica entro el Duero y aquel rio, y penetran luego en Portugal, dis- 
minuyendo en altura á medida que están mas próximos al mar. 

£n la España meridional elévanse dos cordilleras no menos importantes; la 
primera fué llamada por los antiguos Marianus Mons^ y por nosotros Sierra-Mo- 
rena, y prolóngase de nordesla á sudoeste, desde lasslerru de Alcaraz, de Se- 
gura y de Sagra, que forman por la parle de oriente sus primeros estribos, hasta 
las fronteras de Portugal, donde con sus últimas derivaciones ooddenlales llega 
hasta el Guadiana, cuyo curso parece haber querido interrumpir por dos veces. 
Sin embargo, el rio lucha y vence los obstáculoís, no sin gran dificultad la primera 
vei, pues ha debido abrirse paso á viva fuerza entre peñas escarpadas, á través 
délas cuales cae formando una rápida cascada, llevando sus aguas tan encajonadas 
quo un lobo puede vadearlas de un salto (1). La série de rocas que se levantan 
mas allá del Guadiana, eu el Alentejo y los Algarbes, pueden ser consideradas co- 



cí) De esto ha tomado origen sa nombre de Bl $aUo lUl lobo. 
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ino apéndice del mismo sirílema; do .sulicienlo importancia para formar sierras 
como las de Caldeira y de Munchique, cuya prolongación ünal parece ser el cabo 
de San Vicenle (el Cuneas de los anliííuos), dichas rut as (■o(i>lili]v('n para cier- 
tos geógrafos ud sistema aislado, al (|ue han dado el nombre de L'nnáico. 

En los Gonfines orientales de Andalucía la cordillera Maríáoica se divide 
en doB lineas qne corren en irregulares ramificaciones por entre el Guadiana y el 
Goadalquivír formando Taríos valles y mesetas intermedias. De las dea lineas 
que forman^ solo la superior ó la septentrional envia al Guadiana las aguas de 
sus Tertientcs; la inferior ó meridional ofrece la particularidad de ser en varios 
puntos cortada á pico por rios nacidos en la verúente de la primera, y empá- 
nese en gran parl(> de montañas aisladas por corrientes de agua CUyo angosto 
cauce se asemeja al de los arroyos de los Pirine<»> fraii* e<;es. 

Finaliiu'nlc. las monlailas del si.Nlema bélico comprenden las sierras que 
bajo (li>l¡iitos nomhn's se prolongan á lo lariío del .Mediterráneo, desde la Sier- 
ra de l'ilabreS liarla las fuentes del (luadalele. Parte de aquella cordillera se 
levanta á mayor altura que los mas altos picachos de ios Piriueos, y por la per- 
petuidad de las nieves que la cubren en el clima mas caluroso de £uropa, ha 
recibido el significativo nombro de Sierra Nevada. £ntre ella y el mar se alian 
otras montanas también de elevación extraordinaria, llamadas Alpujarras por 
los Arabes. Otra cordillera del mismo sistema, formada por una especie de tierra 
rojiia, por lo que se llama Sierra Bermeja, aparece algo mas al oeste, y forma 
sinfíular contraste con la blancura de las eternas nieves de Sierra Nevada; la 
Sierra de Antequera y la de Ronda, que son las últimas derivaciones de aljíuna 
importancia de la misma cordillera, dirif^ense háciael sudoestej van ¿ perderse 
en el mar que baña su baso cerca de (jibraltar. 

Muchos y caudalosos rios nacen en el seno de esas grandes montañas y 
atraviesan la Península eu todos sentidos. Son los principales el Duero 6 Dwrhn 
de los antiguos, que lomando origen en el pico de Urbion y engrosado por va- 
rias corrientes tributarias, recorre un espacio de 165 leguas, y desagua en el 
Océano, cerca de Oporto;— el Tn/e, cuyo cauce es el mas vasto de toda la Pe- 
nínsula y cuya desembocadura tiene unas tres légms de ancho, nace en la parte 
occidental de la Sierra doiMolina, y atraviesa en un curso de 225 leguas Castilla 
la Vieja, Extremadura y Portugal;— el Guadiana, que lomando origen en varios 
estanques ó lagunas que comunican entre sí, á tres leguas de Lugar Nuevo, en 
el extremo meridional de la íjran llanura de la Mancha, desaparece después de 
un curso de cuatro leguas al lle^Mr á una pradera cerca do Alcázar de San Juan, 
para reaparecer bajo la forma de la^^unas á algunas leguas mas lejos, antes de 
emprender otra vez su curso hácia el mar. Estas laguuas ó fuentes Uámansepor 
una metáfora popular, los Ojos del Guadiana. Engrosado con el caudal de ¿li- 
gúela que acude á él desde las montafias de Cuenca, corre el Guadiana 120 le- 
guas á través de Castilla la Nueva, de Eitremadura y de Portugal, antes de 
desaguaren el Océano, cercado Ayamonte (1).— El Gmiáaiqumr^ cuya fama 
compitió en la antigoedad con la del Tajo y la del Ebro, navegable basta Cór- 



f1) El Guadiana es el Aun.^ de los antiguos, nombre qae ht enUVdoen !• MBiposioioii del 
moderno, pae« aoadiaoa sigaifiM ea lengua irabíga ÜoAna, 
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(loba yaeu Uempo de Slraboo y de Plinio, y llamado por los árabes á cauAa de 
sa belleia, Grm Rio ú rio por excelencia, Ouadi-al-Kibir, nacido en lai> mon- 
Mas de €ttoria, baia las ciudades de Córdoba y SeviJla, y desagua en el 
Océano ea las ianediaoiooos de Sanlúcar de Barrameda, delpues de an eorso 
de 120 leguas por entra las oms feraces campifias de ÁndaluoU (1). Todos los 
rkM oiprasadoB correo de oriente á poniente, descriUeodo en su curso inferior 
una curva mas 6 menos pronunciada bácia el sur, y son tribuíanos del Océano 
Alláolico;— el Ebro^ en fin, el único entro los caudalo.<íos rios de España que 
desagua en el Metlilerránoo, nace en Fonlibre. en lalin Iheri-Fons^ es decir, 
fuente del Ibero, en el punto de unión del Idúbeda con la cordillera que le da 
origen; corro de noroeste á sudeste por entre las montañas que forman la mayor 
parte de los valles transversales que sirven de cauce á sus tributarios, y engro- 
sado 000 las aguas de otros moehos ríos, eutre ellos el lakui, el Goadalope y el 
Segre, atraviesa en un curso de 160 leguas Viicaya, iNavarra, Aragón y Gatalu- 
fia y desagua ee el Meditorrioeo, á cuatro leguas de Torlosa. • 

Considerada físicameole y l>ajo ud ponto de vista general, la Peninsula 
aparece dividida en cinco grandes regiones principales á las que corresponden 
otros tantos rios, á saber: el Ebro, el Duero, el Tajo, el Guadiana y el (iuadal- 
<|u¡v¡r, y puede además dividirse en otras cinco partes de menor importancia, 
formadas por cinco rios menos caudalosos también, que son el Guadalaviar, el 
Jucar, el Segre, el Mondego y el Miño. 

Eos cinco rios principales de que hemos hablado forman juntos una lineado 
^60 leguas, ó sea cuatro veces el diámetro medio del territorio. Por desgracia 
los bajíos que obstruyen el curso inferior de esas grandes vías fluviales y la 
escasa proÁindidad de su boca, no permiten abrir allí puertos. De cauce 
proAindo y corriendo con rápidos entre escarpadas riberas, raras veces puede 
oavegarse en su curso superior ni formar derivaciones para el riego de las 
tierras. 

El Ebro, el Tajo, el Guadalquivir, el Duero, el Miño, y el Guadiana cuén- 
lanse entre los rios navegables; pero únicamente los dos ó tres primeros llevan 
un caudal de agua bastante considerable para prestarse al paso de buques du- 
rante todo el año. 

Dos comarcas largas y estrechas, la una al norte, cerca del Océano, y la 
otra al sor, cerca del Mediterráneo, parecen independientes del sistema de estas 
regiones. La primera de ellas se prolonga á lo largo de la costa del Océano Can- 
tábrico; está formada por la vertiente septentrional de los Pirineos, desde las 
fuentes del BIdasoa hasta las del Eo, y comprende Vizcaya, Santander y Asturias; 
la- segunda de menor extensión, en el litoral opuesto, ostenta sus fértiles y deli- 
ciosos valles en la parte meridional de las Alpujarras, entre estas y la playa del 
Mediterráneo, desde la punta de Elena basta la Torre del salto de la Mora. 

Así pues, España so halla separada del continente europeo por una cor- 
dillera de nueve á diez n^M piés de elevación, y los dos maros la rodean y la 
aislan. Tal es lo primero que sorprende ai observador que considera ei sistema 

(1) Es el Tarlesio y el Betis de los antiguos. Yóase lo que diceo sobre el mismo rio Avie- 
no, SmboD, PtotoiMO, ele. 
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general y la constitocioQ tísica de la Península; pero al examinarlos de mas cer- 
eft) ]K> le sorprende menos ver sus principales provincias separadas entre sí por 
otTM monles qoe baBlarian para (bmar las friteras de eitadot del lodo indo- 
pendíentof . No oause admiración qiio insistaiDos sobre estecar&ctor disttiitifo del 
territorio espafiol, porque lejos de ser indifereDle á la liistoria de sus destinos, 
es qnis&s la clave de los mismos y su mejor explicación. 

A pesar de hallarse colocada por so posición geográfica al extremo del mun- 
do antiguamente conocido, Kspaña no tardó on ser poblada, y vióso frecuentada 
desde los mas remotos tiempos por los pueblos navefíantes de Orionle. La be- 
nignidad de su clima, la fertilidad de su suelo, la fama de las riquezas que el 
mismo encerraba, lodo contribuyó á atraerlos y á dar á aquel punto extremo 
del antiguo mundo una importancia rolativamento igual á la que después adqui- 
rió la América. Así redbié Espafia los primeros gérmenes de la civilización y 
tomé parto en el general movimiento mercantil y políUco de los pueblos de la 
antigüedad. 

£1 suelo de Espalia era reputado entre aquelloe pueblos como el mas fértil 
del mundo, si bien con alguna limitadoo.— «Su parto septontrional, bailada por 
el Océano, dice Strabon, es en extremo fria; la tierra es áspera y no tiene 

comunicación alguna con las demás comarcas, siendo por lo. tanto la región de 
iberia menos favorecida por la naturaleza. La parte meridional, por el contrario, 
es casi toda ella un país muy fértil, sobre todo el territorio situado mas allá de 

las Cülunas I j.» 

Sin embargo, aun aquella parte septentrional, tan poco conocida en tiempo 
de Strabon, quien nos la presenta aislada de las demás comarcas, no carecía 
de riquezas territoriales. La haya, el roble, el acebo, el laurel silvestre, el 
abedul y varias especies de encinas crecían allí en abundancia; aquellas mon- 
tafias encerraban minas de oro, de plata y sobre todo de hierro (S), sus pastos 
alimentaban numerosas boyadas y piaras de cerdos. Estos, medio montaraces, 
poblaban los bosques del país, y mas parecían jabalíes que los animales domés- 
ticos que se crian en nuestros cortijos. El cerdo era de gran importancia y hasta 
origen de riquezas para una parte de los habitantes de llispania. «Entre los 
Ccrrelanos, dice Strabon, encuéntranse excelcnles jamones que compilen con los 
de Cantabria y que procuran á aquellos pueljlos muy lucrativo comercio (3).» 
Las medallas celtiberas llevan la imáiícn do un jabalí con igual frecuencia (jue 
la del loro ó del caballo, ya como Upo de la especie, ya se considerase a aquel 
animal osado y feroz como símbolo guerrero (4) . 

La gracia y agilidad de los caballos asturianos era proverbial, y aunque 
de poca alzada, eran tan fomosos entre los Bomanos que estos daban á sus caba- 
llee de guerra ó de regalo el nombre de atlwreonet (5). POsidonio compara los 
caballos de los Celtiberos 4 los de los Fartos por la ligereza é impetuosidad de su 



(1) Strab., L III, e. 1. 

(t) Piio., 1. lU, e. 4» y 1. XXIY, e. IS. 

(3) Slrab., ub. sup. 

(4) Florei, Medallas de fispaiui, etc , tabal. IX, ^. 4 e4 «Uas. 
(B) Marlial, de A$t»reombu9. 
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carrera (1), y no eran menos famoBoa los de Galida y Lnsitania. En aipnos rioe 
de la primera de estas provincias encontrábanse castores (2), y de allí se extraía 

cl cafttnrnm, muv usado en la medicina antigua, si bien el de España no poseia 
en tan alio grado, según refiere Slrabon, las propiedades niedicinales que dis- 
tinguían al de Ponto. Muchos de sus lagos estaban poblados de aves acuáticas, 
como ( isnes y avutardas (3 ; gamos y caballos silvestres llenaban sus selvas, 
pues los bosques, tan raros boy on Espafia, cubrían entonces casi toda su su- . 
perficie (4). 

En el mediodía y en el oeste abandaban las pieduoeiones de todos los cli- 
mas; pero el especial carácter de las regiones meridionales y occidentales era 
la abundancia de minerales (5). «£n ningnn país del mundo, dice Strabon, se 
ha encontrado aun el oro, la plata, el cobre y el hierro en tan gran cantidad ni 

de calidad semejante (6).» El oro sobre todo era en ellas muy común, y no solo 
se extraía de las minas, sino que se recogía entre la arena de los ríos. KI Tajo, 
el Duero y el Mondego lo ofrecían en abundancia, en especial el primero (7). 
En las márgenes del Mino hallábanse venas lan iraporlantes de minio que el 
rio comunicó su nombre á este mineral, ó según es mas probable lo recibiría de él 
(8). La parte del Orospeda, en el dia Sierra de Cazorla, en que nace el Uetis, 
llamábase Menlafia.de Plata {Argentarm mm)^ ya á cansa de la gran cantidad 
de plata que de allí se extraia, ya por las frecuentes eflorescencias de estafio que 
aparecían en su superficie y que la badán brillar como si fuese de piala (9). 
Hasta el río llevaba estafio en sus aguas. 

Las montañas de los Contéstanos daban jaspe, ágatas, granates, y hermo- 
sas cornalinas que los antiguos sabían grabar primorosamente; en algunas sier- 
ras de Lusílania se encunlraban rubíes, zafiros blancos, esmeraldas y jacintos, 
y no eran menos celebradas las turquesas de las márgenes del Duero que se ex- 
traían de las cercaiiias de la ciudad llamada hoy Zamor.i lo . KI cinabrio, d 
azogue, la platina, el orre, el c<>!)alto, el amianto, el alinear, el lapi.dazulí, la 
marquesita se hallaban en varios puntos do España, y gozaban de gran estima 



(1) Strab., nb. snp. 

(t) Id., 1. c. 

(3) Atistaria, á causa de sa andar difienltOM. 

(4) Slrab., 1. lag. cil. 

(5) Los aotlgnos se deshacen eo elogios de las miaas de Hispaaia. Véase á Berodoto, i. 
lY, e. I5i; Arist. , lie üírai. Atcseaft.; Oiod. Sienl., c. S5. 

(8) Slrab.J. HI. 

[1) Tagas aarifer, aaraluj Taga¿, Tagiis opnlenlíssimns. 

(8) QiiedoliaiDVÍe¡iioauininÍROmendedit...Jasliao,I.XLIYiStrab.,l.Ill; l'Ua.,!. lU,etc. 
{%) Stanno isla oamqoe lalera piarímo nitet 

Mríf^'i-iqiie in auras eminii.-í lucem evurnil, 

Tam soiia igois ceisa perculeril juga. 

Avien., Ora: Marít., v. t9t y sig. 

Idem amáis aalem flactibos sUmoi gravii 

Raméala volvít 

Id., V. t96 y sig. 

Ttese también á Slepb. Uyz, en Tx^tr.av-.;. 
(10) Zamora, en árabe Ivrqoesa, llamada asf por las piedras praeiosas que ea sos inme- 
diacioiies se enconirabao. 
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Las prodacciones minerales no eran las únicas riquezas de este país pri- 
Yilegiado. El olivo , la vid , la biímera , y toda clase de cereales crecian en la 
Bélica , en la Lusilania , en la Celtiberia y en las costas orientales hasta los Pi- 
rineoí! ; recogíase allí en abundancia tíera , miel , pez , un bermellón que en 
nada era inferior á la tierra de Sinope (1) , y varias clases de tintes , entre los 
cuales era el mas estimado el kermes ó ¿^'raoa, de gran importancia en el comer- 
do hu(ft el deseabrimiento de la eochínilli. Otra prodoccion no menos impor- 
tante era la Im de España» saperior ea finara y belleza k enantas oonoeieNn loe 
antiguos; poseedores de merinos negros, como loe Escitas pastores de la Golchida, 
de los cuales quizás deeoendian , llamados por los Griegos Goraiioe (S), mochos 
pueblos del interior reportaban considerables ganancias de la lana , naturalmente 
negra, que sus rebaños producían. Los Aomanos daban al color de estas lanas el 
nomhi-e de xpnnns (3) , y eran tan apreciadas en lodnel Occidente que en tiempo ^ 
de Si rabón pagábase un talento por un morueco de raza española (4). 

El orítren de los primeros pueblos que habitaron esta tierra tan vigorosamente 
caraclcrizada, en la cual se diria baber agotado sus dones la naturaleza, se ocul- 
ta á las invesligaciones del historiador , lo mismo que el de casi todas las na- 
ciones ; mas por incierta que sea, por erizada de dificultades que esté esta parte 
de la historia que nos hemos propuesto relatar, no creemos deberla pasar en si- 
lencio. El origen de los pueblos , iuTestigado desde una época muy lejana » es 
indudablemente oscuro; pero como basta en las i&bulas y exageraciones se en- 
cuentra algo del carácter general de una nación , procuraremos , en cuanto nos 
sea dable, descubrir el elemento histórico » 6 de interés social posi Uto, entre las 
confusas noticias que pueden adquirirse acerca de los antiquísimos pueblos de 
que descienden los Españoles , y de las varias transformaciones que les han he- 
cho sufrir la conquista , la mezcla de razas y el imperio de las ideas. 

A prestar entera fé á los escrilores de los primeros siglos de la era cristia- 
na, sabríamos que los Españoles descienden de Tharsis, hijo de Javan , nieto de 
Jai'uet, y biznieto de IVoÉ (o); asi á lo menos lo afirma mas de uuo ^Oj , y seme- 
jante opinión se apoya en lo que dice Moisés (1) relativo á baber sido Tharsis 
uno de los descendientes de Noé que saUeron de la torre de Babel , después de 
la oonliision de las lenguas , dirigiéndose á remotos paises para poUar el mun- 
do. Afiade Moisés (8) que Tharsis fué* el propagador de la eqpecie humana en 
una isla, y que, según era costumbre entre los hombres que primero se cstaUe- 
dan en un pais, Tharsis dió á aquella su nombre, llamándose de ahi Tharseja. 
Obsérvese ahora que Polybio (9) designa con el nombre de JAonqfo al territorio 

(I) 8trab J.m. 

(I) R«f o^st , llamados qniiSs Korakind oi m misma lengm oadonal. Aan « él dtat tod tSffá' 
UoB carnero padre ó mnruc>co, y cara, com, Mgttn las difermlss promnciacious, negro. 

(a) Colurtiella, do lie rust., 1. VU, c S. 
(l) Strab.,l.DI. 

( )) Mnriana qniem qtie d'^^cienian do TrsvL, otro patriarca. Sn lUslnria general dáSqpaíia 
empieza coa estas palabras : Tubül , hijo de Japhel , fué el primar hoaütre que vúio á EtpaAtt, 

(6) Ubb.,NovaHbUotti., ti; Ghnoiooo Bn1mai,l. L; BoMb. Caestfient, Gh.lDlIae; 

Gorgius SincolIu<t, ChroDograpUa, ole. ' 

(7) üeoes., c. Z, V. 6. 

(•) U. Id. v.éTS. 
(9) hdyb.. 1. III. . 

TOMOI. $ 



Digitized by Google 



U HISTOHU GENERAL W BSMIU. 

de España sidiado en las costas de la Bélica , al mismo que los mas anti^os 
hisloriadoi es griegos y latinos llamaron TariesOy que corresponde en el día á las 
dos islas conocidiis con los nombres de Mayor y Mvmr , formadas por el (¡na- 
dakiuivir anles de desaguar en el Océano , y á las ( (ii)iairas eontiguas hasta el 
estrecho de Gibraltar. Tenemos , pues , que según esla tradición , Tharsis llegó 
á España , pobló aquellas dos islas y todo el territorio que se extiende hácia el 
estrecho, dió sa nombre á los Taríesios, y fué origen de la nación espafiola. 

Lo que mas coniribayó á qae adoplanm semejante opinión machos historiar 
dores y fné un pasaje de san Jerónimo en que se habla de nn modo categóri- 
co del Yiage de Tubal á España , lo mismo que otro del historiador de los lie- 
breos en que dice haber sido h Iberia poblada por Tubal (1). Sin embargo 
hay en ello un error manifiesto ; Josefo quiso hablar de la Iberia asiática , y 
esto es tan cierto como que al describir aquel país indica (|ue su posición geo- 
grálica era entre la Colchida y la Albania. Luego no podía referirse á España. 

Muchos fueron los nombres dados por los antiguos á la Península , entre los 
cuales el de Spaiiia , que recibió de los Fenicios , ha prevalecido y alravesado 
los siglos casi sin alleracion (2). Innumerables conjeturas se han formado acerca 
de la etimología de este nombre , pero h mas probable , la ([ue ha sido adoptada 
por los hombres de mayor antorídad» es la qoe lo hace derivar de la palabra fe- 
nicia ipan^ que significa oaUto , á causa de ser hi Espafia para los Fenicios nn 
pais lejano y como ocnllo en los confines de la tierra. Para comprender la posi- 
bilidad do qne así sea, importa trasladarse & aquellos tiempos en qne la navega- 
ción ge encontraba todavía en su infancia , en que las distancias se median por 
las dificultades del viaje , en que finalmente los descubrimientos de los primeros 
navegantes asiáticos se hacian en Europa , en el mismo teatro en que apaiecen 
hoy nuestras modernas naciones. La Inglaterra fué páralos mismos Romanos 
un país de difícil y peligroso acceso , y sabido es que daban á una isla allí in- 
mediata el nombre de ultima Thute. ilesulla pues, que la elímoiogia del nombre 
España fundada en la palabra fenicia tpan , tiene muchos visos de ser legítima, 
no faltando quien haya dicho quelos Fenicios dieron tal denominación á la Peninso- 
hi por el gran número de conejos que en ella encontraron (3). Los Griegos la llama- 
ban Tolgarmento Hetparia , pais del ocaso, á cansa de su situación geográfica al 
oeste con rehicion á la Grecia, pues héspera significa en griego tarde, occidente; y 
los poetas romanos , cuya lengua y literatura habían tomado macho á las de la 
Grecia, le dan con frecuencia el mismo nombre. £1 de Iberia con que fué conocida 
mas comunmente aun , aparece por primera vez en el Periplo de Sc\ lax de Ca- 
ryanda(i), quien, hallando en la costa oriental un rio llamado íbcr,Ibrisó 
Iberas , fué el priuiei o en aplicar su nombre á toda la Península y el de Iberos 
á los pueblos que la habitaban. 



(1) Josoi)!). Ilist. Jiiílinr., 1 I, c. ti. 

(3} De>paniatiicieroQlosUomaaos¿/<ipania, ylosEspaúoles¿'i|>aria. 

(sj Canieutosa, nbandante en congos. El doble equlralente de la palabra »pm (oenKo, ooocifo) 
se presl.i á ambas inlerprclaciones. y Ins Uomanos adoptaron la úllíina, como lo prueba una me- 
dalla de Adriano, en la cual eetá la España representada bajo la figura de una mujer teoJaudo junto 
Aflí un conejo. (Flores, Medallas de España , 1. 1., púg. m). 

(1) Yéaae al Periplo de diohonaTegantoascrito 500 año» antes de J.C* 
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Semejaiiltí denoniinacion , adojjlaiia por los escritores ?r¡egos posteriores á 
Scylax , 80 acreditó ó hizo creer que exislian en Iberia pn<>h!os que se daban á 
«I mismos el nombre de Iberos, naciendo de ahí el t-rror vul-ar <|ue muchos si- 
glos despnes de la época en que Scyiax escribía . supuso la Pxíslm. ía de una 
im ó fannlia ibérica indígena ó aborígena en \Í6¡num. Para píMisailo así care- 
as de datos ciertos, de modo es que, históricamente hablando, solo puede ha- 
ner pueblos mas ó menos antígnos, anteriores anos á oíros. Aunque no de un 
modo posiUvo, varios indicios hacen sospechar qbe nnos pueblos , cuyos descen- 
dientes parecen ser los actuales Vascongados , entre los cuales se conserva en 
parte el anii-uo idioma, se establecieron en Hispania, en una época que se 
pierdo en la noche de la mas remota antigttedad; y también que estos pueblos 
podían perlenecer á h raza de hxs Indo-EscÜas que , según toda probabilidad, 
desparramo sus Irdjus por el Orcidente en tiempos que se siisiraen á toda inves- 
tigación cronohigica ; pero nada autoriza para considerar como iberos á los pue- 
f /"^'^^ escrilores í^ríeiros y romanos hallaron vestidnos de las cos- 

Uimbres y de la fisonomía de las hordas indo-escitas, ni a consliinir con ellos una 
ramilla ibera. Algunas tribus índicas, pastores ó guerreros nómadas , pudieron 
en remola anügoedad llegar desde )a península de la India y déla Indo-Escitia 
hasta la región mas remola del Occidente de Europa , establecerse en eUa y ocu- 
parla en parte ó en todo ; los hombres de esta raza podían distínguirse por la 
lengua , por las costumbres , por el carácter y por la fisonomía originaría de los 
hombres de raza gala que Ies precedieron é siguieron , mas no por ello hay mo- 
tivo para dasinrar á los primeros , en oposición con los segundos , en una su- 
puesta familia ibérica. Para hacerlo con algún fundamento seria preciso á lome- 
nos que en el idioma de los primeros, aun siibsislente en sus presuntos descendien- 
tes, la palabra ib ro no fuese á todas lucias exiranjera ó adoptada; seria necesario 
que los supuestos descendientes de los Iberos se diesen á sí mismo esle nombre. 
Smmbaigo, no sucede así; los Vascongados no conocen en su lengua mas 
nombre nacional que el de Euskaldunac, y su idioma no se llama el ibero , sino 
el euskara (1). Véase pues, como la deDemínadon de Iberos carece de fundamento, 
lo cual seria mas evidente y grave todavía á ser cierto que tal denominación per- 
teneciese á la lengua de los Galos, como lo hace creer encontrar bajólas distintas 
formas que permiten los numerosos dialectos gálicos, en todos los puntos en que 
residieron pueblos de aquella raza , ascendiendo de occidenleá oriente , vestigios 
manifu'.stos de aquel nombre que , á causa de un significado que lia venido ¿que- 
dar oculto, convenia , á loque parece, á los grandes límíles lluviales, á las 
tierras inmediatas á los ríos , y sobre lodo á los ríos mismos ( 2). 

Esto no obstante, es verdadera la diferencia caraclerísüca de ambas ra- 
as (3) , sean cuales fueren las denominaciones conque se las conozca. Creemos 

(t) En obro logar veremos las élferenfos formas «pte ha tomado la ra<lical de csf a voz. 

rs, Ks sorprendente cl gran número de ríos de la antigua eeoprafla en cuyo nombre aparee* 
mas o menos mcxliflcada eneufoDla y en composición, lu radical /,Vr, del nombro latinizado del 
"i B»r™*' «cordamos en este m omento el Ilebm de Thracia , cl nombre de llier dado 

al Rhin por Nonnn (Dvonis. , I. n, y. 897 y 1. XLIIJ, v. 747\ el C'Ebrus de la llesia, d S'Ifaarfs de ia 

gim vestigio de la misma radical. » - -« /r- 

W Véaaa iaofafade ll.Gankniw de HamboUtt, tltalada: Priifimg4iruntmiieMntmiéer 
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empero , que habría de emplearse un nombre mus exacto que el indicado , y que 
la designación vaga de raza ó familia ibérica podría sa&tiluirse con ventaja 
GOD el de raza ó familia euskara. 

Sentado esto, puede sin dificultad conYeoirseen que los psebloade la últi- 
ma finüliaocQparon la Espada OD siglos mayanleriorasá te en 
que, s^n la índole de sa idioma» <Ueioii ámncfaos lagares nombras que se han 
oonservado hasta Doestros días, y en qoe estos pueblos han de ser considerados 
como una de las mas antiguas capas de la población espafiola. Es eierto también 
tei.S^ sin embargo, qoe dios y seis siglos antes de la era vulgar los Vasconesno eran ya 
en Espina la raza preponderante; nn pueblo nuevo , de distinta raza, belicoso, 
bárbaro y semi-nómada aun, había penetrado en ella por las /íarganlas del Pi- 
rineo; y ya íueseu lo» Euskarios poco mimerosos para resistir á los recien llega- 
dos , ya hubiesen reducido su número encarnizados combales , es lo cierto que 
cedieron á los Galos sus tierras del norlo , del oeste , del centro y del sur de la 
Península , que se sometíerou á los nuevos couquistadores ó emigraron en parte 
bajo el nombro de Ligónos y Sicanios , no conservándose puros de loda measla 
shio los del valle del Ebro , desde las fnenles del rio hasta sn oonfluenda con el 
Sioorís , entre los montes Idúbedos y los Pirineos. 

Tampoco ha de alribuirso á esta época la célebre mezcla de razas de que 
hablan los historiadores , origen de la nación de los Celtiberos. Es un error sefla- 
larla en tan remota época , pues el acontecimienlo qoe faó cansa de la irrupción 
de nuevos Celtas á está parle délo-; Pirineos, llevando sus establecimientos 
hasta el valle del Ebro , es posterior de unos diez sIííIos. 

Si hemos dividido los pueblos de la antigua Ilispania en dos grandes masas, 
ha sido únicamente para conformarnos con el uso de la moderna crítica liislórica, 
pues nada era menos homogéneo que los expresados pueblos antes de la llegada 
de los Romanos. La independencia, el movimiento espouláneo» la ferocidad guer- 
rera eran su carácter distintivo, y se gobernaban sin ninguna anidad. Además, 
eran tan numerosos y distintos entre si, qoe solo á fuerza de entiles investiga- 
ciones aciérlanse á descubrir los caracteres que les acercaban á uno ó á otro de 
los dos tipos conocidos bajo los nombres de c^Miico y de ibero , y algunos había 
que en ninguno podían clasificarse con eiactitnd, sin ( oniar que es ya gran for- 
tuna encontrar su nombre en los autores griegos y laliuos. Strabon solo citaá 
un corto número, excusándose en sus nombres bárbaros (1 ), y Pünio habla úni- 
camente (le aipiellos cuyo nombre uo repugna á la pronunciación latina (2). Por lo 
" general, esla eufonía real ó exagerada eia <'n Iloína ¡levada al extremo respecto 
de España, y Marcial se burla de ella; hablando de algunos lugai'es de su país, 
reputado por eslar plagado lodo él de nombres bárbaros , dice que pretiere pro- 
nunciar Yetoviso , Pelucía y Manünesio que la voz Bitunto (3). £sle era un lugar 



áie Urbnoohner frixpam'ns , Vfrmiítdst der Vnskhrheu Sprache (CrUica de los eatodk» •ObwJiOS 
primiUvos morallo^c^ de Eiipaüa, por Dwdio del idioma vascoogado]. Ijerliii, I8i]. 
(I) Strab., 1. m, c. I. 

{i) UtkatavmoMdiClIlfMaia. Plin ,1. III, C.4. 

(3) Rides nomina? rídeas lioebít: 

Hao tam nutitt malo quam Bitantam. 

IIamul., EnsB,, L IV, «p. H. 
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de recreo pai a los ilomanos opuleolos, y oo era su nombre muy armonioso ú pesar 
de ser itálico. 

Sin embargo , por bárbtros que parezcan los nombres de la mayor parte de 
k» anb'gaospiublotdft Hispuili coyaUatoria ym» áen^reiider, importa 
IQar ra poiick» y eipticar bajo qae aspeclo let vleroB priBwnmeale los anti- 
gaos , y sobre todo los Griegos y loo Romanos» áatoos pueblos civilisados de la 

antigtledad que nos han legado sus escritos. 

AI llegar los Romanos á la Península, bailábase esta dividida en gran núme- 
ro de naciones mas ó menos bárbaras pertenecientes, según varias probabilida- 
des , como acabamos do ver , á dos razas primitivas, y subdivididas entro sí en 
muchos pueblos y tribus cuyos nombres apenas conocemos. Slrabon cuenta 
unos cincuenta pueblos distintos en(ro el Mino y el Tajo; IMinio enumera cuaren- 
ta y cinco solo en la LusKauia, pueblos que lodos babiao tenido sus emigracio- 
nes, sus revoladones , y nna historia que habría de ser muy interesante , pero 
que se Ignora. Tres pueblos dvilisados , esto es, los Fenieios , los Griegos y los 
Carla^neses babian estado en contacto con algonos de ellos; mas, establecidos en 
las costas, habían tnMb pocas relaciones con los del interior, y ninguna con los 
que habitaban en las quebradas regiones del norte. Veremos también que, alpa^ 
80 que los moradores de las llanuras, en las inmediaciones délos grandes 
ríos y en las cosías , se humanizan, fundan ciudades, conocen las arles y el 
comercio, en una palabra, se civilizan, ios habitantes de las montanas conservan 
una barbarie y una ferocidad de costumbres que sorprenden ú los mismos solda- 
dos de Roma. 

Entre las naciones hispanas de aquelluépoi-a, merecen ser citadas unas vein- 
te, á saber : los Cánlauios , los Asimos , los (jalecos, los Lusitanos, los Celtibe- 
ros , los Yaoceós , los. Oretanos , los Carpetanos , los Tnrdetanos, los Bástetenos, 
los Contéstanos^ los Uercavones, losGosetanos, los Laletanos , los Indigetas, los 
Aosetanos , los Uérgetas, los Euskaríos ó Vasoones y los habitantes de las islas 
Baleares. Las cinco primeras ci^in á no dudar escitícasy célticas, pero respecto 
de las demás reina alguna iocerlidombre. La mayor parte eran consideradas co- 
mo aborígenas; muchas eran de raza mezclada, ya de Celtas, ya de Fenicios, ya 
también de Tirrenos y Elruscos , como los Uercavones ; algunas en ün, tenían 
cierta fisonomía sarda y liguria que permite clasiíicarlas en una categoría distinta. 

Exceptuando los Vascones y los Cántabros, los pueblos célticos eran los mas 
poderosos y <,nierreros ; la nación de los Calceos, por ejemplo, se subdividia en 
quiucc pueblos , la de ios Lusitanos en cincuenta , los Celias en dos y los Celti- 
beros en dnco. Poco es lo que sabemos de la mayor parte de estos pueblos ; mas 
aunque poco es muy importante , como antes hemos dicho, para dar principio á 
esta historia. 

Los Turdetanos eran los pueblos mas poderosos déla Bélica, y ocupaban lan 

gran parte de ella, que recibió al principio el nombre do Turdelanía, como* que 
£stéfáno de Bizancio y Strabon emplean indistintamente el uno ó el otro nom- 
bre para designar aquella parle do España. Los antiguos escritores ponderan las 
leyes, la poesía, las riquezas y la civilización de aquel pueblo (1) ; y Strabon 



(I) Polyb., L I, c. 8; Stral»., U lU; SleL Byi., ele 
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(copiándolo sin dada de Asdepíades de Hirleo que, llegado á Espolia con los ejér- 
citos romanos en tiempo de Pompeyo, había ensefiado las ciencias á los Turde- 
tanos y escrito una deseripcion de las costumbres y cosas notables de aquel país) 
refiere que conocían las letras y poseían leyes escritas en Terso hacia mas de 

GOOO a nos (1). Asclcpiades escribió en la época en que Pompeyo fué vencido por 
César en Farsalia, es decir en el año 58 antes de nncsira era, de modo que, sejíim 
este cálculo, ];i civilización lunlelana dalarla de G.OiS años nnles de J. C. y por 
consiguiente de 2000 antes de I.i creación del mundo, se;íun el c(»ini>ut() erlesiá>l¡co 
y la Saírrada Kscri'.ura. Sin embaríío, es seguro (jiie no se traía aqui de años 
solares de doce meses como los nuestros, puestos Turdetanos computaban el 
año á la usanza do muclios pueblos anli.iíuos, es'.o es, por divisiones de seis , de 
cuatro, de tres y hasta de un solo mes (2), de lo que resulta, tomando por tér- 
mino medió el periodo é aISo de tres meses , según las estaciones en que se di- 
vide el afio solar, que b civilización turdetanano reconoce mas antigüedad 
*de j. c"^ qne la primera llegada de los Fenicios á España, es decir, unos quince siglos 
antes de J. C. 

Los Turdelanos mas inmediatos á Cádiz, en la costa marilima, desde el fíétis 
hasta el estrecho, fueron llamados Turduios (;]) por los escritores romanos. 
AHÍ colocaban los Griegos su famosa Tartessia y la afortunada isla en que pacían 
los numerosos rebaños de Gerion, lugares celebrados por Homero (4), Stesico- 
ro (5) y Aiiacreonte (6). Respecto á la misma ciudad de Tartessia, dice Slrabon 
que en su liem|x> se pretendía haber existido antifjuameníc una ciudad de este nom- 
bre en la isla formada por los dos brazos del Bétis, isla unida al conliuente des- 
deque se secó uno de dichos brazos , él cual ¡tasando por Lebríja y Asta , des- 
aguaba en la bahía de Cádiz, delante de la dudad. El territorio contiguo llamá- 
base Tartessfaco y Tartessios los pueblos que lo habitaban, 6 según otros preten- 
den, la ciudad de Tartessia era la misma conocida en la geografía antigua de * 
España bajo el nombre de Carteya (7), que parece haber estado situada en el 
fondo de la bahía (l\ Gibrallar, donde existen aun algunos vestigios de ella bajo 
el moderno nombre de Rocadillo. Remóntase la existencia de aquella ciudad á 
la antigüedad mas oscura, y créese haber sido fimdada por Hércules ; había en 
ella un arsenal de marina, y habíase llamado Ileraclea, scL'un Thimosthenes, 
almirante de P¿olomeo II, que visitó sus ruinas; en aquel tiempo veíase aun su 



(I) Strab. iib. SQb. 

( i'l nioíloro de Sicilia, Varron, Plutarco, Suidas y Lactancio hablan de los diversos modos de 
contar el año, y Jenofonte trata de este punto refiriéndose oüpecialmcnte ¿ los Turdetanos. 

(3) riiretuff.— Propiamente hablando el nombre de este pueltlo era Tardos, Turdetanot bajo ta 
forma pütii a .ulnpUida por los Romanos en su nomenclatura de casi todas las naciones hispéniOBS 
de la costa occidental, meridional y oriental y aun de algunas del interior), Turduli bajo una forma 
paramente laUna. 

(;) Strabon cita (1. m, c. 2) varios versos de Homero, que, según su expresión , «supo y re» 
firió tantas cosas» relativas é aquella pílrle de España.— Homer.lliad., I. VlU.v.my 486; Odyss. 
1. IV, V. 5€3 y si2.; ifl., 1, XI, v. :iC7 y sig ; Mrab., I. ]., c. 1, y 1. lU, lug. cit. 

• i ») Itablanrio <lc los bueyes de cerion, dice Stesfcoro (Strab., vb. snp.) «qne batían nacido 
en las rocas, casi frente la célebre Erythia, cerca de las ioagoteblea aguas del Tartessio, cayo lecbo 
«i de plata ■ 

(til Strab., lug. cit. 

^ (7) C«r;7-'.j.(í, (Appian., Ibcric. p. 425 y 4''0), de dnndo «e deriva naturalmente rorfrssiw; 
Carpía (Pausan., 1. XI, c. i9); Calpeia, CarUia (áleph. Byz., en la vos Kaprtta). 
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dilatado recinto y las dársenas donde se resguardaban los bnqoes (1). El Bétis 

llevaba también el nombre de Tartcssío, y quizás de la voz Tordelanos, pronun- 
ciada Turdestan ó Turtestan, se formaría la de Tartessios con que los escritores 

griogcs, aun de época<< posteriores á la llegada délos Romanos, designaban oo- 

munmente á los pueblos do la Hólica. 

En su or¡'¿{;n eran sin duda ios Turdos un pueblo celia, mas sus relaciones 
con los Fenicios eslablecidos en la cosía les civilizaron y suavizaron sus costum- 
bres. Al hablar de las cualidades que les distinguen, añade SIrabon , siguiendo 
á Polybio, que lo mismo ha de entenderse de los Celtas , sus vecinos, «no solo 
á cansa de esta vecindad, sino laod)íeD porque fes estaban unidos por lazos de 
parentesco (2).» 

La frecuente mención que de estos Celias hacen los antiguos; las relaciones 

de consanguinidad que indica Strabon entre ellos y los Turdelanos, son , entre 

otras cosas, indicios del origen céltico de los primeros habitantes conocidos de 
la Espada occidental y meridional (3). Hasta el nombre de estos pueblos y las 
fábulas de la antigua müólo^'íaconlribuyen á demosirarlo; en efecto, Artemídoro 
da á los Turdelanos el nombre de Tartos y de Tarlelanos v el do Tyrlijtania (4) 
al país en (¡ue habitaban; y si se recuerda que los primeros moradores de la 
Grecia, los Pelasgos, á quienes los antiguos nos pintaban como hombres de una 
estatura cxli'aordinaria, eran, según todas las apariencias, individuos de la 
misma raza que habia diseminado sus tribus por el occidente y el mediodía de 
la Europa, y que se llamaban Titanes á cansa de suponerse descendientes del 
dtos Tis 6 Ttut (5); si se recuerda además que una antigua tradición 'colocaba 
la derrota de los Titanes» en los mismos lugares que nos ocupan y atribula la 
ciTÍUzacion de aquellas comarcas á los Cúrelas (6), los cuales eran los sacerdotes 
fenicios, aparecerá explicado el nombre de Turdelanos, bajo la forma producida 
por Artemídoro en Esléfano de Bizancio. Todo prueba, pues, que aíiuellos Tur- 
tos ó Turtytanos, como les llama el antiguo geógrafo griego , los mas civilizados 
y humanos entre lodos los bárbaros cuando los Romanos los conocieron, eran en su 
origen Celtas como sus vecinos del Cutieus, cuyas hordas ei rantes se habían de- 
tenido en acjuel país, después do sucesivas emigraciones, en tiempos cuya auti- 
güedad se resiste á toda investigación histórica. 



(1} £trab.,l.m.c.iy3., 

(f ) Strab., 1. m, c. 4.— «ráüaiue sin embargo menos civilizados qaeestos últimos, añade, por- 
que viven dispersos en aldeas.» 

(3) Las pruebas históricas abuadan.— «Los Celias, dice Heredólo, habitan mas allá de las oo' 
lanas de Hércales; so'n vecinos de los Ooesios, y el úlUmo podilo establecido en Europa por la 
parte de occidente.» Ilerodoto, I. II, c. 33; cf. 1. IV, c. 49. - Herodoto- escribía en la 07* olimpiada, 
431 años antes de J. C— Eratóslenes y Eíoro son mas explícitos aun; — Galli (wcidua usquoad Cades 
incolunt «iccundum Eratostheneiu. Strab., 1. II, pág. 107.— Epburus ingenU magnitudine {acit Gel- 
tic^-itn, nnuú iiii plenqoe ^us terr« qitun nnnenwriam vocamos loca osqve ed Gades tenuerinl. 
Slrab , 1. IV, ul» sup. 

(4) TcvjTw;, T4jjiT0'jT*vw;, T4jf7>7ar;*, según Estef. Byz , en Tyjj^ÍTavíx.— Alguoos inaaus- 
orikw nitigaos dicen Tyrtytanle (T»9T07«(«t«), y Tyrlylanos (í j-.vj-tkú;). 

[6) Hered., I. V, c. 7.— Obsérvese que This, Teos, Teatti, Theos, (eio^. Deas, Dio* se derivan 
dnnna rodic.nl conum de nrf'p'cn a^iAliCll. 

(6) í;allus Cartbcsioi'uiu, iu «luibus rítanos beUum advcrsuádeos gessisso proditur, ioooliNre 
GnnlM.». JnsUo., 1. XUT. 
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La benignidad del clima, la rímefia nataralcza y los mil encantos de la An- 
dalucía suavizaron sin duda alguna su ferocidad primiliva, y renunciando k la 
vida errante, esUihleoióronse en moradas fijas en las márgenes de los encantados 
rios de la líélica, cl Anas, el Bélis y el ll)ei() Bélico (l) , donde vivian ya menos 
feroces (juiZiis , y miMios sedientos de guerra que sus coiñpatriolas celias de las 
demás l egiones de llispania, cuando uo buque fenicio se acercó por primera vez 
á sus playas. 

Asi pues, es probable que los Fenieies no les ballaion sumidos en la barba- 
rie prímiÜTa que fué por largo tiempo él carácter principal de las otras pobla- 
ciones hispánicas , ni tampoco sin disposiciones , ó á lo menos sin gusto, para la 
vida civilizada. Eslo no obstante serian muy ignorantes aun y obstinados en sus 
ideas , no tribnlarian culto sino á dioses desconocidos y sin forma humana, len- 
drian horror por los nuevos dioses que los extranjeros pretendían imponerles, y es 
posible atribuirá una lucha religiosa entro eslos pueblos y los Fcnicioi?, en la cual 
los primeros fueron vencidos j)nr el HiVcules lirio en quien se personilicaba el 
Genio de Tiro, el origen de la fábula de la den ola de his Tüanes por los dioses, 
en las inmediaciones del eslrecho de Hércules. Por igual idoIíno sin duda creía- 
se lealro de esle combale la Tracia, la Italia, el sur de la (¡alia, es decir, todas 
las regiones en que la religión de Tiro , al llegar á ser la de los Griegos , hubo 
de luchar con bárbaros de igual carácter y raza. 

La civilización turdelana Ipodia en rigor, como quiere la tradición, da- 
tar de aquellos primeros tiempos; mas, al reflexionar en la natural obstinación 
de los bárbaros, y en especial de los pueblos fraccionados en tribus independien- 
tes y las mas de las veces enemigas , como sin duda lo eran en aquella época 
remota las ocho décimas partes de las poblaciones del globo , adquiérese la casi 
seguridad de que semejante civilización había de concretarse á algunas de las 
primeras arles de la industria humana , á las primeras leyes que hace indispen- 
sables la vida social , y á la adopción de las creencias de la teogonia fenicia. Con 
todo, tal como era , esta civilización ha de considerarse como im progreso, si 
bien parece que penetró solo muy débilmente mas allá de la cosía y de las po- 
Uacionos de que tratamos , en cuanto era excepcional en Espafia, aun en tiempo 
de Strabon , quien habla de ella en términos qua manifiestan cuan extraor- 
dinaria le parecía comparativamente con la excasa cultura de los restantes pue- 
blos del país. La Turdelanía, que era la provincia de Espafia mas inmediata 
á las colonias fenicias , fué , pues , la mas pronto civilizada , y no de otro modo 
en siglos muy posteriores , la parle de la Gelüberia mas cercana á las co> 
lonias focias de que hablaremos luego , fué el único punto en qoe hallaron los 
Romanos débiles muestras de una civilización grosera é imperfecla aun. Los Fe- 
nicios y los Griegos asiáticos fueron quienes libraron de su aislamienlo á los 
primitivos Espafíoles haciéndoles tomar parte en el movimienlo del mundo anti- 
guo, y de ellos recibieron estos , lo mismo que los pueblos de las regiones marí- 
timas del sur de la Galia, sus primeras artes y cl conocimienlo del alfabeto y de 
la escritora que es su base y su clave (2). 

( I ) £a el día Uto Tinto.— Avieno disUagne expresamente este Ibero ( Iberas } del d» It VtftSti 
«ÜMior. Ora Maitt. S48 y aig. 

(1) Lts medallas eapaoolas ñamadas dMconoeMai demoBstrao la doble infiaenda taiieiay 
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Mfs alii de la oonKUflrK mariáoica , entre las moDtaíias y el Anas , hallá- 
is la Beüiria , rabdiviaimt probaUenuMle de la Tordetaatá ; sb pobladoa era 
lambiea oéltiea. Gomo henies diolto, «n tío llamado Ibeio oorríadeaorte á sur y 
fBoaadafaa aqael leirilorio (1). Laooatalirg», GaUenseB-Enin , oolonia, á lo 

qee parece , de los Galacios riborefios del Mifio ; Geltnm , ciudad ntoada en el 
camino du iiispalis á Emérita ; Celliaoa, qno ea tiempo de los Romanos , fomia> 
ba parte del Convcníns de Iiispalis , oran sns principales ciudades (2). 

Mas lejos .lun , en hi cosía occidenlal y sepientrional , hallábanse restos 
de pueblos célticos , desde los Celtas del Cuneus liasfa los Autri<íones. Al oesle 
del Anas , en el territorio llamado por los antiguos C uncus , y formado por el 
modei'Do reino de los Algarbes , moraban los Cynesios tío, llerodoto y de Avieno, 
á los cuales los historiadores mas modernos llaman Cancos ó Coniunaiws , sub- 
üiviuon qnisáa de los Celtas oceideo tales que hemos encontrado al oeste de la 
Béiíea y en la Botarla , eatendiéBdose mas allá del Aaas , ea la actaal provineia 
da AkDlijo, al sor de Ebora, basta la desembocadora del Tajo. También allí es 
céllíso el nombre de algaaas ciadades ; en la costa » desde el Tajo hasta el Gua- 
diana f contábanse cuatro con la misma terminación gala (3). 

En el promontorio Cuneus (cabo de Saola Ikria) (I) habían levantado 
aquellos pueblos sinf^nlares monumentos. 

«Arleniidoro, dice Slrabon, explicii que el supuesto lemplo de Hércules que 
allí se enseña no es mas que una ticcion imaginada por Eforo ; que no existe al- 
tar al.Lfuno eriííido en honor de Hércules ni de otra divinidad ; que únicamente 
se hallan en varios puntos tres ó cuatro piedras una sobre oüa; que los nave- 
gantes, según una antigua tradición transmitida de padres á hijos, las volviao 
eada yet qoe lomaban tienra ea aquellas playas , y las hacían cambiar de posi- 
ción ; qae se limitan á dirigirles oracioaes , sin eslaries permitido sacrificar en 
aquel sitio , ni poner en él el pié mientras llnere , por creerse qae entonces k) 
ocupan los dioses; qae k» hombres qne qoíeren visitar aquel logar abvídos por 
la curiosidad , han de pasar la noche en un pueblo inmediato , y no pueden ir 
allá sino de dia y Uevaado agua consigo , poniue no se encuentran fuentes en 
parle alguna (o).» 

Lo cierto es que semejantes piedras movedizas se encueniran aun en varias 
regiones de Europa y de Asia ; según los geógrafos , son una especie de obeliscos 
de piedras enormes, cuyo extremo inferior, en vez de una superíicie plana , pre- 
senta alguna C4)nvexidad ; de modo que se hallan siempre inclinadas, y que el 
menor esfuerzo , el viento mismo , basta para cambiar su posición , haciéndolas 



en las poblaciones de Ilispanía. Basta mirarlas con atencioa para cooocer en ellas la áUuta» 
Ota dd sfsteikM de escritura propio á cada uno de dichos {Nielilos , nno de lof cuales escribfa de 
derecha á iz(]uierda , y otro de izquierda á dereclia. Flores, Medallas, efe. 

(I) At Iberos iodc manat amnis , et locos fecundat unda... Avieco , Orx Marit., v. 248 y ${g. 

(%) LacoDinturgis , C^llen.<ies Emini , Celtiaca , oppld. Híspanla la oonveo! a Uispaliensis ¡-^ 
Celtum, url>s H¡spani:c, intor Hispalirn el Emeritam. Plin., 1. m,e» 1; Antoo. lUoir. 

(3) Laticobriga, Cctobrií-'ü, Morobriga y Lacobriga. 

(4} La pintoresca descripcioa qae hace Strabon con refereoda i Artemfdoro, do dcjja duda al- 
guna acerca de la idenUdad del Cuneo y del cabo de Santa María. Yenae aW las tre» istu attoada* 
rdativnnicnte como el Roitmm y lag doa £jio(üle< de las navas anUgnas. 
Strab., ub. smiu 

TOXO I. I 



Digitized by Google 



f 8 HISTOBU OIMIIAL Bl ISMRA. 

girar ya á una parle , ya á otra , sin perder su oeolro de gravedad. Pansanias 
cree que laa exlráfios mooomentos son altares eleTados á los dioses ([ue [;re8i- 
den los viealos ; pero esto no pasa de wat ana idea y vna explicación griega» y 
aunque lales monamenlos no antorizan para creer que fuese el druidismo la ro- 
lígion de los Celias » parecen con todo tener alguna analogía con los del antigno 
culto de los Galos. 

A algunas leguas de la orilla izquierda del Tajo , junio al país de los Celias, 
empezaba e! de los Lusüanos , limilado al olsU' por el Océano , al norle por el 
Dorio y al esle por el Cuda (rio Coa). Su lerrilorio comprendía la aelual pro- 
vincia de Boyra, la Kxl re madura portuguesa , la j)arle septentrional del Alenlejo . 
desde Lbora , y al^uuas pai tes de la Extremadura española y de la provincia de 
Salamanca. El resto de esta provincia y de la Extremadura espafloia basta el' 
Anas pertenecía á los Velones, á quienes los antiguos casi no dislingnian de los 
Lusitanos , y que , á lo que parece , do eran mas que una subdivisión de los mis- 
inos. Como provincia romana , la Lnsitaaía se extendía mas lejos que el país ha- 
bitado por los Lusitanos , y componíase del tcM-ritorio de los dos pueblos expresa- 
dos y además del de los Celias del Cuneus, formado de la parle meridional del 
Alenlejo y de lodo el reino de los Algarbes. 

Nuc>li a opinión es los Lusilanos eran menos anliguos en España que sus 
vecinos los Turdelanos y los dolías del fnnrus: su cstahleeiniiento hubo de veri- 
ficarse casi al mismo lienipo (jue el de los Celtiberos cu el valle del Ebro y en los 
llanos del interior , y lodo induce á creer ({ue formaban parle de la gran confe- 
deración cóllica que invadió la EspaQa seis siglos antes de J. C, chocando á la 
vez contra las naciones de raza gala y los pueblos de raxa euskaría é indo-escila 
que la ocupaban desde la remotísima época de las primeras emigraciones de las 
hordas asitíicas & Occidente. En cuanto puede colegirse, careciendo de toda his- 
toria escrita , la primera emigración gala en Espafia hubo de coincidir con el es- 
tablecimiento de los Ombrios en Italia , mas de quince siglos antes de J. G. ó 
quizás precederlo; la segunda , motivada por el movimiento que se operó entre 
las poblaciones galas de las Gallas por la llegada de los Kimris, debió corres- 
ponder á las conquisííis galo-itáücas de Sigoveso y lielloveso (1). 

Los Lusones, cuyo territorio hemos sefialado, refiriéndonos áSlrabon, en las 
fuentes del Tajo (2), y cjue formaban parle de la nación de los Celtiberos, eran 
probablemente una desmembración de los Lusilanos; mientras estos, eu el mo- 
vimiento sucesivo de la conquista, bajaron desde el nadmienlo del río que vid 
sus primeros establecimientos hasta el extremo inferior de su curso y su desem- 
bocadura, ancha y profunda como un lago , aquellos, que quizás se llamaron 
antes también Lusitanos, permanecieron en los elevados valles del Idúbeda. 

Resulla, pues, que la emigración de los Lusilanos siguió en EspaOael cur- 
so del Tajo del este al sudoeste, desde sus fuentes hasia su desagüe; pero quizás 
pueda ser tomada desde mas lejos, desde uno de sus altos en las Galias, compa- 



(1} Por lo ; años jS7 aalcs de J. C . 

|t) Strab., I. ra, c. 4.— Appiano es el únJoo aator de la anUgfiedaé, además de Strabon, que 

haga nit rito d,; ]o% I usones, Appiano , Uicnc., p. U8.— 1 1 nombre de Luco, pu^blccillo situadoen 
las márgeaes del Giluca, y el de csle riu couservaa aim algunos vcsUgios del de aquel pueblo. 
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rando el nombre do Elusatos, pueblo!^ aquitanos, cuya capital era Elusa óLo-> 
sa (1), con los nombres do Lusones y Lusitanos (2). 

SIraboD describe muy i)or exIeiMO las ooslombres y el género de vida de los 
Lusitanos, y obsérvase en so relación una notable analogia con lo que sabemos 
de los demás pneblos galos. 

( Los Liisiianos dice, son tan diestros en preparar emboscadas como en des « 
cubrir y evitar ias que so \p9, tienden; son ágiles y Tigeros, y verifican sus evolu* 
clones militares con tanto órden como soltura. Usan en la goerra pequeños escudos 
cóncavos dedos pies de diámetro, col;?ados de correas, sin hebillas ni asas; sir- 
vense además de una esprrii» de puñal ó cuchillo ; sus cotas do armas son por lo 
general de iionzo, y son mu\ poros los que las usan de malla. Los capacetes de 
tros ^'ar/olas no scm tampoco muy comunes, y por lo ro};ular los forman ron un 
tejido de cuerdas. Sus infantes calzan polainas; ileva cada uno varios dardos, 
y los bay que se sirven de lanzas armadas de cobre.... 

«Los Lusitanos, continua Strabon, guslan mncbo de los sacrificios; eiami* 
nan las entrafias sin arrancarlas del cuerpo de la victima, y palpan con suma 
atención las venas del peebo para sacar agtteroe. En sus conjuros, sirvense de 
las entrafias de sus prisioneros, á quienes cubren con un velo antes de inmolar- 
los. Al recibir la viclima en el vientre el golpe fatal por manos del agorero, de- 
ducen sus primeros pronósticos del modo como cae. Cortan la nano derecha á 
sos prisioneros do /zuerra v los consaírran luego á los dioses. 

«Aquellos móntanosos viven con frugalidad, beben agua y duermen en el 
suelo; dejan crecer su cabellera como las mujoi es, y al disponerse para los com- 
bales, la sujetan con una cinta al rededor de su frente. 

«Los üisitanos prefieren á cualquier otra carne la de macho cabrío; los 
sacrificios que ofipecen á liarte (es decir, á uno de sos dioses á quien Strábon 
• compara á Harte) consisten en cabras, en caballos y en prisioneros de guerra. 
A la usanza griega, hacen también hecatombes » semejantes á aquellas de que 
DOS habla Pindaro, coando dice: «Inmolad cien victimas de cada especie de ani- 
males.^i 

«Pelean á pió ó á caballo, armados á la ligera ó de todas armas , á la des- 
bandada ó divididos en numerosos grupos , y so ojorcilan on el pniiilalo y en la 
carrera. Los montañosos so alimentan do hollólas durante las dos torceras j)artes 
del año; después do seco aquel fruto, lo quoljranlan, lo muelen, y amasan con su 
harina un pan que se conserva mucho tiempo. Beben una especie de cerveza, 
pues el excaso vino que su país produce es consumido en breve en los festines 
de lámiUa; emplean manteca en vez de aceite; comen sentados en bancos 
apoyados en las paredes, y colócense en ellos según los aOos ó la dignidad. 
Los manjares van pasando por delante de los comensales, mientras que otros 
bailan al son de la flauta y de la trompeta, doblando las rodillas y saltando al- 
ternativamente. 

«Visten todos de negro, y la mayor parte llevan mantos, con los cuales se 

(I) Elusa, Lusa óLo.sa hallábase situada, según el Itincranu de Anloníno, cu el camino de 
Durdtgalla A los Pirineos. 

(-2) Liisllaiio6,LiisoiW8, LnselosyEnualossoa Anodadarfoniws distbitas de ana sola tm 

radical. 
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acuestao sobre iuces de bcuu; oomu lus dúos, se sirven de vadija:> du lierra, y ias 
mujeres usan mantos y veslidos bordados. Los laoradorai del interior (traclim 
et oonercb por MediodejmiiivtM, ébiODOorlippedadtOBde «a ttmiaa de 
pkta k medida que han de Mlis&oer k> qne oonofita. 

»Lo8 oondeñados al último suplicio son ejecalados á pedradas, y ios parrici- 
das sufren esta peaa fuera de tos duitodes d do las fronteras. AqaaUos pueblos 
se casan á la manera de los Griegos, y exponen i los enlermos en loe camlnoe, 
como practicaban antes los Fiíipcios , á fin de aprovechar los consejos de los 
transeúntes, si por casuaiidaii se encontrase á alguno que. conociese por expe- 
riencia propia la enfermedad ) el remedio. Hasta que ocurrió la expedición 
de lirulo, no conocían mas que barcos de cuero para atravesar los estanques y 
esteros, pero en el dia, aunque en corlo numero, emplean también las canoas he- 
chas de un solo árbol . 

«Tal es, dice Sirabon, la vida de todos los monlaieees del norfe de Iberia, 
como los Calados, los Astaros y los Cántabros, hasta el pais ,de los Yascones y 
los Pirineos, paos todos aquellos paeblos observan un mismo género de- vida.» 
Mas lejos a&ide «que na se aírete á recarigar sn desortpeion oon el catálogo da 
sus nombres que (aa mal suenan al oído.» No imitaremos nosotros la exage- 
rada eufonía del getí^^rafo griego; á pi^arde su opinión, creemos que hay mu- 
cho ¡nleresanle que decir acerca de cada uno de estos pueblos, así de los que él 
nom hra como de aquellos que calla, y conUauaremos por lo tanto su enumeración 
y reseña. 

Junto á los Lusitanos, al extremo noroeste de la península, entre el Durio 
y el mar, ha!)iUi!)an los Call.Tci ó Gallaici, como los llaman los escrilores irrie- 
gos. Los Galacios formaban, al (mrecer, uua confederación de pueblos ó de tri- 
bus, entre las cnales figuraban los Bracaries, los Gétortnee, ios Oravios, los 
Unúdos, los Querqoerníos y los Artabree. Ptolomeo los divide en dos ramas 
principales, á saber; los Bracmos, qoe moraban al sor en las aeioides provincias 
de Tras-os-Montes y de Entre-Donro-y-Hifio, y los Lueauetf qne habitaban al 
norte, en la Galicia propiamente dicha hasta el territorio asluríaoo. Sa 
país encerraba minas de oro, de cobre, de plomo y de minio, y m allí tan co- 
mún entonces el mas precioso de dichos metales, qne muchas vece'« .<;e levanta- 
ban con el arado partículas auríferas. Scííun una anti,::ua tradición, había en 
las Ironleras de la comarca un monte sa^'rado. en el cual estaba prohibido tra- 
bajar con hierro. «Solo cuando el rayo abria la tierra > lo que sucedía con fre- 
cuencia), era permitido recoger el oro pueslo así en descubierto, couio una dá- 
diva de los dioses (1).» 

Sea lo que fuere de esta tradición, prueba cuando menos que no era raro 
encontrar el oro puro y mineralizado casi en la superficie de to tierra. En aquella 
tierra virgen todavía, recogíase mucho de aquel modo en una época en qne por 
otra parte se conocía mal el arle de extraerle de las minas. Aun en liempo de 
los Romanos, buscábase el oro mas removiendo los terrenos auríferos qoe abriendo 
minas, y, como ya hemos dicho, recogíase también de entre las arenas de los 



(1) I^leclumaurum, velutdelmuaiis,GolUaenp6cmitUtitr.Jiuyn.,l. XUV. . 
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rios; el Moodego y algunos ooaÜueui«á del Duero erao los quemas frulo te- 
poriabao. 

Los Guium no se distiagráui so suttMtmÉbns éb las dsoisnaotones de 
sa tan; erui sin duda algnoa lua naetsi gak, y el principal rio que atiafo 
saha sn Isirilorío (1) «ha oo&ssrvido en su nonlira el lestínionio de qie aquel 
pwUo hablaba el mismo idionia que los Gak» da kotm parte de los Pirineos. 
En ensoto á religión , dice Strabon , que no tenian ninguna , probablemen** 
le porque no tribulaban culto á los dioses de la teogonia gentilíca. I^s Arlabros 
formaban una de las tribus mas importanles de la confederación de los (íalacios, 
y ocupaban el pais mas inmediato al cabo, que llamado en un principio 
Céltica , lomó de ellos después y conservó \m' mucho tiempo el nombre de ^ 
promontorio arlábrico {Cclticii.m vel Aríabrunun promontorium) (2). El puer- 
to de Calle, siluado en la desembocadura del Duero, cuyo nombre indica 
baslanle su origen (3), perteoecia al territorio de los Uracarios, y de este nombre 
dado por los Galos mas de dies siglos antas de h G. eembinado diei siglos des- 
poes de él con la TOK latina portm, se formó el nombre moderno de Portugal. 

Segon el icsümonio de Tartos antorm, los poeUosqoe habílaban cerca del 
Dorio cYivian á la manei'ade los LacedeaMuiios; ftoübanse el coerpo con aeeile 
dos yeces al dia, calentaban sus habitaciones con guijarros caldsados, bafiábanse 
eo agoa fría, y en todo el dia no hacian mas que una oomida sencilla 
y frugal (i). » Semejanza de costumbres que ha sido invocada en favor de 
una tradii ion arredilada en tiempo de los Romanos, sci^un ia cual se alribuia 
á los r¡riei:os la fundación en aquellas regiones do colonias conii-mporáneas de 
la guerra de Troya. Tiempo después, y amoldados á las coslunihres romanas, 
los (ialacios se atribuyeron á sí mismos un origen griego (5), y el nombre de la 
tribu de los Gravios {GracU) (6), que se consideró como corrupción de la voz 
Qrmi, confirmó el lisonjero error de seuM^anle origen; en esto se fundan los 
Pertugneses cuando ali^yen á cierto Loso, hijo ó compafiero de Baoo, ' el anti- 
guo nombre de so pais, y sin otras pruebas, la fondacion de mochas dndades de 
Portngal y de Galicia á oíros héroes griegos de la mas remota antigOedad, como 
por ejemplo Lisboa á Ulíses, Tuy á Diomedes, hijo de Tydeo, ele. 

Plinio distingue de los Artabros á un reducido pueblo al que muchos ha- 
blan confundido con ellos, y cuyo nombre se prestaba en efecto a esta confusión; 
los Arotrebes moraban al norte de los Artabros, desde Brií^ancio hasta el Melso, 
y en su territorio se encontraba el promontorio Trileucum , llamado por Plolumeo 
Lapada (. uri jiromoníoiium (7), 

Los Pésicos , que se encuentran a continuación en la costa septentrional que 
bafia el Océano , ocupaban una península entre el Nmlo y la bahía de Gijon. Bfeki 



(I) El Dqito ^JTwrti»; de dMr, qaa M pnMnnela doio", ttgiw^ voz 

los Portugueses hnn hrcho Douro y l08 Espa&olaS Duaro. 

(2] El cabo de Finistcrre. 

(3) Antón., niMr.-.Gíi/,ealte,balif«,Sbn, en lflDg.gila. 

(V Strab., 1. in, r. 

(9) JasUa.,1 XUV. 

(6) Cralgli,rooi,ontaog.gRlit. 

(7) CnboOriflgil. 
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da el nombre de pninioDUirio Eidtioo (1) el cebo que teimiim dicha peniusnla 
por el norte (en el día cabo de Pefias). Los demás geógrafos de la anligOedad 
no dan nombre alguno á aqiel promontorio; peto todos, y en especial Plinio y 
Ptolomeo , I olocan á los Pésieos en las costas del Océano , junto á los Asta- 
ros. Los Pésiros oran seguramente nn pueblo escila , y quizás una desmembra* 
ciondcl pueblo del mismo nombre que menciona Plinioenlre las pi incí pales na- 
r¡onp<: (le la Kscilia occidental , como los Sacóos y Masageias» que babUabay 
según l'lolunico, en la orilla mcri dional del mar Caspio (2). 

Kl (errilorio de los Asluros lindanle con el de los Pésieos, ova mucho mas 
vasto que el actual prmei|)ado de Asturias, y eompren.lia la parle seplenlrional 
^dcl reino de León ; liuiilábanle al ocáte ios Galacius, ) al urienle y al mediodía 
los C&nlabros y Vasoonos. En tiempo de los Romanos, hallábanse divididos los 
Astnroi en Aususlmi y en DrmitmoiitMi 6 hieentes ; eslos pweian una selva sa- 
grada , ímsiu Ástwum, y reuníanse en ella en épocas determinadas para cele- 
brar los ritos desconocidos de una religión» de la cual no ha conservado vestigio 
alguno la historia. Por aquel bosque sagrado , donde después se levantó Oviedo, 
lindaban los Asturos coa los Pésieos, que no eran quizás sino una subdivisión 
de los mismos. En la parte meridional de su territorio , en las márfímes del rio 
Asturis , encontrábase su principal ciudad , Aslurica , que recibió el subreiiuiu- 
bre de Auííusla 1 3) después déla conquista romana. La nación de los Asturos 
estaba dividida en muchos pueblos ó tribus , diversamente apellidados ; en uua 
medalla de la época de Augusto, lóense las palabras Astu&ica Amaüub , que pa- 
recen indicar que la capital de los Asturos pertenecía á los pueblos llamados 
iliiNwí por Ptolomeo , los cuales formarían sin duda una de las probables subdi- 
vteiones de la nación delosAstnroe (4). 

Los Asturos , dice Plinio , eran fomosos por sus ríquens (6) ; á lo que pa« 
rece, fueron los primeros entre los pueblos de Espafia en entregarse & la explota- 
ción de las minas y de los terrenos anri£en», granjeándose con ello una reputa- 
ción de codicia, de la que se enenenlran mudios testimonios en los autores an- 
tiguos (6). 

Los Asturos no pueden clasificarse de un modo cierto entre los pueblos de 
sangre gala, y , como los Cántabros , parecen pertenecer á una raza de origen 
mas boreal ; su alicion y el cuidado (pío tenian de los caballos , y muchas cos- 
tumbres suyas iudicau un origen escítico ; y en efecto , al igual de lo que sucede 



(1} PromoDtorium scythicum. Pomp. Mela, 1. lU, C. 1. 

(2) Pito. I. VI, c. 17; l'tol., I. V, c. «. 

(3) Aslorga. 

(l) Ptolomeo nomlirn cnlri" los pueblos de oqtiHla parte de F'ipnña <'i los Ainacios, á los Bri- 
getinofl, ¿ los Kedunecios, ft los Orniíisoos, y á los i^elinos, pertenecientes todos, á lo que parece, á 
la misma onníodc iacion nacioDal. ' 
(5) PliD., i. lU, c 3, y 1 XXXIU, c. 4. 

.... A slur avarus, 
Visceribus Iaccra> telluria mergitnrimis, 
El redil iofalix efloaio ooocolor auro. 

üu.. Ital., i. i, V. 231. 
NoD M tam penitw, ten IflOflélnoe relleUl. 
Aleraerit AfUulIfloratatorpaiiidus aori. 

LOCÁM., 1. IV, V. i98. 
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eon lo8 Pésícos» eocon bramos Aatafosoon una ligera modifietcioii deiieiBbre> 
entre los pueblos Sármatas de las cercaaias del mar Caspio (1 ). En las fronteras 
oecidenlales de su paf s , los Astnros se enoonlnbBn con los Galaoios en la explo- 
tación del oro (S), si bien los últimos no parecían buscarlo con igual avidez. 

Al críenle de los Astoros seguían loe Cántabros , quienes habitaban en am- 
bas vertientes del Vindio , on el país que comprende en el dia las provincias de 
Santander , (íuipúzcoa , Alava y Vizcaya, y, como algunos de lorí piie!)los de que 
hemos hablado , formaban una confederaeion nacional en la que entraban, según 
todas la *í apariencias, los Aulrij?ones , los Carislios ó Caristinos, los Yardu- 
los, V al^Minos oíros pueblos citados por Ftolomeo. Plinio dice que se dividían 
en cuatro pue!)!o3 distintos , pero no los nombra. Los Cántabros eran feroces, 
amabau con pasión sus montanas , y habían rechazado toda clase de civilización 
* mientras que los habitantes de las playas del Meditenriaeo hablan adoptado eos- 
lumbres mas suaves , leyes mas humanas y vida mnnos salvaje. En un valle 
del Vindio que desciende hácia el Océano , hallábase una tribu de su familia, co- 
ya capital era Goncana , en el dia Cangas de Onís ; sa bebida fávorila era la san- 
gre de cahailo , y esto la había dado cierta fama entre los antiguos (3). Seme- 
jante costumbre era común á los Sármatas y Masagetas , con los cuales mostra- 
ban tener aquellos pueblos un comnn origen , según asegura un poeta , no solo 
por aquellas libaeiones, sino también por su extraordinaria ferocidad ; í). 

En lo demás eran sus costumbres semejantes á las de los piu'hlos de que 
hemos tratado antes de ahora , y, se^íun hemos visto , Strabon hace extensivo lo 
que reüere de los Cuneos y Lusitanos á cuautos montadeses hablt^iban las regio- 
nes dd norte de ibei-ia, á los Galacios , á los Asturos y á los Cántabros, 
hasta el pais délos Yascones y los Pirineos. Sos armas y sa manera de hacdr la 
guerra eran los mismos, mas se atribula especiahnente á los Cántabros la sin- 
gular costumbre de limpiarse los dientes, hombres y mojeree, con orines que 
d^aban antes corromper (5). 

Casi todos los moradores de aquella parte de Espaila usaban antes del 
reinado de Tiberio de una especie de escudós llamados pellas, y de armas lige- 
ras como el dardo , la honda y la espada , «á lin de encontrarse mas á^'iles en 
sus correrías y salleamieutos , según dice Strabon. A su iutiaütei'ía unen algunos 



(I) Astntoiü, Sarmat. AsiaUc» gBDS. Ptol. 

(>j Quidquid tellare reviUtá 

CaUaids fodieos rhnatiir colUbus Astur. 

Guov., m Prob. et Oltb. cons. 
<S) El Mw equino tuevíno Coocanum. 

liorat., I. IH, od. IV, v. 34. 
(1) Nec quai Dardanlos post vidíl llerda furores, 

Nec qui iMassageleo inoDstransffBrttatopmntem. 
GoniipedM. fuao laüaris CooeaDe vena. 

. . Sil. Ilai., 1. m, V. 3CI y ai 
(5) Strab. I. m, e. «, 7 Diod. SieiU., I. Y, e. <5.— CáUdo liabla tamblan da «ata costumbre 
como observada aonanaa tiempo, paro por un error aayoódelcopiata laatrU»aya álosOelU- 
beros: 

Nono CdUber, in Gettiberioa tana 

Qaod quisque ininxit h<x: sibi solet maoa 
. Deotem e( riusau daíricare ginijivam. 
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t8 munmá,9mmu»wwnj^ 
gkMies cuyos csriMÜlwflBtin adiiiliados itreptr porlai inoili^ doUii las 
rodillas en caso BecesariD (1). » 

Laimcidad deaqoéllospaébiwci&i^^ aligóos; su ^ 

lor guerrero y sa amsr á la independeDCÍa excitaron mas de una Tez la admira- 
OH» de los Romanos. «Los Untos , dice Strabon , igualan en fuerzas á las fíe- 
ras, y aniinan1i>s tambion ?\t crueldad y ciega saña. En la guerra délos Romanos 
contra los Cánlabros , hanse vislo entre estos madres dar muerte á sus hijos, 
antes que (iojarlo;^ caer en manos de los enemigos ; un niño empuña una espada 
por mándalo de su padre y mata á sus hermanos y parientes encadenados ; una 
mujer da muerle á cuanlos estaban prisioneros con ella , y un hombre se pre- 
cipita en una hoguera antes que rendirse á los deseos de sus vencedores qoe 

se habían embriagado en ra banqoete Gomo muestra del obstinado furor 

de los Cántabros , díase el hecho de que algunos prisioneros condenados á tfst 
immlos en croz, no cesaron entonarxantos de guerra ann en medio de su sa- 
plicio (2).» 

£1 antiguo geógrafo no gustaba dol heróico valor que distinguía á los pne* 
blos del norte de la Península , y si habla de él es para vituperarlo. Infinitos son 
los ac(o> exlraordinarios que podrían citarse para caracterizar á aquellos hom- 
bres indomables : TiloLívio refiere que, al disponer Calón el desarme de los pue- 
blos españoles de osla parle del Ebro , muchos hombres murieron de pesar (3). 
Sus armas eran para ellos mas preciosas que su propia san^'re(4). l.osCaiilabros 
sobre lodo eran una raza robusta y dura ; sufi'ian sin murmurar el írio , el calor 
y el hambre (5), miraban con horror la ancianidad, y cuando habían pasados Íes 
aflos de ejercer las fueras viriles del hombre , coando no podian marchar 4 la 
gnerra , se precipitaban de lo alto de una pefia (6). 

Mas q^im las otras naciones persistieron también lod Cántabros , como vere- 
mos después , en su nativa ferocidad que es un perpéfoo objeto do admiración 
para los escritores romanos. JSn su resistencia salvage, multiplicaron los actos de 
heroísmo, y casi todos los prísionews cántabros á quienes Augusto mandó vender 
como esclavos, se dieron la muerle, á diferencia de los Asturos, los cuales, después 
de la guerra de Augusto , dejaron que se les incorjiorase en las colonias milita- 
res , j)or cuyo medio la política romana logró sujetar las montuosas icf^iones 
del norte é iutroducir en ellas el idioma, la administración y las costumbres de 
Roma (7). 



(1) Strab., 1. ni, c. 4. 
(1) Id. id. 

( !) Cónsul arma ómnibus ois-lbernm Hlspanis ademit, qnam rem adeo xgré passi, nt midii 
mortem sibimet ip^ oouciaoerent. Foros gMios, noUam vitam ratt une armis esse. TU. Uv.» 
1. XXXIV, c. 17. 

(1} Arma aangaineipao cariora. Just., 1. XLIV. 

(8) Canlaber anie omnes-hyeoiJsqae, OBtatqiM, funlsque, 

lAvictos. . . . 

Sil. IfAi.., I. TBLf V. SM 

(•) ... Cam pigra incnnnil .Ttas 

Imbelles jamdudum annos prevcrterc saxo: 

Keo ▼itam tSm liarte fNrtf 

Sil. !t4l., 1. ni, v. 3ÍS y sig. 
(7) Tit. Liv., I. XXZVm, c. 3«.-»Appiaa., Iberic., c. 33; Dion. Casa., 1. UI, c. i9; 1. V, ate. 
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bspaAa PiuntiTA. so 
«El caréctor de los Iberos , dice Strabon , les ee oomim con bs Galos , los 
Thiacíos y los Escitas , oomo tasabieD lo que se refiera del valor do solo de los 
hombros, sino también de las majeres. Ellas caltivan la tierra , y luego que han 
parido, hacen acostar al marido en logar suyo y le sirven. Despoes de lavar & 
sos hijos de corta edad en algon riachuelo , los visten y iajan sin abandonar el 
arado.» 

En olro lugar añade : «Otra coslumbre los es igualmenle común con otros 
pueblos , y consisle en montar dos en un mismo caballo, á üa de que en caso 
necesario el uno pueda combatir montado y el olro á pié.» 

La frecuenle mención que de los caballos se hace al hablar de los anliguos 
pueblos (le la Península trac sin cesar á la memoria las costumbres de las nacio- 
nes céltico escíticas y sármatas , y hace concebir la idea de qae quizás eran ellos 
los pnehh» persas que, según Yarron, fueron los primeros en tomar posesión de 
laHispania(l). El menosprecio de la vida era el disthitivo caracleristico de los 
Iberos , y no contentos con desafiar la muerte en los combales , quitábanse 
ellos mismos la vida luego que les era adversa la fortuna (2). Según esto, y 
atendiendo á otra costumbre suya que nos explica Strabon, el suicidio habia de 
sor entre ellos muy frecuente.— «Otra costumbre de los Iberos , dice el nombra- 
do escritor, os procurarse un veneno que extraen de una yerba semejante al pe- 
regil ( la cicula sin duda) y (jue ocasiona una muerte sin dolores. Todos lo tie- 
nen preparado para recurrir á él en ca.so de desgracias. Finalmente, les es tan 
familiar sacrificarse por aquellos cuya causa abrazan , que se libran por medio 
de una muerte voluntaria del pesar de sobre vivirle (3).» 

La costumbre de morir por un caudillo estimado ftié observada ya por Cé- 
sar entre los Sociates , pueblos aquitanos. Hablando de los seiscientos Soíébim 
de Acantnanno , caudillo de aquel pueblo, dice : «Uámanse asi unos hombres 
valerosos que se consagran & otro por durante so vida , que comparlen su buena 
é adversa fortuna , y que mueren con él , ya peleando, ya dándose á sí mismos 
la muerte.» César afíadc que no hay ejemplo de que ninguno de tales hombres se 
haya negado jamás á morir después de su capitán (1). Alheneo dice que los 
hombres que así obraban llamábanse entre los Aquitanos silódnncs (o), modiíi- 
cacion griega sin duda de la voz mas exacta saldunes , y aun en el dia salduna 
signitica (!n idioma vasconL'ado hombre que posee un caballo (G). 

Tau heroica costumbre fué particular , á lo que parece, á los pueblos de la 
Híspanla que habitaban el valle del £bro , en especial á la nación de los Vasco- 



V 1 ) IQ iiiii'««mm Hispaniam V. ▼«rro perrinisse Iberos, Persas, Phoenicas, Celtasquo et Poo- 
nos tradit. PUnu, I. m, c. 1. 

{l) Prodiga gens anima; et properaro focillíma tnortcm. 

El btl modos In doKtni «st. 

Sil. Itau, 1. 1, IKy sjg. 

(•t^ Strab , I. III, c. 4. 

( V) Ncquondhuc bomiomn nemorUim repertor cst qoiaqnam , qui , eo lotoriscto ea¡va se 

amíclUx dcvovisset, morí recusaret. Cassar, I. III, r, ??. 

(5) C«; :;aX$io(iat ttí J:«Tpsw>^TTT. 2Ü6Ícii«u;. AlheD., ap. Nicol. DunaSC.. 1. IV. C. 13. 

(«j De sttfdi 6 fttidi, caballo; laMf-a, an caballo; §atdtm-Of hombre qoe posee un ^caballo; plu- 
ral, : thlun-nr, — E-i íf.c'ú comprrnrlor romo esta voz pudo sonar iiíaJoMiiOM,OODU>eevéeil AttwiieOt 
á los oídos do los (iríegos, bago cuya roforoacia escribia a([ael autor. 

TOMO I. 5 
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nes , que ocupaba sa mayor parle , desde el Agreda basla el Sicoris , y á los 
pneÚofl de igual raza é idioma oonoeldos en la otra pafte de k» PírineoB bajo el 
nombre de Ausci (1). Tal era & lo que se cree la eitension de los dominios y del 
idioma de los Vasoones á principios de nuestra era (t). 

Plutarco nos dice y nosotros repetiremos luego que Serlorio supo unir de 
este modo á su fortuna á muchos miles de devoU, Vascones todos , con cuya na- 
ción habla pactado estrecha alianza , á juzgar por lo que refíere el mismo Plu- 
tarco acerca de sus relaciones con Osea y Calagurris (3). Después de su muer- 
te , aquellos valienles se inmolaron todos lias!a el postrero á sus manes , y á la 
Tierra , madre de todos los moríales , y en los anales de Calalufla se ha encon- 
trado el epilafio latino (jue los compañeros de Serlorio se hicieron á sí mismos, 
al darse la muerte para no sobrevivir á su querido capitán (4). 

£1 carácter de los Vascones antes de sus relaciones con los Romanos parece 
haber sido en extremo féroz y IwUcoso (5). Los poetas^é historiadores romanos 
los pintan con vivos colores ; jamás llevaban casco (6); eran en la pelea ágiles y 
iiiwles , é inspiraban espanto á sos enemigos (7). Sus relaciones con los Roma- 
nos, que datan de la primera entrada de los Escipiones en Espafía, los modifica- 
ron sensiblemente sin despojarles en lo mas mfnimo de su natural intr^)ideK. Es 
difícil fijar la época en que se introdujo entre ellos el politeísmo , lo mismo que 



(f) Pueblos de kadu-'Vaseo^ palabra lattofeada (A-joxIcv en griego) de k radtaal ilt*, 

Susk\ Osk, Ausk^ Vask, Bask, según las díslmtas pronunciaciones. De ahí ea formas mas reciontcs 
VoicOf Basqutf ¡Hatgucui^ Fixeoya, Gascuña, y el nombre de YaicongadoM con que se conoce 6 ias 
tres provincias modernas va que residen los reslos dd poeblo vasoon. 

{i} Antes de qoe el frecuente comercio y la administración de los Romanos hubiesen trans* 
formado á los Ansíeos aquilanos en pueblo de lenf^ua latina , ó por mejor decir, de dialecto roma« 
no, y do que reducciones y luchas sucesivas hubiesen hecho abandonar A los Vascos liispanos la 
porción ropciia del valle del Ebro, retirándose 6 las montaSas del noiie de la península. Umvei 
confinados allí, los Vascos no han salido de aquellas asppr?zas , y nun en el dia liablan flO attUgDO 
idioma nacional , dialecto, á lo que se cree, de una lengua primitiva de Asia. 

(3) Calagurris (Calahorra), ciudad de losTasoones. Strab., 1. m, c. 4.— Plutarc , in Sert. 

(4' Este epitafio que si no (\i6 compuesto por los mismos d<'»'o/t de S<'rtorio, lo fué á no dudar 
por algún poeta romano de entre los compaikros que sobrevivieron al ilui>tre general, dice asi 
(V. Swlidme, Vi^ i España, carta IX): 

lIlC MULT K QVT. SE IIVMBI S, 
Q. SBHTORII TURILE, ET TERH^ 

MoaTAuoM ornimi mam 

Devovehe, ih m, r.o si pi ato, 

SCPEHESSE T.Ct)Eil£r, ET fORTiTU 

PosMAirao mvicBii ckcidox, 

llOan AD IMt.KSCNS OPTATA JACOT. 

Válete postesi. 

• Num eroso s batallones se han saerUteado aqnf á los manes de Q. Sartorio, y á la Tierra, madre 

de todos los mortales. Después do la muerte de su jíeneral, la vida les rrn enojosa , y, combatiendo 
wm contra otros, supieron encontrar la muerte, objeto de sus deseos. Desoeudientes nuestros, 
adiós.» 

(5) En < i> r(o<;r;isns de nbsotota necesidad no opoolan difientladenalinenlanedeoahielitt» 
mana. Valer. Max., I. Vil, c. fi. 

AHqnid de nnguine gustat. 

Vascones, ut Tama cst, alimentís talibus nal 

Prodozere «olmas 

JcvEH., sat. XV, v. 92 y sig. 
fe) Vasco insuetus galea).. . Nec tectus témpora Vasco... Yasoo toris... 
(7) ....Sobiere leves quosliorridamisitPyreQepopali.... 
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decir silo coMcieroD en un principio por los Griegos ó por los Romanos, ó si 
recoDocM en su raza un origen anterior ; lo áníoo qne se sabe es qne en tienpo 
de Serlorib, en entro ellos moy honrado el enllo de k» dioses, tal oomo lo prac- 
ticaban loa Bomanos , gozando fama en Roma de ser mny entendidoB en vaticinar 
loporvenii- por el Tnelo de las aves (1). En época mas remola, y probablemen- 
te mochos siglos antes de nuestra era , practicaban como los Galos sacrificioa 
humanos , con la particularidad, según Prudencio, de qne creían qne lasalmaa 
de las ví( l¡ma> eran divinizadas por la inmolación (i). 

Tal era aquel pueblo que, so^ain Indas las probabilidadesí , perlenecia á una 
de las priniitivas capas dolos pobladores de Oí'.cidenlu ; su oiii^iMi era á buen 
seguro ind ico-escítico , y de ella formaban parle quizás los Oseos itálicos y los 
primeros habitantes ignorados de las costas é islas del Medilen'áneo occidental. 

Al ser de los Cántabros , desde las fuentes del Ebro hasta Calagurris, entra 
aquel rio y el Idúbeda , moraban los Barones, cuya capital era Varea 6 Varia (3); 
Unddban al sor con los Celtiberos, y dice Strabon que, oomo estos, deseendian de 
los Galos que ocuparon aquella parte de Bspafia (4). El mismo escritor asegu- 
ra on otro lugar que sin la desunión de las antiguas naciones hispanas no ha- 
brian llegado á establecerse en sosttorras los Tirios , los Celtas «conocidos (en 
su tiempo) bajo el nombre de Celtíberos y de Cerones, ni los Cartagineses (o),» 
y parece con ello no considerar á los Celtíberos y Berones sino como un solo 
pueblo de origen galo-céltico , perteneciente á una emigración posterior á la de 
los Galecos y de otros pueblos de su raza (6). El territorio de ios Berones, sepa- 
rado por el Idubeda de los Celtiberos propiamente dichos , conliuaba al este con 
la nación de los Vascoues , y encerraba varias ciudades cuy os nombres atesti- 
guan un origen galo, como eran, además de la capital Varea, Venna (1), á 
media legua de Logroflo , Alba , Várala, Lueronio , Deobríga , Jnitebríga , Tri- 
cío» etc. 

El carácter de la raza gala , impreso en los Berones , hallábase otra ves en 
la parte opuesta del Idábeda, en la poderosa nación de los Celtíberos; castro 
pueblos la componían , pero el mas importante era el de los-Arévacos. Su terri- 
torio se extendía desde el Idúbeda hasta las fronteras de los Vacceos y de los 
Velones háciael oeste, y lindaba al medio día con las de los Carpetanos. En él 
nacía el Durio , en las inmediaciones de Numancia , ciudad áü los Pelendones, 
otra de las snbdivisiones de aquel pueblo , y le atravesaba en toda su longitud. 
Otros rios fecundaban aquella comarca , y entre ellos el Areva y el Pisórica. 
Visoncio , Sorícia , Medióla , Uxama , Clunia, Palancia , intercacia , Amalobri- 

(t) OptiOMTzoi magnas ( fuit AIcx. Bam.) «t«k VasoooM etHlqaiionunet Pannoolonun 

aogures vincenl. Lampritl., in Vit. Alex. Sev. 

(i) Prud., hymn. in bon. S. Mart. Hcmetcrii et CheledoDii Calagurítaoonim, v. 190 y slg. 

(3) Logroño. 

(4) Strab., 1. m, c. I. 

(5) Id. id. 

(•} CreeoMW podar Ajar aproitiiMdaiiiaDta la anilgradOD de k» Galo-Caltas, Uamadoa por lo 

commi rjíItíbero<:, (i Kspnñn, ft mcdiadoa dfll atgl'> vi antes de J. C, poco después de la invasión de 
ia Uilia por las bordas Uinricas , y casi m la época de la seguiida irrupción y establecimiento de 
ka Galoa att BaliK, aa dedr anira loa aSoa 850 y «16 antas da la «va indgir. 

(7) Ven , A vea, AtMia, Eva, Avoq, Aguan , Aragman, aegOD ka dislinloa dMaolaa gdoa, «fM. 

—En el dia Yiana. 
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ga , Sefíubia y Albia eran sus principales ciudades , completando la confedera- 
ción celtibera los Lusones , los Tbillos y los Belos. Los primeros habitaban en 
el Idúbeda cerca de las fuentes del Tajo (4) ; los Tbillos y los Belos entre el rio 
Hucha y el Guadalope hasta el Ebro, y á lo que parece , Gonservabáo suyo hasta 
los Pirineos el camino por donde habian penetrado en la Peninsola. En mu- 
dios nombres de cindades y ríos de aquel país encaénlranse aun Tesligíos de 
aquel pneblo; el Gillogo , el Ara , el Araigon , conQaentes septentrionales del 
Ebro , Villanneva cerca del primero ; los nombres de varios pueblos como Ha- 
llen, Gallur, Magallon, Alagon, Seslrica, Munebrega y Gallocanta conser- 
van manifiestas huellas de la permanencia en aquel país de nn pueblo de raza 
gala. En la antigua geografía de la misma ro^íion hállanse nombres de lugares 
aun mas característicos, tales como Ebeiino, Forum-Gallicum y Gallorum-Forum 
en la orilla derecha del Gállego, y Malia, Seguncia, Helia <S Helgada, Nerlobriga, 
Arcobriga, Turbula, y algunos otros, entre el Ebro y el Idubeda. Alli debieron (Je 
encontrarse y mezclarse los pueblos de raza vasca y de raza gala. Por el oeste y 
el snr, la conIéderaeioD celtibera se extendía hasta los territorios de los Carpeta- 
nos , de los Arélanos y de los Olcades , y también alli se encuentran en la anti- 
gua geografía nombres importados de las Gallas , con ligeras modificaciones de 
ortografía y de pronunciación. Tales eran los de Segobríga» de Valeria , de Bí- 
gerra , de Turba , de Arbacala etc. Por aquella parte la confederación galo -cél- 
tica cambió muchas veces de límites , y á lo que se cree, hubo época en que los 
adelantó hasta muy cérea de las playas del Mediterráneo (2). 

Hemos dicho que los Celias y las naciones aliadas suyas hal)ian de ser dis- 
tinguidos de los ])uehlos de la misma raza anieriormente establecidos en la Pe- 
nínsula ; Strabon los designa , como hemos vislo, con el nombre de Cellibeios y 
de Berones , y hace descender ¿ los segundos lo mismo que á los primeros, « de 
los Galos que fueron á ocupar aquella parte de EspaQa;» fija además , de acuer- 
do en esto con Yarron , la ocupación de los Gelliberos después de la de los 
Unos (3), y suponiendo esto una doble emigración gala á Espafia , hemos pro- 
curado indagar sus causas probables y su época aproiimada. Raciocinando por 
analogia, la misma causa que en el siglo vi antes de nuestra era , obligó á mu- 
chas naciones de esta parte de los Pirineos á emigrar impulsándolas desde el 
centro y el oriente de la Galia hácia la Italia , donde encontraron á otros pueblos 
de su raza eslablecidos hacia mas de ocho siglos mas allá de los Alpes , causa 
que fué la invasión de las hordas kimricas , hubo de producir efectos senn^jan- 
tes en la Galia meridional. La irrupción de los Volkes-Tectosagos debió por Tuer- 
za alterar y trastornar allí la existencia de las poblaciones antiguas, y por eslo 
hemos creído natural considerar la emigración de ios Gelliberos á España como 
una consecuencia del establecimiento de los Yolkes-Teclosagos en las tierras que 

(I) Strab., Appian., StBph. Byiaiit.,T PM. 

(«) Strab., 1. lU, c. 4. 

(3* Insistimos on este pasago de StraboQ porque bico comprendido adán nn beeho hisMiloo 
hasta ahora mal explicado.— iSi ImbleMn qoarite MMtenene mütua mente, dloe el geógrafo hablan- 
do de la profunda <iivi«>ion de los antigans pueblos P'spañoles: — Si cnira spse muluo tutari voluis 
flent, nccque Carlbagiaeosibus, necque prius Tyhi pluninam corutu regionem per raajorem poten - 
Uam inciirsanHbnis fiisaet oooádo, Deoqve Gallis, qol nmie appeDsntar GettUMrl aUjiie Uaroom....^ 
Strab., 1. Ul. 
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riega el Carona. Los Celtas , es decir, los hombres de ta raza gala eslableeidoB 
eo la Naibonense , GeTenas y Anremía , puestos en mofímíeDto y arrojados há- 
da el oeste y el mediodía por el torrente de las hordas klmrícas , se precipita- 
ron entonces en Espafia por las gargantas de los Pirineos , y estableciéronse «n 
ella de grado ó por fuerza. La tradición conservada por un poeta nacido en Es- 
pafia qne pinta á los Celtas como hombres expulsados de su país , como Tugiti- 
vos de la antigua nación gala (1), viene en apoyo de la opinión que hemos emi- 
tido sohrc oslo punto histórico; y cuanto se refiere acerca de las primeras vici- 
siludes (le los Celtas en España, de sus guerras, de su alianza y de su mezcla , 
Cüu los Iberos , de donde tomaron el nombro de Ceit- Iberos, bajo el cual fueron 
después conocidos , parece verdadero, si bien no podamos entreverlo sinoá la dé- 
bil luz de las relaciones tradicionales. Según la opinión común, la mezcla de que 
venimos hablando se hiio pura y sendUamente» pero, según otra opinión mas 
imbable , no se consumó sin desórdenes y guerras, tanto qne Diodoro de Sicilia, 
que escribía teniendo á la vista memorias cartaginesas y qne por lo mismo po- 
(Ua saber la verdad sobre las cosas y los pueblos de la antigua Hispan ¡a , habla 
en términos explícitos de estas guerras y de la paz que las siguió (2). Natural 
era que así sucediese ; como los Galos de Sigoveso y de Beloveso en Italia, los 
Galo-Celias de la Galia meridional hallaron en España á pueblos de su raza y 
de su lengua establecidos en el pais hacia muchos siglos y poseedores de las me- 
• jores habitaciones y de las mejoi-es tierras; los nuevos emigrados (juerian también 
tierras y habitaciones, y duianle un momenlo disputaron el país á sus antiguos 
moradores. Sin embargo, había lugar para todos; no todas las tierras estaban 
ocupadas, y tratóse de la paz; entonces se reconoderon por hombres de igual ori- 
gen, los antiguos y los nuevos Galos espafiotes se aliaron, y dd rio llamado 
Iberas por sus antepasados (3) tomaron el nombre de Gelt-Iberos que les dls-> 
tinguia así de los Celtas que habían permanecido en la Galía meridional como de 
los otros pueblos de raza céltica establecidos anteriormente en Espafia. Una mez- 
da, una reunión, por decirlo asi, instantánea como la que so supone entre pue- 
blos de idioma y origen distintos, por ejemplo entre los Galos y la nación euska- 
ra, es á todas luces forzar el sentido de la tradición y deducir de ella una con- 
secuencia humana é históricamente inadmisible 

Los CellíbiTos se cubrían con grandes escudos como los (iaios, cuya usanza 
fué adoptada eu tiempo de César por toda la España oriental, mientras que eu la 
parle occidental se conservaron los peltas (4). 

Lanzaban contra los enemigos largos venablos armados con puntas de hier- 



(I) Profugique ü gente vetustá 

Galloriiin, GaUsDmiBoeDtes nooMn Iberic 

LüCA!«, rHARSAL , 1. IV, V. 9 y Sig. 

(ii Cum pridem de rcgione invioem deoertasseot Iberes et Celtas, postea, pace facta, conunoui- 
ler eam iohabilavennit, et eonraUis miiti, «b «am oanmiilioiMni dleontor Im» aoom «oofliiisse. 

Diod. Sicul., 1. V. 

(3) Im voz radical Ofr, if>cr, ebro^ euro, en sus diversas formas, se encuentra en todas partes 
donde la raza gala ha formado eateÚaefmientos, y, como hemos didio^ Am i ella noida la Idea de 

nn rio 6 de una situación gcop;ráfica respecto dol mismo, 

(i) Cs¡6,, de Bell, civil., 1- L—P«lkB vel ceh a, y de ahí Uispania cetrala. 
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3 i nisTonu ciENEnAL de espada. * 

ro, á los que llamaban lancm, y jfor ellos tuvieron notioia los Bomauosdel nom- 
bre y de la cosa (1). 

I/)s Cellíhnros, que sabían templar el hierro dojándolo eumohocer en ta 
tíerra (uso empleado aun en Alemania), usaban capacetes dü bronce adornados 
coD un plumage encamado; además de la espada, iban armados da ñu pofial al 
que los historiadores griegos llaman paraxiphides, porque se llevaba al lado de 
la espada (xiphos); esta era corla, aguda y de afilados cortes, buena, dice Poly- 
bk), para herir de punta y tajo ; los Bomanos la adoptaron loogo qne la cono- 
cieron (2). 

El puñal cellíbero era rayado y curvo , como el cric de los Malayos; á lo 
menos asi parece que han de entenderse las palabras de Biarcial: 

Pngio qneni onrvls sigml brovis ortiitti vniís, 
SlrídeDlein gelSdis bmo Salo üiDdl aqnis (3). 

La manera de guerrear de los Celtiberos era conforme á su clase de arma- 
mento ; mientras las demás naciones hispanas, parapetadas en sus montes y en 
sos selvas , limitaban sus campafias á rápidas excursiones y sorpresas , los Cel- 
tiberos salían á campo raso, y su Ctmciu ú órden de batalla triangular hiio re- 
tirar mas de una vez á las legiones romanas. Sus capitanes mostraban de cuando 
en cuando el imprudente ardor qne caracterizaba 4 las ' naciones galas, y todos 
daban priit>ba de nna disciplina militar poco conocida entre los antiguos Iberos. 

1.ÜS Celtíberos hablan aprendido de los Griegos el arle de construir torres 
y fortalezas (4); Tiberio Gracco sc apoderó de mas de Irescientas. Aun en el dia 
aquella parte de España está cubierta de lugarcillos forliGcados á los que so da 
el nombre de solares, y sus poseedores son reputados por pertenecer á la mas 
antigua nobleza (5). Sin embargo Malte-Brun opina, y quizás con razón, que el 
nombre de eslas torres es gótico, derivándose de la palabra sajona socller, que 
significa vestíbulo 4 bakon. 

Como los Lusitanos, los GelUberos gustaban del negro; llevaban de este 
ooU»r el soffum galo (6) y algunos el aieiMakim , que era una especie de 
manto cuadrado, en uno de cuyos ángulos habla una capilla que servia á un 
tiempo para sujetarlo y resguardar la cabeza. En tiempo de los Godos el sagum 
negro fué reemplazado por un manto mas corto , hecho por lo regular de tela 
listada , virgata sarjula, somojanle al plaid de los Escoceses (7); finalmente los 
calzones estrechos, parecidos al pantalón, completaban el tr¡ye del Celtibero. 



(I) Varrodicit <anc«am non iatinuin sed hispanium verbam esse. Aul. tíeU., 1. XV, c. 30.— 
Los Gahw osaban de la oBlsina arma yla Hamaban dd misnio modo. Galll lanceas Jacntaator qnoa 

Xavc %; vocant. Diod. Sicnl., I. X, p. 213. 

(») HispanusgladiQs.mUv.,1. VU,c 10;Polyb., 1. m, cU. Vid. eUam Jast.-Ups., de 
IMiLBom., I. in, dial. 3. 

(3) Mart..l. XIV, epigr. 33. 

ii) Multas et locis altis positas tarreta Hispaaia babel, qnlbos et specuUs, ei propagoacnJis 
advmos lalroaes utantur. Tit. L4v., I. XXII. 

(5) Hijosdalgo y de solar conocido, — hidalgos de casa y solar conocidos. 

(6) CdUberi ferunt saga nigra Diod. Sicul., 1. V.^ae, en gak). 

(7) Scolli sagaU Isidor., Orig., l. XIX, c. «.-laigM» derivado de striek, eo aleniaB rtyt. 

— Quibosdam naUoolbus soa «dque vsstfsest..... Hispanis strigea. Isidor.» Id. tai. di. 
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ESPAÑA PRIMITIVA. 3o 

En todos los bárbaros de h raza cóiUca-escíLica que pobló el Occidente encuén- 
trase el uso de los cülzones (1). 

Los Cellíberos , lo mismo ijue los Cimbrios, considerahiiii ufortiinada y glo- 
riosa la muerte en los combates , y como una desgracia y casi una desLoura 
morir 4é enférmedad (2). Su rdigion foé, k lo que parece, la de los prímilim 
Galos , mezclada quizás con algalias supersticiones traídas de Oriente. Lo que 
de ella sábemos queda redoeido á muy poco : «Dorante la noche de cada pleni» 
ninio , dice Strabon , sacrifican delante de sos puertas á un dios que no llene 
nombre y pasan allí la noche entera bailando con su familia (3).» Yalcrio Máxi- 
mo les atribuye también de un modo expreso la heréica institución de los sa- 
crificios de que hemos hablado hace poco (4). 

Oho pueblo de familia céltica, si bien mas primitivo en sus costumbres, 
parece poder ser también clasificado entre las naciones galas de la segunda in- 
vasión ; hablamos de los Vacceos que ocupaban \o¿ tierras siluadas al norte del 
Duero entre los Arturos y los Arévacos. Éste pueblo ügura con frecuencia como 
aliado de h» Céltiberos en sus guerras nacionales contra tes Romanps (o), y 
parece cierto que si no formaron parto de la multitud de los segundos invasores 
galo-eeltas , cuando menos reconocieron en ellos desde un principio á hombres 
de su raza , á hermanos , y se confederaron con los nuevos conquistadores. 
Arbocala» Heimantica , Yíminiacum, Dessobriga , Lacobríga y Brígecío figu- 
ran entre sus ciudades en la geografía antigua. Los Vacceos conserraron por es- 
pacio de muchos siglos , aun en la misma EspaQa , las costumbres de la vida 
nómada (tí); eran pastores y agricultores , y cada año cambiaban de tierra en la 
región (jue ocupaban al norte del Duero ; es decir que habitaban anualmente una 
comarca de aquella, distribuyendo entre sí las tierras para el cultivo y repartién- 
dose luego su producto (7). Igual costumbre exislia entre los Mysonios, pueblo 
escítico -céltico del Asia Menor (S). El que sustraía la menor parto de aquel pro- 
ducto era castigado con la muerte (9). 

Los Vacceos eaoerraban sus cereales en graneros subterráneos & los 



(I) Giltibcri oreas /.«.- j í.-; (■ pilis contextas, cruribus circumliganl. Diod, Sicul., 1. V.— Los 
Persas Ilevabaa calzones. V. Uerodoto, 1. VII, p. 61 ; id. 1. 1, 71— Persas, fiaclri, ParUü,etaUi barbn- 
ri feinoralia habent. Dion. Cbryaost., OraUoD., I. LXXI. 

(X] Cimbri et CeUiberi m acie eiultabant, tamquam glorióse ct feliciler vita excessuri; Inmoa- 
taiiantur in morbo, qaasi (urpitcr et miserabiliter perUotí. Valer. M&x., L II, c ti.'-^IeUiberis».^ 
pugna cecidisso decus. SU. Ital., 1 111, v. 311. 

{8) Colplam dro cuj us nomen non extat: rotunda loaa tompon noctomo ante fbfes, per om^ 
lUsdomo<t pernocta ut s;iltus apiinntps. Strnb., 1. III, r i. 

(4) Vflirr. Maxim., I. II, c. c. — César y Atheiieo alribuyeo 8eilll|{ante costumbre especialmente 
á los GaJos I I 1 1 1 , 22 y I. VI, p. 44ii). 

(5) Cttm Vaccaeis, Vectooibusque et Ccltibcris signis ooUatis dimicavtt. Tii., Liv., 1. UL\- 

(6) .... Lat«^ae vagantes 

Vaocai 

?iL. 1t\l., i. c. 

(7) Vuccxi qaotannís rcgioncm dividontes, eam colunt, et íructus communes íaciont, suam 
cttiqne partem trUraentes. Diod. Sien]., 1. p. t45. 

(8) Nic. Damasc., apud Stoba;., sorm. CLXV. 

('J) Agrícolas qui aliquid frumeoU iutervertunt morte plectunt. Diod. Sicul., ub. sup.— La 
GQstainbre de oooslderar el suelo como propiedad de todo el pueblo parece haber sido otaaon ft 
mochas naciOM del interior dd Asia, y es pnieba de nna socM^ 
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36 niSTOIUA OBKBRAL DK ESPAÑA. 

cuales daban un nombre que parece origen del moderno de silo (1) ; de aquel 
modo podía conservarse el trigo por espacio de muchos años (2). 

BésUmos hablar de los Garpetam» para dar fin á la resefia de las naciones 
birbarasdel interior (3); su territorio comprendía las actaales provincias de 
SegOTia, de Madrid y de Toledo. Poseían nna ciudad' llamada Mantua, cuya 
situación no ha podido averiguarse ; y Tolelom (4), en las márgenes del Tajo, 
parece haber sido su capital. Entre los Carpetanos encontramos también muchos 
nombres de lisononiia gala; sus costumbres y panero de vida, si bien mas sen- 
cillas A lo que se cree , eran idénticas á las do las oirás naciones ^ralo-hispa- 
nas. No se sabe á punió lijo en qué emi^rracion clasilicarlos. Los Caracilanos, 
monlaííeses de (jue habla Plularco , que no teniendo ciudades ni pueblos , resi- 
dían al norle del Tajo en una colina de bastante extíMisiuii y aüjergados en 
cuevas cuya entrada miraba al norte (5), eran sin duda una subdi>ision de los 
Carpetanos. Digamos ahora algo de las naciones del este y pondremos fin á la 
presente resella , demasiado extensa quizás , pero indispensable , de las antiguas 
poblaciones de Hispania. 

Partiendo otra ves del estrecho de Hércules , encontramos en primer lugar, 
delante del territorio africano, desde el rabo de Trafalgar, en la entrada occiden- 
tal del estrecho, hasta los limites orientales de la Bélica , á los ]'a>tetanos ó Bas- 
lulos, considerados porStrabon romo un snlo pueblo, pero entre los cuales hace 
distinción Píolomeo , dando el nombre de Ra-:rla!K>s á los pueblos que ocupaban 
la parle oriental de aquel terrüorio , y el de lí.islulos á los de la parle inmediata 
al eslrocho (0) ; taniliien se daba á eslos la dcnoniiiuicion de Peños, porque 
su raza se hallaba muy mezclada coa la de los Fenicios. Los Baslelanos se ex- 
tendían por el interior de las tierras en direccioD al nordeste hasta el Orospeda, 
confinando por aquella parte con los (Ncades; su territorio comprendía, pues, to- 
da la porción superior del reino de Muroía. 

£n el territorio de los Bastulos-Penos » en la entrada oriental del estredu), 
elevábase el famoso monte Calpe, una de las colunas de Uércules {eoiuma 
licrculcis Europea). Aquel pellasoo nace solo y aislado de la tierra y su altura 
es tanto nia^ notable en rnanín es positiva. «De reducida circunferencia , dice 
StraboQ , es tan alto y escarpado que de lejos puede tomarse por una isla.» Ulí- 



(I) Siros (Hin. y Colum.j, Siris (Varro, de Be rust., 1. 1, c. ü3l ; Steph. Uyx., de ürb., p. 6S3); 
Ore (Dion. Cass.)» StrrliM (Oáint. Cork., I. YII, c. 4).— UUIissimé frumenta servantar ta serobibas, 

quos .S.roj vooanl, al in Cappadocia el in Thrada, in Hispania el Africa I'lin., 1. XVIH, c. 30 — 

Esla costumbre era común á muchos pueblos, y en parliculará losquchabiun síilo autos y por 
, macho tieiniM) nómadas y guerreros. V. Golumella. deRe rust., 1. 1, c. o; Diod. Sicul , I. V; Varr., 
de Be rusl , l il, c. .íT; Tacit. <í» morib. Gertn., c. 16, etc. 

(i) Varro autor est, sic conditum triticum durare annis quinquaginta, inü'iMtn vero cenlum. 
PHn., 1. XVm, 0. 30. Vidi eliam Columella , ubi sup.— Véase en Vilruvio la de^-ripcion de estoü 
granero*: sobterrAneos semejantes á aqndlos en que los Ff7gi08 de sn tiempo cooservaban tus 
cosechas. Vitruv., de Archit., I. II, r i. 

(3) Carpclani, Carpcsani, Carpcsii. Así les llama Tito Livio. 

(*; Toledo. 

(o) l'lularq., in Vitam Sertorii. 

((i¡ Di<;UncioQ arbitran a, á mi modo de ver. Con BSBtetanos y Dastulos su»;cde lo mismo que 
con Turdi-tanus y Turdulos; no son mas que dos formu distintaf de un mismo nombre modificado 
por ia termlMctoQ. El nombre primlUvo paraee haber sido Tardos 7 Bastos. Romey, Hist de Esp. 
C L 
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cíq , en Tes de wooúhtff leia inxoíhi , por una eolmia, y aunque quizás la 
corrección no es oxaeia , no deja de estar conforme con el ^io die Íoe anliguos 
en general y con el de Slrabon en particular, en cuyos escrilos se encuentran fi- 
guras y comparaciones lanío sino mas atrevidas; además liene la ventaja de 
expliciir con una sola palabra porque dieron los antiguos el nombre de coluna á 
aquella roca (1). Kn la orilla opuesta del estrecho , delante de Calpc , levántase 
otra montaña en forma de península, que, si bien no tan escarpada, puede justifi- 
car de lejos la comparación de Straboo ; era conocida con el nombre du Abyla ó 
Abylix, y formaba la segunda coluna de Hércules (eobumta fferéuleit áfricma). 

Sin embargo, la denominación de colunas de Hércules no se - aplicaba de un 
modo exclusivo á Calpe y á Abyla. «Bajo el nombre de colunas , dice Slrabon, 
entienden unos los cabos del estrecho, olroe, la isla de Gades, y otros, lugares 
mas distantes aun. Algunos toman por colunas á Calpe (Gibraltar) y á la monta- 
fía de ÍAbia llamada Abylix (Cenia) , situada, según Eraloslhenes, en el territo- 
rio de los Mela¿íonios , nación nómada (2); también se da el nombre de cohinas ¿ 
dos islotes inmediatos á Abylix y á í-alpe , uno de los cuales es couociilo con el 
noui!)re de isla de Juno... Hay quien pietende que las colunas de Hércules no son 
masque las colunas de bronce de ocho codos de elevación que se ven en (¡ades, 
en el mismo templo de aquel dios, en las que se ha grabado en una iuscripcioa 
el coste del ediflcio (3).» 

A lo qnjs parece, era costumbre de los Fenicios sefialai- por medio de colunas 
los lugares en que se eslablecian , y adornar también con ellas los templos de sus 
dioses. Por lo regular grababan en las mismas inscripciones expresando en pocas 
palabras, además de la fecha y del coste, algunas circunstancias de la fundación, 
muchas veces preciosas para la historia; y asi es como refiere Procopio que aun en • 
su tiempose veianen Tengis de Mauritania (Tánger), dos colunas con una ins- 
cripción en lengua fenicia que decia (4): Somos los (¡w Iwmos huido ante el 
foragido Josttr, hijo de Aavé. En el templo del Hércules -Tirio , en Tiro, cuya 
magniíicencia era célebre, elevábanse también dos colimas, la una de oro fundido, 
y la otra de esmeralda, que brillaban exlraordinariamcnle duraníe la noche, si he • 
mos de creer áHerodoto que las habla visto (I. II), entre las cuales se hallaba co- 
locada la colosal eslátua del dios. En todas las ciudades fenicias existían templos 
adornados con colunas mas ó menos notables, esto hace plausible la última 
opinión que acerca de las colunas de Hércules se Ice en Slrabon. Ciertos eruditos 
creen que quizás en la aplicación sucesiva del nombrado colunas de Hércules á 
distintos lugares, primeramente á Calpe y á Abyla, luego á otro punto del litoral 
mas al oesle, ya mas acá, ya mas allá de Cádiz, y por fin á las mismas colunas 
del templo de Hércules en dicha ciudad, no ha de verse mas que una imagen, y 
en Cierto modo la historia simhóliai de los repetidos esfuerzos de los Fenicios 
para llevar su colonia lo mas lejos posible por las costas del Océano. 

(1) VétM el mismo Skabon (t^ni), donde jatUflca esta oomiMrackm demiaislatf demia 

montaña coDtina colunn. 

{i) Esta fuéeu un principio la opiniun común cutre los Gríejfos. En un pasaje de sus odas, 
ottado por Slrabon, Ptndaro Uaroa á Calpe y & Abyla iat Puertas Gaditanas, denomioadoa qae 
soto parece ronvnñr á aqud sopuesto primer lérmiDO de las hazañas de Héronles. 

(3} Strab., ub. sup. 

(i) Prooop., de Uell. Vandal., I. H, o. to. 

TOMO i« • 
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Después de los Basluios-Penos , en la costa del Mediterráneo , desde las 
fronteras orientales de la Hútíca hasta el Suero , habitaban los Contéstanos , do 
los cuales es su nombre lo único que sabemos; en scf^^uida, desde el Suero hasta 
los Pirineos, encontrábanse varias poblaciones que por la forma de sus riDiubres 
pertenecían sin duda alguna á un sistema de nomenclatura púnica ; tales eran, 
subiendo del sudoeste al nordeste liácia la orilla izquierda del Kbro , los Suese- 
lanos , los Lobelanos , un pueblo de Turdelauus distinto del de la iiclica , y por 
fin los Ddelanos. Mas acá del Ebro , desde este rio basta el pié de los Pirineos, 
hallábanse los Goselanos, en cuyo (erritorio elevábase ana ciodad de fisonomía 
pelásgíca ó tyrrena, que tenia por nombre Taraco, perdiéndose su fundación en la 
noche de los tiempos ; ios Laletanos, los Lacetanos , los Aoselanoe, y In^ , en el 
nacimiento oriental de los Pirineos , los Indigetas, con una ciudad llamada In- 
dica. Hasta en los Pirineos residían pueblos en cuyo nombre se hallaba también 
la terminación tan , particular á las denominaciones de las antiguas naciones 
hispanas (1) , y eran: al oeste del Sicoris hasta el país de los Vascones , los 
Cerrelanos, los Lacetanos y los Volciones , cuyo territorio se llamaba Yescilania; 
Tito Livio les dá el nombre de Vascilanos, y eran probablemenie el mismo pue- 
blo tie los Vascones , asi como el nombre es igual si bien bajo la forma púnica. 
£n su territorio que se extendía hasta el Ebro , hallábanse Osea , famosa por el 
comercio de oro y plata que en ella se hacia, y César Augusta , llamada Saldn- 
ha antes de la conquista romana (2). A alguna distancíale aquella ciudad, bá- 
cia la confluencia del Ginga y Uel Sicoris con el Ebro , moraban los Uergetaa, 
cuya capital era Ilerda, y Oclogesay Gelsaolras de sus ciudades. Entre los redu- 
cidos pueblos de laEspafia oriental que acabamos de nombrar, habia uno mas 
insignificante aun que lodos los demás , conocido con el nombre de Castelanos, 
del cual no puede creerse que hayan recibido el suyo los modernos Cas!(>llanüs, 
como aseiíura un historiador. Los Auselanos eran célebres entre los Romanos 
por la singular blancura de su lino, propiedad (jue le daban las aguas de un rio 
que atravesaba su territorio, el Subis ó Tuicis , hoy el Francolí , confluente 
del Rubricatus (Llobregat); los Lalelauos y ios Ausetauos son muchas \eccs con- 
fundidos por los geógrafos (3). 

A lo que parece, algunos de los pueblos expresados ibrmaban una conledera- 
eion bajo el nombre de Ilercayones (4) , si bien los IlercaTones , llamados pro- 
piamente asi , mezclados quizás con Pelasgos y Tyrrenos , habitaban mas espe- 
cialmcnle, según Plolomeo , en las tierras inmediatas á la desembocadura del 
Ebro. £1 promontorio y el puerto de las Tiniebbis { Tmeinrim promimU>ríiim it 

(I) La voz lan pertenecía A no «lu<Jar ú un sisfema de nomenclatura púnica, ya fuese propia 
del idioma de los Fenicios y Cartagineses , ya estos la hubiesen lomado do la antigua palabra persa 
é fodica sian que sigoiOca pais. Cuantas diligencias se ban hecho para hacerla derivar de la lengua 
ensilara h.'in sido vanas (m-.tío As(arIo;i, Apología de 1;) Iciipna vasoongnda, c. 2, p. 2oO y sig.}. La 
Uaurusia de los tiríegos fue llutuadu pur los Huiuauos lüauritauia, tuniundo el nuuibro de los Carta- 
gíneaes, y en España los paises lodos iomediafaMá loa Cartagitteses, oon oayoa halutaotea habían es- 
tos teñido comercio, conserva mn on ficmix» do sus sucesores (leiicniiniM innes oompoestas OflUd 
antiguo nombre nacional de aquellos pueblos unidos á la terminación púnica fon. 

[i] i'iin.,l.Ul,c.l.— Hoy Zaragoza. 

(:t) l'lin. llama los sognndtw Aus tnni latini. M., ub. sup. 

(4) Los autores latinos les llaman Ilercaoucs, lllurcaones, é llercavoues. Sus medallas dicen 
Oensaironia^V. Floies, MédaUas, elCé. t. U, lab. S8, «g. IS y sig. 
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TenArís portu$ ) y el puerto de los Alfaques {lam Naeearorum) formaban parto 
de su tenrilorio, siendo sn capital la antigua Derlosa. A lu ({ue se cree, era aqud 
. UD pueblo maritimo ; loe buques representados en sus medallas, encontradas casi 
todas en la campifia inmediata á Torlosa , algunas de las cuales parecen de re- 
motísima antigüedad , son de coni^trnccion primitiva, de dos puentes y un sok» 
mástil con grandes velas cuadradas ; algunos tienen velas latinas como las lar- 
lanas genovesas ; otros se asnmpjan á galeras romanas con una sola hilera de 
cinco romos por banda (1). Varios indicios, harto va^'os, os cierto, para Miniar- 
nos á una (Icduccion histórica , alfíunos reslos de conslrncciones ciclo}x.'as halla- 
dos en muchos hifíarcs de Calalufia y sobre todo en Tarrnííona , bacvn creer que 
los antiguos puel)los que moraban en aquella costa habian tenido relaciones con 
los de la opuesta costa de Italia, ya fuesen Elruscosó Tyrreoos, ó quizás con 
ks poblaciones marítimas del Lacio. Habian eiistidoalli varias ciudades , délas 
cuales en tiempo de Aviene solo restaba el nombre y un confuso recuerdo; ba-» 
blábase en particular de algunas ciudades marítimas , de Uylactes , de Hystni, 
de Sama y de Tírychie , cnyo nombre» de índole etrusca, fué quizás el primitivo 
de Taraco (2) , ciudades todas que pertenecerían á una civilización ya extinguid 
da aun antes de que apaiecieaen en la historia los pueblos á quienes nosotros 
llamamos antiguos. 

Al oriente de España , en las inmediaciones de sus cosías , encu('nlranse 
varias islas, entre las cuales son las mas importantes las llamadas Baleares por 
los antiguos , y por los modernos Mallorca y Menorca. El origen de su polilaciou 
es incierto, y sábese únicamente que sus moradores se distinguían por su fero- 
cidad. Ignórase en qué época y desde qué playa marcharon alli , sin dudaeo 
graadee balsas formadas por troncos de árboles unidos entre si y sostenidos por 
pellejos Henee de viento, frágiles embarcaciones en las cuales en aquellos 'tiem- 
pos poblaciones enteras proscritas ó deseosas de encontrar fortuna , se abando- 
naban á las olas, emprendiendo al azar peligrosas emigraciones hácia regiones 
descomicidas. Los habitantes de las Baleares gozaban de gran celebridad por su 
destreza en el manejo de k honda, eran ios mejores honderos de la antigüedad, 
y las piedras lanzadas por su mano atravesaban escudos, cascos y corazas, de lo 
que vino el nombre de Baleares que les dieron los Cartagineses, Baleares en len- 
gua púnica, era la traducción del nombre iriie<ío (¡iuincsios, [yvixHrat) , honde- 
ros, que les habian dado los Griegos , que primero los conocieron. Los Baleares, 
dice Strabon . marchaban al combale desnudos , llevando en la mano una peque- 
fia adarga y una especie de palo quemado por un extremo , y casi nunca arma- 
do de hierro. Al rededor de la cabeza Iteraban tres hondas ¿ distintas dimen- 
siones hechas de crines ó de tripa , y con ellas disparaban á distancias diferen- 
tes según su alcance relativo.» 

Diodoro menciona también las tres hondas de los Baleares , y dice que Ite- 



(I) F1am,iAwmp. \ 

(S) Fnere propter civilatcs plurimae, 

Qoippe hic Hyl«ctes, Uystra, Sama ei nobHis 
TyiMi» «Muro. .... 

Avisst., Ora) Marit., v. 492 y sig. 
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vaban una al rededor de la cabeza , oira oeflida & ]a cinlara y la tercera en la 
mano (1). 

Era tan general entre aquellos insulares el ejercido de la honda , lo con^ 
ttderaban de ial importancia , que los padres no dabas pan á sus hijos si antes 

no lo liabinn derribado de una pedrada de encima de un palo (2). 

Los Baleares andaban desnudos en verano y también k los combates , si 
hemos do creer á Diodoro y á Strabon ; Lycofronle dice que en todas las eslacio- 
nes Ilc'vab^iu sisi/nws, ^i>lo (s, pioles do animales sin curtir (3), y Strabon ase- 
gura íjuo mas adclanlo tomaron de ios Fenicios el uso de túnicas con muchos bor- 
' dados , semejantes sin duda á las de los Egipcios , descritas por ilerodoto (4) , é 
imitadas lambien de las que usaba aquel pueblo. 

Otras dos islas de menor importancia, situadas al suroeste délas Baleares, 
lleTaban entre los antiguos el nombre común de Pithyusas, á causa del gran 
número de pinos que en ellas creciaa (6) , y los nombres particulares de Ebusa 
launa y de Ofíusa la otra. Esta última bailábase desierta en tiempo de Strabon. 
Poco ó nada se sabe acerca de los antiguos moradores de la gran Pithyusa, que/ 
según todas las apnriencias , procedian de una colonia rriega, debiendo por 
consiiruionir' dislinjíuirso profuiklamonle de sus vecinos do las Baleares. 

Eslo.s eran los principales rasi^os caracleríslicos y esta la situación respec- 
tiva dolos pueblos do la Poninsula , tales como fueron observados por los Roma- 
nos y descrilosen virtud de su testimonio ; tócanos ahora decir algunas palabras 
de las naciones orientales , con las que tuvieron aquellos pueblos relaciones 
desde la mas remota antigüedad. 

Los Fenicios son los primeros i quienes encontramos ; pero antes de referir 
los' sucesos referentes propiamente á EspaHa, diremos, según el ordinario siste- 
ma cronológico, el origen de los Fenicios al que va unido el de una parte del 
pueblo español. 

Canaan, hijo de Cbam y nieto de Noé, fué el padre de los Fenicios. Morado- 
res de las llanuras Caldeas, entregáronse desde un principio al comercio, fueron 
los invenloros do las arlos, y se eslablecieron en las cosías del mar do Siria, 
veinte y dos sitólos anles de nuestra ora (fi). Allí los oncuonlrael historiador po- 
co tiempo dospiios de su llegada en un estado de notable civilización; la Horra de 
Canaan, sogun expresión deia Biblia, es decir, todo el país conocido bajo el uom- 
bre de Palestina y Siria, cubrióse de ciudades ricas y populosas, elevándose en 
particular las de la costa á un grado de riqueza y de esplendor exiraordinarios 
pop medio del comercio y de la navegación. De este número fueron Tsidone 



(I) Diod. i?icul., 1. V, c. 18. 

(i) Strab., 1. lU, e. ft; Dfod. sicol., ab. rap.; Lyoophroa , v. 6t7.— floro (L W, e. 8) traduoe 

lai palabras de Strabon: Cibum ptier á niatrc non accipit nifA qoeoi, IpU nunuítmile, porcosslt. 
(3) Si«;:vx.— Diod. Sicul,, 1. Y, c. »6; Lycophr., v. 633. 
(*) Herod.l. Il,e. XI. 

(5) Rn grjpgo rílrj; pino.— Hoy Ivíza y Fomuntera. 

(6) El <>énesis nos habla de cIlo>; (li<tii)tns vccos. y dicp que se i li;in on once pueblos (c. 10, 
T. «O la ípoca de su primer esUibUH:iini<?nto en las costas del .Med i kTi .i neo. Kstei número no 
tardó en aumenlarse al mismo Uenapo que la prosperidad y la civilización de aquel pueblo, y eaél 
siglo XIX antes de J. C. todo el país que fut^ dcspoes Ift Jodeft 80 t"> ti**?* cttbiwto de ciudades y po- 
bUudODes fenicias, (üencs. c. 15, v, 19, 20 y 21). 
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(Sidon), la anticua Tyro, fiibios y Arade, que coa frecuencia se meucioDan en el 
antiguo Teslanienlo. 

En el siglo xix antes de nuestra era, vemos ya á marinos de aquella nación 
vender sus mercandas á nn reyezuelo de la Grecia (1); pueblo marllimo y co- 
merciante, 808 bnques transportaban á las islas y álas inmediatas playas del Me- 
diterráneo» k Egipto, al Asta menor y á la Eoropa oriental, los pródoctoe que 
«xtraia del interior del Asia por medio de sn comercio terrestre. A estas prime- 
ras expediciones fenicias hade atribuirse, según todas las probabilidades, el des- 
cubrimiento (le la Kspafia por algún audaz aventorero; pero fué debido como 
tantos oíros á la casualidad? Se i^i^mora. 

Las conjeturas tradicionales acerca del camino í|ue si::iiien)n los Fenicios al 
penetrar en l,i Península, son muclias. Supuiiese que hulesculn ieron después de 
algún penoso viaje, emprendido y realizado no sin peligro por las costas africa- 
nas, que sin duda uo quuriau jamás perder do vista, como era uaiural en nave* 
gantes privados de los recursos con que el arle y la ciencia han dotado ála indns- 
Iríay al valor bomano, y que por aquel camino llegaron al estrecho que separa á 
ambos continentes, y luego á las regiones meridionales de Espafia. Su genio 
mercantil se complngo al aspecto de aqnel nuevo pais, cuyas riquezas nO cono- 
cían, pero que se les ofrecía con todas las apariencias de un clima suave y de un 
terreno fértil, y según esta versión, muy verosímil, es probable que lomarian tier- 
ra en las costas de la actual provincia de Granada y tIc la Andalucía. Como ates- 
tiguan los escritores todos de la antigüedad, el poderoso móvil de aquellos au- 
daces navegantes era el amor del comercio y del lucro; en sus bnques, de cons- 
trucción sólida y muy cargados de adornos, llevaban siempre objetos fabricados 
en su patria, los cuales, aunque jxtr lo común de excaso valor, eran á propósito 
pai'a lenlar á los hombres rudos é iguoranles á quienes buscaban á través de los 
mares; con&ístian en lelas pintadas, en trages y joyas femeniles, y los cambia- 
ban con los productos naturales, tales como el oro, la plata y las piedras pre- 
ciosas. Los Fenicios sedfaígían con preferencia álos pueblos hospitalarios y pací- 
ficos á los cuales reducía la sola vista de los raros productos (pie les cnseílaban, 
del mismo modo que las bujerías europeas han seducido- hasta nuestros días á 
loesalvagcs de las varias regiones del globo. Entraba en su política no perder 
nunca la ocasión de entablar relaciones, ó de fundar eslablecimíonlos en países 
que pudiesen reportarles ventajosos negocios, cuando [jinlian hacerlo sin recur- 
rir á las armas; su genio era, en una palabra, el de Holanda y el de Inglaterra, 
en la infancia aun , pero ya sagaz y atrevido , aunque no guerrero (2), 

La tradición oriental señala la bahía de Gii)ral[ar como el punto á donde 
arribó Hércules , presunto jefe de aquella primera expedición ; allí , dice , senfd 
los fundamentos de una ciudad y puso limites al mundo. Pero , si es cierto que 
la fundación de Garteya , de que hemos hablado ya, haya de atribuirse á los pri- 
mitivos esfuerzos del genio fenicio, personificado y deificado bajo el nombre de 
Hércules, también lo ha de ser que circunstancias desconocidas d<j)¡eron hacer qae 
se abandonase la primera colonia. Pruébalo asi , el que antiguos Tirios no con- 

{i) El rey de Argo5), Inacho, cuya liija llamada lo, robaron. Y. Herod., 1. 1, c. i. 
|2) Sobre el carácter y la historia de las colonias fenicias, véafleiaeioeleilteobradelIr.HMm 
Utolada: ¡iken ú!f<r di» PoUlUtf etc. (Ideas sobre la poUUca etc.) 
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scrvajien sino un vaí,'o recuerdo del viaje do Hércules , cuando un oráculo les 
mandó enviar una colonia á los últimos límites del Occidente donde 8e etevabaD 
las colanas del dios. «Loe enviados i la descubierta , dice la tradición , Hegaron 
al estrecho, cerca de Galpe, 6 imaginaron que los cabos qoe lo formaban eran 
ios extremos de la tierra habitable y el lugar de la expedición de Hércnles, y 
por consi^ lente lo que el oráculo llamara las colanas (1).» Asi pues no existia 
ya en la babia de Calpc ciudad alguna fenicia mando los colonos de aquella 
nación arribaron á España con la deliberada intención de establecerse en ella. 

De esta última expedición datan, á nuestro modo de ver, las primeras re- 
laciones, no va¿;as y mislei iosají, sino continuas y regulares de los Fenicios con 
el país que les debe su nombro, lo mismo que la fundación de Carteya , la mas 
antigua, al parecer, de cuantas ciudades elevaron en aquel lerritorio. Uespeclo 
á la época de la expresada emigración, es presumible que se Terifícó en el si- 
glo XT antes de nuestra era, y un importante sneeso de la historia nacional de los 
Fenicios nos manifiesta sa cansa politíca. 

Llegada era la época del cumplimiento de las promesas hechas por Dios k 
Abraham; la posterídul del patriarca babia de entrar por fin en posesión de 
la tierra prometida, y aquella tierra no era otra que el rico país de los Fenicios. 
Josué, sucesor de Moisés y caudillo del pueblo elegido por Dios, le guió á él con 
las armas en la mano (año U52 antes de J. C). Jericó , Ilai , Gabaon, Jerusa- 
len, tíethel, Yerimotb, Ilebron, Gader y Lacbis , ciudades fenicias todas del inte- 
rior del territorio, cayeron en poder del jefe bebreo (2); sus habitantes fueron 
expulsados, y por efecto de acjuella invasión, que rechazó á la población cananea 
hácia las grandes metrópolis de la costa, Sidon, la antigua Tyro, IJiblos y Ara- 
de no pudieron contener á sus moradores. Semgante aumento de población di6 
oiigen á la idea de ir á ftindar establecimientos en los países que los Fenicioe 
no habían visitado basta entonces sino como simjples meroaderes, ylos bor 
ques de Sidon y de Tyro transportaron colonias cananeas á los aalvajjes pu6> 
blos del Atica y del Peloponeso, á las playas occidentales del Sfedilerráneo y 
hasta al sur y al oeste de la península espaSola. -Ya hemos dicho que un monu- 
mento material de esta dispersión del pueblo cananeo ante las armas de Josué 
subsistía aun en Tánírer en tiempo del historiador de la guerra de los Vándalos, 
el cual, secrelario del general de Juslíníano encargado de combatirlos, acompañó 
á este á Mauritania y vió con sus propios ojos la inscripción relativa á aquel acon- 
tecimiento (3). 



(1) Strab , 1. III, c. 5. 

(2) Josué le. XU, V. 9 y sig.) aorobra á treinta y od Jefes 6 reyes de dadadcs fenicias veocidos 
por Moisés y por fl. 

Toü XitoTcvi liuü Mauí — >lbiad fontem uberrimum column.'c lapid.i- candido visuntur duae, quae iuci- 
sain Phocnicam litterts et verbis scntentiarn banc scrvant: Nos ii siitiiuí> quí fugitnas á facie Jesa, 
latronis filii Nave. Procop., de Bello Vandal.. 1. II, c 10 — El origen fenicio de los fundadores deTán- 
|er está reconocido por Uela al tratar de su patria Mellaría, llamada también Julia Transducta, 
por haber recibido su población, en tiempo de los Julios, de la opuesta orilla africana y aun del 
mismo Tánger: Et quam Iransvecti ex Africa Phoraiees MiMInt alqw wm smnOS etogaolo lireto 
Mellaría.... Pomp. Mella, dA sita Qrbis, 1. U, o. ft. 
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El primor cslablecímiento de los Fenicios en España puede ser por lo tanto 
fijado con loda vero^iniililud enlrc t»l año líoO y el 1400 antes de niiostra pra. '%JÍc? 
La suerte y laá vicisitudes de su colonia hállanse baslaüle bien explicadas por la 
tradición rel'crenle á la fundación de Cádiz citada por Strahon tomándola de 
los Gaditanos (1). Primeramente se establecieron mas acú del eslreclio , en la 
costa meridional , ó quizás elevaroD ya entonces ios primeros ediücios de las 
ciudades de Málaga y Abdera, qué tan célebres fneron después ; allí sacriQcaron 
á Hénmles» dice la tradición, pero los sacrificios no fneron lavorables , lo cual 
hade indicar sin dada qne los primeros pasos de la colonia fneron difíciles y 
trabajosos , ya porque los habitantes del país correspondiesen mal á la amistosa 
actitod de los nuevos colonos, ya por otra cualquier circunstancia qne se igno- 
ra. Como hemos dicho , hablan en un principio imaginado , « que los premoni- 
torios que forman el estrecho eran los límites de la tierra habitable, y por con- 
siguiente lo que el oráculo llamaba las colunas. » El deseo de encontrar mejor 
escala para su comercio y mas venlajosos puntos de estableciniiento que aque- 
llos en ijue se habían detenido en esla parle de las colunas , hizo que pasaran 
mas allá y recorriesen la costa occidental hasta el Anas ; pero también allí expe- 
rimentaron dilicullades en establecerse y sus primeros sacrificios tampoco íuc- 
ron favorables. 

Sin embargo, obsemuhá por los Fenicios en las inmediaciones de la costa 
dos pequeñas íshis inhabitadas, de las cuales tenia la mayor cuatro leguas de 
drcunferencia á lo mas, estableciéronse en la primera á la que dieron el nombre 
de Erytliia, hasta que encontrándose estrechos en aquel primer establecimiento, 
trasladaron su colonia á la isla inmediata , en la cual quizás hablan ya construí- ' 
do un templo dedicado á Uércnles, y diéronle el nombre de Gades ó Gaddir, ^el 
diaCádiz Í2). 

Actualmente solo existe una de las dos islas, ignorándose lo que ha sido de 
la otra; creen ;i!;,^iinos íjue habrá sido cubierta por el mar; otros, (wrel coiUi ario, 
pretenden que las aguas se han retirado y dejado en descubierto una porción de 
terreno que la habrá unido á aquella en que se levanta Cádiz , y otros por fin 
sostíenen la opinión de que la isla de Erythia es la misma que la llamada hoy ishi - 
de San Pedro, situada á poca distancia al Oriente de Cádiz, y. cubierta en gran 
parle por las olas. En efecto, durante las mareas bajas, descúbranse en ella ves- 
tigios de un temph» y otros edificios qne demuestran con evidencia qne en el sitio 



(1) S(nb.,l.ni,c.5. 

(t) Gaddir. lugar rodeado de diques y nislado, sef^an el periplo de Himiicon ; ví'aso ñ Ilccren: 
PáUtíM y comercio de los pueOlos antiguos, t. IV, Ap.— Véase tauibica 6 i3ochart{Geog. sag., part. III), 
qne da á este Qotnbre pünko igual interpretación que Plinio y Solb (c. 8): Qnani..... Pouii lingos 
•Qá(ra<Uir, id CSl Sepem, noa^mnt. Cf pnr Aviene: 

Gaddir bic cst oppidam: 

Nam Ponioonim lingua ooMeptnm locam 
Gaddir Tocabat. 

Aviia., Ora; MariUm., v. 267 y sig. 
ef. en aa Desorip. OrUs: Ponas quippe locam Gadir vocat ondlqae septum. En griego rx^ti»». 
Gader s^gnifloa en hebreo separación, de gudar, separar. Entre las ciudades fenicias turnadas por 
JostK^ hahia una llamada Gadcr (c. ii , v. Respecto al nombre de Erylbia puédese dar única- 
meóle una explicación griega; derivábase quizás do e'^x eúx ódeE'^rjfUict, encuyocaso Ery- 
Oia fligntflearla Ma de /MIO. 
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inaiulado hoy por las a^as eiistíeron en otro liempo monumentos levantados por 

la mano del hombre. Parece, pues, que el islolo de Sanli-Peiri fué en un princi- 
pio el asiento de la primera Hades antes de que los Fenicios hubiesen fundado 
la ciudad que , bajo el nombre de Cádiz , es aun famosa é imporlanle , por cuyo 
nie(bo pudieron ensancharse sucesivamenle y establecer su imperio en los 
paises limítrofes. 

La situación de aquella isla, favorable para el comercio» la facilidad de esta- 
blecerse en ella sin opoeicion por parle de los pueblos bárbaros de las cercanías, 
con los cuales querían los nuevos colonos comerciar y no cpmbatir; el aspecto 
de la isla semejante & aquella qne en el mar de Siria, sirvió deasiento i un tem- 
plo de Hércules levantado por la antigua Tyro, acabando esta por trasladarse á 
ella en hiasa; la proximidad de la tierra firme , en Gn , de la que solo estaban 
separados por un simple brazo de mar, fácil de traspasar, y que servía tam- 
bién de reíluclo conira un ataque ¡m¡)rev¡sto, fueron oirás tañías causas que de- 
terminaron á !os Fenicios á preferir aquel lui^ar á cualquier oiro para el eslable- 
cimienlo que proyeclaban. Según su costuniljre, empczaidn por consiruir un 
templo á Hércules en la parle oriental de la isla; la ciiidad a|)areció después, y 
se elevó eu lu parle occidental en lu misma entrada de la magniiica bahia de Cá- 
diz. 

Su fundación es atribuida por algunos eruditos á Arquelao, nieto de Gad- 
mo; pero en los autores antiguos no se encuentra cosa alguna que manifieste las 
circunstancias particulares de esta fundación, cuya fecha tampoco se sabe de un 

modo positivo. Velleyo Paterculo la fija en el reinado de Codro, rey de Ale- 
ñas (1), es decir entre el afio 1 1 16 y 1095 antes de la era cristiana; pero es pro- 
bable que fuese mas antigua, ó á lo menos que lo que él dice solo haya de enten- 
derse de las renovaciones y del ensanche de la ciudad por la llegada de otra colonia 
de Tyrios. Lo cierto es que el eslablecimienio de los Fenicios en la Península data 
de una época mucho mas remola que la indicada por Velleyo Paterculo, y que 
Cádiz no fué mas que el seirundo ó tercero de sus estabiccimienlos imporlanles, . 
habiendo llegado su fama hasta nosotros porque elevó rápidamente y de un modo 
* decisivo las colonias fenicias de Espafia á un grado de prosperidad que no ha- 
blan tenido hasta entonces. 

Sabido es que los Fenicios llevaron el nombre y el culto de Bércules á to- 
dos los paises en que se establecieron, üércoles era el símbolo particular de 
aquel pueblo, y ¿juzgar por el nombre de Melkarth (Melicertes) (2) que lenta 
en su idioma , debió de ha!)er sido un poderoso rey de Sidon é de la primera 
Tyro, y quizás el fundador de esta úllima ciudad , llamada por el profela Eze- 
quiel «la hija primo^íénita de Sidon.» U<'pre>enl:ibanle unas veces armado de 
Hechas y cubierto cou la piel de un león, emblema de la fuerza, otras con ios 



(I) Vcll. Paterc, 1. I, c. 2. 

{i) Así Uamaban los l-eoiciosá su Hércules. Uercalein enim siium Phoeoices MiUXf^i^ ;J/i/cAr- 
lAMni)appcliabant. PhiloBlblíiMexSuiehoniatoDeapnd Bnseb., Pru-paratioEvaDgelica,!.]:— tú 
Syi.'j ..jvTi-^ivi rxt MíXicAsOc; i MÚ 'ÉpaxXti;. En hebreo ]o mismo qoe enJeatefo Ueledi-Kartha significa 
Rey de laciudad. L^idcCarleya, en p1 cstrorbo, fin^llamnrhi primprammle Melcnrllipyn por lo? Feni- 
cios, de cuyo nombro Lízo&e por afércsii iJarlhcya ó Cartcya. Kespectoal nombre de Hércules, unos 
le deñvan dd bebno Heir col, (todo lo iliimliia) y otros dd griego *H«p«; xküs , gloria del aira. 

* 
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atributos de un'piloto dirigiendo una nave; y pnedc ser muy bien que el primar 
caudillo de ios Tirios, de aquel pofiblo qie aspiraba 4 ia dominadoir de loa ma* 

res entonces conocidos y al poder que procuran el comercio y la naTcgacion, qae 
el «Rey de ia ciudad» por excelencia , divinizado desde la fundación de la pri- 
mera Tiro, hiciese en realidad el lejano viaje y el descubrimienlo que se le atri- 
buye del csirt'clio que lleva su nombre, ti culto de Hércules pasó de los Feni- 
cios á los (jlr¡e¿;os , los cuales tuvieron lambien su Hércules nacional ; varios 
esforzados varoues llevaron entre ellos aquel ilustre nombre (1), y la historia del 
dios, aumenlada y embellecida sacesivamento oon la réladoii de las bazafias 
atríbaídas á los demás Hércules , llegó á los Bomam» , quienes confundieron 
iodos a(|uellos personajes y sus proezas respectivas bajo un mismo tipo conocido 
con idéntico nombre. De ahí los inmensos y mullíplícados trabajos que llenan la 
historia milelógica del dios y los numerosos prodigios que se supone baber rea- 
lizado en Ks|)aña. 

Hay mas , el hecho de figurar la España en las relaciones de los Griegos 
como (cairo de muchos suct ^os de su miloloiria, se explica dicifiido (jue los Fe- 
nicios empezaron á frecnenlar ia <irt'cia en la época probaijle de lo-i viajes y tra- 
bajos de su Hércules, y hubieron de referir cosas maravillosas á los bárbaros con 
quienes comerciaban; después, cuando introdujeron entre los mismos bárbaros 
su civilización y sus dioses , al propio tiempo que ñindaban colonias en el eilre- 
mo occidental del Mediterráneo , en un país desconocido y poblado por gentes 
íeroces, las relaciones de los Fenicios relativas á aquella región, debieron de 
tomar naluralmenle un color religioso; era natural también que la hiciesen tea- 
Iro de las^hazaikas de algunos de los dioses (juc llevaban á los Griegos , y de 
abf dimana que la España se enconirase mezclada desde la época mas remota á 
las antiquisimas fábulas del polileismo griego , y que existiese, por decirlo así, 
una mítología^hispano- griega , mucho antes de que los Griegos hubiesen arriba- 
do á sus playas y fundado en ellas colonias. 

Los Fenicios veian con gusto acredilarse acerca de sus viajes espantosas 
relaciones, y reinar una misteriosa oscuridad sobre los deseubrimientos que ei- 
piotaban en su exclusivo provecho , meroed á aquellos superliciosos terrona. 
áú fué como se propalaron los ouentos de los bueyes de Gerion , de la lle^kda k 
Espala de Baeo y de su compafiero Pan, y de las conquistas que en ella hicieron, 
lo mismo que las hazañas de Hércules , los reinados de Híspalo, de Héspero y 
de Atlas, cuya historia rciiere Mariana con tanta extensión como lo hace después 
con la de Carlos I ó del descobrímiento de la América, y otras mil fábulas que 
no debemos mencionar (2). 

^in embargo , algunas de estas relaciones son de un interés superior , por 
ser como la coniirmacion ligurada de una verdad física. 



<l ) Diodoro cuenta tres Hércules ; Arnobfo y Clesran «miro, y Vmtoi «i «émero baslt 

ewnnla y tres. Hércules era símbolo de la fuerza y de la inteligenda ; así Ogmius, Hercules CelH- 
eum, era el símbolo de la elocuencia. Sobre la tradiok» especial de les haiañaa de Hércules ea Es- 
paña, véase & Diodoro de Sicilia, I. 1. c. 1 s. 

(1) Para los detalles mitológicos de los trabajos atribuidos á Hércules y é loe demfts dioses de 
la mitología griega, de que fui^ teatro la Península, véaseé Mariana, éVeleaiiieE,á Florlen de Ocam- 
po etc.— Mariana consagra cuatro largos capítulos de su historia S k» idMdM ftlMlOtW dsBll- 
palo,deHe8p«ro7deÁUat.aist.an.<ieBip.l.].o.TIII,IX,XTZI)- ' 

TOXO I. ^ 
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Bitre es(6 número ha de oonlarse aquella aegn la cual ei Hércale» Tirio, 

ú oli o héroe del mismo nombre, después de dar muerte á Busiris y de vencer á 
Anleo, paso de Africa á Kspaña , abrió el eslrccho , ó hizo comunicar por allí 
el Océano y el Mediterráneo , que hasla entonces habian estado separados por un 
islmo, derribando con sus poderosos brazos cuantos obstáculos s(í it{)(>iiian á la 
irrupción de las afjuas de aquel en las de este. Entre ias ideas jjdLlicas do 
que flércules ha sido objeto, esta , decimos , es digna de pai licular considera- 
ción , en cuanto enlaza ía historia de kñ hombres eoD la del msndo y de la na* 
taratexa. En eeta apertura del estrecho alriboida al héroe , y en la separación de 
los dos grandes escollos qne impedían la comonioacion de ambos mares , y que 
recibieron el nombre de Cokms á$ EémUes , está indicada claramente, á nnes- 
tro modo de ^er, una de las mas importantes épocas de lanataraleza» ana de las 
mayores revolnciones del globo terrestre , el instante en que el mas poderoso de 
ambos mares salvando y derribando montañas que contenían sus a^rnas, pe- 
netró con violencia en el olio, modific('i de un modo notable la conslilucion lísica 
de Italia , separó de ella á la Sicilia , lii/o aj)arecer islas allí donde anles no se 
veiael menor indicio de tierra, sumergió á otras , (juizás en otro tiempo flore- 
cientes , y cou ellas muchas regiones mediterráneas (1). 

Varias tradicbnes , may populares en las^cas antiguas , recordaban 4 lea 
hombres aquel espantoso siceso; y era nalnral «fue la mitologia, deseosa de sim- 
bolizar en la persona de Bérenleshi foeria del alma y la fiierai del cuerpo, le 
atribuyese la apertura del estrecho» la enal no era oira cosa quena rovohiden 
lísica del globo (2). 

Supónese también , pero con menos verosimilitud, que el istmo que i*eun¡a 
el Africa á la Europa ei*a una estrecha lengua de tierra desde Calpe hasta Abyla, 
y que su rompimiento se det>e á la industria y á los trabajos de los Fenicios ; de 
ahí las fábulas propaladas sobre este hecho atribuu'udolo a Ht rcules, símbolo 
de la fuerza y del genio del pueblo que fué capaz de dar cima á lan colosal em- 
presa (3). 

Para poner fin al capítulo de bis Iradloiines grie^ y homéricas , cuyo * 
tealro se creía haber sido la Espala , fUtanosmoneionar el ráve^ 
Ifrrga Odisea» el oimlilio griego reoonrid mmshas isba yoontinenlas, y se snpeiá 



tt) Los nataralistas reconocen anánimem(>ntc ea el día qne la tfsm iM tenido m historia y 
sns revoluciones parUcoJant, ydandiMiiiiMdeeMkigfKálaiiinoltqiiB tiSBe poraljflia aalii- 
diarlas y describirlas. 

(I) << Es probable, dloeH.Brioo da la Toar, qoeaqod «airad» 68 «liM^ 
las aguas del mar, y qne en una época muy remota, la Europa oslaba unida ni Africa por medio 
da uu isUno, asi como el Aíríoa comunica con el Asia por el lado opuesto por medio del istmo de 
Sun. Para oonveocerae de ello, basta examinar la Jgoúdad da lai «apaa de Itarra en anabaa orillaa, 
como Afilia praotioMio yaco deatrecbo da Galala para probar la aoUgaaiiiiioa de la Firanda coa* 
la Inglaterra. 

(A) En apoyo de eateopfailooae alega d aaoariw «nerandadinleBto ddaatnohoqoam 

po de Scylax, cinco siglos antes do J. C, solo contaba me(lia milla (le anchura, y al cnn! Euclu- 
muii señala cuatro un siglo despoes; Turranio Gracilio, autor español, oinoo, tran^urrido otro 
siglo; Tito livli», atole ea él priniar ^to de nuestra «ra, y por fin, Yietor Yitooiis, dooe, eoalro 
siglos después de Tito Livio. En el dia calcúlase en catorce millas lii menor distancia entro las cos- 
taji de ki^paüa y da Africa.— Plinio (1. 111, c. 1) habla de graudcs bancos do arena á llor de agua y 
dice que loa faa^piea velan ood espanto la cspame qnelos cnbria (frequenlM taenfaB candioenlás vedi 
flarinaa terrttaat); de «iloa M «idito actqalmaiileel niMor ve^^ 
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que la España fué objolo también de sus pei-egrinaciones ; (|ue pasó el cslrecho 
y se avenluró en las olas del gran Océano , llegando de grado o á impulsos de 
wi feoipettad dMla la deteiteboflidiira del Tajo. AlguDos autores poco escmpu- 
Imm Uámao á Lisboa Ulyssipona, y le dan porínadader i Dlises , pero esto» 
oono la ÁUáotidade Plaion , miiieríosa isla que lanío ooapó á ladocla antiglto* 
dad , no es mas que una invención griega modena , relatíTaneiite hablando , & 
la cual es sensible que Slrabon baya prestado asenso , cono lo haee aopóner el 
logar que le ha dado en su obra. 

Niiiiiüna monioria conserva España de la presencia de THIses , y sí es cier- 
to , como asegura Slrabon , que existieron allí monumentos (|ue alesliguaban su 
recuenlo, desapareció del lodo aun á título pórtico, á difereiicui del de 11 reules, 
cu\a iaiiui \ culto propagó la veociacion de los Fenicios basta entre las tribus 
del interior (1). 

Fondada Gadn, i modída que sn priaeipal estabMmieafo hacíase mas 
floradenle » loa Fenioioa tralaron ya por asiucia , ya por fberai , de eilenderMf 
por la coala , y poco á poco ganaron terreno y fonnaroo alianzas con los anli- 
gaos habitantes del pais, tanto que en corto tiempo multiplicáronse sus colonias 
en aquella tierra da porlúltosa feracidad» y aaoieron ciudades y factorías. Muchas 
de ellas se hicieron famosas por su comercio , en especial Málaga y Córdoba , y 
la primera , lan conocida hoy por sus uvas y su vino generoso , lo era entonces 
por su pesca salada , en cuya busca venian de^de muy lejos (2) ; este comercio 
no se hacia sin embargo en la misma ciudad, sino en una isla inmediata, siguién- 
dola buena costumbre de los Fenicios de establecer sus mercados fuera de las po- 
blaciones. Si es cierto, como pretende el erudito Bocbart, que el nombre de 
Córdoba as deriTO dolarais MMoad ftnioia oortefta, que significa prensad 
nslino de aeeilo » Qdrdoba fad qniiás en snorignmi faígaren donalhalnaB 
clilenidalosFeiúeioa,pOriBidiode«o tratado sin duda, la concesión de cul- 
tivar olivos y de establecer molinoa para ea traer el aceita del Cmio de aquel ár- 
bol Al oonirarío de los Romanos que , entregados ¿ la güerra, imponían á sus 
colom'as el nombre de sus legiones ó do sus capilanes , Ins Fenicios acostumbra- 
ban dar á las suyas los nombres de los objelos mas importan U!s de su comercio. 

La enumeración de las muchas ciudades de España , destruidas , ó existen- 
tes todavía, de fundación lenicia, seria extensa por demás ; entre otras que per- 
tenecen -ii dicho origen , cílanse Isbilia , en las- márgenes del Betis; Lybislana, 
llamada por los Griegos Lyguslana , situada en un lago formado por al Belís; 
Oonba » Nebrísa , Asta y Oripo , todas en lasiunediaciQiies del mismo río; hasftu* 
y obra Carteya en la desembscsdnra del Anas, Gastólo en los confines orímlates 
do Aadahicia» Abdara, Sahunbina y Malaca en la playa úA Mediterráneo , y 
otras mochas mas sitnadas casi todas en la costa ó censa da loa ríos eandalosoB, 



(I) En el carso de esta bwtoria veremos coa coaato trabajo se borró en Espaüa d recuerdo 
dddhMffmíefo. Avn después de madiM años de la totrodaocloD del crieUantomo, su nombre es- 
tuvo en gran veneración entro el pueblo y los señores, y en mas de unn leyenda cspnñnladela 
edad inedia eDcuéolrase aquel antiguo recuerdo gcnUIico mezclado de un modo original coa las 
mwM Idnt 7 el teiror relifloio de la <po«. 

[i) Malncí), í II ltíi^o M; (aspiratione demptA,) la ciudad de las Salazones; Matadl, 60 he- 
breo, 7 sin duda también en fenicio, significa salar. V. 6 Docbart, Geogr. sag. part. I. 
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lo que prueba que ios fuiidadoreá teníao por priocipal mira el eu^iaudecimieoto 
de su comercio. 

Lm Fenicios enn ante todonn poeUo oomercianle, yaon transcorrídoe 
tantos siglos, emántranse en el carácter de les Espalioles de esta parle de 
la Península, vestigios de las costombresó inclinaciones de sus antepasados los 
Fenicios , así como en los moradores del norte se observa la altiva independen* 
da y la indomable energía de los Celtas , sus abuelos. 

En la ('poca de aquella prosperidad , que Carlago y Roma habían de des- 
truir en breve , el Betis era sin cesar surcado por los buques de ln>í la nicios, 
que subiau por el rio basta Hi.spalis (Sevilla); barcas mas ligeras transportaban 
sus mercanciüs desde allí hasta Hipa (Alcalá del Rio , seffun un autor), y desde 
este punto otras barcas , mas pequeñas aun , llegaban hasta Córdoba. 

Los depósitos y los puntos de comunicación para su comercio con los ei- 
Iranjeros se multiplicaron cerca de los esteros formados por el mar en las costas 
de la Bélica. Strabon describe muy extensamente , y con detalles que son todavía 
de gran exactitud , las infinitas bahías que se encuentran á corta distancia en las 
sinuosidades de la costa, desde el promontorio Sagrado haí^la las colunas de H^r* 
cules , y q<ie muchas veces penetran en la tierra hasta asemejarse á grandes va- 
lles ó al lecho de un rio de muchos estadios. Las mareas altas hacían muy có- 
moda y fácil la luive-ííacion por arpieilos ranales, llegando las naves á su destino 
en pocos momentos por el empuje de las afínas que alli se precipitaban. Todo se 
encontraba reunido en las admirables costas dü hi Rélica , con tanta justicia en- 
salzadas por el sabio geógrafo griego. Las islas que se elevaban en algunos de 
aquellos excelentes puertos naturales, y las circunstancias particulares á algu- 
nas de ellas que permanecían en seco al bajar la marea, mientras que otras con- 
servaban parte de sus aguas , todo parecía dispuesto para ia mayor prosperidad 
de los marinos y comerciantes fenicios , y como para favorecer igualmente las 
exportaciones \ las importaciones mercantiles. 

Dice además Strabon que en aquellas riberas se hablan levantado ciudades 
que gozaban de iguales Ixínelicíos que las situadas en las márgenes de los ríos, 
ciudades que fueron todas obra de los Fenicios. Kn el interior del territorio, allí 
donde no habia rios , los habían suplido por medio de canales arliílciales y de 
depósitos, en los que introducían el airua de los torrentes ó de las mareas altas. 

ÍAi su dilatada permanencia en la Península, los Fenicios no se limitaron 
á establecer y á propagar por aquellas fértiles comarcas colonias industriales en 
que se cultivaban todas las arles de la paz ; lanzáronse á explorar el Oct^ano y 
visitaron las costas de la parte occidental de hi Península, llevando sus excur- 
siones , según varios testimonios contemporáneos , hasta las regiones septentrio- 
nales do Kuropa. Entonces, lo mismo que antes, que no hablan revelado al 
Oriente la existencia del país que en Europa visitaban , manifestaron el recelo y 
el afán de ocultar sus descubrimientos que fué también vicio de algunos nave- 
gantes mfxiernos. Los únicos indicios de sus lejanos viajes que no podían me- 
nos de enseñar á todos , eran los objetos que de ellos traían , el eslaúo en espe- 
cial, y el ámbar. 

Llegóse á saber, sin embargo , (|ue extraían el estaño de las islas Casitéri- 
das; pero los antiguos y lo mismo nosotros ignoraban la precisa situación de- 



Digiíized by Güüglt: 



B8PAÑA PBIMITIVA. 19 

aquellas islas. Segun todas las apariencias, debían de enconlrai'se en los mares 
de Galicia, si bien do ialia quien suponga que serian las islas SorUogas,en las cos- 
tas de Inglaterra. 

Es dudoso empero que los Fenicios llegasen hasta allí , y poco probable que 
IbvaaeD nu cxpedicíooes mas allá de las costas de la Galla , pues sus medios de 
naTegacioD no estaban bastante periécciondos ni eran bastante segaros para^ 
que se aniesgamn por mares tormeDlosos y desooDoddos. El único testimonio 
de algan peso en esla materia , es el de Boohart, quien pretende qne el nombre 
de Silaras, dado por los antiguos á las islas Sorlingas , se deriya de una raiz fe- 
nicia. En cuanlo á lo que se ha*so8tenido mas recientemente» esto es , qne los 
antiguos Bretones hablan tenido comercio directo con los Fenicios y los Cartagi- 
neses, no parece apoyarse on prueba al^'una difína de ser lomada en con?íidera- 
cion. ()|)<'>!U'si',es cierto, la objeción de (juc las (lasiléridas españolas no liencn mi- 
nas de estaño . mas esto no puede destruir la opinión enunciada , en cuanto está 
demostrado que esta clase de productos de la tierra se agotan en ciertos pulses 
een el transcurso de los afios , sin que se encuentren ni vestigios de ellos. Es 
posible por lo mismo queen lasCasiléridas espafiolas hubiese en otro tiempo 
minas de estafio que babr&n sido agotadas , mientras' que las Gasitéridas britá- 
nicas , explotadas mas larde, las han conservado en abundancia (1). Respecto 
al ámbar, que en la época de los Fcdícíos se vendía á peso de oro , y con el cual 
hacian gran comercio , es inadmisible con mayor razón aun , que lo sacasen 
del Bállico y de las cosías de la Pomerania, donde se encuenlra en mucha can- 
tidad , si bien asi se lia dicho en un moderno tratado de geografía basíanic apre- 
ciado; podían irio á buscar mucho mas cerca, y las costas de Asturias y de Por- 
tugal , en las tjue se recoge aun , scgiin (rice M. de la Borde , parecen liaber 
sido el país mas lejano que se lu procuró. El subido precio á que se manleuia 
eni efecto sin duda de su eicasez , que es mudia en casi todas las regiones me- 
ridionales de Europa, en las que solo se encuentra en pequeñas porciones y á 
muy grandes distancias una deolra.— Besulla, pues, que el ámbar, que emplea'» 
ban los antiguos para diferentes usos , pudo ser exlraido por los Fenicios de la 
misma Península. 

Parece igualmente que, seducidos los Fenicios por lo que se decía acerca de 
las ric<is minas del interior , muchas de las cuales se hallaban al nivel del suelo, 
llegaron sino como conquistadores, lo que no es probable, como viajeros y co- 
merciantes hasla muy adentro de la Península, y con el consenlimienlo de los 
habitantes sin dmla , establecieron íaclorias (¡ue comunicaban con sus posesiones 
de la costa meridional . donde sus buques cargaban para Tiro (2) y para las de- 
más regiones con quienes estaban en relaciones mercantiles. 

Libres aliados de la metrópoli , y no sus súbdilos , como después veremos, 
hadan con ella la mayor parte de su tráfica» y si el comercio de Tiro fu>í tan flo- 



(I) y. á CamiMiiMiiM, Mriplo de Haonon. Dffcano preUmiMr, p. 44; Rímso, %. XXXII, p. 33; 

Cornific y Qiiinloro, Ofiras etc., etc. — Ca\s>le' i:liis , ¡s!as de ostaño , de Kno. ' (/i'; , t' i hi a/- 
6iiin), estaño. Las Gasitéridas britAnkas sod la:* islas ScilU ó Sorüogas , cerca del cabo Laod s-End, 
d wm nseridlMial y ooeideDld A la ves de la Ii^jlaterra. 

{i) i.o<í buques ffloiGioa aalo eaqiledNui alela dlaa pan Ir ooo tienlo favorable, desde las oo*> 
tas de España & Tiro. 
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recienle y célebre en la aníi::iiií(la(l lo debió a sus nílaciones con la üispania. 

Esta es , rápidamenle Iwsqiiejada , la soinoia hiáluria del comercio de los 
Fenirins , cuya existencia toda fué , por dt'cirlo así , mercaiilil , y de sus esla" 
bleciiuicnlos en U Península. Evitar las guerras , mulUplicar las transacciones, 
lal fué sil poUtica , que pracUoaron mas de wu vei oon boen resollado eD su 
ooloDiasde Espafia, puessekabla Miypooode iualilidades oea loapnebliM. 
qoe les rodeabao, á pesar de teMr estoa an oarieter belicosa, oomo lo prdbarai|: 
después bástala evideiioia á sns opresores Gartagioeses y iUMBama. 

Pocos autores pueden iastmimos acerca de las coodicioiee de so oiislencia 
y do la conslilucion polílica y civil de suscolonws, como tampoco de sus obliga- 
ciones rcspeclo á su moliópoli de Asia ; pt'ro , por lo que nosotros hemos podido 
indagar , es de creer (pie no íuesen tales conjlicioDes muy disUatas de las de al- 
gunas colonias modernas. 

A ejem|)lo de lo (pie una revolución eslablecicKi en su madre patria , las 
ciudades fenicias habían adoptado el sistema federal , y se gobernaban por sí 
mismas. Por una especio do piedad filial , conforme á sus intereses , conserva- 
ron las leyes fandamenlales da la metrópoli , pero la dependenola en que de la 
misma eslabao fué siempre vohmlaría, y no reettiaa de ella otras leyes qoe- 
aqoelias que babiaa obtenido la saneion do se Ubre asentimiento. 

So gobierno era republicano ; la colonia da GMiz, la mas rica y floreciente» 
ora crmn su capital , sin que por cslo se entendiera que residiese allí poder oen-> 
tral alguno. No tenia la menor prepotencia sobre los demás establecimientos 
marítimos , y el único lazo que enti*e sí los unía y los consliinia en una libre 
confederación era la comunidad de origen é intereses (1). Sus niagislrados eran 
resultado de la elección , y so autoridad y tiasta sus nombres iguales á los de los 
magistrados de Car lago. 

Los Fenicios se distingaian de todos los pueblos antiguos en que en sus dife- 
rencias , ya entre si ; ya oon los aataiDjeros , recurrían con mas frecoenela y és 
mefor grado á la dlscoaion como medio de alcanzar justas fransaoolones , que h 
las armas y á la violenoia. Jamás intentaron los Fenicios ejeroer una donúnaciav 
soberana sobre los pueblos de la Península ; siempre , basta la última y MI 
contienda qne ocasiond so mina , y en la cual no foeron ellos los agresores , ha- 
bíanse mostrado vecinos apacibles y aliados generosos. Poseedores do una civi- 
lización mucho mas adelantada que la de las diferentes nnriones hispanas con 
quienes mantenían comercio . comunicáronles sos costumbres , su cullo , sus 
usos, sus arles, y hasta su idioma (2); de ellos aprendieron los Turdetanos la 
escritura , y el alfabeto fenicio fuf^ uno de los prin(^i|)ales clt'im'nlos civilizado- 
res de e.>le pueblo , al cual podemos considerar en cierto modo como una de las 
mas antiguas capas de la nación espadóla. 



(1) V. Heeran (Idem ther dte MMIc, ele., i. II) compert le oomtilaefoii pontioa de eqneUas 

, COlOQias é la lipn de la'; riiidndps AiT^i'r'itir.Tí. 

vS) iüio Itálico ob&orva en ios Españoles de su tiempo varies costumbres del mismo origen, 
y perUeiilerBMiile Ude bailar ennadoeal lonálo de aenuMiwdnego^ dados oon lasespadu 
en los escudos de lin«eo,qMdíoelioliorln itdoniotaáaporla»CuiitM»qa»otMitoo eeeerdeloo 

de los Fenicios. 
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Asi pues , la Espala» i la que la io?asioa de bs Celtas y la meada qne de 
ella reralló kabian impresa qd carácter de notable eoergia , y proporcionado un 
nuevo principio de progreso intelectual , al adoplar en parte las artes de los Fe- 
nicios V al enriquecerse con sus ¡deas , recil)iü un nuevo gérmen de prosperidad 
al (Topio tit'ni|)o que extendió el círculo de sus relaciones soriales. La irran in- 
fluencia moral é intelectual de los Fenicios sobre la anti^^iia His[)ania no j)uede 
ponerse en duda , y sorprende que la mayor parle délos hisloriadores liavan re- 
legado casi al olvido este importante período de la hisloria de la Península. Los 
gínseiies sociales qoe los Fenicios itabian sembrado , aunque en gran parte des- 
triidas por las guerras y oalamidades qae sobre Bspafia hizo pesar el genio opre- 
sor de CartagoydeBoma, frnctífiGaron mas tarda , y , oomo hemos dicho antes, 
Bo habría de sernos difícil hallar aao en naestnis diaa » en el carácter y en las 
esslombres de derlas provincias espaSolas , Tesligios de su origen fénteio. 

Tan la prosperidad había de desaparecer á impulsos de ana guerra y ante 
las fogosas pasiones de otra colonia de Fenicios , h la cual sn permanencia en 
Africa había comnnirado un indomable valor. Nos acercamos á la época en que, 
en sus ambiciosos proyectos , ó para crearse extraordinarios recursos contra Ro- 
ma , li.icia la (juc abrif,'aban profunilo aborrecinilenlo , los Carta.tíincscs llevaron 
la guerra a la Península obedeciendo á los imprudentes que los Uamarou , la 
conqnistanm ffitcilmeole , y oensamaron la ruina de los pacíficos establecimienlos 
qba ki buenos príneipios de los Fealoios hablan hecho florecer por espacio de 
tunas afies. 

Antes de conchiír el presente capiloto» f dscúr adiós A los tiempos que pre- 
ddiarabAaqneUa Invasión , antes de explicar las encarnizadas luchas que la si- 
guieron , importa consagrar atgnnas palabras á otro pueblo que influyó casi 
tanto como los Fenicios en la primera civilización de la Península. Mientras es- 
tos se establecían , como acabamos de ver, y llegaban en el sudoeste de Espafía 
á tan alto grado de prosperidad , otro pueblo navegante del Oriente aparecía 
por el este y fundaba colonias rivales. Hablamos de los Griegos, no de los Grie- 
gos europeos que Jamás tuvieron posesiones en EspaQa, sino de los Griegos de 
Asia , de los Rodios y de los Fócios, quienes la conocieron desde muy antiguo, 
aanque con modui posterioridad á los Fénicioa. 

Los Miosfneron los primeros en llegar & ella. SI origen de te Greda está 
envneilo oomo el da ta mayor parle da his pimbbo en profunda osonridad, y en la 
época en qub se fl¡a la existencia de Danao y Gadmo , los primeros que trataron 
de llevar allí lasarles y las luces del Egipto y de la Feoieía , el paeírio que ha- 
bitaba el Peloponeso , el Alica y la Beocia, probablemente de la misma raza que 
había dado habitantes al resto del Occidente hasta los confines de España , ha- 
llábase sumido aun en la mayor l)arharie. Los Fenicios , á (juienes no puede 
disputarse el honor de haber sido los primeros maestros de la (ii-ecia, establecie- 
ron desde aíjnella remota antigüedad ilustres colonias en Tebas de Beocia , en 
Dodona de Epiro , y en las islas de Samolracia, de Creta , de ihasos y de Ibe- 
ra ; desde allí fueron á establecerse sucesivamente en Atenas , metrópoli ya del 
Atica , y en otros muchos puntos del continente y del Peloponeso, y crearon en 
cierto modo la Grecia heróica, tal como la conocemos por los poemas de Homero 
y las lahM^ones de Herodolo. 
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Sin embargo, faeron necesarios dos siglos de oomenio «m los Feoidos 
para que los Griegos se lanzasen á los viajes marilimo^ ; sn primera expedición 
fué la que emprendieron los Argonautas de. Thesalia , 1261 afíos antes de J. C, 

pcnolrando por el mar Negro hasla la desembocadura di'l Faso, en la Minf?rel¡a, 
viaje (le lan fáeil realización , dice un historiador, (jiie en el dia lo veriíican sin 
pcliííro hanjuicliuelos turcos. Ksta fué la primera lentaliva de esle ízéne- 
ro Iieclia por los Griegos , pero eii el siglo siguiente realizaron una expedición 
que supone ya cierto perfeceioiianiieniu en la marina; lal fué la que, después de 
grandes combates y esfuerzos , diu por resollado la mina de Tro>a, 1184 afioi 
anles do J. C, según el cómputo ordinario, 1200 segnn los mármoles de Aran- 
del. Diestros ya en la navegación y familiarizados con el mar Egeo , los Griegos 
empezaron á enviar colonias al Asi^ Menor sesenta afios después de la mina de 
Tro\a; (jcuparon la Eolia, y en el transcurso de un siglo, hicicronse dueños de bl 
Jonia, de la Dórida y de las mas bellas provincias de aquella parte del Asia. Por 
los años lOÜO anles de J. C. liabia llegado á su apogeo aquella se.':iinda Grecia 
asiáüca, \ romo (•crea de sus nue\os eslahk'cimienlos enconlraron los Griegos á 
val ias iDlonliis lenicias estal)leeidas allí (.ie>di' una época muy ;sn!crinr, princi- 
pahnenic en las cosías de Cilicia, en las fuentes di'l ()i-(mle, \ cu l.'.s ¡■^las inme- 
diatas al auir Jiinico, entraron en mas iiilimas relaciones con sus primitivos 
maestros, y á ejemplt* <le estos, dedicárouse con mayor ahinco al comercio y á 
la navegación. Sus progresos faeron rápidos y sobrepujaron en breve en- cien- 
cias, en industria y en riquezas á los Griegos de Eoropa, de los cuales faeron en 
cierto modo, los segundos maestros; flamero, Tbalés y Oerodoto, principes de la 
poesía, de la fdosofia y de la historia griegas, uacieron en la nueva Q|BCÍa de 
Asia, y en ella tomó también origen la arquiteelui a jónica y la dói'íca. 

La marina de los Griegos insulanos fué enlre lodas la que mas perfección 
adquirió, y Rodas se hizo célebre antes que las demás ciudaclcs griegas, por sus 
largos viajes por mar. En la misma época en que la Grecia euro|)ea enviaba 
colonias á Calabria y á Sicilia, las naves de la Gr«cia asialica Ilc^'aban hasta 
dej.c' España, y es probable que date de igual fecha el primer establecí ni lento de los 
Rodios en las costas de Cataluña, y la fundación de Rosas, esto es, de nueve 
siglos anles de J. G.— «Befiérese de los insulanos rddios, dice Strabon, que aw 
expediciones por mar ftaeron muy felices y que no solamente fundaron á Bodas, 
que existe aun en el día, sino que, mucho antes de ta insUtacion de las Olimpia- 
das, veriricaron muchas expediciones marítimas léjosde su patria, en una de las 
cuales llegaron hasta las costas de la Iberia donde fundaron la ciudad de Rhedó, 
ocupada después por los Masal iotas (1).» 

Algún tiempo después navegaron los Fócios por los mismos mares , y según 
dice Herodoto, á ellos debieron los íiriegos nociones exactas sobre alas costas 
de Hadria y las de la Tyrrenia , sobre la iberia y Tartesía (2).» £1 mismo órden 

\i) Strab.. 1. ZIT.— La tandaekn de las Olimptadas correspoBdB al lio 
vi^e de hsEodioSfSegiiD Strabon, tuvo lugar antas de aquella ftaadadoa en la época de la mayor 

prosperidad maríUma de los Rodios; la crónica de Euscbio m ñ ala el principio dccsla prosperidad 
uu ^i^\o y medio antrs del establecimiento de las Olimpiadas, luego la llegada de losRodloeé Es- 
paña puede fijarse por los años 900 aotes de J. C. 
(t) Berod., 1. 1, o. f ss. 
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con que nombra Herodnlo los punios á que Ilp^íaron socosivamente los Fócios 
parece indicar (jue lo^ piiiscs inmedialos a! IhtM o fueron el lérinino de aquellos 
primeros viaje-;, y que eomeiciaron con dio- antes de ile^íar hasla Tarlesia, 
cu\o camino descubri^Ton casualnienlo olios (iiic^íos algunos afín-; anies. 

Ün buque de Samos , dice llerodulo , cargado do merciucias egipcias y 
mandado por un piloto llamado Coico , atravesó el eatreclio volunlaríamente ó 
impulsado por un fuerle viento del nordeste , y llegó á Tártesia , nombre gené- 
rico dado á la Bélica occtdenlal. Herodoto no indica el puerto fenicio á que arri- 
bó Coleo , y limílase á eipresar que ningún Griego lo babia yisto antes que él. 
En aquel puerto , sea el qne fuere , ios .Samios fueron bien recibidos , y vendie- 
ron sus mercancías en sesenta talentos ; satisfecUos con ia ganancia, consagraron 
h Juno la dfVima |>arle , y mandaron liacer en honor suyo una ;íran copado 
bronce de lnrina arííólica , adornada lalcralmenle con cabezas di irrifos, y sos- 
tenida por h es c()|()so> ilc sie!e codos de allura , descansando sobre las rodillas; 
obra (jue luó una de las mas bellas jo\as del lemplo de la diosa (i) , \ ipie su- 
pone cu el pais artistas entendidos como .solo se eucuentrau en los pue!)los muy 
«delantados. De la relación da Heredólo no se desprende si los Samios eoconlra- 
ron en Tartesia un templo consagrado 4 Juno » ó si to erigieron elios , y ci padre 
de la bistoría solo afiade que los Samios llegaron á Tartesia al mismo tiempo 
que los islefios de Thera enviaban bajo la dirección de 'Batho una coionia para 
fundar á Cyrene de Africa , es decir por los afios 704 anles de la era cristiana. 

Los progresos de ia iiaveí?ac¡on y del comercio griefio debieron de inspirar 
desde un principio recelos á los Fenicios , pero no j)arece (jiie luese causa de 
lucha alguna entre ellos; poi- una especie de Iralado laeilo, dividiéronse, por de- 
cirlo así , la explotación ilel Alcdilerraneo , \ ndeidras los unos se eslablecian en 
las costas meridionales de Europa , fundaban los otros ciudades \ íaclorias en la 
costa seplenirional del Africa y en la occidental de Espaila , dando asi la vuelta 
en sentido Qontrario al mar Mediterráneo. También en la P^insnla marchan» 
tos Griegos en sentid inverso i los Fenicios , es decir de la cosía orien^l al me- 
diodía y al occidente, al paso que ealos refluyeron del ocdden te bida el oriente. 

La época de la llegada de ios Rodios ¿ Espafia oomcidió con un aconteci- 
miento famoso , ei incendio de los Pirineos , cuyo recuerdo ba permanecido vivo 
porespacio de mucho tiempo, y del cnal, según opinión generalmente acreditada, 
tomó su nombre aquella cordillera (2). Otra creencia común en los liempos anti- 
guos queria que dichas montañas hubiesen recibido su nombre de la ninfa Pyre- 
ne, amante de Hércules , que fué á morir en aquellas soledades ; tierna fábula 
poética, solo la mencionamos á titulo de tradición relativa á España , y como 
para completar la serie de creencias geuUlicas referentes á ella. 



(I) Herod., 1. IV, c. 152. 

0) A lo quo se asegura, el dcscubrimleoto délas primeras minas de España fué debido á 
•qad inoeodio, oeasiooado por algunos pastoras n los bosques que cubrían los Firiifeos »oo años 
•otes d« J. C.]; calcinada la supcrfície del Icrrcno por la violencia del fuego, irléroose correr arroyos 
do piala, y dió'ic ñ los montes el nombro de Pirineos, derivado de la voz griega r. ji^ pyr . fu^). 
Váase 4 Arist., de Mirabil. Auscuit., 1. 11, p. iü9i, y Diod. Sicul., 1. c. 35. Sin embargo, la verda- 
dera etimología do ta palabra Pirineos nos parece ser o6Ílica y w» gttegir derivada da Btr, Bir, Pkr^ 
flooba, panta, altara d dnia, ao Imc. gata.; d plural aa AirmiMW. 

TOMO 1. 8 
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Eii cuanto á las relaciones de los luitioá con la IliHpania sok) puttlo (iecirse 
lo siííuk'nlo: Sabido es que anles de verse obligados á abandonar su patria , ha- . 
bíani^e eslablecido va en Calabria v en las costas meridionales du ia Galia , doD- 
de fundaron Marsella , colonia que se elevó á UD alio giado Ue prosperidad. £l 
genio mercantil que les animaiia impulsólos en breve á empraador eipedleiones 
marítimas por las casias iamediatas, y dirigiéronse por la pai te de Espala , estar 
ue j. c?^' ^l^cwlo algunas fiu^lorfas h&cia los Pirineos , y penetoaodo hasta (¿lalaia. Sn 
primer ealabíecimíento estuvo situado en una pequefia isla iomediata k Rosas , y 
no fué en su priooipio mas que una especie de depó >i lo de raeroaacias ó de liíe- 
loria, como parece probarlo su antiguo nombre de ii^mporium (1). 

Los habllanles de las reiriones cercanas (2), que habían vislo ya con malos 
ojos establecidos en Rosas contra su voluntad una turba de extranjeros, se 
indi^'iiaron ¡wr la nueva usur|)acion de los Focios. Delante de su factoría hallá- 
base en el continente una ciudad con un puerto muy bien resí^uardado , habitada 
por los ludií,'elas , a la cual Ksléfano de Bizancio da el uombi e de Céltica (pro- 
bridemente la indica dePlolomeo) ; los Fóoios iotenlaron liacer suyo el territorio 
de loe Indigetas , estos loa rechaiaron, y no llegó á oelebnrse un tratado eBbra 
ambos puebles hasta después de encanadas Inohas. Los Indigetas eedieron i 
los Griegos parle de su ciuidad, b^jo la eipresa oohIícíob de que ana mttraUA, 
eonatraida entre las habitaciones de los exbrangeros y las sayas, los separaría 
' é impediría (oda comunicación entre los dos pueblos. Celebrada tan singular 
convención, los Fócios se apoderaron de la parle de la ciudad que les habia sido 
Concedida, que no tenia r\vá^ de cuatrocientos pasos de circunferencia, y los Indi- 
getas conservaron el resto de la población y del territorio inmediato, que contaba 
algunas leguas de circuito ; pero lo mas singular aun es que semejante estado 
de cosas fué por ambas partes Religiosamente respetado por espacio de muchos 
años. Cada una conserró sos propias leyes y se gobernó á su manera y con 
oompleta independeocia, y cuando su llegada á España , loa itomtnas enoentra* 
iwiáloa dos puebloe Tiriendo aun separados por una simgle munlla. fiika 
primeree tienpos » loa Fddoa qae oompiendlan serlos mas débtteay que no aa 
fiaban mucho de aquella defensa , manteníanse en vi g^lanoia f f peoo á poco se 
iorrlifioaron en su posieíoa, ain que los Indigetas reclamasen centra ello ; raras 
veces comunicaban con estos , y hacíanlo por una sola puerta , que de dia y de 
noche era guardada por un magistrado suyo. Durante la noche, la tercera parte 
de los habitantes velaba en la muralla y no pennilian la entrada á ningún Espa- 
fiol ; y cuando los Fécios |)enetraban eu la ciudad de los Indigetas, reunianseea 
gran número y armábanse , temieudo un ataque imprevisto (3). 

(>) i -j.-.:y.'.>,e\ mercado, en el dia Ampurías. 

(i) Los Indigetas, pueblo feroz, según A vieno, vivian de la caza y habitaban en eaavasí 

Fosi I lul i ^'ctes asperi se profernnt. 
Gcns ista dura, gens ferox, ¥eoalibU8 

Lus trisque inharens 

AvMi., Orío Maril., v. 553 y sig. 
f;M Til. Liv., I. XXXIV.— Slraboii dicp qnc en sn tiempo los dos piH«Mos se babian confundido 
# 7 viviun bajo leyes medio griegas y medio bárbiU'as I. III . En la antigüedad y aun en los liompos 
modernos se bao vifto fliiiehos ejemplos decivdadeo formad u$ pordoa eloaaealoeexlranjcragy 
basta 6iMmig(Mt.Eak4on de Bómnlo, haMtkmti méíatíaáí>^mtímMSBmkjQB^ 
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Et nombre de Emporíom ha oontríbuido ¿i la formación del moderno de 
Ampurías ; la ciudad que los Fócios elevaron en la isla inmediata á la costa se 
llamó PalflBopolis (la Ciudad Vieja), y aunque aquel reducido espacio, no bastaba 
para contenerlos , fieles á los paclos celebrados , respetaron la ciudad inmediata, 
y se lanzaron por las costas. Apoderáronse de Rosas , fundada por los Rodios 
tres siglos antes ; costearon la Cataluña y el país valenciano , donde hallaron 
menor resistencia que por parte de ios Catalanes , y fundaron tres colonias y Ires 
ciudades marsellesas mas allá del Jiiear , sit ndo enli (! clias la mas coni)cida, 
según Strabon , la llamada Ueraeroscopiu (lugar desde dundc se observa el día). 
— «Kn el promontorio que ofreee , dice, el«^vase un liMni)lo á la Diana do Kfeso, 
patraña de los Marselleses , &e¿j;un añade en olra ¡lai le el nii.-^mo Slrabon, 1. IV, 
p. 179, el cual eslá en gran veneración. Serforio estaUeoió aUi sa plaia de ar^ 
mas , pnes esl& fbrtíficado y en muy bnena situación para el corso , siendo di- 
visado de muy lejos por los buques que vienen de alta mar. Es llamado Dianium, 
del sombro de Diana, i que e9¿ consagradou» El templo de la diosa fócia se le- 
"vmifabaaUí, como en Marsella , en un promontorio que se llama hoy cabo Mar- 
tin , y el nombre de la moderna ciudad de Denia, situada en el recinlo ó en las 
inmediaciones del templo , no es mas que la corrupción del anfii^no qne llevaba. 

«Mas allá del Sucron , continua d mismo ííeóirrafo , adelanlaiiilo báeia la 
desembocadura del Ibero, encuéntrase la «iiuiad do Sap:unto , fundada por los 
Zacinlhios ; ella fué causa de la sofrunda í^uci ia púnica , por haberla tloh uidu 
Aníbal contra la fóde los tratados que los Cartagineses celebraron con los Uoma-^ 
DOS.» Sagunto era célebre por el vidriado que en ella se fabricaba (1), y aun en 
el día les utensilios de barro de Mnrviedro (á lo que se cree corrupción de Mwr^ 
Tiejo) son en Espala un articulo importante de eomerdo. 

Tiempo ea ya de abandonar esta curiosa época , de la cual liemos didi» 
cuanto nos ha parecido constituir los primeros é indispensables elementos de te 
historia del pueblo espaílol , y sobre la cual toca , á nuestro modo de ver , á la 
arqueoloíiía , no á la historia propiamente dicha , llevar mas lejos las investiga- 
ciones. Hemos lleíjado al punto en (pie la historia conjetural acaba ; sobre ella 
no puede decii-se mas á no ser en diserlaciones y aclaraciones especiales , y va- 
raos á entrar sin mas prepai acion en el período hislórico en que la España fué 
presa de los Cartagineses y de los Romanos luego , quienes la incorporaron por 
gran espacio de tiempo á su imperio. ' 

formando dM paeblM del todo dtstlnlos (V. á NMnihr, HM Roa., i. 1, p. M8), mo en «1 monto 

Palatino, y otro en d Qiiirinol, divididos por incdin í¡p i- urnllrm, cOBIOelErapnrlum do los (>ríe- 
gos y de lo!> Hispanos. M. Niebubr cita además la ciudiid gctultana deGadamcs, habitada por dos 
tribus enemigas, la TrfpoU Ibildade los Sldonios, de lusAririosy de los Aradlos, y eo la edad 
modín la vieja y la nuevn citidnd de DanUdg, y las (ros ciudades tndepiniSlentes de tonlsberg, las 
cuales se bosUliaabaa d« muralla á muralla vid., lug. cil.)> 

(t ) Háblese varias veces de esto vidriado en los autores antigoos. Uardal babla de pocvia 5o- 
0«NliRa ficta tuta fJSb. X*T, ep. y PKnio (llb. XXXY, c. iV de Saiwainoi atHett. 
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CAPITULO n. 

Consideraciones generales. — I.lcí;ada de los rartngincses á España. — Sus primeras rnnriTiisfas. — 
Sus guerras ea sicilía. — r'^uada cooquisla — («empañas de Amilcar. — FuDda ¿ Barceioaa. — Su 
iDaeiie.—AsdrabBlj— FunciMioii de Cartagtea.— ««ganda goerra pliDJca.->Tsiii« de Sagaolo.— 
Expcdiciriii <!(> Aníbal.— Los P.ornano.s en E-^píifia.— í neyoEsrfpion vence 'i Asdnibal.— Aliaimi d» 
los (Jeltlberoá con los Romauo». — Victoria de Cueyo y P. Lscipion. — Sagualo devuelta á sus habi^ 
taotes.— Llegui á Espafia los Ndmldas y Hasinisa.— Los Cartagineses reoobran la venlaJa.-^H 
ejVrcitn romano os aliamlutiaiío ¡vir lus Cfltlheros. — Derrota y muerte de los dos Escipiones. — 
Graudes accioucs de Marcio, caballero roiuanu.— £1 pretor Nerón.— L. Cornelio Escipíou oo Espa- 
ffa.— Toma de Cartagena.— Trloofo de L. C. EsdpiOD.— Asdrobal pasa i Ita1la.-4iOS prindpalea' 
pueblos de Kspaña so declanin aliados de Esci¡)ion.— Ma^itiisa almndona f\ los Cartagineses. — 
Gouquiiitas de Marcio en la Bélica.— lodibU y Maudouío.— Cádiz en poder de ftoma. — Los Carta- 
gineses son expalsadesde España. 

Balde ai aáo 450 liaata al 201 antaa da G. 

Aceiva de los anliguo» pueblos occidtínlales de Kuropa uo tenemos mas nocio- 
nes que aquellas que nos han legado los hisloriadores griegos y romanos , lo 
cmd equivale & decir que la historia de aquellos pueblos es la de sus conquista- 
dores. Al escribiria, k» Romanos se han acordado únicamente de su victoria; los 
Griegos solo han pensado en adular y lisonjeará un pueblo que los babia sujeta* 
do también á su yn^'o , de modo que sea cual fuero la mayor ó menor exactitud 
material de los hechos referidos por lo-^ historiadores de la antigüedad , no hay 
uno que no delw de ser rectificado bajo el punto de vista moral. Con facilidad 
ha!)rá de comprenderse que todas las ideas fuesen invertidas , que todas las pa- 
labras recibiesen alteración en sii senli l ); (jue para fíiierreros avasalladores y al- 
tanero^, la c()ii(|uisla fuese un dereclio, la obediencia nn de!}er,el aiiiorá la tierra 
natal un delito. Hay mas: Uoina lendia á la doniiiia' ion universal nor espirilu de 
religión; su creencia, su fe era que le oslaba desiiuado el impeiio del mundo, y 
por espacio de setecientos afios, aciuel pueblo empleó en el cumplimiento de aquel 
oráculo del destino cuantas fuerzas ha dado al hombre la naturaleza. 

Llegados á la ¿poca eo que se convierte la Espada en teatro de la lucha entre 
los Cartagineses y los Romanos , y en que va & caer suGosivameote bajo la do- 
minación de aquellos dos pueblos poderosos, no podemos dispensarnos de comu- 
nicar al lector alí,Minas renexiones sobre la moralidad de la presente relación. 

Lo que los Romanos llamaban /M/íhí; , el principio que les impulsó con 
fuerza irresisüble conira Iodos los ()U"')!o>, ba sido erií^ido en do^nia por la es- 
cuela histórica que hemos vislo nacer en nuestros dias. l-ll Destino de lo.i antiguos 
ha sido cojisagrado bajo el nombre de nrcrsi«latl; los acon'eciinii'iilos Iodos han 
sido considerados como necesarios, v de su enlace se ha loi uiado una lev de 
justicia. Ll derecho ha sido siempre juslílicado por el hecho, y por única dife* 
renda se ha explicado por causas puramente humanas lo que era antes expresión 
de ki volunlad divina. 
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SQüMjaiile sisleiiia apUcado á todas las épocas es vicioso por ciemús, en cuanto 
deelraye la moral eo la historíale kw hoofan». Epocas hay en qns efwtos ins- 
tanláneoB producidos por noa causa poderosa, qoe se maiiiflesla en toda sn ñur- 
m, pueden ser calificados de aeottleciuiientoa necesarios; pero si se reflexieiia 

que el carácter de lus revoluciones ha de ser la reparación, y saobjetoiarestidi- 
cioD á todos de lo que habia pasado á ser palrimonio de algunos; si, en ona pala- 
bra, hay revoluciones, en el sentido filosóficu de esta palabra, que son un bien in- 
menso, lo tjue las precede es un íjranmal.y de que sea necesaria la reparación 
no se si|,Hie cu buena moral que el mal que ha de repararse fuese lambieu nece- 
sario. Si de esle mismo mal nacen causas que producen el bien, lia de conside- 
rarse oslo como una consecuencia afortunada y verdaderamente providencial jiara 
la humanidad, siu que por ello haya de aflcionarse por todas las dominaciones 
que la haa oprimido, ni reputar benefieto la imposibilidad en que se han encon- 
trado de dar cima á su obra. El mal es siempre un mal, y la conquistaos siempre 
una injusticia, porque es una Tiolencía. Santifiquemos las épocas reparadoras 
para el género humano , pero no confundamos las nociones que nos han sido 
transmitidas del cíelo sobre lo justo y lo injusto: no repudiemos los dos atributos 
mas bellos qtie nos han sido concedidos por Dios: la libertad y la razón. 

Esta relli'vion nueslra es indispensable en el pnnio á que de nuestra obra he- 
mos llegado. Kl ^¡^lelna íalalisla ijue consideró el imperio romano conu) una ne- 
cesidad, su ruiiia eomo una necesidad, la invasión de los bárbaros y la C()ii([uista 
de los Arabes como oíi as tantas necesidades, y que ha creado una justicia con esta 
séríe de violencias, jamás se revistió de tantas apariencias de verdad como en la 
época que vamos & explicar. 

La EspaOa esl& próxima á caer bajo la dominación cartaginesa para pasar 
luego á ser otra de las provincias romanas, y recibir bajo la unidad del gran 
imperio un nuevo principio civilizador que no pudieron destruir por completo los 
Godos ni los Vándalos; que por fortuna se identificó con las enérgicas costumbres 
de aquellos conquistadores, que después sirvió de escudo contra los Sarracenos y 
sostuvo á la líspaila en la memorable lucha (pie b? aseiiura un lu^ar especial en- 
tre las naciones modernas. Si, no hay duda, la Kspaña, las (¡alias, la Hrelaila 
reporlarou algunos liutosdel rasero que sobre ellas pasó la dominación romana; 
¡jen» no está probado que la humanidad hubiese de ser tan crueiim iile atropella- 
da por los vencedores. para que nacieran fuertes naciones : no esta probado que 
fuese necesario tanto mal para producir tan poco bien. 

Sin embargo, no nos dejaremos cegar por la pasión mas legitima, la del bien; 
seremos justos para con todos , y nuestro simpatia por los pueblos sujetos i la 
ley de la fuerza no nos impedirá reconocer las buenas cualidades del vencedor, 
explicar las causas de sus triunfos y someter á las consecuencias de la lógica el 
curso de los acón [( cimientos. 

Partiendo de los tiein¡>os fabulosos , hemos visto nacer la historia con la 
llegada de bis Fenicios á Kspaila; hemos bosquejailo rápidamente los progreso» 
de sus ( (tlDuias, su eslado social y su polilica, y hecho preseiilir la terrible ca- 
laili ulc ([ue iija á caer sobre ellas ) á consumar su aniqutiauiiento. 

Ll motivo de la i^nerru (jue produjo su ruina á cousecuencia de la llegada, 
de tos Cartagineses, t ué ana contienda suscitada sin que se sepa el porqué, proba- 
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blemeole por uua causa livíanft , eDtrelo6 Feoioios y sus veoinos los Turdetaoos. 

Segn la wston mumcMA , kt InÉítaal» deCadia, á qoíMiM •gum* 
zabaan mvfnniail» Toriflcadopor loi úllinMs, llamarai ra 8» auilio 4 kw Ga»- 
tagÍMH» , orígmari60 deTwe , eomo aUse, ka qae, desftma de lÉndav iCaala* 
go(l), babiaa eataUecido mionia^ miiilai^es y maritimas m caei toda la parli» de) 
li(oi*ai africano que con^itnyi' ho\ la Berbeñria. kDpaeihie o>; siMlalar la fecha 
exarla do aquel aeoDt«cimienlo , y lo único que por los relatos de los historiado- 
res pueíle conjeturarse , es que la lleí^ada de los Carlagineses á Espafia ocarriá 
en el sií?ln VI ant<s de J. {]., entro I(k años del mundo 3il5 y l^lfiO. 

Como hornos dioiio , Carla^'o ora una colonia de Fonirios lo mismo que Cá- 
diz , ¡mu su índole se difierenciai>a mucho del que tenian las colonias de igual 
origen establecidas ea la cosía de<Espaua. Cou el mismo espíritu mercanlil qna ' 
panela peculiar á aqoella aaoian , las FaiMoa de Africa maaifiBfilanNi un atn 
dar gaenero y vm deiea da daminaoion , qna lea ll«v6 desde la prínoipio ao 
salo á eitender y á defender aas talaMeaioiiantoB eoa la ftiena de laa annaa, 
sino tanbten á ataoar sin misoi icordia y & oprimir ii las naeionasqaalog rodea* 
ban. El pueblo que oponía obstácoéo ása angrandaciniionto era paraeüo^^ mi ene^ 
migo que habia de ser rencido y subyugado, y su política fu''' sirmpro la de los 
conquista<lore8 ; no abrían puertos sino para aumentar el número de sus plazas 
de gueri'a ; no fundaban colonias sino para extender su soberanía y su domina" 
cioü ; no so tnitregaban al oomercto, cu Un, sino para facilitar el camino de Due- 
vas conquistas. 

Este era el genio de Cartago , distinto en cuanta cabe del de loa Feoioioa. 
de España que preferían la paz á la guerra , y solo recurrían i laa annaa para la 
diteaa, jaiais paia la agresión. 

AÍamdasasheiiBaiiasdeGadiiybalo preleilodeaooorrarloB, los Gaiv 
tagineses invadiaroa armadas la ^iaeiMa , coiritatieron , Teacíeroo , y encon^ 
traodo el país á su goslo , apaderáiuase de ¿1 por eiieata propia , en perjuicio 
de sus lefíítimns {poseedores en cuyo nombre y por cuyo interés suponían haber 
vencido. Sin embargo, la metrópoli de las colonias hispano-fenicias lesistió á la 
usurpación, y los Cartagineses hubieron de sitiar y tomar á Cádiz por fuei*za de 
armas , empleando por primera vez contra los muros de la ciudad liria la má- 
quina de sitio roas formidable de los antiguos , el Ariete (Aries) , cuyo origen 
oartaginéa atestigua VitruYÍo ISo se limitaron á esto las empresas de loa 
Cartagineses , y como para reembolsarse con usura los gastos de la guerra , pu** 
sienm gnamioion en la aérie de ciadades pacificas y florecientes de que lusmos 
hablado en al capitulo anterior , que adornaban el ferax litoral del mar desde Ga» 
díE hasta M&laga. 

Comerciantes y guerreros, Inmaroñ una amenazadora actitud para con loa 

pueblos del interior luego de haber despojado á ios Fenicios de su supremacía, y 
con repelidas (ixacciones aumonlaron en poco tiempo su riqueza , ya muy con- 
siderable. Varias naciones del centro y del norte tuvieron que sufrir sus atrope» 



(t) Karthn-ITadaUi , en hebreo y en ffnicin Ciudad Noev» ; de ahí vino Kx:r.'/^sv, porona 
cornipcioa do los Griegos Sicilianos que cambiaban la O en t, y Cartazo m lengua laiiiia. 
(i) Ttfmv., L X. o. 49; AOnmo, ta Taraab., 1. XXIII, c. 3i . 
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In, y compréndMO m faeilMid ^«s , dividida oomo iocMalia Eaptík en gsm 
námerode naciones con «arácter y costumbres distintas , no era dable por falla 
de un lazo común organizar ana defensa eficaz. Esto i)o obstante , los Cartagi- 
aeseii no esUibk'cieron sdlidamente entonces su dominación en Espafia , y dis- 
Iraidds dt' su conquista por otras empresas , dejaron en la Península oscuros go- 
bernadores , (jiiieiies se limilavon á mantener á raya por espacio de muchos años 
á las poblaciones iiispanas , sin emprcixler cosa alguna contra ellas , contentán- 
dose con extraer riquezas y soldados de sus propias posesioues (1). 

Bcade d alio m htsla el iBO airiee ée Mrtn en , lot Girfagta^ 
dicaroD ¿eilBDdcr en imperio per el IfeditenAiiee, y á eBirar eD retadones oot 
hw pucbloe qne, ¡m estar iniBediBlos á éi> pedin snrear sos agaas, en especial 
con los Tyrreeos y los Cbieges, fundadores de niunerosas colonias. Por la parle 
áe Espafia eMaUeoiéreose en un prineipio en dos reducidas islas situadas freile 
la costa y ocupadas por los Fócios massaliotas, entre dicha costa y las islas (íym- 
oesias (2) (Mallorca y Menorca) donde los mismos Fócios (unian también eslable- 
cimientos Cuanto mas se acercaíjan , con mas recelo ol)>ervábanse ambos 
pueblos ; los dos envidii'ibanse mutuamente la posesión de los mismos depósitos, 
la e&plotuciuu de iguales riquezas y aspiraban ú la dominación del mismo pais. 
Los Griegos , mas antiguos en aquellas regiones, feíanlas con pesar próximas i 
ser itfididas por m pueblo eonoeido por sa craeldtd fría y catonladora, sieode 
esto él piüiGipio de la rivalidad de Carlago y de las eelms griegas de Espait» 
y h crasa qie coBTÍrlid á estas ticaipe después w étilas aliaíáos de Bonía. U 
UsIoHa Hda diea Mm^áb las gnerras que ya alomes bidderon de estallar 
estre asabos pueblos, pero venos & las QymBesias paasr en aqaeila época bajo 
k dominación de los Cartagineses , quienes en sos guerras posteriores en Sicilia 
y en otras parles , se sirvieron con frecuencia de los hwideros de aquellas is- 
las (i). Aliados con los Tyrrenos de Italia y dueños ya de la Gerdeña en la se- 
gunda mitad del siglo vi antes de ivuuslra era, atacaron á los Fócios que se ha- 
blan refugiado y eslal^«cido prorision al mente en Córcega después de abandonar 
su metrópoli de Asia sitiada por los Versas, los expulsaron de la isla y los oblí'^ 
0am á Befogiam-ttiM sas «ompatrMaB de Ifaasalia (5). 

ÜarlBigo campero ao podia tampoco.iw oea boenos ejes la prosperidad de ka 
TyriMQi^ su marina o» mmerosa, ipasete grandes eonecimiwitsa en aaTo^ 
{[ación, desoniieisban bario bien el oficio de piratas , y enm noy temidos en el 
Mediterráneo para no inspirarles envidia (4) ; itaoóloe su tbz, ignórase bajo 
^pretazb», los despojó da 4Mmlodis.sis pCMsioDes inaiilnuis BaBdüerritiieas, 



(1) inga»., \ XL1V. c. S. 

{%] Gymnfsirr, desjjucs ]nt Bnlrarcs. 

(3) Existe auii un vestigio -de ellos en el nombre de uu ptebio ilaraado Paatalea. de UtvTi- aiu, 
l« Gneo Pveblos, i dos legiiM al tur de'Mnii. 
(») Diod. sicut , I. V., c. 17; Strab, I. m, o. 6. 
(6} Uerodot., 1. 1, p. 79. 

W Acerca de la marina y de las piraterfaa de los Tyrrenos, ré^te él loonom da Fflostrato, 1 I. 

— ün bmiuc pirata y uii hiKiup tyrreno eran sínót irnos en In? tiempos antiguo?;. V. á Avieiio, Tes- 
cripl. Orb., v. 6»*.— i'lioio dice t]uc fueroa los inventores de las anclas, y atribúyeseles también 
k iBviDGian dd ro«iriiai, 6 espolón, que UevibaD las galena antiguas, y qoe haeli te tanlUe el 
alaqoa en loa oombates nattlea. 
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derrotólos repetidas veoei y basta llegó á hostigarlos ea sas propias tierras del 
ooDlíDente. 

*deJ*c' De aquella época poco mas ó menos , dalan las primeras relaciones de los 
Carlajíiueses con lo» Homanos , puos de un Iralado copiado por Polybio de, las 
labias de bronce conservadas* en el U nipio de Júpiter (^apiloiino en los an hivos 
de los ediles, resulta que antes del Consulado de Junio iJiiiío y de Marco Hora- 
cio, creados ciinsules poco después de la expulsión de los reyes , los dos pueblos 
se babian encontrado mas do una vez en el Mediterráneo y en las islas del mar 
TvTreno. £d dicho tratado, el primero que la historia meD6¡ona , escrito en un 
latin bárbaro aon, y que data de mas de cinco siglos antes de nocstra era, esti- 
pulóse, entre otras cosas, lo siguiente: «Que los Bomanos y sos aliados del Lado 
se abstendrían de navegar mas allá del |)roniontorío Bello, ámenos de ser lleva- 
dos por el temporal ú obligados por el enemigo ; que en caso de arribada forzosa 
á aquellos puertos , no podrian comprar ni llevarse cosa alírnna sino lo que les 
fuese absolnlanicnle necesario para la reparación de sus buques o el culto de 
los diitses y que parlirian al cabo de cinco dias; (jiie los nn'rcaderes (jiie fuesen á 
Cariaco no pairariaii derecbo alijuiio sino ios ijiie liabian de salisfacerse al prego- 
ueru y ai amanuense... ijm por su parte los Carlagiueses se absleudriau de cau- 
sar daño alguno á los Andalos , á los Árdeatos , á los Lanrentiños , á los Gir- 
oeos, á los Terracínios y á cualquier otro pueblo sumiso á las leyes romanas...» 
Según Polybio, celebróse este tratado vdnte y ocho afios antes de la expedición 
de Jerjes contra los Griegos, en el 508 antes de J. C, en d 213 de ia funda- 
ción de Boma y en el SI 3 de la de Gartago. Un segundo tratado confirmó des- 
pués las principales cláusulas del primero, y en é\ se nombran, además de los 
(larlaírineses , á los Tirios , á los Ulicenses y á los aliados de estos pueblos, es- 
lahleciiMidose nominalmenle- ijíuales í^aranlias en favor de los aliados de los Ro- 
manos, los pueblos de Ancio, de Ardea, de Circeo, de Laurencio y de Terracina. 
Dicese en él : «(Jue los Romanos no verificarán captura , ni tráfico al^'uno, ni 
constmirán ciudad alguna mas allá del promontorio Bello, de Mastia y de Tar- 
seyo... (1)» 

En ninguno de aqueltos pactos de alianza se habla de EspatSade una mane- 
ra explidta, y traslúcese el receloso cuidado con que proenrabon los Cartagi- 
neses ocultar su exisinnda á los Bomanos para reservarse su explotación ex- 
dusiva. £sto era muy conforme bou el eaiioter de aquel pueblo cuyos pilotos 
varaban á propósito sos embarcaciones para hacer pender la pista á ¡os buques 
extranjeros que querían seguirlos por mares en que solo dios hablan penetrado 
basta entonces (2). 

El año Í80 antes de J. C. fué célebre en la historia del mundo por la ex- 
pedición de Jerjes; envidiosos siempre del poder marítimo délos Griegos, asi 
de Asia como de £uropa, los Cartagineses no desperdiciaron tan magnilica oca- 
sión para engrandecerse á sus expensas; aliáronse con d gran rey, proporcioná- 
ronle naves y tropas, y desembarcaron por su propia cuenta en Sicilia , donde 



(1) Mfbb,Llll,c.S. 
W 8lnli.,L 01,0.6. 
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paraos aquí. 

En todas ellas sirvió Espafia de poderoso auxilio á los Carlagineses , y 
los hisloriadoies lodos diceo que en sus diferentes expedicionos á Sicilia, toma- 
ron con frecuencia á su servicio tropas españolas, á cuyo valor debió Carlaf^o 
la mayor parle de sus Iriunfos. Vérnosla en el año 398 antes de J. C. unirse por ^faVcí' 
medio de un lialado con muchos pueblos españoles que le proporcionaron no 
cODsiderable ejejcilo para reparar las pérdidas (pie liabia expcrimeuia'io en Si- 
cilia (4); y desde aquel aOo hasta el 238 , contentáronse los Cartagineses coa 
recibir de Espafia iguales sooorroi» sil hacer en ellt ninguna nueva conquista. 
En el largo transcorso de mas de cíenlo dacnenta afios hicieron en la Península 
mucho comercio y ninguna gnerra , habiendo de conservar la historia el recuer- 
do de dos largos viajes de eiploracioa emprendidos en aquel intervalo de tiempo 
por la marina cartaginesa en buqtes construidos en Cádiz, cuya relación ha 
sido escrita por los mismos capitanes de ambas expediciones en dos notables 
penplos. ilimilcon y llannon, dichos capitanes, salieron de Cádiz, dirií^iéndose Hi- 
milcon hacia el norte |)ara reconocer las cosías de la |jiroj)a occidental y sep- 
tentrional, y Hannon hacia el sur, á lo lar^io de las costas aíriranas, <'n aquel 
tiempo del todo desconocidas. Se cree «pie eslas imporlanles expediciones maríti- 
mas se veritlcarou por los años 400 untes de J. si bien es imposible lijar pre- 
cisamente su época» y los periplos de Ilannoa y de HimilcoD sen aun dos pre- 
ciosos monnmenlos de la geografía antigua (2). Data tambten de aquel peiiiodo %*i.*c/* 
una embajada de.los^Tirios gaditanos á Alejamko, en ocasión en qoe este si- 
tiaba á Tiro/ya temiesen, á pesar de la distancia, el tnojo del rey griego en sn 
coalidad de descendientes de aquellos mismos Tirios que le habían resistido , ya 
quisieren trabar con él relaoiones de comercio marítimo. La embajada de ios 
Gaditanos debió de ser muy bien recibida por Alejandro , á juzgar por el honor 
que á su regreso le triiHilaron colocando su busto en el templo de Uércules de 
Cádiz (3). 

El año 26i vió el principio de una lucha de la que había de depender mas sms.mu 
tarde la suerte de España. Los Carlagineses peleaban hacia cerca de dos siglos ^^-^ 
para alcanzar la posesiou de la Sicilia, y solo habían podido domin^ir en una parte 
de ella, cuando se presentaron los Romanos, llamados por los llamerlioos, quie- 
nes pidienNi sv aoxUiocontoael rey Hiemy los Cartagineses , que nnidoe los 
atacaban. Esto fnéel origwi de la primera guerra ptoica,qne duró vehile y 
coairo afios, desde el Ul antes de J. G. bastee! SK, y costó á GartagoSteílte 
yCerdefia. 

Getebradala paz con los Romanos, Cartago bobo de terminar una guerra *J^<J«> 

con las naciones vecinas de Africa, y hecho esto, pensó en desquitarse en Es- 
pafia de las pérdidas que le habia causado su primer encuentro con los Roma- 



1) Diod. Sicul., 1. H, c. 41. 

i2) Del Peripio de Hannoo temiDOS una traduockiD griega, y alganos fragmentos del de Himfl- 
coo; los ortgiiMlas se han pwdido eomo todoa loe lOvee esoriloa en leogaa púnica. TéMe «I ApSki» 
dioe). 

^3) AqocllMUloes elqintaTtelprtTUegItodebaoerdernnuurUgriinaaá Gísar. SoeUm. ta 
mcaes. 

TOMO I. t 
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qoe acababa de disUngairsc en la guerra de Africa. 

Del alio anotado aales ai márgen data la verdadera conquista de Espafia por 
los Cailaginesee» los eaales no se limitaron ya á ffindar colonias en la cosía , á 
catebrar alianzas con los pueblos vecinos, paraeiuplearius iiliiinenle en sus lejanas 
eipcdicioaes ; quisieroa domioar el pate , y lo ialeaiaroa abiertamente y sin re- 

b07l). 

Lh inlinilii diviáiun de los pueblos españoles . las pocas comunicaciones que 
exisli.ui eniie las ciudades, la inferioridad de su láclica , de sus armas y de su 
disciplina , daban ¿,a'an venlaja á los Carlagineses , cuyos mas afruerridos solda- 
dos hablan desembaieado ea Espala coa el mejor general de la república. 

Amiloar mostrdee muy activo en sus operacieBes »■ y dwante el primer afio 
da su mando reooirié toda la Bélisa » es decir el país que constituye eti el día 
las proviaeias de Sevilla» de Córdoba y de Málaga, imponiendo á los puebles 
oontrihuciones de guerra y exigiendo tribuios en BOOitee de Cartago. 
^' Llc,::a(l(> el siguiente afio, dirigió lodos sus esfuerzos contra los pueblos que 
ocupaban la costa del este y puso á contribución á los Baslelanos y á los Con- 
teslanos (Murcia y Valencia ) , llegando asi delaiiíe de Sagunlo , (jiie eiu desde 
mucb(»s años aliada del |)ueblo romano. Antes (|ucel ^'eneral cai la^íiiiés penetra- 
se en su ki i iloiio , los Sagunlinos le enviaron una embajada para manifeslarle 
la aluin;^a i|i)e con Roma tenian celebrada , y Amilcar , que en el odio que á ios 
Romanos profesaba solo fué sobrepujado por Aníbal , no creyó sin duda favora- 
ble el momniio para dar olfpt vei priocipío á la gnenra , y qoiso antes Hevarba»^ 
ta toa Piríneoftta domlnaoíoadeCarlago. Cenlinu<i, pues, sneeonquisla», respo*- 
landa al pueblo de Saganle, y aquel misnio aAo llegó can su ejéráüo k las már- 
genes del Ebio. 

El general cartaginés empleaba oso %na| fofUma la faena y la astucia; su: 

mayor interés era la ocupación de las cosías-, pues el comercio marítimo era pa* 

ra Carlago la principal fuenle de riqueza , y afianzaba su posesión con la fun- 
dación de nuevas ciudailt's. |]n cuanto al inlerior del territorio , bastaba á los 
Carlaiiineses tener allí aliados , ó bien pueblos que no fuesen enemigos ; asi es 
que Amilcar solo atacaba á las ciudades que se negaban á aceptar la alianza y 
la paz, y dejó también a su derecha, sin pedirles cosa alguna , á las colonias 
massaliolas de Denium , k las qne babria sido peligrosa hostigar en aquel mo- 
mento. 

Evitaba también eligir damasiadaés loe espafioles que militaban b^o aaa 
banderas , y aoostumbr&balos poco á poco á una aliania que debía para ettas 
terminar en la servidumbre, vatíéndtfle semejante «ondiuta la adquisición de 
aliados en muchos punios da la oosla oriental de Espaila hasta la desemboca- 
dura del Ebro. Es í^ama que en aquella expedición fundó Amilcar una ciudad ó 
factoría earlaginosa , que licitó á adquirir gran celebridad , y que de su sobre- 
nombre di' líarca, fué llainada Harchiiio ÍHarcelona) (1); pero existen muchas ra- 
zones pura creer «pie cuncibió unicameatu el pro>ttcU) y que la fuAdacion ó 
cuando meaos la renovación de Barcelona es debida á Anibai. 



{^) Barcino (absquo aspiraUonc^; üarcüona ea Joroamlcs y cu Avicoo. 
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£d <1 oeste , al aorte éA' ieÚA, «ooootré Amílcar mayor feeieleacia. Los 
iben» de la Bétioa y los TarlesioB, segwi les Hama DioderodeSidlia, que eran 
am duda los Turdetonos j los Gaitas del Cuneo, maadados por istolaeio , caudi- 
llo de los Celias , y por su hermaDo , lemtAronse al afiroiiaiam los Cartagi- 
nesas ; pero fueran yeociüos, y A mil car asolé sos tierras, dispersó á toda la 
nación , y mandó dar moerte á los dos jefes , conservando de aquella únicamen- 
te tres mil hombres que tomó á sueldo de la república (1). Según los liisloria- 
dores consultados por Sti'abon, el general oarlaginés encontró á los Tunlclanos 
tan ricos que se servían de copas y toneles de plata (2), I*ros)guÍL'ii(lo su mar- 
cha contra los pueblos del inlerior que rechazaban la alianza de (tártago, |)ene- 
tró en el territorio de los Lusitanos y de los Velones , á quienes encontró arma- 
dnsenniiaero deeíBcnenta mil combatientes, bajólas Menas de no jefe á 
^■ien Diodero de Súsilm da el nomlire de lodorles (3). Aquélla segnnda campa^ 
te filó para loe CartagíMses lan afortonada como la primera; Amilcar ataoé & 
los Híspanos en sn campamento y akanió una fieloria decisiva ; pero faé la la«- * 
cha tan terrible y los bárbaros mostraron tanto valor ', que el general carlaginés 
quedó ten asombrado de m triunfo como de ana derrota , y dió libertad , sin 
que se sepa el motivo , á mas de diez mil prisioneros españoles que tenia en «ti 
poder. íSin embargo , al mismo tiempo que daba tal muestra de piedad , manda- 
ba cruciticar al rey ó caudillo del ejército , á Indortes, que babia caido prmo- 
fic^'O (4j ; esta era la política cartaginesa. 

Amiicar volvió triunfante y cargado de bolín á la costa oriental donde ba- 
bia establecido el centro de sus operaciones; luego de su entrada en £8palSa ba» 
hía baohooonstrairan k ousma playa, y enona escarpada roca frente á la mns 
pequeiadelasPytlmisaa, nnaoMidadela qaersdbié al nombrado Acin-lM¿ 
Jm (5)» desde cayo panto continrestaba la ínílwnpia de las colottias «riegas an 
los pueblos de aqnslla parla de fispaia y comunicaba Kbremento con Gartagn» 
iylU lenia sas cuarteles , sus eManles , sos municiones de boca y sos almacenes 
de armas ; desde allí enviaba annalmeale á Carlago buques cargados de caba* 
líos, armas, hombres y dinero (6); en aquella roca crecía también y con ói 
su odio á los Koraanos , el jóven Aníbal , su hijo á quien Amiicar llevó h Esr- 
paOa en su compañía cuando apenas contaba nueve afios. El futuro vencedor 
de Italia tomaba parte en las expediciones guerreras de Amílcar, y lormábase 
asi para la dura y espinosa empi'esa á que su padre le había consagrado desde 
nilio. 

Otro héroe, Asdrabai , sa yerno , llennba é sn lado las ftrooíones de lopr 
lenienle. Amiicar no empleaba siempro la Aierza de las armas contra los pneblea 
bMaros y las cotanaa griegas qne le rodeaban, y en las negociadenes de airo 



«aTÍx^o4ifi>. Diod. SÍCOIm !• ZXY, o. S. 

(í) Slrab., 1. III, c. 2. 

(3} hí(.frf.; Dcod. Sica]., 1. 2JLY, c. 5. 

(4; Id., ab. sup. 

(5) ix^a-Aja»»ii, lABoeaBla]m.DÍod.aiottL,«b»8ap. 

At Amiicar in Hispaniam venit Maximns helliooMt §BBIM fofeia^ SI|IÍ9| tmÉt» 

virb, toiam iocupletavit Aíricam. ÜocneU Mep., ia Vtt. Uamilcar. 
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género, 8u y erno se manifestaba tan 8agaz diplomático como él esfonado general. 
Grao habilidad y singular vigilancia eran preoíaas pafa dominar desde aqaél 
imnlo eixoénlríeo y cimentar aólidamenfe en EspaOa la Influencia de Cartago, y él 
general africano lo consigoló durante loa inm aflea <|ae duró so mando. Sn 
aia.ttu fortnna sin embargo se estrelló ante una población llamada Hélice por Diodo- 
**'**^* ro (1) , Ilicis, sin duda, ciudad inmediata á Acra-Leuke, situada en las márge- 
nes de un riachuelo al oeste <ie Alicante , no lejos del mar. Los habitantes recha- 
zaron varios analtos , y Amilcar, desesperando de harei-se dueíío de la plaza 
durante acniella canipafia, convirtió el sitio en bloqueo. La noticia de la empre- 
sa de Amilcar contra una ciudad (pie no debia carecer de importancia, á juzgar 
por el nombre de 5í»M.5 //ía7a/H<« que llevaba el golfo inmediato, despertóla 
indignación de los pueblos vecinos, y llamando en su auxilio á los Olcades y 
Oa'lanos (2) , que formaban parte de la confederación celtíbera, á los habitantes 
déla cordillera mariánioa y á los Velones , hostigados por Amilcar en sus tier- 
ras cuándo 1BU primera expedición á Turdetania» rennióronse y marcharon á so- 
correr á lllcís. El caudillo ó rey (ar^pttvrde) de una nación vecina de Ilicis /lla- 
mado Orísson » llevó en virtud de antiguos pactos un cuerpo de tropas auxilia- 
res al campamento de Amilcar , con el designio empero de volverse contra él 
InegO que juzgase la ocasión favorable. Los confederados se reunian'de todas 
partes dirigiéndose á Ilicis, y advertido Amilcar de su marcha, salió de sus atrin- 
cheramientos y les presentó batalla. Los Celliberos usaron entonces deunaosfrala- 
gema de que se aprovechó después Anibal contra Fabio; colocaron al frente de su 
ejército :,Man número de carros tirailos por bueyes, y en la cabeza de estos ani- 
males ataron haces de paja embreada ; pusiéronlas fuego , y furiosos los bueyes, 
se precipitaron arraab^aiído sai carros por entre las filas cartaginesas, en las que 
introdujeron eldesórden. En iquel momento, Orisson se unió i sus compaileros y 
completó la derrota da Amilcar , quien, después de hacer cnanto podía esperarse 
de BU experiencia y valor, ftió arrastrado por los (iagittvos y se ahogó al vadear un 
rio, si bien no falla qnien diga que pereció en una batalla contra los Velones (3). 
Loe pocos soldados suyos que salieron con vida y libertad de la catástrofe fueron 
árennirse con el resto del ejército cartaginés en Acra-Leuke , donde Asdrubal, 
yerno de Amilcar , fué proclamado por sucesor suyo, confirmando luego esta 
elección el senado deCartago. 

Al suceder á su suegro, Asdrubal se vengó cruelmente de lo que se llama 
la traición de Orisson: pasólo todo á sangre y fuego en el territorio de Ilicis, ta- 
' mó y sa(]ueó la ciudad, se apoderó de Orisson á quien castigó con la muerte, y 
llevó la guerra hasta el pais de los Olcades. Loá pueblos del interior, de la otra 
parte del Oróspeda, se libraron de la dominación cartaginesa; Asdrubal vióse 
obligado á celebrar un tratado de paz con los habílanles de aquel pais , y 



(1) HtXLre. Rnél4taElolie.->Erftiiiiadadadiiiarouim,pn^^ y medio 

« hispano, ivos historUulofes «DUpu» hablan da snriqiieta, yera i lo que se ene ana faetorfi 

maBsaliota. 

(i) L4M Oleados baUtaban «o CaslHIa la Noera y los Creíanos en las Uannras de la Manaba, 
iCSrca de las Tuonlcs y (leí corso superior del (luadiano. 

(3) la praelio pugnan» adversos Vettones, oooisus est Gomel. Nepoe, in Vita üamilcans. 
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como praidt de MI fé, diceae qae tomó por esposa á una Espafiola (1). 

Desde aqoel mmatía la poUtícade Asdrabal tendió ante lodo & condliane 
el aüBolo de los pnebloainmediali», 7 enenaiilo se lopennitia sanatnraloigiiUo, 
¡iroeiiró al wk» 4 sa aliaota por iMdios padfic^ Síd embar- 

go» su oaricter se oponía rnndúis veces á lo que so poUtiea eiigia. 

Aígunos pueblos ribereílos del Mediterráneo y en especial las colonias gri^ 
gas concibieron entonces vivos temores sobre sii situación, y bario clóbiles para 
afianzar por sí mismos su libertad, dirifíiéronse á Roma, cuya prolea;ioD y auxi- 
lio irapjorantn. Homa oyó sus súplicas; el senado envió una embajada á Cartago 
á fin de obfener un tratado favorable para los pueblos que se li<il)ian puesto bajo 
su amparo, y en efecto celebróse uno en el que se estipuló: 1." quf los (^urlagi- deJ.c. 
aeaes no llevarian eo caso alguno sus conquistas mas allá del Ebro; 2.° que len- 
drian por inTiolablee la libertad y el territorio de ios Sagnntiaos y el de laa 
•oobmias griegas. Los dos piiebk» rivales, ealonoes en paz» obraron en esta oea- 
aten sin faltar áningnno délos prineipíos de ladiplomaola antigna, y como Car- 
tago deseaba estar himi oon Boma porque no se encontraba aun en posición de 
resistirle, accedió a todos los puntos expresados, reservándose infringirlos nnoá 
uno ó todos á la vez 4 la primera ocasión propicia: á esto se jdió la catiflcacion de 
lé púnica ( 2). 

Dicho iratado, que Tilo Livio inserta con lariros comentarios, es curioso so- 
bre todo en cuanto manifiesta cuan inexacta eia la idea que en a(jiie!la épo- 
ca tenian los Uomanos de la Península; revélase en él una igiioiaiu ia casi 
absoluta de la topografía de España, pues dividen esta en Cilerwr y Ulterior 
por medio del Ebro, como si foesen dos parles Iguales, mientras que uoa de ellas 
no Uega 4 ser ni la sexta parte de la otra en población ni eztiNisíon. Esto no obe- 
tanle, por errónea qne fuese semejante división» snbsisüó por espacio de largo 
tiempo, basta que los Romanos, instruidos por sus mismas conquistas, le susti- 
tnyeron otra, preferible sin duda, pero no satisfiioloria aun bajo todos conceptos; 

No satisfecho Asdrubal con asegurar las posesiones cartaginesas de qne 
era gobernador, quiso también cniírandecerlas y dejar en ellas un monum^'nlo mu.am 
útil y duradero de su administración, y á él atribuye Polybio la fuiidai ion d® 
Cartagena» que es todavía uno de los mejores puertos del .Mediterráneo. Asdru- 
bal pretendía que su nueva ciuilad fuese el centro del gobierno, y como sin 
duda esperaba ser nombrado su jefe en nombre de la república, maudu < o:is- 
truíi* un magnifico palacio que ha subsistido por espacio de muchos siglos. 
Sitoada en medio de las costas espafiolas, Cartagena era digna de ser, como lo 
foA en efecto, una de las ciudades mas importantes de las posesiones cartagine* 
sas en Enropa (3). Construida la ciudad en el fondo de un golfo, como de dos 
millas de largo y una de ancho, defendido en su entrada por ana pequeSa isla, 
fué en tiempo de Asdrubal una plaza marítima cómoda y segura para los buques 
de Cartago. Por disposición de Aníbal oonvirlióse algonoe aOos después en una 

(1 Diod. Sicul., I XXV, r 2. 

(t) Acerca de estos hechos, véase á Tito Lifio, 3.* década, 1. 21, desde el c. i hasta el 56j Po- 
hrbio, I. ni, e. 3; Diod deSiool .,1. X, eto. 

Polybio llama & Cartagena Kaivii ítcXi;, traducrion prioga del nninbro ícnicio Cnrlha- 
fladatti ((.iadad Noeva), dado á ta dadad fondada por Asdrabal U> mismo que A la Cartago aíricana . 
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fortaleza qna, n bien tonada por los JIofliaiiot, oonaerYÓ íd «plMular y «bi fofw 

üficacioaes hasta la invasión de los Vándalos. 

Cerca do ocbo alkia mandó ^sdrobai en Espafia» y cayó en fin á los golpaa 
4é J.G. ' de un asesino que quiso vengar en él la mucrle de un caudillo espafíol, politica- 
menle saei iíicado por el í;en<'ral extranjero, cuando tomó posesión del gobierno, y 
cuyo nombre no rilan los historiadores. En aquella época, o>nio siempre, caian 
pronto en olvido ios uombjes de ios vencidoi, y solo erao coacervados ios de ios 
vencedores. 

Muerto Asdrubal, ios soldados se agruparon ai rededor de AnU)al, y por plu- 
ralidad do votos le eligienHi capitaa. £1 pueblo de Cariaco se apreraré á gobÉi^ 
mar la eleooioa, y los intereses de la república quedaron confiados á nn genenl 
de veinte y seis allos. 

* Una vez investido del mando , Aníbal se díspoM á la guerra. Desde la edad 
de nueve afios, Amilcar, quele había llevado consigo ¿ Espafia, habíale instniido 
á su vista en cuanto puede hacer un gran capitán; su indomable energía, su varonil 
entereza tenian necesidad de vasto campo para desplegarse; la calma era para ól 
la muerte, y desde un principio pensó en preparar los medios de reaiizar sus pro- 
yectos contra liorna, a donde le llamaban á la \t'/. su odio p rotundo y su perso- 
nal ambición, llabia de vencer á las Icf^iunes rumanas y al partido rival que no 
cesai)a en Cai tago de maquinar contra el, y todo ello exigia algunos pixipara- 
ttvos; habría sido ana impmdencía arrojar de pronto ia máscara, y así fué que 
procuró refrenar sa ardor en ios primeros momentos. 

Sin embargo, tomó las anaas, ignórase inyo qué protesto, penetró ooa aa 
reducido ijórcilo hasta el pala qoe forma hay Castilla la Naeva, y sobyugó ¿ loe 
Oloades, cuya oapilal tenia el nombre de AlUMa, preladiaado así por la loma de 
varías ciudades y por la sumisioa de aignnns naciones del íolerior las grandes ba- 
tallas en que se colocó entre ios primeros capitanes de las épocas todas. Aquellas 
primeras conquistas no eran el verdadero objeto que se pro|)onia; su objeto era 
pelear priniiru con los aliados de Homa y llegar por este medio basta ios Koma- 
nos; en aquella cpoca habla ya concel^ido Aníbal su gigantesco proyecto de mwr- 
char á Italia por las Galias, y de vencer á liorna en la misma liorna. Entonces 
meditaba sin duda su pian , y solo esperaba una ocasión lavorabie par» reali- 
arlo. 

Su mayor deseo era romper la paz que leianba-enlra Bomaaos y €artagÍDe- 
ses en virtud de un tratado cuyas principales olámsulaa heaws tiaascrílo anleiiir» 
mente; en su virtud los Cartagineses habían de dijar libro el territorio de $agm> 
to, pero sus habí tan les tavieron derlas cnestioaes coa sus vecinos losTurboletaaos, 

á quienes Tito-Lívio confunde con los Turdetanos, y Anibal no necesitó mas. 

Ili/o suya la causa de los últimos, y dispuso que algunos de ellos partieran á Car- 
tago para maniícstar al senado que los Romanos suscital)an luitulencias en Espa- 
ña y excitaban en secreto á los Saguntiuos á oprimir á los aliados de Cartugo. La 
dignidad y el interés de la república exigían, según el, que se pusieia un térmi- 
no á las maquinaciones romanas, y solicitaba por lo tanto autorización para obrar. 
£1 senado ae apresuro á concederle [acuitad para hacer lo que juzgase mas conve- 
niente, invistiéndole para ello de plenos poderes, y al recibirlos el animoso jóvea 
^Vi.T i^Bsolvió la toma de Sagnnio. Tilo Uvio (1. XXi) dice que maichó al siliode lapkn 



Digitized by Google 



Digitized by Goo¿Ie 




Digitized by Google 



Céf. n.— BITAftA CABTAOnmA. 67 

OOB eiento cincnenla mü hombrefl, Hevando.consigo infíDítas máquinas para der- 
rftar los muros. El número deciéDtoeíiieneDla mil bombrsff y aqaellos prepára- 
telos parecen algo exagerados, dirigidos únicamente para etasalto de una ciudad, 
y es probable que ban de ser dtsninoidss de maobo/ Sea de eslo lo Mjí ítaM^ ; lí 
noticia del sitio cansó gran sensación en Roma, pero en vez de im ejjm|tl^^ 
envió (iipaiados á Sa^iinlo para disaadir de m ataque á Anibal, qaien, metras 
les daba evasivas contestaciones, adelantaba con í?ran ardor las operar ioaes del^ 
sitio. L't> silia'lo-i, cmpnrn, sp defendían como Icones, y encuanlas salidas prao- 
ticaroii (|uc(|(i y)f)r ellos t'l Iriiiiifn; hablan rechazado un furioso asalto, y Aníbal, 
que con el imiieinoso ardor de sus años v de su carácter, habia (juerido subir al 
muro, recibió una herida. Por un inomenfo desesperó de la victoria, hasta <\\w |)ara 
vencer la obstinada resistencia de losSaguntiuos, recurrió á una de a(|uellas oiá- 
qnioas qae tan frecnentemeoto se empleaban en las guerras do la época: 
hilo elevar delante de Sagnnio vxA torre que sobrepujaba en altara á h» mas al- 
tas nurallas dé la eíodad, y desde alH dirigid contra los sitiados cuantos proyecli- 
los se empleaban entonces; corioso capitulo del arte de^la goerra entre los antH 
gnos, del cual con difícnitad podemos formarnos una idea en el día, en que con 
la invención de la póhora, han variado totalmente fais condiciones del arte de 
matar. 

Mientras los sitiados no podían dar un |»uso sin exponerse (i los dardos que 
desde aquella (orre nr) cesaban de .ser lanzados contra ellos , las ballestas , las 
calapullas , los arieleít conmovian sus murallas ; al ün abric^ronse varias bre- 
chas , y los sitiadores se precipitaron por ellas en tropel ; mas los si liados , aun- 
qae extenuados hasta el exceso por nuevo meses de sitio y de privaciones de toda 
dase, no se dMeolaron ; agrupAronseen él centro de la ciudad , y. fortificados 
lo mejor que podierm en las minas do sas casas , cootfnaaron defendiéndose, 
hasta que al fbi, privado» de lodo, y no esperando ya socorro alguno por parte 
da los llomaaos , resolviere» da común acuesdo morir aaies quo rendirse. En se* 
mcja Bl e situación , reunieron onantos objetos preciosos poseian , amontonáronlos 
ea- disposición de pegaHes fuego , y hecho eslo intentaron una nncva salida du- 
rante la última noche de que podían disponer. Temblé noche ? la matanza duró 
muchas horas ; sitiadores y sitiados ¡Malearon con ciejio furor y bailaron la tierra 
con su sanírre. El dia los sorprendió en aquella obra sin nombre , y las mujeres 
saguntinas al ver á los albores del alba y desde lo alio de los muros , á sus es- 
posos , á sus hijos muertos ó espirantes , unieron á los pi-odigios de la defensa 
el heroísmo de un tremendo sacrificio : incendiaron los objetos quo saa aiarldasé 
hfos hablan amontonado en la plaia , y después de dar maerle 4 sos hijos de 
tiaraa edad , pi-ecipitáronse todas en la hoguera ; algunas hubo que aates clavar 
ron en 80 péoho nn paBal , eoam si lemiegett qae elfhegono acabase sus dias 
antes de la lle/^ada de los vencedores. 

TaHoéia horrorosa eseena qae llené de espanto al mismo vencedor, y 
cuyo rernwdo nos ha sido conservado por escritores que no pueden tacharse de 
parcialidad en fevor de aquel heróico pueblo. Así cayó Sagunto, primer ejemplo 
de la inlrepidéz superior á lodos los pelií^ros, del valor Indoniablí- (jue ha carac- 
terizado siempre al pueblo español , y de que dió tantas pruebas durante la 
guerra de que fué el preludio , por ütM;irlo náí , la lomando Saguolo. 
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Segon lanobteeipreñon de Floro, los SagnntinM, oon sus cadáveresy m 
ciudad arruinada , dejaron on grande, pero trislc leslimonio de su fidelidad á los 
Romanos (1). En vano ha querido achacarse á las necesidades de la política la 
lentitud de Roma en socnn-erá aliados por su cansa comprometidos ; la caída de 
Sagunloes un borrón para el nombre romano. 

Aun en la misma Roma, comprendieron muclios la verí^^üen^a d»^ semejante 
conduela, y un proverbio, aludiendo á aquel suceso, se conser\ü |X)ruitH ho tiem- 
po en ia memoiia del pueblo ; aplicábase á los que no dan masque consejos cuan- 
do 86 reclama su auxilio : Dum ñonuB consulitur , Sagunlum expugnatur. 

Mochos affos transcnrrieron antes que los Romanos , avergonzados de dejar 
por mas tiempo en poder del enemigo loe restos de aquella heroica ciudad, re- 
solviesen su conquista, como veremos en su lugar oportuno , y colocasen de nue- 
vo á Sagunloen el rango de las ciudades ilustres. Durante su dominación en Ef- 
paSa se esmeraron en embellecerla , en adornarla, en enriquecerla, en prodi- 
digarle las magnificencias (odas de la arquileclura romana, como para liacerle 
olvidar sus pasadas dcstriacias ; pero su mas explendcnte aureola fué siempre el 
luiíubre \ fílorioso recuerdo de su heroica ruina. Kn >lur\iedro , la moderna 
ciudad (pie ocupa en el dia casi el mismo lu^ar cu quecsluvo siluada Sagunlo, 
vense l0(ia\ía vesli^íios del anli^uo esplendor de esla, como son el lamoso lea- 
tro descrilo por varios aulorcs latinos , los reslos de un templo , los escombros de 
dos inmensas cisternas y de oíros edificios suntuosos. 

La caida de Sagunto habia de ser considerada como una calamidad tanto 
mayor en cuanto disminuía el respeto qne los aliados de Roma hablan tenido 
siempro en su fé y en su solicitud por sus intereses, y esto explica por que fué 
sisa.ani. inmensa la emoción en Roma al saberse la noticia. El senado reunió la asamblea 
^' popular , la guerra fué decretada por unanimidad , y seQaláronsé muy pocos días 
á los cónsules para ponerse en campaña. Kran eslos cónsules Sempronio y P. Es- 
cipion , padre de P. Cornelio Escipion , que lué después el Africano ; la España 
con e>[)on(lió á Escipion, el Africa y la Sicilia á Sempronio , de modo que mien- 
tras Aníbal marchaba hacia el Kbro para llevar la guerra i\ Italia, los Romanos 
enviaban un ejército á Sicilia para llevar la guerra al Africa. 

Embajadores romanos, elegidos de entre los principales senadores, pasaron & 
España para celebrar aliania oon loa pueblos de aquel país; losRargusMW, pueblo 
cuya capital se hallaba situada en las márgenes del Segre, fueron loe prímeramen- 
to visitados , y estos, cuyo territorio habla sido asolado, por los Gartagineaes du- 
rante las guerras de Aníbal y de Asdrubal , recibieron oon benevolencia á loa 
emisarios romanos ; otros pueblos de esta parte del Ebro , pertenecieolea á 1a 
anliiíua liga celtibera , manifestáronse dispuestos, á ejemplo de los Bargusios, i 
abrazar el partido de Roma , pero al iulernarse en el país , los enviados del se- 
nado fueron rechazados con violencia. Nada mas natural que el discurso atribui- 
do por Polybiü al anciano presidente de la asamblea de los Volsceos , en contes- 
tación álos que solicitaban que entrara su pueblo en la alianza romana; dice 
asi : «¿Como uo os avergouzais de ofrecernos vuestra amistad después de los de- 



(I) Fidel erga Romanos magaum qaidem sed triste monumoitum. Lucü Aonaei. Flori Epitome 
Rarum Boniuonuii, 1. n, c. S. 
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subM de Sagantof Dejando en abandoiioá vueeln» aliados, loe habéis tratado 
con mayor craeldad que Anilnl su enemigo. Buscad aliados en los países donde 
se ignore todavía la suerte de los Saguntinos ; las minas de aqnella cindad son • 
para todos los pueblos espafioles una provechosa leocion para no fiar en vuestro 
senado ni en el pueblo romano.» Rl historiador gripf^o ha puesto en labios de un 
anciano Volsceo los sentimientos que habian de reinar entre las naciones meri- 
dionales de España, y haya sido ó no pronunciado el discurso lal como él lo trans- 
cribe, es de creer que oslas debieron de ser en el primer momento las impresio- 
nes producidas por la loma de Sagunlo. Los senadores recibieron orden de salir 
eoanlo antes del territorio de los Yolsceos , é igual resultado produjeron sos ten- 
tativas entre los pueblos inmediatos. Despnes de recorrer en vano la Península, 
pasaron á las Gallas. 

Los Galos, que dos siglos antes hablan conquistado á Boma, velan entonces 
á los Romanos dueOos de la Italia snperior , de la Liguria y de los Alpes , connn 
pió en las Gallas y un aliado en sus costas en el pueblo marsellés; rechazaron 
con todo la alianza del senado, y dispusiéronseá guardar lo que en lenguaje mo- 
derno liamariamds una neutralidad armada. 

También hallamos á Uoma tiei k las antiguas máximas de su política, máxi- 
mas que conservó lia.->la la caida de la república. Es de observar que el pueblo 
romano (lue hizo la guerra ú todas las naciones del mundo conocido por los anti- 
guos, nunca fué agresor ; al tomar las armas hacíalo siempre para vengar las lu- 
jurias dirigidas á sus aliados 6 las suyas propias ; pero como buscaba por todas 
partes aliados á quienes ofreciasu auxilio ó su protección , como sus ciudadanos 
se encontraban en todos los puntos en donde se agitaban cuestiones de conquista, 
era difícil que no tuviese ácada momento una ocasión ó un pretexto para empe- 
llar la lucha allí donde juzgase que habia de serle favorable el resultado. Con el 
plan preconcebido de dominar en todas partes , supo poner de su parte las apa- 
riencias , y si bien Roma jamás violaba los tratados que celebrara con sus ene- 
migos , reducía á estos á la dura necesidad de violarlos abiertamente ó de verse 
destruidos por las incesantes usurpaciones de la política romana. 

En la primtíi a guerra con Carlago, los Romanos desembarcaron en Sicilia 
con el modesto Ululo de aliados de los Mainerlinos, y al terminar aquella fueron 
dueños de la isla , de modo que así para sos amigos como para sus enemigos, 
sus conquistas mas preciosas solo aparecían como una indemnización justa délos 
esfuerzos hechos por la república y del desinterés que manifiaslaraal tomar paiv 
te en U lucha. Después del tratado que puso fin á la primera guerra púnica, hw 
Romanos no se creyeron obligados á respi*tar la Gerdefia , y se apoderaron de 
ella en calidad de protectores, siéndoles luego cedida la isla por los Cartagineses 
en virtud de un segundo tratado. Carlagocomprendió entonces no existir para ella 
mas recurso que aumentar sus fuerzas hasta el momento en que pudiere romper 
abiertamente la paz, y asi se explican sus conquistas en España durante el man- 
do de Amilcar ; cuando hubo robustecido su dominación en la Península, y uni- 
do ú ella por fuerza ó por seducción los principales pueblos de aquel país, creyó 
que podía arrojar la máscara , y , dispuesta para una guerra decisiva , dió prin- 
cipio ¿ las hostilidades con la toma de Sagonto. 

Los Bomanos se limitaron á pronunciar discursos, á enviar emb^jadorat & 
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70 aMOiuaiRttAi.^iMrABA. 
Anibil y & Garlaba » pneff asi procediao flinaipfe: á tm aliadoe tocata &Mr toa 
primeros golpes; pero en esla ocasión, al permanecer fieles á sa política , foe- 
roo sorprendidos por la pericia y la actividad de Aníbal. Esperaban si, que este 

peneral alacaria ú Safíunlo; es probable que contasen en que esla infeliz ciudad 
habia de proporcionarles ocasión de disputar un día España á ios Cartagine- 
ses, pero no iuia^Moaban una destrucción tan rápida, y nadie podrá acusarlos 
por no iiaber adivinado á Anibal. 

En eíecto, muy lejos estaban de pensar que en aquel joven de veíale y seis 
afios, que acababa de adquirir nombi'e por una empresa que revelaba mas fe- 
rocidad que genio , se ociiltase el mas grao capitán de las épocas antígiaB al 
propio tiempo que un profundo político , y no soepechaban sobre todo el fonaí- 
dable proyecto que contra ellos meditaba, ni el inmenso odia que germinaba en 
el alma del bijo de Amilcar. Este, ocupado siempre en sos secrelos designios , 
bebíalo pi*eparado lodo de antemano con tanto acierto como babiese podido exi- 
girse del mas experimentado capitán, y bailábase dispneslo para todos kw 
acojiteriiuienlos. 

Toniaihi Sa^nmlo , Anibal se retiró á Carlauena, y supo allí lo que habia 
mediado enlre (^arla^^'o y Uuma; mas persuadido de haber obedí'cido á los mas 
caros intereses de su pais, disiribwyú 6 vendió el bolín que recogiera su ejército, 
y le anuncio la gran empresa que pura la próxima campana meditaba. Deseosos 
de indicar, como es de nuestro deber , las costumbres de una época tan apartada 
de nasotres, diremos que Aaibal, al participar á sus tropas la importante guerra 
que se disponía á sostener y que podría leaerlos por mucho tiempo ausentes 4a 
su pais, permitid 4 cuantos qniaieroa visitar antes de su partida á sus fondliae y 
hogares aprovechar del invierno para marchar á Carta^^o, recomendándolea 
únicamente hallarse otra vez reunidos al Uegar lea priaMiros lUaa de la primavera. 

Los Cartagineses pasaron el invierno en su patria, reparando allí sus fuer- 
zas debilitadas por sus anteriores trabajos, y halláronse lodos reunidos en la 
época indicada por Anibal. Este, después de revistar á las diferentes naciones 
que marchaban con su ejército, dirigióse á Cádiz para cumplir los volos que á 
liércules hiciera; hizo ulros nuevos á aquel dios para el buen éxito de su gran 
empresa, y no olvidando la defensa de su patria al tiempo que se disponía á 
atacar k los enemigos, envió á Africa considerables faenas para defendeila 
contra la invasión romana. Sus medidas tuvieron después por objeto i fispaSa» 
y encargó su defensa i su hermano Asdrubal , á cuyo efecto le dejó fueras 
suficientes, que coasistian en once mil ochocientos cincuenta infiuites africa- 
nos, trescientos Liguríos, quinientos honderos baleares, cuatrocientos dn** 
cuenta gincles líbi- fenicios, mil ochocieotos Númidas ó Moros, y vointoy 
un elefantes. Eslas tropas, cuyo tolal no excedía de quince mil hombres, era 
únicamenle el núcloo de los ejéerilus carUuineses en i spaña, y el reslo, que era 
muv superior á tlicho inimero, com|}oniase de iropas españolas. Finalinculi:. como 
Anibal cw'Vd (\uc h>.- Homauos guerrearían tamljien por mar, dejó j)ara la di'íeusa 
de las costas enicuenta galeras tío cinco ordenes de remos, dos de cuatro, y 
cinco de tres (1). 



(I) Myb.,hUI,&7.--«H0lNelioatteiianmakci,dÍoedariidilol^^ 
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En la prinaTera de aquel afla, partid Aiitel de CarligeBa Uevanda h aa 
drdew» mas de cien mil ialuiles, doce mil glaetes y coareata elefonles. Vaded 
él Bbro, y ooa ftcilidad obtavopaao per eatro les paebtos qne hallé ea sa cami- 
no, no siendo probable qne los rabyagase , como manifiestan algooos histo- 
riadores, en enanto habría sido ana coaqviela inútil y muy difícil de conservar. 
Dió á Hannon el mando de nn coerpo de once mil hombres destinado á man- 
tener las coran nicaciones entre el Ebro y los Pirineos, y confióle los bajíajes do 
•80 ejércilo; atravesó aquella cordillera y llegó hasta el Ródano, sosteniendo va- 
rios rombales con los (ialos que si habían rechazado la alianza de los Romanos 
tain[K»('() querían la de los Cartagineses, Al llegar á las márgenes del Ródano, 
el ejército invasor solo contaba cincuenta mil infantes y nueve mil caballos. 

£1 primer encnentro de esta guerra tova higar entre trescientos giaetes ro- 
manos y quiaieotos númidas. Bl cónsalEscipion habia desembarcado en Naisella, 
y alli sapo con sorpresa qoe Aníbal se hallaba ya en el Ródano; sin pérdida da 
momento eavid & la deseabierta á treseiealos caballos que se encontraron y 1»- 
charon con nn destacamento númida encargado de igual comisión, sin ventaja por 
ana ni otra parle. Instruido del estado de las oosas, Esoipion se dirigió con su ejér* 
cito al encuentro de Aníbal, pero h pesar de su diligenria, no consiguió llegar al 
Ródano hasla tres días después de haber pasado el río los Cartagineses; no espe- 
randoentonces alcanzarlos, volvió á su escuadra y, dividiendo sus fuerzas, envióla 
mayor parte á España bajo el mando de su hermano CneyoEscipion, y fué á de- 
sembarcar con las restantes en la capital de los Ligurios, Genebam, hoy Géno- 
va, á fin de reunirse con el ejército romano que ocupaba la Italia superior, y sa- 
lir al eacoeatro de Anibal. ' 

La coadacte del geaeral romano ha sido oeusnrada por hombres de gaor* 
ta aiperimentados; y al considerar qoe el momeato era decisiro , qae la snerto 
de la guerra pedia ser decidida antes qne el enemigo penetrase en Italia, y sobro 
todo al meditar en las terribles consecuencias qne para los Romanos taro el paso 
del Ródano y de los Alpes, se comprende la conveniencia de eiamiBar con der* 
ta detención la resolución del cónsul. 

Sin pretender decidir sobre aquello de que solo pueden juzgar los estraté- 
gicos, parécenos que Escípion cometió entonces una de aquellas faltas capitales 
que comprometen á los imperios ; la simple lógica nos conduce á tan severo 
Juicio. El íin principal del general romano era impedir que los Cartagineses pe- 
netrasen en Italia, y basta su desembarco en Mai*sella, parece baber puesto en 
sus operaciones cuanta actividad é inteligencia podia exigirse de él. Su marcha 
desde la desembocadan del Ródano, signieado las márgenes del rio, foé nn wo* 
ráaiento bien calcalado, poeeto qne tendia á atacar por el flanco al ejéreito eartagi- 
aés, fatigado de marohas y comlMtos, y acopado en pasar nn rio peligroso ; con 
ítmdamento podia esperar, según feliz expresión de Napoleón, que le sorprendería 
m firagante dtiüo. Sin embargo» ya ftaese diligencia de Anibal, ya leolitnd de 



la muy auténtica, en cuanto la bailé en Licioio escrita en ana tabla de bronce, por órden de Anibfllt 
mieotras se encontrnba en Baila. Nopodli^ beber cd mejores foentes.»— Coo igual esmero y excra- 
pnlosídad refiere Polybfo lodo lo demias, v para los hechos y delolles militares dennestra relacioil, 
aconsejamos que ae vea so exceleate historia, lo mismo qoe la de Tito Livio. 



Digitized by Google 



71 BISTOBIAeBNKRALOIKStAÜi. 

EscipioD, es lo cierto qoe este llegó tres días despncs del paso de) rio ; gran des- 
gracia sio duda, pero no irreparable, y nada puede justificar el singular regresa 

de Escipion á Marsella, y la división de sus fnorzas, mas singular ann, alem- 
barcarsí' para Halla á üu de llegar al Po alravesando la Liguria. 

Aníbal no marchaba por un país amigo , sus tropas habían sustenido varios 
combates rnn los (¡alos , el paso del Ródano habia costado una sangrienta bata- 
lla , y en uc^uel euluuces uu debían de tener los Cartagineses mas allá de seseula 
mil bombres. El oénsnl tenia fuenas casi iguales ; el ejército consular constaba 
de veinte y cuatro mil hombres , pero ee sábido que los historiadores latinos solo 
cuentan los ciudadanos , y que al número de estos ha de afiadirse siempre oiro 
igual de aliados; veinte y cuatro mil hombres significan cuarenta y ocho mil, 
á ios cuales han de aíla((irse la caballería y algunos auxiliares ligurios. Tres 
elementos constituían los ejércitos romanos : los ciudadanos , ios aliados y los 
auxiliares ; los ciudadanos eran los únicos mencionados en la distribución de las 
fuerzas ; los aliados eran los pueblos de llalla reunido^ á Honia , (juc peleaban 
con igual valor y con la misma disciplina ; estos eran en igual niiiuero (jue los 
Romanos, y por fin los auxiliares servían priucipalnienle como lro|)as ligeras. 
Escipiun su encontraba, pues, al írenle de cincuenta y cinco ó sesenta mil hom- 
bres , y sabía que un segundo ejército defendía el territorio en la otra|)arte de 
tos Alpes. Aníbal te Iteraba la venteja de toes jornadas de marcha, es cierto; 
pero nada le impedia emprender sn persecucton , tanto mas en cuanto el general 
cartaginés habia de encontrar un poderoso obsiáculo en la valla de los Alpes. 
El cónsul podía recobrar la ventaja que perdiera por la diligencia de su adversa- 
rio y colocar áesto en situación muy critica, sin correr el menor peligro, 
pues en caso de una derrota, su escuadra, que no perdía de vista lasco*- . 
tas de lasfJalias, podía siempre trasladarle á Italia. Sivencia, Aníbal que- 
daba aniquilado , sus comunicaciones con la Espaila cortadas, y dispersas sus 
tropas en un país enemigo , teniendo delante los Alpes y mas alia un ejército 
romano ; sí era vencido , Aníbal no ganaba otra cosa que el paso de los Alpes, 
que b^seipíon le abandonaba con lauta íacilidad al regresar á Marsella. 

Así, pues, la conducta del cdnsul ha de sersevemmento censiíradn; sn falte 
debia de tener para Boma tan terribles consecuenctas , y ejercer tan gran in- 
fluencia en la suerte de ta guerra , de aquelta guerra k ta que estaba enlazado el 
deslino de Espafia entera , que ha de perdonársenos si entramos en algunos 
detalles acerca de las primeras operaciones. La segunda falta de Escipion (y esta 
qnii&s fué aun mayor que la primera) estuvo en dividir sus fuerzas en iMarselta, 
y en enviar á Kspafía la mitad de su ejército bajo el mando de Cneyo Escipion su 
hermano. El cónsul debia haber comprendido que no tenia por enemigo á un 
general ordinario , y fué una íalal idea . al mismo tiempo (pie dejaba expedito á 
Aníbal el paso de los Alpes , (|ueier oponer.sc á su marcha con fuei-zas Inferiores; 
con ello logró preparar la balalla del Te.<íslno , á la que siguieron las célebres 
jornadas del Ti ebbia, de Trasimeuo y de Canas. ¿Qué podia proponerse Escipion 
enviando su hermano á Espala con ta mitad de tas fuerzas ? únicamente con- 
quistar un pais lejano que podia ser del mismo modo amenazado á menos cos- 
ta , mienlras que la Italta se hallaba en peligro , y que Roma , atacada en sns 
mas inmedtatos aUados, iba á estarte hasta en sus pniptos hogares. 
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Lo que nm perjudicó ¿ los Romanos doiante los primeros afios de la se- 
gunda guem púnica» fué no apreoiar el plan de Aníbal como debía serlu; y es 
tan eélebro esta guerra» distingüese de tal modo entre todas las guerras de la an- 
ligfledad, que á nuestro modo de ver no se ha dicho sobre ella cuanto puedb de- 
cirse. Parécenos que ni aun los modernos han comprendido la verdadera gran- 
deza del héroe carlapinés , y ha sido preciso que el genio de Napoleón fuera 
explicacíoD del de Anibal. £1 mériU) de este capitán no se cifra en la idea de 
llevar la íoierra á llalla , idea que no era ya nueva : Afíathocles do Siracusa ha- 
bía invadido á Ati ica niieiilras los Carla^'ineses ('üuii)al¡an en Sicilia , y en la 
primera ^'uena |)uii¡(.a, Uéf;iilo habla siliado á Carlafíi» ; además , á (lucrcr ata- 
car á los Romanos en su propia íiena , los Carla,:í¡iU'M's , piit'l)!í) marítimo, 
po<iian, con jírau íacilidad , verilicar un desembarco en ilalia. Lo tjue hace á 
Aníbal superior á los generales todos de la antigüedad , es haber considerado el 
plan mas difícil como el mas seguro , haber apreciado con exactitud la constitu- 
ción del pueblo romano , cuya fuerza residía en la alianza de ios pueblos de Ha- 
lla ; haber querido llegar ¿ aquel pais con la aureola del vencedor y con un 
cgérdfo aguerrido en cien combates ; haber querido atravesar á Ilalia , á fin de 
reunir á él sus diferentes pueblos por medio déla victoria y de la seducción; 
haber por fin intentado la destrucción del poder romano rompie^o los lazos de 
sos alianzas Tan colosal piovecto podia, como hemos visto, ser frustrado en su 
orífren . d<> modo que, sin dehililai- en lo mas mínimo la gloria del p'iiei ai alVi- 
rano . |)iif(le decii se que debió contar en las fallas de su adversario lanío como 
en su propio írenio. ' 

Las acciones de aquel i;ran guerrero, que se reliereu al paso de los Alpes y 
á su admirable campaña de Ilalia, locan menos directamenle á la hisloria de Es- 
' pafia; pm» importa consignar aquí que debió en gran parte sus triunfos iks 
tropas espafiolas que componían mas de la mitad de su ejérdlo , v que secunda- 
ron eficamente los esfuerzos del gran capitán. Siempre en la vanguardia , repop- 
taron gran parte de gloria en todas las victorias alcanzadas sucesivamente con- 
tra los mejores generales de la república romana, los Sempronios, los Flaminios, 
los Mételos y los Kscipiones, y la caballería ibérica, la infantería cellíbera y los 
hon(l<'ro> de las Baleares que figuraban en gran número en el ejércilo de Anibal, 
üo fin ron los úll¡m<i- en recii)ir lo> elogios del general enire aquellos que ven- 
cieron a los Homanos en las memorables batallas del Trebbia, de Trasimeno y di; 
Canas. Kn ia ultima cuatnx;ienlos Celtíberos , por medio de una estrata,i,^ema (jue j,^!^ ^ 
solo podia ser empleada por hombres que proíesa>en un supremo desprecio do ^•¡•C 
la muerte , pusieron en derrota ellos solos á casi todo el ejércilo romano , en me- 
dio del cual se precipitaron como fugitivos entre el tumulto del combale, y al* 
que atacaron luego por retaguardia. 

Degemos, empero » á los Cartagineses continuar su mardia por Italia , y 
veamos lo que ocurría en Espafia. Cneyo Escipion, salido de la desembocadura 
del Ródano , llega á Emporiom ; ataca sucesivamente & todas las ciudades de la 
costa hasta el Ebro , y se apodera de ellas , empleando la ftiei va contra las quo 
r^istian y celebrando alianza con las que aceptaban la amislad romana. Como 
aquellas ciudades pertenecían a la liga celtibera , y no hablan sido somelldas á 
los Cartagineses , no fué difícil á Cueyo Escipion , que no llegaba al pais coo 
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proyectos do (^quista , sino en calidad de vengador de los Sagonlinos , gran- 
jearse el afecto de mochas y rennir á él wk» poeblos celliberos de esta ¡Mrte 
del Ebro ; sin embargo » los Cartagineses teniaD un ejército no legos de aUf , y 
nada eras los progresos de Esciplon á no ser oonss^rados por ana iricloria. 
Hannon , á qaiói Anibal dejara i n d país^ no se hito eiperar , y presentó ba- 
talla á los RiMBanos , siendo aquella U primera que se daba en Kspafia entre las 
dos narionis. Los Cartagineses fueron roni|)lelam('nI(' dcrrolados , y los Roma- 
nos, ípu' )"i-an muy supersticiosos, dchiciron de mirar como de l)ucn aízUcro aquel 
aforlunado aconlcciiiiicnlo. Ilannon fué hecho prisionero , y sus tiopas disper- 
sadas (h'spucs tic dejar en el cam|M> cinco ó seis mil liomhres ; y no fué este el 
resultado mas pi)>ilivo para los llomanos , sino que pendrando en el Ciimpamen- 
to enemigo , se apoderaron de los bagajes que dejara Anibal antes de entrar &í 
las Gallas. Él botfn fué considerable y se díTidió segnn las reglas de la disci- 
plina. 

Al saber semejante desastre , Asdrabal» que ddéndia el territorio de I» 
parte opuesta del Ebro, se dirigió bácia este río, y te pasó al frente de ocbo 
mil infantes y mfl ginetes. En un principio obtoTo algnnas ventajas , pero no 
atreviéndose á esperar al general romano, relir(')8e hácia Cartagena , y tomó allí 
sus cuarteles do invierno. Escipion reunió sus tropas de tierra y mar y se dirigió 
á Tarragona ( 1 \ 

Los R(»mani)> espiaban entonces en Italia las primeras faltas de la guerra. 
Anibal habla Neiicido á P. Kscipion en las márgenes del Tcssino, á Sempro- 
nio eu las del Trebbia,yá Flaniinio en las orillas del lago de Trasimeno; 
babia atravesado los Apeninos, y avaD2aba hácia el mediodía de Italia, ame- 
naiando á Boma con arrebatarie sus mas formidables aliados , los pueblos de la 
Apulla (en el dia la Polla) y del Samnio. Por fortuna el dictador Fabio adoptó 
na sistema de guerra distinto al de loe anterioras generales, y proporeionó k los 
Romanos algunos momentos de desabogo después de tan repetidas pérdidas. 

Asdrubal no permaneció mncho tiempo en inaccton, é hizo salir de Car» 
tagena cuarenta naves , cuyo mando confió á Amilcar con órden de dirigirse há- 
cia la desembocadura del Ebro, mientras que él , con sn ejércilo , segnia las ros- 
las á la vista de la escuadra. Instruido Escipion de este proveció, lo fruslrt'» por 
su actividad ; embarcó en sus galeras sus mejores tropas, y atacó á la armada 
cartaginesa á la desembocadura del rio, antes de la llepjada de Asdrubal. Los 
llomauos destruyeron la escuadra de Amilcar , capluraron todas las naves que 
no fueron echadas á pique , y Asdrubal fué testigo del segundo desastro de sva 
armas sin poderlo reparar, üt pérdida de su escuadra le obligó á volver á Car- 
tagena , al tiempo que los Bomanos , dueHos de las costas , adquirieron la amis- 
tad de cuantos pnebtos babitaban en esta parte del Ebro. Los bistoriadores caenf^ 
tan que ciento veinte ciudades espaOolas les dieron rehenes y aceptaron su 
alianza. 

Los Celtíberos fueron los primeros en tomar las armas , y penetrando en 
las posesiones do los Cartagineses y derrotando ¿ Asdrubal , abrieron á los Ro- 



(»; Til. Liv., Dec. UI, y Polyb., 1, UI, c. 16. 
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mauüs el camino para d inliírior de España. Üc esle modo, con una séric de vic- 
torias , reparaba Cneyo Escipíon los inforluDÍos de Italia. El senado que lenia 
Ija It Tilla en Espada , comprendió la necesidad de verificar allí una eficaz 
¿vereion , á fin de impedir que los Cartagineses dominasen' el mar y enviasen 
auxilios & Aníbal , y ea aquella ocasión manifestó Roma la faena de so política. 
Envió nuevas irupas al viclorioso general (|ue mandaba en Espaüa , y no temió 
debilitar la lialia en una época en que los ejércüos romanos surriiin los mayo- 
res desastres. Treinla buques y mil hombres de desembarco á las órdenes de P. 
Escipiou llegaron á Tarraírona , y reunidos los ú()< Iiernianos , se adclanlaroü 
hasta Sagunlo, por cuyo hecho pucd»' venirse en conocimienlo de ciianlo deplo- 
raban los Romanos la ruina de aquella ciudad , y deseaban borrar la mancha 
que aquel suceso imprimiera en su lama. Los Escipiones se hicieron dueños 
de la cindadela , y en ella eucoutraruu los rehenes tomados entre los pueblos de 
España que Aníbal habia mandado custodiar con gran cuidado ; los Romanos no 
desperdiciaron tan propicia ocasión de bienquistarse con las poderosas familias 
del país f y diéronles á todos libertad después de colmarles de presentes ; gene- 
rosidad bien entendida, pues nada tan vivo como las primeras impresione- de 
los hombres que se encuentran en el grado de civilización en que estaban los E»- 
pafioks de aquella época. La conduela de los lionianos hizo variar en favor suyo 
los ánimos de todos , y á no estar tan adelantada la estación muchos pue!)los ha- 
brían tomado las armas sia pérdida de momento ; el invierno, empero, suspendió 
las operaciones militares. ^ 

Los dos años siguientes fiier(m nolablcs pur U» íi iiiiirof. ne ambos Iv ripio- m. ) a. a¡it. 
nes. P. Escipion no se mostraba en Espaüa el indeciso capitán que no supo anli- 
oiparse, combatir ni detener á Aníbal , sino que daba pruebas de un carácter 
enérgico, de una aelividad prodigiosa , /le una resolución pronta , de un rator 
qoerayiü» en temeridad; sus primeras foltas quedaron reparadas, y quizás 
salvó en la Penfnsnla á la república , que habia puesto en peligro con sa cam- 
paña de las Qalias. Cneyo y Poblio , obrando de conun acuerdo, sentaron por 
medio de sus victorias y <Ie su moderación los fundamentos del poder romano en - 
Espafla, poder que sos derrotas pasageras no lograron destruir mas tarde, y que 
preparó la gloria del mas ilustre de los Escipiones y la ruina de Aníbal. La ba- 
talla de Canas no pudo aparlar de Roma á la liga-latina , á los extranjeros ni 
al Samnio, y los Unmanos , c^incenlrando entonces todos sus esfuerzos en Si- 
cilia y España, limitáronse á hacer en Italia una guerra defensiva, siendo !an 
afortunados en el exterior como desgraciados habían sido hasta aquel momento 
en el interior. A principios de aquel aíio , los Escipiones consiguieron triunfos 
importantes , asolaron las costas de las posesiones cartaginesas , obligaron á 
Asdrubal á internarse en d país. Gartago hiio esfuerzos á su vez , desembarcó 
en Cartagena un numeroso ejército á las órdenes de Himilcon , y Asdrubal hubo 
de sujetarse á un nuevo plan de campaña, cuyos resultados podían ser mas pe- 
ligrosos para los llomanus (jue las viclorias del mivmo Aníbal , siicedióndole 
Himilcon en el mando , por haber él recibido órden do marchar á Italia con 
tropas es.-ogitlas. La diligencia de los Escipiones conjuró el peli^^'o; a'acaron 
á los Cartaginises anics dr la reunión de sus fuerzas , y después de ponerlos en 
fuga, se apoderaron de su campamento. Esta vicloria íué decisiva , y cuantos 
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pueblos de España habían permanecido neu líales se declai'aron por los Ro- 
manos (1). 

Gran honor es para Aoma el desinterés de sos soldados dorante tan encar- 
nizada lacha; después de tantas victortas, el ejército y los procónsules carecían 
de todo, y los Escipíones , al anunciar al senado los últimos triunfos de sus ar- 
mas f decían que los vencedores notenian dinero , víTcres, hagajes ni vestidos. 
Semejante moderación de ios Romanos en un país de que eran dueños , no im- 
porta con qué tíliilo, contraslaba singularmente con las costumbres de los Car- 
tagineses, cuyo (inro L'ohietiio no (enlamas norte que las implacables máiimas 
de una naei(m de niei í adei e;;. El tesoro romano estaba exhausto, pero los ciuda- 
danos aprontaron cuanto fué necesario, y dii igiéronse á España numerosos con- 
voyes. En lanío llegaron de Africa nuevas tropas, y Asdrubal apareció otra vez 
secundado por un tercer caudillo cartaginés, por Magon , hermano también de 
Aníbal. Sin embargo, los tres generales no tuvieron mejor fortuna; vencidos dos 
veces y obligados & levantar el sitio de Ilíturgís, se retiraron á la Bétíca, no 
conservando mas posición excéntrica que la de Cartagena. 

Era un rasgo característico del pueblo romano sacar provecho asi de sus 
derrotas como de sus triunfos. Sin desconocer el geniode Anibal, puédense señalar 
muchas causas parciales á la série de sus victorias; una de ellas era la caballería 
númida, muy superior á la romana, ya por la deslre/a df ios ginetes, ya por la 
calidad de los caballos. Los Romanos procui aron, pues, tener en sus tilas hombres 
y caballos númid^, y el primer uso que hicieron los Kscipiones de sus victorias 
en España fué dirigir sus miras á Africa. Syfax, soberano de parle de Numidia, 
cjue hasla entonces habia estado á sueldo de los Cartagineses, acaijaba de declarar- 
se en hostilidad con ellos, y pocos días después recibió una embajada de Iresoeo- 
turiones (un centurión tentamucha analogía á lo que llamamos en el dia un capí- 
tan)» quienes te propusieron la alianza dá pueblo romano. Aquel rey , principe 
ójefe de bárbaros, quedó lisonjeado con semejante demanda, y como primera 
prenda de la amistad que le ofrecían, pidió á los embajadores quQ uno de ellos 
se quedase á su lado para instruir á los Númidas en el arte de pelear á pié. 
La historia ha conservado el nombre del centurión que fué el primero en llevar 
á los pueblos africanos la táctica romana; Q. Esta lorio se quedó en Numidia, 
y Syfax envió á su vez una embajada á los Kscipiones, embajada que tuvo para 
los Romanos inmenso resullado, cual fué atraer á sus tilas gran númei'o de gi- 
netes númidas. 

La contienda de ambas ciudades llevaba la guerra y las negociacioncíi á 
Sicilia, á Espafia, á las Galias y á Africa; triste presagio para los demás pue- 
blosl El combate era á fuerte entre los dos pueblos y sus consecuencias debían 
sentirse por el mundo entero. En las vicisitudes de la guerra no puede mirarse 
sin admiracioD la parte que en ella tomaron los pueblos espafioles; aliados al- 
ternativamente de los Cartagineses y de los Romanos, obsérvase sin embargo que 
á pesar de la variedad de sus resoluciones, parecen guiados por una especie 
de aversión háda el yugo cartaginés y por cierta confianza en la amistad ra- 



(1} Tum vero oiniiespNpeHInMiito popnllad Romanos defeoenint. TIt. Uv., U XXIIL— 
Myb., 1. m, c. 10. 
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WMU VMMd0lrtl«poiNiiiw aeeicade loipaebk» de la CMUberfa, do la Bó- 
liea y de la AquitaDia, y loa antigm» solo nos han transmitido lo que gnar* 
dabft nIaeioD ianodiate con los acontecimientos de la segunda gnona pá- 
aica ; pero 4 pesar de la esterilidad de aquellos documentos, puédese resumir 
aquella historia diciendo que la conqiiisla romana usaba medios que debian se- 
ducir á los Españoles. Estos hablan sido explolados por los Carlagineses, ni paso 
que losllomanos por principio y por carácter nacional, solo prelendian ejercer 
nna inlluencia puiílica, dejando al país su religión, sus leyes y sus costumbres, y 
basla favoreciendo su industria y su comercio, en lo cual jamás se ocupaban los 
oÍBdadaiiog d» Roma. La soperior opinión qae de ú miamos abrigaban, y qne 
iHmaba parle de sos eremiciaa» debía de hacer gran impresioD en pueblos poco 
emlindos, sofaie todo ciuoidokceiqiiisla no siendo en nada material, no les 
afectaba inmediatamcttle. Gartago, mecoantU, codiciosa, opresora, babia de ce- 
der el lugar á ma naeien i|Qe 01 grmi poeta latino ha caracleriiado en este 
magniico retrato: 

Ta regere imperio pópalos. Romane, memento: 
lim Ubi oruDl ailen, pacis(¡ue imponere morem, 
Parcoie subjeclis el debcILire superbos (1). 

El pueblo romano fue enln; todos t i que emj)le(') mas esfuerz(»s para loi^rar 
la conquista que en sus designios se propusiera; uiuguuo la quiso lau completa 
en cuanto al poder moral; ningono quizás abusé meaos de ella en cuanto á sns 
OMaecueneias malirídes , y en esto oonsislió el secreto del nosperio romano. Asi 
toé como los pueblos de E^pallrno creyendo ser mas que sos aliadoe, al empetar 
par nnaseneiUa amislad, se enconbraron subditos soyos, y súbditos de nn pue- 
blo tan orgulloso de su snperioridad que nisiqoien sepeníaen eontaetocon ellos 
y les abandonaba los bienes tedes de la vida con tal que perdiesen sa titulo de 
mdon. Estos son los caracteres generales de esta parte de nuestra historia , mas 
no se crea que no ocurrieran en ella accidentes particulai'es ni que todos los pue- 
blos de España sufriesen con igual indiferencia el yugo de Roma. A su tiempo 
veremos las guerras parciales que se emj>efiarüu á medida que se manifestó la 
dominación loniana , y c4mo fueron necesarias la fuei-za material y la fuerza 
moral para la sumisión de la Península. Después apreciaiumos bajo el aspecto 
filosófico los Fesoltados de esta conquista. 

Al llegará esto pmito hemosideobsinrv nno de aqneUoa cambios de fnr- 
tattqiwno8easrteienlaMnteeqpUado8porloshl8toriMtoies.I^ ^ ' 

doefltos de casi toda la Fenfnanto , se* dmiados y Mirtos vno en p^ 
y idnla entereza de m simple caballero romano , Boma perdía k EspaSa. Los 
GnrtaginesiB rsaliiarai entonces el plan de los altos anteriores: Asdrubal, refor- 
zado con nuevas tropas y sobre todo con la llegada de Masinisa , principe nú- 
mida , enemigo de Syfax , dividió sus fuerzas , coofló el mando de la Hética s 
Asdrnbal Gisgon y á Magon , hermano de Anibal , y emprendió su marcha há- 
Gta el interior de Espafia. Los Escipiones se dividieron también , y esta feé la 



(1) Tü, Romano, nctii^rdíite de qne cífás destinado para regir el universo. Las artes que á ti 
serta propias consisUr&n en imponer la paz, en peonar á los paehlos veocidos y ea faomillar bft 
u^Vkj^ AMid., 1. Ylt ^.851 y sig. 

I.' II 
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causa de so pérdida; Cneyo, cuyo eijéroitose componía en sus dofttenmi partes 

de Celtíbero!<! , se yíó abandonado por sus aliados, seducidos seguramente por 
<m>de Asdriibal, y se retiró á luda prisa hacia cl nnrtt\ evilandí^ cnlrar en com- 
bate. Mas falal aun luc la suerle (juc cxjjcrimcnló I'uIjIío, y poi- un momento pa- 
reció conspirar lodo á la i)iiena fortuna de los Carla^'ineses. Masinisa y sus 
Nninidas, la dcscicioii de los |)rincipale9 caudillos celtiberos, lodo se reunió 
couira i'ublio, quien con la batalla perdió la vida. Asdi'ubal Gl.s¿,'on y Magon 
oompletaroD «u Ticioria ranníéiidose con Asdrabal, y atacado Cneyo por tres 
igércUos k la vez fué derrotado y muerto en su propio campamento. No existía ya 
en EspaOa ejército romano ; mas por fortana los tres generales, qoe hablan .en^ 
pleado en sas movimientos nna actividad poco coman, fiaron demasiado en sns 
triunfos: los restos de los dos ejércitos de Cneyo y de Pnblio podieron reunirse, 
y confirióse el mando de ellos á un simple caballero romano, llamado Marcio» 
quien al frente de un cuerpo de ti'opas, compuesto exclusivamente de ciudadanos 
romanos, os|)eni el alaque de (¡isgon, y le rechazó con gran vigor. A! dia si- 
ííuicnte, aíjuel mismo puñailo de hombres a.salló el campamento de ambos ge- 
nerales, y dispersó sus ejércitos. Jamás hubo revolución mas completa: Marcio 
restableció sus comunicaciones con Sagunto, Valencia y las demás ciudades de la 
costa; conservó sus aliados en aquel territorio, y Asdi'ubal, que maichaba hácia 
tos Pirineos, volvió al eailro, en cnanto los otnw dos geneiaks m eran yno»- 
paces para defender el país. 

Convertido por lafnenade las eáronnstaBcías en general de doeqéroilof 
oonsnlares, Marcio había salvado ¿on tiempo á Espafia y á Italia. Las vicloríaa 
del general improvisado, pero digno de sn fortuna, impidieron á Asdrubal pasar 
los Pirineos y penetrar en Italia en una época en que Aníbal nada habia perdido 
aun de su ascendiente y en que los Romanos no eran defínitivamente dueños de 
Sicilia. Sin embargo, Marcio pareció perder todo el mchito de sus victorias por 
una circunstancia independiente de su valor y de sus victorias; en su caria al 
senado, tomó el título de pro-pretor, como llamado por el ejército para reem- 
plazar al pretor, y semejante elección excitó la susceptibilidad de la aristocrdcia 
romana. Tributóse justicia al talento de Marcio, reconocióse que babia reilindO' 
grandes cosas, mas «a elevación no fué confirmada; proeediendo, empero, esa 
cierto miramiento, no fué anulada de un modo expreso la eleocton del «jéiÑnto» 
y no se hizo mas que .dejarla sin efecto por medto del nombramiento de un nuevo 
pretor, de Claudio Nerón, quien partió á JSapafia sin pécdída da momnnlo. Esta 
oonduclB del senado y del pueblo romano pnede sor divermeito apreciada, pero 
nosotros nos limitaremos á hacer observar cuan grandes eran entonces el respeto 
y la abnegación de los ciudadanos delanle ile la patria. Mai cio, tan mal recom- 
pensado por su.> servicios, que liabia reuuiJo los restos de los ejcn-ilos y veucido 
álos enemi^^o.s en un momeulo en que lodo parecía perdido, entregó á Nerón el 
mando (|ue lecoutiaron las tropas, colocóse ú las ordenes del pretor sin manifes- 
tar mas deseo que el de servir 4 su país en el lugai' y empleo que Koma le de- 
signase. 

iH a «ot La campafiade Nerón no reveló en^él al esforzado y atrevido cónsul que 
<iej.¿ tuvo él singular honor de vencer el mismo afio á: Aníbal y á Asdrubal. Nerón 
limitóse en Espafia k marchas y contramarchas desde ¿Celtiberia hasta las 
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fronteras de la Dética y desde allí hasla el interioi' de la Península, é intormado 
4e que ABdndMl lüúk de ]a Lniilania á la Bétiea , llego con deligencia ex- 
IfCBiadft al pié de las mootafiaB llamadas hoy SierrarHorena, y tomó posesión 
entre Ifeotesa, oiodad amúiiada en el dia, y laantigna Ditargis. £1 Carta- 
jginés eayóenel lazo, pero al reconocer sn falta, envió embajadores & Ne- 
rón para tratar de la paz y de la evacnacion de España , sin exigir otra 
eondieion qae la conservación de su ojón ilo. Como prenda de su buena fe, pre- 
senlóíK' (M mismo al general romano, pero snrodió qtie durante las negociacio- 
nes, aprovechó la osíuiridad de la noche para hacer que sus Iropas (lesíilaran 
por enlre los bosques y montes inmediatos, manteniendo las hofiueras del campa- 
mento para mejor engallará los llomanos. Kn cuanto á él, muy prácticí» del pais, 
así que \ ió á sus soldados en seguridad, alejóse á la vista del prelor á uña de 
odMilo dsjinda á-Henm algo eonfnso de sn candidez militar, y, según los tiis- 
Madores latinoe, con nn nñeyo ejemplo de la fé púnica. 

Sea cono Arare, Nerón toé Uamadoá IlaUa, y Roma consideró el nombra- 
miento del nuevo general de sus ejércitos en Espafia como de la mas alta iuH 
portancia. El senado deliberó largo tiempo sobre este asunto, y acabó por aban- 
donar la decisión á la asamblea del pueblo; sefialado día para la elección del 
procónsul, creíase que, según costumbre, se presentarian para obtener el mando 
gran número de candidatos, mas nadie tomó la palabra para solicitarlo. La suer- 
te de los dos Escipiones, vencidos y muertos después de tantas vicíorias, el úl- 
timo contratiempo de Claudio Nerón, y el poderlo de los Carlairineses (jue lenian 
entonces tres ejércitos en España, pai'eciau quitar toda esperanza de establecerse 
sólidamente en aquel país. La asamblea iba ya á disolverse, cuando P. Cometió 
Bsoípion, jdvw de lénáñ y caatro aflos, eolidló la confianza del pueblo, y pidió 
ta diieeekm de aqoflBa diioil gaerra, presentindose como vengador de safámi- 
liay del nombra romno. Mado de mucho valor persmml, como lo demostrara 
seis afioB aitoeeii la batalla del Tesrino, habia salvado la vida á su padre P. 
Bwlpion, ysaamor filial, llamado por los Romanos ptedíod (pietas),\e\\ah'iA 
granjeado el favor del pueblo, quien le eligió por aclamación. El nombre de 
Eseipion hecho célebre por su padre y su lio , fué considerado como de favora- 
ble agüero, y el nuevo general se puso en marctia con un refuerzo do diez mü 
infantes y mil caballos. 

Desde este momento la guerra de España va á tomar un aspecto del lodo dis- ^^g** 
tinto. La llegada de Eseipion inauguró una série de victorias que no fué interrum- 
pida por derrota alguna, á pesar de las variadoms de los pueblos espafioles ; y 
cono Esdpien obtnvo en Africa trianfba ami mayores» filena es convenir en 
que DO pndienm ser estos obra de la fntnna. Un general adocenado puede ga- 
nar una batalla ; pero aquél que poir espacio de muchos alios, se mantiene supo- 
ner á los hombres y domina los aoootecimientos, es por precisión un hombre 
dotado de cualidades eitraordinarías y merece el titulo que se ha dado al vence- 
dor de Aníbal. 

Eseipion era muy jóven, y así en él como en Aníbal ha de observarse que • 
obraron con gran madurez en la concepción y ejecución de sus empresas. Eseipion 
desembarcó en Tarragona, que era la plaza de armas de los Romanos, no mani- 
:£eslando en uu pi incipio deseo alguno de comenzar la guerra; ocupóse sobre todo 
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en granjeane el afecto de los hifailBiltee ; naonáó ki «iligMi aXanai y 
tnjo otras Boevas, pero m DO ae akfaron 

gró eogafiar á los geoenleseartaginaMs, cayos tres ^iéieitos se hallabaii 4íio* 
minados por la Lusitania y la Bética, desde el £bro hasta Cádiz; la opawotoi^ 
mídez y la extremada jafeatiid dei general roMaao iospáran» i sus emBri60».«ii 

tegorídad completa. 

Sin embar/ío, Escipion meditaba una empresa importante por sus resultados 
materiales y sobre todo por sus consecuencias morales, y tomaba las medidas ne- 
cesarias para asegurar su buen éxito ; Cartago la Nueva, Carlaíiona, era el punto 
á que quería dirigir sus esfuerzos. Bajo la influencia del comercio, habia.se eleva- 
do aquella ciudad al mas alto gi ado de expleador ; era el centro del gobierno 
cartaginés en Espaífa, y el depósito de sos amas y ríqneias. La oindad lalafeft 
bien fortificada por la piarte da líenra, penimiy poeopor la delmar, ydeeUanaa 
ba dejado Polybío ana descripción de la cual traBscribíremos algosos detalles por, 
feferírse & la geografía de) país y sor la eonqnisla de aifiélla plaza por Escipion 
«no de los aoonteelmientos deoisíTOs qoe afiananm en Espafli la dominaeiaa 
romana. 

* «Carlaíío la Nueva está situada en un golfo cayo somicírcnlo da frente ai 
lerrilorio africano ; la profundidad del mismo es de unos veinte estadios (es de- 
cir una le¿íua poco mas ó menos) y su al)erlura de unos diez, formando una es^ 
ixíc ie de puerto natural , en cuanto su entrada se halla casi obstruida por una isla 
que .solo deja á cada lado un estrecho canalizo. Las olas del mar se estrellan con- 
tra dicha isla, de modo que en el interior del golfo reina una perfecta calma á me^ 
aos que soplando directamente el yíonto de Africa, empuje las aguas por amboa 
canales. El poerlo está osmdo á todos los demás Tientos per el osntíaente qne le 
rodea, 7 al fondo del mismo se eleva una moDMi en firma de penínsol^ Tal es 
la situación de Cartagena, defendida por el marpor la parle de orienle y mediodia, 
y al oocidenlc por un estanque, que toma la direeeioD del norte, de niodo que Á 
istmo que une la ciudad al continente no tiene mas que dos estadios (el estadio 
equivale i\ unas ciento cinco toesas). La ciudad es baja en su centro : por el lado 
del nu'tliodia llÓL^ase á ella por una llanura y por los demás lados rodéanla coli- 
nas, dos (le las cuales son ásperas y elevadas, y las otras tres de inclinación mas 
suave, están llenas de precipicios y son do difícil acceso. Su i'ecinlo es de veioie 
estadios.» 

La población de Cartagena se eomponia de mncto eiodadanos de Cartago, 
mercaderes en sn mayor parte, pero ejercitados en la goerre como los pueblos 
todos de laanligOedad ; por esto las tropas que laocipaban eran en mnyxOOBto 
número, y asi por la foem y fema de la chidad eomopor sapoUacisii, se con- 
eideraban al abrigo de cualqnier alaqie. 

Escipion salió en secreto de Tarragona con veinte y cinco mil infeales y dea 
mil quinientos caballos, mientras que Lelio seguia la costa con la armada roma- 
na; empleando (anta diligencia en su marcha como leniKnd empleara en sns pre- 
parativos, al cabo de siete dias presentóse delante de la ciudad al mismo tiem- 
po que las naves entraban en el golfo. Como Carlairena no dista mucho dú 
Océano, la marea se deja sentir en sus playas, y Kscipiou aprovecho esta cü'* 
cunstancia y e;[plic<ila á sus soldados por una cansa religiosa. Colocado su 
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MpaBMSlo «I lepMilritn, es deeir en ú ánico panlo por donde «ra aoeesible la 
ctaHtadfor b parte de Üm, akMTfé qm daraato algaaes lien» del dia podía 
^ w ia aw » et braio de aiar que en fanaa de eeteaqae ae erteadia del mediodia al 
nartfi, yaanaeíóáBBeiéNltoqaeel mMoe Neptaao finmela sa empresa en 
eaanto íes permitía atravesar el mar sin peligro. En «léele, Heptnae se relird, y 
nñeatras Escipkm daba el asalto por la parte del norte, peaielid en el estanqaeaa 
coerpo de Iropas escogidas, teniendo agua hasfa la cintura, se acercó á las mura- 
llas, aplicó á ellas \iu e^icalas y llegó al muro antes que sus contrarios pudieran 
impedirlo. Entonces empezó el combale en el recinto interior, pero persuadidos 
los Romanos de que Nepluno obraba de acut rdo con ellos , dispersaron á los 
Carlagineses. abandonados por aquel dios á la venganza de sus enemigos. La 
ciudad fue tomada, y el gobernador Magon hubo de refugiarse en la ciuüudela, 
qaetíBdié ft IhoípioQ pocas horas después. Lelio se apoderó también de la at^ 
■aria cartaginesa, y deadeeatoiieesqiiedam los Réntanos sellores del mar. 

IKgames al^o aunque de paso para furmamos ana idea de los principios que 
entre ka aatignoe regían en la gaerra. Esdpíen qoe con razón es repntado por el 
gnerrero mas humano y modesto de la antigüedad, no dié órden para que cesara 
el degüello basta que Magon se hubo rendido, extendiéndose en aqoel tiempo el de- 
recho de matar á todos los habitantes de una ciadad tomada por asalto sin distin- 
ción de profesión, de edad ni desexo- Las poblaciones asi conquistadas pertcnccian 
en cuerpos y bienes al vencedor, y en el caso présenle, si cesó la malanza luego 
que las tropas hubieron rendidolas armas, continuó el saíjneo según las reglas que 
le hablan dado los Romanos. Las propiedades públicas y privadas pasaron todas al 
poder del vencedor, y cuantos conservaron la vida, merced ú la clemencia del ge- 
neral, quedaron eselaTos ; si hemos de ereer i Polybío, mas de diez mil personas 
libres taeron Tendidas como parte del holin. Tales eran en aqnel tiempo las leyes 
éela gaerra. Las riqosiaaqne en Cartagena se encontraron justifican plenamente 
la opinión qne de aquella chidad nos hemos formado. Escipion recogió en oro y 
en plata mas de dos miUones, sama considerable, qne atendida la diferencia en el 
valor de los metales, baria hoy ana suma veinte veces mayor, debiéndose adver- 
tir que aquel tesoro estaba en gran parle labrado en copas ó en vainilla, llabia 
además en Cartagena grandes almacenes de mercancías y de provisiones de guer- 
ra ; mas de ciento treinta naves y diez y ocho galeras. Que dilerencia enire la to- 
ma de aquella ciudad y la de algunas miserahícs cabafías rodeadas de un muro 
de tierra, como eran casi todas las ciudades de Espafia y de las Gallas! Escipion 
se indemnizó de todos los gastos de la guerra y tuvo de sobras con que conti- 

MUtfla. 

B botin se repartió s^an eostambre : el oro y la plata fueron entregados 
aleaestor, qne era el cajero déla repéblica, y el reste de les despojos dado por 
partes iguales á todos los soldados, después de la yateradon practicada por los 
tribnnee mHHares. Para que esto regla fnndameatal no fuese violada, los solda- 
dos romanos prestaban juramento antes de entrar en campafía, de no sustraer co- 
sa alguna del botin, y conocida es la santidad del juramento entre los Romanos. 

Si los Cartagineses fueron sometidos á {odoclritror de las leves mililares, no 
sucedió lo mismo con los Españoles , ya estuviesen en la ciudad como aliados de 
los'Cartagiueses ó como rehenes, ya hubiesen hecho traición á los Romanos. £sci- 



* 
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pioQjMhiiDdiatüiGkmalgDDa; ákxib» panirolver á sus hogarM,Y 

ODlODces fué cuando se hizo célebre por un rasgo de modoracion qae debió de 
cansar vivísima impresión en el ánimo de aquellos pueblos bárbaros , que bár- 
baros y lodo profesaban mayor respeloá las mujeres que oíros mas civilizados. 
Los hisloriadorcs antiguos refieren todos que los soldados presenlaron después 
de lomada la ciudad una hermosa espafioia a Escipion, quien en vez de hacerla su 
esclava , como le aulorizaban las leyes de la vicloria , devolvióla á su lainilia y 
á su prumelido esposo , que era Alucio , caudillo de los Ceililxsros. Se ha dicho 
que la poIíUca habia entrado por mucho eo la generosidad del prooónsal , y ail 
puede creerse en Tísta de U» palabras que él mmo proaaneié en aquella mr 
cuDslancía ; pero de todo« modos fué la saya ana política digna y pura que ha da 
mer^r los elogios de todos los hombres «le ooniioD. 

a Os devuelvo vuestra esposa , dijo á Alucio , pues he creído ser ella on 
presente digno de vos y de mi. Lo mismo ha estado entice nosotros qoe si hubiera 
permanecido en la casa paterna , y en cambio de semejante don , solo os pido 
Tueslra amistad para el pueblo romano. Si me juzgáis honrado, como mi padre y 
mi lio lo fueron para los pueblos de vuestro país, quiero que os convenzáis de que 
en Roma hay muchos hombres que se nos parecen , y de que no existe pueblo ea 
el universo á quien mas hayáis de temer por adversario y desear mas por amigo.» 

De este modo expulsaban ios Romanos á los Cartagineses de Espaüa ; ada- 
más de emplear oontra dios todo el poder de sos amas , sednciaBi k los fispap- 
lloles coD el prestigio de su superioridad moral Fieles á nuestra promesa de mt 
justos con los vencedores sm dijar de analematiiar el prioeipio de c e nqa iila , 
hemos de convenir en que, si los Bomanos fueron después tan íoIbdos dominad»- 
res como los Cartagineses , ^ploaron mejores medios para conquistar á Espa- 
fia. La política de ambas naciones puede apreciarse por este solo hecho : los Car- 
laííineses custodiaban en sus plazas fuertes á los rehenes que se bacian entregar 
por las principales familias, al paso que los Romanos, no solo les dieron libertad 
y colmáronlos de presentes , sino que no impusieron castigo alguno á los Españo- 
les que los abandonaran para engrosai' las lilas de los Cartagineses. Jamás se 
preparó la opresión por medios mas seductores. 

Satisfecho de su primera campafia , Escipion voItíó á pasar el úniena á 
Tarragona. 

Deseoso Asdrubal de vengar la catástrofe de Cartagena, salió&CBmpaia,y 

encontró á Escipion cercada BBea;k suerte no le lÉéfimrable, pero es de c^ 
que no fué aquella batalla tan decisiva como pretende el historiador latino, puesla 
que DO impidió al Cartaginés realizar el plan que Gartago le indicaba hacia mu- 
chos afios, y que Publio y Cueyo Escipion, y después Marcio , habían frustrado 
por dos distinlas veces. Consistía dicho plañen pasar Asdrid)al á llaliacon un nu- 
meroso i'jércüo español lomando el mismo camino que siguiera Aníbal , y atacar 
áRoma, mientras (juc Aníbal ocupase en el mediodía de Italia á los ejércitos de la 
república, liemos, pues, llegado al- momento mas peligroso para los Romanos ; y 
puesto que aquel peligro provino del ejército espafiol capitaneado por Asdrubalf 
y que se desvaneció cuando b destruceioB de aqnsllaa ftienas y la muarlede su 
general , doble catástrofe que tuvo gran influencia en la oipulsisii de los Car- 
tagineses de £spafia y en la definitiva ocupación de su territorio por toa Boma* 
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B08, creemos deber reftarir estos aoonteeimlralos con algunos detalles , como qae 
se raflereD á la historia que estamos escribiendo por el doUe fítnlo de causas y de 
efeotos. 

Lo que mas sorprende en aqnetla campaSa es su grandiosidad ; entre todas 
las guerras de los tiempos antiguos es la que mayor analogía guarda con el genio 
guerrero de nuestra época ; creería se al leerla asistir á las luchas que en este 
siglo han ensangrentado la tierra de Italia. 

Diez aílos hacia que Aníbal saliera de Eí^paña , y en lodo este lkm\n) ha- 'Sj'.? 
bia acampado en tcrrilnrio de la república romana . sostenido por sus prnpií)s 
recursos y p(»r los que encontró en varios pne!)!os (|uo abandonaron la alian- 
za de Roma. Carlago, empero, nada había hecho por él; concentrando sus 
esfuerzos todos en las posesiones espafiolas , no qoería consagrarse á Italia 
antes de estaUeoer su Imperio en la Península de un modo definitivo. Los triun- 
Im de ambos Escipiones hideron que modificase en parte sus ideas » y dejando 
en Espalia una fuerza respetable , mandóse á ios generales cartagineses que en- 
Tíaran sa ejército á Italia. Asdmbal, hermano de Aníbal , y sin disputa el segun- 
do capitán de la república , se encargó de la invasión , que podía poner fin á la 
segunda guerra púnica con la destrucción de los Romanos. 

Aunque muy distante de Roma , aunque varías veces derrotado por Marce- 
lo , Aníbal parecía tan temible aun á la república , (jiie eski tenia constantemente 
tres ejércitos escalonados desde el Rrucio (Calabria) hasta Roma. Era evidente qne 
el astuto Cartaginés no quería comprometer sus tuerzas, que evitaba las liatallas 
generales y que esperaba un momenlu decisivo , sistema que quedó explicado al 
saberse que Asdmbal , después de pelear sin resultado con Éscipion , se había 
relindo hteia el Tajo y la parle de Lnsilaniaquefonna hoy la Extremadura; 
quebabia reunido alli gran número de pueblos esposóles , hasta entonces muy 
poco interesados en la contienda de Gartago y Boma » y que habia lomado por fin 
el comino de los Alpes , dejando á Hannon ¿ cuidado de continuar las hostilida- 
des en la Bélica. 

Asi, pues, Asdmbal marchaba hacía Roma, y fué tal su diligencia que á 
principios de la primavera que siguió á su vencimiento , había pasado los Piri- 
neos, atravesado la Gal ia y penetrado en Ilalía. Los Romanos se hallaron en un 
peligro mavor ((ue el que les amenazara después de la batalla de Canas; alaca- 
dos por Auibal al mediodía, y por Asdmbal al norte , ambos entendidos genera- 
les y caudOlos de tropas veteranas , el único capitán que hubiera podido oponer- 
les la repúbüGO , ballábose ocupado en Espafia. Esto no obstante, Gornelio Esd- 
pkm envió su» naves á Italia llerando algunos miles de soldados , dinero , víveres 
y amas; la mayor parle de aquellas tropas que eran espafiolas iban impulso- 
dos por las vicisitudes de la conqnisto4 combatir contra otrds Espofioles por una 
causa eitraña á ios unos y á los otros. 

Otra desgracia para Roma fué la elección de cónsules. Acababan de ser 
nombnulos Lívío y Claudio Nerón , y enemiiíos declarados, de un carácler del 
todo opuesto, eran mas propíos para suscitar una ¡riierra eivil (|iie ¡);iia obrar 
de acuerdo coulra los enemigos de la patria. Su enemislad e^lailí» desde el prin- 
cipio de la campaña , y jamás habia sido tanta la ansiedad del pueblo y del 
senado. 
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Sin embargo, Livio marcb(5 coDtra :Vsdrubal, y Neroa se dirigió al Bracio al 
encuentro de Aníbal. El ejército cartaginés del norl(í , que bajo las órdenes de 
Asdrubal , bacía en Italia diarios progresos , componíase casi exclusivamente de 
Espailoles , mandados por jefes carlagineses ; tal era di^sde la conquista la cons- 
titución (le ios ejércitos cartagineses en España , y como los Romanos se habían 
a{u*esuradu a seguir este ejemplo , puédese decir , si uos es permitido servirnos 
de una hididoa moderna , qoe los coadroe de «pieUaB legiones enemigaaeeiabMi 
eobioriospor redalasr con firecnenoia renovados.entrelospneblos delasgoeneras 
tríbosdelaPeoinaala. HemosTísloqaeyapor laastucia, yapor layíolencíay^ < 
quizás por el solo aseendiente de una civilizacioD superior , los Cartagineses y loe 
Romanos habían arrastrado en su contienda á las principales naciones híspanas» 
de las que sacaban, por decirlo asi, ámanos llenas, los hombres necesarios paralas 
necesidades de sus guerras , oponiendo asi casi siempre Españoles á Españoles. 
Solo teniendo en cuenta las levas voluntarias (i Forzosas que en poco tiempo au- 
mentaban los ejércitos de ambos pueblos rivales, puédense c<)mpren(ler las singu- 
lai*es vicisi ludes de la lucha terrible empeñada en aquel vasto lealio , y el ex- 
traordinario numero de muertos que mencionan las historias du aquella época, 
imposible como habría sido para Eoma y Cai tago bastai* ellas solas pai'a tan gran 
oonsumode hombres. La explicación de esto paroee eneoBtrarse «nía dodUdad y 
enelespirílu guerrero de la población espafiola , que, á loque se cree, ascendía 
enlonees á un námero muy ¿erado. 

Hasta el momento que nos ha sugerido las anteriores reflexiones, ambw 
pueblos habían sostenido la lucha con el auxilio de los Celtiberos y de los mora- 
dores de la Bélica ; pero Asdrubal hizo salir al campo á los Lusitanos, y cea soU 
dados de aquel país y cierto número de Galos, á quienes Aníbal imprimiera el 
respeto de su nombre y de sus armas, pasó su hermano á Italia y puso sitio á 
Plasencia. Los historiadores de nuestra patria abandonan al llegar aquí tan gran 
expedición, y limílanse á decir que Asdrubal fué vencido y muerto, lo cual, á 
nuestro modo de ver, es desconocer el carácter de la historia. Esta no ha de en- 
cerrarse en el espacio geográfico de un estado, sino que debe cuenta al pais de la 
muerte desús hijos, seacnál fneralatíarra ár(piean valor ó su destino k» ima> 
lade, debiéndola sobre todo cuando eUos han puesto en peligro al mas podemo 
imperio del mundo y han sucumbido con honra nn una lucha desigual. 

Asdrubal se había mostrado digno hermano del gran genio mílilar de las 
tiempos antiguos : Tcneido por ComeUo fscipion y por los Celtíberos, supo en»* 
contrar nuevos recursos en la Lusilania, pues la España era entonces un semi- 
llero de soldados. Asdrubal reunió cerca de cincuenta mil hombres, y antes que 
Rscipion pudiera oponer obstáculo á su marcha, pasó los Pirineos por la parte 
oriental, y recorrió el camino con tal celeridad, que llegó á la Italia superior an^ 
tes de que los refuerzos en\ iados de España por los Romanos hubiesen deseoH 
barcado en el Lacio. 

El cónsul Livio se dirigió por fin háeia el norte después de re fcnn r m 
^¡Mto con las tropas espallolas de Eseipion, y fnéárounnrae condpralorFiiw 
cin, k quien Asdndnl arrollaba sm cesar desde que atravesara<lns AlfWk Al 
aparecer el cdnanl, Asdrubal levantó el^ sitio de Plasencia, y emboe adversarioa 
bidóronse una guerra de escaramuas y soqireaas, para la cual se prestaba ai*» 
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Mda (¡nerian omitir u la preparación de ana batalla deoMÍTi. Da ella depeadia 
m efecto la sperle, no de sus ejérci|os, sino de toda la guerra ; vencido Uvio» 
«acumbia ftom; derrotado Aadriibal,en infioaible (|iie Aníbal se soslanese en 
Italia. 

Nerón, que había avistado á Aníbal al extremo de IaLucan¡a,no h^os do Tá- 
rente, es decir á mas de cien leguas de los ejércitos del norte, dió principio á la 
guerra de un modo opuesto á su colega; quiso desde el primer momento po- 
ner á prueba su ejército, y tuvo la fortuna de vencer á Aníbal en batalla campaL 
Aquélla era la tok primera qoe los Bomaoos reportaban gemt j ante honor» en 
onanlo los trionfos de Iferoelo no eran en cierto modo mas que Yictorias delénsip 
Tas, y Neron se abandonaba ¿ todo él placer de sn buena fortona, cuando el pre- 
tor Claudio le envió unos correos, drápachados por Asdrubali sn hermano, á 
qoienes habla hecho prisioneros. Los emisarios, que no dijeron la verdad hasta 
ser aplicados al tormento, habían de anunciar á Aníbal el níimoro y la cuali- 
dad de las tropas de Asdrubal, las emboscadas que este pensaba tender al cónsul 
Livio para vencerle, y la reunión que con el proyeelalw luego que su victoria 
hubiese iulrüüucidü el desalíenlo en el ejército de Neron. Al instante formó el 
cónsul un atrevido plan, cuya realización exigía toda la excelencia de la discipli- 
na romana ; Uio ante todo advertir A su colega, y partió la noche próxima al 
frei§ de un cuerpo escogido de infimteria y caballería, dejando su campamento 
álas drdenes del pretor. Marchando de dia y de noche, no concediendo A sus sol- 
dados mas ({ue algunas horas de reposo, ó inspirando confianza y valor á cuan- 
tas ciudades hubo de atravesar, dirigióse hacia la Umbría, y ¡cosa que parece in- 
creíble I reunióse con Livio al octavo dia de su partida, de modo que su ejército 
hizo unas quince lei^nas diarias. Para encubrir mejor su proyecto procuró llegar 
de noche, y según orden suya, el campamento de su colega no fué ensanchado 
para recibir á los recién llegados. 

Conocido es el esmero con que los Romanos establecían y fortüicabau sus 
campamentos, que eran yerdaderas plazas fuertes, rodeadas de una trínchela y 
de un foso, y con una distríbucíoii interior muy regular y en un todo parecida en 
la alineación de las üendas, A las calles de una dudad. En vex de ensanchar el 
recinto del campamento, ctdoc&ronse mayor número de soldados en una misma 
tienda, y Asdrubal nosospechó la llegada del cónsul asi como su hermano no había 
sabido su partida. Preciso es confesar que la concepción y realización de este 
plan, consislente en trasladar de un extremo á otro de Italia, con la rapidez de 
una flecha, á la llor de un ejército victorioso, para ciier sobre otros enemigos ; en 
ponerse baju las órdenes de un general que le odiaba, y en pelear como interior, 
siendo asi que era sin duda alguna el primero por el genio, hacen de Claudio 
Neron uno de los mas distinguidos capitanes de la antigüedad. 

Sin conceder ni un día de descanso k sus soldados, ambos cónsules salieron 
del campamento el dia siguiente y presentaron batalla á Asdrubal, quien mani- 
festó en aquella ocasión su experienma militar. Conoció al momento haberse au- 
mentado el uumerode tropas; enmedio deaquellas masas de bleno distinguióarmas 
menos brillantes ; vió que parte de la caballería montaba caballos extenuados de 
iatiga ; supo por sus espías que en jsl campamento del cónsul iavio se habia da- 
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do lá sefiál dos veces y ima sola en el del pretor» y deduciendo de estas obser- 
vaciones qoe ambos cdnsales se haMan reonido, lehosó la batalla. Fádlmente 
se comprenderá la zozobra de Asdmbal : hakía dado en la verdad respecto k la 
reunión de Lívio y de Nerón ; sabia el esmero con que los soldados romanos 
limpiaban y bruflían sus armas para los dias de balalla, y atribuyó la no ob-- 
servancia do esta refjla esencial do la disciplina al deseo de sorprenderle y de ani- 
quilarle con los refiKM zos Iletrados la víspera. Por otra parle, Asdrubal exageróse 
oaluraliuenle las consecuencias de la reunión de ambos ejércitos ; creyó que su 
hermano Anibal habría muerto ó que al menos no podia continuar la campaña 
en Italia ; ignoraba es cierto el número de tropas llegadas con Nerón, pero la 
mera presencia del odnsol le parecía indicar qne todo había terminado para Aní- 
bal, y asi ftié como la misma audacia de Nerón contribuyó & asegurar el buen 
éxito de su em^nresa. 

El Cartaginés , poseído de sombríos presentimientos, volvió á sus reales 
y dió principio á su retirada así que llegó la noche; por desgracia suya había de 
atravesar un país enomifro, fiado únicamente on sus guias, los cuales huyeron 
transcurridas ali:unas horas, por electo del temor ó do la traición, y su ejtrcito 
so falií^ó en inútiles marchas y contramarchas por las márgenes del rio Melauro, 
buscando un vado que lo fué imposible encontrar, merced á cuya dilación luvití- 
ran los Romanos tiempo de alcanzarle. Aquellos que sepan cuanto debilita la mo- 
ral del soldado un morimientD retrógrado y precipitado, conocerán que ioHn la 
ventaja estaba de parte de los cónsules ; y sin embargo, la batalla allí empellada 
no se decidió tan pronto como podría creerse por lo que acabamos de dedr. Loa 
Españoles del ejército de Asdrubal no desmintieron entonces su reputación de no 
desalentarse jamás por una derrota, y sobre todo de no creerse deshonrados cuan^ 
do la necesidad los obligaba á retirarse. Hasta en los pueblos modernos se en^ 
cuontrau muchos ejemplos de victorias alcanzadas por tropas en desórden y vi- 
vamente porsoí^uidas, y así lo hemos visto en las íruerras do la revolución fran-, 
cesa, en el último v aun en esto siglo. Las batallas de Crecv, de Poitiers v de 
Azincourt fueron ganadas por los Ingleses on una posición somtíjanlo ; y mas 
recientemente aun , en nuestra gloriosa guerra de la independencia , un ejér- 
cito inglés, que desde Portugal penetrara en fispalia en 180ft> después de penler 
sus bagajes y la tercera parte de su gente en una retirada de cincuenta le- 
guas , se rehizo á la primera señal, y derrotó ó poco menos al mariscal Soult, 
al pié de las murallas de la Coriiña el dia 15 de enero de 1809. 

Según el testimonio nada sospechoso de Tito Livio , Asdrubal se portó como 
digno hermano de Anibal, y con sus acertadas disposiciones, hizo por mucho 
tiempo incierto el resultado del combale. Kl mismo historiador habla con elogio 
del valor de las (ropas españolas, y por su relación puede venirse en conocimien- 
to de la confianza que en ellas íenia el general cartaginés. Asdrubal en perso- 
na se puso á su írenle para defender el puesto de mayor peligro, que era el ala 
derecha; colocó 4 los Galos i la izquierda en una eminencia, y á los Liguríos en 
. el centro, sostenidos estos por sus elefantes. El Cartaginés no esperó á ser atacado 
y marchó háda el cónsul ; el choque entre las tropas romanas y la legión esp^ 
Sola fué nido, y hasta mediodía sostuvo Asdrubal el combate ¿n la menor des- 
Tflnti^ ANenm tocaba decidirlo ; viendo áLívío empefiado con Asdrubal en 
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tan ftiríosa pelea» enTolvió el cjArcUe cartagioée/y oon la avdeoía leiaeraria f 
sabUme á la vez que manifestara desde el principio de la campana, atacó por 
velegiiardia el ala derecbadelos Españoles. Asdrubal quiso hacer frenle ¿aipiel* 

Düevo ataque, y en aquel momento vio á los Ligurios dispersados por sus pro- 
pios clofanlps , á los cuales liabian los Romanos asustado y dirigido contra laa 
filas enemigas. Hizo frenle sin embar;.'o á ambas parles, procurando apoyar el 
centro con la masa compacta que forniai)a su ala dereeba, pero su ala izquier- 
da observó igual conduela que el ceotro. Como hombre que sabia sacar partido 
de un momento decisivo. Nerón no se entretuvo en perseguir á los Ligurios y 
cayó sobre los Galoe. Era entonces la nna de la larde (llamada por los Romanos 
la hora séptima del día), y el eicesivo calor qne en aquel momento reinaba ooi^ 
tribuyó no poco á la derrota de los Galos , qne soportaban mal las prolongadas 
marcba^ el calor, junto con la fetiga que anteriormente experimentaran, les per- 
mitía apenas sostener las armas, y viéndose atacados de frente y por la espalda, 
dejáronse malar sin oponer resistencia. 

Obtenidos estos triunfos, no quedaba mas que el ala derecha, entonces com- 
pletamente envuelta, en la que Asdrubal solo combatía para vender cara su vi- 
da. El y sus valerosos Españoles no pudieron ser vencidos por el número, por 
el calor, por la sed, ni por el cansancio, y murieron noblemenle eu su puesto de 
combate. El ^ército cartago-espafiol quedó deslmido, y Appiano considera aqño- 
Ua jomada como un desquite de la batalla de Canas. Los Bomanos tuvieron 
cebo mil legionarios muertos y considerable número de beridos. 

Aquel día pudo decirse que en un rincón de Italia, á orillas del río Metaii- 
ro, habia sido conquistada la Espalla por los Romanos; la prudencia y modera- 
ción de Escipion hicieron lo demás en esla parte de los Pirineos. Para la glo- 
ria de Claudio Nerón es sensible que tuviera la idea, digna solo de un bárbaro, 
de cortar la cal)eza al general vencido y de enviarla al extremo opuesto de Italia 
para que fuese arrojada al campamento del hermano de Asdrubal. Aníbal com- 
prendió entonces que su misión habia terminado en llalia; que no solo quedaba 
España perdida para los Cartagineses, sino que Africa corría también peligro, y 
DO pudo menos de manifestar en público su desconsuelo y sus temores. 

Desde aquel nomento la fortuna de los Cartagineses declinó constanl»- 
mente en la fisninsula; las costas del Medílerr&neo y Ta parte oriental de la R6- 
tica se hallaban bqo la dominación romana, si bien enoontribanse aun en Esp»- 
fia tres generales cartagineses. Hannon y Magon se reunieron y penetraron en 
la Celtiberia, mas Escipion envió contra ellos á Silano, quien los venció suce- 
sivamente, é impidió, c^n la rapidez de su marcha, qne estallase en aquel ter- 
ritorio una esjKicie de insurrección que los Cartagineses hablan preparado. 
Deseoso de aprovechar los triunfos de su lugarteniente , Cornelío Escipion 
marchó contra Asdrubal, hijo de Gisgon, que habia permanecido en la Hciica; 
pero este general no esperando la llegada de los Komanos, huyo á Cádiz, y Esci- 
pion que temía aun penetrar en el interior de la Bélica, pais habituado desde 
muchos afios 4 la dominación carlaginesa, y que no esperalM alcanzar á Asdro* 
bal Gisgon, regresó i Cartagena. Dejó sin embargo considerables fuenas k su 
hermano Lucio Escipion, y para sacar algún partido de la campafia, encargó i este 
el siüo de Oríngis (después Flavium Am^gilanum, luego Giene y en el dia laen). %Y c"' 
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La pliiiafkié tomada por asalto, m mñ woer hobetinada naísfeiieiadeloa 
bltanles, modios de hM caries eran Cartagineses, circunstancia que nos mam- 
fiesta que sus colonias no se limitaban al Htoral, y que la Bética toda, 6 á lo 

menos la parte mas meridional de aquel país , era una verdadera pro\incia car- 
taginesa. En la toma de Oriníii;?, los Romano.>í pusieron en práctica los mismos 
principios que los dirigían desde su entrada en Espafia; hicieron ei^clavos álos 
dUdadatios de Cartago, y dejaron á los Españoles sus bienes y su libertad. 
• • Aíkli ubal Gisgon y Magon, casi sin tropas, hicieron sobrehumanos esfuer- 
tí» pmra voconquistar su influencia; la floreciente ciudad de Cádiz les ofrecía 
iaa^Plables Fecursos; y los GartaghifiseB de la Bética , para qoMies era aquelli 
gMira de "vida d de muerte, secundaron & sus generales por todos los mefios 
posibles. Esto 86 concibe con fiieUidad, pero es diílcil de ooncel»if|oQmo dos ci^ 
piluies completamente denx)tados, sin bandera, sin soldados, reaparezcan algu- 
nos meses después con un ejército de mas de sesenta mil hombres. Estos golpes 
teatrales que tanto menudea Tito Lítío en su elegante historia no se comprenden 
muy bien, yes preferible creer que el historiador aumenta en ciertas circunstan- 
cias el número de los enemigos de Roma, lo mismo que exageró , se^^un se ase- 
gura, los desastres de «u patria en la batalla de Canas. Así sobresalen mas la 
entereza y couslaiicia de los Romanos, y adquiere mayor realce el desenlace de 
sns guerras. 

Sea como fnere, no tenemos mas reoorso qoe dedr con Tito Uno que 
al irer Hagon y Asdmbal qne su cjéreifo ascendía á dncuenla mfl infantes 
y á diez mil caballos, marcharon á poner sitio á Silipa, dndad <|ue, á lo qne se 
cn^e, estuTO situada no lejos de Córdoba y Sevilla. Sn campafia fué para los 
Cartagineses una sene de desastres ; después de una guerra de emboscadas 
contra L. C. Escipion, en la que los Romanos llevaron siempre lo mejor, los dos 
generales cartiigineses experimentaron por lin tan completa tlerrotu, que ni res- 
tos quedaron de su ejército, y que Asdrubal se refugió por segunda vez á (^adiz. 
Acercábase el momento en que las mas antiguas colonias cartaginesas en Es- 
paña iban á pasar á otros señores. 

La áltima victoria de Escipion turo para Boma importantes consecuencias: • 
Mareo SDano, Ingarlenisnte del procdnsnl, logró separadlá Masinisa déla 
alianza cartaginesa, siendo de creer que el mejor aiignmento del general romano 
para decidirle, fué la destrucción de los ejércitos cartagineses en Espafia, y la 
excasa probabilidad de que se reconstituyeran. En aquel entonces varios caudi- 
llos espafioles, aliados antes de Cartago, habian aceptado ya la amistad de los 
Romanos, y para completar la expulsión dolos Cartagineses solo faltaba con- 
quistar Cádiz y algunas plazas inmediatas. 

El carácter de Escipion contribuyó tanto como sus victorias al estable- 
cimiento del poder romano. liemos visto que varios jefes de las tri!)us de la 
Península habian celebrado con él voluntaria alianza , y si bien los hubo entre 
eíBos que cambiaron muchas Teces de partido , la simpatía general estovo 
siempre enfevordel jóven procónsul, quien supo aproreeharia como gene- 
ral lo mismo que como político. A principios de aquel alio, Escipion pasó á 
Africa, dejando á Tarragona bajo el mando de L. llardo, y á Cartagena y á 
s« prinetpai ejénato k tas órdenes de Ibroo Silano; sn viaje tenia por olilelo 
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granjearse la amistad del anciano Syfax , rey de Numidia, y obtener de él au- 

xflioB eo honibres 7 cdnlloB. Entre las anécddlw IMMots mas eorioias ka 4^ 

mtane U qie refiere el enoaenfro «i la corto dsl princ^wn^^ 

h^o de Gügon, y de Cometió Escipioo, sndMM aniñados de mitas ¡gnales, sen- 

lindosc á la misma mesa y tratándose con exqnisila eortasfa. El Romano aU 

canzó el triunfo, y toItíó á Espafia salisfachA de k» pactos qa» cen Syfía es* 

fiipnlara. 

Con nn aliado en Africa que podia siij^citar obstáculos á los Cartaírineses 
en su propio país , ociipíl-íc Esripion tm reducir las plazas que el enemií,'o poseia 
ann en España. Desde (Cartagena, donde había deseníibai*cado á su regreso de 
Africa, á\á órden á Marcío de marchar con el ejército de Tarragona contra los 
pueblos de Castulon y de Híturgis, de los cuales deseaban los Romanos tomar 
venganza, por haber sos habitantes abandonado á les EsdpioBes en la época 
de sns desastres después de cMrar con ellos un tratado, y haber dada muerte 
losdelliturgis á los fugitivos que buscaron un asilo en sus muros cuando la 
derrota de Publio Escipion. Reunidos los ejéffcitesde Mareio y de Esripion pcn(»- 
Iraron en la Bélica, y allí el procónsul dispuso sus fuerzas: confio á Marcio la len- 
cera parte del ejército para que sitiara á Castulon, y march() en persona á poner 
<^itio á Titurgis. Hemos (lirho rual fué la conducta de los moradores de dicha 
ciudad; vciunos cual fué la de los Komaiios. 

La ciudad se defendió de un modo desesperado, mas preciso fué ceder k 
h disciplina, si no al valor de los Uomanos. Los sitiados se alejaron demasiado 
en su última salida, y hubieron de retroceder «n desórden; emonoes Escipiea 
aplicóla primera ¿ttala y las legiones subieron al muro y penetraron en la 
ciudad, niturgis sufrió en todo su rigor lasleyesdelagnenra; todos sus h*- 
hitantes fiieron pasados á cuchillo, sin distinción de edad ni de sexo , y para 
hacer lo que se llama un ejemplo en el estilo de los Tencedores , la ciudad fué 
arrasada y redurida á cenizas. No quedó en pié ni una sola casa; pasóse el 
arado por el lucrar que ocuparon sus muralliK, y se sembró sal en t'l. Si los 
Romanos hubiesen hecho semejante expediciiiti en la Península, en la épwa en 
que los Carla. ííineses eran lodavia en ella fuertes y numerosos, es probable que 
toda la virtud, moderación y continencia de Escipion no le habrian librado de 
la suerte de sus tios. 

La matanza y el incendio de Iliturgis parecieron saciar la venganza roma- 
na , y Escipion trató de muy distinto modo k la ciudad de Castulon, que Marcio 
tenia bloqueada. Sus puertas se abrieron con las sohis condiciones de quedar 
prisionera la guarnición cartaginesa y de ser castigados los cuatro principales 
autores del asesinato de los Romanos. 

Terminada aquella doble expedición . el procónsul volvió á Cartagena, 
donde mandó celebrar jncL^ns fúnebres en honor de su pndre y de su lio, si bien 
aquella cei emonia tenia muy distinto objeto que dar á la ])iedad filial de Esci- 
pion ocasión de manifestarse. Con aquel motivo reunió á los principales caudi- 
llos espailoles , y erigióse en protector de los uuos , en amigo de los otros y en 
arbitro de todos. 

En la historia de dichas fiestas hallamos una particularidad digna de ser 
observada, tal es el primer ejemplo de lo que se conoció en la edad media con 
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el nombro de^yiNiab deDitu, Dos jefes espaífoles, llamados Orsuy Coriás, 
parNDtfls eiitre*8Í, so disputaban la poseaíoD de la ciodad de Iba, coya sitn»- 
doB se ignora en el día; Kscipion procuró ponerles de acuerdo, pero Orsua 

propuso áCorbi.s terminar su diferencia por medio de un combale singular. 
Corbis aceplii, y ambos campeones se batieron {l), quedando Orsua sin 
vida y su adversario con la ciudad disputada. Rara vez, por no decir nunca, 
SI' ('ncuenlran <'n la aiiti^'üt'daíi cji'uiphts de e.^tus duelos jurídicas , y nos costa- 
ría dar asenso al que hemos referido, á uo verlo acreditado por un liíaloriador 
digno de fe. £1 duelo judicial es una institiidoB moderna, que reeonoda sa 
origen en nna fiiJsa apreciación del espíritu del cristianismo; entre los antiguos, 
asi k» pueblos dvílisados como los b&rbaros parecen baber ignorado d duelo* 
y no haberlo practicado hijo ninguna de las diferentes formas que le han dado 
las preocupaciones religiosas y sociales do Iss naciones modernas. 

Mientras Escipion dirigía sus esfuerzos á captarse el afecto de los princi- 
pales del país, Lucio Marcio, el mismo que repaiara las desgracias de los dos 
Ksí'ipiones , se a|)od(M al)a de las últimas plazas de la Bélica , ocupadas aun por 
los (iarlaí-'ineses. Córdoba, Ilipula, Sevilla y ludo el territorio inmediato caye- 
ron en su poder, y dirigióse luego contra .\stepa. Era esla ciudad aliada de los 
Cartagineses , mas no teuia guarnición ; pero esto no obstante, como siempre ba- 
hía manifestado una extraordinaria adluñion á Gaiiago y haúa hostigado Tanas 
▼eces á los aliados de los Bomanos, Mardo ladtióyse dispuso á tratarla con 
d mayor rigor. Los hahilantes de Astepa dieron entonces un segundo ejemplo 
del heréico valor que ilustrara á Sagunlo; reunieron en la plaza pública 4 sus 
mujeres é hijos , amontonaron cuanto poseían, y formaron una inmensa hoguera, 
encargando á cincuenta jóvenes resuellos que en caso de penetrar el enemigo 
en la ciudad diesen muerte á sus familias y prendiesen fuego á la hoguera, á 
tin de privar al vencedor del protecbo que de su victoria esperaba. 

Tomadas estas disposiciones, los moradores hicieron una salida general y 
atacai'on el campamento romano con tal impetuosidad, que desbaiataron las pri> 
meras cohortes que encontraron á su paso. Sin embargo , en vez de oponerse 
Mardo á aqud choque desesperado , dejólos avanzar hasla que estuvieron em- 
pletammleenvudtQs; entonces mandé cargarlos por lodos lados, y acabaron 
por caer todos no sin vender muy cara su vida. Los Romanos marcharon hidn 
la ciudad , pero la tragedia no había hecho mas que empezaran d campo de 
batalla; el incendio, la matanza no dejaron á los Romanos un esclavo ni un 
mueble, y los habitantes encargados de aquella misión diéronsc á sí mismos la 
muerte después de pasar á cuchillo á las mujeres y á los niilos y de poner fuego 
á la hogiieia. I.a España en toda la antigüedad fue la única que ofreció , con 
pocos años de intervalo , dos (jemplos de tan heróica resisleiu ia; resistencia 
feroz sin duda, pero (jue atestigua en alto grado el horror que a aijuellos pueblos 
inspirábala esclavitud. Sagunlo y Astepa tuvieron igual suerte, por aliados 
distintos, pero en d fondo por una misma causa; n hubo error en sus alianzas, 

(I) CaiQ verbis disoeptare Scipio vellet, ac sedare iras, negatam id ambo dioera oommanibas 
cognatis: nec «Uuni deonim homlDaoiir», qvam Mnrtein, m Judioem babitimia «m. Tú. Uv., 
I.XIVHL 
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ponnanecieroii fides á elUis porque übrameDle las oontraleron y y supieron pe- 
recer para conservar eo toda su integridad la independencia que lee era propia. 

Sin embargo, el destino de Cartago había de cumplirse, y consecuencia de 
los trianfos de Esclpion fué amenazar los Romanos á Cádiz, ía primera colonia 
fénicia y el úllimo asilo de lo»; Carlaginese<j. Aquella plaza, cuya situación era 
muy fuerte, hahriu costado íj;randes esfuerzos al ejtVcito romano á tener que 
tomarla á viva fuerza ; pero no sucedió asi : los mismos habitantes ofrecieron 4 
Escipion eiilregarle la ciudad, la v'uaniicion y el ¿íencral que la mandaba, Magon, 
retirado á (^adiz después de su última derrota , habia ^'eunido en aquella ciudad 
algunas tropas africanas, á las que unió un cuerpo lusitano; llamo al puerto á 
varias navesé hizo cuanto le ftié dable para oonserw los escasos restos de la 
dominación cartaginesa en la Península ^ en su critica posidon hubo de emplear 
todos los medios á fin de sacar dinero á los Gaditanos, y resneUos estos á sacudir 
el yogo, ó por mejor dedr, á cambiar de dominadores , enviaron diputados á Es» 
dpion para que trataran con él. Escipion nada les negó de cuanto le pidieron , y 
en virtud de los pactos que con ellos celébral a , ordenó la marcha de un ejérdto 
de tierra á las órdenes de Marcio y de una escuiulra mandada por Lelio, 

Aquel primer movimiento de los Romanos contra Cádiz se frustro j)or dis- 
tintas causas : la conspiración de la ciudad fué descubierta por el general carta- 
ginés, quien aumentó la guarnición y envió presos á Cartago á los directores de 
la trama. Ad|^erbal , encargado de trasladarlos alli , encontró la escuadra de Le- 
lio , quien, avisado de los últimos acontedmienlos, le eqMraba cerca dd punto en 
que estásitnadaAlgedras; muchas naves carlag;inesas fueron apresadas ó echa- 
das & pique , pero, favoreddo Adherbal por una tempestad , pudo salvar la galera 
que montaba y llevar sus prisioneros á Cartago. 

Lelio y Marcio qne no esperaban tomar una ciudad cuyos defensonsestalm 
prevenidos , regresaron á Cartagena con el ejército y la escuadi a. 

Por aquel tiempo ocurrió un suceso que pudo destruir en España el {xuler 
romano en el momento en (jue parecía mas sólido (jue nunca. Escipion cayó en- 
fermo de gravedad y hasta se propaló el rumor de su muerte , á cuya noticia In- 
Jibil y Mandonio , caudillo el primero de los Üergetas y de los Auselanos d as- 
gundo , aliados todos de ios Romanos , levantaron tropa» en la Celtiberia, y se 
presentaron en actitud hostil entre los pueblos de la parte ojpuestadd Bbro. ¿Gutt 
era el verdadero designio de ambos jefes ? Difidl es en d día apreciarlo ; los Ro- 
manos los han calificado de rebddes , y los escritores espafioles les ci)nsideran 
como ambiciosos que pretendían establecer su propia dominación expulsando á los 
Romanos después de haber auxiliado á estos para expulsar álos Cartagineses. La 
segunda ¡nterprelarion no es muy probable, pues dividida la España en varios 
pueblos ea-^i ii-'iialcs entre si, los jefes de acuellas especies de tribus no pensaban 
en con(|uislar lo que llamamos nosotros una autoridad soberana. Mandonio é in- 
. dibil. que, según se dice, eran lici manos, reunieron á su alrededor á gran número 
de soUladüs luego que se diíuiidit) la noticia de la muerte de Escipion , y el único 
sentimiento que manifestaron fué el deseo de librar i Espafia de los cjérdlos 
romanos* 

Si la lucha hubiese durado mas tiempo, d los pud)los todos déla Península 
se hubiesen aoostubrado por espado de muchos aOosá agruparse alrededorde 
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•■bes caudillos ó de uno solo, quizás Mandoaio ó ludibil habría acabado por 

concebir la idea de transfonnar su influencia accidental en uii poder duradero y 
por formulai'la de un miMio mas ó menos usurpador; pero nada en verdad justi- 
fica la mam ila lanzada por los liistoriadores Of^pañoles ><)i)re dos hombres que 
hicieron realmente esfuerzos lunlra las couquist.ulorts de su país, y cuya con- 
duela en nada autoriza para considerarlos como ambiciosos. A ambos los vere- 
mos sucumbir eu su segunda lucha contra los Romanos, y su muerte afirmar eo 
la parle orieBial de Espafia la domiiiaeioB de los invasores; y aun cuando loi 
tiempos de que tratuiOB apareican m«y dislanles de loa nuealros, y sean loe 
pueÚoecoya historia refisrímos muy distintos de nosotros por sus costumbres, 
sus leyes y su estado social» no podemos menos de manifestar el afecto quenoe 
inspiran los hombres que protestaron k su modo contra el derecho del mae 
fuerte, rreyendo que la causa de aquellos dos jefes de pueblos llamados bárba- 
ros es tan digna de iuterés como ia de las naciones modernas que han obrado 
con igual objeto. 

Sea como fuere, Mandonio é indibd tuvieron aliados que no esperabau. 
Ocho mil Romanos acampados eu la otra parle del £bro , encargados de couib»- 
fir ó por mejor decir, de vigilar á loe aliados» se soblenuroa contra la autoridad 
del procónsul, bajo el preteito de qoe no les pagaba el sueldo; expulsaron & 
ens tribunos, en cuyo lugar eligieron & simples soldados, y persuadidos de que 
Esoipion habla muerto, dirigiéronse hácía Cartagena, lle^^o hasta el rio Su- 
eron, boy el Jucar, á poca distancia de Cutiera. 

Escipion mostró gran habilidad en la represión de aquel movimiento; es- 
peró á ios sublevados, dejólos ailelanlar hacia Carlageua y luego hizo envolver- 
los por lodo su ejército. Sin embargo, como no queria aniquilarlos ni lampoco 
diezmarlos, redújolos á la obediencia por medio de un elocuente discurso, pro- 
metióles dinero, y satislizo la disciplina militar c(m el suplicio de unos pocos. 

La proximidad de Indibil y de Maudouio y el ejemplo que daban á los £s- 
pafioles, aliados d no de los Bnouiies, entraron por mucho en la etomencía da 
Sicípion, el cual dijo ¿ sus soldados que les pagaría el sueldo que pedían coa 
los tesoros de los dos rebeldes Espalkdes, y los condujo á su encuentro. 

Estos, que supieron á la vez el restablecimíeoto de Escípíon y el fin de la 
Mblevacíon de los ocho mil fiomanos en quienes tanto confiaban , pasaron otn 
▼ez el Ebro al frente de un ejército de seis mil infantes y dos mil quinientos ca- 
ballos, pero Escipiou los alcanzó en breve. El general romano pasó á su vez el 
Ebro, y después de cuatro dias de marcha halhtse en presencia de los Cellíbo- 
ros. Dos dias duró la batalla; los EspaQoles perdieron loda su caballeiia y las 
dos terceras pai'tes de su infantería; pero Mandonio é Indibil pudieron escaparse 
seguidos de algunos soldados. Para íbrmai'se una idea del eucaá-uizamieulo del 
eembate, no hay mas que oensiderar te pérdida de los Emumos mejor armados 
f disdptinados; el numero de muertos y de heridos se elevó á mas de cinco mil 
lumbres. 

Convencido Indibil de que le era imposible luchar contra el ascendiente de 

Esoipion, recurrió á la astucia, y resolvió pedir humildemente perdón y unapas 
que no pensaba conservar, puesto que la rompió luego que Escipion hubo sa- 
lido de Espafia para pasar ¿ Africa. Para ello envió al general su hermano Man- 
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itapio , quien prosternfaidote á 1m piés del procéiifliil, alríbsfi^ 8i reMiot á un 

especie de aim &tal que parecia pesar («nlonees sobre los paiiea aliadOB de los 
Bumos. Como prueba de aquella influencia em;)onzofiacla que estaba como en ú 
aire , adujo la suhlevarion de ios mismos soldador romanos que hal)¡an descono- 
cido la auloridad de lan ilustre capilan, y ro^'<» á Kscipionque no fuera con los 
llergclas \ Auselanos mas severo de lo que ludíia sido con sus conciudadanos. 
Declaróle también que, penetrados él, su hermano, sus ami^'os lo(i(»s y cuantos 
los reconocian por jefes, de la UiUa coinclida, esla!)an resignados á inorir, si 
nsí lo mandaba ; que ponían en sus manos su suerte y que no esperaban sino 
en su bondad. 

Tilo Uvio nos ha conservado este diflcurao y es probable qoe el bistoríador 
ba puesto en su relación mayor buena fé que el caudillo de los Auselanos en sw 
protestas, suponiendo que sea verdad que dijese una cosa semejante, pues no 

ha de olvidaiise que lito Uvio se complace en poner en boca de sus personajes 
liislóricos discursos de su invención , y de ellos están llenas sus Décadas. La 
rcspiiesla de liscipion no es menos curiosa; scj^un el mismo Tilo Li\io, empezó 
poi- decir á Maii'lnnio aijuc asi el como liidibil liahian merecido la muciic, pero 
que el pueblo romano, siempre generoso y magnánimo, les olorizaba la sida. 
Añadió que, á pesar de la costumbre practicada por los Romano» de privar al 
menos de las armas á los pueblos vencidos, les dejarla las suyas, en cuanto no 
Isinia su rebelión y sabria vencerlos otra ves si necesario fuere; no les pedia re» 
henes como fiadores de sus promesas, pues en caso de que follasen á su palabra 
no pensaba castigar su traición en eabeias inocentes, sino que ellos mismos se^- 
rían objeto de su venganza. » 

.Nada en verdad mas diplom^tíco que estos dos discurnos : las protestas de 
lidelidad del llergeta no eran mas sinceras que la generosidad de Escipion. El 
procónsul á quien habia asustado «iquella especie de insuiTCCcion y que sabia 
que el suplicio de ambos jefes no exlini^uiria el amor de la palria en lodos los 
pueblos celliberos, prefirit'i intentar «*l medio de la conciliación, ann con riesgo 
devolverá empezar la i^uiMia , no ocul[án<losele que seria preciso mas de un 
combale paia que fuesen los Romanos di'üuilivos poseedores de la Península, 
mas iácil de ser arrebatada á los extranjeros que á sus propios habitantes. 

Aunque c xp eni fa dimos á engafamos, nos atrevemos á atribuir k otro mo- 
tivo la magnanimidad de Esoípien en aquella drcunstancia. El general creía ha- 
ber hecho ya baelaile en Espafia, y desde mucho ttempo le absorvia la idea de 
UeTar la guerra á Africa, esperando que semejanle ezpediciMi haría abandonar 
la tieiTa italiana á Aoibal y á su ejército. Su inayor deseo era, pues, poner fia á 
los asuntos de £s|)aila , y si bien harto sagaz para no prever una próxima insur» 
reccion en la Celliberia, importábale poco que eslallam cuando se encontrase en 
Atrica. contando no sin ra/on en que sus lugarlenicnles bastarían p.ua i-e|jrimir 
aquellos nunimienlos. Su piO|>ósi(o era poder salir de la Península, y asegurar 
4a paz por algún tiempo á lin tic realizar sus proyectos contra (^arlago. 

Ueslablecido el (irden en la Ciilibena, Escipion envió á Marco Silano á Tar- 
ragona con parte del ejército y dirigió la otra hacia Cádiz á las órdenes de Har- 
cío, al cual siguió en persona poco tiempo después. 

Masinisa habia presentido hacia mucho tiempo que Gailago sucumbnia 

TWOI. U 
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en sa lucha con hfim, y Silano ho Iuto que eslbrflurse mnclio para inspirarle 
Ijrtm confianza en la amistad de los Romanos. El viaje que melera Eacipion 9Í 
Africa el aflo anterior , había manilestado á Masinisa que los Romanos buscan 
ban un apoyo en aquel país, y como era soberano do parte de la Numidia, pen- 
§4 que era preferible para é\ engrandecer su imperio á expensas deSyfax que ex- 
ponerse á ver pasar sus estados á manos do csle iillinio. 

El jefe luimida solicitó, pues, entrar en tratos con Esc¡[)ion , pero solo con 61 
y sin intcniu'diarios de ninf?una clase. Masinisa se hallaba eiilonrcs pn Cádiz 
como aliado de los Cartagineses, y Escipion se dirigió hacia aquel juiportanle 
punto con gran parte de su ejórcito. Asi que Masinisa supo la llegada del pro- 
eéntul, expuso á Magoo, gobernador de Cádiz, que sus caballos no podían perma* 
neoer en la isla (1), que la fisdta de pastos les era peijodicial , y que hasta sus g;!- 
neles perdían sus bríos en tan prolongada inacción , por lo cual solicitaba Terift- 
car una eipediclon al continente para tener en movimiento á sus soldados y reco- 
ger boün entre las poblaciones inmediatas. Una vez fuera de la isla , Masinisa 
envió tres ginetes á Escipion para concertar con él el tiempo y lugar de la en- 
trevista . 

El tratado quedó estipulado en breve, como que era venlajoso para ambas 
partes contratantes, y lue^ío que hubieron estas dado y recibido miiluamente su 
palabra, Masinisa volvió á la isla, después que de acuerdo con los Romanos, 
hubo merodeado por aquellos pueblos para no inspirar al gobernador sospecha 
alguna. 

Este no pensaba, empero, en defender á Cádiz. £1 senado de Cartago habla 
tomado por fin la resolución de abandonar & Espafia» de retirar de alli todas \u » 
tropas activas y de hacer un supremo esfacno en Italia. Magon recibió, pues.Iaór- 
den de partir de Cádiz con su escuadra, de dirigirse á Génora, en la Liguria, de 

atraerá si (\ los Galos y á los Ligurios y de marchar luego contra Roma. Como 
primer preparativo de su expedición , el general cartaginés exii:i('i á los moradores 
de Cádiz cnanto oro y plata poseían, apoderóse del tesoro público, y despojo los 
templos de los dioses sin exceptuar el de Hércules. Embarcóse lue^M) con (oda la 
guarnición , no dejando en la ciudad sino á Masinisa y á sus iNumidas, con los 
cuales crcia poder contar todavía. 

Magon désembarod oerea de Garlagonaé intentó sorprender la plaza, en la 
que los Bomanos no tenían entonces mucha gente; su empresa no dió resultado alf 
gnno, y tuvo que volver á sus navas. Supo entonóse que la armada romana estaba 
eerca , y no atraviéndoee á continuar su camino, volvió á Cádiz ; mas como había 
sucedido que durante su ausencia los habitantes abolieron la autoridad de Garfa^ 
go, las puertas de la ciudad se mantuvieron cen-adas en su presencia. Desembar- 
có, pues, en Arabis, reducido puerto inmediato á Cádiz, y de.sdeallí envió diputa- 
dos á la isla para quejarse de la traición de los habitantes. F>tos achacaron el caso 
al populacho, y Magon manifestó entonces deseo de hablar ¡i los luagislrados; estos 
fueron bastante candidos para presentarse en su campamiTilo , y luego que el ge- 
neral los tuvo en su poder, mandólos cruciíicai- y azotar de un modo cruel: esta 
fué h despedida de los Cartagineses á Espafia. Después de tan gran hazalla. Man 



(I) Uistoito León. 
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goB vM6 i eabarcawepwcipitedameDte y tomé tierra en una de las Pityiuas, 
eenpada por kw Feaieios (1), en la que recibió cuantos auxilios neoesitalMt en 
iiombi'cs, armas y proTísionos. Desdo <'illf pasó á las islas Baleares (Mallorca y 
ÜBBorca), siluadas á cincuenta miiias de las islas Pityusas. 

Rechazado por los habitantes de la mayor las dos (Mallorca), en la cual 
quiso desembarcar , ^i»')st' obligado á salir otra vez al mar. En la segunda (Me- 
norca) fué mas afortunado: los isleños no manifestaron contra él la menor inten- 
ción hoslil, \ hasta le perinilienm reclular soldados. Magon alistó bajo sus 
banderas á dos mil hombres aguerridos , y para romperles mas aun en la disci- 
pUsa» enviólos á pasar el ínTÍemo á Gartago. Él y sus tropas invernaron en Me- 
nwca, y, según costumbre de los antiguos, hizo laearsns naves á tierra, dán- 
dose dMposs el nombre de Mahoa al Ingar donde lo verifioó. Los historiadores 
y geógrafos derivan el nombre de dicho puerto del deHagon: ForiiU'Magfmii, 
por corrupción Puerto Mahon. 

Entregada Cádiz á los Romíios, SOmeliéranseáEscipion las demás ciuda- 
des d»' la Bélica, de modo que en cuatro afios quedaron despojados los Cartagi- 
neses de todas sus posesiones en España , sin que no por ello se convirliese esta 
en j»i n\ÍDcia romana. Los Romanos solo hablan conquislado la Bélica y las ciuda- *2dJ'.^.' 
des >iluadas en el litoral desde Cádiz hasta Tarragona, mas el interior <lel j)aís 
solo los conocía en calidad de aliados , y Lusitania que comprendia gran parte 
de la Península, no los había visto aun bajo titulo alguno. La Celtiberia , asi en 
aquella como en eeta parle del Ebro» encerraba varios pueblos aliados de los Ro- 
nnnos, y oíros en.mayor número todavía que no los amaban como á vecinos ni 
como alkidos. Entonces erapeió para Espafia la prolongada lucha que no termiad 
hasta los tiempos de Augusto, y es seguro que el país que forraaen el dia Galicia, 
Asturias y la provincia de Tras-os-Montes en Portugal, no quedó hasta mucho 
después sometido del todo al imperio. 

Los Cartagineses habian sido expulsados de la Península; los pueblos de Es- 
pafia estaban subyugados ó intimidados por las armas romanas, y la república 
habia llamado al vencedor á Roma para conferirle los honores del triunfo. Antes 
de separarse de los soldados á (juienes confiaba en nombre de Roma la euslodia 
de su conquista , y con el designio de recompensar á los veteranos del ejército, 
Escipion reuniólos en una ciudad de agradable aspecto y de benigno cKma, cér- 
ea del sitio en que se levanta hoy Sevilla; llamóla Itálica , y sus ruinas se ven to- 
davía cerca del recinto conocido con el nombre de Sevilla Yieja (2). 

IK» generales enviados de Boma, según unos» y según otros, nombrados por 
el mismo Escipion , recibieron el gobierno de las ciudades subyugadas y el man- 
do del ejército, Cornelio Léntulo rigió el pais que se extiende desde los Pirineos 
basta el rioSucron, y Manlio Acidino las provincias situadas (»nlre el Sucron y 
el Océano, Parte de las legiones se embarcaron con Escipion para Roma, y el 
primer cuidado del cónsul fué depositar en el tesoro publico, como Irofeo de sus 
victorias, 14,342 libras de plata y gran número de objetos preciosos que reve- 



(i; C'tiio liemos dicho, iialua ilos islaBUtiB8dasasIporlo»aiiUgiiQS(i8lasde PiaQs),qveUtvan 
hoy los nombres de Iviza y Formentera. 
' [i) Ed loe llamados Campos áe Tt^Op oorrapoeiOD de CMifi fMKd. 
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labanlas riquezas nalimlM del pait BueTsmeiito eoiyiiiiada> K omdo y «1 pie* 
Uo, ogoiendo la religiosa «Ntúdire de ln época, se dirifl^finm al Capitolio pm 
tributar greoias á los dioses, 
^^/i.ftt* Todo pareóla favorecer á la república. Desde la campafía de Livio y do Ne- 
rón parocia halx'i* vuelto el rostro á Aníbal la fortuna de las armas; los Romanos 
le eslierhaban cada día mas en el Brucio, y aunque nu hubiese dejado de ser 
tcrribli' por sus pasadas victorias y por la experiencia militar de las veteranas 
tropas que cunservcü)a bajo sus banderas, su presencia en Italia no era ya un 
peligi'o pai-a Roma. Los recursos lodos de su genio éi^anle necesarios para man- 
tenerae en Italia, y en tanto agitaba Eseípioi'al pveMo y al senado paia oMe- 
ner la drden de llevar la guerra á Africa , Aasta.que por fin, á pesar do la opo- 
sición de Pabio, recibid el mando de Sicilia, coa la facultad de dispoMr de ss 
(jérdlopara coalqaiera eipedicioa q«e juzgase provecboia i la suerte do 
Roma. 

Sus anteriores conquistas en Espaila fuéronle entonces de gran utilidad, pues 
Acidino y b'-nltild le remitieron dineio, trigo, armas y auxiliares. Sus \ic(orias 
en Afrira lucnin i\ ;iidas y decisivas ; r.llí encontró por ene:; ligo al anciano Syfa\, 
su aliado en olro tiempo, y amigo de los Carla^íineses desde que Masinisa ha- 
bla cambiado de bandera. Este, con su actividad, con su valor, con su conoci- 
mieulo del país, cou sus atrevidos giuetes, fué para ios Romanos uu poderoso 
auxiliar, y durante los dos afios que fiizo la guerra m Afiríea, Escipíon destrayá ' 
los ejárcifos-de Asdrubal y de Syfax, incendió su caB^ionifinto, y puso sitio á la 
^oji^aoi. miaña Garlago. Anibal fué llamado de Italia, y coa su derrota en los campos da 
' ' Zama puso fin á la segunda guerra pánica. Lm Cartagineses se depararon tri- 
butarios de los Romanos, les entregaron sus naves y sus eleluites, y rennncmrsn 
para siempre á lo que poseyeran fuera de Africa. 

Lo hemos dicho ya: una nueva era empieza para España; libertada deliniti- 
vamentede los Cartagineses, no todas sus partes sufrieron con paciencia el nuevo 
yugo, y los Romanos hubieron de emplear muchos años y continuados esfuerzos 
para converlii la en una verdadera provincia romana, gobernada bajo el nnsmo 
pié que los demás países que el gran imperio fué incorporándose sucesivamente, 
á los cuales comunicó sus leyes, sus creencias, sus costumbres , sus usos y sna 
ideas. La meida, la asbniladcn, si es permitido expresarse asi, no se verificó ain 
dolor y sin esftov», asi en BspaSacomo en otras portes ; y si bien sofriendo él 
yugo la mayoria de sos babUantes, la Penínsnia nó siempre á algunos do sus 
pueblos rehusar su sumisión al extranjero, y protestar con las armas en la 
mano contra la usurpación de la tierra natal. En todas épocas se ha encontrado 
vivo este espíritu de patriotismoy de independencia que paiHícc propio del pueblo 
español, y que en dos grandes circunstancias de su historia se ha revelado con 
toda la fuerza de la pasión : en la guerra con I ra los Moros, en tiempo de Pel*« 
yo, y en nuestros dias en la guerra contra los soldados de Napoleón. 

De la dominación romana sobre los jmehlos del occidente y del nor- 
te de Europa se originó un gran bien ; bajo su inlluencia se opere) en gran par- 
te la transformación en grandes unidades sociales de las numerosas tribus hkr^ 
baras ó semi-civilízadas que moraban en las Gallas, en Germania, en Es- 
pafia y en las islas Brit&nksas; ella fiBCoadó en cierto modo el géimea de que 
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liabían de nacer loe grándes cuerpos de mciioiies formando un lodo compacto de 
Huidlos pueblos en un principio de diverso carácter, y unidos ahora entre si por 
un lazo común de Toluntades, de principios y de lengmye. La conquista ronuma 
nevó consigo este elemento progresivo, aun cuando estaba destinada la conclu- 
sión de tan gi-an obra á otro principio de moral y de asociación religiosa ; mag- 
nifico resultado en verdad, que no ha de agradecerse, empero, á la voluntad de 
los conquistadores, quienes obedemn k m eidusivo patriotismo, al solo interés 
de Roma. 

Asi se realiza el pro^n-eso; agílause los liomlires á posar suyo para il cum- 
plimiento do un plan providencial, á cuya reidizaciou sucesiva conlribuyt ii sus 
buenas y malas pasiones ; y en verdad que es de inefable consuelo haber com- 
pi'eudido la eterna ley bajo cuyo impelió viven Uu> saciedades, haberse conven- 
cido por me^ de los eaindioe hisldricos, de la incesante y asoendente marcba 
de la humanidad hácia un estado de cí?iIizadon cada vez mas alto, cada vez mas 
grande, cada vez comprensiva de mayor u&mero de intereses morales y materia- 
les, á un ttenipe mas glorioso y prdspero k medida que los siglos transcurrea y 
que las generaciones crecen en su renovación. Síf gran consuelo es haber sor< 
prendiílo. en medio de las mutaciones de los imperios, de los iilropellos de las 
conqui>las , el secreto del progi'eso de las sociedades humanas; y esla fe. 
que la eií'iieia comunica, robustece al hombre al mismo tiempo quo le alien- 
ta, mostrándole en un porvenir menos lejano cada dia, el establecimiento de la 
justicia en la tierra, es decir, de la igualdad en la mas lata y racional acepción de 
la palabra; pero no es este sin embaigo motivo suficiente para adoraiel mal por 
ú wimo como lo ha verífleado la escuda histMa cmliala cual hemos proles- 
Me al principio de este capitulo; no es esta na causa para anteponer el hecho 
al deredio. No nos apasionemos jante por la fuerza, por gloriosa y útil que h»- 
ya podido aparecer en varias de sus aplicaciones; sino por la justicia, por la li- 
hurtad, por oí derecho, por la razón, por el détul que lucha contra el ftierte. Aun, 
en igualdad de malas pasiones, los oprimidos son para nosotros mas diurnos de 
interés (pie los opresores , y esto que hemos querido e\pi"esar en el preámbulo 
del presente capitula, no nos ha impedido, como ha iM)did() apreciarse, tributar á 
las cualidades (li*l vencedor los eloíi:ios que á nuestro sentir merecían. Asi es " 
como, al referir los sucesos tales como nos aparecen en medio de los diferentes 
relatos ({ue de ellos se han hecho, continuaremos escribiendo la presente historia 
y juzgando de los hombres y las cosas que se ofrioeráa k nuestros ojos. 
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iMistencia delosGelttbeKM.«-GatoQ ea España.— EzpediciOD de los TurdetaDos.—Los Lusitanos ea* 
BéttCB.— Man» Fnlvio deatraye la liga odtfbera.— CkMrrfrde los Bobums «d Ln^tanla.— Uga «i* 

tre los I.u<«ltaDOS y los CelUljeros. — Q. Crispino y C. Calpurnio, pretores.— Victorias y derrotas de 
los CelUheros,— Triuofos de Quinto Fulvio.— -Sempronio Graco en l::spaña.— Ck>aquislas de los Ro- 
manos en Ceraberla^Moeva insomodon de los GeMlberoa.— Bfqmca de Bspafia.— líala adni- 
nlstrnci.n.— Acusación de los pretores.— Abolición déla preturaen España.— Primfras colonias ro- 
manas en España. — Ligas de los pueblos del interior.— Origen de la guerra de N'umanaa.— Derro- 
ta del ctesnl PdIyIo NoMlior.— Tletoriu de lteTQdo.^inbBjada de Tartas dndades espofiolasal 
senado romano. Expedición de Atílio.—BeBipion Kmilinnocn España. — Avnrir in y crueldad de 
Lttoulo.— SiUo do intercacia.->Combateiingiliar entre luicípion y uo soldado eüpañol.—Galba vaa- 
«Ido 7 poesloen fuga por los Lmilenos.— P sr fl dia dé Galbe.— Orfgsa de U guerra de Virielo. 

DMde «1 año aoi liAtU el 149 antes da J. G. 

Los Españoles lintiBrai en bnm todo el peso de teaUtm de kw BemaDos^y 
ad «lue Escípion hubo salido de la Fenlnsvla, Mandoeíoé bdibil raDOtan» ¿ 
gnerra. Gomo bm efaidadaiiD ranaiio, Tito Iítío oonsidsre aquella iasuneocioa 

como un homenije a) proeóiisiil, y séllala como causa de lo que llama la rebelión 
de los CelUberos el gran respeto que aquel general Ies infundía» oreyéodole el 
limiGO capaz de subyugarlos. Esto no obstante, el historiador latino pone mejores 
razones en boca de Indibil cuando le hace decir «que los Españoles habian sido 
hasta entonces esclavos de los Cartagineses ó de los Romanos, y á voces de ambos 
á un tiempo ; (¡uo expulsados los Cartaginese.«í del país por los ¡lómanos, stnia fá- 
cil á los Españoli's unidos expulsará los últimos, y recobrar sus leyes, su libertad 
y las costumbres de sus antepasados.» Con semejantes palabras sublevó Indibil 
íospoeUosIniiiedlatosylevaBlóttelMtode treíiitoii^hoiiibres deiofintorto 
• y de cuatro mil caballos. 

LADtidoyAcjdiiio.ioiiitorai sw faenas y saliendo al easieiitio de Indibil, 
trabaron con él una batalla qie faé langa, sangriento y por mucho tiempo inde- 
cisa, hasta que herido y muerto el caudillo español por una jabalina, decididse to 
vícloria por las legiones romanas. Introducido el desurden en las ti'opas españolas 
no sabian, como los Romanos, reunirse y reparar un desasiré por la fuerza de su 
disciplina, y buscaban su salvación en la fuga, siendo de nolar que en todas las 
guei i as de los Humanos eu España, cada vicloi ia (jue alcanzaban ponia íin á la 
gueria por aquella campaña para volver á empezar á la siguiente, lo cual prueba 
dos cosas: que los Españoles carecían de disciplina, \ que i>us derrotas m eran ni 
podían sor tan sangrientas como refiere Tito Urio. Si se sumaran los miles de 
muertos que cuento el historiador de Augusto, veriase que la España no habría 
podido bastar para tal consumo de bombres ; y por otra parte no es posible que 
tropas tan á^es como animosas é indisciplinadas fueran pasadas ton ftcihnento á 
cuchillo en un campo de bataUa. Las mas de las veces era una dispersión y no una 
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natama, y si bien Tito Livio cuenta con macha exacUUid Im Huertos, es seguro 
qne los pwles de los c6iisiiles exageraban algo sosviolorias, y que varias veees 
eombalieroa con cjéraitos que haMan qaidado ya destruidos ea sus anteriores re- 
laeioDes. 

La suerte de Mandonio fué ana mas fetal que la de^bidibU; los pueblos asn^ 
tados le entregaroD á los Romanos para librarse de sus furores. 

De corla duración fué la ])az; los Celtiberos entraron en campaña poco tiem- ^J """ 
po después, y experimcnlarou una nueva derrota ai medir sus anuas con las de 553 de Roma. 
Cetego. Tilo Livio hace morir quince mil lifembrcs en el campo de batalla; pero 
sea como fuere, es lo cierlo que aiiuella victoria puso fin á la guerra. 

El resto de España gozaba de mayor tranquilidad. Los Romanos que no eran 
comerciaules, no se mostrabao muy duros con ios pueblos que habitaban en las 
costas orientales, y declararon áGadis dudad Ubre por baberio sus moradores 
reclamado del senado en su cualidad de aliados. Los Romanos tenían la buena po- «m de rmu. 
litica de empeiar siempre pw ser justos y por dmpUr su palabra durante cierto 
tiempo á los pueblos á quienes combatieran. EflteUecian so dominación poco k 
poco; en un principio tenían amigos, aliados luego, y subditos después, y empe- 
lando por declararse protectores, patronos en seguida y señores al fin, conquista- 
ron el mundo sin haber pretendido jamás en parle alguna un palmo de terreno. 
Al suble\arse los aliados ó los pueblos de sus provincias, no les declaraban una 
guen-a (ir ('\lerminio ; dispuestos siempre á concederles la pa/, bastábales que 
quisiesen aceplaiia de sus manos; preveían una guerra futura, [icro jamas la te- 
mían. 

La jusUcia del senado para eon la dudad de Qidiz , poso muy alto el nom- 
bre romano & los ojos de los babüantes de la Bélica, país que, acostumbrado ya 4 
la dominación cartaginen, sufrid sbi umimarar el yugo roniano. No sucedió asi 
en GelUberia;Gdcas, sefiorde diez y siete dmíndes en el país, y Lucinio, 
nombre, según costumbre, latinizado, dieron de nuevo principio á las lM¿tiUdades. 
Aquella vez fueron mas afortunados; Tuditano, pretor de la Bélica, marchó con- 
tra ello>, mas los Españoles envolvieron y destruyeron su ejército, y herido él en 
la acción, murió pocos dias después. Esta victoria comunicó nuevos bríos á la li- 
ga celtibera. 

Ün año después fueron enviados á España en clase de pretores Ouinlo Mi- ^J/i^J*' 
nució Termo y Quinto Fabio Buleon , para la Bélica el uno y para la Tarraco- SK7deRoíiM. 
nense el otro. £1 primero ganó una batalla contra Budaris y Busidadcs (estos 
nombres nos parecen mas espalloles que los de Handonio é Indibil], y sin eu^ 
baige el qérdto romano no se atrevid á penetrar en el interior. 

Disgnstado d senado por el aspecto que tunaba la guerra en la Península, m «nt- 
resdvió hacer un gran esAieno, y envió uno de los cónsules á Espafla, mandan- wal»'&am, 
do que le siguieran nuevas tropas. Era aqud cónsul Marco Porcio Óiton , mas 
eonoÍBido por el nombre de Calón el Censor, y partió con dos legiones y cinco mil 
gineles. Elevaríase aquel refuerzo á unos treinta mil hombres, pues según el mo- 
do de contar las legiones l omanas, cada una representaba en realidad dos, una 
üc ciudadanos y otra de aliados. Apio Claudio Nerón fué nombrado también pre- 
tor para reemplazar á Quinto Fabio liuleon en el gobierno de la Bélica. 

Caton desembarcó en Rosas y obligó á la guarnición española á deponer la^ 
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aomeato un número ooonderable de tropas. Instruido de sus moTimícntos, pidi4 
Catón á Claudio Nerón una legión, j osle le envió á £lvio al frente de sei^ mil 
hombri's, los ciiale.Ñ, antes de reunirse con el r/msiil, dispersaron cerca dBABá¿» 
jiUi á numerosas fuerzas que prctendian o[)onersc á su paso. 

Los (los ejércitos acampaban cerca de Horda, y no tardaron en llegar á las 
maiiüá. A lo (jue paj-ece, debió Calón la victoria ii su habilidad píírsonal por el 
modo como fatigó á los Espafioles durante la ma^or parte del dia, do haciende 
-entrar en acción sino ¿ la mitad de su ejército, colocada en una posición inexpug- 
nable; transoumdo a!jg;uB Imafo laaoS M oátelteria y sds tropas demaiifladat 
«ODtra.el enemigD esteatiado |ior Bichos ó inlractiiosos ataques, y le poso OcU- 
'weote en Alga. 

Nerón era menos afortunado contra los Turdetanos en las cercanías del Bft» 
iis y de Sevilla. E\ pretor les dió una batalla da indeciso resultado, y creyóse m 
la obligación de solicitar del cónsul el mismo favor que este le pidiera \mo tiempo 
antes. Calón se <lispu8o para pasar á la Bélica con (odas sus fuerzas, |)ero antes 
de su nuuvlia nianílú destruir las forliücaciones de las ciudades conquistadas y 
pri>ar de sus armas á los habitantes. Su expedición no produjo grandes resulta- 
dos, aun cuantío hizo la guerra con mayor rigor que los anteriores generales, y 
niienlriis operaba contra ios Turdetanos llamóle oti^a vez á la CoUibci ia el levan- 
tamiento de los JaoealaMS, habitantes de Jaca, de kM OaoeUMa 6 Vescelanos, 
caya capital era Osea, en el día Huesca, de ke Ausetanos y de las Bargislaus d 
Bargusios. 

Obligado á retroceder, atravesé Stonra lioroia, y qaiso apoderarse da paso 
de la ciudad de Segontia, hoy Sigtlenia, plaza importante y lejana do coaatas sa 
hallaban bajo la domioacioa romana. £u ella habían encerradolosGeltíberosgrai»- 
des riquezas, asi es que los sitiados hicieroo nna vigorasa daféasa, y Catón tuvo 

que levantar el sitio. 

El cónsul tomó de ello cruel venganza en los pu(íl)los de esta parte del 
Ehro; apoderóse á viva tuerza de muchas ciudades, las deuiolió y pasó sus ha- 
bilantes a ( uchitlo. Lus Oscelanos y los Ausetaous se soiueiieron, y Catón sor- 
prendió luego á Jaca, á la que trató^con igual severidad. En Bargnsia, capital 
de los Bsrgusios , redujo áesetaiited ¿.cuantas personas qnedarcncon vida 
ilespues del asalto. 

Entre cuantos Romanos híderon la guerra en £spafia, es quiifts Catan d 
que manifestó mayor rigor; á todas sus expediciones iiresídió la lealtad, pero 
machas veces abusó de la viotoita. Su patriotismo se avenía mal con los rae- 
dios que emplearan los Escipiones, y durante su consulado pareció poseído de 
un deseo de exterminio mas que de conquisla. Los CellilxTos, dehililados por 
(antas i^uerras desgraciadas, susitendieron por al^'iin tiempo sus esfuerzos, y 
•Catón marchó á Uonia á gozar de los honores dt'l Iriunfo. 

A su vez aparecen los Lusitanos en aquella interminable lucha. Si he- 
ícJ.c'' mos de creer á Tito Livio ellos fueron los agresores, y penelrai*on en la Bóti- 
)dcnA >.fl.^ devastando las posesiones romanas; f, Esoipion era entonces pretor en 
aquella provincia, y antes de la litigada de Cayo Flaminio, que acababa de sü- 
oederle, reunid Á mayor námero da tropas que le filé pttdUe» y se dirigió á 
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ivarchas fonadas coitra los Lusitanos. AJcanaUos en las oeroaniaa de Dipula, 
y después de ana nogrienta batall», en laeaal oompró Estíjpion mny cara ú 
fielaría,'hM LnsUanos eedieraa, y abandoaan» el bolia faefaabiaii recogido ea 
ai|uil rico pafs. Gaya ilamiaio racedió imaertiateiiflate k EseiiNOii. 

Fulvio, que acababa de eacargaree del gobierao de b Tarraconense, le 
Iraaladó á la Carpelania , país que forma parte de la provincia de Toledo y que 
se extiende desde los montos de iííiial nombre hasta la cordillera que si'para á 
las dos Castillas. Los Carpelanos habían celebrado alianza con los Celtíberos, y 
tai la liga habian entrado laml)¡en los Vacceos, que ocupaban la repon llamada 
después Tierra de Campos, y los Velones, habitantes de una parte de la Extre- 
madura. Los confederados levantaron un numeroso ejército que salió al encuentro 
del pretor , y que como tantos otros fué dispersado por la disdplina romana; el 
jefe qae la BMadaba quedó prisioaero. 

Los pretores que GOBtíanaroii ea su aiando doranle el aLgateato alia, lie- '^^/i.'c.^ 
varoa de aoeTO la gnetra á las firaataras de Ijisitmia y tooianm 9i¿am^ deiioñ». 
ciudades, ealre otras litabro, qae se ene ser Galatrava ea la proTíada de la 
Mancha 

De regreso á la TarraoODease , Marco Fulvio cayó otra vez sobre Celti- 
beria, ganó dos batallas , y rompió por algún tiempo la lií;a de aquellos pue- 
blos. Estos triunfos le permitierbn ^olver al inlei ior, donde se ap<jdero de Tolt^ 
do, después de deiTolai* á los Velones (Exti-emadura) , que se dirigiao á socor- 
rer la ciudad. 

Dos a&os después , el pretor £milio, que habia sucedido á Fulvio en el *J¿*j^*- 
laando de la Tarracooease, experiBoeaté una completa derrola contra loe Lapi- moa iunu 
tonos; seis mil Aoiaanos «¡aedaiaa ea el campo, y ios demás emprendieroa la 
Alga. Segoa se despnade de la aarraoioa de Tüo Lí^, m las prianras gaep- 
1M de los Bobmuos esn los Lasílanog sucedía que sí peaeiraban estos en la Bé- 
lica, eran vencidos, al paso ^ aquellos auínan igaaL suorte si íayadiaa la Lar 
silaiiia. De ello tenemos muchos ejemplos, y á conlinuadon puede verse otro. 

Vencido Emilio , entraron los Luaüaoos en Ja proviBflia romaaa, y el pre- 
tor ios derrotó completamente. 

El siguiente afio es notable por la liga que se formó entre los Lusitanos y ^*eVc.*" 
los Celtiberos. La continua insurrección de la Celtiberia, aquellos ejércitos celtí- 
licros que aparecen con tanta frecuencia prueban que las victorias de los Üoma- 
§M ao teoian el carácter decisiyo que les atribuyen los historiadores latinos. 
Ea la época de que haMamoa, ftaeroa aray felices los prísMias resaltados de la 
iníoii ealre ambos ¡nebíes; y les LtsitaBoe se presnlaiaB esa tan lanpanentos 
lamas ea. laa froataras de la Béliea, lea Gellfbeies ea la TairacoaeBse» qae 
loe pretores no creyeron posible bacerles frente, asi es qae disemiaaado sas tro- 
pas por las plazas fuertes , dejaron á los Espafioles deiMlar el pala. 

Algunas aisladas victorias del pretor Atioio no variaron el aspecto de las 
eosas , hasta que Manlio hubo tomado el mando de la Tairaconense , y ganado 
4 los Celtiberos una gran batalla. Después de él, Q. Crispino y C. Calpurnio al- 
canzaron la victoria mas ooBsiderable que obtuvieron les Aoniauos en sus guer- 
ras en Espafla. 

Ambos pretores habian dado principio á la campafia coa eesaoa fortuna, ^^¿¿¡^ 
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y su ejército perdió eiiiflo 6 aéñ mil hombres en m eneuentro con Iob Ga^ 
tiberos; pero estos, sin saber aprovechar sn ventaja, no persígaieron ^ los Ro- 
manos, y no tardaron en arrepentirse. Los pretores» después de reunir todas 
las guarniciones y de levantar tropas en las ciudades aliadas, se dirigieron al 

encuentro de los Celtiberos acampados no lejos del Tajo en una {>osícion favo- 
rable. Los Españoles, viendo que el ejército romano vadeaba el rio y se for- 
maba en hatálla , cometieron l;i imprudencia de abandonar las alturas y de 
trabar el rom i)ate en la llama a, sin eoníar que el ónlen mililar de los Ro- 
manos, la excelencia de su caballería, la lacilidad que tenían las Iciíiones de 
moverse en todos sentidos y lie presentar por todas j)artes' una masa imponente, 
les daban en eanqxj raso uua ventaja que perdian por necesidad en uu terreno 
montafioso y quebrado. 

Esto no obstante, la victoria füé disputada con empefio, y solo á inandilos es* 
Itterzos de valor debieron los Romanos no ser aniquilados. Los Espalioles emplea 
ron en el combate una maniobra que en un principio desconcertó á sus enemigos; 
formáronse en dos lineas y se precipitaron haciendo un ángulo agudo contra las 
legiones romanas, formadas en linea recta, modo de ataque que rompió la dis- 
posición rectilínea de estas, obligándolas á concentrar la defensa en un solo pun- 
to y cambi<'» la faz de la pelea. Tan imprevista maniobra introdujo gran confusión 
entre la^ tropas romanas, y Calpurnio temía verlas dispersadas á cada momento, 
cuandí» empleo uno de aquellos medios siempre omnipotentes para con los solda- 
dos. Díjüles que no pensasen en volver á ver sus hogares, la Italia, ni aun la 
orilla opuesta del Tajo si no reportaban la victoria en la lucha; que habiau de 
morir ó vencer, y que en cuanto á él no aceptaba otra altcmaliva. T mientras sus 
lugartenientes corrían de fila en illa transmitiendo las )ialafanis del general, él, 
9I frente de dos legiones de caballeria, se precipitó contra uno de los flancos de 
la falange espadóla, y Quinto contra el otro seguido de unos pocos ginetes. Por 
medio de aquel simultáneo movimiento, restablecieron los pretores el equilibrio, 
y en especial fué tan impetuoso el ataque de Calpurnio y de los suyos , que des- 
de aquel momento no pudo ya dudarse del éxito del combate ; después de una 
lucha cuerpo á cuerpo, en la que los Esparloles Uevai'on lo peor , los Komanos 
quedaron dueños por lin del campo de batalla. 

Según dicen los historiadores, perdieron allí la vida mas de treinta mil Cel- 
tiberos, y solo pudieron salvarse algunos miles; la pérdida de los Romanos hubo 
de ser también considerable, y aunque Uto Uvio no la eipnsa, es probable qae 
ascendiese á una tercera parle de la de los vencidos. 

Sin embargo aqueUa victoria dió igual resultado que las demás; los pueblos 
de Empatia que combatían por la independencia de sn patria , no se consideraron 
vencidos, y por iM^rdidas ^e experimentasen , su valor no se desalentaba y vol- 
vían & em[)uñar las armas á la primera ocasión. 
m» MU ^ üiiinlo t^rispino y á Cayo Calpurnio sucedieron como pretores Auto Teren- 
4toí. G. cío Varnm y Publio Senipronio Longo, el primero en el gobierno de la i'arra- 
■ conense y el segundo en el de la tíetica. Pocos aíontecimientos importantes ocur- 
rieron durante el tiem[)0 de su mando; limitáronse á guerrear con los Celtíberos 
y á tomar algunas ciudades en el pais de los Ausetanos. £1 afio siguiente fueron 
BinteBidos en sus pue^. 
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OuídIo Fiilviu Flaco íuc nombrado |)ioloi- de la Tarraconense y Publio *l*j.c? 
Manlio de la Bélica. Diiianle el pniuer aüo de.su í,'obierno, Ful vio no se dis- * 
tinguió sino por la toma de alguna.> c¡udade.s, sin gran resullailo para la 
complela suiniijiou de la Península', y Maullo por su parte no hizo mas que co- 
auniear mevoTigorá la disciplina del ejército y reanimar el valor de sus sol- 
dados, quienes, en aquellos ames de reposo, habían perdido su energía y 
MostiUBbiidose á la ociosidad. £n aquel entonces los Gelliberos se levantaron de 
1UI0TO, é informados de que Fnlrio se bailaba en la (¡arpelania, ocupado sin du- 
da en establecer alli la dominación romana , reunieron un ejército y noarcharon 
& su encuentro en nimero de treinta mil hombres. Advertido Fuivio de su mar- 
cha, se preparó para .su atarpie , y después de refonar su ejército con nuevas tro- 
pas, redutadas precipitadamente por sus mejores centuriones en los pueblos 
aliados de la república, establecií» su campamento cerca de Ebora (1), á orillas 
del Tajo, á aliíuuas inillas de Toledo. Dode su llegada, los Ct'lliberos .s»; for- 
maron en orden de batalla vi\ las inmeiiiaciunes del campamento; mas el pretor 
que quería engafiarlos y sorprenderlos, no aceptó el combale, como diriainos en 
lenguaje moderno» y no salió de su tienda. Por espacio de cuatro días procurar 
ron los Celtiberos trabar bi luchaencampo nao, sin lograr quelosBomaaosla 
acoplasen, basta que unsmaiana'PHMoysus batallones se pusieran en mar- 
dia para atacar el campamento de los eneinigos. i|ienas estos los vieron aban- 
donar sus trincheras, se precipitaron i su enciientro profirifindo agudos alaridos, 
y dejando un escaso número de los suyos para custodiar su campamento. £1 com- 
bate fué empeñado; pero el Romano esperaba el triunfo mas que del valor de sus 
soldados de una estratagema que no habia aun empleado en sus guerras contra 
aquellos pueblos; el campamento cel libero habia de ser atacado é incendiado 
durante la lucha. * 

Los Romanos oediau ) a ante la impetuosidad de sus enemigos, cuando ataca^ 
dos estos de flanco pornn eonsidoraUe ralMno da cahalM» que Adlio guiaba 
€B auiülo del pnior, y sobre todo á la vista de las llamas que devoraban su cann 
pamento, los Celtiberas quedaron como heridos de estupor , y estuvieron por un 
momento indecisos acerca del partido que habían de tomar. SL incendio de sus reap 
les les privaba de toda retirada, y no lomando en tanto apuro consejo sino de su 
vahir, se precipitaron desesperados contra el enemigo, quien dio de ellos buena 
cuenta. Mas de veinte y cinco mil hombres de todas armas quedaron en el cam- 
po de balalla. y fueron hechos prisioneros cuatro mil ochocientos, apoderándose 
además los Romanos de mas de quinientos caballos y de ochenta y ocho banderas. 
Según Tito Livio, los Romanos solo perdieron tres mil cien hombres, mas tuvieron 
gran número de heridos que fueron trasladados á Ebora. El botin fué conside- 
rable , y bastó para enriquecer á gran pai te de los jefes del ejército, chtSUBSianol» 
qnedenmesbn la gran riqueza del país en aquella época (2). Los procdnsules 



(I) ForriTas da el nombre de Ebura á la ciudad cerca de la cual estableció Fuivio su campa- 
OMDto, y á lo que panee^ iiade, w Tfehvera <to hi Ralm. Lt batalla tavo lugar á una jomada de 
narcha de Toledo, íi orillas del Tajo, y no lejos en efecto del sitio que en el dia ocupa Talayera. 

. {i) \ orillas del Tajo y como á diez leguas de Toledo, vénse todavía muchas ruiuas y restos 
de templos y edlOcios qoe se ene haber perteneciao S la dudad de Ebora. En las mas hnmOdai ca- 
bilu de aqoelloa caoipertaoe ee «MMDUm capMlei y pedaaoe da ootaDM 
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y prefores destinados ¿ aqueilas guerra» se eDriijuecieroii casi lodos ea muy 
poco lieinpo. 

Aquella batalla fué sin duda una de las mas sangrientas que se dieron en 
Espafia eo ttempo d» la república romana, pero ea de observar que, como ta» 
aMerieres» prad«io iPoigiMkmUes oonseemusiai- porto «pe tieaá tedoate* 
cíoadelpiiis. Loo viMídM Mam •mcho de eraorse nqetados, y poooo dtatt 
despweodega dorrola, laartrMiaerdewgfoál^liidMtcoii ígial iíairajpídef ya»> 
rogaBcia , tanto que envíaroa una diputación al pretor, lo para someterse , ém 
para pedirle irónicamente tantos vestidos, caballos y espadas cuantos hablan sito 
fos hombres muertos en la batalla, llevando su temeridad hasta intimarle que 
saliera de su territorio sin pérdida de momento, si no queria experúieniai' ia> 
fuerza de sus brazos y los efectos de su enojo. 

El pretor conlestó que deseaba cumplir en persona las órdenes que se le 
dabau, y, poseído de cólera se dirigió á Coolrebia, duude sabia haberse retirado 
loa que se fibran» da k paoadft matanniroa impreviala llegada ka doMOOoertdr 
yhwbabitanteodeCoDtrebiaqaey&lo que parece, no baoian oa a<|iieUa oiiciiB»* 
' tameia causa del todo oonm caá oas eooqiatriotao, afarioion sos poeriaa iloa 
enemigos, sabiendo aHíFultio que la alrarida amanaia que se le hiciera pudo 
haber tenido para él muy fatales consecuencias si no hubiesen llegado en sa » 
xilio el mal tiempo y las inundaciones. Al saber la última derrota de les sayos, 
reunióse como por encanto un nuevo ejército en Celtiberia , y púsose en marcha 
hácia Cnntu'bia, a donde quizás habría lit igado ya entonces si no le hubiesen de- 
tenido en su camino copiosas lluvias é inundaciones. £1 cónsul distaba mucho 
de estar tranquilo con cuanto se ledecia, y conoció haber cometido una impru- 
dencia aiTicsgándose hasU Coalrubia ; la suerte empero le favüreci(> , y pudo 
repararía con hoaia. Unos qainee aifl Celtiberos que formaban ana especie da 
fangaardia estabao prdiiMs 4 llegar á hi dadad, é iafonuadoi Fakvio por sos 
eapíasde que igoeralMa larendíeian da la plaza, \m que bus toopat oe ocok» 
tama el d¿ de oa llegada. Como loa GeltiberoB aada loopechaban, entraron coa 
plena confianza, y Fulvio, saliendo entoaoes de sn emboscada, lea acachUlé aniaa 
de que tuviesen tiempo para defenderse; muy pocos se salvai^on para comunicar 
la nnlicia al resto del ejército. Su pérdida en aquel nuevo desastre se calculó en 
d(K-e mil hombres muertos , y quedaron ea poder de ios ftonnnoa cinco mil prir- 
sioneros y quinientos caljallos. • 

Apesar de las victorias de Fulvio, la España se hallaba menos sometida 
•TSdoaoBt. que nunca; una especie de espíritu nacional se habia creado entre aquellos puo» 
Mee, en especial entre' los Celtiberos que babitabaa la mayor parte de laTar^ 
raoooense; y ti loa Tarioa pnebloa qw oombatUm oa defiiMa de aa fiberlad 
kabieseB Unrido im laio eonaa y aa centro de aocte, na habríHi caída k 
baen seguro b^o el yago despnea da hacer arodígíoade nior para aaatraene 
&él. 

Ya fuese canaanclo , ya deseo de gozar ea paz de las riquezas que recogiera 

en sus expediciones, Fulvio pidió á Roma su reemplazo, y la retirada de sus le- 
giones, al mismo tiempo que intrigaba para obtener los honores del triunfo, que 
entonces empezai)an ya á comprarse á precio de oro. El escándalo de algunos 
actos sayos no le hacia bittuquii>to de los ciudadanos romanos que suspiraban 



Digitized by Google 



CAP. III. — ESPAÑA ROMANA. 105 

por una república de costumbns ¡)ura.s , ni de aqaeUos que odUabaa taolo como 
álijs reyes á los olijíarcas do la clase patricia. 

Para la pretura de la TaiTaconen.se acababa de nombrarse á Tiberid Scin- 
pronio Graco, padre de los Gracos, y para la de la Bétícai Lacio Pustuinio. 
Al delibeniTse en Roma nbre la petición de FaMo, tefaUáse el primero y díj« 
al orador Mínmát: «A creer la relaoíoii ^ Hm kabeis heck) de las proezas de 
Fnhm»iiokayeDBspiiamm€íiidadqoem»olwdeie»álosRo^ . 
bargo, sabemos que todas esas eonqnslas qaedan redncidas k muy poco y ao 
pasan de las regiones inmediatas á nncstros campamflMos» Basta abora no he^ 
mos hecho otra cosa que acampar en España; las comarcas interiores de aquel 
país sienten horror por la dominación y el nombre romano, y si consentís en lo 
que Fulviopide, habró de enrarirarme sin ejéreilo del mando de una provincia (pn; 
á duras píMia.s ha sido contenida hasta ahor.i por fuerzas imponentes. Decid ¿con 
un puüado de soldados que habré de alistar a toda prisa en la misma España, 
podré refirenar la energía de aquellos bárbaros que han rechazado y puesto en 
ftq^ tantas mes ánoestias veteranas y mejoi-es legiones? ¿Lo oreéis asi, Roma- 
nos t Ann|iiB FnMo bnbíeso subyagado i la Celtiberia toda ¿quién asegura qne 
los Celtiberos ponmaeoerán sujetosi? ¿Creéis que pueda esperarse la paz y el des- 
canso de un pueblo acoetuabrado á renacer ¿n cesar de sas minas y á levantar 
el estandarte de la insurrección siempre que es Yeaeido y subyugado? Si núes* 
Iras ' leiriones vuelven á Italia con Fulvio , como este lo solicita, sin duda para 
solemnizar su triunfo, juro ante vo.soiros lodos que ele^jiré en España un lujiar 
en (pie pueda |)ermanecer tranquilo , y no seré tan temerario é insensato (jue 
ataque con soldados inexpertos, débiles y poco numerosos á un enemigo feroz y 
aguerrido.» 

Lo que contestó á estas >aroniles palabras , dictadas por la justicia y la 
im raaoB, el enviado de Fnhno,á sabor «que él había vencido reafanente áb» 
Gettiberosé introdmádo entre ellos el terror, tanto- que por poco raionables que 
fiieeen, no se atreverían ábaoer armasotiavea contra sos veneedores;qne este 
DO obstante, sips designios enn óniiaMtrables; que las conseoneneias de m 
desesperación y ferocidad eran* superiores á hi previáon humana; que seria 
«■prudencia atacar de nuevo á aquella nación valerosa y obstinada , y en fila 
que los soldados de Fulvio hablan resuelto retener á su íreneral en España 
ó se*ruirle á Roma por tierra o por mar;» indi* a bástanle las miras ambi- 
ciosas y (Hirsonales del prelor , tan sin rodeos denun( iadas por Semi)ronio 
Graco. Sin embargo no es esto lo í\üv mas nos importa : el discurso de ¿empro- 
BÍo Graco y el de Minucio son para nosotros interesantes sobre todo en cuanto 
expresan la opinión que de las nadones hispanas do larTairaoononso so tenia en^ 
teoeea en RooHt, sárviendo mncho pora dar 4 conooer d genio de aquellos puo* 
bta» y caracteiúar el oslado aeal dato P^ninaula en aquella époea. £1 senado per» 
mitié-á Fnhio regresar áBomft, aoompallado únicamente de los veteranos qim 
hubiesen onn^lida los diez y seis años de servicio qoo la>ley exigía, yde aqnellOB 
idduinn pr mas se hubiesen distinguido en la guerra. Al propio tiempo dié ai 
nuevo pnitor Sempronio Graco trece mil doscientos infantes y setocíentps oin^ 
GOonla ^'ineles. 

Mientiias esto saceiUa en Boma , Maulio , acantonado en la üética, hacia fren- 
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te á los Lusilanos, conlra los cualt s alcauzabu victorias sin rosiillado definitivo, 
como siempre, y Fulvio, que á fines de invierno habia dado do nuevo principio á 
luB hestUidades y asolado la parte de Celtiberia á donde no llegara el alie ante- 
rior , se disponía par» volver á Italia. Después de hacer los estragos posibles (asi 
dice un hisloriador)dirigidse, al saber la llegada de Graoe, k deponer en sis na- 
nos el gobierno de la Tarraconense, é instruidos Iik Ci ltiboros de su marobay de 
que babía de pasar por ana trondosa selva llamada Maoliana, á lo que se dice, 
porque Manlio fué el primero quo se atrevió á p^'netrar en ella, se apostaron entre 
la espesura, y raytM'on como una niihc sobre ol ejército romano: en poco estuvo 
que pagase niu\ caro el pretor sus pasadas victorias , y solo debió su salvación 
ásu imperliiri)al)le lirnic/ii. 

Las tropas romanas se desbandaron , y sorprendido é ignorante pl primor del 
número de enemigos que le atacaban , parecía indeciso sobre el mejor partido que 
convenía tomar. Ante todo mandó hacer alto á los aoyos , y remisiido á su lado i 
sus mas resaeltos veteranos , precipitóse contra el enemigo con tal impetnosidad, 
que se abrió nn camino por entre sos filas. Bl resto de sos tropas, diseminado 
por el bosque, no tardó en volver á la carga, y los Celtiberos, ocupados únicamen- ^ 
te en defeniderse, cedieron el paso áloe Romanos. La pérdida del pretor fué muy ^ 
crecida , y muy grande el peligro que corrió ; mas procuró disimularlo y al llegar 
¿Tarragona solobablóde ello como de una aventura ordinaria y común, de la 
cual babia salido con facilidad. 

Entre los [)i-etores romanos que tomaron parte en la conquista de Kspaña, fué 
Polvio, sin duda alguna, uno de los mas notables, si bien careció de lodo tacto po- 
lítico. De carácter altivo , no tenia fe sino en la fuerza de las armas , y exasperó ¿ 
los pueblos celtiberos que eran los mas poderosos, e^ vex de atraerlos por mediode 
U noble conducta que tanlaftaeria^eroe en las naciones nalmralmente generosas 
y valientes como lo eran aqufllloi. Roma hafaria logrado la pacificación del paU si/ 
hubiese seguido la política deCornelío Escipion, y esto que fué mas astuta que 
verdaderamente humana y conciliadora. ¿Qué necesitaban los Romanos en Espa* - 
fia? una posición fuerte desde donde pudiesen imponer respeto á .sus enemigos. 
¿Qué deseaban lomar de aquel país? hombres y dinero. Pues bien , todo esto ha- 
brían jjodido lograrlo en la Península, si su orgullo de conquistadores y las desen- 
frenadas pasiones de sus patricios no hubiesen preferido dominar por la fuerza á 
las poblaciones. Hemos visto que á p<'sar de triunfos que en cualquier otra parte 
habrían sido decisivos, los Romanos distaban mucho, en la época de que tratamos, 
de haberse amigado en el país , y todos habrán podido convencerse de que aque- 
Ihi conquista, dudosa aun, y que ocupaba á gran parte de las Aierzasde la repúbli- 
ca, habiade Gestarles ríos de sangre antes de redudria por completo al estado de 
provinciaromana. Es cierto si que los nobles encontraban en la Penineula con que 
satisfacer sus pasiones y en qué ejercitar iítümente su energía ; en el vasto campo 
que á la codicia ofrecía , los patríelos se enriquecían en medio de peligros que no 
carecían de gloría , y esto doblaba á sus ojos el [troció de las riquezas, pues sabido 
(>s qu(> entre los Romanos las malas pasiones fueron el gran móvil y auxiliar del 
valor niililar v civil. 

lla< la algunos años que Roma parecía haber perdido el carácter de virtuosa 
austerídad que le era peculiar; el poder del senado babia aumentado de un mudo 
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excí'sivo, \ casi 1»kJos los pi i'tortjs romanos ele^ridos ende la aristocracia del sona- 
do, áL' hablan hecho odiosos á los veDcidus por sus violencias y excesos; este era 
el lado horrible de lacooqnMft romana , en España lo miijino que en todas partes. 
Los pretores podían contar con la impanídad , pues lleno el senado de parientes, 
amigos y cómplices suyos , acababa siempre por absolverlos , cuando por casnali* 
dad se elevaba upa voz atrevida que los acusara. Esto era dedo también de su 
política que hiihia sido hasta entonces la de todos los dominadores del mundo; la 
mayor ])arte de aquellas riquezas , producto del saqueo y de la violencia ejercida 
en los vencidos, pasaba á las familias patricias de que se componía casi oxclusiva- 
menle el senado, y servia luego para organizar la opresión de las lamilias ple- 
beyas de la república y para establecer mas \ mas el gobierno oligárquico de los 
patricios. La enumeración de las ri<|uezas <pie algunos generales sacaron de Espa- 
ña dará una idea del precio que habia de tener jiara conquistadores animados de 
semejante espíritu. L. Léotulo atesoró dos mil cuatrocientas cincuenta libras de plap 
ta , con las «jue pagó una ovación y casi los honores del triunfo ; al fin de su oonsih 
lado Gneo Léntulo habia reunido mil quinientas libras de oro , veinte mil de pla- 
ta y tremta y cuatro mil quinientaa monedas también de plata; L. Estertinio, pro- 
cónsul , hizose con cincuenta mil libras de plata, y á su regreso Roma erigióse & 
sí mismo tres arcos de triunfo. Los pretores que sucedieron á los procónsules en 
el gobierno de las provincias españolas no observaron mas laudable conducta, y 
su avidez insaciable, su espíritu de rajiiña excitanm en alio grado el odio de aque- 
\\o> pueblos , indignados al ver que los ¡{órnanos se precipitaban sobre su país co- 
mo sobre una pi esa dispuesta para ser devorada. 

A su llegada á Roma , Fulvio entregó al tesoro publico cíenlo veinte y cuatro 
coronas de oro, treinta y una libras de oro en barras y ciento setenta y tres mil 
monedas de piala de Osoa, y esto nn contar las enomieesiimas que guardaba para 
bí. Sus riquezas personales eran tan eonsídenbles , que una parte insignificante de 
ellas bastó para recompensará los veteranos que le siguieran á Roma, para dar 
por espacio de diez días fiestas y especlácaloe al pueblo , y para la oonsfaruocioii 
de un suntuoso templo á la Fortuna Eenesbré, en cumplimiento de un voto que 
hiciera en España. 

La conduela de Sempronio Graco, su sucesor en la Tarraconense, fm; jus- '¡f^ 
ta \ equilalÍNa aun cuando tuvo siempre á la vista los intereses de Roma mas que 
los de la humanidad. Di'sjiues de la toma de dos ciudades, llamadas por Tito 
Livio Muuda y Cerlima, dirigi()se (Jraco con sus mejores Irojjas al encuentro de 
los Celtíberos que permanecían armados y amenazadores en el interior del país. 
En la historia de las primeras oporadones de Graco se encnenlran varios puntos 
muy oscuros geográficamente hablando, pero abundan los acontecimientos, 
y á este período pertenece nn rasgo dé costumbres característico de aquellos 
pueblos incultos. Mientan Graco merodeaba por loa alrededores de una ciudad 
cuyo sitio iba á emprender, y cuyo nombre y situación son para nosotros un 
misterio , presentóse á é\ una diputación de sus habitentes y causóle no poca 
sorpresa al explicarle el obj(»to de su misión. Con palabras muy respetuosas pa^ 
ra el general romano, los enviados le manifestaron que sus conciudadanos de- 
seaban defenderse contra sus ataques, pero (jue siendo harlo dt-hilcs i m aquel 
momento para resistirle, lo rogaban que düiriese sus operaciones hasta que hur 
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bieseii recibido el auxilio que eipeialnB de nis aliados los CelttbenNs. ¡Siagiattr 
petícioii que demuestra la seadltes y lealtad de los eneinigos de Graoo, y que 
Ueu(> algo del caballeresco espirita que tanto distinguió á la Espafia de la Edad 
Media ! Como la ciudad de que aqni se trata no recibió socorro alguno, rindióse 

por fío ú Graco, quien la trató con generosidad. 

En s<'i;ui(la puso ¿ilio el preliu- á la ciudad de Alce, situada en el liinilc que 
hepaiaha la Uietanhi de la Ccllilx'i ia. La loma de aquella ciudad ocupo poco 
liriiipii á Graco, y otras muchas ciudades le abrieron sus pucrlas sin intentar 
detcn(icr>e. Si inpronio Graco fué el continuador del maguiüco papel político y 
guerrero de que tanta gloria reportara Goroelio Escipioa. 

Mientras toé pretor en Espafia , aquella mezcla de firmeza y de justicia sir- 
vióle tanto como el valor de las legiones romanas , y no se crea que no recorriese 
ilasarmasnempre qaeel interésdeRoma parecía exigirio; pero nnia i ellas» 
cuando lo civia posible» las negociaciones y la generosidad, y á esto debió la fi¡h> 
ma de moderación que dejó por espacio de mucbo tiempo en la Tarraconense, 
Llevó muy lejos sus ex[K'diciones al interior, siempre ofreciendo el combate, pero 
solicitando la paz; y si la mala fe y saña de que los Romanos hablan dado antes 
tantas pruebas no* hubiesen sido, por decirlo así, pi'overbiali's en el pais, es d*.' 
creer (lue l.i prudi iu iu \ lii me conduela del jirocíuisul le habría inducido á aliar- 
- se c^>u la ri'pubiica y ú propoi cionarle considerables socorros asi en hombres corno 
en dinero. . . * 

Enaqiiella época era la Empalia im^paisriooea extraño; tas miBasdeoro 
y piala abundaban en él, sobre todo por la partedel noria. Osea, en el territorio de 
los Vescctanos, era célebre por sus núnas de plata y por sa Abrica de moneda; 
muchas ciudades de la re^$ion septentrional , en particular las situadas en las in* 
mediaciones de las fflODtafias, se dedicaban á la explotacin de las minas, y en 
casi lodo el pais comprendido entre el Ebro y los Pirineos, recogíanse en abun- 
dancia metales preciosos que eran empleados en los usos mas vulgares. Muchos 
délos ulensiüus comunes eran de piala, y aunque olorose hallaba en menor 
<5anlidail , como sucede siempre , extraíase bástanle para que se hubiese genera- 
lizado el uso de coronas de este metal. En la enumeración de las enonucí» riqu^ 
zas que los Aomauos adquirierou eu EspaQa , figuran con frecuencia coronas de 
4ro, oonsistBDtas eo un circulo de oro , sin liga, y de fotrma muy sencUla , que 
se enipleaba porto regalar para el adorno de bis imágeiies sagradas. En distintos 
■wmMM B to s antígnoa veMOsquesebace mención dneslas coronas, que no solo • 
se llevaban en.ia cabeza; smo tambien &i las nanos, en tos brazos y á veces en 
el cuello , y vai'ias estatuas de la épooa están adornadas de este modo. Llevábanse 
eu los banqueles y en las fiestas, y serriancoma regalo entre parientes y amigos; 
ao eran señal de poder, sino un mero adorno , un objeto de lujo y de capricho. 

Las riquezas de Espaíla hablan excitado eu alto grado la codicia de los Ro- 
manos, y habían añadido uu nuevo estímulo al amor de dominación que los ani- 
maba. Hemos visto el desenfrenado ardor con que hal)ian explolado á los venci- 
dos después de la partida de Escipion , y e.^la conduela siudida y cruel de los pri- 
meros pretores habia enagenado á Roma la mayoría de los pueblos españoles, 
y bocho imposible la pacificación del pais por ouxlio de la alianza romana. 

Senpiotto Gmeo bizoenanto estaba « s« aano pan reparar las tUtw y 
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lueeroliidarlMcriiMiiet ée n» predecesores, y eo pirleloooiuigiiió, acrodi- 
tando que por medio de un leal proceder podría Roma establecer so poderlo 
en aquellas comarcas , pero que nada se lograría con la arrogancia y el orgullo. 
Kumancin , ra|)ilal do los Pclendoncs , y una de las mas ¡mporlanles ciudades del 
Borle de la Pcniiisuia , á la que vercníos ilusli ai sc dcs|)ui's |k)1' su heroica defen- 
sa, cedió ante las dcniosli aciones aiuislosas \ aceptó la alianza de los Romanos. 
En Unías sus relacioius mulos sujMieslos báiharos de Iberia, íiiaco puardó 
inviolableníenle la fe jurada , y aunque en dislinlas circunslancias aplicó á los 
vmcidos el derecho de la guerra en lodo su rigor , especialmente al reprimir una 
insorreocion de los Celtiberos, su fama dehomíbre leal y probo conqoisldled 
respeto de sus mismos enemigos. 

Los felices resoltados de la conduela de Graco movieron al senado á con- '^y- 
fiarle la pretu ra para el siguiente año. Entonces dirigió todos sos esfuerzos á^^**^ 
establecer en el interior, y no únicamente en las costas orientales , una buena 
adniinisiracion y una especie de fíobierno, y pr(x;urü introducir en los paises 
abados los principios y las ideas de la \¡da ci\il de los Romanos, á lin de unirlos 
á Roma per el poderoso lazo de |)ensaniienlos e(»munes. Seniejaiile uhra, empero, 
no podía iia( t'r>e cu al^uncts meses; y para su realización era necesaria, aun con 
nn gran lalenlo adminislraliso, una larga serie de aúos. 

Para centro de sus operaciones eligió á Uurcis , no lejos de Numancia y á 
■M milla del £bro , ciudad que mandó fortificar y embellecer, y á la que se dió 
«1 nombre de Graccuris , en memoria de lo goe Graco hiciera por ella. Ningún 
pretor habia peneU*ado aun tan adelante b&cia el norte , y en esto se distinguió 
principalmente la expedición de Graco, quien entabló relaciones con pueblos 
hasta eulonc^'s casi ignorados por los Romanos; engrandeció y forlificó una ciu- 
dad iomediala al Ebro, ;i |)ocas millas del país de los Vascones, monlañe-ies te- 
mibles é indomables, y (N vulvio por lin cierto esplendor al nombre romano que 
los pasados pretores hablan hecho execrable. 

Uno de los inconvenienles de la ¡nstilucion de los pretores consistía en que 
no podian conservai' su cai go sino un año ó dos á lo mas, y en tan corlo espado de 
tiempo era imposible renláar gnuMies cosas á no ser por medio de las armas. 
Asi, pretores hubo qne hideron brillantes y rápidas conquistas, pero ninguno 
podo ci viliiar á semejania de Roma loe países conquistados ; y si habla en Espafia 
mochas legiones romanas , no se encontraba un palmo de tierra que acatase las 
leyes y h>s principios de la república. Sempronio Graco fué el único queinlentó « 
cambiar tal estado de cosas, pero fallóle tiempo, necesario elemento para toda 
reforma. 

Los pretores que durante los dos años siguientes sucedieron á (íraco y á 177 a on, 
Po.>tumio, obraron sin plan alguno y abandonaron la marcha trazada por Gra- 576 de Roma, 
co. Incurrieron en los mismos antiguos errores, y su conducta distó mucho de 
ser leal y honrada; llamáronse Marco Ticinio y Tito Fouteyo. 

Bate afio llegó á Espafia en calidad depretor de la famcauam un hombre , 
que adquirió uia repulacimi infiune, yfoé Publio Furío Filen. Los robos, las ¿ts^^jV^^^, 
csuociones y el hurolto fneraa sus medies de gobiemo; mas la opresión prodqio 
MS efeclos ordinarios, y una anUeTacíoB general de las ciudades á las que dcs^ 
filiaraaDuncióse con mi caraeler de gravedad tal, que Roma llegó á eiperimentar 
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serios temores. La incapacidad de Furio era tan notoria c^mo !«u avidez , y solo á 
las intrigas de sns cómplices senadores habia debido la prolongación de su pretoia, 
de modo que comprendiéndose en Roma que no era capaz de reprimir el levan- 
tamiento que con sus excesos provocara, fué enviado á España Apio Claudio 
con el lilulü de procónsul para destruir, según se decía en el^seuado, y eslo por 
cenlésiina vez, á los Cel (íberos rebelados. 

Apio Claudio los venció en efecto, los dispersó y restableció la autoridad 
de la república en casi todas las ciudades sublevadas ; pero ya hemos dicho lo 
qoe reportaba Boma de tales viclorías y cual era sn resultado seguro : gi an [jér- 
dida de hombres, algunos meses de aparente paz, y un excesivo aumento de 
riqueza en la clase patricia. 

A(|uellas insurrecciones sin cesar renacientes, y los felices resultados de 
la conducta obsenada por los pocos pretores que no hablan tenido ciega fe en 
el empleo de la fuerza, acabaron por demostrar á todos la verdadera naluraleza 
de aqiK'llos sucesos, y no se consideraron ya efecto del carácter obstinado y 
rebelde (jue por lo general se alribuia á los pueblos de llispania. Es cierto 
que no se cansaban aquellos habitantes de combatir la ojircsicMi , de protestar 
contra ella por todos los medios posibles , pero mas de una vez habia dado bue- 
nos resultados el empleo con ellos de la buena fe y de la concfliadon. Un parti- 
do generoso se habia formado en sufevor en d seno de la misma Bonui, y 
asi como lord Chalam abogó por los Americanos en el pariamento brilftnieo^ 
Escipion el Africano y Catón abogaron por los Espaitoles en el senado ro- 
mano. 

71 a ant Como primer acto d(» reparación, suprimió el senado las preturas de Es- 
^^Jj^^ paila; conliíise á un procónsul ó propretor la dirección su|)rema de las fuerzas ro- 
' manas en la Península, y se foroK» causa á los pretores ijue habían excitado la 
indi^Miacion y el enoj(í de los pueblos de la Bélica y de la Tarraconense, subdi- 
tos ó aliados de los Romanos, liemos dicho que Escipion el Africano y Catón 
abogaron por los Espafioles en el senado romano, y en efecto, en nombre de las 
principales ciudades que mas habían debido sufrir del furor de los pretores ac^ 
sados llegó á Boma una diputación, que, poco satisfecha del primer resultado 
obienido, esto es de la abolición de los pretores, insistid para la continuación de 
la causa formada contra los tiranos» nombrando por abogados (adtfocati) á C Es- 
cipion el Africano y á M. Porcio Calón , para la Tarraconense , y á Lucio Paulo 
• y á Galba Siilpicio para la Bélica. La mas oprimida de and)as provincias tenia 
los mas ilustres defensores. Escipion liabh» con su oidiiuiria rectitud, y Catón, 
en (juien el orjíullo de la san¿;re rumana no habia ahogado las inspiraciones to- 
das de la justicia , con la severidad y violencia acusadora que le distinguían 
entre sus contemporáneos. 

Los crímenes qoe se imputaban á los acusados eran de notoriedad pública, 
y fueron además probados por numerosos testimonios; mas el crédito de los 
oicausados fué superior á todo , y Marco Tidnío y sus cómplices fueron absuel- 
tos. Furio Filón, contra quien se elevaban cargos tales que el senado no pudo 
oírlos sin indignación, no se atrevió á comparecer ante él y habíase desterrada 
voluntariamente. Yerres es el único y digno ^ulo de Furio que se encuentra 
en la historia romana; el robo y el cohecho eran sos principales, pero no sus 
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mayores crimenes , y por ello poede jaigarM de la TergOenza qae tales genera- 
les imprimían en el nombre romano. 

A la inslmedon de este proceso y ála divolgacion de los hechos de los pre- 
tores» debió Espafia el vivo interés qne eiciló entre los hombres de bien de la 
república, y las cindades querellantes ganaron en ello tren cosas : la abolición 
de la prelura, la revocación de los cuestores, y finalmente el dcrcf ho tie fijarse 
á sí mismos la cuota tributaría y de eslablecer el modo de su recaudación. Asi- 
mismo se liji) el número de hombres que podia exiíJir el vencedor á lo> países 
vencid(j>; e>los j)udieron discutir con el procónsul los soldados (jue habían de 
aprontar, y prohibióse hacer levas de hombres sin esta previa condición. E\ te- 
mor qae las aimas de los Celliberos inspiraban y la jnslieia' de aa cansa fooron 
origen de este primer triunfo; Boma cedió en todos loa puntos, y no dejan de 
ser inlereeanlea loe gérmenes de Uberiad qne en aquellas estipulaciones asoman 
en medio de los aarea de nn estado social insegura é inCesantemenle amenaiado 
hasta en su misma eiístNicia. 

Dentro de pocos afios veremos á España elevada á la categoría de pro- 
vincia romana con todos los beneficios á esta calidad inherentes, y á Narias ciu- 
dades de la Península dotadas de una organización municipal á semejanza de 
Roma , or^^anizacion mezclada en al^runas con elementos de las antiguas institucio- 
nes locales. Por ahora hemos de limitarnos á indicar el primer paso andado por 
este camino. 

Durante este mismo afio (1), fné erigida Garleya en colonia romana , y ella 
fué la primera establecida en Eqtafla. Del comercio de loe soldados romanos con 
laa mujeres hispmiaa, «ilre quienes se hallaba prohibido aun el mali imonío por 
derecho latino , hablan nacido mochos hijos , y estos, qne se elevaban á unos 
cuatro mü, enviaron k Roma una diputación pidiendo que en su calidad de hijos 
de Romanos se les concediese ana ciudad y tierras para establecerse bajo la 
protección de las leyes de la república. El senado acogió favorablemente su 
demanda, y encargó á Lucio Canuleyo, á quien desde la supresión de las pre- 
tui-as se había confiado el gobierao de la Tarraconense y de la Bélica, que pro- 
curase el establecimiento de aquella colonia, reconocida al tiu como necesaria. 
Para ello buscóse un territorio apartado del lealro de una lucha que se presen- 
lia no haber terminado entre los indígenas y los Bomaaos, y eligióse k Carleya, 
en las inmediackmee del estrecho, desde donde era t&cil comunicar con Ron» 
por la via maritima. 

Elimpulsoe8tabadado,ybqoélcon8uladodeMarcoClaudioMarcelo,suce- i^^y'c' 

sor de Canuleyo, establecióse en España una segunda colonia romana. Algunos 5i4de aon 
ciudadanos romanos fueron desde Italia á fijar su domicilio, á adquirir propie- 
dades y á vivir bajo las mismas leyes de su país, á la región mas fértil de la Bé- 
tica, á orillas del Guadalquivir, á una {K'queña ciudad fenicia admirableniente 
situada. (;or(lol)a. elegida entre las demás cindades, fué embellecida con nuevos 
edificios; en sus alrededores construyéronse casas de recreo en las que se prodi- 
garon el arle y lujo, que empezaban á invadir la civilización romana, y diósdeel 
titulo de colonia patricia. TitoLivioy Eslrabon (2) hablan COI muchos detalles dd 

(1) Tito Livio, I. XUII. 

{%) Tito Uvk), 1. &LU1; Estrab., 1. iU. 
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embelleciimeiilo de Córdoba por km patrícicw que m ella toMiea leodeMía, y 
rece que por aquel tiempo estuvo de moda en Roma poseer una caea ea Córdoba. 

Por desgracia no había llegado aun pare los Romanos el momento de habitar 
en Espafia con entera se^ridad ni de gozar en paz de la benignidad de su clima 
y de los productos de su tierra. Los pueblos de la Península no hablan adoptado 
aun los vicios de sus conquisladores, y á estos les fallaba lodavía mucho que an- 
dar por la senda de la corrujxñon; Gades no proporcionaba aun ¿i los icalros de la 
capital bailarinas que hechizaban al afeminado pueblu-rey convei lido en esclavo 
de un déspota (1), y los esforzados peninsulares, con su yiril entereza y su amor 
á la independeniBia, habían de titrbar masde miavezel swfio de hw noUeé bmh 
radoreede Córdol» aalesqiieee cilaae en Boma 4 loe opalenlos Espadóles onn» 
libertinos de primer óiden (2). 

Antes do llegar iesteeifremo hiciéronse muchas tentaÜTas para sacudir el 
yngo, y si. los Eapafioles sucumbieron al fin, no fué k lo menos sin de?oWer ásus 
enemifíos guerra por guerra, infortunio por infortunio. 

Cuatro años estuvieron abolidas las preluras de Espaiía, y reslableci^ 
MVdaBonw j-onsc cn el año de Horaa Jí86. X los dos primeros pretores nombrados Cnou 
Fuivio y C. Livio. habian sucedido A. IJcinio y P. Rulilio, cuando estalló 
iMa.am. un nuevo levantamiento de los Ollíberos, que se distinguió por su carácter 
m d« Boina, particular, y en el que figura un nombre que ha conservado su fisonomía gala, aun 
bajo la forma latina en que nos ha sido transmitido. Es este nombre Salondico 6 
OlinioOp dado á nn Celtibero qne desempeiló el principal papel en aquellos sncesos, 
y qne, segmi na historiador, ere nn homfave asiólo y emprendedor que, fingiendo 
estar inspirado, excitó k sos compatriotas á la rebelión en nombre de una divini- 
dad. Armado con una lanza de plata, que decia haberle sido dada por un poder 
8uperior,recorr¡óel país, somejanteáun profeta, llamando á los pueblosá una espe- 
cie de cruzada genliiica contra ios Romanos, y tnezclando á estas ideas i-eligiosas 
palabras de libertad que no dejaban de conmover los finimos (3). Porsu inlluencia 
reunio.se nn i'j(''rcito, ignórase en qué punto de la Celtiberia, y marchó al encuen- 
tro del pretor. Llegadas á la vista del campamento romano, las tropas .se de- 
tuvieron, y como la noche estaba muy próxima, hubieron de esperar el día si- 
golenlepare dar principio al combate. Sahmdieo, empero, había de morir sin- 
gloria aquella misma noche; habiendo penetrada oiel campamento enemigo bajo 
á traje de nn Espallol del qéreito del pretor para asegurarse por si mismo de las 
fuerzas del enemigo, un soldado i quien pareció sospechoso, le mató de una cn- 



( I } Fonítaii eipeotes nt Gaditana canoro 

Incipial prarirp choro, platisuqne prnlmf^r» 
Ad terram (remojo dasoeodani dLíu» poeUa». 

Jvm., salir. Xi, t. isi y <ig. 

Npc dcGadibus improbis puclla) 
YibrabuDt Moe fiite prarientM, 
LaaoivM dooiU tramara lanaboa. 

HiaTUfc., I. VI, o. 71. 

{i) Ue aUos decia Horacio: 

NaTfs hitpaniB maslster, dcdaoornn 

Preciosas eniplor. 

(3) Summas vir asta et audaciá, si res oessisset, Saloadieas, qai baaiam argenteam qaaUana, 
-vdat oflBio BBiaanin, valieiiianU siinUis, omniann lo se maoloi caua itt— t. Flor., 1. II, c. IT. 
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chillada. OirlánHik la eibeza, y foraiado d cgMio iwmo á los 
ntdddfa, maidióliáeiadeDeiiiígopraeedHIo por trasoí 
bna de Saloodioe al eitreiBO de sa lanza. Al veiia, apoderase de loe Celtiberos ona 
especie de terror saperatieiofo, y abandenaroii d campo «in haber empelado la 
pdea (1). 

Hemos vislo los primoros esfuerzos de los Lusitanos frustrarse casi siem- 
preínera de su país; luvrcase el momonto en que los habitantes de aquella reírion 5s»d© áoma. 
bajólas órdenes de un verdadero héroe, que de simple pastor se convirtió en 
general, lucharán venlajosamenle contra los Romanos; pero anles tócanos indicar 
algunas tentativas que precedieron á la empresa de Yiriato. Los pretores de laBé- 
tíca, para quienes eran los Lusitanos temibles Yecinos, creyeron que atactedoloi 
en su propio país y en sns hogares UigraiiaB quizás destniirlos, y mas de mía vez 
pmetraroii de improTiso es Lasiiaiiia y deraslaron las aldeas y campiñas. Losha- 
bílantes de aquella parte de la PeDiasula habían conserrado costumbres agrestes 
y sencillas, y por instinto temían y odiabaoi losBomano8;las excursiones que 
hicieron estos por su territorio aumentaron su odio, y resolvieron vengarse de sus 
agresiones. tí;ij » ef mando de un general improvisado, llamado Púnico por Appia- 
no (2), ya ponjue fuese esleen realidad su nombre, ya ponjue fuese Fenicio de 
naciím. los Lusitanos, exasperados, atravesaron sus fronteras sembrando el terror 
en todas las comarcas habitadas por los subditos de Roma. Manlio Calpurnio qui- 
so oponerse á la marcha devastadora de Púnico, que había dejado tras de sí las 
nfafgeues del Ooadiami, pero kis Lusitanos se lanatroo contra sus legiones con 
iideeible fhror y le obligaron i tomar la ftiga. 

Alentado por este primer triunfo. Púnico penetró coneitremadá rapidez has- 
ta el mismo corazón de h, Bética, puso sitio á Asta y se encontró en tan arriesga- 
da expedición digno precursor de Viríalo. Ignórase cual hubiera sido su destino si 
una pedrada no hubiese puesto fin h su vida en uno de los asaltos que dió á bipla- 
za; su muerte introdujo el desaliento entre sus tropas, y hay nutlÍNo para creer 
que el sucesor que los Lusitanos le dieron, á quien los historiadores llaman besa- 
ron, juzgó mas prudente volver á Lusitania, conduela que parece manifeslar ha- 
ber hecho los Lusitanos aquella expedición solo para amedrentar á su^ enemigos 
y para que los dejasen tranquilos en su paisl Sin embargo no gozaron de paz por 
mnoho tiempo, como yeramos mas adelante. 

Esto aOo fué célebre por haber príneipíade durante él la mas encamizadaln- 
cha entre sus habitanlas y los BoflMmos de que fué la Península teatro. Varios <"0'«hom». 
paeUoB de la Celtiberia, cansados de la esclavitud, ó irritados de que las condi* 
dones de los tratados que celebraran con Gi aco no eran fielmente observadas por 
los delegados de Roma, resolvieron acudir otra vez á las "armas, y formaron entre 
sí una liga para vengar el agravio que se les infería. Este fué el origen de la 
guerra de Numancia, que fué la mas formidable que Roma hubo de sostener en 
España; cuando habia pacilicadoel norte, levantábase el centro ó el mediodía; 
cada afio aparecían nuevos enemigos, y por espacio de un siglo puede decirse que 



íl i nipiezao los vados de Tito Livio, y Floro, por medio del caal Ofle aoOBtoainlailO 

ba UegaUo hasla oosotros, lo refiere muy confa^meale. tFior., 1. U, lag. dt.)* 
(s) Appün. Alex., de Bel. Hispaa., p. 483. 
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loque extraía de la PeDÍDSttlaeii.oro yplata lo de\ülvia en sangre romana. Ape- 
nas se había reprimido la insnrreccion en un punto, liahia de reprimirse en otro; 

era fuerza combatir siempre, y hasta pasado mucho tiempo después de la expul- 
sión de los Carlaííineses, no pasó para la Espiu'ia un solo año sin ([ue se guerreara 
en su lenilorio. De ahí la interminable serie de batallas qne llenan los libros de 
Tilo Livio, de Polybio, de Appiano, de Floro, de Paulo Ürosio y de otros. 

£n el movimiento intentado por Sulondico solo habían tomado parle dos ó 
tros pueblos; mas esfa reí declardse la insurreocion en la parle mas poblada y 
belicosa del país, entre aquellas naciones de la Celtibería(l)» que habían podido 
ser vencidas, pero no domadas, á menos que se consintíese en balar y negociar 
con ellas como practicara Graco. 

Los agravios de los fispailoles contra Roma debían de ser muy grandes y 
legítimos ; mas por desgracia los historiadores latinos guardan sobre este punto 
absoluto silencio. Compréndese sin embargo (\m los lugartenientes de la repú- 
blica coraeteriaii en el país enormidades sin cuento, y que hasla después de su- 
frir la til ania con mucha longanimidad , los Celtíberos del centro, famosos tanto 
por su model ación como por su valor, no recuirierou á las armas, ultima rcUio 
populonm. 

Sea como fuere, es lo derlo que casi todas las naciones del interior y de las 
inmediaciones de los Pnineoe, en la diraccion del norte, entraron en la nueva 
alianza. De esto número flieroo h» Segontiaaos, llamados así de la ciudad de 
Segontia, siluada cerca del Khi o ; los Beres ó Bergidas, cuyo nombre lomabaa 
de su capital Bergido; los Iricianos, cuya capital era Tríelo ; los Pelendones, y 
los habitantes de Calagurris, de Balancia , de lulercacía, de Segísamo y de to- 
das las ciudades de ambas márgenes del Ebro, á contar desde Segontia. Los Se- 
gontianos y los Arévacos eran los mas resueltos y temibles, así por su situación 
como por la energía de que se mostraban poseidos. Enviáronse diputados en 
todas direcciones para explicai- el objeto de la guerra y dirigir una general exci- 
teciOB al valor y patriotismo de cuanlos habían nacido en el territorio de fispa- 
fia y tenían un común interés en que íüeee respetada la patria y la libertad dsi 
las naciones que en ella habitaban. Desde el cruel abuso que Cartagineses y B» 
manos hicieran de hi sencillei de los naturales, d nombro de eitraiyero escita* 
ha un odio universal ; jam&s en fin se habisD ligado en £spafia ten gran núme- 
ro de pueblos para rechazar la dominación extranjera, y Roma, engaitada y 
adormecida por aquellos á quienes interesaba la violación de los U alados, des- 
pertó sobresanada al estrépito de aquel formidable grito de independencia para 
el cual no estaba prevenida. £1 peligro era inminente, y para coi\jurarlo, antid- 



(f ) Como es sahiiln, los noroanos hablan dividido á la Península en citerior y ulterior: la Es- 
paña oileriof compreodia la parte septentrional desde los Pirineos hasta la desembocadura del Due- 
ro, en d Océano, y la dudad da Uurgis eo la costa del Meditmraneo. El resto de la i'eninsula fonna- 
bn la E^[)a^l I uiNrii^r, y compraodia Portugal, Granada y Andalucía. Los pueblos déla parlaoffiM- 
tal y central llamábanse Geltlberof, y asta denominación 9c nplírnba muchas vei-es A naciones se- 
paradas por grandes distandas y omI desconocidas entre si, si bien se las creia originarias de la 
mezcla de los Celtas con los Iberos. La Lusitania, como antes hemos dicho, se extendía modio wuu 
•Ilá de kw actuales Umites de Portugal hócía el norte, hasta ft unas diez leguas de Toledo. Después 
ConfbDdíéee bajo la denominación general de Bélica todo el país conocido ahora bajo los nombres de 
Granada y Andalodfe. 
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pó la etoeiaon de los céanles para el mgnieDte alio (1), lo que no ae Teríficaba 
aino en muy críticas circunstancian. 

Quinto Ful vio Nobilíor y Tito Anio Lufloo fberon nombrados oónsules, y ^ d^j. c 
contra lo acostumbrado, entraron á ejercer sus cargos á fines de enero para me- ^ ^ 
dilar con mayor detención las disposiciones que convenia tomar relativamente á 
España. I.os I.usilanos secundaban á los Celtíberos, y asi es que la Península se 
bailaba subhívada en dos puntos que reclamaban igualmente Ins cuitl.i<lus de 
Roma. Kl cónsul Fulvio. encari:adit del fíobierno y de la guerra en ambas pro- 
yiucias, parlió con ti'cinla mil Loiubies de las mejores tropas de la república, y 
al Uegar ¿ su destino tomd para si la diraoeion de la gnerra que mas dificil pa- 
recía de llevar & buen fin» la del centro y del norte, y confié & su pretor Lucio 
Mummlo la reducción de la Lusitania. 

Beunidofi los Celtiberos en número de mas de treinta mil hombres, sin con- 
tar unos cinco mil caballos , eligieron por su general á uno de ellos , á quien los 
historiadores llaman Caro; informado este de que el cónsul avanzaba á grandes 
jornadas hária el interior del país , y deseoso de llegar con él á las manos , lo es- 
peró al paso apostado á espaldas de un monte. Así que el Romano aparccit't en el 
punto en que le «spciaba Caro seguido de los suyos, vióse atacado y puesto en 
desórden: la ventaja del terreno estaba (oda para el general celtíbero, y des- 
pués de una lucha muy encarnizada por una y otra parte, los Celtíberos, cuyas 
filas aumentaban á cada momento, obligaron á sus eneihigos k emprender la re- 
tirada. Las tropas del cdnsul , poco aguoridas en aquella clase de pelea , se am^ 
drentaron y tomaron la fiiga; persigniéronlas los Celtiberos, pero como lo yerifl- 
caron sin órden, parte de la cahalleria romana yoItíó grupas de repente, y cargó- 
los con tanta resolución é impetuosiliad, que á duras penas pudieron resistur al 
ataque. Entonces murieron muchos, y enlreoti*os Caro, su general, quien cayó 
como un héroe. Las pérdidas sufridas por los Romanos en este primer encuentro 
fueron considerabh's , y el campo quedó por los enemigos. La batalla se trabó á 
[KH-as leguas de Nuniaucia, y llegada que fué la noche, retiráronse á ella los Cel- 
tíberos para tomar reposo. 

Los Romanos formaron oirá vez sus flkls sin dificultad, mas creyeron pru- 
dente no emprender cosa alguna sin proceder al reconodmiento del terreno y & 
algunas disposiciones prelinünares. Era Espafia un pais nuevo para la mayor parte 
de loe soldados del cónsul, y su primer contratiempo había despertado su su- 
perstición, creyéndolo de mal agQero. Los Celtiberos, reunidos en Numancia, eli- 
gieron por caudillos, los Aré^'acos y Segontianos á Ambón y á Leuc<m, y los Nu- 
mantinos á Leuteon, si bien sostiene llasden que los uitímos se mantuvieron neu- 
trales. 

Tres dias después, marchó Fulvio hacia Numancia, é hizo abrir sus trin- 
cheras y plantar sus tiendas á pocas millas^^ de la ciudad , sin que por aquel en- 
tonces se diese batalla alguna ; pero como pasado algún tiempo recibiese de Afri- 
ca un refuerzo de trescientos caballos y diez elefantes que le enviaba Masinisa, 
aliado del pueblo romano, creyó el cónsul ser aquella ocasión propicia para 



(i) ^plloiiiBd»TltoUvio^l.XLVlI;vÍMelainlii«áAppla^ 
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ÍBleDtar un ataque, y acercóse á la ciudad» ooBiand» mcho en k itmm de 

sus elefantes, bien dirigidos durante la pelea. 

Esto filó precisamente su perdición. Luego que estuvo empeñado el com- 
bale, maudii 1 iilvio soltar sus elefunles, los cuales se preeipilaron á la refriega, 
sembrando el esj^iudo entre los Españoles, pui's los de aquella parte de la P^» 
nínsnla no habian sido acostumbrados por Aníbal a la vista de aquellos ani- 
males. Todo cedia delante de ellos, pero herida de una pedrada en te cabeza 
una délas fieras, volvióse oontca los Bomnos; las deinfcs te imilaron, y 
de auxiliares que eran, tes eMnles de Masinisa se oonvirtierott en te prinoí- 
pal causa de te derrote de Folvio. Les soldados corrían aiondos y en desdrden, 
y repuestos los E>[)arioles de su primer terror, l.inzároose en persecución so- 
ya y completaron la derrota del cónsul ; cuatro mil legionarios y tres elefantes 
quedaron en el campo de batalla, y el resto hubo de abandonarle á toda ¡irisa. 

Al retirarse halló Fulvio á su paso una ciudad llamada Uxama por los 
historiadores, y quiso a|joderarse de ella, |»erü opusiéronle sus habitantes tan 
vigíftosa resistencia, que el cónsul, que no sabia ya el terreno que pisaba, se 
retiró con grandes precauciones , aprovechando la oscuridad de la noche. 

Prudentes eran sus precaudones , pero te sirvieron de poco. El pais se te* 
vantaba en masa; todo era en él agitación y movinúente; oiase un grilo nnin^ 
me'de guerra contra los Boaanos i quienes se querte expulsar de te Peninsnte; 
los Españoles obligados á marchar Inijo el águila romana contra otros Espadó- 
les hacíanlo ¿ pesar suyo y eran para el ejército un continuo motivo de zoiobra, 
Nuesiros compatriotas habian conocido porotm parte cuanto terror introducían en 
las lilas de sus enemigos los ataques imprevistos, usados en lo que se ha llamado 
gui'i ra de emboscadas, y recurrían á ellos con mucha frecuencia; en uno de 
ellos quedó en manos del enemigo un convoy de caballería enviado al cónsul, y 
tales escenas se reproducían cada dia. 

Para colmo de infortunio, la ciudad de Ocili, que era para los Romanos 
depósito de armas y de numictenes de guerra, entregóse á tes subtevados ; y 
Fulvio, cuya critica situacten agravó más aun te llegada del invierno, no tuvo 
otro recurso que encerrarse en su campamento , á pocas millas de Numancia, 
esperando .socorros , sobrellevando allí grandes sufrimientos por te telte de ví- 
veres y los rigores del frío que aquel año fué casi continuo. 

Mientras esto sucedía, guerreaba Mummio en Lusitania cx)n mejor fortu- 
na, si bien fué muy varia la suerte de sus armas. Después de vencer al enemi- 
go en un piimer encuentro, abandonóse con .sobrado ardor á la persecución de 
los fugitivos , y Cesaron, que, como hemos dicho, habia sucedido ú Púnico, 
aprovechó el desorden de sus legiones para reunirá los suyos, volver al combale 
y alcanzar la victoria. Diez mil Romanos perecieron en aquella jornada, y 
aunque este triunib reanimó el vater de los Lusitanos, no tiiidó te fortuna en 
volverles el rostro. El protor reúne á toda prisa dnoo mil hombres, aba ndo nií 
tes fortificactenes en que se habte refugiado y cae sobre tes Lusitanos cuando 
recon-ian en triunfo los caminos arrastrando en pos de sí tes banderas y los b»> 
gajes tomados al enemigo. La carniceria fué espantosa, y el mismo Cesaron 
pereció en la refriega; los Lusitanos lograron á duras penas reunir los restos de 
su c^féi'cito , y dieron por sucesor á Cesaron al hombre que entre ellos juzgaron 
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mm digw; lot húlDijadm ém al nwrtcMáfllo «Iraké de .Cantanoii. ^dVi? 
Se esto el Miade eniié i Maioo C1m«o Mveelo i la España citerior con ^ 

numeroMB refuerzos , pues tiempo era ya de que se aMerriera á Fulvio. Ooili 
U\ó la primera ciudad que atrajo la alenrion del nuevo cónsul , y "viendo los ha- 
bilanles, después de inútiles (cntal ivas para conservar su independencia, que les 
era imposible resistir a los loijnidables ataques de Marcelo, tomaron el partido 
de rendirse. I)iri.siós(' luego el cónsul á Nerlobriga, situada en las inmediaciones 
del rio Salo, y como la ciudad no se liallaba en estado de defenderse, envióle em- 
iM^adores j)ara negociar con él ; pero Marcelo do quiso consentir en cosa alguna & 
Bft recibir en leheneg. den dedadanos. La influencie ée los principales habilaalei 
hfco que se rompiera la tregua » ó irritado el edasul^ Tendid los eíea dudadanoi 
qoe tenia en su poder, y dtó priadpio otra ves al sHio. En la dudad reinaba gran 
oonsleinadon, y resolvióse enviar nncvos diputados 4 Ifafcdo; pero este dedard 
no poder acceder á los deseos de los habitantes sino ooD la condición de que los 
poeblos inmediatos , que habían sido los primeros en sublevarse , fuesen tam- 
bién comprendidos en el tratado de alianza. Estos declararon eslar dispuestos k 
la paz, con tal ({ue no se los sometiese en adelante á las duras condiciones que 
les imponian los anteriores [ral4dos, y no atreviéndose el cónsul á tomar sobre 
sí la celebración da la paz ú semejante precio , estipulóse por ambas partes una 
tre¿,'uu durante la cual tas ciudades españolas podrían enviar diputados á Homa 
para exponer sus agravios y defender su causa ante d senado, único juez sobe- 
Mo en tales materias. 

Llegados á Roma , los diputados espafoles ñMraa aoompalados al senado i&j^'j «¿t 
sin pénlida de momento y eiplioaron d objeto de su misión ; pero Fulfio No» eos de íhNM. 
bílior empezó á declamar contra lo que ealifícó de perfidia de los Espafloles, y 
fué causa de qne resolviera la asamblea contestar ¿ los embajadores que la de» 
liberación quedaba sospendida y que por medio del cónsul se les transmitirla la 
voluntad del senado. Los diputados españoles no dejaron de comprender lo que 
siffnilical)a aquel lenguaje político, y regresaron íi su país , dispuestos ¿. em- 
plear todos los medios para sostener dignamente la lucha. • 

Por el lenguaje de los diputados habia comprendido Roma las dificultades 
de someter á tita fuerza el terrilsrío espafiol, y conodcnd^ todo el peligro de se*- 
aMjante guerra para los qne á día se consagrasen , oíMó la expedición á las 
Iqg^es de bnena vdnnind» sin que ninguna se presentase, hmá» se babiavisl» 
nn reinimienlo igual por parte de la jufentud romana, ganosa siempre de gMi)> 
ft, y solo se explicó por el terror que causaba la indomable energía de los Col- 
tibeios» En efecto, por las relaciones de Polybio y de Appiano, por Quinto Fdvio 
y por los soldados que sirvieran con él en España habíase sabido en Roma que 
nunca habian podido sfiltar las armas de la mano, (jue habian debido sostener 
combates sin número, y que habian sufrido [írivaciones y trabajos superio- 
res á las fuerzas humanas ; y así debia de ser para arrancar tales quejas 
á lan aguerridos soldados curtidos en fatigas que habrían intimidado á cual- 
quier otro hombre. £1 gran número de Romanos que quedaron sepultados en 
lee eamiws de batatta de la Peaiisulá babia llagado & eonoeiniiento del pueblo, 
y estas noticias bablan inspnrado á la juventud romana un inyencible borror 
por aquella guerra, de modo que aquellos á quienes el cónsul Udnio Léntulo, 

«MR» 1. II 
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que toé de ella eooargado, designé por sus lugartenientes, se negaron éflejjiiirte, 

. y ya perdía la esperanza de poder marchar á Espafia con las fuerzas neoeaerías. 
La constornacion del sonado era indecible, cuando el joven C. Escipion (1 ), el 
misnid alíennos años después habia de asolar á Cartairo, modificó las dispo- 
siciones del pueblo pidiendo servir en España en el lugar que el senado tuviese 
á bien designarle. Tan animosa resolución comupicó valor á los mas pusiláni- 
mes, y fué muy grande el número de los que solicitaron formar parte de una 
expedicioD» por la cual se sintiera en un príncipio tanta repugnancia. 

Mientras esto acontecía en Boma, Marco Atilio se habia propuesto formal- 
mente subyugar 4 kw Lusitanos, y acababa de Tencerios en varios encuen- 
tros y de desimir muchas ciudades. Li exasperación de aquel pueblo , á quien 
los Romanos trataban siempre con indecible saña, habia llegado á su colmo, 
cuando el cónsul Lóculo se encargó del gobierno de la España citerior con su lu- 
garteniente Escipion Emiliano; Sergio Galba recibió el de la Espafia ulterior en 
calidad de prelor. 

Lui'go (le su llegada, dirigióse Lúculo á marchas foi/.id.is báiia el interior, 
por la paite de Toledo, vadeó el Tajo, atravesci la Carpelania, y puso sitio á 
Cauca , ¿ituada en el territorio de los Arévacos , en las márgenes de uno de los 
confluentes del Durío. Los habitantes de Cauca que poasian cnantlMas riqueias, 
objeto de la codicia del cdnsul, no pudieron resistir por mucho tiempo á las 
fiieras sitiadoras, y se rindieron, pues Lúculo solo exigid en un príncipio un 
refüerzo de caballería, algunos rehenes y cíen talentoe. Celebrada la pai. 
Cauca recibió dentro de sus muros una guarnición romana, y creíase en segu- 
ndad confiando en la lealtad del venc^fdor, cuando sin respeto á la fe jurada, 
los soldados de Lúculo precipitáronse á una seña! convenida contra los indefen- 
sos ciudadanos, é hicieron entre ellos horrible carnicería, terminando tan des- 
garradura esceua por un saqueo general. Atenorizadits los pueblos inmediatos, 
se retiraron con sus mujeres é hijos á lugares inaccesibles tie>[)ues de entregar 
á las llamas lo que no pudieron llevar consigo ; burlado Lúculo eu sus esperan- 
* zas, marchó hácia Intercacia, ciudad situada allí donde se levanta hoy Ben»* 
¥ente, á pocos pasos del río Urbico (Orbigo), é intimé 4 los habitantes la ren- 
dición con condiciones muy aceptables á no ser propuestas por Lúculo. Su re> 
cíenle conducta hiio temer que ocultasen sus palabras una infiune traición, y los 
Inlercacianos contestaron : « No aceptamos vuestras condiciones ; para ello seria 
preciso que ignorásemos la buena fe de que en Cauca habéis dado pruebas, o 
Irritado Lúculo [)or semejante insulto, formó por única conlestacion su ejército 
cu batalla, y ofreció el combale á los sitiados, quienes tampoco lo admitieron, 
comprendienilo que les era mas venl.ijoso no salir de sus lorlificaciones. Aun- 
que con numerosas Irujias de caballería é inlanlería, los Intercaciauos no eran 
bastante aguerridos para combatir en cam[K) raso con los Uomanos, y se limi- 
taiou á arriesgarse en algunas escaramuzas, que no pitMligeron gran resultado. 

(1 ) Era hijo (ie Paalo Emilio y nieto adopUvo de Cornelio Escipion. Fué nombrado o&Mm\ mkB 
dfteoníar la edad eiigida, en el año 6ug de Roma, y eo el ¡.í^uienle tuvo la insigne honra de realntr 
ti deseo de Catón: tomóé incerulió Ti Cartago, y esto le valió el renombro de Afncano, que obtuviera 
ya itt aboelo adopUvo i'. Coruelio, el mas ilustre de los Escipiones. (Véase & Eutropio, Appiano, 
OroeÍo,elc.) 
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EntonoM acorrió no de los epiflodioB mis earíosos de aquella gaenra; alu- 
dimos al fitmoso y siiigvlar cómbale entre Escipioa Emiliano y un Espafiol de es- 
tatura y fuerza prodigiosas. Masden (1) copiándolo de los autores latinos, refie- 
re del modo siguiente aquel duelo que nos parece niny verosímil atendido el ca* 
rácter valiente y atrevido- que tantas Teces se manifesté después en los £s- 
pafioles (le la Edad Media. 

«Durante el silio, un caballero ospañoi ricamonle armado y montado en un 
arrogante corct»!, pn'sent(K<> vai ias voces (;n el silio que mcdiaha iMilrc el ejér- 
cito y la ciudad, provocando a un Uoinano á singular batalla, y haciendo burla 
de ellos al ver que ninguno se atrevía á salirle al encuentro. Escípion Emiliano, 
aindo por el deshonor qne se infería á los caballeros romanos» obtuvo permiso 
del consol, salió al campo ¿ pesar de so eitremada juTentod, y ymicíó & su adr 
▼ersarto, lo cual cansó gran maiatilla á ambas partes por íi desigualdad de 
eslatora entre ambos combatíenles, pnes Escipion era peqnelio y el Espafiol 
muy alto y fornido.)» 

Sin embargo, el sitio se prolongaba; los Romanos sufrían grandes privacio- 
nes y no tenían mas provisiones que un poco de trigo y de cebada. Muchos 
días habían de salir ellos mismos á caza para atender á su sustento; care- 
cían de sal y de vinagre , del cual hacían mucho uso para corregir las aguas , y 
en aquel lance extremo, común á sitiadores y sitiados, hablóse de celebrar un 
tratado. La perfidia de Luculo era harto conocida pai'a fiar en su palabra, asi es 
que los Espáleles redamaron la de Escipion, que servia & las órdoies de Lteole 
en calidad de tribuno , lo que equivalía al grado de teniente genei-al , esperando 
qte sabria obligar á aqnél al fiel cnmpümiento de lo prometido. Con gran pesar 
del codicioso cónsul , los habitantes de Intercacia no hubieron de entregar, en 
virtud de lo estipulado, sino diez mil sayos de soldado , de los cuales tenían las 
legiones gran necesidad, cierto número de cabezas de ganado mayor y me- 
nor que debieron de ir á buscar á los pueblos inmediatos , y además algunos 
rehenes. Las cláusulas del tratado habían sido redactadas [lorel mismo Escipion 
en interés de lodo el ejército, y Lúculo, á quien la probidad , el valor y la re- 
putación de su joven tribuno inspiraban tanto respeto como temor, no se aire- 
vi() á murmurar y ratilicólo lodo. La prolongación del silio habría eomprometi- 
du gravemente al ejército romano, que sufría ya crueles piivaciones y enferme- 
dades, y preciso filó ceder ante la necesidad, si bien Licolo vió con dolor que 
no había oro ni plata con qoe anmentar so pecolío. 

Asi terminó honrosamente G. Eedpion Emiliano, signiendo los cjemples'dft 
su aboek» adoptivo, el sitio de Intercada, del cual esperaba Lúculo un éiilo 
mejor para su fortuna particular. La presencia del jóven tribuno fué durante la 
campafia un gran obstáculo para la avidez del procónsul. Sus sórdidas pasiones, 
contenidas á duras penas por un resto de resj)eto humano, buscaron inmediata- 
mente satisfac< ion por otro lado, y así que sus tropas hubieron descansado de 
las faliiías del silio de Intercacia y esluNÍeron provistas de los objetos de prime- 
ra necesidad (jue les fallaban hacia algún tiempo, llevólas á la conquista del 
Único objeto de su ambición. lau codicioso como inhumano, encaminóse á Pa- 
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Itfeia, finido por li fiiÉM que de cpokila gozaba aqvlUacnidid» pero Pe- 
IsDcia no se aaedrentó. Los Gáilaliros, ^ al aaber ia marcha de Lúcelo, te 

habían reunido con loe Palancíanos, salieron al encuentro del eensul asi que le 
divisaron, trabándose una batalla que si bien quedó indecisa, impidió á los Ro- 
manos proceder inmediatamente á las operacionps del sitio. La caljallei ía de los 
' PalanciaiKK estaba defendida por una, vasta empalizada y acam¡)aba fuera de la 
ciudad, iiumIo fué que después de atibunas vanas tentativas, comprendió Lú- 
culo tener que habérselas con un enenii-'n fui iiiidable y levantó el sitio tomando 
el camino de la Turdetania; mas los siliatlos no le dejaioo marchai- ti'anquUo, 
ano que hostigaron m Totagnardia hasta llegar el Duero. El ejército de Lócale 
eefieló sa poeo por mil atrocidades qee hideroe eiecrar sn eombre, y encendie» 
ren odio nnlTersal contra loe Bomanos; el misMo gcDeral excitaba k sua trapee 
al iÑllage, y en la díTÍsion del botín se apropiabe siempre le mayor parte. 

Galba no se mostraba mas generoso y humano , y se enireiraba en Lusita- 
nia á las mismas barbaries que acompañaron la marcha del cónsul ; los pueblos 
que liallaha á su paso eran entreiradns á las Damas y sus habitantes pasados á 
cuchillo, hasla que Niendo que seniejanle condueta no daliii buenos resultados, 
y que los Lusilauos, jxtr muchos (jue pereciesen, aiunecian sin cesar en 
mayor número , finí;i('i compadecerse (le su suerle y comprender los motivos que 
leshacian empuñar las armas. Ilizo mas; pura reconciliarlos mejor con el pue- 
blo romano, y en atención á las grandes necesidades que parecían agobiarlos, 
quería concedeiies tierras y ensefiarles todo el partido q[ue de eHes podi» 
sacarse' por medio de vn buen cultivo; habMles en lénninos raaonaUes y 
humanos, y les propuso por fin una s<H¡da paz con tal apariencia de bueig 
fe y de lealtad, que los Lusitanos preguntabui admirados si era aqud el mismo 
hombre que tan cruel se había mostrado para con ellos, y accedieron á lodo. 
Sin embarfro, apenas se hubieron enfaregado y disominado, siguiendo los con- 
sejos del ¡i?*elor, |)or hís distintos cuarteles que Ies señaló, ruando fueron p<>sa- 
dos á cuchillo; mas de nue\e mil penlieion entonces la vida con menosprecio 
de tmios los derechos y de todos los humanos senlimieníos. >'o se conlenió Gal- 
ba con tan infame (raieion, que cubrió de indeleble vergüenza el nombre roma* 
no, sino que mandó prender á los mas jóvenes y robustos Lusilaiios, y hacién- 
dolos atraTesar k Espalia bajo buena escolta, vendióloB en las Gallas cene ee- 
elavos. 

Algunos, sin embargo, hablan aído bastante afortunados para Ufararse de la 
guerte funesta de SUS oompafieros , y de este némero fué Viríato (1) que en bre- 
ve había de hacer pagar tan cara á los Romanos la inaudita p^M-íídia de Galba. 
Él y los pocos que se habian sustraído por medio de la fuga á los furores del 
pretor, publicaron por todos los pueblos de Lusitania la infame traición de que 
habian sido vícilmas sus conqnineros , pasando á serlos Romanos desde aquel 
instante objeto de ia execración universal. 



(1) Estrab. (I. UI, c, i le llama Ouríatbous ó mejor 0-j¿ixhtí>. Appiaou le da igual nombre (de 
Mk liapMi., p. 48T). Dtodora de SieUii le Utrna i' peen MwM de dMeaeii (1. XXXII, eglog. s), 

TiiarO; y ()j ,:-.aT6j.— Su verdadero nombre parece haber sido Viriafs rt Vihnt.— Las variaciones 
ortogr&Qcas de este nombre celta han sido en menor número entre los latinos. Tito Livio (1. LU) y 
QtoeitMi (de OiOdls, I. U, c. 2) escrlbeo VMetIuie. 



Digitized by Googlc 



CAf. ni.— ÍKMjU MIUH4. Itt 

Al espirar aqs poderM, Liíciilo y Gatt» volvieroo i Mam, mUptmím 

enB los despojos de las ciudades españolas saquua(la.s en virtud de sos 
aes; el pi imero húio erigir un tenplo á ia Felicidad y con ello se atrajo el ^ 
¥0r del público; mas el segundo, cuya conducta iubia sido mas francamenle 
horrible, fué residenciado por acusación del tribuno popular Escrihonio Uslribo. 
Catón, que desde su consulado en España, se habia erigido en defensor y jiroleo- 
lQi- de esle pais , se presentó como segundíj acusador (I), jiero Galb.i ronlestó 
con su ordinai'ia mala fe, eludió la cu&stion principal, y pnR-iuo con hipocresía 
atraer interés sobre su persona. Su traición no tenia necesidad de ser probada, 
mas esto no obstante sus ríqneias le hablan creado un numeroso partido en el 
senado y füé absuello. Con razón puede decirse aquí respecto de Catón el Censor, 
lo que Luciano dijo algún tiempo después de Catón de Utíca: 

Tielrá eaqsa dw placaít, «td vietti Ciloiii. 
Aquella causa produjo, empero, un resultado favorable k Espalla, 
y fué excitar en su favor vim simpatías entre aquellos Romanos en^quienes no 
se habia extinguido toda generosidad. Calpurnio Pisón, tribuno del pueblo, 
hizo mas: coinj)ade( id(» del inforlunio de los vencidos, propuso y pudo hacer que 
se adoptara iin;i ley en virlud de la cual las ciudades sugelas ó aliadas de los 
Romanos eran inveslida^ del di recluí de acusación contra las usurpaciones de 
sus magisirados, pudiendo i cclaniar ante id senado el reembolso de las suma^ que 
arbitrariameule les hubiesen sido exigidas bajo el pretexto de una urgencia cual- 
quiera. 

Semejante ley era prudente y justa: su carácter de justicia era harto evi- 
dente para que insistemos en él ; prudente porque ponia un freno & la codicia de 
los agentes de la autoridad romana en los paises oonquistados,auterizando la de- 
nuncia pública de sus exacciones. 

Las consecuencias de la conducta de Lúculo y de Galba en España fueron 
agriar la contienda entre los [)ueblos de aquel país y los Romanos , y este fué el 
verdadero origen de la guerra de ISuinancia y de la de Viriato. El tratado de 
paz de Marcelo con los Numantinos ^ aliados, que Lúculo habia res|H«tado 
para enriquec^'rse con mas rapidez en j)uel»los menos belicosos y. temibles, no 
tardó en ser violado; la alianza que poco antes hiciera temblai* á Roma se rea- 
nudó de improviso , y los Españoles se preparai on para la guerra con nueva re- 
solución. 

Asi tomaron origen dos de las mas prolongadas guerras del período roma^ 
no, las dos que mas esfuerzos exigieron y dieron resultados mas decbivos. Am- 
bas se hicieron simidtáncamente y ocupanmáun tiempo los c¡iércitos romanos en 
dos opuestos puntos. 

Contra Viriato por una parte y contra los Numantinos por otra, hubieron de 
pelear las fuerzas todas de la república, y jamás fué la Espafia como entonces 
tan pesada carga para los Romanos. 

Roma se obstinó en aquellas guerras, ([ue fueron las mas sangrientas de 
la época, porque conoció que se trataba de su honra, y que en caso de desistir 



(\) Catoo era entonces octagcnario, y nada habia perdido de su rígida severidad. Acusator 
assiduus makiraDi, Ga|baru octogeDarias aocusavit. Aor. Vktor, Ui Cal. 
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qoedaria |m siempre perdido el prastigio de tusaron las anteriores li^ 
chas no se había hecho esperar el triunfo, pero entonces nn héroe campesino, 
nn simple pastor oonYertído en general» y una ciudad que solo podia armar á 
dies mil dndadanos , resistieron por espacio de muchos años al genio de Roma, 
sin que se trate aquí de un héroe imaginario, ni de un sitio fabuloso como el de 
Troya. Diiranlo doce años Yirialo ho^fic^ó y venció á los Romanos; durante vein- 
te Numancia resistió á sus ataques, iiiosirando uno y olra á cuanto alcanzan 
el valor y la tiime voluntad d,e un pueblo al combatii' por sus propios hogares. 
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CAPÍTULO IV. 

Viriato clcgi()o caudillo de los Lusitanos.— Sus triunfos.— Derrota y muerte de Vctilio.— C. Plancio 
vencido por Viriato.— Muerte de Unimano. — Cayo NigidJo es desgraciado como sus auteoeso- 
res.— Nmvm vietonas de Yiríato.— Prima* triimf» de Lelio.— Fabto Emiliano marcha eoBin 
Viriato. — Intrepidez de los Lusitanos.— Mételo en Celtiberia.— Hechos curiosos. — Viriato reanima 
la liga de las ciudades españolas. — Derrota de Serviliano. — Generosidad de Viriato para con loe 
RomuMM.— Celébraae la pas.— Cepioii rmmva ta foom.— Vn oondoeta deGepko.— tritio mm^ 
re asesinado. — Costunibro«; y carácter de oque! caudillo.— Empieza otra vez la guerra dcNuman- ■ 
cía. — Nomanda sitiada por Q. Pompeyo.— Triunfos de los Numantinos. — Derrota de Mancioo. — 
Coueeaendas dal tratado.>-yieÍ8ltiides de ta guerra.*- Dedo Broto en Laritanted ■ ü e r daino de 
las Gallegas.— Escipion el Afrii-nno pmprende el sitio do Numancia.— ¡'reparativos formidables. — 
OperadoDesdelsiUo.— Ueróicaresisteacia de los habitantes. — Varios hechos.— Glorioso fin de 
Nnnanda. 

Deide el año 150 basu el 133 aatw de J. C. 

* 

Hemos dkdio «jne Viriato despnes de salvarse por milagro oonaljfiimiosooai- 

pafíeroá del degüello ordenado por Galba, había recorrido las ciudades y cam- 
pifias de la Lnsilaiiia proclamando por todas partes la infame traídon dd pretor; 
su relación pxa!?|)oró á su.*? rompalriolas, y mas de diez mil Lusitanos se i-eunie- 
con para lomar vcniranza, no en (ialha, que atalialia ahandonar á I'spaña, 
pero sí en sus cómplices, del horrililc lazo en que habian perecido laníos compa- 
Iriolas suyos. Hesuellos á la lucha pasaron á Turdelania, donde el piehn- C. Ve- 'iej'.c? 
tilio les salió al encuentro con fuerzas su()eriores, y después de hacer en ellos 
cruel matanza, obligó á los demás á refugiarse sin órden en un cscaipado monte, 
dd cutí no podían salir do caer en sos manos. 19o se ocultaba á los Lusitanos la 
inminencia del peligro , y hablaban ya de enviar diputados k VetUio en deman- 
da de paz, cuando ViríatOj- d mismo que los exdtara á tomar las armas, levan- 
tó la voi y disuadiólos de aquel proyecto. Recorddes la abominable conducta de 
Galba en una ciicunstanda semejante, la matanza que entre ellos hiciera, y pre- 
guntóles como habiendo experímenlado tantas veces la perfidia de los Romanos, po- 
día lial)eralííuien que prestase fe á susproniesas. Celebrar pactos con los Romanos 
era lo mismo que tender el cuello á la cuchilla, y era mejor vender cara su vida o 
abrirse paso con la espada [wr entre las filas enemiíías. Además, el peli^n o i^oera 
tan ^'rande c<jniu creian, y 61 tomaba sobre si el cuidado de conjurarlo si se con- 
fiaban á él. Así suslancialmenle habló Viriato á sus compañeros, y su.> palabras 
no solo los reanimaron sino que les inspírarob gran aprecio por aquel que bis pro- 
nundara. Hasta aquel dia se le habia tenido por un soldadoanimoso; por su len- 
guaje se le consideré digno del mando, y por unanimidad adamáronle todos por 
su jefe y capitán , didendo estar prontos á qecular sus órdenes. Viriato mandóles 
fortnar en Órden de batalla, y desbandarse asi que le viesen montar á caballo, yen- 



Digitized by Google 



Ifil HlMWEi «IRllAl n KMRa. 

do por diferentes caminos & esperarle á Tribola , mientras él al frente de mil gi- 
Heles quedaba delante del enemigo y le resistía en caso de ataque. Su atre- 
vida evolución tuvo un resultado excelente; Vetilio que vio huir á los Lusitanos en 
distintas direcciones y con una rapidez que le dejaba pocas esperanzas de alcan- 
zarlos, creyó conveniente atacar á su caudillo y á los gineles fonnados en bata- 
lla en la ladeia del monte, si bien la elevación en que eslds se hallaban y la 
proximidad de la noche impidiéronle alacar con buen éxito. Yiriato le hizo fren- 
te durante algún li(>mpo , y luego que ci'eyó en seguridad á los qu^ kuian hacia 
Tribola , hizo volver guipas á los suyos y tom6 á ufia de caballo la misma direc- 
ción dejando al general romano lleno de vergllenza por haberse escurrido de entre 
sus manos un ejéroito que contaba en su podo*. 

Irritado por semejante contratiempo, resolvió Vetilio perseguir 4 Viriato y 
poner sitio á Tribola; pero el Lusitano que lo «upo, marchó al encuentro del 
pretor, puso en emboscada en un espeso bosque ¡nniedialo al camino que habia 
de seirpir el ejército romano á la mayor parle de sus hopas, y al frente de algu- 
nos niilí's de hombres, le esperó á pié finne, aj)arcntando la inlencion de em|)e- 
íiai' la batalla, lu('¿,'o que se j)resenta8en los Romanos. Ap»'iias einpi /adu el com- 
bate, íin^íió Viriato verse obliírado á emprender la jíuga, \ adelantándose el ejérci- 
to romano en persecucioa suya, cayó en la emboscada que le habia preparado. 
De repente Yiriáto y sus ginetes snspenden su carrera y se yudven contrael ene- 
migo , de modo que, atacado de frente por la caballerf a y iH)r bus flancos por la 
ii^nteria, el ejérdto romano quedó completamente derrotado. Cuatro mil loma- 
nos quedaron muertos en el campo y muchos prisioneros, conlándoee entre tos 
primeros al pretor, á quien un soldado de Yiiiato hiio prísímiero y mató liegi 
por menospi'ecio , dice un historiador, á causa de ser muy panzudo (l). 

Los seis mil que evitaron la muerte \)or la fUj^a entre los" cuales se hallaba 
el ( iicslor ( lícncral de la hacienda , se,ííun Mayerne de Turquet ) se refu- 
giaron y forlillcaron en Tartcso ten\iendo ser sitiados (2). Desde allí pidieron 
socorro á los pueblos aliados, y sabedor Viriato de que se hablan puesto en 
marcha cinco juil hombres para reunii-se con el cuestor, los ií^mú al paso y los 
exterminó sin que quedara ni uno solo para anunciar el desastre. EM DO abi- 
tante, Viriato no aiaoó d cuestor en Tárteso, y le ácy, aQí en reposo durante 
todo el afio (8). 

4Ga.«ni ^^^^ Plaucío rcempluzó áVetilte en calidad dé pretor, encargado de 
TúJkSm» guerra de Lusitania; pero no fué mas afortunado que ana predeen-' 

' sores. Al llegar supo que Yiriato acababa de pasar el Tajo y se encontraba ua 

Carpetania, y allí se diriirió sin pérdida de momento; alcanzó por finá los Lusi- 
tanos, y Viriato usó entonces de un ardid que siempre le habia pnK-urado la 
victoria: fingió temor, emprendió la retirada, y Plaucio cayó otra Ví'zen el lazo. 
Avanzó en persecución de los Lusitanos con ciiatro mil hombres solamente, 
creyendo dar de ellos buena cuenta, pero asi que aquellos le tuvieron en lerre- 



(I) Apphn , de Bell. Hispan., p. IM. 

(í) Stfsan Masdeu se retiraron 6 Carpeyn, ciudad de los Cárpanos ; fícpiin otros historitdONS 
6 Cartoya. Mariana y terreras, siguiendo 6 ios historiadores antigaos, indican & larteso. 
' (s) ]»od.deSlc.,frag.d«lUb.ZX3m, éi|lQ0i 0.*-éf^^ 
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DO favorable, hiciéroaie fceoto y le eargam con impeloosidail, 4|iiedaiKio el 

triunfo por Víriato. 

Sin perder un momento, el Lusitano vaileó el Tajo y fué á acampar a un 
monte cubierlu Ue olivos y de una siluaeion adauiable á pocas millas de Kbora, 
y esperó allí á los Uomauos. Plaueio no lardó en preseidarse seí^nido enloneesde 
tafo 8U ejércilo, y tifu|)efiósc en la llanura la pelea mas sanj^rienla y obsUuada 
que hubiesen lenido entre si los sotdados de las dos naciones. Así por el númei- , 
ro de los comtatienleg oomo por las conseouenoias de la victoria, tuvo todos los 
caracteres de una gran batalla, y después de prodigios de valor por ambas par- 
les, el triunfo quedó por los Lusitanos. Viriato mostró en aquel lance ser un 
gran capitán, de mirada segura, de re^Iucion incomparable, atendiendo á todo 
en el momento oportuno, de tal superioridad en ün que conrundió á ios mismos 
Romanos. Hasta aquel momento no habia lenido ocasión de desplegar rus al- 
(a.v ( iiali ilades . y los suyos no cabiao en áí de conltíuUi al verse mandados por 
lau uuilaz y fulcndido jefe. 

Knioiu t > cumpreuiiii'ron los Romanos (pié clase de enenii^'o se oponia á su 
paso; aquel capílan de bandoleros á quien lanío despreciaban tiabia de vencerlos 
asi en batalla campal comeen sorpi*esas y emboscadas, en las euaies «iea- 
mente le temían. 

Después de su derrota, los reatos del ejérdlo de Plaucio se refugiaron en 
ilesórdcn á las ciudades de la frontera donde habia guarnición romana, y na 

se atrevieron á salir de allí durante lo que de la campaña ipiedaba, á pesar de 
que hubiesen transcurrido muy pocos meses del verano. Virialo en tanto penetró 
por la España citerior sin encontrar enemigos, y se limitó á exigir contribucio- 
nes de guerra en varias ciudades sujelas ó aUaidas de los liomanos, en las que 
fué recibido como liberlador (1). 

Sucedía esto el año 007 d»; Roma, c(jrao ya hemos dicho, y llcjiíado el si- ^' 
ffiUÁeale Cayo Liiimano paso á J:)spaúa en calidad de pretor en reemplazo de ^'*Áam* 
Plaocio, quien desde su derrota de fibora habia caide en grao postración y e»» 
laba como desesperado. Poooe dias después de sú llegada, Uoimano encentró al 
ijéiíáta de Yuialo que aumeiitaba sin cesar en espaatosaa proporaionea, y m 
4e8gracia fué may^rque la de Plaaoio. Vencido compleiamente desde el prí» 
jner encuentro , quedó sin vida ep el campo. Loa Losilanos se apoderaron de loi 
bagajes enemigos y de gran número de banderas , las cuales pusieron de mani- 
fiesto en varios puntos eon las insignias pretoriales de Unimano como IrofiMs de 
ap victoria i). 

Cayo Nigidio, sucesor de Uoimano, tuvo igual fortuna aunque empezó la», 
hostilidades con considerables refuerzos de tropas; penetró es cierto con rapide:( 
hasla el inlí'rior de Lusilania, pero con igual celeridad fué vencido; y en la ba^ 
ta^la que perdió oerca xlel sUio eo que se eleva hoy Viseo, al nordeste de Ote- 
bra, perecieron muchísimos de sus soldados. Aun ahora se lee cena de la cía* 
dadqwMUflfljviiwPoi^iigaliMii^ per dicha cndadá un 

Bemano Nunadei. finíKa» fUleoíé» á eenaeciiaria de iaa heridas gne en la 
batoila rocíbiera. 



<l) Appiaao y {¿¡litomeiao TMo Uvl», 1. UL 
(S) nor.,l.II,cif;Vlehir,dBlotya 
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Gayo Lclío, suceior de Nigidio, hizo qiio la Tortuna se mostrase por hb 
momento favoi-able .i su causa ; llegado á Portugal wn importantes refuerzos, 
oblip:ó á Viriato á atacarle en cam[K) raso, y desplegó algo do aquella láclira ro- 
mana ruyo secreto parecía perdido hacia muchos años. lx»liü, á quien cu|M) el in- 
signe honor de vem^er á Viriato \m primera vez, sostuvo con ventaja la campaña 
hasta la llegada de Fabio Emiliano, cuya misión expresa al dingii'sc á España 
era reducir á todo li"dDce á los rebeldes Lusitanos. 

Loft repetidM triunfos de Viriato habían causado prefinida aorpiesa en Bo- 
ma , que en un principio Uamara gmra d» taUeadont k las algaradas de los 
Lusilanos; el senMlo compreÍMlid al fin tratarse de una guerra formal y ser nece- 
sario enviar á Lusitania un oónsul con Tuerzas extraordinarias para si^ir á un 
enemigo que pareció antes tan despnH'iable. Fabio Emiliano, reden nombrado 
cónsul, fué investido de tan dificii misión (1). 

Fabio partió llevando consigo quince mil infantes y dos mil ginetes, poseídos 
de gran ardor, muchos de los cuales habían hecho ya la guerra en la Península, 
y natural era pensar que no podría Viriato resistir á unas luer/as que juntas con 
las que se encontraban ya en España, eran en realidad imponentes; sin embargo 
no fué asi: Viriato se mostró como siempre al nivel de su gran fortuna y digno 
en lodo de sn fama ; no porque fuese siempre vencedor de Fabio , sino porque 
desplegó en cada batalla ana grandeia de carácter , nn entusiasmo por la causa 
de k patria que rara ves se observa en semjante grado en la historia de lasnar 
eíones. 

Llegado á EspaOa , Pabío estableció su campamento en Urso, en el día 
Osnna, no lejos de Astapa, y ocupóse en reunir además del ejércio de Lelio, el 
mayor número posible de reclutas alistados entre los pueblos inmediatos, aliados 
% de la república; hecho esto marchó á Cádiz para cumplir el voló que hiciera de 
implorar la proíeíX'ion de Hércules en favor de sus armas, mas en tanto permitía 
el dios que su ejército fuese derrotado. Sabedor Viriato de la llegada de Fabio, 
púsose al lí ente de todas sus tropas , y se encaminó á Urso para sorprenderle , y 
en efecto, fué aquella una cruel sorpresa para los soldados , no descansados to- 
davía de las fotigu de vn largo viaje. Algunos de ellos que forrajeaban en la 
campifia de Urso fueron atacados de improviso y hubieron de volver mas que de 
prisa al campamento, no sin dijar en poder d¿I enemigo los cadáveres de mn- 
ehos compañeros. Así supo el lugarteniente de Fabio la proximidad de Viriato, 
7 ganoso de adquirir gloría en ausencia del general en jefe , salió al encaeni- 
tro del Lusitano con parte de su ejército. Sin embargo, no sucedieron las co- 
sas como hahia creído; sus tropas fueron dispersadas, y el botín que reuniera 
pasó á manos de sus contrarios. Al saber esta derrota, apresuróse Fabio á volver 
ásu campamento, y no queriendo pi-ecipitarse ciegamente á un país hostil y po- 
co conocido , creyó de su deber tomar ciertas disposiciones preliminares antes de 
ponerse en campaña. 

Hablan cobrada tal valor los pnéblos lusitanos bajo el mandode Viriato, que 
DO temieran trescáenlos soldados batirse contra mil Bomanos , perdiendo ánica- 
mente en la acción setenta hombres mientras qne costó la vida á trescientos veinte 

(1) Era b^o de Pauto Enailío y bormauo dei saguado Bsupioo el Aíricaao k quieo hemos visto 
^ flgónr «n E^aña. 
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de saftánemígM. En gn relinda un nngido foé eoTiiallo por im peioton de oate- 
Ueria rSmaDa;p6ro sm de8coiioerlar8e,iiiató de une lanada á uno de k» eatMilloe 

que le iiodeabun, y abrió de un sabíalo la cabeza del ginete. So valerosa resisten- 
cia adiniré tanto á los cabaUenw romanoa que le permitieron centiniiar sn ca- 

iniiio[sin ¡nquiolarlc (1). 

Fubio, harto escrupuloso irailador, á lo que parece, de su ilustre homóni- 
mo, palsü cerca de un año en preparativos, de modo que llegó el momento de es- 
pirar sus poderes sin que hubiese emprendido operación alguna. Sin embargo, 
el senado que en ninguno de los nuevos cónsules reconocia las cualidades nece- 
sarias para continuar la guerra de España , prorogó por. un año los poderes de 
Fabio, y este entró por Gn en campalla. 

A juzgar por Im resultados, fueron muy acertados los preparatiYos de Fabio: * d^A c! 
alcanzó la victoria en la primera batalla que empelló con Yirialo, y el resto de 
la campaña fué una série no interrumpida de triunfos. Fabio persiguió al gene- 
ral lusitano hasta Becor , que se cree ser la moderna Beia, y el pretor Q. Co- 
ció le obligó á retirarse hasta los alrededores de Rbora. 

Virialo, empero, no se desalentó; y levantando nuevas tropas ó invadiendo 
en breve la Üelica, venció olra vez á los Romanos, los bloqueó en sus cuarteles 
cerca de Córdoba, apoderóse de linca, y llevó sus excursiones hasta los confínes 
de las actuales provincias de Granada y Murcia. 

Ai mismo tiempo procuró estrechar los lazos de una liga general de los pue- 
bloe espalloles contra el enemigo coman. Instó á loe Aiéracoe, k los Tridanoe, á . 
ktt Segontianos y á otras vanas naciones ya aliadas que se unieran á él para la 
gran empresa , y se esforzó en hacerlee comprender que la emancipación de la 
patria sería muy f&cíl si se ponían de acuerdo y renaian sos fuerzas. Su deseo se 
cumplió en gran parte , prodigiroosele socorros en municiones y dinero, y la 
Celtiberia en masa dió otra vez principio á los preparativos de guerra. 

Hemos dicho ya lo que ha de entenderse por Celtiberia, la geojírafía no 
presta su auxilio á la hisloria para darle á conociM- las innumerables ciudades y 
aldeas que cubrían en aquella época el territorio español , y hemos de creer que 
serian aj.¡;lomeracioneá de casas groseramente ed i ücadas, en las que viviun con la 
independencia de los pueblos salvajes hombres animosos é indomables , de m 
caricler muy singular. Excepto algunas ciudades mas ó menos populosas y opu- 
lentas , en las que florecían las artes de la paz y los primeros gérmenes de la ci- 
vilización, la Península entera se hallaba cubierta de pequefios pueblos que ni 
siquiera recibían nombre en el idioma de los vencedores, á menos (jueá elloB 
fiiese anido un interés romano ya de poseslen, ya de gloria. Además en aquel 
tiempo se escribía poco ; la memoria de las cosas humanas se transmitía con difi- 
cultad, se borraba pronto, la ciencia geof^rática estaba en su infancia, y de ahí 
los muchos puntos oscuros que hallamos en las relaciones de los mejores historia- 
dores. Al hablar, pues, de la Celtiberia, nu ha de entenderse únicaiiu'nle la reu- 
nión de c iudades cuyos nombres se encuentran en los antiguos mapas que es 
preciso examinar para formarse una idea de las cosas la mas próxima posible & 
la verdad; sino un número indefinido de pueblos, de aldeas, de casas ó chozas 



{1 ) Orosio, 1. V, o. 4.— Appiano nfiara d misiDÓ haeho. 



Digitized by Google 



118 amoMA onimi. w urüdiÁ. 1 

BÍ té quiere, donde raorabni hoBbra»«ltiVM y nUeslM* nwynidM yftara)» qu» • 
lis, pero eBtniaBfaB por ms eoelambrae» por em leyes, y oíd mu lentiinietl» 
oomoD con los demU habitantes de la misma tierra qte el odio & la opijesioii. 
Tal debia de ser la Bspafia en aquellos antigaos tiempos, y tal era sin duda Ifl 
Celtiberia , que comprendia á las naciones todaa qoe Tifian en la parte neirdesttf 
-eentraldela Península, liahiiiido de ealeaderse siempre porCelUberos oierlo 
námero de aquellas naciones reunidas. 

A pesar de sus diferencias raraeleríslicas , los pueblos que habitaban en el 
lerrilorio que lo> Pirineos y ambos mares s('|>ai*an del resto del conlinenfe eu- 
ropeo pociian y<i llamarse Españoles, y en ellos germiiiaba ya algo del espiñta 
de patria que crea las grandes naciones. 

Hadendo librar esto sentimiento, podia prometerse Virialo nn feUs rosid- 
tado, y aquellos pueblos abrazaron eon ardor so eaiiaqiie era la cansa de 
todos. 

\fí a ani. El cónsul L. GeciUo Mételo llegó i Espafla para eontinnar la guerra en la 
«lito 9omB. Celtiberia, muy complicada oon lances y dificultades que es imposible circuns^ 
tancíar, pues los re'atos anti^os hablan de ello muy á b::!lo. Q. Coció tomó el 
mando del ejército romano d«'l oesle . y Mételo atacó á los pueblos que ocupaban 
el territorio llamado en el dia Caslilla y León , partidarios lodos de Virialo. 
Algunas ciudades le opusieron enérgica resistencia , y entre ellas Conliebia de 
que ya hemos hablado; sus habitantes se lan/.aron contra los Romanos con lanto 
furor , que varias cohortes sitiadoras se negaron á marchar otra vez contra el 
enemigo. Mótelo , empero , mandóles dar el asalto sin pérdida de momento , y dié 
órdea al resto del ejéreilo de pasar á coohillo i cuantos vohiesen el rostro á las 
nnrallas. So firmeni produjo excelente resnllado , y sns soldados, qae babiaB 
ido al combate en busca de.lamnerte, volvieron de él Yencedores (1). 

Refiérese de Mételo un rasgo de clemencia que le enaltece soliremaMra* 
Había pueslo silio á Nerlobriga, y* los arietes jugaban ya conlra los muros; al- 
gunos golpi's mas y la brecha quedaba abierta, cuando de rcpenle acordáronse 
los habilanles de (jue se encontraban en la ciudad los hijos de un espafiol que 
servia en las lilas romanas , á quien los historiadores llaman Relogenes , nom- 
bre que, según costumbre, nada tiene de español. Irritados por la Iraicion de 
so compatriota , colocaron á sus hijos en el punto mas peligroso del muro ata- 
cado por los fiomanos, de modo que hablan de ser los primeros en perecer , en 
caso de qne aquellos lograsen sn intento. Sabedor Mételo del peligro qoe corrían 
los hijos de nn cenlnrion espafiol, prefirió levantar el sitio á tomar la ciudad & 
costa de su vida, y sí hemos de creer á Veleyo Palóronlo, á Floro y al con- 
tinuador de Tito livio, produjo este hecho gran sensacton en tos Bspaitoíes, quie- 
ttes concibieron sincero aprecio por el carácter del general romano (2). 

El cónsul Serviliano continuaba en tanlo la guerm de Lusilania , obteniendo 
algunas ventajas, llabia recobrado á Ituca v otras ciudades anies lomadas por 
Virialo , y después de recibir de Mícipsa, rey de Numidia, é hijo de Masiuisa, 

■ 

(1) Peraeverantli dnets qwm moritaraai miierat mfIfiMn » l ote— a recopit (VéU. Palera, 

I.ll,c :•>.) 

{i Tito Uvio EyHome, 1. UlI; Veleyo, L 11, c. 7.— Valerio UAxfmo; 1. il, c. 1 G, y Victor, LXX 
nfleren d ntaao hecho y le atribuyen igMtat «DMOMMitÉ. 
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kídenble refoeno áb cilMlloria, M aleum al Utflano 7 le íütmi al 
«MBbale. La vieloria doronó el prímsr dia sus esfoenos , pero como luego M lai^ 
Bisen dos Romanos en desórden en peraecncion de toe soldados de Víríato , eetoa 
valfiéik>nse de repente contra aquellos qae loi peneguUoi j oMígarmi á tomar 
la fagV ái los que poco antes eran vencedores. 

Vliriato era un adversario terrible, fecundo en ardides de ^nerra ; con nue- 
yas estratagemas desconcertaba siempre á los generales rumanos, y sembratMk 
en 8U8 filas el desórden cuando mas seguros estaban de la victoria. 

' A pesar de sus triunfos, creyó prudente retirarse enlonces á Lusitaniapor 
oaraeir de Tiveres ó quizáe de tropas. Despoee de m oHapaflas aoostombraba 
HDlfer á so pais natal para reparar sns pérdidas y reanimar el valor y la espe- 
nnia de les sayos. Senriliano aprovecbó sn aoseneia paia apoderarse de la Be* 
tnríB , que confínaba en la Turdetanía , y del pais de los Gfincios ó Cuneos, 
de qoe habla Herodoto, y pasó alU el invierno» mientras Mételo oobrabafliente 
en la Tarraconense. 

Sin embargo, con Viriato era imposible un prolongado descanso, y apenas *í¡8*i."** 
acabó el inviei uo cuando al frente de nuevas fuerzas se apoderó íjucesivamente*"** 
de cuatro ciudades cuyn nombre nos ba sido transmitido, pero sobre las cuales 
no tenemos ningún dalo cierlo; sus nombres son Gemela, Escadia, Obolcola y 
Bnccia ó Baccia, y estaban situadas, según Masdeu, si bien esto no pasa de 
eonjetnra, enel lugar que ocupan ahora las modernas poblaciones de Marloe, 
Bsooa , Porenna y Baeia. Teda la geografía antigua está erizada de semejantes 
iiMertidombres, y eiceplolos principales pontos de la ciencia, solo es posible 
discurrir por conjeturas en cnanto se refiere áparlicolaridades. Servil ¡ano puso 
sitio á la ciudad de Krisana, cuya situación es tan incierta como la de las ciuda- 
des que poco há hemos nombrado; mas Yiriato le obligó á levantarlo , asaltó su 
campamento y arrolló h \o9- Romanos hasta la garganta de un monte sin salida 
donde los hizo rodear de trincheras y los Invo varios días encerrados á su merced. 
Según el testimonio do sus propios historiadores, habría podido pasarlos lodos á 
cuchillo, mas prefirió tratar de paz en aquella posición favorable k aprovecharse 
de ella para exterminar á enemigos á quienes el hambre habia ya casi vencido, 
la eoal no habría sido mas que una represalia llhcil de Justificar, on desquite de 
la infiime traioioa de qoe estovo próximo k ser victima el mismo Yiriato. 

8erviliano se apresoró á acceder & las condiciones del vencedor , justas y 
raioiiables todas ellas; en el tratado se partió en cierto modo del tUUu fuo, 
y estipulóse que los Romanos se limitarían rigurosamente á sus posiciones an- 
teriores, obligándose á no traspasar sus fronteras. Segon dice Appiano, el trata* 
da foé Boleranemento ralificado en Roma. 

liemos llegado al momento en que el recuerdo do la generosa conduela de 
Yiriato y de los pactos celebrados hará mas infame y odiosa aun la traición en 
que |>erdió la vida el caudillo lusitano. La ignominia del cónsul Ccpion fué igual 
á la do Gaiba. 

A Fabio Servíliano sucedió en el gobierno de la Espafia ulterior Q. Servilio 
Gepion , quien poco después de la ratificación de la paz , supo persuadir al se- ms st^ 
nado per miras de codicia y de ambicien personal de la necesidad de continuar 
la goerra contra Vírialo. Echóse eo olvido qoe la pai habia sido obtenida por 
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la magnanimidad del Lositano , que miles de Romanos debían la vida á siis ge- 
nerosos sentimientos y rompiéronla bajo el singular pretexto de que era innligna 
del pueblo romano. 

Cepion entró en campaña sin pérdida de momento; y como podia dis'poner 
de municiones de todas clases y de tiopas de refuerzo, dio principio á la guerra 
con fíran resolución. En aquel ealOBces, Virialo vivia trancjuilo en uua ciudad del 
interior de Lusilania, y sabedor de que lu« hostilidades habian empezado otra 
vez y de la marcha de Cepion, lomó sus disposiciones para recibir al nuevo cónsul; 
por desgracia podia (íisponer de muy poca gente, y atacado de pronto por los 
Romanos, emprendió la. retirada corriendo á la Celtiberia para reclamar socorros 
á los pueblos qu» hacían causa común con él. Cepion le persiguió, y mieniras 
eran aun muy pocas las tropas que seguían á Virialo, le atacó de nuevo eu la 
Carpetania, enlps el Guadiana y el Tajo ; el Lusitano .^pleó entonces el mis- 
mo me^io que le sirViera once años antes para salvar su ejtMcilo en su pri- 
mer encuentro con Yetilio. Deseoso de ahorrar la sangre de los suyos, y de que 
no corriera en lucha tan desigual , hizo ma'rchar en secreto á sus soldatlos por 
un valle cubierto de bosques, y quedó solo con algunos ginetes para mantener á 
los Romanos persuasión de que aceptaba la balalla. Sin embargo, luego que 
pensó que su ejército no corría ya peligro , volvió grupas y corrió á reunirse con 
él, con gran sorpresa de los Romanos, quienes, embarazados con sus bagajes y 
fatigados ya por las marchas forzadas, no pudieron emprender su persecución. 

Cepiou quedó exasperado por la fuga de Viriato á quien esperaba vencer 
fácilmente, habitándole cogido de sorpresa; y dominado por el furor y la vengan- 
za, (le?astó sin piedad el territorio de los pueblos vecinos, pasó el Tajo, entró 
en Lusitania, llevándolo todo á sangre y fuego, y llegó hasta mas allá de Rra- 
cara, hoy braga, sin mas objeto que llevar el exterminio á pueblos aislados y 
no pre])arados para la guerra, á los cuales por lo mismo vencía con extrema fa- 
cilidad. 

Acercábase, empero, para Viriato el momento fatal. No hallándose todavía 
en estado de defender con buen éxito su patria contra los furores del cónsul , in- 
tentó la vía de las negociaciones, y esto le perdió. Cepion había llegado á Espa- 
ña con la fírme resolución de triunfar á toda costa y de reducir al jefe lusitano 
por todos los medios posibles, y como se le presentasen enviados de Viriato 
pregunlándole la causa que impulsaba á Roma á violar el tratado con ella 
celebrado, el cónsul, en vez de responderles, trató de sobornarlos y lo lo- 
gró. Dejáronse corromper por los présenles y las promesas del Romano, y ce- 
diendo á sus inslancías, obligáronse á asesinar á su general. 

De regreso al campamento á una hora muy avanzada de la noche , introdu- 
jéronse en la tienda de Viriato b^jo pretexto de transmitirle el mensaje de Ce- 
pion, y hallándole dormido le dieron muerte. 

Así murió vilmenle asesinado el héroe Viriato, uno de los mas ilustres va- 
rones (}ue hayan nacido en la Península. Su mérito militar nos es \a conocido, 
y á él no cedían en nada sus cualidades personales. El valor y la abnegación 
consliluian el fondo de su heróíca naturaleza; repartía con igualdad el botín en- 
tre los voluntarios compañeros de sus expediciones, y pudiendo enriquecerse, 
jamás se cuidó de amontonar riquezas. General tantas veces victorioso , no se 



Digitized by Google 




Google 



Digitized by Google 



CAY. lY.— umIIa imAHA. 191 

«KHigaUeoid naoca de haber yeneido enden bttallas á loa ejércitos ooasolana 
de Roma» y faé siempre (an humilde como el primer día, sin eambiar oesa al- 
guna en sus armas, en su vestido ni en las coslombres de sa yida, qoe era la 

de un soldado de aquellos tiempos (1). €uénlase que en la ceremonia de sn map 
trímonio , luego de terminado el banquete de familia en el cual no comió mas de 
lo que tenia acostumbrado , tomó su lanza, y cogiendo en brazos á su nueva es- 
posa, montó á rahallo para dirigirse á su campamento , pues quiso aquella COHIp 
partir con él las fatigas de la guerra. 

Muerto Viriato, introdújose el desaliento en las filas de los Lusiíanns, y 
después de una desesperada tentativa contra la Bélica , en la cual o:ilermiüarua k 
cuantos Romanos hallaron á su paso , dispersiroose por las inaccesibles guari- 
das de su país , conservando así en sa úifortonio la ánica Independencia que po- 
dían hallar. 

Durante el mismo año de la muerte de Viriato , los Nnmantinos se subleva- 
ron de nuevo , y esta vez había de derramarse mucha sangi-e por una y otra par- 
te. Sometidos los Celtíberos por las armas de Mételo, los Numantinos y los Ter- 
mesinoá fueron los únicos entre a^inellos pueblos que conservaron su plena liber- 
tad bajo la égida de tratados sancionados por el senado. Pomjxiyo, empero, 
cansado del re|)0NO , solo Ituscaba un pretexto para romper la paz, y como los 
Numantinos habían dado muchas veces hospitalidad á los Celtiberos que seguían 
la bandera de Viriato , no se necesitó mas para considerarlos reos. A las que- 
jas de Pompeyo contestaron con fimacaa y sinceras eipUcadones , pero aq[ael re- 
paso con altivez que no sabía tratar con nna nación enemiga sino hasta el dkh 
mentó de deponer las armas. Estas palabras fueron la sefial de la guerra : los 
Nnnumtinos rennieron sus fuerzas, insignifícantes comparadas con las de los 
Romanos , pues solo constaban de ocho mil infantes y dos mil ginetes , y Megara 
fué nombrado general. Pompeyo nada olvidó tampoco por su parte: establecióse 
delante de Numancia con treinta y dos mil infantes y dos mil hombres de caba- 
llería, y se apoderó de las alturas inmediatas. 

Nunianeia estaba situada en la ladera de un pequefio monte; rodeábanla 
por todas partes otras montaílas mas ó menos elevadas; por el lado del medio- 
día llegábase & ella por un llano en él cual serpenteaba on riachuelo llamado 
Ter; ocupaba el ooitro del país de los Aré vacos, en las fuentes del Douro, y 
aunquerodeadadefortificadonesy en una posidoamny ventajosa, pereda no 
cifrar su füerza sino en su valor y en su amor á la independencia. En medio del 
lecbto fiormado portas casas de los ciudadanos, elevábase unadudadelaconsíd^ 
rada por ellos como el Paladión de su libertad ; allí depositaban en épocas ciila- 
mitosas sus objetos mas pieciosos; allí celebraban las asambleas de su gobierno 
y sus consejos de giien a; y aquella ciudad , que en el dia nos parecería tan po- 
co im{>ortanle, que coiUaha con tan escaso numero de ciudadanos en estado de 
empuñar las armas , hizo frente á los Romanos \m' espacio de mucho tiempo y 
no sucumbió sino ÍKijo los mas obstinados esfuerzos. Siempre índependieute y 



(1) Sos propios enemigos tribútanle este testimoDio. Glooron de OfOciis, I. U, c. li ; JusUdo, 
' 1. XUV, c. 2, y App., de Bell. Hispan.— Florus [1. 11, o. t7) dice que habría sido Viriato el Rótnulo de 
•a pato á iMberie MMBdado la fMtaat. Hi^aiila Bomolos, li 
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amada, habialrafadBQOBtofRoaaBMdepotaariaiiMil^^ y la coMUmte 
aliiw en quB M habia inaaMda aqofll piiebki anlala w f^ Mic a, humillaba^ 
48la y la eaoendía ea ftinir. 

PcHDpeyo hubiera querido trabar una batalla y no dar el asalto, y para lo- 
grarlo rocurrió á mil lenlalivas, pero en vano; limilábase todo á escaramuzan sin 
imporlanria entre sitiadores y sitiados. Los Kumanlinos hablan adoptado un sis- 
tema de defensa que c^^nlrariaba en gran manera al general de la re|jublica; este 
habría deseado decidir la contienda en campo raso, y los Numanlinos sonegabaa 
áello obsiioadamenle; noes esto decir que no líicieseD salidai demadaea 
cnaiido, pero límitábaiMe i empefiar combates parcialee , y ToMan á encerrane 
«D 8H8 moros luego qae el groeso del ejército eoemigo se ponía eo movimieiilD 
y desplegaba sos esbuidartes. Obrar de otro modo oon faenas tan inferiores bai- 
bria sido no valor, sino temeridad. 

Cansado de semejante táctica, y siempre rechazado ai intentar el asalto de 
Jas forlificaciones de Numancia, Pompeyo que p-ustaba délas conquistas fá- 
ciles, It^-vaiili» *'l sitio para diri^^irse contra la ciudad de Termes, llamada por Ap- 
piano Termencia , situada á nueve leguas de dislancia. Los habitantes de Termes 
verilicaron una salida y obligaron á Pompevo a emprender la retirada por tortuo- 
sos y quebrados senderos, perdiendo gran número de gente, y los Uomanos 
bnbieroB de pasar aqoella noebe sobre las armas , lo caal les eslenaaba boní- 
Uemente por sfioslumbrados que estaviesen i las fatigas militaras. Al dia ai*- 
gniente volvieron álacarga, pero la victoria DO se declaró tampoco por éUoi. 
toa DO permanecer ocioso, PMnpeyo atacó á Manlia tambiensin resoltado, hasta 
que por fin volvió contra Termes y entünces les Termesinos , cansados y en n|<- 
«Wíro harto reducido pafn resistir á sus fuerzas , se rindieron, pudiendo Pomp<^ 
yo anunciar á Roma que acababa de apoderarse de una de las principales ciudl^ 
des de Espafia. Por desgracia no era iNumancia. 

De osle modo ocupaba Pompeyo á sus soldados mientras volvía al ataque 
de la indumable ciudad para que se hablase sin cesar de sus hazañas y su glo- 
ria. Aquel Pompeyo, tronco de la familia del gran Pompeyo, era luí hombre de 
mediana valia, pero de vanidad deemadlda* 

Sin «Ébaírgo, eoo al noaaeroso ejéreito de que dispon» sometió en efecto lo* 
das las ciudades vecinas y aliadas de los Nomantinos. 

Solo quedaba Nomaioía, y Pompeyo resolvió emprender el sitio de la mia^ 
ma con decisión. Después de rodearla por todas partes , mandó ejecutar cier* . 
4as obras que habían de impedir á los buques subir por el Douro hasta la ciuda-r 
déla ; mas los habitantes hicieron tan víizoi üsa salida contra los soldados que 
trabajaban en ellas, que dieron muerte al mayor número, al precio tiempo que 
caía bajo sus golpes un destacamento que protegía á los forrageadores Kl invier- 
fio era riguroso, y eran iantas las pérdidas que experimentaba el ejército ({ue Pom- 
peyo levantó el sitio é hizo tomar i ana tropas sos cuarteles de invierno. Próximo 
á ceder d goWemo al eóasnl M. Fopili» iUenaa, y no queriendo dejar á su su- 
cesor la gloria de terminar aquella guerra , Q. Pompeyo proposo la paz , pero 
con condiciones expresadas con tanta vaguedad en laís negociaciones, queá coih 
aentir los Nomantinos eo ellas , es casi seguro que su buena fe babria quedado 
aorprendida. Esto no obstante, envilironse embijadonv k Konia paia Mfociar f f 
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en tanto Popilío, que había declarado la guerra á los Lucones , fué vencido. Lie- m 
gado el siguiente año, conservóle el senado en el gobierno, y otra vez fué derro- lis 
tado por lo» Numanlinos, que de nuevo empuüaruu las armas. 

Decio Bruto, uno de los nuevos cónsules, fué enviado á la Espada ulterior, ^de j. c!'' 
y nada notable llevó ácabo durante el primer afio de su gobierno. Quinto HostUio 
Mancillo tomó el mando de la Espafia citerior, y vencido repelidas Teces por los 
Nomatalínos, á quienes auxiliaron los Cántabros, retiróse á las ciudades sometidas 
k la república. Los Nnmantinos, empero, ignoraban su retirada, y la manera como 
lo supieron tiene algo de extraordinario que los historiadores parecen compla- 
cerse en referir con mas ó menos detalles. Dos mancebos limaban á una compa- 
tricia suya y pretendían su mano; ooavinose entre ellos en penetrar en el campa- 
mento de los enemigos uniéndose con la mujer, objeto de su rivalidad , el primero 
que daria muerte á uno de aquellos. Encontrando desierto el campamento 
vuelan á llevar la noticia á la ciudad, y reunidos los habitantes en la plaza publi- 
ca, armanse y resuelven marcharen persecución de los llomanos. Lejos de 
contenerse dentro de los limites de su territorio , quieren atacar á su vez en 
campo raso á bs que poco antes los tenian tan estrechamente bkxpieados; y en 
electo arrollan á Umicino y le colocan en situación muy peligrosa. Despro- 
visto de lodo, no le queda otro recurso que perecer con lodos los suyos, y deci- 
de entablar negociaciones, consagrando un nuevo tratado la completa indepen- 
dencia de los Numanlinos, y otros varios privilegios expresamente estipulados. 

Un autor (1) explica muy bien la historia de aquel tratado, de modoquelo 
mejor que podemos hacer es citar textualmente sus palabras. 

«La ciudad de Numancia, dice, era célebre en España por sus riquezas y su 
poder, y mas que todo por el valor y la entereza de sus hijos, quienes sin haber 
armado sino á diez mil hombres, vencieron á los mas ilustres generales 
romanos, y obligaron á algunos á consentir en tratados indignos de la primera 
potencia del mundo. De esta numero fué el que hubo de firmar Q. Pompeyo des^ 
pves de ser completamente derrotado, no siendo menos vergonioso el que celebrd 
el cónsul Hostilio Mancino; y como se hizo por dictamen y mediación de Tiberio 
Graco, el mayor de ambos hermanos, y como aquí empica mi historia (la dn 
los Gracos), importa hablar de él con detención y exactitud. 

«Derrotado Q. Pompeyo y violado el tratado que celebrara con los Numan- 
tinos, Q. Hostilio Mancino, uno de los cónsules, fué enviado para apoderarse de 
aquella ciudad. Tiberio Graco, hijo de otro Tiberio Graco (aquel cuya noble 
conducta en España hemos explicado) servíale de cuestor en su expedición, sien- 
do este el primer cargo de importancia que desempeñaba después de haber servi- 
do en Africa con gran reputación á las órdenes del segundo Éscipion. 

tLa fortuna no fué propicia á la empresa del cónsul Mancino, y ya dvigíeie 
mal la guerra, ya cansase 80 desgracia el Tahnrdelos Nmiiantinos Ó las dis- 
posidones del azar, es lo cierto que después de varios encoenlroi de resollado 
diverso, ftié veDCído eo caoipal batalla, soceditedole en so derrote lo que de ordi- * 
nano sucede á todos los malos generales: perdió la cabeza; el peligro ó la mala ' 
iórtona te poso ftiera de si , é inc^Mz de tomar coo acierto resolocioo algo- 



(I) 8uiBeai,mskd9lot«rM. 
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M , levanUi el campo duranle la noche y se retiró eo et mayor dcsonien. 

«Sabedores l<w Nuiuaiilinos de su marcha y de las escasas precauciíiiii's que 
lomara, le |)orsi^'u¡eroü tan de ceira que después de apoderarse de su caiupanien- 
k) y dii lo:» bagajes de su ejército, le acorralaron ea ud lugar sia salida, lanío 
^ DO tmotfonturw que Mfiarle» m herald» yara tratar de la rendición. 

«ApenrdeaiuTiclorías, ball&banseloaNttmaBtlBos muy cunados de la 
Unenra «pe deado tanto tieopo sosleDíao ood la potoacia mas fMnidable de la 
tifliffB, y deseaban ponerle fio, y esto sobre lodo eo on tiempo enqnesti triunfó y* 
el' estada áqne hablan reducido á los RoouuMMS les hacían eaperar condiciones 
■Mqp vanlqesas. Toda la dificultad osUba en la confianza qve mereciesen laa 
personas que negociaran la paz y en que recibiese esta la ratificación de Roma; y 
ya fne^e que no reinase entre los Romanos una laudable lealtad, ya que pudiese 
el sonado romper los tratados hachos [)or sus f,'enerales, los Numantinos sulo qui- 
sieron liarse del cuestor TibiM Ío (íraco, recordando ([ue su padre, en su expedi- 
ciou á España, les había dado la paz, ratificada y aprobada por Roma. 

a Tiberio Graccodirigiósie, pues, á tratar de la paz con ellos, advertido de que 
«D el estado en que se eaoonh^ba el ejMto romano, habían de aceptarse toda 
dase de condiciones, y de que mas que ¿celebrar un tratado iba á recibir una 
gracia. Y enefiedo, preciso fué ceder los efectos todos de campamento, los ba- 
gijes, y cuanto tenia de mas precioso el ejército en máquinas de gueira y en 
Tasoe de oro y de plata, único medio para salvar á mas de Yoinle mil ciudadanos 
y á muchos aliados y esclavos que componian las legiones, nduoidas ya por el 
hambre á la mas lamentable situación. 

«Por necesaria que pareciese aquella paz al cuestor y á su ejército, fué con- 
siderada en Roma como la mas indigna y vergonzosa quejamás se hubiese hecho, 
y el senado, algo apasionado en su juicio, presen Ni aquel tratado al pueblo como 
un indeleble cartel de la ignominia romana. Confundiéronse las (altas y la esca- 
sa preeanoioB del cdaaa^coD la lerg^nza de lo pactado, y sin tomar en censido» 
ración que había debido salvarse 4 toda costa la vida á veinte ttH ciudadanos, 
tos padres conseriplos, libres de peligros y de príTadones, jugaron preferibled^ 
jarlos morir á todos de hambM,. antes qae recibir tan odiosa ley. 

«Kl pueblo participó délas prevenciones del senado, si bien no confundió 
las faltas del cónsul con la prudencia del cuestor; y haciendo distinción entre 
la mala dirección de la guerra y la necesidad del tratado, arrojó sobre Mancino 
toda la ignominia y no olTÍdó que tiraco habia.8ido el valedor de los ciudada- 
nos del ejércüo. 

«El tratado fué solemnemente roto como indi^^io c mjurioso, y se dispuso que 
el cónsul fuese entregado á los Numantinos alado de piés y manos á fin de que 
tomasen en él venganza del rompimiento . 

«Considérase de paso la injusticia del senado y del pueblo que condenó con 
tanto rigor á un general cnya mayor falla había sido su desgracia, y que no 
era culpable de traición ni de cobardía. Antes q no él, babia suscrito Pompe- 
yo á condiciones muy poco gloriosas sin eiperi mentar la afrenta que se hixo su- 
frir ¿ Mancino. 

«Sin embargo, obsérvese también el afecto del pueblo por Graco, á quien no 
se quiso en manera alguna confundir con ei cónsul. Al vompw'so antiguamente 
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1m tratadas celebrados por los ¿íeniM-ales, eolregábanse los oficiaíes loiios del 
ejército á la venganza de aquelios con quienes se oelebrara e! tratado; jM ro en ei 
MIO presente el pueblo salvó á todos los oficiales para uo peider á Gi aro, y ü 
MBKk» que espoñbft "vtrie^niWillo en la dtagraeia comin, Tié oca pi^sar que m 
perdía¿Uaiio¡noy^e9e8alTalMi4iin liombroque, ápesarde anspoOMtiMt 
dibft ya K^goras operansas de «er «a día duefiode la rtpáMíeaü 

c( Tiberio Graco sinUé d pesar que puede iioagíaane por at peder ülirar ai 
eóosal de uoa afreota de la cual no le juzgaba nereeedory de ia qae al propio 
tiempo creia que alcanzaba algo á su propia persona, y decia en público á los 
aufoiTs del rompiraienlo del Iralado que no ora cosa nueva qno la fortuna ad- 
versa obligase a recibir la ley del mas fnerle, « No veo vorgüenza alguna, aiía- 
« dia , en ralilicar una paz que no nos obliga á nada desbonroso; nos liraita- 
«mos á ceder lo que ya no teníamos , y salvanaos la vida á veinte mil ciudada- 
t nos que podrán conquitilar nuevas piovincias. 

« ¿Qué dirán k» pueblos que pauenni en mf ev o&íSum m&rdaoéa la M* 
ff ta4«0B qoe foé ratificada aqai la paz qne nU padre lee diere! ¿Cómo no ban 
«de ver gran diroraneia entre «fiellos tiráipoa y ioe ypcelroe? » 

u Sus palabras fueron inútiles contra las maquinacioneB tramadas; d tNh 
tado fué roto , y el cónsul enviado á los NumanlioDs , quienes se negaron á re- 
cibirle diciendo qae la deslealtad de teates hoafaies aotebiadeser oastigada 
tHí nao solo. » 

Fn tanto Lépido babia marchado á su puesto, y sin órden alguna del senado 
babia llevado la guerra al país de los Vacceus , so pretexto de que habían pro- 
porcionado víveres á los Numanlinos durante la última ;j;uerra. Cinna y Cecilio 
bieron «aviados desde Roma en calidad de delegados ¡>diia urdenai* al cónsul que 
eeiara en aae ataques eoitra loe Vaooeos ; pero ea aq^l entonces babía ya aa^ 
lado los campos de los alrededores de Paleaoia, recogido ceasiderable betiiiy 
pneslo sitio á la oiadad. Sin embargo, loe babitantes le babianabUgadoá alaji»» 
ae de sus muros , y cierto día en que se ooapaba en forrajeai* por la campiña á' 
poca distancia de la ciudad , se precipitaron contra él de improvíBo é hicieron 
en sus tropas horrible carnicería. Seis mil Romanos habían perecido en aquel 
cómbalo y en los demás empeñados durante el sitio de la plaza , cuando llegaron 
los legados con las órdenes del senado , y Lépido fué desliluido y encausado; 
mas afortunado, empero, que Mancioo, fué acusado y condenado únicamente 
como reo de cobecho. 

En tanto transcurría el segundo año del gobierno de Decio Bruto en la Se* 
paña iiUeríor ; duroAte este tiempo babía sometido i ioi Galaeioa y Laiitanoe 
4pié de nuevo se tebian eiible?ado «n alio deepaes do la inaerte de Víriato, sige- 
¿do á los Talabrícanos, pueblos dispneelos «iempre i levaalarse , y baUales 
impuesto nna crecida oanlriboeíoD defoerra, oiHemeado por sos Iriuifos 4 
jeaambre de Gaiacio y la preloiigacion de sns poderes (1). 



(I) Kefiérese de Brnto que ini ttM de «08 feipedicinnes ñ I.usilanla eticonfrrt en su cainirioin 
rio llamado Lelhco ó fíi'i del Ol vl<\ y viendo que sns soldados, sobrecogidos de supcrlicioso tenor, 
DO se atrovian ¿ vadearlo tamtcndo de uq eterno olvido de todas las cosas, fanió «iMlauIarie de 
untenienlertaédpriinafD en entrar enel agi|tt. El Lelfcao daqi«e«««l«talt ti«leMdeiM 
Una. 
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Tales resultados no se alcanzaron sin grandes esfuerzos, y por el solo hecho 
que vamos á referir puede juzgarse .de la resistencia que experimentaron sus 
armas. Al sitiar á los Bracaros , estos marcharon á su encueotro acompafiados 
por 808 mujeres, y eatas tomaron parto on h Ivoha lo mismo qoo loo Immlm 
acedioiido al punto en qoo ol peligro en mas ínminenle y la pelea mas refikia. 
El número mas qne él Tilor de sos enemigos acabó por vencer k los Bracan», 
pero él general romano no pudo menos de admirar el heroísmo de aquellas mu- 
jeres que, en medio del horror del combate , de la muerte, de la sangre y de 
las heridas, no tenían otra idea que la gloria de sos esposos y la libertad de ss 

136. .01 P**'** 

4«i.G.' El cónsul Publio Furio Filón fué designado para sustituir á Lépido en la 
M7e»a<wM. Egpafla citerior, y su nombramiento excitó la envidia de dos personages de la 
época, de Mételo y de Q. Pompeyo, que vieron con pesar confiado el mando 
de semejante expedición á Furio, quien en su calidad de general, les mandó se- 
gnirie con el tftolo de logarteníentes. Este cónsal, encargado de la ejecución de 
la sentencia pronunciada contra Ifancmo, despojóle de sus vestidos al llegar de- 
lante de Nnmancia» biso qne tiznaran sos manos , mandó colocarle en la 
poerta de la ciudad antes de que asomara el día , y luego de aerificadas las 
ceremonias de rigor , entrególe & los Numantinoe. Estos mostraron con Mancino 
mayor generosidad que los mismos Romanos. 

Parece que la crueldad con que Furio tratara á Mancino indispuso contra él 
á sus propios soldados , y que en aquel tiempo se manifestó en el ejf'rcito roma- 
no una especie de interés y de prevención favorable k los Numantinos , que en 
parte fueron causa de la inacción en que se mantuvo el nuevo cónsul. 

Furio no hizo dar un gran paso á los negocios de la república en la Espa- 
' di j. Ha dterior , y al s«r reloTado el siguiente aHo por él cónsul ¿alpumío Pisón, fué 
«8 de bmm. gn iBarcba muy poctf sentida. Sin embait^ * no fisé Pisón mas afortunado, y sus 
triunfos se limitaron á recoger algún botin en el territorio de Patencia. 

El senado veía con pesar la duración de la guerra de Nomancia , y después 
de tantas pérdidas y de tantas esperanzas frustradas , resolvió recurrir á grandes 
'di j a' medios y enviar España al destructor de Cartago. Escipion Emiliano fué in- 
649 de Ron., vestido del cousulado por segunda vez y preparóse al momento para pasar á Es- 
paña. Cuatro mil jóvenes voluntarios pertenecientes á las familias mas ilus- 
tres de la república, solicitaron seguirle, ganosos de combatir á las órde- 
nes de tan afamado general , y con ellos se formó un cuerpo escogido que 
EscipioD reservaba para los grandes trances (1). 

Bajo el mando de los anteriores generales, el ejército romano de Espalla ba- 
biá contraído vicios y bábitos de lujo y de molicie , que Escipion trató de eitíiw 
par ante todo. Para eÍÍo expulsó del campamento á los mercaderes, á los vagos 
y i las rameras , que se Imllaron ser en número de dos mil ; biso vender los 
carros y los animales de carga que no le parecieron de absoluta necesidad , y 
solo dejó á cada uno los utensilios de que se componía el bagaje ordinario de 
UB soldado romano , á saber un asador, una marmita y un plato (2). Probi- 



(1) DlliM»i«vaeloiiwpodeJd^raiMtpalrieÍcw el iMi^^ 

gn. Todos ellos iban montados. App., p. 304, c. Job. 

(1} Moatesquiea dta á Polybio y á Joseío, de Btíh JudaioOf 1. Ul, c. 6, p«ra que aos íor- 
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bió los lechos para las comidas y dispaso que se comiera en una especie de ger- 
gones (1) , apresurándose el mismo á dar el ejemplo; en una palabra, restable- 
ció la disciplina en su severidad primitiva, y ejercitó de nuevo á los soldados en 
los mas duros trabajos. Hacíales emprender largas marchas, cargados con sus 
dbolof» OQtt ua pnmaioD de trigo para quince ó ireinte días y con estacas muy 
• pesadasen número de alele; mandábales abrir üdíos» elevar empalizadas, construir 
murallas, y im momento despaes lo destmia lodo, poea sn objeto no era otro que 
vnmñM 4 la fatiga: a Cúbranse de Iodo , decia , puesto que temen cubrirse de 
sangre (2).» Presidia en persona á aquellos ejercicios, y eiigia con eitremado 
rigor el trabajo y la obediencia , diciendo «que los generales austeros y rígidos 
eran útiles á sus ejércitos, y los indulgentes á los enemigos; poniue, añadía, 
el campamento de los últimos respira alegría , pero se desprecian en él las ór- 
denes del general , al paso que el de los otros ofrece un aspecto triste , mas los 
soldados son obedientes y se hallan dispuestos para todo.» Junlu á Escipion ha- 
cían entonces el aprendizaje del arte de la guerra dos hombres que fueron des- . 
pues eélabres por conceptos muy distintos, Yagurta y Mario. 

Por medio de estos duros ^ercicíos se preparaba Escipion para el sitio .de 
Nnmancia , y después de reanbnar asi durante la mayor parle del afio la energía 
de. sus soldados , acercó su campamento i la ciudad, si bien no quiso atacarla 
antes de que sus tropas hubiesen medido sus fuerzas con algunos pueblos in- 
mediatos. Para ello llevó la guerra al país de los Yacceos y de los Palanlinos, 
mas allá del Duero, y alcanzó contra ellos distintas victorias. 

Mientras duró el invierno se limitó á algunas insignilicantes excursiones 
por los alrededores de Numancia. En una reducida aldea situada entre lagu- 
nas (3) y rocas , cuyo lugar lleva en el dia el nombre de llenar, ocullábanso los 
Numantinos en emboscadas y desde allí habriau acabado con cuaulos destaca- 
mentos se dirigían báda aquel lado, si el entendido general qae supo su posi- 
ción, no hubiera intentado desatojarlos de aquel punto*. Bsdpton hiio manshar 
contra ellos á tres mil gioetes, y mientras loe Mumantinos creyeron combatir 
con fuerzas iguales, sostuvieron el choque sin retroceder un paso ; pero al ver 
desplegarse los estandartes de las legiones, tomaron la fuga y volvieron á sus 
muros. Aquella retirada tan pocas veces vista, aun que dictada por la prudencia, 
alentó á los Romanos, quienes decian «que de mucho tiempo no hablan visto la 
espalda á los Numantiuos.u Grande y merecido elogio en boca de un enemigo. 

Por fin, llegada la primavera del siguiente año marchó Escipion conü*a 
Numancia con las banderas desplegadas y con tudo su ejército compuesto de unos ^^J^ 
sesenta mil hombres. Entonces estableció su campameulu cei ca de la ciudad,' y siotelm. 
mandd empenr sin pérdida de momento bs eperackaee de sitio. 



memos una idna caha\ de los armas del soldado romano. Según el último, existe muy poca diferen- 
cia entre las caballerías y los soldados romanos. uLlevan, dice Cicerón, su comida para mas de 
qninoedluyeomloiieoesttmpansaiiMyptraforlfOMne^flDouona^ SniÉraiM lesas- 
torban tan poco como sus manos.» [Tuscul., l. II, c. 15). 

( 2 J Propiamente hablando eran hojas eavaeltas en una tela. 

(t) Loto iB^iihiSri, qoi sangDfm noUsat, Jobebmtar. Flor., I. II, cIS.— Pus ¡o damit vésss á 

Tito y vio, Epit. , 1. LV; App., de Rcl 1 . Hisp.; Aard. Yietor, e. 98 y fi», ele. 
(3) Appiano solo habla de un lago. 
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Ufanos i»n las victorias que contra íor Romanos alcalizaron, los NnmcmUnos 
reducidos á ocho mil combatientes, estaban resodtos á presentar el combate y 
á vencer ó morir antes qae snfrir los rigores de un prolongado bloqnof); Esci- 
pion, oTTiporo. evitaba un encuentro general y deseaba terminar la frin'iTa ¡wr 
cualquier medio que no fuese una batalla; sabiendo cuanto ha <ie temerse el 
valor desesperado , era su designio vencerlos sin acudir á la fuersa, y en coas^ 
cneucia tomó sus disposiciones. 

CoDTieiw leer en Appiano y en Polybio iiMm de las operaehmea M 
sitio (1), como Escípioo bloqueó la cieM y eené m iAfmk salida por lad» 
del Baero «mediante eoatro fuertes i|ae maadé eooslrair en ambas orillas, en- 
tre los que hi»> amjar grandes vigas Hetantes » loldas entre si y armadas 
con gruesas puntas de hierro. La parte de estas qoecBlrabn en el 
empujada por la corriente y mantenia la máquina en perpetuo movimiento, de 
modo que por semejante medio el general romano cerró el pa?o del rio no polo 
álos refuerzos que pudiesen llegar del exterior, sino también á los bozos á can- 
sa de !n-< hierros sumergidos en el agua.»— «Terminada la obra, continua el 
comentador de Polybio, levanláronse baterías de ballestas y catapultas en las 
ton-es y en los fuertes , y reuniéronse las municiones necesarias paia el sanfr- 
CÍO de las máquinas. Les uqMros y bondepss oeaponm los fitertos y de tracho 
en trecho, estaUeoiéroBse gtanilasqne comiiriGtbn entra si por medio dt 
mniadas que no se retirában de din ni de noche. Los qne se hallaban en taf 
torres tenían órden de dar al menor pdigro la sofial convenida, y los TÍgilaales 
de los demás cuarteles do repeiirU«n seguida á fin deque sesupieia en toda la 
Hnea cual era el punto amenazado.» 

Durante eslas op<M aciones, los Numantinos hablan hecho mil esfuerzos para 
fnistrar los proyectos de los enemigos; pero vencidos por el numero, volvieron 
á la ciudad, no quedándoles sino la triste alternativa de morir por hierro 
ó hambre ó de capitular. En aquella situación, Relogenes Caurino, segui- 
do de enairo conciudadanos suyos , escala las fortiOcaciones rosuuns |M»r m 
parte mas débil, mata ¿los centinelas qne «acnenira 4 su paso, y sedirigeal 
pais de los Arévaoos. Llegado alH, reúne i los principales habítaiites y les cen^ 
jura para qne marchen en auxilio de su antigua aliada; tráalas un tíyo cuadro 
de hM peligros que corre la animosa Numancia; habíales de su amistad , de los 
peligros que también á ellos les amenazan , de la codicia , de la saña y de la 
mala fe de los Romanos ; recuérdales la destrucción de Cauca , el iillinio trata- 
do eslipulado con Mancino y les dice: « Nuestra caus4\ es la vuestra; no sepa- 
rítooá nuestros intereses ; empufiad las annas y marchad á nuestro auxilio, 
pues al perderse Nnmancia os exponéis á perderla libertad de España.» Conmo- 
vidos á tales palabras, los Arcvacos prorumpen en llanto, pero no eran lágri- 
mas lo que habia de salw á Numancia, sino braios. Aquel pueblo, teme- 
roso del resentimiento de los Romanos, no se atrevió á socorrer á su antigua 
aliada, é igndrase lo que füé de Belogenes. Solo una ciudad se apiadó de la inüfr- 
liz Numancia : sin acordarse mas que del lazo que las uniera en los tiempos da 
expleodor, Lucia no pensó en las cádamidades qne su proceder podia atraer sobra 



(I) App.deBeU.HIsp.-Polybio,Coai.d0Folu4. 
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día , y tral(^ do socorrer k los sitiados. Los Numan linos osporaban que tan buen 
íjomplo üci ia imitado por otras ciudades españolas ; ptro los haljílanle» dfi Uk* 
0i& fuffon \encidos |K)r Iscipion , y toda esperanza (juedu dcsvanet-ida. 

Solo quedab^i abierta a los Numaoliaos la via de las negociaciones, y quisie- 
rOD mtentarta. iilroducido á la presoncíadel general romano, Aluro, presidente da 
litfipulaoioD, iMié la palabra en noobre de sus coiiciuda<laii08, y dijo : a¿Qai 
vista aeiao iHmkras tao vaÜeDles, tas egftnadM, tan coulanlM eoiM toe Nq^ 
■aetinos t BIIm, piM, te oonftMaD Teanéoa anta EidfNB. {Qué gloría puA ta 
mnbrfr podar mamcerte de haborlot aomeidol Noaolro» solo mbfewinnM á 
BM9tro infbrlMia peosando qaa ai hornos rendido loo armas ha sido únieameiile á 
ID capitán cobm tú. Doy ^oe dos absadoaa la fortm» venimos á ií ; iá&pooDos 
condiciones que podamos aceptar, pero nonos destruyas. Si rehusas la vidaá los 
que di' ti la imploi'an, sabrán morir pele4UHÍo, y si les niegas el cómbale, teiidrán 
valor para c'la\arse ellos mismos la espada en el pecho, antes (jue dejarse asesi- 
B;ir por tus soldados. Ten corazón de hombre, y condúcele de modo que la san- 
gre ho manche inúlikaeiUe lu eslirpe.u — Escipion quedó admiratlu por el ulrevi- 
MioDlo de esta» palabras y la dignidad del (|iic las pi'onuociara, y eontestd ooA 
frialdad do poder tratar con ellos hasta que se hallase la ciudad eo poder del vea- 
ceder, id sah^eeta nsspiesta^ lo» NubmUdos sa «fergflenm de uDa demanda 
qm Me los habiaeeslado » y fne tas pneo eíM» haUapiiodMidD; poaeides de 
fiiror, y no pudiendo saoM» ea SIS enomi0Ss^ pncíftesecoatraens ptopioeea* 
viados, y los dcmpedaeaa. 

' No los quedaba ya esperanza de salvarse ni de morir combatiendo, y sin em- 
bargo, intentaron un último esfuerzo. Después de beber con exceso un licor fer- 
mentado extraído del trigo y llamado celix (especie de cerveza), salen de la ciu- 
dad y desdt' el pié de las fortificaciones romanas llaman al combate á sus enemi- 
gos ; rechazados por el numero, vense obligados á volver á la ciudad, y como ca- 
recían de víveres, como todas las provisiones habían sido consumidas, ({uedantt 
leducidos á alimentarse con la carne de sos cadáveres. Algunos pro¡)usie- 
lOD lomar la fuga, pero esta era imposible, y resolvieron al fin darse la muerte. - 
Unos se envenenaron , otros se atravesaron con sns espadas.; muchos, después 
de incendiar su propia casa, se precipílaroo entre las llamas ; otros se dieron 
muerte reciprocamente, y Numancía ofreció por algunos instantes el espectáculo 
de una ciudad culera agonizante. Los Romanos no tardaron en abrirse paso y en 
pendrar en su recinto, pero la muerte y el silencio reinaban por do (piiera, y so- 
lo enconlraron cadáveres, incendios y ruinas. Los edificios que el fuego respeta- 
ra fueinn arrasados, y el territorio que habia pertenecido á los Numanlinos fué 
repartido entre los pueblos inmediatos. Así acabó Numaucia, la única ciudad es- 
pañola que conservó intacta basta el finia independencia nacional. 

tNadie habrá, dice Rollin, á pesar de ser exd'isivista admirador de Es- 
cipion y de los Romanos, que no se conmueva a) considerar la deplorable 
suerte de aquel puebto esforzado, cuyo único delito parece haber sido resistirse al 
yugo de una república ambiciosa que pretendía dictar leyes al universo. Floro 
sienta que jamás emprendieron los fiomanos guerra mas iiyusta que la de Nu- 



(.) Apptaw» le llama A]Mro.Gu«oaiiiMdadefiMiilM pan dMci^^ 
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mancia; pero si es recusable el testimonio de este aator, español de origen, y 
domÍDado por una imaginación ardiente, no puede caber duda en que durante la 
guerra hideron los Numitiiiot mofilias proposicioiiet de paz nmaUes , y qoa 
manitéBlaroa maa lealtad y lecUtod que los EoBaaoe. F^reito, pues, creo di- 
llcil jofltificar la oomplela deilniecioii de aqvella dodad. Qte Boma deitrayeie 
k Caiíago, se oonpreiide ; era una rÍYal que se había hecho temible y qae podía 
serlo aun mucho mas sí se la hubiese dqado subsistir; pero los Numantinos no se 
hallaban en el caso de cansar á los Romanos temor por la ruina de su imperio, é 
ignoro on qué pudo fundarse Cicerón al compararlos á los Cimbrios (1), que tra- 
taban de invadir á Italia. El despecho, la venganza, ó quizá» su política de con- 
quistadores parecen haber sido los móviles que impulsaron á los Romanos á 
destruir á JVumancia ; con un ruidoso ejemplo quisieron mostrar que la ciudad ó 
el pueblo que les resistiese con obstinación no habia de esperar sino una entera 
mioa.» 

En Poente Garray, á mias<cnatro millas de Soria, y á poca distancia de las 
fuentes del Duero, descúbiense á flor de tiena algunos restos de la beróica ciu- 
dad cuyo recuerdo hace palpitar ann con legitimo orgullo todos los oorasones 
espalloles. 

Consumado aquel sacrificio» la Península quedó por algún tiempo sometida y 

tranquila, á la manera esprosada por Tácito : Ubi soUtudinem faciunt pacm ap- 
pellant. Después de subyugar á los Galacios, Decio Bruto acababa de triunfar en 
Roma, y Escípion, que aúadió al titulo de Africano el de Nomantino, marchó á 
recibir iguales honores. 



(>) SiccumGeItiberj8,camCimbriflwUiim,nteiimlitfailoli,gBfdMl^^ DOQ Otar 

imperaret. {do,, de OfQdJs, 1. 1, c. 3S). 
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CAPÍTULO V. 

• ■ ( 

La España desde la caída de Namancia hasta ia guerra de Sertorto — Piratas do las ialas Baleares.— 
lAvmtaminlo da lot lAillam^*4Bva0lMi 4» loa CliiiMoi.— Vtatattvt eootn los BoaMnin.— á»> 
tocto y perfidia do Tito Didio — Llega Sertorio á España — Y ud ve á ella proscrito por Slla.— 
FasaftAíríca.— Es llamado por los Lasilaoos. —Sus primeros liecbos de armas —Série de triun- 
fM oootra k» RomanoAk— Metoto es enriado centra él.— GoMemo eetableoMo por Sertorio en 
España. — ^Establece un senado. — Escuela pública de Osea. — Afecto que á los Españoles inspi- 
ra. — OaeselePerpeooa.—ConUouao las victorias de Srertorio.— Sitio de Lauroo. — Yooco á Pom- 
fieyo.— Reunión de IH>mpeyo y de Hetelo^NneTa campaña.— Toma de Gonfnbia.*— Pompeyo es 
vpru'ido por Spriorio fn batalla campal. — Acriilenfos diversos de la guerra.— Eitravapanrlas de 
Mételo.— Uettrada de Mételo y Poinpeyo.— Btobsúada de MUridates.— Sltuadoo de ¡iertorlo.— Me-> 
talo poda A preaio ra caben.— Trisiat proaaotta^entoa da Sartorio.— Gonspiradoa da Parpama^ 
Sartorio muaré asealnado. 

Desde el año 13ft haMa el 72 antea de J. C. 

DMtrnida I^uiniacú, quedó Eip^ no la 

p«B de la oonSotnidad y reugnaoioD, ai oumim la pax del oontentanaiilo, síit 
aquella espeoie de ionoviUdad ta queqiieda un puebla alerrado om «^emplee da 

altas veaganzas. 

Durante el mismo año deaqnel aconlecimienlo, el senado ordenó una especie 
de averiguación del estado del país, y comisionó á diez senadores para (jue le so- 
metiesen las medidas mas conducentes para pacificarle, mas parece que su 
misión no cambió gran cosa en el modo de gobierno ya adoptado. La España per- 
maoeció sometida al mismo régimen militar ; el sistema de ocupación prevaleció 
sobre el sistema de civilización, y para establecer el órdmen suconqaifita, dejó^ 
la Bona entregada &]a «ridadnea y á la avidei do los pretoiee. 

Ea el deearsode veíalo aüDs, oo oevríó.oMaalgma nolafalo, si bien suca- 
dieüD oierlosliechos qno no paede el historiador pasir oa silencio. Toles entra a aai 
otros la expedición dirigida contra los hatúlaotes de las islas Baleares, quienes «ao'So sraia 
unidos i otros piratas do loo islas inmediatas, hablan saqueado los establecimien- 
tos romanos de las costas orientales de la Península. Q. Cecilio Mételo recibió el 
mando de aquella expedición marítima, y diéronsele fuerzas suficientes para r^n** 
cir a los isleños. Temeroso el general de la destreza extraordinaria de los salva* 
jes honderos á quienes iba á combatir, hizo extender alrededor de sus naves pie- 
les de animales bastante fuertes para resistir al choque de las piedras, bajo las 
que estuviesen los soldados al abrigo de los proyectiles, y de este modo pudo de* 
sembarcar sin grandes dílMIadeo. Empefiada b India « la playa, cayó sobie 
loo lómanos «na graoisada da piedras, b eulBo dejé do deaBoneerlaHoe alga^ 
pero sus anieeNO hictenmjQgar sus aman coa um superioiídad tal, qno lo» 
boadwos baloon» Imbleron de bvoear n abrigo ob m rísoos y cafannadadoo^ 
niioi. 11 
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de costé nmolio trabajo desalojarlos. Mételo negoció con ellos, leseosefió á llevar 
QDa vida menos salvaje é infeliz, los sometió á un gobierno regular, y estableció 
en la isla de Mallorca una colonia romana. Mas de tres mil Espafioles de las co- 
lonias de España pasaron á la principal do las islas Baleares, y Palma y PolIflD- 
za se conviiiieion en poco tiempo en poblaciones romanas. 

Bajo el imperio del terror que generalmente inspiró loque dió en llamarse el 
castigo de Numaucia, la Espaúa estuvo algún tiempo tranquila, es decir, que no 
' hizo moTÍmieDto alguno ; pero no tardaroo en formaiae varias partidas gucórreras 
qne Tivieodo en los montes, sin la menor oomnnicadon enttfv si, apareoian de 
vei en cuando para inquietar k los vencedores. Los autores latinos y los modei^ 
nos que los copian se han engafiado acerca de ia naturaleza de las cosas y han 
calificado de malhechores á aquellos hombres que derendian su libertad del único 
modo que les era posible. En varios puntos de la l*euínsula, hubieron de recha- 
zar los pretores varias agresiones de los supueslo.s foragidos, pero aquella íjiiorra 
de sorpresas y emboscadas no adquirió jamas por una ni olra parte bastante im- 
portancia para merecer que fuese referida en lodos sus detalles. 

Aquella guerra, empero, fué preludio de nuevos movimientos de mayor im- 
portancia. Los gobernadores romanos no habían cambiado de conducta, y lejos 
de mostrar U menor solicitud por la fislicidad de loa vencidos, parecían proponer- 
se únicamente eiasperar los coraiones con sus violencias y rapifiasi El senado 
toteaba tales desórdenes por doble motivo: porque asi se llenaba el tesoro pá- 
bUco Y se aumentaban al mismo tiempo las riquezas de sus miembros, de modo 
que las causas que produjeran tantas sublevaciones mas ó menos formidables, no 
'd¡}' . c"^ lardaron en producir los acostumbrados efectos. Los Lusitanos fueron los prime- 

0M de Roma. j.gg cansarse de las exacciones de los prelores y se levantaron en masa. 

Algunos antiguos i-estos del ejército de Virialo les Iransrailieron las tradicio- 
nes de 8U general ; con vicisitudes diversas , aquella lucha ardiente duró quin- 
ce afios, y Licinio Graso no logró sujetar olra vez la Lusitania al yugo hasta que 
por una larga série de sangrientos combates, se encontró aquella tierra sin hom- 
bres que pudiesen empv&ar las armas. Lo mismo habia sucedido cuando la gnei^ 
ra de Virialo ; la Lusitania se habla entrégalo al vencedor casi desierta. 
103 «. ani. Duraba aun aquella guerra , cuando Espalia hubo de combatir á un enemi- 

sMésama. 8^ ^ distinta naturaleia; los Gimbrios, que desde las remotas regiones del Océa- 
no septentrional, descendían ó por mejor decirse precipitaban hácia Italia, divi- 
diéronse en líos fracciones al llegará las Bocas del Ródano, y tres mil de aquellos 
bárbaros se hablan adelantado hasta los Pirineos, siguiendo las costas mediterrá- 
neas de las Gallas. Al rumor de ia imipcion de los Cimbrios, los Celtiberos, 
aunque de igual origen, auxiliaron á los Romanos, y á las órdenes de Fulvio, 
pretor de la Tarraconense, rechazaron á aquellos nuevos enemigos mas allá de 
hM montes, después de haber causado gran camioeria en sus fitas; 
aDi. . Los mismos Gelliberqa vencedores de tas Gimbrios, condbienm cuatro afios 

«M de loó», después el proyecto de expulsar de Bspalia & los Romanos, resuellos á rechazar la 
opresión, fhese cual fuere la parte de donde procediese, y dirigieron sus armas 
contra Bema. El cónsol Tilo Didio Nepote recibió el cargo de redncirlos,y salien» 
do á su encuentro les presentó batalla. La pelea fué reOida y se prolongd hasta la 
noche, con una pérdida igual por una y atraparte, mas la vidoviaquedó indeci- 
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aa. CvéDlaie Btn embargo (pie dónale la noehe maadó el eteaal retirar parte de 
loe Roouffloe moerloseB la aocioo» y el día sigaieate, al ver los EepaOolei el ca»> 
po eabierlo de eadáwee de loe sayos, eeasiderároase mcidos y cipituleron. 
Sea cierta 6 Iblsa esta aaéodola que podría muy bien haber sido inveniada en un 
cuerpo de guardia romano, es )o cierto que las pérdidas de les Celtiberos fueron 
considerables, y que Tilo Didio no logró subyugarlos enteramente sino deshon- 
rándose con actos de la mas horrible barbarie. Destruyó las ciudades de Termes 
y Se^ovia : apotieríisc de Colenda, que se cree ser la moderna (lueliar en Castilla, 
después de un silio de siete meses, é hizo vender lodos sus habitantes como es- 
cUvos sin exceptuar ias mujeres y los niños. Appiano le imputa un crimen mas 
detestable aun, y refiere que después de despoblar Tilo á Colenda llamó allí á 
michos Espafioles de las pro? iadas iomediatas, que dorante la pasada India ha- 
bianse mostrado dispuestos 4 deelararse contra los Bomaaoe, prometiéadolesilis- 
tribuir entre ellos las tierras y casas de loe Vencidos y asi qoe los tnvoen supo- 
ddr, mandó pasarlos á cuchillo. Aá era como en vez de dvilizar á Espalia, 
arrojaban en eUa los Bomahes gérmenes de odio y provocaban inevitables repre- 
salias. 

Por aquel tiempo empezó á darse á conocer un jóven Romano que habia de 98 8. am. 
aplicar A Kspaña un sistema del todo distinto, y llegar á ser por divei-sos títu- 65bd«koÍM. 
los el arbitro soberano del país. Hablamos de Q. Serlorio, quien desde el prin- 
cipio de aquella guerra habia servido en calidad de tribuno de los soldados , y 
aunque se portó dignamente en todos los combales, no se le vió figurar de ana 
manera mas notable hasta qoe dirigió la represión de on movimiento popular, en 
coal estovo muy próiimo á perecer. Hallábase en aqoéUa época de goamíelon 
en Gastolon, en el día Gastona, en laprovincíade Jaén, y sos soldados ociosos 
y sedacidos por la hennosora del país, se habían entregado & actos de licencia 
que su jefe no supo reprimir como debiera y qne exasperaron á los habitaiH 
tes. Indignados estos al verse dominados por una soldadesca insolente, resol- 
vieron vengarse y se aliaron con los Gerisenos, que habitaban una pequeña 
ciudad inmediata que podia aducir iguales agravios. Puestos de uciienlo, dase la 
señal durante una noche de invierno, precipítanse contra la guarnición, y esta, 
sorprendida en el sueño y cansada de los excesos de la víspera , hubo de buscar 
su salvación en la fuga. £1 mismo Sertorío debió abandonar tambicD la ciudad 
con riesgo de perder la vida , pero ann cnando habían perecido mochos soldados, 
vieron al contarse qoe «an todavía en bastante número para probar el desqoile; 
Sertorío reonió, pnes, so peqoefio ejército, le condojo contra la población donde 
DO tardó en restablecer so aolortdad,y, segi#era costombre, trató con excesivo 
rigor á los ciudadanos cogidos con las armas en la mano. 

Sin pérdida de momento hizo vestir á sus soldados los trajes de los venci- 
dos, y se dirigió hacia la ciudad de los Gerisenos, hoy Jaén, y los habitan- 
tes, que creyeron ser sus compatriotas de Cazlona, abrieron sin desconfian- 
za sus puertas; pero los soldados romanos se lanzaron contra ellos y los 
trataron según las leyes de la guerra. Serlorio, el único Romano que intentó 
formalmente en el siglo séptimo de Roma establecer en España un orden re- 
golar y gobernar en ella sin violencia, empezó aquí su carrera por dos sangrien- 
tas cjecodones militares; si bien es foena confesar qoe ereenlonces muy jóven 
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yqae lagrafidail dalas dienilwoiif «á (pie cnalqnioiftai n lugar, 
tahria «brado del mísiBO nodo. 

TnafleorríemalgiiDOBafMaiBaMteoii^^ 
* ^*^>qae al ftai estalló eafialia la gmerrecmiMtre Mario y Sila, yla Espafiaiio dijó 
de tomar parte en la coDtieDda sufriendo por algao tieapo las vejaciones de ano 
y otro bando. Alternativamente sirvió de asilo ¿ los proscritos de ambas facéis 
nes , mas no tuvo motivos para felicitarse por haber salvado al hijo de Licinio 
Graso, el vencedor de los Lusitanos, según so llamaba él mismo. Durante el 
triunfo de los enemií^os de su familia, Marco Craso fué ocuüado en una cueva 
perteneciente á un rico Español, llamado ViWo Paciaco, la que, se^^un dice Mas- 
deu, eiisle todavía entre Honda y (jibrallar, y allí le trató su protector con los 
mu grandes eaidados, no sin ({ae corriera graves peligros por su geasfosa has* 
pitalidad. Plutaeoo deseribe dicha com y explica ooa machos delaHes las atoo- 
dones que prodigó Paciaco &sn prosoriio hoósped» el coal^pennaaeció alU por 
espado de ocho meses, es dedr hasta la muerte de GiaBa. Finalmente, caaado la 
fertona se hizo favorable á su partido , salió Marea i la luz del día con el co» 
raion lleao de hiél, y reuniendo alganas tropas por medio du los muchos amigan 
que dejara su padre en las ciudades romanas de la B<^tica , lanzóse en nombre de 
la buena causa á devastar el país que le salvara de la muerte. Alegando los in- 
fortunios que sufriera, extrajo de aquellos pueblos sumas enormes; Málaga, que 
se mostró alfío lenta en saüsfacer su insaciable avidez , fué entregada por él al 
saqueo, y en su expedición de bandido reunió fabulosas riquezas que le alean- 
sanm la fama de ser el Romano mas opulento (1). Mételo Pió le llamó en brava 
á Africa y pasó alU con eoantos soldados le Alé pasible ninír. 

Espúa, empero, se apartaba cada día mas dd partido ^trinsfeba en 
Italia , y aqnd cambio de Mona condujo otra ves á sa mm> k un hombre -qne 
hafaia ya adquirido cierta reputación, pero repatadon paramcDle militar, yqae 
esta vez habia de ejercer en sos desliaos ana gnn influencia lodd. 

Después de dislinííuirse, como hemos visto ya, en los sucesos de Caslulon 
y de los (íerisenos, O. Serlorio habia marchado á Italia. Plebeyo, aunque de una 
familia disliníruida de Nursia (2), habia subido en poco tiempo desde los grados • 
inferiores liasla los mas elevados de la milicia. Ardiente parlidario de Mario, 
habia-sido nombrado pretor, y desenipeilaba aun este cargo cuando Sila, vence- 
dor y daefio de Roma, le comprendió en las primeras proscripciones que inau- 
goraron so elevadon al peder . 



(1 ) AI aeonlecar su muerto en el año de Roma, en ocasión en que hacia la guerra á los Par- 
tos, ascendía su tesoro á 7,100 talentos, cu decir A >.t<to,'«oo escudos El fué quien díó cierto dfa «I 
pueblo romano un festín en el que se distrihuyú á cadn comensal cuanto trigo podía consumir en 
tres meses. Después de su muerte, los l artos le corlaron la caL>ezay la presentaron á hu jcf»;, «juien 
hizo derramar (>n su Im i oiM fuiuiidn ú fin, dicen sus biOgntfos, de qoe a^i cumo su alma linbia 
ardido en ínsacialile deseo de oro, fuese tambfea •breeedoi'n «nuípo por el nismo metal. Mut., ia 
Vit. cirass.; y Florus, 1. 111, c. i. 

( y- «La fbmiUa de Q. .serlorio, dice l'Iutaroo, ere muy dblínguida en Nuria, ciuded del patode 
los Sal)int>«: p'-m pcrdi'^ f\ su pndre, siendo aun muy niño, y fu(^ (Tindnhnni'stnmenlo por ' u inndre 
Uamada a, á ia <(ue amú y respetó siempre exlraordínariamenle. £u su juventud, so dedicó á la 
profesión de abogado, de modo que so etoeoeocto le gra^jeú derla vapulacioaeQ Boma; pero el ho- 
nor y la fama qiit> .i Liuirtó luego por las pnieza-í 'iue llev6 á cabo le cicitaron S dirigir sus estadios 
y á cifrar su ambición en las armas y en la ¿uerra.» 



L.idui^cü uy Googíe 



■ Sertork» se acordé entODces de Espafia , donde dejara nomerosos amigos , y 
álffiiMtaiidotil m te etperanade aosoltar otnláeiilM áSDa» Gontra él ciud se 
liabiaii declarado nmoliaB eíndades de este pala, ae apijBBiiró á tomar él camiiio 
de la Penhanla. 

Apenas hubo penetrado en la Espafia citerior y dirigido ao Toe áloa piieMos ^',e j *c! 
del interior qne gemían bajo el yugo de loa gobernadores romanos, cuando se en* 
cOQlró al frenle (ic un numeroso parlido, y en estado de tratar do i^'iia! á igual con 
el dominador (lo Italia. Desdo un principio, se mostró solicito por el bieneslar de' 
los Españoles, á quienes Irataba siempre como amigos y aliados volunlarios, 
empezando por aligerar sus cargas públicas; y con ello h(zo>e muy l)ien<|uislo de 
las principales ciudades de la Celtiberia, al mismo tiempo que atrajo á si, por la 
eloTacion de sus miras y la pradencia de sus planes, á la mayor parte de los Ro- 
noioa qne ae hallaban en España. Eh brere tm Injo ana tfrdenea un fjjércitó de 
naete mil hombres, y á fin de hacer frente á Slla lo mismo por mar que por 
tierra, hiio armar en Garlagena, qne se habla declarado por él» cierto námero de 
Irfremes prontos á salir al mar. 

Sabedor Mía de tales disposiciones, enTiéconiraSertorío á Gayo Annío, ano 
de aus logartenientes, con fuerzas considerables y expreso encargo de perseguir 
sin tregua al proscrito que de aquel modo se atrevía á levantar la frente. Al te- 
ner noíicia de la marcha de Annio h travAs do las Galias, envió Serlorio á uno 
de sus capitanes llamado Livio Salinalor, para que le cerrara con sois mil hom- 
bres los pasns de los Pirineo^; yon efecto, al penetrar C. Annio por aquellos desíi- 
laderos, hallólos ocupados de tal modo, que no se atrevió á atacará las tropas que 
los defendían; mas, como bajo el tirano á quien servia había aprendido á no re- 
troceder ante medio alguno, tavo una conferencia con cierto Galpornio Leñarlo, 
agregado al ejército de Salhiator , quien, medíante una crecida recompensa, se 
obligó á dar muerte áso general . Gomo preTiera Annio, las tropas se desbandaron . 
aai qae se ?ieron sin jefe; la mitad de ellas volvieron á Sertorio, la otra mitad se 
miieron con Annio, y el lugartonienle de Sila pudo entrar en España con fuerzas 
muy superiores á las del dosIfTrado. Semejante contratiempo sorprendió y des- 
alentó á Serlorio, y como no se hallaha bastante preparado para la defensa, apla- 
zó la realización do sus proyectos para un porvenir mejor. Aquel hombro , á 
quien Saluslio nos pinta dolado de todas las gracias del espíritu y del cuerpo, 
estaba sujeto, á pesar de sus grandes cualidades, á una singular melancolía que se 
retrataba en sus nobles facciones y que se mezclaba en todos sos pensamientos, 
asi políticos como guerreros. Mas de una vez abandoné la partida antes de ha- 
berla perdido, no por({ue careciese de entereza j de valer personal, sino porque 
aqndU disposición, casi sentimental, trinníhba en él de losmas graves intereses. 
Era en otros términos de imaginación ardiente y de sensibilidad excesiva, al mis» 
mo tiempo que emprendedor y osado, y en el momento de recobrar un poder ({ue 
por cierto no habia do causarlo remordimiento alguno, puesto que se le contial)a 
espontáneamente y que .miIo ejercia en beneficio de los pueblos, lo veremos aca- 
riciar el proyecto de retirarse á las Islas Afortunadas, seducido por la descrip- 
ción que unos marino.s le hirieran de las mismas. 

El nos ofrece sin duda uno de los caracteres mas interesantes de la anti- 
gtledad: de elevadas miras, valeroso, enérgico, animado de profundo amor h&eia 
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la hmiiaiiidad» poseído del ardiesto deseo de Teria y haeerla fidis, y ein em- 
bargo» dispuesto siempre á d se e sp eca r del porraaír y no alreviéodeee á fiar en 

saforluna. 

Tal fué Scrlorio; á semejanza del Ipon, modilaba preso de indecible mel an- 
colia ú obraba por medio de saltos gigantescos. Tal fuó el enemigo de Sila, el ad- 
versario de Porapeyo , el hombre que pensó antes que nadie en civilizar á 
Espaila, y que á estar dolado del vigor de Mario, caso de que sea este vigor 
compatible con las cualidades sociales y humanitarias que constiluian el fondo de 
la naturaleza Ue Serlorio, habría quizás, en las circunstancias favorables en que 
se hallaba colocado y por el mero asceodieate de sa carácier, elevado. 4 Espalla, 
al raago» no de provincia romana, sino de ana nacien rival de Boma. 

Es indudable que reducido á tres mil hombres habría podido oon dificultad 
hacer frente áAnnio, qué disponía de ftienas seis veoee mayores, pero es casi se* 
guro queliabria podido encontrar en España aliados y socorros. Esto no obstante, 
prefirió pasar á Africa con su reducido ejército esperando el momento favorable 
de volver á la Península; allí sufrió varios vaivenes de fortuna cuya relación nos 
ha sido diversamente transmitida , mas parece cierto que celebró alianza con 
unos corsarios cilicios, entonces muy temibles en el Mediterráneo, y que con 
su auxilio se apoderó de la isla de Ibiza, de donde expulsó á la guarnición roma- 
na. Anuio salió al mar con las principales fuei-zas navales de Cartagena, y dis- 
persó su escuadrilla después de un refiido combate; por espacio de varios dias, 
Sertorio fué juguete de las olas entre Ibiza y el estrácho de Gibrallar, hasta que 
al fin logró tonmr fierra en la BóUca, en la desembocadura del Guadalquivir. 

En semejante situaeion nos le muestra Plutarco indeciso acerca del partido 
que había de tomar, y mas amante de reposo que de gloria. 

«Encontráronse allí, dice aquel historiador, unos marineros recien llegados 
de las islas del Océano Atlántico, llamadas por los antiguos Islas Afortunadoi. 
Son dos islas inmediatas una á otra, separadas por un estrecho brazo de mar, y 
distan de la costa de Aírica unas ciento veinte y cinco leguas (en griego diez mil 
estadios, ó sean 416 de nuestras leguas). En ellas llueve muy pocas veces y es- 
tas muy suavemente, pero un céfiro agradable lleva consigo un rocío al que se 
debe no solo que la tierra produzca cuanto en ella se siembre y plante, sino que 
dé por si misma sin trabajo ni afanes del hombre tantos y tan buenos frutos, que 
bastan para alimentar al pueblo que áUl habita» sin que haya de cuidar ni de 
apurarse por cosa alguna.... 

a AI oír esto, sinfió Sertorio grandes deseos de irá habitar á aquellas islas, 
para vivir en ellas tranquilo y apartado de las guerras y de las tiranías. » 

Después de una série de aventuras mas ó menos agenas á España, y cuyo 
80 a^ant teatro fué Africa, á donde habla regresado, fué llamado Serlorio por los Lusíta- 
en de Roma, nos, sublevados ya para defender la causa de su iudepeodencia contra las fuer- 
zas que Sila enviaba contra ellos para sujetarlos. 

Sertorio acogió sus súplicas con bene\olenr¡a, y aprovechó con placer la 
ocasión que se le presentaba para combatir de nuevo á Sila. Seguido de dos mil 
quiiuenlos soldados y de setecientos auxiliares africanos, burló la vigilancia de 
Gola» que navegaba para sorprenderle por las inmediaciones del estrecho, y se 
reunió con los Lusitanoa que le esperaban al pié de una montafia cerca deTarifii. 
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Ed pooog áitt fwnrpoi^ á ra» tropas caco nil Lusitanos, y después de tomar 
varías disposícioMB pan el buen éiito de la guerra, eolié eD la Bética» alcanzó 
alfretor cerca del Qiiadalqiiifir y le derrotó oompletaiiMiité. 

Aqol, como en olni puntos , varían los historiadores en la relacioii de 

los hechos, de modo que es dincil elegir catre los distintos retatos , si bien es 
cierto que las direrencias versan sobre algunas circnnstancias qae dejan intacta 
la verdad histórica en cuanto á los hechos generales. Fuese cual fuere el teatro 
preciso de sus triunfos en aquella época y el modo (M)mo las cosas hubiesen su- 
cedido, es seguro que Serlorio fué muy afortunado en sus expediciones, y que 
en poco tiempo vióse duefio ó poco menos de la Lusilania y de la Bélica. . 

Desde alli no tardó cu extender su autoridad hácia el norte. Su carácter, su 
potttíca , sus maaerae, todo eoutrilMiift & que ift'Marasen por él no aolo los 
pueblos de la Espalto ulterior» sino tamUeo losde la Geltibería; las Yídorias que 
oorwaroD sus prioMros enoueotros con los Bomanos inspinron legitimo orgullo 
i los Espolióles, quienes unieron mas y mas su destino al de un general que» 
aunque extranjero » parecía tener por primer dgelo la gloria y felicidad do 
Etpafia. 

Sila vela con pesar á un antif^uo enemigo (X)mbatir su pod«M- con tales ven- 
tajas, y dió repetidas órdenes para conjurar la progresiva fortuna de Serlorio. 

El pretor Lucio Domicio fué el primer enviado contra él , pero fué vencido 
y puesto en fuga por Hírtuleyo, cuestor del ejército de Serlorio. Manilio, pretor 
de la Galia Narbonense , recibió órden eotooces de pasar á Espafia , pero no fué , 
mas afortunado que su predecesor; Hirluleyo le presealó batalla y consiguió una 
completa Tictoria; HbdHío pudo á duras penas «ritar la muerte, y casi solo se 
retiró i Lérida. 

Hálelo Pío , fumoso general del partido de SBa, ftié enviado al fín contra .^^ j'^!* 
Serlorio; pero bu prudente lentitud, taft cdebrada en aquella época, hubo de ceder ^ ^ áoom. 
al principio ante el impetuoso ardor de su enemigo, apoyado con eficacia por los 
habitantes del territorio en que operaba el ejército de la república. Serlorio ata- 
có al Romano con lanío Ímpetu, que en poco estuvo que con fuerzas inferiores 
ie obligase á capitular, á pesar de su orgullo. Los soldados de Serlorio estaban 
acostumbrados á hacer la guerra sin provisiones , sin fuego y sin tiendas , y los 
Romanos, no habituados á las mismas privaciones , sin cesar hostigados en su 
miroha por las tropas ligeras de Serlorio , sorprendidos por enjambres de Espa- 
fióles en los desfiladeros que babian de atravesar, vencidos al fin por Sartorio en 
balallff campal, no pudieron por mus tiempo sostener la campafia. Avergonzado 
Mételo, aparató poner sillo á varias ciudades á fin de contemporizar y disimular 
en lo posible su vencimiento, y dirigió sus primeros ataques contra Lacobríga, 
en el país de los Vacceos. Sin embargo, también alli habia de experimentar nnasé- 
riede contratiempos, y esto que creyó por un instante conseguir el triunfo, pues 
Lacobriga estaba mal fortificada, recibia el agua del exterior y solo tenia víveres 
para cinco dias. Su primer cuidado fué desviar las aguas, pero Serlorio envió un 
destacamento de su cjt rcilo en auxilio de la ciudad, ysinque Mételo lo advirtiera, 
introdujeron en ella dos mil cueros llenos de agua y algunas provisiones de bo- 
ca; do modo que el Bomano no tan solo no lomó la ciudad, sino que, desprovislo 
de vivares, bubo de levantar vergomosamonte el sitio. T no ftié esto todo, alaoop 
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do por Sartorio mieotras dovastabft loo eampos , lavo í|«e mfméK la nÜnAi 
4 toda prisa dqaado no bagajes en podor del enemigo. 

Vencedor por sus lugartenienles y por sí mismo, aclamado por la Espafía cL 
terior, ocupóse Sertorio con gran actividad no solo en reunir fuei*zas considera- 
bles para hacer frente al enemigo, sino también en establecer un sistema de go- 
bierno entre los pueblos que le debian su emancipación y le reconocían por su 
caudillo. Según refieren los hisLoriadores , ciento veinte y ocho mil Romanos 
maodados por disüntos geoerales de mérito fueron en aqoeUoB primeros afioo 
ncbaiados éfanoidoo por Sarlerio, que ooopoba las plaao terlaade «nbat E»* 
palias; los Bonanoo do podías penetrar es ella liaopor el Modilenráiiia y lot ü- 
riaeos i oosla de mil pelignw» pnea na tmbía puerto importaate qae no eslOTiese 
armado, plaza que no se hallase á la defensiva, y en semejante estado de eoiaa 
intentó Ser lorio con boea éiito lo que en la Pealasala ao babia logrado ana pa- 
der alguno. Majo su gobierno, Espafia estuvo muy próxima á ser una nación, 
aun cuando en lonces no podia trataise de unidad política absoluta; y á pe- 
sar de la extremada diversidad de costumbres y usos locales, díó á cada una 
de las dos grandes divisiones lerrí loríales de España un gobierno particular, 
fundado, empero, en los mismos principios y á semejanza de Uoma. En la Lusi- 
tania y en la Celtiberia, reunidas bajo su protectorado, sefialó dos capitales, en 
las qne establedó el oeatre de dos gobiamos, y de Bbora y Osea partía el impnU 
80 regenerador. Sbora, donde residía ordinariamente, tata oomo Uoma sn seniH 
do, sos magistradoo de todas clases y liasta sns tribnnos; al senado, eompnasto 
de Romanos , obligados oomo él á ponerse al abrigo de los furores de Sila , y da 
los Espadóles mas ilustres , estaba investido do todos toa poderes del gobíoíno; 
de él dependían los magistrados todos, los pretores, los cuestores y los ediles, 
quienes gobernaban las ciudades según las leyes romanas con algunas ligeras 
modííicat iones para acomodarlas mejor al carácter nacional. Estableció una es- 
cuela publica en Osea, donde maestros procedentes de Italia explicábanlas letras 
gi iegas y latinas, é instó á los Espaúoles para que enviaran á ella sus hijos; al sa- 
lir de dicha escuela, que parece haber sido una escuela superior, ó en cierto mo- 
do una universidad, los jóvenes Españoles eran reconocidos oomo ciudadanos 
romanos y podían aspirar á los empleos y cargos públioos. Dioese que para 
alentar los estudios y prognsos de aquellos jt^fsnes, asponua da Espafia, fl«* 
torio asistía de enando en emmdo & los exámenes pábUces y disirihnía par si 
mano premios de gran valor á los alumnos mas aventajados. 

Ebora era, como hemos diabo, sa resideneia favorita , y en ella pasaba la 
mayor parte del afio; á lo qoe se asegura, vense todavía restos de la casa en que 
habitaba, pero sí es esto dudoso, es seguro que engrandeció y embelleció la ciu- 
dad con gran solicitud. Varios monumentos atestiguan el interés que la misma 
le inspiraba, y poruña antigua inscripción, sabemos que mandó elevar lai> mu- 
rallas (le Ebora y coustruii' ios maguíücos acueductos qae proporcionaban agua 
á la población (1). 



(1) Ed el Viaje á Portugal ha dado Murphy el dibujo del único de aquellos adMdUOtogqoe 
subsisto todavía, y también el de un templo erigido por Sertorio, que es el resto mas magnifico de 
arquitectura anttgoa que exista en Portugal ; su elegante esUlo hftoele saponer obrt de un artista 
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Aunque soperior en bsanMSfSerlario, dotado de nn car&cter pornatn- 
nleia afable y geneiogo, mostró mas de nna vez diirante la época de su pmf»* 
ridad , que solo recurría á la guerra cuando se le obligaba á ello. El progreso 
de las arles de la paz, de la instrucción y del comercio le parecía inlimamente 
unido al adelunto de las naciones , y deseoso anle todo para su propia gloria, del 
bienestar del pueblo espaQol , nada olvidaba de cuanto podia producirlo. 

En medio de las diQcullades de un poder naciente, amenazado sin cesar por 
lis armas romanas y. obligado por lo mismo á estar dispuesto siempre para loe 
combates, sa neale no olTidalÁ ooaa alguna, y deeoeodia & ocopane hasla en loa 
menores detalles. Enviaba operarios á trabajar en las minas de los Pirineos, y k 
sa regreso distríbn&los en kw bien dispuestos taUeies donde se ñibríeaban las ar> 
mas de sus soldados; elejércilo español estaba vestido y armado á la romana» 
dividido en legiones y eentorias , y colocado bajo el mando de prefectos y tríba- 
*nos miniaros; y asi mezclaba Scrtorio las tradiciones de su patria con los nue- 
vos elementos que España le ofrecía. Esto no obstante, en lugar de la severa 
sencillez de las armas y del traje de los soldados romanos, Serlorio inlrotlujo en- 
tre los suyos cierto lujo; dábales con liberalidad oro y plata para que pudiesen 
armarse ricamente, y se ignora si se apartó en eslo de la ley romana para hala- 
gar el gusto de los Españoles , amantes del lujo , ó por estar persuadido, según 
han enido aigmios, de que un soldado eibierlo oon «Da riea armadora cómbala 
oni mas valor y con ciarlo orgullo que no deja de sostenerle en la incba. Repetía 
constanlemento qoe la felicidad de los Espalóles era su mas ardiente deseo» 
que no conocía mas patria que Bspafia , que con el auxilio de la fortuna, sabría 
devarla al glorioso lugar á que Boma babia llegado , y sn condoda rara vtt 
desmintió la sinceridad de sus palabras. 

Por su parle los Españoles, que hallaron »en Sertorio un caudillo como 
tantas veces pidieron, superior por su talento , amable por su cai*ácter , y pro- 
tector de su libertad, abrazaron su causa con el ardoi- y la lealtad que á ellos son 
peculiares, y aun cuando parezca extraordinario, es indudable que le amai'on oon 
una especie de pasión que los hacia capaces de los mas grandes sacrificios , hasta 
el punto que, como antes bemoi visto (1), los soldados que ertabéá mas inmedia- 
tos ¿ su persona, no pudieron sobravivir á su pérdida, y diéronse entro si la 
mnerte. 

Serterio nlilíid para sa grandeza la credulidad de la época, y como te sí- 

gniera constantemente una derva blanca que le regalara al momento de nacer un 
pastor de Lusitanía, dejó creer que era la mediadora entre Diana y él (2). Diana 
gozaba entonces de gran veneración en España lo mismo que en Otras partes , y 

esto aumentó el religioso respeto que al general se profesaba. 

La muerte deSila ocurrida en Puzzolo liberto á Serlorio de su mas cruel ene- 
migo, y España parecia habei* de eutrai* en un periodo de ti anquilidad. Su ejérci- 

(I i Cap. I, p. 30. 

ptj Ciertos au tores, llevados por sos ideas filosólicas, bao condenado á Sertorio por haber recor- 
fldaáMmqfutetogaño, olvidando qie no to Impuso, sino que lo dijó creer, y que aun cuando 
a ub fca o sido de otro modo, los primeros jefes , los iniciadores de la humanidad mas respetados, 
ie han valido casi siempre de piadosas falsedades. Numa y la ninfa Egeria son conocidos de todo 
al mundo, y siempre que la credolklad ha sido bastante grande para dar asentimiento & seme- 
jMil8fflMM,sobi noMiMo ÉtUM«aiMliMYtm «al fivploiBlarti dolos 

naoi. ta 
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tote aumentó con «BiefiMraaiBeBperado: Perpenoa, que doraate las pereecucío- 

iiM de Sila , habia permanecido oculto en Cerdeña, pasó á España con intencioii 
de crearse un partido; tiabia lo^q-ado reunir unos veinte mil hombres, y al fren- 
te de estas fuerzas , con las cuales se exa^reraba mucho á sí mismo lu que po- 
77a. jiii. dria emprender , desembarcó en la Península; mas los soldados que solo mo- 
ers'deRoña mentáneamenle habían reconocido su auloridaü, \ casi todos partidarios y ad- 
miradores de SL>r(orio , pidieron á grandes gritos reunirse con él, negándose á 
nnrir los proyectos peneules de Perpeoaa. Fracim flié oedor i aa voliintad, y 
PerpenM adoptó el ÉAieo partido que leq«edaba, ponieado so ejéroito á lae di^ 
deDeedeSerterío. 

Eb eelo, el senado romano salió de su lelargo, y Pompeyo marchó c<ní 
miem faenas contra lo que se Uanaba los restos de la faocton de Mario, 

pues aunque Sila habia muerto, su causa, que era la de la aristocracia senatoria, 
ni) habia sucumbido con él, y hallábase entonces por el contrario en el apo<j:eode 
su poder. I^os ejércitos reunidos de Mételo y de Pompeyo se elevaban á luas dese- 
senla rail hombres, y Sertorio conlaba setenta rail, incluso un admirable cuer- 
po de ocho mil ^nnetes españoles; Mételo } Perpenna eran guerreros consuma- 
dos , pero viejos ya , al paso que Scrtorío y Pompeyo estaban en la floi* de la 
edad , Heaoi de arder y de resolucioii. 

Lanrona, eoya posidon ígnoramoa, era habitada por algmoe Bomanos par- 
tidarios de Pompeyo , que babian comprometido ea su contieada & los Horada- 
res. Sartorio paso sitio á la ciudad yalli acampaba cuando Perpenna y su ejército 
se nsBnieron eon él. Mételo y Pompeyo resolvieron obligaile á lovaitar el ailio y 
eancentraron sus fuerzas hácia aquel punto. 
• . El joven Pompeyo manifesló indecible jactancia en toda la campaña , y esto 

que halló un maestro en Sertowo, dolado sin duda de cualidades muy superio- 
res, y (jiie suli io delanle de aquella plaza una afrenta que le fué tanto mas cruel 
en cuanto se habia envanecido de terminar la guerra en pocos meses. Una altura 
iamediata á la ciudad le pareció ser una posición ventajosa para los sitiadores y 
quiso apoderarse de ella, ons Sertoríe se le aolicipó y la ocupó; Pompeyo no pap 
rscíó en un principto oiny ooalraríado por aquel siioess, iMB¿iMndo qoe podrid 
f eoeer coo mayor fbeílidiid «d ODemigo enoerrándole entre sa ejército y la oindad» 
y habló de lo ocurrido con el tono insolente que era el menor defecto del héroe 
patricio, diciendo á los Lauronitas que les daria el espectáculo de ver sitiados á 
SB8 mismos sitiadores. Sabedor Sertorio de las palabras de Pompeyo, exclamó 
«que ensenaria al discípulo de Sila, (jue un general debe mirar mas detrás que 
delanle de sí;» y en efecto, no tardó Pompeyo en ver salir del campamento que 
Serlorio ocupaba la víspera y que creía abandonado, seis mil hombres que se di- 
rigían bácia él, de modo que se hallaba á su vez bloqueado cuando se lisonjeaba 
de haber bloqueado al enemigo. £ste movimiento produjo una batalla general 
entre ambos ejércitos, en la cual perdieron los Romanos diez mil hombres y to- 
dos sus bagijes» debiendo Pompeyo tomar hi fnga puesto en completa derrota. 
Tal finé el resultado del primer encuentro entre Pompeyo y Serlorío. Desde aqnel 
momento, activé este las operaciones del sitio, y los habitantes se rendieron con 
la condición de que su vida fuese respetada y se les permitiese llevar consigo 
sus ríqueias. £i vencedor observó ielmento sn psemasa, mae pm mayor vao* 
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diir te «wM, ^ na habilMiitB te hubfunoB iImumímmhIo. 

Acercábase el inTierno, y Pompeyo y Mételo ae retiraron hácia los Pirineos 
¡Mmdo la estación que foó moy oroia, acampados en medio de ui enjambre de 
enemigos <|ie loa iioati^baiiweiiln8q«e.Sei!(orio y Perpena ae dirigieron á 
lüiiitaBia. 

A principios del siguiente año, el ejército español se dividió en dos "Í^'j^q]' 
cuerpos; el uno, mandado por Serlorio y Perpenoa, se puso en marcha para la t*'' «*• Bon»** 
España citerior, y el otro, mandado por Ilirluleyo, al cual hemos visío ya figu- 
rar conlra Domicio, lomó el camiao de las provincias meridionales. Pompeyo se 
dirigió contra el primero; Mételo contra el segundo, y habiéndole alcaniado cer- 
ca de Itálica, en la Béiíea (hoy Sevilla la Vieja, en las márgenes del Guadalqni- 

k corla -dislnnaía 4b SeviUa), le presentó balaUa y le venció. Hirla- 
Isyo perdió en d combate míos diez y ocho milhombres, y qnedó sin ?idaeB«l 
campo junio con un hermano suyo. Serlerío por su parte había pnesto sitioá Con- 
trebia (1), ciudad que tomada dos veces por los Romanos, habia sido íorüfieada 
convirtiéndose en una de sus mejores plazas de armas. Los habitantes opasieron 
una viva resistencia, y Serlorio hubo de recurrir para vencerla á un medio ex- 
traordinario, como fué construir una torre nioNÍblc, cuya altura excedía á la de 
las murallas de la ciudad, al mismo tiempo que abrió una especie de mina deba- 
jo de los cimientos de aquellas, que hizo cardar con materias inflamables. Dado 
el asalto, los habitantes, á quienes llenaron de espanto la acción de la torre y de las 
llanas que se elevaban al pié de sns muros conmovidos, empelaron i cejar y se- 
licílan» rendine. Sertorio fafioseasi dsello de Gontrebía, pera no ie causó daSo 
alguno, limiléndose i eiighr el desarme de los habitanles y alguuoe rehenes. 
Desplegó si un desusado rigor contra los desertores de su ^éreilo que encontró 
en la pian, pues lodos hubieron de sufrir la última pena. 

A lo que parece, esle sitio le ocupó casi todo el año; retiróse en seguida há^ 
oia el Ebro, y tomó sus cuarteles de invierno en una ciudad llamada Caslra-.4ília. 

A pesar de la toma de Contrebia, no puede llamarse feliz esta campaña de 
Sertorio, tanto masen cuanto mientras se hallaba ocupado en aquel silio, Pom- 
peyo habia ganado mucho terreno, sugetado a la autoridad de Roma varias ciu- 
dades aliadas de Sertorio, y, junto con Mételo , héchose dueño de gran parte de 
EsfMfla. Los dos generales romanos se mostraron en la «yeonoiou de sus proyeo- 
toe tan activos como les en posiUe; lodos los medios eran buenos para eUea; 
empleaban indistintamente la violencia, la astucia y la oorrapdon y prodigabaii 
el oro y las estratagemas. Para apresurar el desenlace que Isnlo deseaba, usó 
Pompeyo con frecuencia de aquellos ardides que se reputan permitidos en laguer- 
ra, y sirvióse á veces de medies muy semejantesá la perfidia. Gome C||emplo, pué- 
dese cilai' la esli atafíema de que se valió contra una ciudad que enconlró á su 
paso; pidió á los habitantes, no que se rindieran, sino únicamente permiso para 
introducir en la población algunos enfermos, y aquellos lo consinlieron; pero 



(I) Un fragmento de Tito Livin hnllndn en Roma y publicado por Giovenazzi y Brunks, expli- 
ca muchas circuostandas de esta guerra, sobre la cual se Ueoea may pocos documeotos, y descri» 
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in muMá nmuí m bspáíU. 

apaoas hvbo entrado cierlo Dto«ro de soldados en aparienoia heridos ó enfer- 
mos, cuando salUunn de laseamillas, ataoarai á loe moradoras y se apodemn 

de la ciudad. 

de^j.^c! Llegado c1 siguiente afio, Sertorio envió á sus lugartenientes la órden de 
Ido Boma, linúiarseá conservar sus posiciones; dejí^ á Perpenna en las provincias maríli- 
maSy hizo una extraordinaria distribución de armaá, y teniéndolo dispuesto todo 
para la campafía, verificó una rápida excursión á los pueblos del interior para 
asegurai'se de su buen celo y atraerlos mas y mas á su causa. Llamó en su 
amUío i cnanlos babiaB eomprandido sii peiisaaiieBto y sa grandeza, y tuvo 
motilo para quedar salisfeclio de las disposieiones qne respecto á él abrigaban 

• los Espafioles. 

Sin embargo, Mételo había vencido de nuevo en la Bética á sus oficiales, y 
Psmpeyo, despnesde derrotar á Perpenna, hablase apoderado de Valencia, cuya 
noticia supo Sertorio en el país de los Verones, que es el actual territorio de la 
Rioja, á la derecha del Ebro, mas arriba de Calahorra. Sin pérdida de momento 
reunió algunas tropas auxiliares, y dirifíióse hacia las costas orientales,, cuan- 
do halló al ejército de Pompeyo que iba á reunirse con Mételo en las montañas 
que separan á Castilla la Vieja del reino de Valencia. Puestos ambos ejércitos 

* uno enfrente de otro, recibió Sertorio aviso de la total derrota de su ejército de la 
Bética; sn espada atravesó el pechó del fttal mensagero para que nadie supiera la 
noticia, y sin desalentarse, mandó trabar la batalla. £1 y Pompeyo acaudillaban 
el ala derecha de sos respectivas tropas; la tierra estaba cubierta de cadáveres 
y ninguna de ambas parles habia cedido ni un paso. El ala izquierda de Serto- 
rio ftaé la primera en cejar, y observándolo entre el fragor de la pelea, corre alli 
y grita: «¿Son estos los Españoles que juraron defenderme hasta morir? Id, vol- 
ved á vuestras casas; ci nadie necesito para buscar la muerte,» al mismo tiempo 
que lanza su cüballo entre las primeras filas enemiíías. Sus palabras reaniman 
el valor de los soldados, y en breve se deflara por ellos la victoria; los Romanos 
son en todas partes arrollados, y solo un corto número encuentran su salvación en 
la fuga. Entre estos hallóse Pompeyo, quien montado ea un caballo ricamente 
enjaezado, fué detenido por ta soldado al cual logró cortar una mano después de 
ledbir una herida en la locha; rodeóle luego un grupo de Africanos, pero pudo 
huir mieniras estos se disputaban su caballo y sus ricos jaeces. Sertorio persi- 
guió vivamente al enemiij:o y acuchilló muchos fugitivos, tanto, que aquella jof^ 
nada costó veinte mil hombres á Pom^yo. Piutaroo, empero, dioe que el vence* 
dor experimentó una pérdida casi igual. 

Seíriin otros autores, la batalla se empeñó en las márgenes del Sucron. Ser- 
torio laempezi» por la larde á íiii de hacer mas difícil la retirada al enemi^ío, ifí- 
noranlede los caminos; Perpenna mandaba el ala izquierda que ce(l¡(t en breve 
al empuje de los Romanos, pero Sertorio acudió ai punto del peligro de¿!pues de 
arrollar á Afranío, y restableció, como hemos visto, la igualdad del combate. 
Áfranio desbarató á su vez el ala derecha de Sertorio, pero este ^Itíó pron- 
tamente á su puesto y recobró la Tontaja. Aquella taisma larde introdujo el d^ 
sórden en las filas enemigas, y al día siguiente completó su triunfo, no cesando 
en la persecución hasta que tuvo noticia de la llegada de Mételo. 

£sta versión solo se aparta de la anterior en algunas oircnnslancias poco 
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iBqNnIaales; de todos modoi es iididaUe qoe Sertorto quedó vweedor, y que 
únicamente la llegada de Metale le impidió eemidelar le derrote de Ptunpe- 
yo. La pnideuGÍe le eoonsejó no fiar á los azares de ana befadla el destino 
de España, y no opuso obstáculo alguno á que las victoríosis tropas de Mételo 
se unieran con los tristes restos del vencido ejército de Pompeyo. Mételo no pudo 
acudir con mas oportunidad en auxilio de su cólega; dos dias mas, y Serlorio hu- 
biera tenido en su poder á este y á los fugitivos todos; así es que al saber la lle- 
gada de Mételo, exclamó con despecho: oSin la vieja (así llamaba al anciano ge- 
neral) habría enviado ese niño (Pompeyo) á Romadebidameale azotado. » Sertorio 
liebbJM siempre de Pompeyo ooii nNDOspreoio, y sin embargo, Plutarco asegura 
que le tenia en mas qoe i sn cólega Melelo, eslMiidole sobre todo por la segorí- 
M de su mirada y la prontitud de sos resolnciones. Dorante la batella qoe aci> 
bemos de reTerir, eitrscvióse te denra de Sertorio, y como buen politioo, sopo 
sacar partido de un suceso qne en el fondo le afligía mucho: dijo que Diana te 
había privado de su cierva para manifestar su descontento por el excaso valor 
que mostraran en el combate algunos de sus soldados, y que con ello le advertía 
la Diosa que no esperase el ataque de Mételo. Su designio era en efecto evitar un 
nuevo encuentro hasta haber lomado las medidas convenientes, y atribuyendo 
á Diana lo que era resultado de su grau prudencia, ocultaba bajo uu pretexto re- 
ligteso el peligro real de te situación. 

Ste perder momento, dió órden & su ejército de desbandarse y marchar per 
disttelos caminos á un lugar designado; esto era el sistema de Viriito en las dr-* 
custancias criticas: evadirse del enemigo y aplazar él combato» y en mas de una 
oeasiOB Sertorio, como el caudillo LusifaUM», burló por este medio los planes de 
SIS adversarios. A veces atravesaba los montes humildemente yeslído, solo ó 
con un amigo, bajo la apariencia de un inislnr mas que de un general, y hallá- 
base (le repente en un país lijado de antemano al frente de un numeroso ejercito. 
Permitíase lodos los ardides de guerra y de política que pueden caber en un co- 
razón noble, y casi siempre recurría á ellos coa provecho. Antes de retirarse de 
las márgenes del Sucrou, unos forrajeadores hallaron á la cierva, y como esta 
cemese bida d y le laaíiefa tes manOs cubriéndote de cartelas, en d predse 
momento en que, rodeado de los suyos, acababa de ofrecer un sacrifido & Diip 
na, dijo ser aquello la sellal de te nconcilíadon de te diosa con los Espafioles, 
y que en adelanto estarte por ellos con tal qnenoojasen como te Uderon du- 
rante un momento el día anterior. 

Mételo y Pompeyo le alcanzaron en los alrededores de Segontia (1) , en el 
día Sígüenza, á poca distancia del nacimiento del llenares, y no lardó en trabar- 
se una batalla ííeneral. Con un pelotón de soldados animados del mayor ardor, 
IH'ecipitóse Sertorio contra el cuerpo que mandaba Mételo, pero este sostuvo 
bien el choque y aun obligó a los Españoles á volver la espalda. Pompeyo lanzó- 
se entonces en persecuciou suya, mas volviendo á la carga, recobraron la venta- 
ja, y después de una obstinada lucha, rompierou tes Iteets romanas é mlrodu^ 
jenm ei días d desórden. Sertorio tomó una parto muy activa en la pdea, puse 
tm ftiga k Pompeyo, matóte sds mü bombres, entre ellos al cuestor Memmte, 



(I) HtfMa otra SeganUtMiaorittadflNshadriBbra; do dk hora iMbtadoaM 
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y^Mlgando al Goopo deqérailt de Meldo, 

mciiigo La ?iala<le aquella wagre, dicese, comoDicó nuevo ardor á los sóida* 
dos romanos, y las tropas de Serterio habieron de relirane ante m decisioa, 

siendo inútiles cuantos esfuerzos para contenerlas hizo su general, quien corrió 
inminente riesgo de caer prisionero. Tal era la coslumbre de los soldados de 
Sertorio: marchaban al combale con una confianza extraordinaria como si el pe- 
ligro no existiese, pero se desbandaban al menor contratiempo. 

Sertorio pudo formar otra vez sus filas á poca distancia, pero sus pérdidas 
le asustaron; Mételo le babia muerto muchos miles de hombres y el desaliento era 
gnode entre ta cyércilo. Aii, al dia aignieBte,liBO marohar á sdb ealdadeepor dei* 
taeaioealoe, ooa drdeo de no iwmirie hasta CalagamaNasíca (Calahonm), pnaa 
previendo qie ee le aitíaria alU, era ni olgelo ocupar a! enemigo mieairaa snaoi- 
oíales reuniesen por el pala ftieiias enflcientes para libertar á Espafia de la pm- 
aencia de loe Romanos. Las cosas pasaron como habia previsto: Mételo se prepa- 
raba para sitiar en toda regla á Calaííuris cuaodo de repente salió Sertorio de la 
ciudad con sus tropas, para reaparecer mas lejos al frente de un ejército que en 
aquel tiempo se habia formado. Esto no obstante, Mételo consideró como una 
victoria la retirada de Sertorio y concibió por ella una exlremada alegria, atri- 
buyéndola al temor de caer en sus manos, y aun cuando sus triunfos del mo- 
menlo faesen del todo imaginarios, no vaciló en erigirse en triunfador. 

Llegado el invierno, lemiólielelo el sitio doCalagnrrísyftié áestableeer sos 
eaarleles á la Bspafia nUerior, á Cdntoba, á lo qne se ene. Entonóos atiijole sn ri- 
dknto vanidad te borla de las poblaciones; reooiTia las eiadades de aqneUa pravín^ 
cía «la mas romana de todas,» segnn expresión tiel abate Fleury (1), hacióndoao 
tributar honores casi divinos. Gomia en públíeo, oebierto del ropaje triunfal y con 
la frente coronada ; no habia manjar que fuese para él bastante exquisito , y ha- 
cíase servir caza que iban á buscar para él hasta Mauritania. Coros de mancebos 
y doncellas cantaban sus alabanzas, celebradas por ios poetas mas notables de las 
colonias romanas de Espafia, y en especial de Córdoba, colonia de los patricios. 
Representábanse en su presencia dramas alegóricos en que se ensalzaban sus 
proezae, y su viaje á las ciudades inmediatas al Betisfué una serie de fiestas y re- 
gocijos. Las oeramonias eran dispuestas y preparadas por el mismo; queria que le 
trMascn inoraiblea honores, huta qne vn día, en nna sala magnifica, adornada 
csn preciosas tapíoerias, hallándose sentado en nn trono incmsiadodeoroy plnr 
ta, hizose coronar por ana Victoria descendida del délo, mientras qne mol» 
tibid de cortesanos qoemaba incienso, y le piodigaba alábanlas y aplausos. Mé- 
telo quiso consagrar mas sólidamente ano el recuerdo de sos altos hechos, y no 
solo se elevó á sí propio monumentos de piedra ; cuajados de inscripciones en 
honra suya, de los cuales se ha conservado uno que se encuentra en medio de un 
campo, cerca de Guisando, sino que p^^;o su nombre á dos ciudades, Ceciliaoay 
Metelina, situadas ambas en Extremadura. 

Mientras Mételo se conferia á sí mismo coronas y honores , Sertorio habia 
nnnido un numeroso ejército, instruido y ejercitado á sus soldados en las manio- 
hras, formado meras alianzas, obtenido auxilios de todas clases por parte de 



(I) ■■uwilMMdilotasaMionnrrCSw.dtlto.dstoBttiLnad. 
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las poeblos españoles, hecho armar en Dianío gran número de galeras para ÍB« 
pedir el desenabarco de las manicioDes de guerra destinadas al eaomígo, en nm 
palabra, hahialo dispuesto todo para intentar nn esfuerzo decisivo contra los Ro- 
manos. Ilabia diseminado en las costas meridionales divisiones de Uopas prontas 
á reunirse á una señal convenida, renovado la ^'uarnicion de sus plazas fuertes, 
y dispuesto en diferentes puntos considerables cuerpos de caballería, á lin lie po- 
der hostigar al ejército romano en los principales caminos, intera^ptarle los vive- 
res, atacarle de improviso y tenerle en continua alarma, cifrando con razón gran- 
éM esperanzaren an sistaM di fciekas paidales foe sabia ser el terror de los 
Bomanoe. Pompeyo que habla establecido en los Pirineos sos coarleles de inTiei>- 
na, reunióse oon Mételo, y ambos pasieron sMo i Palanoía, nnade iaa piineípa* 
Ivcindades de la Celtiberia, desde que Namaocía no existia. Minadas las fortilca- 
ciones, y dispuesto todo para el asalto, apareció Serlorio con tropas, poso en fuga 
á los Romanos, y ios persiguió hasta el pió de los muros de Calagnrris, donde al 
fin los alcanzó y les mató tres milhombres. Aun cuando Sertoriono hubiese con- 
seguido vicloria aljíuna en batalla campal, no dejó de ser verdaderamente vence- 
dor en aquella ranipana, en la cual, evitando los combales írencrales, se limitó á 
fatigar al ejt'i cito de Mételo y de Pompeyo por medio de incesantes marchas y 
eonliauiarchas y de luchas imprevistas, en las que siempre alcanzaba mayor ó 
menor ventaja. Semita ttetlDa redij» á los generales remanos á la mas trista 
eMnaoioii; sin maüoe pan aloadsr á las necesidades de los soldados, maerlos da 
hambre y «xpaestos sm cesar á laguanra de emboscadas qae desespera y acaba 
osa las tropas regulares, no pudieron sostener por mas tiempo la campada, y sa 
nlfararon al llegar el invierno Mételo á las proviacias meridionales, donde el an- 
ciana patricio gozaba de cierto ascendiente, y Pompeyo, á la otra parte de los Pi- 
rineos, á la Galia Narbonense (1), desde cuyo punto pidió socorros á Roma con el 
tono absoluto que revelaba al futuro triunviro : «iNo solo he agolado mi caudal, 
escribía al senado, sino también mi crédito, y vosotros sois nuestro único recur- 
so ; si este llot:a á t'atiai nos, os advierto que á pesai' mío, mi ejéi'cilo, y en pos de 
él el de Serlono, pasarán á Italia (2).» 

Y en efecto, á pesar de las proezas y triunfales paseos de llktelo, la Espolia 
se dosproadia mas y mas del senado y ¡cosa singular! cnanto mas romana se ha- 
cia por la iafloencla de Sertorio, qaien deseaba oonatitnir su patria adoptiva k la 
Mgen de sa patria natal, coa mayor eaergiarecbaiabael yago romaao. Loe Es» 
fafioles se titulaban ciudadanos romanos, y gobernábanse casi en todas partee 
scgnn el derecho latiao ; la aficioa al idjom a, á las arles y á ia filosofia de Roma 
paaelraba cada dia mas en este pueblo ; cada dia presenciaba un nuevo pro^^re- 
so por el camino de la civilización y de los principios de la sociedad romana, y 
cada dia aumentaba también en la Península el odio hácia el poder establecido en 

(t) Ea toda MU historia, jamás olvidau , los RoiuaaoümeacioDar los erados iaviernos de Es- 
püa, y i «Mm atribayM It twpMiiloii d« mu operaeknw miHlarM lo ini«mo qa«*é los de Ia<; ^'-a- 
lias y de In Gfrmnnia. Y en efecto íi p4";nr de In latitad meridional de In I'pnfn«iiln. In pmximidnd 
dolos aioolaoas hoce eo elU may frios los ioviornos, sobro todo en el ceotro y eo el norte, teatro de 
loo OMiOBpdMot ewiToo do loo aoiMBOO. 

(í) Ego non rem ffimiliarem mudo, «¡t-d etiatn !ldem consunip<.f. Rellqui vos estfs: qni ni<i 
sabveoiUs, invito et prsedioeote oie, exercitus bine, el com el omoe bollam Hispaniie, in Italtam 
IrMipiiliiiNr. Mmt^ Hirt., I. ML 
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las márgenes del Tiber. Sertorío habría qnerüdo arrancar de la ciudad de las 
siete colinas )a sede del imperío romano, y con la herencia de virtudes, de leyes 
y de ideas que constituíanla sociedad latina, establecer en Ebora ó en Osea la so- 
beranía del universo. 

Roma no eslá ya en Roma ; en mí se eocaentra (l), 

68 un verso admirable en cuanto expresa con grandiosa sencillez la política del 
hombre extraordinario en coya boei lo poso GometUe. 

Por aifinl tiempo eratalla fiuna del poder de Sertorío, qmMilridales leen- 
ona embajada para aolícltar en aliaozat en el momento en qne por leroera 

iba á renovar la guerra oontra los Bomanos. Enemigo de sos enemigos, creyó po- 
der hallar en él un eficaz apoyo é importantes socorros. Sertorío recibió con dig- 
nidad á los embajadores y los interro;íó con cierta altivez ; discutió y senió con 
detención las condiciones de un tratado mas ventajoso para él que pani Milrida- 
tes, y en todas las negociaciones conserv(') cierta superioridad notable como ex- 
presión ílo la grandeza propia del héroe y como testimonio de la preemi- 
nencia del uuuibrc romano; pues si bien era el tratado contrarío á los intereses de 
la república como loi comprendía el senado, no dejó Sertorío en la estipnlacion 
de varías cláusulas de manífeelarfle aon Bomano. Una de ellas por ejemplo, limi- 
taba de nn modo absoluto el drcnlode las conqnistas pennitidas k lÚtridaleB; en- 
tregábale es cierto la Bitinia y la Capadocia, provincias gobernadas hasta «nhm- 
ces por reyes, sobre las cnales no tenia Roma antiguas pretensiones, mas prohi- 
bíale apoderarse por cuenta suya del Asía Menor, que el mismo Mílridates reco- 
nocía estar en legítima posesión de la república, permitiéndole únicamente 
ocupaiia j)ara las necesidades de la guerra, con condición expresa de entregar 
sin pérdida de momento á un procónsul de su elección las ciudades que tomase. 

Por medio de este tratado, celebrado conforme á las bases por él pi escritas, 
Sutorio obtuvo del rey del Poulo cuarenta naves y tres mil talentos, que forman 
unce catorce millonei de nuestra moneda ; y él por su parte le enfió mi cuerpo 
de tropas bajo el mando de nno de sus mejores generales (2). Al saber Mitrídatei 
la actítod del proscrito de Sila para con sns entiMjadores, y a^ lodo al leer la 
elánsola del tratado que solo le permitía la ocnpadon del Asia Menor por cuenta 
de Sertorío (3), no podo menos de exclamar: «¿Qué baria, dictador de Roma, sí, 
desterrado, nos impone semejantes leyes ?» Esto no obstante, se ratificó el trata- 
do, y se sometió á lo que para él contenia de duro y humillante respecto al Asia 
Menor. Iü procónsul le siguió por todas partes en nombre de Sertorío, y es lo 
mas notable que a^ji que hubo penetrado en el territorio de aquella provincia el 
ejército de Mitridates, tributáronse al procónsul con preferencia ai rey todos los 

(Ij Rome n cst plus dans Romc, elle est loute oü jesais. 

{i] En la guerru du Asia se disUngió Aulo Mevio, Dalarai de Aosa iVicb), de quien dice una 
antigua inscripción que se lee flD Morales haber obtenido por n ttlor el «apleo detribano de la mi- 
licin, y (^mndes distíDciones y privilepins \ct\\t6 muy ríen á sa patota, Y tlUimtOtftigliUláuliU 
deudas de ellti, y construyó en la plaza un pórtico magnlíico. 

(3) Esta cláusula tal ooowtataVBicrllMn tos liMoriadoNa,dloaail:«10lrldite 
tar la nilinia y In Capndocla, sin que los Romano» pueilnn impedírselo, en cuanto no tienen derecho 
alguno que para ello lee aatorke; en ooanto al Asia Menor, cóutale no poder apoderarse de eUa, 
pwaloqw reouDciSSIiMirloaitta MlanMoompraiBlio. 111 taitaalo no auiMatar mipodtr 
dl»iniiioywMtoddalawpdMloa;«lcQQlrMta,haaaamplw«to«lD« ja^mnítu» 
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koDores militares. Al someterse ona ciudad, entraba en ella con giai poiB|M« 

precedido de sus lictores y seguido por el rey del Ponto que parecía ser uno de 
sus lugartenientes. Marco Mario era quien decidia de la suerte de las ciudades, 
concediendo la libertad á esta, inmunidades á aquella, obligando á odas á pagar 
tributo, y siempre en nombre de Serloi io, y sin exigir la sanción de Mitiidates, 
al cual solo se permitía en realidad el paso por atiuulla provincia romana, sobre 
la cual por otra parte no tenia derecho alguno que defender. 

Asi fué como desde el fondo de la Peoiasnla realizó Serlorío en cierto modo 
la conquista del Asia Menor, y por medio de las armas de MItridates, privó ásns 
enemigos de un lerriloríoi|ae les proporcioDaba importantes socorros. Este fué d 
último destello de la fortuna de Sertorio, pues mientras triunfaba en Ana, decU- 
paba su estrella en España. Sus enemigos que desesperaban de vencerle por la 
fuerza, luibian sembrado la traición á su alrededor, y Mételo habia llegado á po- 
ner precio ;i sun de (rómpela á la cabeza del ¡lustre caudillo. Cien tálenlos de 
plata y veinte mil medidas de tierra fueron promelidas en recompensa al que le 
quitase la vida, y auncjiie lan infame excitación no produjo el efeclo que se es- 
peraba, sembró la zozobra en el ejércilo que lemia á cada momento perder á su 
jefe, y paralizó en gran parle las operaciones del general. 

La situación de Sertorio era mas critica cada dia ; la melanoolia que era nap 
•toral & su carActer se apoderó de su ser enteramente. Estaba triste y meditabun- 
do ; preocop&banle sin cesar funestos presentimientos, y muerta su cierva por sus 
enemigoe, creyó ver en la suerte de aquel animal el presagio de su fital des- 
tino. 

Con su amenazadora carta al senado, habia obtenido Pompeyo numerosos 
refuerzos y las sumas necesarias para continuar la guerra con nuevo vigor, y 
esta noticia devolvió á Sertorio alguna energía, si bien era como la energia de 
un enfermo. Todo le irritaba y despertaba sus sospechas, pareciéndole traidores 
cuantos le rodeaban. Desde el vergonzoso pregón de Mételo, creyó que los Ro- 
mauos no tenían por él el mismo afecto, y conüó á una guardia española la de- 
fensa de su persona, medida que indispuso contra él á los Bomanos, cuya fideli- 
dad parecía poner en duda, y despertó entre ambos pueblos el espíritu de rivali- 
dad. En su ejércilo babia mas de un senador y de un patricio proscritos, y entre 
dlosPerpenna, mny envanecido con su noUeia, y consideraban como una bu- 
millacion estar á las órdenes de un bombro que no era siquiera caballero roma- 
no. Sertorio, mas agriado á cada momento por las dificultades de su posición, 
cambió entonces de genio y de carácter, y que se habia mostrado siempre dul- 
ce y apacible, parecía inclinarse á la crueldad. Muchos aclos de violencia indica- 
ron semejan le transformación, y le enagenaron algunos de los pueblos que mas 
adíelos le eran. Los Romanos (jue alimentaban contra él secreta envidia, y enire 
ellos ha de contarse á Perpenna, no solo le mantenian en disposiciones que ha- 
bían de arrastrarle á su pérdida, sino que aumentaban los efectos de las mismas 
por sos propios becbos, procurando baéerie odioso y.pie8entar]e como on Urano; 
Ibltrataban á los babitantes dé las ciudades espaüolaa como bicieran los anterio- 
res gobernadores de los peores tiempos, los oprimian con toda dase de vejaciones 
y hacían creer que obraban asi por órden esfecial de Sertorio. 

Perpenna era el instigador de semqjanle oonducta, y proconba que a» ob- 

TOHOI. ti 
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senrue sutomáticttiiMile en variM pontos i la vez, dando al fin por resallado qne 
abandonasen la eausa de Serlorio mochas ciodades de la Celtiberia. Sartorio en- 
vió á algonos generales para qoe sofocasen aquellos movimientos , pero ganados 
Je"j'"' por Perpenna y sus amigos, no hicieron mas que aumentar el^al. Entonces 
> de Ruma. Perpenna llegado el momento de intentar algo mas para satisfacer su odio 
y su ambición, y tramó una conjuración contra la vida de Sertorio, en la que 
tomaron parte varios oficiales del ejérciio. Digamos ante lodo, para honra de 
España, que los conjurados eran todos Romanos. L.a trama estuvo á punto de 
ser descubierta por la indiscreción de Maní io, uno de los principdlcs jefes, el 
cual por vía de pasatiempo refirió la oonspirácion -eOn todos jns detalles k nn 
mancebo con el cual mantenía comercio. Bt jóven aonflUHo á AlAjl; ^ ^ In 
conjnrados , quien oyendo los nombres dé Perpenna ^e Gráeino ^^á^ Quilla 
Fábio, de Árquieio , de los dos secretarios de SerÚNrio yde otros qnewia es^ 
tabón comprometidos , no dudó deque el mancebo poseía todo el secreto , y se 
apresuró á advertirlo á Perpenna , aconsejándole además que anticipase la 
realización del plan. También Perpenna deseaba ver cuanto antes el fin de la . 
empresa, y reuniendo á los conjurados, resolvióse de común acuerdo no diferirlo 
por mas tiempo, pues toda dilación podia ser peligrosa. Señalaron dia, hora y 
lugar, y creyendo lo mas conveniente dar el golpe en medio de un banquete 
donde tendrían ya en su poder la persona de su jefe , resolvieron invitarle á un 
festín. Sin embargo , no era fácil que Sertorio aceptase la invilacioD, poes no 
gustaba de seoMijaotia fiestas , y para conseguirlo pensóse en dar al banquete 
proyectado una causa qoe estuviese conforme con sus ideas. En su consecuencia» 
Perpenna le entregó una carta supuesta en la que uno de sus lugartenientes le 
daba parte de haber alcanzado una victoria contra los enemigos , y mientras loa 
coojarados rodeaban á Sertorio , que se manifestaba muy complacido , felicitán- 
dole por aquel nuevo triunfo , Perpenna le rogó que asistiera al banquete que se 
preparaba para celebrar tan fauslo aconlecimienlo. Sertorio acepló, y reunidos 
á la hora señalada , los convidados permanecieron al principio tranquilos y gra- 
ves como han de estar aun en los placeres los que dirigen y mandan á otros 
hombres ; pero no tardaron en hablar con licencia y en prorumpir en grilos y 
carcajadas. £n medio del banquete en fin , fingiendo estar exaltados por el vino, 
portáronse como bombres que han perdido todo freno , y Sertorio , que era de 
car&cler grave y reservado, empeió por maniHostaries cuanto le sorprendía so 
oondocta; sin embatt^o, viendo que el escándalo aumentaba, y pensando qoe, 
óbríos como se bailaban , habían de ser inútiles sus reconvei^nes , reclinóse 
en su lecho para evitarse el disgusto de verlos y oirlos. Perpenna entonces dejó 
caer al suelo una copa llena de vino ; esta era la señal convenida , y Antonio, 
que se encontraba jnnlo á Serlorio, le hirió con su espada; lleno de sangre, quiso 
el general incorjjorarse ; pero el asesino le sujetó ambas manos y le obligó á ten- 
derse olra vez , mientras (|iie los demás conjurados acababan con él á eslocadas. 
Asi murió el hombre que \m espacio de ocho años habia llenado á Es{)ana con su 
gloria y cou la fama de su nombre. Veleyo Patérculo dice que tan horrible esce- 
na tuvo lugar en Etosca , que se cree ser Aytona , á pocas millas de Lérida. 
Loa Cspafioles, privados de su caudillo, manifestaron proftmdo dolor, y Berpen- 
na filé olgelo de la encrooion genenl, sobra todo al sabana qoe era designado 
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como heredero eod tasluiiiiito de sa tfoUna. La gnaidía espalloU del general, 

fiel al juramento que hiciera de no aobrevÍTirle , oonaumó eoloocee el sorpraip 

dCDte sacrificio de que henos hablado : cuantos la componían diéronse muerte 
entre sí sin que quedara uno solo con vida , después de escribir el admirable 
epitafio que antes hemos transcrilo , y del cual solo repetiremos estas palabras; 

DUM , Eü SLBLATO , SUPERESSE TJIDERET , FORTITER Pl GNAMK) INVICEM CECIDERE; 

MORTE AD PR^ENs OPIATA JACENT , porque CH cllas respiran las costumbres , el^ 
espíritu y el carácter de los antiguos Españoles. Otra inscripción publicada por 
Morales , expresa que cierto Bebrício , Calaguritano , que después de la muerte 
de Sartorio que había úio ifuA á ht diotes, qoiao oouenrar aa alma pura» 
nonrrló al soicidio pan librarse de ana enemigos. Laa últiinaa palabraa de eata 
üucripckm , may dignas de memoria , dicen asi : Mbo disgb nniru) nomi sb»- 

' TARE. IpSA riDBS ETIAM MORTDIS PLACET CORPORE HUMANO EXUTIS. LoS LuSÍlaUOS 60 

especial , que profesaban á Sartorio ardiente afecto , manifestaron abiertamente 
su odio y desprecio por Perpenna , y este no logró sujetarlos sino estermínando 
gran parte de ia población de sus ciudades. Esto no obstante , el ejército , ó al 
menos la parle considerable del mismo que se componía de Romanos , le eligió 
por su jefe , mas no pudo gozar por mucho tiempo del fruto de su crimen. Ata- 
cado por Pompeyo, que había permanecido durante algún tiempo en la inacción, 
fhié hecho pijsioiiero y muerto , jnnto con los principales autores da la eonjorap 
don que contara la vida & Sartorio , atribuyendo los historiadores so snplksio, . 
tan contrario á los usos de la guerra» al sentimienlo de honor que inspiró á 
Pompeyo la traición de que ftié vlctíma su ilustre enemigo. Refiérese también 
que Perpenna, k cuyo poder pasaron los documentos y papeles de Sertorio , envió 
a! vencedor para rescatar su vida muchas cartas probando que los principales 
senadores habían llamado á Sertorio á Italia en la época de sus victorias ; pero 
Pompeyo las arrojó al fuego sin leerlas , y apresuró la ejecución de Perpen- 
na para impedir que el traidor revelase secretos que habrian podido alterar de 
nuevo la tranquilidad de Roma. Aquellos conjurados que no cayeron bajo el ri- 
gor de Pompeyo , murieron miserablemente dentro de muy poco tiempo , á ex- 
capción de Aufidío, que se libró de la suerte común para pasar sus dias en un 
oscuro pueblo de Espafia , donde murió pobre, viejo y despredado (1). 

A pesar de haber muerto el caudillo de los Espafioles, muchas ciudades ^¿' j *^' 
perseveraron constantes en su causa. De este número ftwron Uxana y Gunia» a* boiím. 
llamadas hoy Osma y Gorufia del Conde , si bien se rindieron á Pompeyo des* 
pues de una corta resistencia ; pero Calaguris , habitada por valerosos ciudada- 
nos , quiso resislírse hasta el último extremo , y renovó la maravilla de aquellas 
heroicas defensas de que ofrece la historia de España tan gloriosos ejemplos. 
Calaguris resolvió sufrir las mas duras calamidades antes quo ceder á los ene- 
migos de Sertorio, y la historia no puede referir sin espanto el horrible estado á 
que sus habitantes se vieron reducidos. Sin víveres de ninguna clase , alimen* 
tábanse con los cadáveres de sus mujeres é hijos , muertos de hambre , y para 
prolongar su resistencia, noTaclIaron, según la enérgica expresión de Valerio 
Máximo, «en salar los miserables restos de aquellos cadáveres, á fin de que la 



(I) nalirq.,inVlt.8artar.«IPQiBp. 



Digitized by Google 



U$ mnmá «ifiiiá& ii nMfU. 

jQWliid anaada pudiera por mu ttopo alimentar ana entnlfM oon ana propiaa 
flBlraliaa(l).» Pompeyo^no oantenlo coa redodr i aemciaiile aitoacioD & tan 
Inróíooaciiidadaiioa, hiao pasar á ondiiUo, iQ^qaepaMtt^eBlaeivdad^ákw 
ürfélíoea qnelubían Mbrevivido á mía da^^naeia nradiopeor quela moarlatT 
mandó anraaar sus murallas. Solo entonces pudo decirse terminada la guerra 
sertoriana , que había durado diez afios , y la destrucción de Caiagurís sembró 
tal (error entre los pueblos de la Península , que BO bobo ya dudad alguna qttO 
86 aLrevicse á oponer la menor resistencia. 

Antes (le su partida , Mételo licenció sus tropas excepto una pequeña parte 
destinada k acompañarle en su triunfo , y no olvidó llevar consigo de España á' 
muchos |)oetas , especialmente de Córdoba (2) , para celebrar sus victorias en 
las ciudades del tránsito. Desde aquella época empezaron á verse en Roma gratt 
flúam de Eapaiotoi» loe eoalea adoptaron en poco tiempo laa ooslombrea , el 
idioma , el culto y laa maneraa de los Bomanoa adquiriendo algunoa de elloa 
gran celebridad. De eaia nAmero fuá Coraelio Balbo , natural de Cádiz , quien 
obtuvo por sus servicios el titulo de ciudadano romano y dió motrro á uno de 
loa belloa disouraos de Cicerón. 

POmpeyono quiso abandonar la Península sin dejar en ella algunos monu- 
mentos de sn irloria , y si bien es dudoso que embelleciera y diera sus nombres 
á la ciudad de Pamplona , es ¡josilivo que mandó erigir en Ins Pirineos, en el 
punto que lleva en el dia el nombre de Coll de Portus , un ti'ofeo en memoria de 
sus triunfos. La inscripción que en él se leia expresaba haber reducido bajo la 
(^dieucia de la república ochocientas setenta y seis ciudades , desde los Alpes 
haala él extremo da la Espafia ulterior. AlUegar á Roma compartió con Hételo 
loa bonores del triunfo. 



(1) Qdoqoadiutiüs ármala juventus viscera sua vÍiowOmU SOit Üerak, InfcUOM 

reUqnias salirenon dubilavil. Valer. Max., 1. VII, c. 

(2) Eliaiii Gordubo: natis poeUs, píogue quiddam sooautibus atqoe peregrinum , a 
mts dadetet. Cioer.» pro Areb., n. te. 
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CAPITULO VI. 

4 

CáMT cQMtor y laego pnta' eo Eaprii».— fapsdlekp ooatrakM habKantM del monte HnrotDio.-^ 

Sumisión délos Galacios.— Riquezas adquiridas por César. — Regreso de César á Roma.— Forma- 
cioo del primer triuQvirato.-^aevas agilactones ea España.— Los Españoies soq llamados eo 
«difllo de k» Galos.— Pompeifi» «bHnw i BqwBa on la dtatribnoka da pimlnctas heefaa nira 
los triunviros.— España entro C<*snr y Pompeyo.— Guerra dvlL— Expedición de César,— Pri- 
meras operaciones de sa lugarteoieote Fahio cerca de Ilerda.<>-Oáiar al (¡rente de su ejército.— 
Operacfcmes de César.— Paso del SIeorto.— El pato del Ebro queda cerrado á loa lagarteDieotes da 
Pánape^Ti. — C/ipitulíicinn de estos. — ^Preparativos do Vorron en la B<5t!ca.— César marcha contra él. 

B6lica se declara por <^<sar.— ^ entrada eo CArdoba.— Keunioo de los diputados de las ciu- 
dadaa.->Géaar aa dnafio da EqwSa.~4>qfa «■ ella doa higar|gatailaa.—fiiea8oa da Dtato, goberna- 
dor de la España ulterior. — Suscita una sublevación.— Ha de abandonar á España y muere 
en alta mar.— í^exto Fompeyo se forma un partido en España.— Llega á este pais con su ber- 
■WM» Oaeo.— Moam gnsm.— VmNa da O0aar.— 8a prodigloea aoUvIdad.— Sttloayba'allasd» 
aquella guerra.— Operaciones de Pompcyo y do César. — Batalla y toma do Munda. — Muerte de 
Goeo Pompeyo.— Toma de Córdoba y de SevUla.— CarActer y conduota de César en la guerra.— 
IbumeBlaa ttifffáM an hanor avyo. 

SMd« «I ano 72 basta el 44 asta* da J. fi. 

La España no se hallaba eu uu estado de tranquilidad tal que el senado 
creyese ÍDÚtU la permaDencía en su territorio de ud numeroso ejército romano. 
tor estannado qae estoviese el pais , que acababa de salir de manos de 
Serlorio , no pedia ser dócil aun á la esclavitiid , y Bopia enrió k él, como prac- 
ticara en Ciro tiempo, pretores rcTeslídos de poderes civiles y militares. Despaes 
de la muerte de Sertorio pasaron algunos aüos sin que sucediera en Espafla cosa 
que de contar sea , sí bien no puede pasarse en silencio que en el afio 681 de ^ . 
Roma apareció en ella por primera vez Cósar en cualidad de simple cuestor, á ^^^¡¿¿^ 
las órdenes de Antiscio Tuberon . pielor de la Kspaña ullerior. Refií'írese de 
aquella primera perraaDuncia de César en la Península que, hallándose en Cádiz, 
vertió láíírimas anle un boslo de Alejandro Magno que adornaba el c^ilebre tem- 
plo de Ui'icules» pensando en lo poco que él habia hecho á una edad en que Ale- 
jandro era ya famoso (1). Cesar se instruyó en las costumbres y leyes de los 
pneblos que hubo de visitar en el ejercicio de su cargo, y sin que tuviera ocasión 
de realizar cosa alguna notable en el país, qaa después habla de ser teatro de sus 
Irinnfoi, volvió & Italia donde pasó por todas las magístratnras eligidas por la 
ley para llegar á obtener el mando de k» ejércitos. 



(I) Cum... (ladelsque venisset, animadversa apud Herculis temphni Magni Alexandri imagi - 
na, ingemult: et quasi pert^rsus ignaviam sua'm, quod nihil dum a se memorabilc actum esset in 
State qua Jam Alexander orbom terrarum suliegisset, missionem continuó eíflagitavit, ad captan» 
datqoam pffmmn laaioram nhim aooailooas Itt artw^ 
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^e"j 'c! Por fio regresó iEspalia en calidad de pretor. La Paiinrala, aunque opri- 
W3d0 Boa». y devastada como siempre por ávidos gobernadores, gozaba entoDces de 
gran tranquilidad ; pero semejante estado de cosas no podía convenir á César, 
quien necesitaba movimiento, estrépito, gloria. Su ambición queria distinguirse 
en aquel país, donde no reconocía rival, por medio de proezas que le permitie- 
sen un (lia no reconocerle en Roma ; y así fué que procuró suscitar una guerra 
bajo un pretexto cualquiera, pues solo la guerra podia ofrecer bastante campo á 
su espirita turbulento. Llegado á Lusilania , altiva provincia que tanta sangre 
oostara i los Romanos en los tiempos de Viriato y de Sertorío, aumentó sus tropas 
oon diez nuevas cohortes, y marchó con qoince mil hombres hácia el monte Her- 
minio, llamado hoy Sierra de Estrella» oon la declarada preteaision de obligar 4 
los mohtafieses que lo habitaban á eslátblecerse en el llano, bajo pretexto de ser 
aquel monte una madriguera de bandidos. ¡Singular calificación aplicada por un 
hombre de la moralidad do César á esforzados y rústicos montañeses cuyo único 
delito era odiar el yugo de Roma! Los primeros actos de César se distinguieron 
por su extremada crueldad; empezó por dar muerte á los priaieros liabilantes del 
Herminio que se negaron á obedecer sus órdenes ; y aterrorizados los demás lo- 
maron la fuga hácia Galicia con sus familias y ganados , mas César alcanzó la 
retaguardia de los fugitivos y pasó á cuchillo muchos de los que la componían. 
Algunos, sin embargo, lograron evitar sus golpes y pasaron el Doero, pero Cesar 
no se detuvo hasta la orilla del mar, donde supo que los ftigitivos, después do 
reunir cuantas barcas hallaron en la costa, se habían reñigiado «m nna isla pró- 
xima, en la que se creían libres de todo peligro. César carecía de buques, mas 
habiendo observado que las aguas eran muy b^as al rededor de la isla y en las 
inmediaciones de la costa, mandó construir algunas balsas sobre las cuales en- 
vió un destacamento de sus soldados al último asilo de los infelices Herminios. 
Los soldados pudieron desembarcar en la isla, pero el reflujo apartó las balsas de 
la orilla, y los Herminios mataron á cuantos Romanos habían atacado su posli-er asi- 
lo; solo uno se salvó á nado, loque raya en prodigio, y pudo llevar á César la noti- 
cia de la muerte de sus compafieros. Varios historiadores han observado que 
sar habría evitado aquella catástrofe y logrado sos fines sí con menos impacien- 
cia, hubiese esperado los efectos del tiempo en hombres & quienes el hambre ha- 
bría lanzado en breve de unalsla estéril y desierta y obligado á volver k la costa, 
encuanto sus barcas eran harto frágilespara intentar una navegación por alta nuur, 
aun cuando hubiese sido de pocas leguas. Violento como era , quiso vengarse de 
un conlraliempo que le humillaba, y mandó que so lo reuniera á toda prisa una 
escuadrilla de Cádiz. El mismo se embarcó en ella con fuerzas suficientes , de- 
sembarcó en el islote y acuchilló á aquellos infelices cuyo numero ascendía ape- 
nas á algunos centenares, que no contaban con metlio alguno de defensa. 

Créese que la isla á que hizo César tan heroica expedición es una de las si- 
toadas al noroeste del puerto de Bayona, en el mar de Galicia; algunos dicen ser 
la isla de Peniche, situada en la costa de Portugal; pero esta opinión haría sopo- 
ner que los Herminios se dúrigieron hácia el Tayo, lo que no parece muy proba^ 
ble, puesto que por este lado habrían los fugitivos encontrado necesariamente al 
ejército romano. 

Al hallarse con so escuadra en aquel mar, ignorado en parle por los Bo- 



Digiíized by Güüglt: 



yi^^tnHá MMUNá. 163 
manos, Gésir ooneifaió laiáea de reoonooer sos costas y de eileiMlerea to posible 
por aquellas regiones la dominadon romana, y tomó osn sos oaves la dufeccioii 
del norte. Asi costeó ambas Galicias, dobló el cabo de Finisterre {pnmMtorim 
Artabrum), y llegó hasta el golfo de Betanzos, donde es «muy dudoso que antes 
hubiesen penefnulo los Romanos, desembarcando en un excelente puerío natural, 
conocido en la geof^rafia anti{j;ua bajo el nombre de Brigantium, y en el dia bajo 
el de puerto de la Coniña. Acostumbrados á navegar en pequeñas lanchas de 
mimbres, cubiertas con pieles de animales, los hombres que entonces vivian reu- 
nidos en aquel punto, concibieron gran terror por la aparición de las naves roma- 
ñas, cargadas de soldados coyas armadoras brillaban á los rayos del sol. Aque- 
llos enormes boqnes de madera, eseolpidos y cargados de adornos, aquellos al- 
tos mástiles, aquellas yélas latinas que divisanm de pronto en alta mar, les lle- 
naron de cierto estopor retigioso, y sin oponer resistODcia algona al desembarque 
de los Romanos, se sometieron sin dificultad á César. 

Desde allí envió este sus buques á Cádiz, y atiavesando sin contratiempo al- 
gono la Galicia y la Lusilania, reunióse con el resto de su ejército en las inme- 
diaciones del Belis. Si no intentó entonces nuevas conquistas, dicen los historia- 
dores que mejor han jienelrado aquella ambiciosa naturaleza, ha de atribuirse á • 
dos causas, que en el fondo no forman mas que una, y son : su deseo de euriíjue- 
cerse, y su intención de hallarse en Roma en la época de los comicios para el 
próximo consolado. Las cortas expediciones qoe acabamos de indicar eran bás- 
tanle brillantes para dar materia á elocuentes discursos; la Lusilania eaterameii- 
te sometida, lilnre de malhechores (palabra que produce siempre gran efecto); loe 
£káamot kemu€i acatando por primera vez el yugo romano; tales eran los &yo- 
res que la patria le debía, y lo que César habia llevado á cabo Qn menos de 
dosallos. 

Enriquecerse en tan poco tiempo sin incurrir en la acusación de cohecho ó 
peculado, era quizás nías difícil, y sin embargo, César lo consiguió; de las pro- 
vincias colocadas bajo su gobierno supo extraer bastante oro y plata para pagar 
generosamente las maquinaciones de sus amigos de Italia, y si habia llegado á 
España agobiado de deudas, volvió á Roma cargado de riquezas, lia de notarse 
empero, qoe no solo supo salvar las apariencias en operación tan delicada , sino 
que prestó servicios realmente útiles, entre ellos el de dar una ley láTorable al co- 
mercio y á la agricultura, cuyo preámbulo escribió el mismo con mucha elegau- 
da. Prohibíase en dicha ley que los acreedores se apoderasen de los bienes de 
sos deodores por eipropiacion fonosa, y únicamente se les asignábalas doster-* 
ceras partes de la renta hasta su completo reintegro. Semejantes medidas erau 
reclamadas con urgencia en Espafia donde se ejercía la usura en gran escala por 
algunos potentados de la metrópoli, y habíase observado que muchas tierras que- 
daban incultas porque los acreedores usurarios hacían despojar de ellas á sus 
deudores, sin cuidarse luego de reducirlas á cultivo. 

César, que á un tiempo no podia obtener en Roma el triunfo y el consolado, 
rehusó el primero para alcanzar el segundo, lo cual prueba que deseaba obra co- 
sa nms qoe honores y gloria. Entonces foó cuando pan llegar á mas alto grado 
de poderío éiuinencia, asoció á si dos hombres con los cuales no le ligaba afec- 
to ni simpatía alguna, fbrmiuíidose entre César, Graso y Pompeyo el primer tríun- 



Digitized by Google 



tu MOmu 91 

mato .que Uto «o km daciiiibiarlMcoiHKciMesáeíNM dalnndo 



Ito" j'c Por espacio de algunos años no tomó Sapiüa parle aolíva en ninguDO 4b 
m de Roma, movimíentos que agitaron á los pueblos; mas no tardamos en yer á los Espa- 
ñoles olra vez en guerra, honrosamenle como siempre. Los pueblos de la parle 
mas seplenlrional de la Península se declararon en favor de sus vecinos los Gar- 
los que habitaban las comarcas limítrofes de los Pirineos; los Cántabros , desde 
el monte Vindio, los Aulrigones, los Vardulos, los Yascones y algunos morado- 
res de las ciudades inmediatas á las márgenes del Kbio pasaron los Pirineos al 
mando de jefes que sinrieroQ á las órdenes de Serlorío» é hicieron causa coraiin 

. con los habitantes de la parle de la Galiaque «mfina coa sn país (1). El nnero 
leTantamiento de los EspaOoles no dejó de inspirar ¿ Boma viva inqoietud, pnea 
según relación del mismo César, eineuenla mU Cántabros no podían awneii- 
tar sin peligro las fílas de los Galos; y en efecto , ambos pñeblos reonidoe 
mosbaron en aquella lucha un yalor y una habilidad militar que amenazaron 
triunfar de la táctica y de los esfuerzos de los enemigos. El cjércilo encargado de 
someterlos era sin cmhurgo muy superior en número, y sin cierta combinación 
de Craso que habia de darle la victoria mas por la excelencia de los medios em- 
pleados que por el valor de los suyos, es proljable que el triunfo habría sido ca- 
ramente disputado. Sorprendidos y atacados pur la espalda y por los flancos por 
fuerzas inesperadas en el preciso momento en que habían empeúado batalla 
campal con las inninwnbles legiones de Craso, los fispaJioles y los Galos que- 
daron completamente derrotados» ó hiaose entre ellos una de aqueUas camioerias 
que tanto espantan en las guerras de la antigfledad, dandoápensar con íiindaF 
mentó que la invención déla pólvora ha hecho las guerras menos mortiferas. 

Los triunviros dividieron entre si como patrimonio propio las mas ricas pro- 
vincias de la repiíblica. Craso se quedó con Siria y las regiones inmediataa: 
César, con las Calías y Germania, y Pompeyo, en fin, con Espafla y la par- 
te de Africa que los Romanos habían sometido. Por medio de los tesoros adquiri- 
dos en la Península obtuvo César del senado la pronta ralificacion del tratado que 
ponía el imperio entero en manos de tres hombres y de tres rivales : origen 
de todas las calamidades que siguieron y causa primera de la próxima ruina de 
la república. Pompeyo, detenido en Roíoa por asuntos privados y en particular 
por su matrimonio con la hija de César, no se dirigió iniiiediatamemte ¿ España, 
sino que envió & ella tres lugartenientes, llamados Petreyo, Afranío y Maree 

, Varroiw para que la administrasen en su nombro. A Afranio tocó la Espafia eíp 
terior con tres legiones; á Varron , el territorio comprendido entre Sierra Morena 
y el rio Guadiana, llamado hoy Extremadura, y á Petreyo, en fin, la Bélica, la 
íiUsitania y el pais de los Velones. El cuidado de los lugartenientes de Pompeyo 
mieniras esperaban su llegada, fué sujetar de nuevo al ync:o á varios pueblos del 
interior que acoslumbrados, según una feliz expresión, a consultar su valor y no 
sus fuerzas, jamás examinaban con quu medios podrían sostener sus primeros 
j.^c. actos de independencia. El resto de España permaneció tranquilo hasta que des- 



(I) Duoes vero ii deligualur qui una cam Q. Serlorto •mués «unos fueraot , raounamque 
«MnttBm r«t mUitadi líatele «ttettmatantar. Cnk, de Ball. Gtll., 1. lU, c U. 
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oonocieodo todo freno las terriWes pasiones de Géser y Pompeyo Uevam á esto 
teatro la guerra dvil y conntas calamidades la aoompafian. El odio «loe & los dos 
lea animaba se desplegó en este vasto campo con nna especie de foror, con 
peijuicio de los pueblos que, si bien indi reren (es en el límdo acerca de la preeml- 
nencia y del triunfo del uno ó del otro de los ambiciosos generales , hubieron por 
necesidad de lomar parle en la contienda y de sufrir sus funestas vicisitudes. Al 
estallar la rivalidad de César y Pompeyo, España , lo mismo que el resto del 
imperio, se halló dividida en dos partidos, y los Españoles debieron de combatir 
por el uno ó por el otro contendiente^ de modo que la guerra civil se empeño no 
solo entre Romanos , sino también entre Esf)añoles. Ambos caudillos usaron 
con habilidad de su ascendiente para crearse partidarios, sin olvidar medio al- 
guno para conseguirlo, y los Espafioles abrazaron la causa del uno ó del otro con 
entusiasmo y lealtad, sin conocer, qne con ello senrian los ambiciosos proyectos 
de dos hombres y agravaban sa propia.esclaTitud. Hacia dnco altos que Pompe- 
yo se hallaba investido del gobierno de Espada y de Africa, mas temeroso de 
verse suplantar en Roma por sus rivales, y en guardia siempre contra las maqui- 
naciones del astuto G^sar, no había aun marchado á la Península, cuyo gobier- 
no continuó de hecho ejercido por sus lugartenientes. Sus legiones en número de 
siete, compuestas de los mas animosos y aguerridos soldados romanos, y manda- 
das por tres jefes fieles y ei|,erimentados , hablan conservado en la sujeción las 
proMiicias anlerioi mente conquistadas. Afranio (jue , como hemos visto , habia 
combaliclo con alguna gloria en la guerraconlraSerlorio y también contra los ha- 
bitantes de la Mauritania y los Partos, mandaba tres y residía en la España cite- 
rior; Petreyo, guerrero celoso y entendido, ocupaba con dos laLusitania, y final- 
mente Varron, que habla mandado la armada de Pompeyo en Ui guerra contra 
loe piratas, habíase establecido con nna legión en te Bética haste el Estrecho. 

Pompey o habia formado una octeva legran compuesto de soldados proce- 
dentes de las colonias y de algunas provinctes espafiolas, en especial de Canta- 
bria, á las que habia logrado hacer entrar en su alianza, y de esta última legión 
tomaba las tropas auxiliares, asi de infantería como de caballería. La Península 
se hallaba, pues, constituida bajo una poderosa organización militar, y Cesar no 
podia aspirar á la dominación de España sin haber antes debilitado las conside- 
rables fuerzas de su rival. Para ello podia disponer de los soldados que habían 
cx)nquislado las Gallas , á quienes acostumbrara á las fatigas y á los peligros 
de la guerra durante ocho años consecutivos de combates y victorias, y su caba- 
llería, compuesla de Galos y Germanos, adiesti'ados á la romana y discipUnados 
por él mismo, era en mucho auperíar 4 te de Pompeyo, reunida & toda prisa, y 
no habituada lodavte & combatir en érden de batella. Resuelto César 4 atacar 4 
su rival en el mismo centro de sn poderío, y de llevar sm pérdida de momento 
la guerra 4 la Península, pasé 4 las Calías, puso sitio 4 Marselte, y mandé par- . 
tir de Narbona á su lugarteniente Pabío, con órden de penetrar en Espafia de 
improviso al frente de cinco legiones mientras él apoyaría la invasión por tapar- 
te del mar, estoes, del mediodía. Pompeyo, empero, previno el peligro, y sus 
lugartenientes habían recibido ya instrucciones para rechazar el ataque: Petre- 
yo y sus legiones, reforzadas con gran número de soldados españoles rápidamen- 
te reclutados, habiau atravesado el país de ios Vetones y se habían reunido con 

TOMO I. It 
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Aflvnio cérea de Denla» en táemánsenes del Sksorís. Ambos generalee diclaran 
desde alÚ varías dispoaidoiiee para la defyisa y esfieraren la llegada de Varron; 
pero eete, tímido y tadlante entre loa dos partidos, creyó mejor no abandonar la 
Bélica. Ei^te faéel origen de cnanlas desgracias cayeron sobre Pompeyo, y no Tal- 
ló quien achacara & soborno de César la inacción de Varron, qne había de de- 
* ' cidir de la suerte de la campafla. 

Como hemos dicho, César pensaba realizar su plan úc ataque por medio de 
Fabio por el lado de los Pirineos y en persona por el lado del mar; de modo que 
si Afranió y Petreyo hubiesen disputado á Fabfo el paso de los Pirineos, mien- 
tras que Varron hubiese defendido laá cosías meridionales, ó enviado destie Cá- 
diz uua escuadra para impedir el desembarco de César, este doble movimiento de 
los Ingartenienlfede Pompeyo habría frustrado desde nn principio el plan de aa 
rival, ó cuando menee no habite encontrado esto abierta la entrada delafenínstt* 
la lo mismo qne la de nn país amigo. La indolencia 6 traición de Varron impidió 
ron toda resistencia, y al tiempo qne Fabio atravesé los Pirineos sinobstácnlo y 
entró en la España cilerior, C¿ar desembarcó libremente en Ampnrias, y se enca- 
minó bácia el Ebro para rennírse con él. Afranio obligó entonces con gran du- 
reza á los campesinos de las cercanías de llerda á transportar á la ciudad sns 
provisiones de boca y sas forrajes, lisoogeándose con ello de ascfíurar la sub- 
sistencia de sus tropas y de privar al enemiiío de todo socorro; pero Fabio , que 
no habia olvidado proveerse de víveres , acampó en la coníluencia del Sícoris y 
del Cinca, habieudo hecho construir dos puentes en el primero de dichos ríos á 
fiu conservar libre la comunicación con la orilla opuesta, de la que recibía 
las prorisionea ueeesariaa para su ejéreite. Las tropas de Ptompeyo se hali»> 
han acampadas en una colina k trescientos pasos de Lérida , y había también nn 
puente en las ínmedlacionea del campamento por el cual comunicaban los sol- 
dados con la ciudad y las campiflas inmediatas. Los destacamentos de cabaHerfa 
de uno y otro bando hablan cruzado varias veces ana armas en luchas prelimina- 
res; una de ellas dió lugar á un combate mas vivo qne de costumbre en uno de 
los mismos puentes de Fabio, y rolo este, parte de su caballería se encontró se- 
parada de su campamento en medÍQ de las tropas de Afranio y de Petreyo. Ata- 
cado aquel cuerpo por nuevas y numerosas fuerzas habría sido destruido si Fa- 
bio, sabedor del suceso, no le hubiese enviado refuerzos por el otro puente. De 
regreso al campamento su caballería, ordenó que se reconstruyese el puente, y en 
aquel preciso momento llegó César cod una escolla de nuevecientos giueles, to- 
mando en seguida el mando superior del ejéreife. Su primer cuidado fué reoono> 
cer la posición del enemigo, y hecho esto formd el pro yecto de romper la como- 
nicadoo entre laa tropas de Pompeyo y la dndad de donde recibian toda dase de 
socorres. 

César mandó salir del cam pamento á todos sus soldados, dqando única- 
mente algunas cohortes para la custodia del puente, y se dirigió con todas sus 

fuerzas hácia la ciudad, cerca de la cual halló á Afranio y á su cóloga en la po- 
sición que hemos descrito. Adelantóse con parte de su ejército como para espe- 
rar ó retar al enemigo, mientras que sus soldados en número suficiente , se ocu- 
paban en abrir fosos de quince piés de altura al rededor de un nuevo campa- 
mento. Esta maniobra tuvo un éiilo completo , y el enemigo no advirtió la 
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eelralaflenM lino eoaodo, lemiiadoa 1m 4rabBjo8 del <ui|NnMilo, le bobo €4- 
nrpwipelBdoeiiél. Eftira d cjéraito de Pompeyo y la dodad se exleadii 
VM llaoBra ao oiadiode la enal sa elevaba na cerrillo, el nismo, ¿ lo que aa 
ene, en qoe está situado actoaloMnta el castillo de Gardeny. Gésar resolvid 
apoderarse de él, y dirigió bácia aquel ponto nn eserpo de tropas; las ie^oaea 
y en especial la caballería de Pompeyo, se presentaron para defenderla, y aunque 
muchos soldados de César quedaron sin vida en el ssuigrienlo combate, el resto 
logró al fin rechazar al enemigo, y lanzóse en su persecución hacia el lado de 
Ilerda. Llegados cerca de la ciudad, conocieron que su ardor los había llevado 
muy lejo>, sobre todo cuando una nueva Iropa de soldados de Pompeyo, españo- 
les en su mayor parle, ios alacaron por (odas partes. César envió refuerzos ú los 
«ayos, pero ea breve faliaron flechas ¿ los combatientes, y lirando loa EspaAo- 
lea de ana .espadas, rompieron 4aa lliiaBa enemigas y KooíwanKi so poaiclon en la 
anBeadadispolaida. César ^edó eorpraMUdo por laainmeMas pérdidas qne 
babia experímentado, y confiesa en sos Comentarios que el modo de combatir de 
laaSspalioles, atacando con el acero eo la mano alH donde les parecía, no lo- 
mando consejo sino de si misnaos, adelantando é retrocediendo segnn las cironn^ 
tancias, era terrible para los iomanos, detenidos en sos filas por sn severa dia- 
oiplina (1). 

£t campamento de César estaba situado entre los dos ríos, y engrosadas las 
aguas por las lluvias de la primavera, desbordaron y le encerraron en un espacio 
de unas veiule millas, sin comunicación alguna con las inmediatas campiñas, en 
caauio la violencia de las aguas hal)ia arrebatado lus puenles. Eu aquel entonces 
Uegaron de lu Calías nuevas tropas, carros con viveros y municiones de goerra, 
dipotadonesdevariasciodades y Binebos hyosdaliafflaa ilofltres familias de 
'loma qoe.iban ¿ bacer á ana órdenes sns prímems aoBus; a^^ convoy bid» 
•de detenerse en la orilla opneau, 'donde no taidé en «er alaioado por lea genaralaa 
de Pompeyo; mas los recien Uegadoa ee retiraron m pvndsncia á las montafias, 
dejando i César bloqueado por las sguas y en un estado qne inspiraba compa- 
sión, pues sus soldados morían de hambre. El general comprendió la necesidad 
de salir de tan mal paso, y con el auxilio de algunos buques ligeros que mandó 
construir, pudo recobrar la libertad con parle de sus tropas; entonces, favorecido 
por las colinas que ocultaban sus operaciones, se trasladó á cinco leguas de dis- 
tancia siguiendo siempre el rio, y después de apoderarse y atrincherarse en una 
altura inmediata, mandó construir un puente por el cual pudieron pasar la caba- 
llería, los carros y las tropas auxiliares que le habían llegado dela8GaUas.Bnse» 
gnida atacó á nn coerpo de li opas enemigas y le puso en completa dispersión, al 
propio tieqpo ateamabe sn escnadra nnn gnn vietoria contra bi de Pompeyo en 
las agoas de Uarsella. La fiima de ans IríonfiM qne procoró difundir lo maslqea 
posible, no sin exagerarlos algo, atrajo & sn causa mncbas ciudades de aqueUa 
parte de £spalia, acudiendo ¿ sn calamento dípotaciones de Osea , de Calags- 



I) «Los Aoldado^ de A franio, dice, tenían una táctica parUcular: lanzábanse con Impetuosi- 
dad contra el enemigo, se apoderaban de un punto, y sin guardar formación, oorotMlian por pelo- 
iotm dispersos. SI habian de ceder ante faerxas superiores, relrooedlaa sio vo^henia y sin crear 
que el honor Ies niarid,-i<t> roMstír teniorarinmrnto Los LnsitaoM y lotOtrOS faSrlMdrosles blUan 
acostumbrado k eaia dase de pelean Ccs-, de fieU. Cttil., 1. 1. 
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ris Tibularia, en el día Loharre, y de cuatro pueblos de Cat^uña, los AuietanoB, 
los Lacelanos, los Tarraconenses, y loslleravoiies, que hagtaoDtonoes habían' par» 
maoecidoneotiales entre los dos partidos, pan soltar ra amistad y ofrecerla 
trigo y víverae para sos tropas. Otros pneMosmas kjaaos ann le eiiTiaron también 
dipotados badéndole saber que estaban dispuestos á mardiar con él como aaiiH»^ 
res, y en tanto hadase á cada momento mas peligrosa la sttnaciOD de los lugarte- 
nientes de Pompeyo, abandonados por las poblaciones espafiolas. Por fin resol- 
vieron abandonar una posición insoslenifilo v dirigirse á la Celtiberia donde con- 
servaba Pompeyo algunos amigos, espcmiulo que si C^'sar los pcrseguia hasla 
allí, podrían fácilmente vencerle. Además de que los Pompeyanos habían de te- 
ner mas recursos en un país cuyoshabílanlesno fuesen aliados deCésar, asistíales 
otro motivo para lomar aquella resolución: su objeto principal eraocupará suene- 
migo, evitando al mismo tiempo una acción general, y esto podían lograrlo con 
mayor focilidad en GelUberia qoe en otra porte alguna , en cuanto estaba cortado 
el país por montalias, valles y desfiladeros , que foTorables para las luchas par- 
dales, hadan imposible una batalla campal y permilian por lo mismo sostener la 
gueri-a con ventaja, aunque sin resollado decisito por una ni otra parle. Para 
llegar á aquella provinda los lugarteoienles de Pompeyo no tenían otro medio 
que pasar el Ebro y poner aquel rio entre ellos y el ejército de César, y era 
preciso emplear gran diligencia para que el enemigo no interceptara el paso; pe- 
ro, ya fuese que tomasen mal sus disposiciones, va que no hubiesen t**ni(lo suplan 
bastante secreto, es lo cierto que César fué sabedor de él y lo dispuso lodo para 
frustrarlo. Los Pomj)eyanos habían airavesado el Sicorís y se encaminaban hácía 
el Ebro, cuando César hizo vadear el río por su caballería poco tiempo después, 
con órden de atacar la retaguardia enemiga procurando retardar su marcha 
hasta que él estoTiese pronto. Por la mallana la infenteri a de César vió desde el 
campamento al enemigo que verificaba su retirada á pesar de las cargas de la 
caballería enviada á este etédo, y los soldados se quejaron de no poder tomar 
parte en la locha; mas como el agua del Sicorís era harto profhnda para que los 
infianles vadeasen el rio sin peligro, César los contuvo , quizás para mas irritar- 
los. A voz en grito pidieron entonces atravp^^ir el rio á nado á pesar del grave 
riesgo que habrían de correr de verse arr i :;i 1 «s ;)'»r 'a corriente, con tal que 
se les condujese al momento al enemigo; ( - i e: :.! afiipciil' ; c- t f' ^r c^n senti- 
miento á sus instancias, y los soldados s * .:i^.;iron al rio, ilo-:,V. e< vi :írína 
hasta las espaldas. César babia tenido la p.\. .uf i 'i. de íleinr en n c^v^'.y^:?.^nlo 
á los enfermos y todos los bagajes y objetos inútiles, aio ivi que veijíicóel 
difícil paso sin perder un solo hombre. 

El cjérdto de Pompeyo, que llevaba consigo sos bagajes y aparatos de guai - 
ra, coya marcha habían retardado d mal estado de los caminos y los ataques de 
la caballeria de César , solo había andado d espado de seis millas , cuando vié 
desfilar por la llanura á la infantería que había pasado el Sicorís, es dedr, k to- 
do d ejército enemigo , que se dirigía á impedirle d paso. Detúvose al pié de 
un cerro , y César practicó lo mismo para que sos cansadas tropas lomasen on 
momento de reposo. Los generales pompeyanos juzgaron entonces conveniente 
ocupar la montaña que se elevaba junto á ellos , á la cual iban á parar los ca- 
minos que conducían ai £bro , pues duefios de ella , crdan poder trasladar- 
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se con facilidad á las márgenes del rio , que apenas distaban seis millas. 
OcaparoD en efecto la ladera del monte y establecieron varios destacameOf 
los para cnstodiir los desllbiáeros , esperaiido ntinne durante la noche y 
pisar el rio, de coya operaeiMi dependía el hum éxito de la campalla. In* 
fcmado Cter por aljnmos desertores del designio de Afranio , hixo dar por 
la noche la seffal de marcha como si quisiese retirarse á Uerda; y los sol- 
dados de Pompeyo , creyendo en la realidad de un movimiento que no era 
mas que aparento , y rendidos de fatiga , se consideraron afortunados al ver» ' 
se libres por fin de terminar su viaje sin obstáculo alfiuno. Juzgúese , em- 
pero, de su sorprejia, cuando al despuntar del alba vieron al ejército de César allí 
mismo donde estaba la vispcra. Reunido el consejo sin pérdida de numienlo, acor- 
dóse aplazar do nuevo la marcha para el dia sií^uienle , aun cuando muchos 
opinaron por ejecularia aquella misma noche. César hizo salir de su campamento 
á sos tropas, y fingió con mayor apariencia de verdad aun que la noche anterior, 
retirarse hácia la confluencia del Sicoris y del Cinca; lo cual, visto por el enemi- 
go, desvaneció cuantas dudas le quedaban solire el partido que tomaria Cesar, 
imaginando que la falto de viveras to obligaba ¿ abandonar su empresa. Sin em- 
bargo, llegado á cierto distancia, hizo el ejército nna pronto evolución á la dere- 
cha, dirigióse hácia otro punto del monte ocupado por los Pompeyanos, y lo 
atravesó á paso de carga. 

Entonces comprendieron los peñérales pompeyanos lí suf>er.¡or¡dad de la 
combinación de í'esar, la enornie falla que cometieran, y cuan mal habian he- 
cho en desperdiciar un tiempo irreparablemente perdido, no emprendiendo y no 
acampando en lodos los caminos que dirigían al Ebro. Afranio conoció la nece- 
sidad de impedir que el enemigo cortase al fin las comunicaciones del ejército 
con el rio, último recurso de los Pompeyanos; pero César, apresurando su mar- 
cha por el camino mas corto aunque mas difícil, apareció de pronto en to llann- 
ra mas allá del monto que habia atravesado sin obátáculo, y frustró su postrera 
esperanza. Sin pérdida de momento hizo formar su ejército en órden de batalla 
por toda la extensión del llano , y se mostró resuelto á oponerse al paso de las 
tropas de Pompeyo que no habian aun abandonado las alturas. 

Afranio, que vió cerrado el acceso del rio, resolvió dirigirse á ój por el ca- 
mino de las monlañas, v mandó á cuatro cohortes espafiolas que ocupasen un 
monte que le pareció ser entre todos el mas elevado ; pero la caballería las en- 
volvió de improviso y las acuchilló á la vista de ambos ejércitos. Los soldados 
de César pidieron entonces marchar al enemifío; mas sujete, avaro de la sangre 
de los suyos y preliriendo vencer por medio de combinaciones estratégicas mas 
que por mortíferos combates , puso freno á aquel ardor y solo pensó en sacar el 
mejor partido posibto de las ventojas de su posición. Vió que podia bloquear al 
enemigo en la emtoencia que ocupaba y reducirle á rendirse privándole del agua 
y de víveres, y asi lo biso; apoderóse de todos los pnntos por los cuales era ac- 
cesible la montofla, colocó guardias en los caminos que guiaban al rio, y luego 
acercó su campamento al de sus enemigos. Estos no podían ya comunicar con el 
Ebro, y además carecian de agna como previera César, si bien algunos soldados 
hallaron varias excasas fuentes, á las cuales abrieron canalizos para que corrie- 
ran sus aguas hasU el campamento. Entre tanto establecióse nna especie de ar* 
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jMúticio; los soldados de anbos ejérrilM firitenittlMai y teniu Igoales relaci»- 
mm eoDO si babieMn ooDbtIído por la mna oaoit. César, que lo fisia eoa ^ 
oer r <|ae fiivorecia sa trato m lodos sos esftifnss, aiNmchaba la ocasión pa» 
rasedaeiry atraer i los sokMos, hasta que osMCteado, algo tarde quizás, Joi 
generales de Poapeyo, qoe tales comnnicaciooesno les eran fsTorsbles, las pro» 
hibieron bajo severas peou. Irritado Petreyo, visitó en persona las tiendas 
mandando dar muerte á coanlos soldados enem¡í?os halló en ellas; y temiendo 
que aquellas rolariones hubiesen producido mal efecto en el ánimo de sus tro- 
pas , las reuni/), las diriírió con lágrimas en los ojos palabras de unión, é hí- 
aoles prestar nuevo juramento de que jamás abandonarían la causa de Pompeyo. 

Afranio y Petreyo comprendieron ser necesario cambiar sus planes y de- 
ddíeron encaminarse á Ilerda, donde podrían cuando menos goiar de algunos Jan* 
«entes de reposo. Quizás, dice el mIsBO César, habían conodndo el proyecto de 
apoderarse de Tarragona, donde se hallaban alniieenadas abnndanlas ^^Itíxh 
nes de toda oíase; pero semejante marcha era harto larga é imposiUe pon tes 
Punpeyanos en la respedivn posición de ambos ejércitos. Uiego i|ne se pnsie- 
. M en mofimiento, César no cesó de estrecharlos de cerca y mas de una vez 
picó su retaguardia , hasta que los hostigó al fio con tanto vigor, que hubieron 
de detenerse á h mitad del camino, y acampar en un lufíar donde no hallaron 
agua ni víveres, y donde estaban expuestos á cada momento á los ataques del 
enemigo. Entonces envolvió Cesar á sus adversarios de tal modo, que no pudie- 
ron hacer movimiento alguno ni hácia adelante, ni hácia atrás, y doüpues.de mil 
esfuerzos para romper las líneas que los estrechaban , después de haber camcídlo 
énrsnfe tres dias consecutivos de las cosas mas Bocesarias i la TÍda , néronie 
loo Pempeyanos oUlgades á lendiine. El hijo 4e Afronte recibió el encango de 
n^jociar la oapitalacion, ynn dte se conm> en qne el ejército saldría de Espop 
4a obl ígándose á no hacer otra ^ nimas oonira Cesar , y qne los £spafio1es velr 
Yerian libremente á sos bogaras, «mdteteaes que parecieron mny moderadas, y 
que los vencidos acogieron con albenio. Asi terminó la primera campafia de Cé- 
sar contra Pompeyo en Espaffa, con gran beneficio de su fama; la audacia, la pre- 
cisión caracterizaron sus operaciones todas, y es lo mas digno de notarse quo con 
«US acerladas maniobras redujo al enemigo á capitular sin habeile dado balalla 
y casi sin efusión de sangre. Es cierto que debió gran parte de sus ventajas á su 
posición y al ascendienle de su carácler, al paso que los lugartenientes de Pom- 
peyo no pudieron manifestar de otro modo que de aquel que te hicieron snnk- 
ior y so talento , imposibilitados como eslalMn de Inéhar en balalla campal con 
k fortuna de César, ya perlas órdenes de Pompeyo que, deseoso de ah^ar á an 
enemigo de Roma, quería prolongar la gnenra, ya por el espíritu qoe se manitesr 
taba ea su propteeiérdte, gran parte del cual habría preterido servir áCésar 
que combatírie. 

Las fuerzas de Pompeyo en la Península quedaban reducidas al ejército 
mandado por Varron compuesto de veinte y cinco mit hombres, que ocupaba 
la España ulterior y defendía las costas. Varron mandó construir diez buques 
en Cádiz v otros varios en Sevilla, y envió una guarnición de tres mil hom- 
bres á la primera de estas plazas , después de hacer li-asladar al palacio del 
gobernador las armas de los habitantes y el tesoro del famoso templo de iiércu- 
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les Al mismo tiempo ímp uso nna contribución extraordinaria de ciento veinte 
mil medida» de trigo , ée vétete mil Ubne de píate e^buias y de ciento nowte 
mÜMXtercioseB dinero álwciintedes romanas desa goliiérM, con locoal 
solo legró despertar ta indignación del pnebta; j saMor César del estado moral 

y poKtico de la provincia, empezó por en^ar á ella dos legiones bajo las drdenes 
del tribuno Casiu , invitando á los habitantes k <|Qe le mandasen diputados á 
Cdidoba, á cuyo fin les indicó el dia en que se encontraría en aquella ciu- 
dad y podría darles audiencia. El dia señalado veriíicó César su enlraila en 
la ciudad con una especie de pompa militar, pero sin fausto, se^íuldo de seiscien- 
tos de sus mejores caballeros, y fué recibido c^n eutusiasmo por una numerosa 
dipulacion de repnsenlanles y de magistrados, lle^íados de todas las cimlades ile 
la provincia. La sola presencia de Cesar, rodeado ya de la ¿^Moriosa aureola que 
acoflipafia todavía á su nombre, á pesar de la justa reprobación que mereceu 
mochas acdones suyas, parecía ser snReíento para desdentar y destruir al par- 
tido de Pompeyo; pero esto no obstante, Yanron, que veta los incesantes progre- 
so» del enemigo aun entee so» propios soldados, resolvié atacarle en el mismo 
centro de sn poder politíoo ó intento sorprenderle en Cói doba. La dndad sin em^ 
bargo cerró sus puertas, y sus murallas se cubrieron de defensores, ejemplo que 
imitó Carmona r reputada por la plaza mas fuerte de la provincia, después de 
expulsar á la guarnición pompe^yana. Advertidos los habitantes de Cádiz de que 
Varron trataba de retirarse á su ciudad y de fortilicarse en ella , maniíestái onle 
sin rodeos que se hallaban determinados á aclamará César, que rechazarían con 
la fuerza ciiahjuiei a tentativa hostil que se hiciese contra ellos, y que, invitada 
la guarnición a retirarse, estaba dispuesta á veriticarlo. Varron hallóse, pues, en 
los mas gi*andes apuros, tanto mas en cuanto acababa de ser abandonado por un 
cuerpo de otneo mU Espafioles que se haUan retirado á Hispalis, hoy Sevilla; poi* 
só entonces en retirarse á Italta, pero tente cerrado el paso; y ytendo que ni aun 
le quedaba te posibilidad de huir, hubo de poner en poder de César sus tropas, 
sns armas y nwnicioBes de g n e tr a , y de dar al mismo severa cuenta de su 
conduete, de las sumas obtenida» por sus vejaciones, del estado en fin de la pro- 
vincia cuyo gobierno habia desempeñado. César le hizo sufrir tal afrenta públi- 
camente en presencia de la asamblea de diputados , que se encontraban todavía 
en Córdoba, y prometió á estos restituir á las ciudades de que eran uiand.itarios 
las sumas que Varron les exifiiera arhili ariamenle y además el precio de los obje- 
tos de toda clase de que los habia despojado. Hecho esto, despidió á los represen- 
tantes de las ciudades , rogándoles que diesen gracias á sus habitantes por las 
buenas disposiciones que respecto de él abrigaban, prometi^oles su proleccIOB 
constante, y lodos se separaron de él poseídos de admiración y entusiasm» por 
ta atebüidad de su car&cter y sus generosos sentimtentos. 

Deede Córdoba marchó César á Cádiz, donde le esperaba igual acogida, y 
prodigó á los habitantes de esta ciudad, que siempre ha tenido entre todas las 
de Espafia una fisonomía propia, muestra» de su singular prediieoáon ; oonc^ 
dto á todos la cualidad de ciudadanos romanos , muy envidiada en aquella épo- 
ca; mandó restituir al templo de Hércules los tesoros que Varron arrebatara de 
su recinto, y promulgó muchos edictos de utilidad pública. 

La ciudad de Cádiz era merecedora , en efecto, de la pi edilecciou üe Cé^ 
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sar, en cuanto se habia distinguido siempro por sa adhesión k la república ra- 
mana , y jamás habia faltada á la aUaoa qie con ella contrajera euañdo la ex- 

pulsion de los Cartagineses. César se embarcó en Cádiz en la misma escuadra 
preparada por Varron, j se dirigió á Tarragona iloniie puso en orden los asun- 
tos de la España citerior en las varias conferencias que tuvo con los delegados 
de las ciudades; y por íin, después de couíiar á Casio y á Lt'j)ido el gobierno de 
ambas pro\inc¡as, mai cLó á Roma por las Galias, do sin cifrai' grandes esperan- 
xas, pai a la humillación de sus rivales , en la reciente gloria de su expedición & 



j*c!' embargo, Casio y Lépido, encargados de gdwmar.el pais con los 

905 de RoÓM. res gravámenes posibles para los babitantes, no tañiaron en tomar, luego de par- 

tido Cesar, las maneras que taoto hicieron detestar á los preloi-es desde el prin- 
cipio de la dominación romana. Gasio Longino, en especial, gobernador de la Es- 
paña ulterior, se distinguió por su rapacidad, y apenas instalado, quiso hacer su 
poder lo mas productivo posible. El medio que mejor le jiarecei ia |)ara abrirse el 
camirio délas riíjuezas, íué declarar la fíuerra á los !>u>ilaii()s. á quienes trató 
como i'iiemigos, pues de otro modo no habí la (cuido prele\lo jiara despojarlos. 
Dirigióse, pues, contra Mediobriga y contra los monlañeses del iíerminio, acor- 
dándose de que por allí habia empezado César su cairera de gloria, y fnéle tanto 
mas iácil vencerlos en cuanto no podían sospecbar el ataque del lugarteniente de 
César. Para atender á los gastos de la guerra, impuso á los vencidos contríba- 
ciones cDoimes, y envanecido con su ¿ai victoria, regresó triunfante á Córdo- 
ba. Al mismo tiempo permitíase en la provincia que le estaba sometida las mis- 
mas malversaciones (|ue César castigara en Varron, tanto que si bien los Roma- 
nos eran admitidos á- la participación de aquellas riquezas, llegaron á irrilai'se 
conlja su indi,i;no fjobernador al verle tan ijrulalmente codicioso, y le odiaban y 
despreciaban no nieiius que los Españoles. Llegados á su colmo el odio y el des- 
precio, rt M)l\ieion Uomanos y Españoles deshacerse Je aquel hombre; pero 
descubiei ia la conspiración íraguada contra su \ ida, el gobernador llamó en su 
auxilio á las legiones acantonadas en las cercanías de Córdoba , y lejos de 
considerar aquel suceso como un saludable aviso, manifestó eitremado rigor con- 
tra los conspiradores que no pusieron á sus piés sus caudales en rescate de su 
eiistencia. Asi pues, en vez de cambiar de conducta, aumentó con nuevos actos 
de tiranía la indignación general, y esta no tai*dó en manüéstarae terrible y po- 
derosa. Alientras se encontraba en Sevilla ocupado en los preparativos de una ex- 
pedición que Cesar le habia mandado hacer á Africa, estalló contra él una su- 
bh'N ación en Córdoba; hasta los soldados se unieron con l'l pueblo, y desco- 
nocidas sus <)idenes, se le declaró despojado de su dignidad. La i^uarnicion dió 
el mando á un cuestor, encarjíado ya de la administración interior, al tiempo 
([ue las tropas que hablan dednbarcarse elijíieron un jefe y se encaminaron á 
Córdoba para hacer causa comuu con la guarnición sublevada. Acampadas al pié 
de los muros de la ciudad, dedaranm unánimemente no reconocer á Gasio por 
pretor, y por aclamación confiaron este cargo á un oficial de mérito, llamado 
Blaroeio. Sabedor, Casio de aquel movimiento, reunió algunas fuerzas, marchó 
báda Córdoba, estableció su campamento á cuatiH) millas de la plaza , en la 
orilla opuesto del Betis, y desde allí escribió á su colega Lépido, pretor de la fis- 
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paifteitaiior,yéli8y<ieH8BfHaiiia, pídiéMktoB jaeoms «mtea 1m rebeldes. 
Kuloe mfttt^ n> eetabaa diepwsUf á oonoederle «1 tiempe neoeeari» pam la Ue- 
gada 4e los refaenos que M>ia1iiseado tan 1^, 6 ifritadoa de ver al enemiga 
faK4)ei-ca de laciidad,atiaYeBaronel rio, le atacai-oo en su caBipanicnlo y le obli- 
garon á refugiarse bajo los muros de Ulia , población situada «entre Córdoba y 
Cabra, en el lugar, según se dice, donde se encuentra hoy Monlemayor. Trans- 
currido algún tiempo, llegaron los solicitados refuLM-zos del rey de Mauritania y de 
Lépido; pero este que lenia en imiy poca eslinia á su colega y que sabia ya por 
Marctílo las causas y la naluraleza del levaiitamienlo, se declaró contra Casio, de 
modo que en vez de los socoi-ros que este haljia esperado tuvo que combatir con 
un nuevo enemigo. £a vano quiso socorrerle el rey de Maui itania; toda resisten- 
eU eoolra laa fiwriaa que le amenanban babria aido íBátil, y el mismo Léfáda 
aooDMói seofietamflDte A Gaaío que emprendiera la ftiga antes que exponerse á un 
aialto cuyo rasuUado no podía aer dadoeo. Intimidado Caeio per en mala forto- 
na, prometió retirarse ¿ Carmona luego que sebubieae lovaatado el bloqueo de 
la ciudad que le servia de asilo, y asi lo biso ; pero en aquel mismo momamoi, 
ya fuese por (raiciea de Casio, ya contra su voluntad (lo cual no está bien ave- 
riguado), el rey de Mauritania atacó á las tropas romanas. Lépido acudió al si- 
lio del peligro, rechazó el ataque, y volvió á C(')rdol)a con Marcelo. La impericia 
y avidez de Casio atrajeron grandes calamidades á !a porción de España cuyo 
gobierno se le habia conliado, y fueron fiine.slas no solo a la l'eninsuia, sino al 
ejército, a la república l omana y al mismo Cesar. La historia atestigua que tales 
bao sido con harta frecuencia los generales délos grandes conquistadores. 

El t6rmino«de la pretura de Casio babia espirado, y ao Ycia el momento de ^7 «. aai. 
abandonar él pais coa los tesoros que amontonara; temeroso, empero, de alniva- 706d« í¿qi 
m las provincias, teatro de sus eiceios, se embarcó en M&laga en un buque do 
paqueSo porte, y fué siguiendo las costas merídioaaleB baste te emboeaduradel 
Sbro, donde naufragó y perdió te vida. 

Entre tanto continuaba en otra parte la lueba sobre César y Pompeyo, los 
dos antagonistas que se disputaban á costa de la humanidad, el imperio del mun- 
do. La famosa batalla de Farsalia , que dio á Lucano Ululo y argumento para su 
epopeya, decidió la gran querella en lavor de César. Denotado en ella el ejército 
de Pompeyo. vióse él mismo obligado á buscar su salvación en la fuga, y en la 
memorable batalla coudujose César con gran generosidad. Sin querer saber quie- 
nes eran sus enemigos, é imitando lo que Pompeyo hiciera con las cartas de Ser- 
tona, mandó ecbar al Cuego atn abrirla la «arrespondsaote da su oumigo de que 
se apoderanm ana soUados. INcese taúkbten que al reonooer d campo de batalte 
so •entristeció y aun Uoró k\g Tiste de taalos cadáveies ^eiotemaDdo: «tEllos te 
bao querido ! » 

Triste fin faó al de Pompeyo. Fugitivo de Faraalia, su mala suerte le con- 
dujo á Egipto, cuyo rey habia sido su pupilo, y cuyo padre habia recibido de 
Pompeyo grandes beneíicios. Esto no obstante, el ingrato rey le hizo dar muerte 
para congraciarse con el afortunado César, quien, llegado á Egipto y viendo lalí- 
>ida cabeza de su rival, prorumpió en llanto, pensando que si Pompeyo fuera su 
enemigo habia sido también su amigo, su pariente y su aliado. 

Detuvieron á César en Egipto dos cosas muy distintas : las maguílicas exe- 
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qiiias qoe mandó tríbatar á Pompeyo y la decantada heraMwara de Cleopatra. 
Despraidido por fin de las delídas de Al<gandría, tomó la Toella á Boma, y de 
' paso venció á Parnado, rey del fósforo Cimerío, y & Deyotaro, rey de Armenia. 

Esta guerra fué la que refirió con las célebres palabrai: veni, vidi, vid; y lleudo 
á Roma, fué nombradd tercera Tez cóosoi y tercera vez dictador. En esto estalló 
otra vez la guerra en Africa, promovida por partidarios de Pompeyo: Censar marchó 
allí, veneió & sus enemigos, declaró la Mauritania y la Numidia provincias roma- 
nas, mandó reedificar á Cartago, y volvió á Italia, donde recibió los honores 
triunfales, que no habla tenido espacio para recibir aun en medio de tan continuas 
viclorias. 

£1 mundo se hallaba ya como reposado de las sangrientas luchas qne por 
tanlos afios le habian conmovido, mas Espaíta no babia apm^o ann las des- 
(pwias que sobre eDa babia de atraer la ¿tal rivalidad de Cesar y Pompeyo. 
Cneo, hijo del último, juró vengar la muerte de su padre, y llamó á su lado á 

cuantos amigos y partidarios contaba su padre en Europa , en Africa y en Asia; 

• muchos acudieron á agruparse bajo su bandera, y con un ejército considerable, 

resolvió intentar en F^paña un vigoroso esfuerzo contra el mortal enemigo de su 
familia y de su nombre. Empezó por apoderarse de las Balearos, donde alistó al- 
gunos soldados, y luego pasó á la Península en la que Pompeyo contaba ann con 
muchos amigos, refugiados allí en su mayor parte desjiues de la batalla de Far- 
salia. Al hacerse públicos los proyectos del joven , Pompeyo, fué expulsado de la 
Bélica el pretor que sucediera á Casio en nombre de César, formóse casi por si solo 
mi ejército de sus partidaríos, y Qaeo Pompeyo, después de reunir sus tropas con 
aquellos que ya le esperaban, encontróse ¿ frente de considerables ftaenas. César 
habia vuelto á Roma, á donde le llamaban sus intereses poUtioos, mas la noticia 
de la llegada de Cneo Pompeyo á la Península y de sus primeros triunfos contra el' 
pretor de la EspaQa ulterior, hizole comprender que habría de ir en persona á re- 
conquistar un país, á cuya posesión daba tanto precio. Sin embargo, no queriendo 
salir de Roma hasta haberse robustecido, por decirlo así , con una mas larga per- 
manencia en su recinto, envió únicamente á España las tropas indispensables para 
hacer frente al nuevo enemigo, y sus lugartenientes, que vieron cuan inferiores 
eran en fuerzas á Pompeyo, no se atrevieron á intentar el ataque y se limitaron á 
mantenerse en la defensiva. Cesar apresuró él término de los negocios que le rete- 
a»* jjS.^ ^ Boma, y obedeciendo al interés de su gloria, volvió & Espada por coarta 

707d«iiHM vez. 

Cesar no ba descrito en sus memorias las operadones y vieiflítudes de estn 

campaQa fecunda en grandes acontecimientos, y esto es taílto mas sensiUe en 
cuanto la relación que de ella ha dejado Hircio (1), oficial suyo, es de muy exea- 

.so mérito. En efecto, su relato carece de vigor, es extenso en demasía y no tiene 
órden, lógica ni enlace ; en medio de los hechos que confusamente refiere, cues- 
ta gran fatiga descubrir la verdad ; pero la fatiga es un deber para el historia- 
dor, y ha de considerarse feliz cuando puede ahorrarla á sus lectores, 

Cesar desembarcó en Sa^jauto, y reuniendo instan táneameule sus tropas, se 



(i) CommenUtrium d$ Bailo JUJDomdrino, dt MMo Africano^ de B$llo hisp<utim$$, FraoofarU et 
Up8lB,«896. 



Digitized by Google 



Digitized by Google 



• 



CAP. n,^woAfüL imuiu. 175 
tndadó k maiehas ímáu k Obuteon, ana de Iw oíudadMinas aalii^inf de la 
Bélica, de tendaoíoD fenicia, ailiiada doíide se encueiilra ahora Porcuna, y^lesde 
allí toñó las medidas necesarias para laqecudon de sos proyectos. Excepto Na- 
poleón, pocos capitanes, aun los mas ilustres, han dado ejemplos de tal rapidez en 
una eqMdicíon militar; si hemos de creer k fistrabon yAppiano,en veinle y siete 
dia>í llegó de Roma, reorganizó su ejército y penetró con él hasta las provincias 
meridionales. Todas las ciudades de la EspaQa citerior, situadas en las costas 
del Mediterráneo, se habian declarado por él, y sin perder un soldado, tialiése 
haber recobrado gran parle del país (¡ue le arrebatara su rival. 

La instanüinea aparición de César en España ( auso en Ponipeyo el efecto 
del rayo; un vagu presentimiento le adverlia de que habría de sostener una lu- 
dia k muerte, y k portentosa aeltvidad de su enemigo no le había dado ni el 
tiempo de prepararse para la defensa. Para colmo de desgracia su armada aca- 
baba de ser derrotada en las inmediaciones de Garteya por hi de César mandada 
por Dídio. 

Desde el principio de la campaña, encontróse César en el mismo grado de 
poderío é influencia en que se hallaba después de su primera expedición contra 
Afranio y Petreyo. Sexto Pompeyo estaba en Córdoba ; Cneo, su hermano, sitia- 
ba á Ulia, y ambas ciudades habían enviado mensajeros á César para que acu- 
diese á libertarlas. Con su sagacidad ordinaria y sin exponer á sus soldados á 
grandes peligros, obligó á sus enemigos á levantar el sitio de Ulia, introduciendo 
en la plaza á favor de una noche borrascosa, un cuerpo de tropas suticíenle para 
hacerla inexpugnable, al mismo tiempo que con un ejército mas considerable se 
dirigía háda Cdrdoba, resuelto k intentar el ataque de aquel importante centro. 

Córdoba se extendía k lo largo del6uadak|nivir y este rio describía mi aiH 
cbo chreulo al rededor de la dudad, si bien sus agaas corrían allí mansas, y su 
ledm era apenas bastante proftmdo para pennitir k nafcfadon de peqpufios 
barquichuelos. César que había de pasarlo con sus tropas, y que no tenia puen- 
te ni barcas, hizo rodar hasta allí grandes peñascos y arrqjar al agua grandes 
canastos llenos de guijarros ; sobre ellos colocó enormes maderas que sostenían 
un tablado, y de este modo formó una especie de puente para dar paso á su 
ejército. Llegado cerca del enemigo, César, que deseaba empeñar una acción ge- 
neral , no ces() de hostigarle con ataques mil veces repetidos , pero todo fué en 
Taño; Pompeyo no salió al llano, y temeroso César de las diíicullades de un sitio 
como el de Córdoba, lo abandonó para dirigirse contra Ategua, distante unas 
diez y siete millas, y situada cerca de las ruinas de Teba-la- Vieja, con intento de , 
apoderarse de les almacenes dd ejárdto provistos por Pompeyo de víveres y 
munidones de toda dase. Ategua «ra una dudad pequeña , pero fuerte, como 
lo eran en aqudla época todas las de este pais; construidas por le reguhur 
en una altura , y defendidas por excelentes murallas, la mayor parte estaban 
rodeadas además de fuertes destacados y provistas de elevadas torres , que ser- 
vían á un tiempo de lugares de combate, de observatorio y de retirada , cir- 
cunstancias todas que explican como las ciudades mas insignificantes pudieron 
entonces sostener tan largos sitios. César empezó por apoderarse de un territorio 
inmediato á Atenúa, llamado campo de Poslhiimio, y estableció en él su campa- 
mento, pudieudo d&»de allí procurarse cuanto le era necesario para el alimento 
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ylaeonodíMdomlMipis; ItaolfliMiiletitMifrtiD» ikpmquti» r6 ám 
n la eíDdad deJMBOB'f eapriiiada» y q«eae tmOfWfen. vm ttm tm^m 
«Binenoia desda donde dMiioaba á tM sitiados. Al tiiwr noticia do tales prepiiF*- 
mtivos , riesolvió Pompeyo intentar un gran esñierzo , y Mtfendo de Córdoba», 
nraió no sin di&cvllad on ejército do sesenta mil iiombres compuesto de Africa- 
nos, de Romanos y en su mayor parle de Espafioles, y al frente de eslas fuerzaa 
m encaminó al encuenlro tk'l enemigo. El campamento de César era allemaliva- 
mente cuslodiailo por la infantería y la caballería, y Pompeyo llejiíó en ocasión 
en que esta deseropefíaba aquel servicio; á favor de una noche muy oscura ala- 
á la guardia que, si bien vigilante, era en muy corto número pai-a resistirle aun 
cuando no hubiese sido sorprendida , y la acuchilló sin que tuviera tiempo para 
dar )a Toi de akurma. No AiéneDos aforlonadoPompeyodaranlelanoclie signienlto, 
y logrd inliodacir na eoerpo de tropas en la plaia sitiada & Iraféo de los mienoa 
floldadot de César, i|ue lo» UNaanii por ana dnísion de los snyoe encariñada per 
él general de algona empresa secreta. Pompeyo estableció en seguida sn oanH 
pamento en la parte opuesta del Salso , hoy Guadajoz , en la falda de un cerro, 
entre la ciudad sitiada y Ucubi , llamada en el día Espejo (1) ; atacó luego el 
ftrerle del campo de Posthumio, donde C/'sar habia concentrado sus fuerzas, pe- 
ro rechazado por la caballería experimentó pérdidas considerables, relirándose 
entonces á su campamenlo, desde donde hacia frecuentes salidas contra el ene- 
migo. Este habia de luchar con grandes obstáculos; atacado á cada momento 
por Pompeyo por una parte, tenia que habérselas por otra con sitiados que se 
. defendían con furor, y que no solo lanzaban piedras, vigas y plomo desde lo 
ako de 808 muros» tHao tambicB materia» inflamables qoe ¿ eada nuevo asalta 
eansalian entro los sitiadores InnvmeraUes pérdidas. Enlenees récmrié César k 
ano de los ariifioioe ^ne tan- habituales le eran, y empleó la seduocion y los di»< 
tintos mótiles que agitan al mundo, para haeerse propicios á los habitantes da 
Ategua; logró en efecto formarse un partido; pero deseobierta la maquinación 
por el gobernador de la plaza, trató á los conjurados con extremado rigor antes 
de que hubiesen comprometido la suerte de Ategua. Unos fueron decapitados, 
oh'os precipitados desde lo alto de los muros, otros en fin arrojados contra pun- 
tas de acero; mas lejos tales actos de producir el efet'lo deseado, enatícnaron á 
Pomix-yo la población entera. Siempre es el mismo el resollado del rigor y de la 
violencia; así lo demuestra á cada paso el estudio de la historia, y ci^eríamos 
pueril haberlo hecho^ observar, si los partidos vencedores no echasen con harta 
frecHeaeia ea olvido- una lección que tanto es de poUtíea coma de humanidad. 
Las crueldades del geheraadorde Ategaa cambiaron eompletamenta las disposi>» 
cienes de los habitaalas respecto de Pompeyo, y muchos eiadadanos abandona* 
ron en secreto la ciudad para pasar al campamento de los sitiadores. Una mujer 
coya familia toda bibia perecido por órdea del gobernador pompeyano se arrojé 
desde lo alto del muro, meditando proyectos de venganza, y logró atravesar loe 
fosos sin heridas graves. Varias veces un confidente de César le instruyó del es- 
tado de la plaia y de las disposicioBee de los habitantes, lanzando por sobro la 
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mnUia taUflIas oofe noticias aema di lu ofMiaeiMfls; taM que para deleraii-* 
Mr 4; liB flMiidoiti & «NUNnlIr en la nndioíoii de la plaza, les asegnréal aiHadir 
Ift-rMay lat]Mpitdadaa. Los AIsgMMSs qnMeroi obtener gamutas» pero, sí h» 
da ereene i^linno, César les eotlsslé que se llamaba Géaar, y que su pátabra; 

era en todas ocasíoaes prenda suMente; en efecto, Atcjgia se rindió y soe taabí» 
tafites fueron tratados con la mayor blandura. Pompeyo dirigió entonces sus 
esfuerzos todos á impedir el ataque de ücubi , que sabia entrar en los planes de 
su enemigo. Los muchos partidarios que este contaba en aquella población fueron 
condenados á muerte, como habla sucedido ya en Ategua, y no hay mas que 
▼er el relato de liircio para venir en conocimiento de lo mucho que los Espafioles 
hubieron de sufrir del uno y del otro bando en una guerra que fué sin disputa 
de las mas crueles que en tiempo de los Romanos se hicieron en Espada. 

Al ver que bis doseneiones empentan ádisminnif sos filas, linnpeyo sallé 
de Qcufai y se dirigid á Aspavia, situada á dnoo millas de la primera dudad, pero 
DO taidó en ser aleanado psr las tropas de César. Perseguido de cerca y tome-' 
rose de empelar una aoeion general, niraoedió , indedso sobre el camino que 
habla de tMDar, hasta la llanura que se extiende á los alrededores de Munda, 
que ta generalidad de los autores dicen ser la llamada hoy casi con el mismo 
uoinbfo , Monda , á veinto y riiatro millas de Málaga (1). César siguió de cerca los 
movimientos del ejército, cuya retaguardia atacaba con frecuencia, no sin ver 
aumentar cada dia sus filas con los desertores de l*omj)eyo, y después de varias 
marchas y conlraman^has halláronse las legiones enemigas unas en frente de otras, 
separadas únicamente por un espacio de pocas millas, siendo desde aquel momento 
inevitable la batalla. Ambos ejércitos se componían de un número casi igual de 
Heñíanse y Espa£k>les, y ademAs de aniiiiares alHcanos, alistados en los dos par* 
tidos; BIrcio nos habla del hijo del rey Boceo, uno de aquellos caudillos de los 
pueblos de Mauritania 4 quienes los Eomanos daban el nond>re de reyes, y de 
obro rey del mismo pais apellidado Bognd, el primero de los cuales oombalia por 
POmpeyo y el segundo por César. A ambas partes inspiraba grandes temores el 
próximo combate; hallábanse todos en el estado de ansiedad que de ordinario 
precede á las grandes luchas en las ^ncrras civiles, y por muchas que fuesen las 
esperanzas de unos y de otros, hubo un momento de angustia dolorosa é inexpli- 
cable antes de IlcL'ar á las manos. Hasta los dos jefes estaban poseídos de pro- 
funda tristeza y vacilabao al liar á los azai es de una jornada su fortuna política y 
lodo su porvenir. 

Sin embargo*, era preciso. Pompeyo fué el primero en disponer su ejército 
en ónien de batalla, y César atacó. tMUt la seial, los dos generales se retiraron 
k retaguardia para dirigir los movimientos de sus legiones.' Terrible ftió el pri- 
mer choque, y á los gritos de les soMados, al ruido de las arims y de las má- 
quinas, sniftdióun sitando mas tenriUe aun. La pelen duré algún tiempo con 
encarnizamiento , sin que por una ni otra parte se penüese un palmo de terreno; 
Iss tropas de César ftieron las primeras en cejar, y según Fiero, iban á empren- 



.1) D. Miguel CortiV; en su Diccionario Geográfico é húlárieo da la Etpaña ttntigua , coa razones 
muy p(Kloro>i:is dciu i' ii i que In c(^li'brc Munda de que oqiiffls habla DO puedc Kt la actual Moa- 
da, aiao MoaUUa. D. Motiesto Lafuenle adopta esta opiniaii. 
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dflr la ftiga, pero la TargQenniiM» poderoia que el tenor laidetoro, jmdlor» 
magis quam virtute. AX ver aquel moTimieDto de retirada, Géagr se préciiiító en 
medio de sus dispersos soldados , y con sus palabras , eon su ejemplo , creen su 
inmensa cólera,» dice un historiador, hízoles recobrar el terreno perdido. Era 
tanto su furor, que no pudiendo en el primer momento restablecer el equilibrio y 
Tiendo á los suyos prontos aun á desbandarse , dirigió su espada contra su pro- 
pio jxM'ho, y allí babria muerto á no detener su brazo los que le rodeaban. El 
rumor de la desesperada arción de César reanimó el valor de los suyos, y la 
lucha se hizo mas general y encarnizada. Sin embargo, el triunfo parecia aun 
indeciso, cuando viendo Bogud, jefe de los Africanos de César, que el campar- 
menlode Pompeyo eelaba gísí entenmeDte abandonado, oerrid háoia aquel 
panlo'para apoderarse de él. Labieoo, uno de los ofioiales de Pompeyo, que 
adivinó el intento de Bogud , marchó con el cuerpo que mandaba á impedir el 
paso al Africano, y su maniobra decidió del éxito de la batalla. Ambos ejércilOB 
que ignoraban su designio y que le vieron correr hácia el campamento, creye- 
ron que emprcndia la faga, y desde aquel momento hizose general el desórden 
en las filas de Pompeyo, al paso que creciendo el ardor de los soldados de César, 
lanzáronse contra el enemigo protiriendo gritos de victoria. El campo de batalla 
se cubrió en poco tiempo de cadáveres y de moribundos , y Cneo Pompeyo, 
escoltado únicamente por ciento cincuenta caballeros, pudo con gran trabajo re- 
fugiarse en Carteya , donde se hallaban los restos de su armada ; su hermano 
Sexto se salvó por él interior seguido de cien hombres, los únicos que le queda- 
ban de su numeroso ejército. Algunos fugitivos pudieron refiigiarae en Mundi 
con armas y bagajes; otros intenlaron defenderse en su campamento; pero no 
tardaron en experimentar la suerte coman. Thnnta mil soldados pompeyanot 
quedaron sin vida , entre ellos dos jefes principales; |ps demás ftieron hechos 
prisioneros ó se desbandaron. Diez y siete oficialee superiores y trece banderai 
quedaron en poder del vencedor, y si bien se ignoran las pérdidas que este tuvo, 
hubieron de ser por necesidad muy grandes, en cuanto duró el combate mucho 
Üempo con alternativas diversas é increíble encarnizamiento. 

Deseoso César de aniquilar los restos de aquel gran ejército, puso sitio á 
Munda, donde, como hemos dicho, se hablan refngiado algunos miles de 
soldados pompeyanos, y á ser cierto que mandara rellenar las trincheras de que 
rodeó á la ciudad con treinta mil cadáveres sacados del último campo de bata- 
Ite, hemos de dedr que mostró inandila barbarie. AMdese que les him cortar i 
todos la cabeza, y que estes cabezas datadas en lanzas, despojos de Jos wci- 
doB, fueron alliieadas luego con el roetn» vuelto h&da la dodad & lo largo dd 
hofribte foso. 

Trató luego de abrir brecha con sus arietes, pero los habitantes enviáronle 
entonces diputados fingiendo deseos de entrar en negociaciones, pero en realidad 
para permitir á los sitiados apoderarse de la terrible trinchera haciendo una vi- 
gorosa salida y atacando al enemigo de frente. Este designio, sin embargo, fué 
descubierto y frustrado, y desesperando de poder salvarse, la mayor parle de 
los habitantes se sepultaron bajo las ruinas de sus casas ó fueron á buscar la 
muerte en medio de las filas enemigas. Asi fué, como, viuda de sus defensores, 
cayó la ciudad en poder del vencedor. 
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Gneo, retirado en Gailagena, tomó entonces el partido de embarcarse cu su 
armada, oompmsla de treinta naves, y de buscar un asilo en alguna provincia 
rébola. Dídae i la vela, pero acosado por los buques de César y careciendo de 
agua, vidse obligado k retroceder después de cuatro dias de navagacion y á toW 
ver al puerto de donde babia salido. Muchos de sus buques hablan sido incendia- 
dos por el enemigo, y con gran trabajo pudo ftigarse en una pequeña embarca- 
ción, con algunos soldados lusitanos y romanos que le permanecian fíeles. Una 
herida que recibiera á bordo le obligó en breve á tomar tierra, y sabido su de- 
sembarco marchó conlraél un deslacamenlo; sus soldados se defendieron en un 
principio con indecible valor, pero cediendo por íin ai número, lomaron la fuga, 
y el hombre que poco tiempo antes era dueño de Espafia, vióse reducido k ocul- 
tarse en una cueva. Descubierto poco después, murió á manos de un soldado, y 
su cabeza fué enviada á César , que no se ati'evió á ponerla á la exposición 
pública. La historia nos ha conservado el nombre de aquel que la presentó al 
vencedor en él camino de Córdoba 4 Sevilla; Uamibase Cesenio. Según algunos 
autores, César mandó tributar los últimos honores á los mutilados restos de su 
rival. 

¿Habria podido el jóven Pompeyo con mayor valor reunir sus tropas, reani- 
mar su partido y conservar por algún tiempo mas su dominación en algunas ciu- 
dades déla Península? Es dudoso que hubiese podido hacer mas de lo que hizo 
después su hermano Sexlo; pero de lodos modos, es indudable que su precipita- 
da fuga habia de enagenarle el afecto de los Españoles y de los Komanos á quie- 
nes abandonaba en los momentos de peligro. Los Lusitanos, que le hablan seguí- 
do en su infortunio, intentai'on casi iumediulamunlii uu atrevido ataque contra la 
, armada de César, y después de dar muerte al comandante y á muchos nmríneros, 
pusieron á los dem&s en Alga. Las ciudades de la Hética, que en su mayor parte 
hablan abrasado la causa de Pompeyo, se rindieron á César, y las únicas que 
opusieron alguna resistencia fueron Córdoba , Sevilla y Osuna. Hemos dicho que 
Solo Pompeyo, con muchos partidarios de su padre se habia retirado á Córdoba 
después de la batalla de Munda; mas previendo que no tardarla en ser alU ata- 
cado por las fuerzas de César, salió de la ciudad bajo pretexto de avistarse per- 
sonalmente con su enemigo y se retii'ó á Celtiberia. En efecto, César sitió á Cór- 
doba y la bloqueó por todos lados ; la ciudad se puso en la defensiva con pocas 
esperanzas de resistir al gran general, y no lardo eu apoderarse de aquellos que 
mas se habían comprometido por Pompeyo el temor de lo porvenir. Entre ellos 
habla cierto Escápula, quien al ver próximo el momento eu que habia de ser vana 
toda resistencia, resolviólo caer con vida en poder de un enemigo cuyo rigor le 
asustaba, y abandonar la vidacomo un verdadero epicúreo. Refiérese que reu- 
nió á sus parientes y amigos en un suntuoso banquete que presidió él mismo 
eon aira jovial; terminado que ftié, distribuyó sus riqueias entre los convidados, 
vistió %ü mas rico traje , mandó encender una hoguera que estaba ya pre- 
parada de antemano , y dió órden 4 un criado que le clavara una espada eo 
el pecho y á otro que le arrojara en seguida al fuego. Escápula murió según sus 
prescripciones , y su resolución , digna y fiera á la vez , parece indicar que era 
español, ó á lo menos que habia tomado el genio y carácter de esta nación. 
Su muerte «uimentó mas aun la discordia que reinaba en la ciudad; unos querían 
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nodíne iCéaar» y oIns, antigim parlidaríM de Poapoyo, defendené liaila el 
4lt¡neeKtreflio, Ue^j^ando Aae cesasí un ponto ^ estalló la guerra oíyU en k 
misma plaza sitiada. César babia sido llamado por sus .pirtidarioa, qnienes le 
indicaroQ los medios de penetrar en la ciudad sin correr los azares de un asalto; 
pero descubierta su traición por los del partido contrario, estos dieion muerte á 
aquellos y entregaron sus casas al incendio y al saqueo. De ahí se sif?uió una lu- 
ctia encarnizada, y en aquel momento á favor del tumulto, verilico César su en- 
trada en la ciudad. En el saqueo de Cóidoba, las tropas del vencedor pasaron ¿ 
cucbillo veinU' y dos mil ciudadanos de todas edades, y la mayor parte de loa 
que sobrevivieron á la matanza fueron expulsados de sus casas y propiedades; 
tan imposible es á los paeUos snstraene del &tal imperio de les apenterimiealoe. 
Es elaro que los Espaíkiles no recogieroD otros frutos diñólos de su alianza oon 
lasdos fiucíonesquese diyidian entonces el mundo romano, sino la ruinayla 
muerte; pero esta es la ley de las soeiedades humanaSf y no se puede moralmen- 
le acusará los Españoles por baber seguido la una ó la otra bandera, movidoe 
por razones de independencia y de dignidad. £1 rigor desplegado por César en 
Córdoba ha part'ci<lo á niurtios inexplicable, y con razón ha causado sorpre.^a que 
tratara así á una ( iudad á la que amaba especialmenli' entre todas las de Espafía, 
eu la cual poseía varias casas y jardines muy bellos, en uno de los cuales babia 
plantado el mismo el famoso plátano queMaicial ha celebrado en sus ej)í^ramas, 
y que aun en tiempo del poeta parecía sentir todavía la influencia de Cesar, tan- 
to era lo que se elevaba y extendía á lo lejos sus i*amas y su sombra (1). 

También había dos Acciones en Sevíla, si luen no se hallaban los ánimos 
tan enconados como en Córdoba. Algunos habitantes enviaron diputados á César 
é introdujeron en seereto en la plasaá un batallón de su ijircilo, altiempó que 
la frceion opuesta bacia entrar un numeroso cuerpo de Lusitanos, .que mataron 
durante la nodie á los soldados de César y sembraron el terror entre sns partid 
darios. 

César, que se encontraba entonces muy cerca de la ciudad, fingió abandonar 
la empresa y tomar otra dirección; atentados los Lusitanos, veriticaron una salida, 
y arrojándose hácia la escuadra enemiga , intentaron incendiarla. César, empero, 
que no los perdÍ4de vista, mandó á su caballería caer sobre ellos, sorprendiólos 
á orillas del rio , los disperso, y entro sin resistencia en la ciudad. La loma de 
Sevilla fué inscrita en el calendario romano y solemnizada como una festividad 
páblica , quizás por haber sido U última acción de alguna importancia realiada 
por César en la Peninaala. 

La toma doi SoYilk se refiere de mil maneras ; pretenden «JgañMantom 
que al presentarse los diputados á César para afrecmle la ciudad en nombre da 
sus partidarios, el general les dió un cuerpo de tropasmandadoporCaniniooon el^ 
jeto de contener á la facción oontoaria, y que los partidarios de Pompeyo enviaron 
por su parte á Lusilania á cierto Filón, en auxilio de Cecilio Neger, que combatía 
por la misma caikía; que Filón volvió luejío con gran número de Lusitanos, quie- 
nes, después de penetrar de noche en la ciudad, diéron nuiei te á ios soldados de 



(I "Arbol .Tmado i\o los rliose^, docia Mnn inI 1. IX, « p. (12), no tornan el fiicrro bí rl fuego 81- 
«Htogo» f uedes promeicrte «torou verdor y eteroa vida, pues 6 U ao te plaotó Pompeyo.» 
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César; y finalmente que este general, al establecer el bloqueo, habia dejado al- 
gunos claros en la línea para que los Lusitanos pudiesen evadirse poco á poco, 
. deseando preservar á U dudad de un asalto y de un incendio. Aseguran otros que 
deipiiesdehreDdidimdeSeyiUa, César se retirdá Asta, llamada por PtinioA»* 
ta Begia, y supo alU la muerte de su lugarteaieDte Didío, quien había sucumbido 
al qaerer salvar la armada, á la que preíeudian los Lusitanos poner fuego. Desde 
Sevilla eseribió César una carta á Cicerón para consolarle de la pérdida de'su hi- 
ja, cuyo esposo Dolabellu peleaba en Espafia bajo sus órdenes. 

Para ser dueño de toda la Bélica solo le fallaba conquistar á Osuna, cuyo 
nombre era entonces IVsaon (ó Versaon); en un radio de ocho millas alrededor de 
la ciudad no habia arboles ni fuentes, obstáculos que no impidieron á César po- 
nei le si lio. l^rocuróse agua, madera y víveres eu Munda y se apoderó de la ciu- 
dad al primer ataque. 

La Península empezaba á respirar en paz; César reunió en Cartagena á 
los diputados de varios puntos de Espafia, y ocupóse en dar á los pueblos so- 
metidos i su donunaeíon uoa constitución poUtica y dvil , y sobre todo un go- 
bierno regular; sin que por esto omitiese medio alguno para atesorar cuanto 
podia y dejase de aprovecharlas ocasiones qne para conseguirlo se le presenta- 
ron. Varias veces dirigió la palabra á los diputados españoles reunidos en Car- 
tagena, pero sus conferencias no tenian por único objeto la reorganización del 
pais; César no se olvidaba de su persona, y habló á los Kspañnles de los benefi- 
cios de que los colmara, echóles en rostro su ingratitud; y como en efecto, con 
su espíritu lúcido y recto buen sentido los habia guiado (>n la solución de muchas 
y arduas cuestiones, habían concebido por él gran admiración , y se apresuraron, 
prodigándole regalos y tributos voluntarios de toda ciase, á manifestarle que ha- 
da mal eu caliíicarlos de ingratos. Sin embaigo, poco era aquello \m á César, 
quien impuso varías contribudones, proewése ana enoime cantidad de oi» y pla- 
ta bajo difisreates pretaiiiw de utilidad páblica, y robó en fin, según expresión de 
m historiador espaflol,hM tesoros del mismo templo de Hénmles que salvara al- 
gunos altos antes de la rapacidad de Varron . Esto no obstante, sus servicios y so* 
bre todo su carácter le hideron bien quisto de los Españoles, quienes concibienm 
por él gran estimación, y él en cambio contríbuyó no poco á introducir en las cos- 
tumbres espafiolas los vicios que desde hacia algún tiempo estaban minando á la 
república. Desde entonces empezó á propagarse en la Península con una es|K'cie 
de furor el gusto por cuanto se amaba y [)raetícaba en Itoma; acercábase la é|K)ca 
en que habia de verilicarse una gran transformación social en el país, cu ya histo- 
ria estamos escribit ndo, y en que la Espafia se hiciese romana |>or las inclina- 
ciones, por las costumbres, y por el lenguaje mas quizás que otra provincia alguna 
extra-italiana del imperio. La aduladonqne tanto distingaió después á los Rmnap 
nos degenerados, hizose ya en tiempo de César un vicio muy extendido entre los 
Espalloles. 

En aquel entonces muchas dudados de la Peninsnhi trocaron su antiguo 
nombre por el de César, üiturgis llamóse Fmm /irfnMi,Iluds Viríus Julia y As- 
tigis Clariíat Julia (1), como para consagrar con semejante testimonio de grati- 



(1) ItarloMgilIttndiBnnM ArftorCOii^^ 

TOSO I. 14 
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tid los beneficio8(iiiecraíiB haber iwiMd aquel gaieml. GrabftniiBe ím^ 

cripdoneaenlumQraiii^ eripéronaeto altees (1), y G¿dd^ 

primeras en atoibir en laámolauiaeiiionUeev^ llaidaf 

Vi ffijWffffafc fmntn. los hijna del gnm PnmpeyOj aamo lo atailigiMn ana en mes- 
Iros dias las prt'ciosas inscrípckHies que en ambas ciudades se conservan. Rodrigo 
Caro cita varias descubiertas en Sevilla, todas en honor de César. Liberalitas- 
Julia-Eborii elevó á César (Divo Ji lio) una eslátua con una inscripción en que 
ln> habi(an(es le promelian elcrno a^n-adecimienlo, y en la que se decia que las 
muji'i ( > ele aquel municipio habiaQ lomado parte en aquella solemnidad consa- 
graiulo un ceñidor á Venus. 
^« j*G^' ^^j^ mütudo du la España citerior y de la Galia Narbonense á Lépi» 

nsteBoóft. do, yéldala Bapnílaallerierá áisinio Mod, padre da aqnel Salomiiio onyo 
nacimiento M cantado por Virgilio» y otra Tez redbíó en Boma loa honores 
del triunfo. Fiestas y públicas dÍTersionoB solanmiaTOn ana vieloriaa contra 
Pompeyo y los Españoles , aim cuando probó la experiencia no haber sido' 
aniquilados en Espafia todos los gérmenes dala guerra civil. Apenas Julio César 
hubo salido de España ruando Sexto Pompeyo, que duranle el triunfo de su ad- 
versario habla permanecido oculto en la Celtiberia con algunos ami^íos, empezó 
de nuevo la ¿j^uerra en Lacetania, auxiliado por Boceo, rey de Mauritania, y 
por otro jefe africano. En vano Carinates, á quien César contiara el mando de 
las tropas lomaaa.s, quiso oponerse al paso de Sexto Pompeyo; derrotado, hubo 
de buscar en las plazas partidaiias de César un asilo para sus soldados , mien- 
tras que Seotfonoorriaainobstieuloa el terriMo que se eitíe&^ Galaltt- 
fia bástalos confines de Andalucía, sublevando en au fii«r átaspcMadoBea que 
hallaba en su canem. tr 

El gobernador de la Espala ulterior, que supo las ventajas obteaidasporflei- 
to, marchó á su encuentro, yambosejércitos trabaron balalta. Parte de las tropea 
de Polion fueron dispersadas; su general hubo de emprender la fu^a, y las res- 
tantes no pudieron disputar por mucho tiempo la victoria ¿i los soldados de Sex- 
to, á p<sar de sus prodi^íios de valor. El hijo de Pompeyo aprovechó el entu- 
siasmo que excitó su triunfo enti% sus partidarios, y no dió al enemigo un mxh 
mentó de reposo. 

En tanto lodo pai'ecia poco á los Romanos para honrar al vencedor de Mun- 
da. Permitiósele Ihnnr siempre ana corona de laurel , y asistir á las fiestas sen- 
tado en siHa de oro. Se le hko Dktaior perpétuo , se le dió el i€níd>re deÍiii|M- 
rolbr, y el titulo de Púét ie taptiMn, Erígi4ronleuDa eatfttia con la mscrip- 



Bótiea; m la TarracoiieoM TdaMS 6 JtUitntu TkerU y ¿ Jtdiotiri§a', ea la Lngitania. á CoUmta-Cwao' 
riaaa y Caitra JtiHa; Uaboa cambi6 sa nombre en el de FeO^la^uUa^ Bbon en él de Uteraftittt 

JuUii, efe. 

(I) Morales dta un altar con ana inscripción voUva para la salud y las victorias de Geaar, y 
em hiJberie «Ido erigido ooa aoUvD d*ta eanraiednd de qw 
be. U uucriiMikMi dice Mf : 

SACaov inrai 

« auno SALO 

n ET PRO VI 
CTOaiA CAS 
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cion : A Citar stmi^s, y la colocaron eo el Gapitútio frente á la de Júpiter. 
Decretáronsele honores divinos bajo el nombre de Júpiter Julio, y tnvo altares y 
templos y sacerdotes , que asi sueten despenarse los pueblos por el abismo áA 
serrilismo y déla degradación eoando nn déspota les hace olvidar con él apara- 
to de la gloria ó los pla( eres las altas mAiimas en qoe descansa la dignidad del 
gobierno y de los gobernados. 

Ai creer consolidado su imperio, dedicóse Ct'sar á reformar la administra- 
ción y las leyes, y entre sn> reformas se cuenta la del calendario. Aunque se le 
daba el tilulo de Emperador y en realidad ol)raba como lal , pudiendo conside- 
rarse como el Nerdadoro fundador del iiiipei'io, d^jó subsistir las íormiki repu- 
blicanas, cuiiLeiilo cou ser dictador vitalicio. 

Poco tiempo, empero, gozó de tanta autoridad y tan desusados honores. Pron- 
to se formó contra él una conspiración, en que enlrai'on unos por odio á la tira-* 
nía, otros por personales resenlipitentes: de esloaera Cayo Casio, abna y anlor 
de la conspiración, y de aquellos Junio Bruto, escritor disthignido que profe- 
saba la doctrina estaña, y á quién César habla eofanado de mercedes, y daba el 
nombre de hijo. César recibió yarios avisos de los planes que contra su vida se 
Imniaban, pero no qniso creerlos. Lliao de CMufiana, entró un dia en el sonado, 
y vióse al punto rodeado de asesinos, que cayendo sobre él le cosieron á pufia^ 
ladas. Como entro ellos di^inguiese á linito blandiendo el puñal sobre su cabeza, 
exclamó: c;Tn también, hijo mió!» y cayó á los |)íés de la estálua de Ponipeyo. 
Así pereció á los cincuenta y sois aík)s de edad aquel hombre extraordinario, de 
quien se dice que habia ganado quinientas batallas y tomado por asalto mil ciiH 
dades; gian orador, político profundo y escritor eminente. 

Las alarmantes noticias de España llegaron á Roma poco antes de caer Gó* 
sar hijo el pulrf nnjilno, y una vw muerl» eidiotnder» el acnndo que deeenbateiv 
Minar de una m la guerra y que no veía sin aocohra lol triunfes dePompe* 
ya, €My6 pnHienli Inniigir, y propuso á Seite devuheife todos sus bisMs y 
«aniarlaci nsuiad^la ainada déla república, eental que msialíeseen 
iip— sr las annaa. taMgante proposición fué aceptada con goao por Sexio, 
quien partió al amMnto para Italia. Asi concluyó la tamoM guerra wiú qne 
Ipor lanío tiempo ensangrentara la üerra de fispafia. 
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CAPÍTULO VU. 

Segundo tríunvlrnt o romano.— España en tiempo do Augusto.-M^mbio polílico. — Nueva divisioa 
- de España en dos provincias , senatoria é imperial. — Era española.— Guerra de los Cántabros y ^ 
deles Aslaras^-^imitalm de 6tlM|raéliikw.—lfon^ de Aagasto en Bepib.— Gtadadee y 

colonias fondadas por él.— Nuevo levantamiento de los Cántabros y de los Astoros.— Son v«iel» 
dos. — ^Pacificación definitiva.— Mirada general sobre el período romano.— Gol>ierno.— Adminie* 

Said* ti «io 44 iBtM d* J. C. lukiU d 14 tft aaMtni tra. 

Moerto César, formóse en Roma el seíriindo triunvirato compuesto de Marco 
de^/c' Antonio, Lépido y Octavio, sobrino del dictador difunto, á quien este habia 
TiodeBoma. nonihiadu su heredero. En aquel joven de 19 años que Labia tiecho sus primeras 
armas en España al lado de su lio, nadie sospechaba entonces e^ futuro domina- 
dor del mundo, llepartíéronse entre si los naevos triaDYÍros las proTÍndas del 
imperío, al modo que lo hablan praeücado los primeros, y eo eeta dialribiiGíoii 
íoá á Lépido Espalla y la Calía Nari>oneiifle, á ÁoUmüo ta» CMím y á OdaTÍo 
Italia, Africa, Sidlia y Gerdefla. 

Dotado Octavio de gran talento para la intriga política, ootaMOló porganar- 
aeá los partidarios de César diviniiaiMlo á este , y colocando su eslitua en d 
templo de Venus. Con dádivas y festines atrajo luego junio á si á ios republica- 
nos, temerosos de la tiranía de Antonio, y de ellos se sirvió para combatir á es- 
te. Hecho cónsul antes de cumplir los veinte años, constituyóse en vengador de 
César, y para resistir á los republicanos que seguían las banderas de Brulo y Ca- 
sio, se unió con Antonio y Lépido que ya le necesitaban, y entonces se formó el 
triunvirato, cuyo triunfo sobre la república se decidió en la batalla de Filipos. 
Las antigoas iDetíluciones peroeiflron con Gado y Broto. Siguió la guerra cí- 
Til de Perusaqne termind con ú saqueo de la dudad y d saerifido de tnsden- 
tos senadores inmolados por Octavio sobre el dtar de Gésar. Al regreso de Anto- 
nio procedióse 'd nueva repartición de las provincias, tomando Octavio para si la 
£spaña y dejando á Lépido el Africa. Antonio y Octavio después de deshacerse 
de Lépido, vuélvense uno contra otro. Octavio gana la batalla de Accio, y se des- 
vanecen cual humo todas las fuerzas de Egipto y de Oriente que Antonio dirigía 
contra él. El vencido se contempla abandonado entonces de todos sus amigos, 
basta de su CIcopatra, por cuyo amor se habia perdido, mientras que el vence- 
dor lo preparaba todo para descargar el golpe de gracia á la libertad romana. 

Hasta este tiempo pocos sucesos notables habian ocurrido en España, y solo 
hade mencionarse que luego que la Península hubo correspondido ¿ Octavio oon- 
fid este la dirección del pais á magistrados que han ddo por algunos considerados 
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Qomo superintendentes civiles y militares encargados á la vez de la administra- 

don y del gobierno. 

Bajo aquella especie de prefectos , nada particular sucedió, ai btea no pode- 39 ^ ani. 
mos dejar de consignar que dnraote él gobierno de G. Donucio GalTÍno, los ^^^^¡¿¡0^, 
doe reyes maiirítaiios que haiiiaD combatido duranle la guerra oítíI , el vno en 
fiw de Pompeyo y de César el otro, y que se babian maalenido en Espafia con 

sus ej<''rcitos, tomaron otra Tez partido, Bogad por Hároo Antonio y Boceo por 
Octavio, llegando varias veces k las manos, hasta que Bo^^ud fué vencido y ex- 
pulsado de España.. Los Cerretanos, pueblos que habitaban la Cerdaña, se suble- 
varon en favor de Bogud, aun después de su expulsión, y solo con gran traba- 
jo pudo Domicio sujetarlos. Como sus antecesores, abusó de la victoria, y des- 
pojó á los vencidos de inmensas riquezas que le sirvieron para pa^^ai* el Uiunfo 
que obtuvo á su regreso á Roma. 

Domicio Calvino fué reemplazado por Cayo Norbano Flaco, pero la histo- 
ria se limita á mencionar á este prefecto romano sin decir de él cosa alguna. 
Qta luego á Estatilio Panro, pero cuanto se sabe de Norbano y de Statílio rela- 
tivamente á Espalla, consiste en que, como Donücío , recibieron los honores del 
triunfo por sus victorias en estopáis; victorias sin dnda muy oscuras que no 
serian otra cosa que la dura represión de algunos movimientos populares. 

Tales movimientos carecieron de toda importancia, y después de estas lige- 
ras convulsiones, España permaneció en paz, si puede darse este nombre á la 
ausencia de la guerra, hasta que se hubo verificado en Boma la revolución que 
dió á Octavio el imperio del mundo. Hasta entonces osciló incierta enire los tres 
triunviros, y, como bemos dicho, no ocurri(') en ella cosa nolable. A cjcin|)lo dt; 
César, el triunviro Octavio formó p.ua su persona una guardia española, y solo 
en medio de ella se encontraba en seguridad, sobre lodo cuando Ungiendo ser 
amigo de Antonio, temía en secreto su vileza y cobardía. Bajo el imperio de los 
triunviros, y en contra de las costumbres de Roma que solo nombraba para el 
consulado á ciudadanos romanos, un Espafid, Lucio Gomelio Balbo, natural de 
Cádiz, toé elegido cdnsul, aunque eztraalero, y obtuvo los honores áá triunfo. 

Al ser elevado Octavio al rango de emperador, bajo el nombre de Angus- ^¿'¡^ 
to, las provincias de Espalla que sufrían hacia doscientos aílos el yugo cruel ^is^ honia. 
de los Romanos, acogieron con entusiasmo al nuevo emperador, halagadas por la 
esperanza de un porvenir mejor; y en efecto , España mas ganó que perdió en el 
cambio sobrevenido en las leyes fundamentales de la gran metrópoli dominadora 
del mundo. En las provincias antiguamente conquistadas no lardó en manifestar- 
se un nuevo asfu'cto poiilico, una nueva escena, un eslado de cosas dislinlo, un 
órdeü del lodo diferente del que le habia pi ecedido. Rajo el imperio de Augusto, 
Boma pareeié menos deseosa de nuevas conquistas quede conservar y mejorar las 
que reconocían ya su ley, y por consiguiente aplicdse con mayor soUcitud á dvi- 
Bnr, á instnür á los súbditos que las armas le hablan dado, á asimilárselos, - A 
identificárselos, por decirlo ad. Espafia en especial redbió en aquella época un 
fuerte impulso ÚtíM, la anidad, y cesó de estar dividida en un número casi infi^ 
. mío de naciones que no se conocían redproeamento sino por las relaciones que 
un mismo clima y una idéntica situadon geográfica establecen por necesidad en- 
tre ios iiombres. Beunida en coerpo de naden bajo el poder de un solo hombre, 
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áe un dúspota, es cierto, pero cuyo despotismo fué verdaderameiite ilustrado 4»- 
de el momento en que no reoonocíó rival; España, sometida á un régimoi regi* 
lary preVleor»» enooniró mu ftiiz qne bajo 1« tirinica domínadMideloe jelw mi- 
litares bqocayiDafsiVriGhas había gemido par espaciadeiaaloiMnpo.Eiiladi» 
ráion de provindaa hacha ealre AagmlD y al senado» al ceal si biea los empera- 
dores dominam y aonampieron, respetaron siempre en aparienaia» la parle da 
Espafia no conocida con el nombre de Bélica fué llamada provincia imptrial, y la 
Bélica provincia íínator/a, nombres que eran expresión de dos eslados políticos 
distintos: las provincias senatorias estaban ili rectamente bajo el gobierno del sena- 
do y en ellas no residían tropas, al paso que las imperiales eran ocupadas por las 
le^áoncs del iMiipcrador, lo cual equivale á docir que no era en ellas completa la 
obediencia y la sujeción, que estas uoliabiaa pasado todavía á ser uu hábito, 
mientras que en las otras la sumisionera tolaly casi voluntaría. £spafia ebedeciéi 
pues, á dos magístradoa supremos qoe resádian ynacii la Bética y enla Umitania 
el otro, y que goberoabaa ¿TersaoMBle» segnnla diferenoia qne ácabamea de «a- 
raeterísar, nao en naadire del scnadoy y ei nombra de Gésarel otro. Deastaépi^ 
4» data, según Eslrabon, la revsfaHkm rápida qie se obré en las costumbres y loa 
naos de los Españoles, y que acepta «• mny pocas cosas» convirlié á asios pue- 
blos en verdaderos Romanos. 

Uno de los primeros actos de Octavio fué di^larar á Espafia pi ovincia tri- 
butaria de Koma. El decreto en que asi se eslablecia colocó á los pueblos lodos 
de esla región bajo las mismas leyes, las romanas, si bien, como hemos visto, sü- 
fialo una di>tint ion entre una y otra iwrle de la Península; y pareció tan grande 
la importancia de este acto que fué tomado por base de una nueva era y de un 
aaero sistema cronológico. Él afio en que se promulgó Usé el primero de la era 
llamada espaSola que estuvo psr mnaha üempo en uso , y sóbrala e«l Mra* 
nos motivo para hablar despuea de ahora. 

Augusto, emperador ya, na ciédé en m principio sino de csMolidar 81 na* 
dente poíder, y d^férdla, que habla sido «npra en Soma al sdiiáa apoyo dala 
autoridad, atrajo toda su solicitud; apÜoáae por coaoploto k granjearse el afecto da 
los soldados , á disciplinarlos, á i-eoompeasar los servicios militares, á sofocar las 
pasiones y la avidez de los jefes, libres antes de todo freno, y á distribuir entre 
las varias posesiones romanas las legiones victoriosas con cuyo auxilio habia lio- 
gado él al puesto que ocupaba. De las veinte y cinco legiones que ronsei'vó, toca- 
ron tres á Esj)aña, lo cual anuncia que el emperadoi- confiaba en la sumisión 
del país, tanto mas en cuan Id h.ihia creidn deber enviar ocho á las márgenes del 
Rhiu y cuatro á las del Danubio, donde los líomanos no poseían casi nada. 
Bspaila recibió de Augusto una nueva división en tres grandes provincias, U Tar- 
vaeonense, lalMlniay kBétiea,eedieMÍoal8eDadataélt¡Ba,osno 
qnila qve las demás, para ser adminislrada según d sistema oidinarío, y rassr* 
vándoaed gobierno absolilo de las otras dos eamo ama beüoosas. Eto este anio 
del reciente emperador van alganos naa muestra de deferencia y respeto hklad 
senado, al paso que otros lo oonsidcran, con mayor fundamento, á lo quepareei, 
como nna prueba del deseo que abrigaba de debilitar el poder del senado, y co- 
mo un medio de robustecer el del emperador; en efecto, bajo pretextode dominar 
á las proYíocias belicosas, concentraba en días tedas las legienes, y de este mo- 
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dono solo ({ucdaba áiülro y ducfio de las fuerzas militaren del imperio, sino tam- 
bién de las posesiones M senado. 

Semejante dlnsion era quizás mas geográfica que poUliea> y aimque en ella 
iba ooMprendidata Espafia en toda so coBstttiidoa fisleaf no pnede decírselo mismo 
de ledos los paeUos de la Pioninsuhi. Esta no babia sido oonpada ann en lodos 
sos puntos por los Romanos» qoienes no habian subyugado ni conocido aun de 
cerca á los Cántabros y á los Asturos. Jamás habian penetrado en sn territorio, 
á lo menos con sus legiones , y retirados en sus montañas, aquellos pueblos 
agiieiTÍdos y esforzados enlonces como lo son ahora, habian consorvado su li- 
bertad. Mientras que la parte mas meridional de la Península se habia somolido 
al yiiíío (le buen grado, >i es lícito expresarse así, ellos solos desaliaban desde sus 
mas inaccesibles breñas á los señores de España y del mundo. Por el medio- • 
día y las vias marítimas habian dado principio los Cartagineses á la larga siMÍe 
de desastres que tan duramente pesaran sobre la Península ; su yugo de hierro 
babia acostumbrado á la esdavilndá algunos pnebk» dei mediodía de Espa- 
fia én la época en que los Bomanos aparecieioa allí como conquistadores , y asi- 
os como les ftié mas ftdl manlenerae en aqueUa parle del larrítarío. que en el 
interior, y sobre todo que subyugar á los montafieses. Añádase á esto las riqueias 
de la tierra, los productos de la industria, la abundancia de dinero que se enoon^ 
traban en las provincias meridionales, y la ausencia de tales bienes entre ios mon- 
tafieses, y se comprenderá como la rapacidad de los conquistadores se dirigió mas 
hácia las costas del sur y del oeste que hacia las montañas. Solo el centro de la 
España, de cuya conquista hi/o Roma cuestión de honra, país rico, circunstancia 
que no ha de echarse en olvido, ocupó por espacio de mas de un si^^lo , lo cual 
no es mucho decir, gran parte de las fuerzas de la república, y basta (ies|)ues de 
inauditos esfuerzos y de haber guerreado allí los mas ilustres capilaues de Koma, 
no acabó por ser imperfectamente subyugado. 

Los montes babian permanecido independientes, y como la política y la 
gloria do Augusto oilgian que la Espafia ftiese suya en todas sus parles, intentó 
fat conquista de aquellos pueblos rústicos y fuertes que solo poseían lo aluaolut»- 
uifmte necesario, que ignoraban el uso de la moneda, y á los cuales, según ex- 
presión de Mariana, un numen no se sabe si fiBital ó propicio babia negado el li^o 
y las arles. Los Romanos habíanse al fin acercado tanto á ellos que les incomoda- 
ba ya su vecindad; los Aulrigones, los Murboges y los Vacceos, pueblos que 
conflnaban con los Asturos y los Cántabros, habian sido incorpf)rados d'-finiti va- 
mente al imperio, y varias veces los libres montañeses de Asturias y de las sier- 
ras cantábricas habian llegado en sus excursiones al territorio de ios tres pueblos 
que acabamos de nombrar. Sus correrías inspiraron viva inquietud á los Uoma- 
nts que ocupaban el país; ocurrieron algunas peleas, y en ellas mostráronlos 
monlaieses una fliena é inlrepidei tales que la fama de su iralor bisóse para 
Augusto un motivo de dOBOontonto. Este filé el origen de la guerra contra los As- 
^ tnros y los Cántabros, la última de importmnía que sostuvieron los Bomanos con 
les pueblos de la Penfaisida. 

Los historiadores no están de acuerdo acerca de los motivos que indigeron 4 ^ 
Angusto á tomar en persona la dirección de esta gaerra. La opinión mas aci^-iv'i^i^- 
dilada esque halláadose el emperador en Narbona, desde donde pensaba marofa» 
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& lasíslas BritáiiicaB, aun no sometidas del todo» sapo k m tiempo la insnmoeion 
de los Salacios, que habitaban al pié de los Alpes, y la irrupción de los G&ntabitw 
y Astnros en los dominios del imperio ; que infundiéndole la prúnera muy poco 
temor, envió contra los Salados á Terencio Yairon; pero que jugando la olim 
de mas difícil represión , pasó los Pirineos para sujetar él mismo al único pue- 
blo de la Península que era todavía rebelde á ios Eomanos. £sto sucedía durante 
-su octavo consulado 

Augusto marchó directamente al frente de su ojércilo contra los Cántabros, 
y envió ai pretor Carisio contra los Asluros. Llegado á Sej^sama , hoy Sasamon, 
entre Burgos y el £bro, estableció allí sus reales é intentó en vano durante 
mucho tiempo llamar al enemigo por medio de ataques parciales á nna batalla 
general; mas aquellos rudos montafieses, sin jefe para dirigirlos por masas, - 
divididos en muchos y peqnefios cuerpos, solo sabían entonces hacer una 
guerra de sospresasy emboscadas, y no cesaban de hostigar y atormentar á 
los Romanos ya en su campamento, ya en sus marchas, sin que nunca, por de- 
cirlo asi , ofreciesen presa á sus enemigos. Aparecían y desaparecían con mara- 
villosa rapidez; audaces y terribles en el ataque, era imposible alcanzarlo» en su 
retirada; rechazados y perse^íuidos, se ocultaban entre sus breñas , cuyos sen- 
deros solo ellos ronocian, y de ellas salían para caer sobre los Romanos cuando 
estos menos lo esperaban. Kra aquella una guerra de continuas alarmas, de ru- 
dos ataques, de milagrosas desapariciones; cuanto en liu desesperó y diezmó en 
1808 á los soldados de Napoleón, prodújose entonces con cireonilaaciasde notable 
similitud. Augusto tenia además una escuadra que secundaba sus operaciones & lo 
largo de las costas, pero jamás los Cántabros se presentaban en masas, jamán se 
dejaban arrastrar á uii combate que habria podido ser decisivo; abandonaban á 
sus enemigos el llano y la base de sus montes , únicos lugares practicables , y re- 
servaban para sí las alturas , donde sedo á ellos parecía reservado penetrar y re- 
sidú". 

Fatigado Augusto de esta interminal)le y enojosa guerra, contrariado por 
tan obstinada n^sislencia, retiróse á Tarragona después de algunos meses, de- 
jando el manilo de su ejército á uno de sus mejores lugartenientes, a Cayo Antis- 
tio, quien manifestó en el difícil encargo que se le conüara una energía y habili- 
dad superiores. Mas- feliz que Augusto, lo cual prueba que era mejor militar que 
bnen cortesano, logró, persiguiendo unas vi)oes á los Cántabros y fingiendo otras 
la fuga, llevaiios al llano, al pié de los muros de Yellica, dndad situada junio á 
las fuentes del Ebro; al tenerlos allí los atacó y los envolvió de repente, de modo 
que la acción se hizo general y la victoria quedó por los Bomanos. Algunos hi»- > 
loriadores alribuyen á Augusto el honor de la jornada, pero este punto ha perma- ' 
decido mu\ dudoso. Puestos ios Cántabros en fuga no se atrevieron á diri- 
girse á la costa que sabían estar ocupada por otras cohortes romanas, y 
huyeron hacía los desfdaderos del monte Yindio, unos de los mas fragosos déla 
cordillera cantábrica; pero también por aquelKi parle habíanles los Romanos cor- 
tado la retirada apoderándose de la ciudad de Aracillum, hoy Aradillos^á una le- 
gua de Fuenlíbre. Los historiadores que atribuyen á Augusto la victoria de Vdli- 
ca, pretenden que persiguió en persona á los Cántabros, y que si se retiró á Tar^ 
ragona fué por haber caldo enfermo en Aracillum. Para resolver entre ambas ver- 
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siones carecemos de datos, y lo único que de positivo se sabe es que A nlislio reco- 
gió gran cosecha de gloria del suceso que acabamos de referir, de lo cual puede 
deducirse, con apariencias de verdad, que á él ha de alribuirso la victoria á lo 
menos en gran parí»'. I>os Cántabros para quienes (.'slaba cerrado el camino del 
monte Vindio, hubieron de buscar un asilo en las nioulafias llamadas hoy las J/e- 
(/u/ai, reputadas entonces por impracticables; pero apenas llegaron a su cima • 
cuando los Romanos aparecieron en el llano y rodearon el nftmte. Sin intentar per- 
flegoir &I06 fugitivos en sos inexpugnables posiciones, lo cual habría sido en vano, 
apelaron á los recursos de la eslrategia, cuyos efectos son infiúibles dentro de mas 
6 menos tiempo. AntísUo biso trazar una linea de circunvalación ah^dedor de la 
montatSa, (') en otros términos, abrió un foso ancho y pnrfündo de quince millas de 
■circuito, á lo largo del cual mandó construir gran número de torres que hacían im- 
posible la salida de los fugitivos. Hubiérase dicho un nuevo sitio de Numancia; 
pero la España parecía formada para dar repelidas veces iguales ejemplos de re- 
solución \ de exaltado amor á la libertad. L,os Cántabros, cercados por lodas par- 
tes y sin esperanza de salvaeion, resolvieron darse la muerle unos á oíros, y lo 
verificaron con una liruie/a y enei-^í.i increibles á no eslar atestiguadas por his- 
toriadores muy fidedignos. Los Asluros que se encontraban con los Cántabros, 
despaes de vaiias é inútiles tentativas para abrirse paso ¿ través de las trincheras 
que los rodeaban, propusieron implorar la demencia del vencedor. Semejante 
proposición enfureció á los Cántabros, quienes volvieron sus armas contra sus 
oompafieros bastante débiles por haber pensado en rondirse á los Romanos, y des- 
pués de una obstinada lucha arrollaron á los Asturos en número de diez mil , has- 
ta las trincheras romanas. En este punto se observa alguna diferencia en el relato 
de los historiadores ; unos refieren que los Romanos atacaron á los combatientes 
duranic la lucha haciéndolos á todos prisioneros ; que luego los crucilicaron 
y que fué tal el valor de los Cántabros ante los tormentos y la muerte que es- 
piraron entonando cantos. Según olra versión, los Asluros, arrollados hasta las 
líneas de circunvalación, solicitaron l endirsecon condiciones; pero Tiberio, yerno 
de Augusto, se negó á promelcries cosa alguna, y entonces, impulsados por la 
desesperación, atravesáronse unos con sus aceros, otros bebieron un veneno ex- 
traído de las ramas del tejo (1), y casi todos murieron noblemente antes que ten- 
der sus brazos á las cadenas. Con el qército que allí se había refugiado, compues- 
to de toda la juventud de la nación , pereció la libertad cantábrica. Sin embargo, 
la matanza no ftié completa; los Romanos dejaron con vida á veinte y tros mil, ó 
por mejor decir veinte y tres mil no tuvieron aquéldia tiempo para dársela muer^ 
te, y los Romanos los desarmaron. Algunos fueron incorporados á las legiones y 
los demás fueron vendidos públicamente al mejor postor; muy pocos sobrevivie- 
ron á la pérdida de su libertad, y la mayor parte se dieron la muerte. 

Así fué subyugada la Cantabria por primera vez, y para terniinar la obra ^^ fj^^l' 
solo faltaba someter á los Asturos. Augusto marchuél mismo contra ellos al fren- 729 do Ron 
le de la mitad de su ejército, y confió el resto á Carisio con el encargo de reducir 
á los Asturos que se hablan refugiado enLusilania. l'^slos salieron al encuentro de 
Carisio y aceplaioo sin vacilar la batalla; la lucha fué terrible y dui o por espacio 
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dedns (lias, hastia quo Carisio quedó por íin vencedor, no sin sentir gran admi- 
ración por la excelente actitud de aquellos ííuerreros, lanío que Ies de<-laró tan es- 
forzados como los mismos soldados romanos. Los Asturos que no habían abando- 
nado su patria opusieron á Augusto y á su lugarleniefite Antistio una obstinada 
resisteDcía; haUaiise rodeado de Hurfificactones 46 dificO aeoeM en la ribera éá 
Ezla, no lejos de Astúrica, en el reíBO de León; pera Augusto se apodad de 
Lancia, su plaza de armas» y con día perdieron sn principal ftiensa, sv centra de 
acción, y no tardaron en sucumbir enteramente. Augusto exigió rehenes á las 
principales dudades, y vendió como esclavos á la mayor paiie de prisioneros he- 
chos en la jj^uerra, en especial á los mas peligrosos, es decir, á los mas valientes. 
A ejemplo de César, obligó á los montañeses á establecerse en las llanuras inme- 
diatas, y fué el primero en abrir minas en el |)ais por medio de procederes cien- 
s lificos que los habitantes ignoraban por completo (1). Finalmenteocupó con mayor 
inteligencia (jue sus predecesores el territorio recien conquistado poi- sus armas, 
y difundió á su paso algunos gérmenes de civilización que no quedaron estériles. 
Cubrió el país de edificios y monanientos átiles, construyó fortalezas y fundó nume- 
rosas colonias, como asilo y recompensa ée sus veteranos. Entonces se vió 4 Sal- 
duba (Zaragoza) engrandecida, tomar el nombre <ie C^i«r-iti^to,yfué fundada 
Amgusta-'Emmta, hoy Mérida, poblada principalmente de veteranos, en latín 
Emeriti, muchos de los cuales se establecieron también en Cádiz y en Córdoba. 
Augusto mandó construir un magnifico puente en el Ebro, y levantó el tempto de 
Jaims-Atigustus , cuyas ruinas snbsisten lodavía en Kcija. 

Mariana refiere los sucesos de la guerra canlábi ica con algunas diferencias 
en los deialleí). Según dicho hisloriador, enSegisama, que cree ser la moderna |x>- 
blacion de Beisama, en Guipúzcoa, el ejército romano se dividió en tres cuerjws 
que ocuparon toda la provincia, exceptólas montañas, domle se hablan refugiado 
los habitantes; Augusto enfermó casi al llegar, y marchó á Tarragona dejando el 
mando de su ejército á G. Antístio y á P. Pirmto, quienes condujeron parte oofr- 
tra los Galacíos, mientras que el resto ftié dirigido por Carisio contra tos Asturos. 
El mismo historiador enuncia luego un hecho que es un error manato» á saber, 
que Agripa ftié á Espafia en la época del levantamiento de los C&ntabros y de los 
Asturos encargándose del mando supremo del ejército romano, siendo asi que los 
historiadores antiguos, que son las mas seguras fuentes para la historia de aque- 
llas épocas , no mencionan pai a nada á Agripa en aquella primera guerra. Agri- 
pa estaba entonces ocupado en otra parte, y no pasó á España hasta la segunda 
y última sublevación de los Cántabros y Asturos, como después veremos. Maria- 
na dice que el yerno de Augusto atendii» á las necesidades de las tropas romanas 
por medio de una armada reunida en el mai* de las islas Británicas y de la Armó- 
ríca, librándose con ella del hambre que amenazaba á los Romanos en un pais cIp 
si estéril; refiere en seguida la batalla de Vellica, la retirada de los Géatabros 
hácia el monte VIndio, al cual da «l nombre de Hirmio ó Vinnio, y todo lo demás 
de la campaia tal oouo acabamos tto explicar nosotros con muy pocas •rariado- 
nes. Según el mismo historiador, Carisio fué el encargado de dirigir y establecer 
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^neolOBÍamilitai- do AugQsta-Emerita. Carisio parece habér (icáeoipeuado muy 
impprUnte papel en E&paüa, ¿juzgar por las monedas de la época que tienen ml 
bulo en una parte y ¿ de Augnslo en la otra. Además de AugastarEmeríla y de 
Gésar-Angusta de qnase ba baUado ya, Haríasa y fliasdea enumeran otras mo- 
chas ciodades y oolMiias 4 las coales, según costumbre, se díó ó afiadió el nombre 
de Augusta, entre ellas Pax-Augutia, (andada en los úlliuios confínes de la 
Lusitania, en el día Badaijox; Bracara , ya conocida, tomó el sobrenombre de Au- 
gusta: cncuóniransc no solo una, sino dos Augmtobn'ya,)' además eleváronse en 
honor suyo en las márgenes del rio Ulla en (íalicia torres (Turres Augusti) de ^ 
forma piramidal, á la que parecía ir unida la idea de la inmorlaluhul. Al partir • 
para Konia , después de una guerra que habia durado Ires años , tomo Augusto, 
como ya lo pracUcara siendo lriunviro,una guardia española compuesta de Cala- 
guritanos, en la cual tenia mayor confianza que en los soldados propios de sa 
pais. Por aquel tiempo foé fondada la ciadad de León, bajo el nombre de ¿egito- 
Gmma, y mandd Angosto que f oese habitada por dos legiones con especial mi- 
ñón de contener ¿ los Astoros, en coyo país se elevaba te noeva ciudad. 

Augusto salió en breve de Tarragona, y después de confiar el gobierno su- 
premo de la Tarraconense á Lucio Emilio, partid para Boma, donde se cerró 
por cuarta vez el temj)lo de Jano. 

Ausente Augusto, en cuya política entraba por mucho la felicidad de los 
vencidos, las autoridades romanas no tardaron en incuirir en los antiguos ex- 
travíos; sus violencias causaron sobre lodo gran indignación entre los pueblos 
recien conquistados, y en breve ocurrió la segunda íusurreccion de los Cánta- 
bros y Asturos, tan terrible en sus efectos y de tan difícil represión como la 
primera. Ignórase cómo empezó , y es de creer qoe en un principio solo se habla 
gublevado parte de la población; el gobenmdor de la provincia marchó contra 
los aoblevados, asoló sos tierras, inowdió sos casas, mandó cortar las manos & 
coantos prisioneros hizo, y su barbarie impulsó á toda la nación asturiana y A 
ans aliados los Gániahros á sacudir ekyugo, verificándose un levantamiento en 
masa que ocupó á las legiones en varios puntos á la vez. Esta guerra ofrece en 
sus detalles excasa novedad; no hubo durante ella combate alguno con circuns- 
tancias parliculai es, y de parte de los insurrectos viéronse los mismos prodigios 
de entusiasmo \ de valor que caracterizaron el anterior levantamiento, quizás 
con mayor energía y ferocidad. La lucha duraba hacia algún tiempo, sin 
hubiesen alcanzado los Romanos la menor ventaja , cuando Agusto dió el en- 
cargo de ponerle fin á Agripa , que se ehcontraba entonces en las Gallas y que 
pasó á España, persoadido de la facilidad de la empresa, cuyo mal éxito solo 
alríbuia á la impericia de los generales. No tairdó, empero, en conocer su error, 
poes halló en aqoellos bárbaros mas formidables adversarios que en los Germa^ 
nos, contra los coales acababa de combatir. Vencido en los primeros encnentros, 
hubo de emprender la retirada, consternado por el desaliento en que semejante 
guerra habia sumido á sus soldados: era mas que desaliento, era estupor. El iií- 
decible arrojo de los enemigos en el ataque, sus salvajes alaridos , su fero/ as- 
pecto, todo contribuía á sembrar el terror entre las legiones, y habíase llegado 
á un punto que los soldados solo á la fueiza marchaban contra sus valerosos ad- 
versarios. Agripa restableció entonces la disciplina antigua en toda su seveñ- 
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ddU y Iralú de reanimai' «1 valor de los soldados por medio de discursos di- 
rigidos & su honor, al mimio tiempo que les afiimcld que castigaría eoB todo el 
rigor de las leyes militares i a«iuellos que no cam|»lieseii ood sa ddier. Sos ea- 
fuerzos, empero, no lograron oomnnicar á las legiones mcsjor actitud en d sigoien- 
te combate; todas pelearon mal, y i una de ellas que se habla portado peor que 
las otras, se le impuso un castigo cjcmplai-: Agripa la declaró indigna de lle- 
var el nombre de Legio-Augusta y la disolvió por completo. Semejante severí-> 
dad inspiró cierto valor á los soldados, y el general pudo continuar la íjuerra 
con tropas mejor dispuestas; el triunfo quedó por él en diferentes encuentros, 
hasta que por íin habiendo sorprendido á los Cántabros en una llanura, empe- 
ñóse una batalla general , en la que aleaiiz»'» completa victoria. Por propia 
conícsion de Agripa se sabe que guerra alguna le üabia sido tan penosa ni tan 
difícil de llevar á buen fin. £1 vencedor invadió por todas partes la Cantabria, 
tomó posesión de todas las ciudades y no did cuartel á ninguno de los habitan- 
tes que cayeron en su poder. Cuantos Cántabros fueron cogidos con las armas 
en la mano perecieron; las aldeas construidas en las alturas fueron demolidas, 
y duefios los Romanos de todo el país, obligaron á los ancianos, k las mujeres 
y á los nifios, únicos que de aquel pueblo quedaban , á establecerse en el llano, 
bajóla vigilancia de sus dominadores (1). 

Esta fué la última guerra de los Españoles contra los Romanos , el postrer 
esfuerzo de la parle mas vigoi-osa de la nación contra la opresión estranjeia. De 
regreso á liorna, Agripa rehiis*'» el triunfo pi»r modestia ó adulación , alribnyen- 
do toda la gloria de la empri'sa á Augusto, hajo cuyos auspicios habia combati- 
do, pues tales eran ya las costumbres de los Romanos. Agripa fué el primero 
que mandó grabar en un ancho pórtico un mapa ó figura geográfica de las tres 
provincias espafiolas tales como las conocían entonces los Romanos. 

Espafia, de la que dijo Tito lirio haber sido el primer pais del conti- 
nente que ocuparon las armas romanas y él último que siÁyugaron, habia lle- 
gado por fin á esle resultado final. En la época en que nos hallamos de nuestro 
relato, cumplen dos siglos de la entrada de los Romanos en la Península , y su 
fatal política de conquistadores, su ciega fe en la fuerza , su orgullo domina- 
dor, han dilatado (juc no apresurado la transformación de la España en provin- 
cia romana. Los acontecimientos nos han dicho cuan (a sangre, cuanlas faligas les 
cosió su conijiiista, siempre á punto de perderla, y todo ello fué resultado de la 
brulal explotación de los Romanos. En vez de aliados, ó si se quiere, de subdi- 
tos, interesados en la grandeza de la república por los beneficios que de la mis- 
ma reportasen, Roma no turo mas que enemigos ; los vencidos quedaban sub- 
yugados, pero no sometidos , y no calan ante sus vencedores sino cuando la re- 



(t) La derrota de los Cántabros causó en Roma graa sensación, y en medio de la alegría qua 
por ello se cxpcrimentoba, ikhIí»' nrult.ih i su mlmir-icion por sus ent'rgicos esfoersoa. La lUoraUira, 
expresión do la sociedad, se cncu-gú de iatcrprclar el scnlimícoto público. 

Cantabniin huloetaiii Jaga ferré noslra, 

HfNucio, L n, od. 4. 
Caataber será domilas catead- 

Id., 1. ni, od« 8. 
Ganlaber non ante domabilís. 

Id., 1. IV, od. 14. 
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sistoncia era imposible á las fuerzas hamanas. liemos visto la heróica constan- 
cia con que defendieron siempre los Españoles la tierra nacional; bajo los 
batallones y la disciplina romana morían , pero no se rendían, y los que sobre- 
vivian á tantas den-otas solo pensiiban en volver á luchar. 

¿Han visto nuestros lectores alguna vez en Italia, en el moderno Lacio, entre 
Boma y Ostia, lo que se llarua una macchial Una macchia no es un bosque, pero 
si una cosa parecida; es un vasto recinto en el que crecen árboles de todas especies, 
arbustos, malezas, todo ello oortado& distintas altaras; la segur del carbonero lodia 
siempre aUi con la natoraleia, con la ardiente y fecunda naturaleza, que se rebela 
en vigorosos letofios luego que deja de ser atormentada. Pues bien, aquel bosque 
es la imágen de nna nación dotada de enérgicos principios de vida y de savia ge- 
nerosa; la espada del mas fuerte podrá herirla, torturarla, pero á la primera ocaF> 
sion fevorable .se levanta otra vez y recobra sus derechos y su lozanía; aquel bos- 
que es el reirato del pueblo español bajo la dominación mílílar de los Romanos. 

Duranle el dílalado período (pie acabamos de recorrer, la España lu>o por 
únicas fórmulas de gobierno las máximas del régimen militar , mas ó menos des- 
pótico, mas ó menos opresivo, se^un las buenas ó malas disposiciones morales 
de los jefes á quienes se contia el poder, pero siempre por su uaturale/.a absolu- 
to, arbitrario, inclemente, proponiéndose por objeto la dominación , no la pros- 
peridad, d bienestar de los pueblos. La república romana no comprondió otro mo- 
do de gobierno para las naciones conquistadas ; siempre consideró á la Peninsn- 
la como un país para explotar, como una mina de riquezas, propia solo para ser- 
vir sus and)ic¡osos proyectos, proporcionarle socorros, sustentar sus ejércitos y 
saciar la avidez de sus patricios. Los dos primeros fiscipiones asaron de afa- 
bilidad y dulzura porque eran mejores que la mayor parle de sus sucesores, 
y .sobre todo pnr(|ue así lo exigía la política del momento. En efecto, llegados los 
primeros á un país que no conocían, ignorantes de las disposiciones de los habi- 
tantes, celosos del poderío de los (larlagine.ses, á quienes querían expidsar del 
territorio español, \ dcscdsos de establfCLT en él la dominación romana, su con- 
ducta fué dicíada por la necesidad de las circunstancias. Ms cierto (fue en un 
principio hicieron apreciai* la alianza de Roma , que se limitaron á inducir á los 
pueblos á hacer suyas sus oonliendas , puesto que no les era dable obligaiios á 
. ello, pero no dejaron de sacar de los poeblos con quienes irataron numerosos au- 
xiliares con que aumentar sus ejérdlos primero y con que mantenerlos luego, 
ahorrando asi el dinero y la sangre romana á expensas de sus nuevos aliados. 
£1 jóven Escipion mostró si gran bondad en sus primeras relaciones con los Espa- 
fioles, y pareció no proponenemas objeto que granjearse su afecto; mas luego que 
hubo lomado á Cartiigena, que, como hemos visto, reunió por primera vez una es- 
pecie de asamblea nacional, declaró ser necesarios grandes refuerzos para continuar 
la guerra , y obtuvo en electo dinero, tropas y víveres en abundancia. Desde 
aquel momenlo pudieron ya conocer los Españoles m» haber htgrado mas (jue 
cand)iar de (bmiinadores, vera exidcnle ([ue los Romanos solo los habían auxilia- 
do contra sus conquistadores ¡>ara coníjuislarlos á su vez. Vencida Cartago con 
el auxilio y la cooperación de los Españoles, aprovecharon los Romanos la posi- 
ción que en la lucha hablan adquirido para susütnúr su yugo al de los Cartagi- 
neses; y al quedar solos en EspaSa no tardaron en manilbslane tales como eran 
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por su constüHoiim poUtica. Aoma mostró como aienpre su imnensa é inaaciable 
iMoesidad doateacr i si, de hacer suya la smlaacia de k»piiebto8, de abiocver 
en cierto modo cnerpos y haberes, y de ahí kkchA de dos que sigüé k I» 
expulsión de los Cartagineses» Isdui que hemos referido por oomplelo con lo8 da* 
talles mas interesanles y geniales de sos vicisitudes. En vano algunos hombres 
quisieron en Roma dotará España (liMin gobierno rc^Milar, el senado apoyó y 
sostuvo conslanlemenle con su anloridad omBÍpolenle el desastroso sislema de 
los jefes niililaiTs. I.imüóse á dar al^íunos decrelos de ulilidad aparcnlf, romo por 
ejemplo el que dividió á la Península en eilerior y ullerior; > dejó (¡ue la^ cosas 
siguiesen su riir-o, relobraiulo quizás el eslado de inseguridad en (jue mane- 
cia su conquisla , en t iianlo asi podia ser\ ir de pábulo á la acUvidad de los es- 
píritus lurbuleulos al mismo tiempo que se exirdiau de ella á manos llenas 'el 
oro, la plata y his demás rii|iieias natondes que abundaban cu su sudo; 

• Yiriato y Sertorío, los dos únicos hombres que concibieron enaquel largo es» 
pado de tiempo el proyecto de constiUnr un solo cuerpo con todas las naciones his- 
panas y de establecer en España un gobierno común y regular, hubieron de pro*' 
curar ante todo la emancipación del pais . Ambos perecieron en medio de su cm- 
pres;n y por elevadas que fuesen sus nobles inspiraciones, no podían, antes de 
asegurar la independencia del territorio, trabs^ar m su oHon con la wei'gia y 
entere/^i que habria requerido. 

Así, pues, Esjwña llegó á la i' poca de Auguslo choiTeando sangre, por 
decirlo así, y cubierta d<' cicatrices en los miembros donde no podia enseñar he- 
ridas; y el mismo Auguslo, obedeciendo al genio guerrero de la república, cau- 
sóle la última lesión que habia de recibir de pai te de Roma, antes de prodigarle 
lee cuidados que sus mjserías y dolores exigían. Acabamos de yer la modificn- 
eíon esencial que introdujo Augusto en el gobierno del pais, y veremos luego 
que el yugo de hi metrópoli fué para Espalla mas suave durante su reinada. 
£1 nuevo emperador extendió el mismo sistema á todas las provincias subyuga- 
das, y fuerza es hacer justicia proclamándolo asi al hombre que constituyó de 
un nio<l() delinilivo la unidad del mundo romano. Poco importa que realizase el 
bien por polílica, por amor al reposo, á las artes, á cuanto eml)ell(H.'e la vida, 
por cansancif» de la guerra; la verdad no puede desconocerse, y es indisputable 
la utilidad que reportó el linaje humano de la reunión en un inmenso cuerjK) do 
los elementos todos de la civilización romana, á los cuales hizo Auguslo presidir ' 
mas que la fuerza la inteligentía, dando asi el primer ejemplo de la unidad so- 
eial, civil y política que constituye la gloria y la fuenade las naciones modernas. 

Al examinar con atención la marcha de los acontecimientos, es imposibln 
no admirar la ley que los domina, ley singular,, ley suprema, ley sabia, si la 
consideramos en- sus excelentes resultados; ley injusta bajo el punto de vista pu« 
ramentc humano, por ir unida fatalmente á ella la necesidad del mal. Tal es, 
buen Dios, la ley que habéis impuesto al ser inmenso y múltiple que se llama 
humanidad. (]ada progreso comprado á costa de un dolor, cada gloria por una 
angustia, cada maguí lico resultado nacional y popular nacido de mil calamida- 
des: el mundo romano constituido \m Au?;uslo. y (!(»struido después por los l)ár- 
bnros, ó por mejor decir constituido y doli uido por vos, por vuestra voluntad 
suprema, con una misma idea progresiva, á pesar de las apariencias, de los erf» 
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mcnes y de las divisiones de ledas las épocas; la humanidad saliendo de sus d&* 
■«asilas siempre mas bella, mas jóven, pero en todo» asi en lo imi licular como en 
lo geucral, el Iriste ó impcnebablc misterio que lleva á veces la blasfemia á los 
Labios del hombre, la necesidad, la fatalidad del mal ! 

Antes de Augusto, la í*enínsula solo habia tenido un ¿íobierno militar, con 
cuanto lle^a j>or necesidad (:oii>igo de arbitrario y de desj)oli<'(), ó mejor, no habia 
tenido otro gobierno que la \oluntad y lus caprichos de los hondires que la con- 
quista le imponía. La adiuinislraciou se ejercía eu ella á exclusivo beneiicio de 
ios vencedores, y & pesar de algimos deci^etos del senado que quedai-on sin eje- 
tmÓMf las ciudades espaftolas jamás pudieron tomar una pai te directa, activa y 
eicaz en la admiiiistracioa pública; hasta las magistrados espadóles de las du- 
dades de primer drdea, á los cuales se kabian conferido ciertas prerogativas en 
virtud de los decretos senatorios de que acabamos de hacer mención, como por 
«jemplo la de acusar á los robadores de las |>ropiedades y de los caudales públi- 
cos, hallábanse en una constante imposibilidad de practicar su derecho, conteni- 
dos como estaban por la continua presencia de déspotas armados, dispuestos á 
apoyar con la fuerza la injusticia. Como de ordinario sucede, el hecho hacia ilu- 
sorio el derecho, ) de esta lucha entre el hecho y el derecho nacían las incesan- 
tes insurrecciones que hemos descrito Kstaserá, á nue>tn» modo de ver, la mar- 
cha inevitable de las cosas hasta que eu todo y por todo quede, si es esto posible 
m ta tierra, el derecho traducido en hecho; hasta que pueda hacerse oír, inter- 
venir en las discusioMs y en kis ddwtes de toda dase, y no haya de reourrv ' 
la ftierza contra la fuerza; ei UHi pnhifaca, hasta que esté en las costumttrea, en 
b« práctica social lo mismo que en las leyes. Solo enUmces podrán i^eselverae pa« 
'dficameDte por medio de la libre discusión las dificullades de las sociedades hu- 
manas, que, según el sistema del tiempo pasado y del moderno, únicamente se 

Tesad ven por medio del fuego y del hierro. 

Las rentas públicas cimsistian en tributos, y una ley del senado concedía á 
las ciudades el derecho de íijar por sí mismas no solo las cuotas, sino también 
la naturaleza del tríbulo, su manera de recaudación, etc., de cuyo derecho exis- 
ten muchos é históricos testimonios. Los tributos eran pagados en productos na- 
turales, y los historiadores originales mencionan los cereales llevados á los alma- 
cenes romanos , en proporciones tan considerables á veces que sirvieron para aü- 

• mentar á toda Itatía. ha calculado, sin que aemejanle cálculo se apoye ea 
antoríM alguna, que la proporción éá tríbulo era de cinco por ciento en tiem- 
de paz; pero en épocas de guerra, los generales romanos eran sefiores absolu- 
tos y obraban como tales, eligiendo y apoderándose de cnanto les convenía. Es- 
to nos suministra una uue\a prueba de qne la gueira fué el estado normal de 
Roma desde su fundación, así en tiempo de los reyes como déla república, hasta 
la elevación de Augusto, la condición tme ^ non de su existencia. La trnerra 
favorecía á la vez las dos pasiones dominantes del senado y del pueblo romano, 
la ambición y la codicia; dábase asi campo á los ánimos turbulentos y á las pa- 
gues rapaces (1), 



(1) Hemos dicho qnf> los Romanos consifternban á iispaña como ana fuente inagotable de 
riqueza, y esto se íuuJabd oa la iomensa «auUüad de oro y plata que efe ella sacaban sus fueaen- 
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Tros religiones se praclicaban en la Pciiinsiila cuando los Romanos lleva- 
ron á ella sus armas, la de los Fenicios, la de los (¡rieíros y la de los Carla^'ine- 
se>. £1 anti^riio cuKo del f>ais ha quedado oculto á toda clase de invesligacioDes 
por falla de monumentos. 

Ninguna de las tres religiones snbsislíó sin mezcla después de la ioTasion 
romana, y Roma no solo transportó á Espafía sns divinidades , sino también sos 
instilaciones religiosas. La Peninsola, como la Italia y las GaÚas, no tardó en 
tener sos pontífices, sus flámines, sus sacerdotes y sns augures» encargados de 
celebrar las fiestas sagradas, los festines , los juegos y de sacrifícar á los dioses 
híspano-romanos, segon los ritos de Roma. Sin embargo , la ciudad conquista- 
dora admitió, se-run costumbre, en su vasto Panteón á varios de los dioses 
que bailó eslablecidos en las provincias conquisladas, considerados romo de 
origí'ii fenicio ó cartaginés, aun cuando algunos tengan una lisonomia celta 
mas bien «pie siria; todos ellos recibieron, junto con las divinidades de Roma, 
los homenajes de los Romanos y de los Españoles (1), y aunque atestiguan el 
hecho varias inscripciones, ninguna lo hace tan explícitamente como la siguiente 
que tomamos de Hásdeu: 

Deo VBXiuoa. 
Mabtis soao 

BAunv.f:. 

Excepto estos restos del antiguo culto indígena , lodo lo demás fué in- 
liodncido en España por los Romanos. En los monumentos, en las medallas y 
en las monedas aniignas del ¡laís, apaivcon sucesivamente los dioses todos de 
Grecia y de Hoiiia; la rabc/a ile Ajwlo, acomjiafiada di'l arco y de las Hechas, y 
á veces de la lira, sii poelico ah ihuto; el caduceo roileado de serpientes, los ala- 
dos talones de iMercurio, el cuerno de la abundancia y algunos otros símbolos de 
importación romana, Gguran con frecuencia en las monedas de Asido, de Garteya 
y de Obnlcon. Las efigies deBaco, de Castor y Polux, k cabeza de Cibeles con la 
corona mural, el delfin consagrado á Apolo y á Neptuno, la media luna de Dia^ 
na, los genios no alados, invención etrusca y latina, el Júpiter capitolino, él 
Júpiter hospitalario, guardián y wnoedof; Juno con sus pavos reales, y sobro 
todo TTórcules con aU'ibutos en cierto modo españoles, ya hendiendo los peñascos 
del estrecho, ya acompañado de los bueyes de Gerion, se encuentran en gran nú- 
mero de medallas. La loba de Rómulo v Remo se halla, aunque rara vez , en las 
monedas de Itálica; las (li> iiiidades campestres, Pan, Silvano, Sileno, en una pa- 
labra, la teogonia toda de aquellos antiguos t¡em|Jos gozaba de gran consideración 
enti-e los Españoles. Tales creencias se robustecieron en tiempo de Augusto, y 
Espafia entera prefesó la religión de sus vencedores. 

leá. España era entonctís para liorna, lo que para España fué después América. De los teso- 
ros salidos del país pasaba al tesoro público la menor parlo, y según hemos visto, lat exacciones, 
ó por mejor decir, los robos comi-Uiios m K^pnña por Cnlli.t, Cmso, l.rtculo y otros, exceden fi toda 
proporciOD moderna, sirviéodolus aquel uro no sulu para pa^^ar &uü triunfos, sus consulados, sus po- 
deres y i>us privilegios, sino tamblM pora ser contados en primer logar entra los mas ricos duda- 
danos de It^dia. 

(I) Los nombres de estos dioses eran: 1." Hauveanai^.* Baudiaróüauduai 3." bariecoóBa- 
raeco i.' Navi ó Nabi; 6." Idoorio; • • Sntonio; 7.* Viaoo; Ipsisto; 0.* Dlí logons; 1».* TcfOUs» ó 
Toxotis :« .• Soiambon: ii." Netoo, Med «Netni; SndmwUoo. 
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LMCOStanlirasdft kM Bapoliolfli, en la parto de ia naden frecoealada bar- 
cia miicho tiempo per los Bomanos, em en aqué^ eomo antes de ahoia 
hemos dicho, eaiidd ledo eenfinneseon las de la meli^ LaaficioBálasl^ 

tras, muy general ya en tiempo de Sertorio, aumentó luego mas y mas, y Angos- 
to la fomentó en JSspaiia como hacia en Berna. £1 idioma latino hízose funiliar á 
los Españoles, y era comprendido ann por aquellos entre los cuales no era toda- 
vía la l('nf!:iia usual y vulgar. La adopción (k'l lalin en casi toda la Península 
empezó en tiempo de Serlorio, y aun antes de «'sle la mayor j)arte de pronombres 
hispanos eran latinos ó de terminación latina, habiendo suTrido también los 
nombres patronímicos algunas nio<liíicaciones en sus sílabas finales. Entre los 
Cayos, los Lucios, los Pubiios, los Tilos, los Cornelios, los Vibios, los Didios, 
los Mételos, los Larai'ios, los Balbos, etc., apenas aparecían de vez en cuando en 
las iNTOTinoias meridienaies algunos nombres de origen cartaginés ó ¿riego, t»> 
les como Abelox» Andobal, Gdcas, y otros semejantes; y no solo las m^lallas, 
sino también las inscripeiones de funilia enn en aqnel entonces en httin. Esta 
kngoa era en b época de Angosto lagenendmente usada en la Peninsnla ex- 
cepto entre los Cántabros , los Asturos , los Vasoones y otros pueblos del Norte, y 
el nuevo emperador nada omitió para hacer tal costumbre mas general ann. 
Abrió escuelas públicas en las principales ciudades, dispuso que las letras lati- 
nas fuesen el principal objeto de los estudios , mandó también que se enseñaran 
las griegas, y entonces fué cuando empezaron á formarse en las escuelas de su 
p opio país algunos de aquellos hombres que habían de honrar mas tarde la 
literatura l omana. 

£1 estudio de las ciencias uaturales , de las matemáticas y de la tilosofía no 
quedé rezagado en el notable movimiento intelectual que se manifeAé entonces 
en Espafia; his artes mecánicas, y en especial la Ihbrícacion de armas, de ciertas 
lelas, de lana sobre todo, enm igeicidas con suma intetígencia ; las obras de 
nqnel tienofio que hasta nosotros han llegado, son preciosas no solo como monu- 
mentos de la industria nacional de la época, sino también por lo esqnisüo 
dnl trabajo. Las medallas del mismo tiempo revelan que el arte del dibujo estaba 
muy adelantado en EspaSa; la mayor parte de ellas, acofiadas entonces en las 
principales ciudades del país por operarios españoles , son de una regularidad y 
de una elegancia de forma muy notables, y sus tipos y caracteres están á veces 
expresados con tanto atrevimiento como corrección; véanse sino las de Asta, de 
Arva , de Asido , de Acinipo, de Calaguris, de Carmona, de Carisa, de Carte^'a, 
de Caura, de Empories, de Gades, de Ilipense, de llurcx), de Iluci, de Obulcon, 
de Oset, UeSacilis, deSoBtabis, de Sagunto, de Segobriga, de Urso, etc., ciu- 
dades todas que nos han dqado monninenfos da esta clase (1). Los caballos en 
portícuhu*, los bueyes y otros animales están en dlu representados con exactitud 
y con una precisión de dibujo poco eounn entre los monetarios de la antigOe- 
dad. Es, pues, inconlestable qna él dibujo propiamente dicho ere en aquella épo- 
oa cultivado en Espafta con tan buMoa resollada 4 h> menos oomo en la misma 
Boma. 

Mas difidl nos es Ovarnos lo qna podian ser en Espala la pintura y la es- 



(I) Flores, Med«UMelc.,LlyU. 

TOMOl. 
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ooltiira ttk la época de qae másDM hablando. Ningnn mommieiilo de ambaa ar- 
tes ha Uceado haala neaolros, y solo se han coosemdo algimos eicasos bajo 
relieves en los cuales se observan muchos rasgos felices dsl aile de eseolliira. 
Sin enbaigOt su fécha encía es desoonooidat y algonos hay que parecen ser mo- 
cho mas amigues que Augusto; no es seguro, empero, que sean obra de urtis- 
tas espafioles , y por io tanto es imposU)le oonsiderarios como monumeolos artís- 
ticos de la nación . 

U\ inlliieiu iii <ie Aiií:iisIo en Es^pana fué enteramente civil y social, de modo 
es que la Lihloria llene que referir de su reinado muy pocos hechos dramálicos. 
Todo él se pasó en mejoras interiores, en esludios, en preparaciones, si bien 
cuenta Dion Casio (1) que en aquella época cierto Caracola ó Corocota recorría el 
pois al frente de nna oaadrilla de bandidos ó malhechores, penetrando á veces 
hasta en ias ciudades. Ciorooola era nn verdadero-héroe de camino real, famoso 
por la audacia de sus empresas, en muchas de las cuales demostró gran vakr 
y pieseneia de ánimo. Los hechos del foragido llegaron á noticia de Augusto, 
quien puso piecíoá su cabeza, y al verse objeto de activas persecuciones, yreal- 
mente en peligro, asaltó á Corocota la singular y arriesgada idea de conocer per- 
awialmente al emperador. Fué á Roma, y admitido á presencia de Augusto, decla- 
ró cou franqueza quien era, rogóle que le |>ermitiese vivir en adelante como hom- 
bre honrado y reclamó además el premio prometido á quien le presentase muerto 
ó vivo. El eui|)erador no pudo ver sin conmovérsela originalidad de Corocota, 
nombre verdaderamente espauul, ni su gallardo continente, y concedióle lo que de 
tan lejos y con tal desenvoltura había ido á solicitar de él. Corocota recibió eL 
precio que al ser entregadoá olías manos que á las suyas habría sido la seOal 
de su suplicio, y según todas las apariencias, si láen la historia no lo expresa, 
llevó en adelante vida de hombre honrado. 

Vemos, pues, que Augusto se había hecho muy fiLósofo desde que era empe- 
rador, señor y duefio. Cuéntase que al serie denunciado un habitante de Córdo- 
ba por haber hablado mal de su persona, contestó al delator que habría tenido 
gran placer en vengarse por medio de una buena sátira de aquel á quien de- 
nunciaba á creerle en realidad culpable , pero que jamás prestaba fe á las pala- 
bras de delatores. 

Durante el reinado de Augusto, en el año 753 de Roma, ocurrió el aconteci- 
miento mas grande que han presenciado los siglos. Llegó el tiempo tan anhela- 
do por nuesti'os antepasados, nació el Mesías, Dios descendió á la tierra y se hi- 
lo hombre. 

Augusto, sefior del mundo , quiso saber cuantos hombres tenia someti- 
dos á su autoridad, y mandó hacer un empadronamiento general en todo el 
imperio. Verificábase esta operación en la Palestina como provincia tributaria 
de Roma , y entonces fué cuando al ir Maria , esposa de José , artesano de 
Galilea , á ioscríbír su nombre en Belén , nadó en un humilde establo el 
Salvador de los hombres , Jesdcbisto. Cumpliéronse los tiempos anunciados por 
los profetas , nació el gran regenerador de la humanidad, el que la habia de co- 
locar en el verdadero camino de la civiüucíon , el que había de darle la verda- 



(1) DioD Casio, L LVl. 
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dera liberlad. Este anoeso oimiTia sin embargo ea m rincón de ladea, y atmqne 
liabia de cambiar la oondídon moral del anífeno, apenas los hombres lo sopie- 

Ton (1). 

Augusto murió en Nnla el dia 19 del mes que llevaba su nombre y quo no- 7^7 ¿¿i. 
sotros llamamos por corrujXiion agoslo, del afio 767 de Roma. De (ú so dijo que 
nunca habría debido nacer , y que nunca habría debido morir. Dos eras ó cóm- 
putos cronológicos empezaron á usarse durante su leinado: la vulgar y la espa- 
ñola. Esta fundada en el dt'cimo quinto aflo del octavo siglo de Uoma, se con- 
servé en £spafia aun mucho después de la adopción de la era de Jesucríslo, á 
eaber; en Catalnfia hasla 1180 ; en Aragón baste 1358 ; en Castüla baste 1983, 
y en Portugal baste 1415. 

El entusiasmo de los Bspalioles por el emperador Augvslo , entusiasmo que 
se manifestó con gran, ardor durante todo el tiempo de su reinado, seeiplica 
por la feliz transformación que se obró en su estaido social y político, resultado 
del sistema introducido y seguido por el mismo en el gobierno del imperio. Este 
entusiasmo llegó hasta tributarle honores casi divinos, y erigiéronsele templos 
y altares. En Sevilla consagrííse un monumento á su esposa Livia, á la que se 
llamó gcneratrix orbis, madre de lodos los pueblos del mundo, cuyo padre era 
Augusto. El mismo emperador hubo de poner limites al excesivo celo con que 
los Españoles le manifestaban su afecto, pues por sincero que este fuese, ase- 
mejábase barto á la adulación , para no ofender el buen gusto que presidia en 
todas sus cosas. 

A unos diputados que le enwon los Tarraconenses mAo para anunciarle 
haber salido una pahua de un altar erigido en bonor suyo, contestóles frano»- 
mente : «Este prueba que no ofineceis frecuentes sacrificios. » 

Véase, pues, cuanta exageración habla en el modo cómelos Espafioles ma- - 

nifestaban su gratitud á Augusto; pero téngase en cuenta que, según hemos di- 
cho , esta misma exageración no carocia de excusa. Tratados antes como escla- 
vos , con un rigor y orgullo insoportables , los Españoles sentíanse poseídos 
de un agradecimiento real hacia el hombre que des¡)ojara á la conquista de sus 
atribuios de tenor y de arbitrariedad, que introdujera la justicia en la admi- 
nistración de su país y que solo sacaba riquezas de España por medio de ti'ibu- 
tos en cierto modo consentidos. Al ver á las provincias expuestas á la rapacidad 
de los gobernadores, habia prohibido á estos, desde los primeros afios que ejei^ 
ciera el poder , exigir subsidio alguno al terminar sus Amelones, permitiéndoles 
únicamente aceptar un don de parte de las provincias reconocidas á sus servi- 
cios, y esto setenta dias después de haber salido de las mismas. La recaudación 
de los tributos y las levas militares quedaron siendo casi los únicos objetos de 
que cuidaban los gobernadores y procónsules, y las ciudades se adminis- 
traron por si mismas. Cada población, dividida en tres ciases, los patricios. 



(I ) No todos los siBtemat eniioMglOM hacao empenr la era cristiana en el año 7Sa de Roma; 

sino qae varian de 749 ¿ 754; pero Lecaze,eo su atlas que se ha hecho clasico y que forma autoridad 
en estas materias, y todos los cronólogos modernos han adoptado la fecha antes referida. No es de 
cate lagar exponer los motiyoa qtie abogan eo pro de tal o{)inioii« y únicamente diremot qoe iunxw 
examinado y pef^ndo c<;tos motivos cm detención y que niNCtro «liiMa DM ha oonvancido ser «Ui 
la sola base cronolúgica que se armoniza con los testos. 
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los cíudadaiK» y los artesanos , nombraba m consejo en el qo6 rendía él poder 
local; y fueron tan profundas las huellas que d^d aquel régüneu municipal» que 

á pesar de los trastornos que han agitado al noiundo, se encuentran en Tarios 
puntos aun en nuestros dias, con el evidente carácter de su origen. 

A consecuencia del cambio obrado |)or Augusto en el gobierno político del 
país, la agricultura y la industria tomaron considerable vuelo, y otro tanto ha 
de decirse del comercio. Los Españoles exportaban con ventaja á Roma los 
pimluclos de su rico suelo , y los buques españoles hacian la mayor parle del 
comercio del Mediterráneo. En aquella época todas las provincias españolas tra- 
bajaban para Bom, y esta hiiose d oeutro de un BOTÍmioilonMnaBtU é indus- 
trial de que no se lú hablado jamás en la historia del gran pueblo con la impoi^ • 
lancia que merece. En adelante todo el comereio de las eoslM de Espafia se hará 
con Roma; todos los productos naturales ó manufacturados del país encontrarán 
allí un mercado, y sus ríqoeias aumentarán á proporción; Roma recibÍFá del» 
Península aceite, carne y pesca salada; no adquiriríi vestidos en Tarragona como 
poco antes de Auíjusto (1), poro comprará lana para sus fábricas de Italia, y será 
esta lana tan aprec;;uia que se dará un tálenlo (2) (20,140 is.) \m un carnero da 
EspiUla. Por todas partes se elevarán en la Península fábricas, talleres y factorías, 
y Éstrabon y Pliuio nos hablarán de las fábricas de telas establecidas cei'ca de las 
poblaciones Salacias , de las de Setabis y Zoela, famosas por la excelencia de 
sus productos. En las cenanias de Tanragoua haetense tejidos de extremada 
finura; con ellos se vestian los Romanos mas opulentos , y eran uno de los gé* 
ueros mas estimados de la antigüedad ; llamábanse eaiúum, y su eleTado pie- 
flio se debía no solo á su finura, sino á la consistencia y viveza de los colores 
con que eran teñidos. Estrabon refiere que Augusto ordead La abertura de muchos 
crimines , y el mismo historiador habla del gran número de canales que facilita- 
ban el comercio entre las ciudades y los pueblos españoles, llevando las rique- 
zas naturales desde el interior del país hasta la desembocadura do los rios. 

Tales fueron los beueíicios positivos que hicieron á Augusto tan querido en 
España , y en ellos ha do buscai^se la causa de los elogios y homenajes que se 
le tributaron. 



(I) Estos vesUdos se eovíabaD ¿ Roma antes do la época en que escribió Estrabon. Consérvase 
eo Gdrtfofaa el epttaflo de vn mercader de tales vestidos. Otra inscripción ooDservada on Tarragona 
habla del colegio de los cftitonarU^ que formaliAn «1 gransfode lOS SMStns» d6 modo que co aquella 
época eiisUan ya ciertas corporaciones de arlesanoi* 

(t) Téasedcap. 1. p. 13. 
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España l»ajo los diez primeros sucesores de Augusto.— Reinado de Tiberio.— Condena de VIbio 
Sereno, prelor de ia Bélica.— Asesinato de Msod.— Odio de Tiberio bácia los Españoles. — FersecU' 
dooM.— «eioado de Cal%ola.— neinado de Ouidio.— MmctM pradlcadooM áA oriitlaiiiiino m 
España. -Reinado do Nerón. — Galba es prodaniado emperador en España. — Keinado deOttlOll.>— 
Reinado de Vilelio.- Eotrouizacioa de Vespasiano.— Reinado de Tito y de Domidano. 

Datde el año 14 liaiU el 96 de nuestra era. 

Augusto dejó al morir la oorona imperial á Tiberio que no se moslrd en un 
prÍDcipio tal como fué después; su fingida suavidad y moderación hicienm ea* 
perar que continiiaria el pacífico reinado de Auí?usto, y los Españoles s¡j?uleron 
entregado.*! al cultivo de las artes y las letras, al comercio y k hi navegación, 
é hicieron nuevos proírresns en los diferentes ramos de la aclividad humana. 
Sin embargo, no tard<) Tiberio en abandonarse k sus malos instintos y en [)oblar 
con hechuras suyas los gobiernos de las provincias. IJegado el octavo ano do su 776¿*¿¿¿^. 
elevación, nombi-óse por recomendación suya á cierto Vibio Sereno prefecto de 
la Hética, provincia que, como bonos dicho, dependía del senado, y confió k 
Lucio Pisón el gobierno de la Tanaconense, dos hombres que, éinnlos de tn 
aeffor, neraron á Espafia misnib espirito de despotismo y de desdrden que 
tantos trastornos causaba en Italia. La insurrección pareeid á los pueblos espa- 
fióles el único medio de poner freno á las tiranías y violencias que sobre ellos 
ejercían los dos prefectos, y recurrieron á ella. La sublevación fué general , poro 
no tuvo igual carácter que las anteriores; no se peleaba ya por la independencia 
nacional , sino por los derechos que los gobernadores violaban, por las liberta- 
des reconocidas del municipio. Esto no obstante, el movimiento no dejó do pare- 
cer muy grave al senado , y apenas estuvo instruido de la realidad de las que- 
jas, y por consiguiente de las justas causas que habían motivado el levanta- 
miento, se apresuró á reemplazar á Vibio Sereno. Junio Bleso, procónsul de 
Africa, pasó á Espafia con algunas tropas encargado empero de parlamentar y 
calmar las turbulencias antes de sofooirias & la ftierza; y en efecto. Meso, & 
quien animaba un recto espirítn de justicia, depuso á Sereno de su cargo. Este 
acto produjo un efiocto inmediato ; desde el momento en que los iusurredos Tic- 
ron la posibilidad de acusar á Sereno ante el senado, diéronse por satisfechos y 
depusieron las armas. El gobernador de la Tarraconense, mas culpable quizis, 
pero sostenido por el crédito del emperador, no fué despojado por este del cargo 
deque abusara por lo menos (anfo romo su cólega de la Bélica, y desoídos los 
clamores populares, Pisón fué cierto día atacado por un campesino de Termes, 
Gaatilia la Vieja, que le derribé casi sin vida á sos piés. El asesino fué prcóo y 
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aplicado al fonnealo pan que descubriera á sos cémpUces, pero sin perder n 
eDfirgia manifestó no tener otros que los mismos actos de Pisón. La prodigioaa en- 
tereza de aquel hombre causó tal sensación, que los historiadores todos sin excep- 
ción la han mencionado. El rústico enderezador de tuertos tuvo la suerte de no 
perecer en manos de lo> sicarios de Pisón , y aprovechando un momento en que 
sus guardias se habían apartado de él , corrió á abrir su cabeza contra la pared. 

Los habitantes de la Bética presentaron al senado sus quejas contra Vi- 
bio Sereno, y ¡cosa rara! obtuvieron justicia; después de un detenido examen 
(y en verdad era preciso que los agravios fuesen bien, patentes para motivar se- 
mqaale sentencia por parte de aquella asamblea), el ex-prefeolo faé condenado 
& dísslieno, seiialándole por residencia nna de las islas del niar Egeo. 

Tiberio era muy indnlgenle para con loa moa y delitos impntedoa fc loa go- 
bernadores de su elecdon, y maa qne ra aprobación merecían su simpatfa laa 
dilapidaciones y yiolencias que ejercían sobre los pueblos. Esto eiplica como con- 
sideró como una afrenta personal el ultraje hecho á Pisón , representante del po- 
der imi)orial , y como concibió tan gran odio contra los Españoles , que la tiranía 
del emperador, que hasta enlonrt's no habia pesado de un modo directo sobre la 
Península, la trató desde aquel momento con igual rigor que áRoma, que á 
Italia, que al resto del imperio. Como si los Españoles fuesen enemigos, decretó 
sin cesar conflscaciones y aumentos de tiibulos ; desj)üjó á los ricos de sus bienes 
bajo los mas frivolos pretextos , disputó á los hijos la herencia de sus padres , fa- 
Toreció la delación, en una palabra, hizo experimentar á España los fuione 
que basta entonces solo supiera de oidas. Su odio contra los Espaliolea bailó oc»- 
aion de m a ni festa r se en hi misma Boma ; destyró al hermano de Séneca, yexip 
gid de un rico Espafiol, llamado Seito Mario, qne le entregase parte de sus ri- 
quezas y además su hija que era de extremada belleza. Resuelto Mario & morir 
antes que consentir en tan iníáme demanda , disfioniase á la fuga, cuando acu- 
sado de incesto fué detenido y precipitado junto con su hija desde lo alto de la 
roca Tarpeya. Los bienes de Mario fueron confiscados y vendidos en almoneda, 
y Tiberio se apropió las oficinas llamadas por Tácito aurariw, que algunos han 
creído ser minas, pero que á no dudar no eran mas que una casa de banco. El 
Español Sexto Mario fuó, según todas las apariencias, un banquero, el primero 
quizás que se viera en Italia. 

A estos excasos hechos se limita cuanto se encuentra en los historiadores de 
aquelreinado respecto al pais objeto espedal de nuestra obre. Ltisreiiadoaai- 
guientes no ofrecen tampoco grandes acaecimientoa dignos de la historia, y casi 
únicamente noa tocará referir la proridendal decadencia del imperio romanoet 
ras relaciones con la Penhisobi. Sin end>argo el cetro imperial estít firme lodarii 
en las manos de los empeiadorcs,el poder religioso no parece aun haber de abai^ 
donar á los pontiñcos y sacerdotes; pero la palabra de Cristo ha resonado ya en 
Oriente, han nacido ya los apóstoles y los mártires; los bárbaros hablan ya en- 
tre si de Roma y del imperio, y sueñan quizás en su conquista. Esla época lle- 
gará, mas anles habrán sucedido muchas cosas en el mundo, se habrán su- 
frido inmensos quebrantos, y allí donde Dios ha sembrado los elementos de 
grandes naciones , los habremos visto condensarse mas y mas en medio de las 
t.mpistade8, unirse mas fuertemente bajo la influencia de acaecimientos que 
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paraeiaD haber de disperairlos por lodos lados, y formar por fin nnidaded socia- 
les que se Uamaran vkiieia , bglaterra » Alemania y Espafia. 

Sin embargo , noestra misión es seguir al pueblo á que hemos consagrado 
nuestras vigilias, en todas lasfiues de su existencia, en sus vicisitudes de todas 
épocas; hablar de él lo mismo cuando aparece á nuestros ojos brillante y glorio- 
so, que cuando se encuentra como eclipsado y, f|)or decirlo asi, dormido á la som- . 
bra de sus Pirineos; asi al lanzarse á los combales, como al entregarse á los Ira- 
bajos de la paz, pues hemos contraído el compromiso de decir cuan lo de 6\ se re- 
fiere, de hacernos eco hasta de los menores detalles relalivos áól mismo. Esto no 
obstante nos detendremos poco en los siguientes emperadores, y solo diremos lo 
que consideremos necesario para la inteligencia de todos los periodos ] de la pre- 
sente historia. 

En el aHo décimo nono del reinado de Tiberio, ocarrió en ladea nn suceso mitiÁ. 
que pertenece á todas las historias. Jesús, hijo de Maria, sufrió la muerte en d 
GalTarío. 

« Jesús, clavado en la cruz, dijo: Tengo sed. 

«Habia alli un vaso lleno de vinagre, y los soldados empapando en él una 
esponja colocada al rededor de un hisopo, se la aplicaron á los labios. 

» Luego que Jesús tomó el vinazo, dijo: Consumado está. É incliaando la 
cabeza, dió el espíritu. » 

« l)esj)ues de haber predicado el Evangelio, dice el vizconde de Chateau- 
briand en sus Estudios Históricos, Jesucristo deja su cruz en la tierra, como mo- 
numento de la civilización moderna. Del pié de la cruz, plantada en Jerusalen, 
marchan doce legisladores, pobres, desnudos, con un bastón en la mano, para 
ensenar i los pueblos y renovar la foz de las nadónos. » ^ ^ 

Tiberio murió sin gloria, y dejó la púrpura á un tirano peor aun, á GapTSoteaóiiMi. 
Ugttla, quien se entregó con mayor furor todavía á los instintos de su brutal y 
finroK naturaleza, abandonando la España á los subalternos déspotas que la go- 
bernaban en su nombre. En ella dejáronse sentir, aunque sin circunstancias 
particulares, los efectos de las saturnales del imperio, y en aquel tiempo empe- 
zó la persecución de un Es[)añol ilustre, de Séneca, natural de Córdoba, que 
habia de ser preceptor de otro tirano no menos odioso. Calígula fué muerto por off jjffc ^'^ 
el tribuno Chereas; algún liem|)0 antes un Español llamado Emilio Régulo cons- 
piró contra la vida del déspota; pero la conjuración fué descubierta, y Emilio Ré- 
gulo condenado á muerte. 

Claudio, sucesor de Calígula, meredó y obCnro el sobrenombre de imbécO. 
El ftié quien desterró & S^eca á la isla de Córcega, importunado por la autori- 
dad moral dd filósofo. La IMtiea ftié gobernada entonces por Umbonio Silon, y la ' 
Espafia citerior por Drusilano Rotundo, liberto de Claudio, quien se presentó con 
d titulo de Dispensador, nuevamente inventado por el empondor. A lo que pa- 
rece tomó su titulo por antífrasis, como dicen los Griegos, y refiérese de él que se 
llevó de España un plato ó fuente de plata de peso quinientas libras; sus amigos, 
quienes le auxiliaban sin duda en sus lícitas explotadones, lleváronse otras ocho 
que pesaban juntas ochocientas cincuenta libras. 

Esto no obstante, Claudio mandó abrir un gran camino en Lusitania, y re- 
novó la ley de Au^to en viiludxle la cual los gobernadores, despucá de llenar 
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ftmcíoiieB, á fin de que las provincias tuviesen el tíenfio neeetario para manifes- 
tar los agravios que contra ellos tuviesen. A esta ley, empero, le MUedié lo queá 
tantas otras, é biciéronla inútil el poder de los noble<;, la retórica de los orado* 
res, las intrigas de los cortesanos, el envilecimiento del senado, el favor del prin- 
cipe, y mas que todo la corrupción de las mismas provincias. Seducida Espaflia 
por estas vanas apariencias, y siguiendo el ejemplo de las provincias galas, erigió 
estátuas á Claudio, de las cuales, según Masdeu en su España Romana, se ven 
restos lodavia en Andalucía y en Toledo. Ciertos historiadores suponen, aunque 
ÚD alegar pnieba alguna, que erigieron á Claudio takftraonmiieDtos por habar 
sido éi qnieo introdujo eolre los Espaliolea el iflo de la toga, atrÜHilo eiBiaeala- 
meale romano (1), qne si hemos de creer 4 Séneca, no foé enteramenle ado^ 
tado en Espalia hasta después de ocurrida la muerte de aquel emperador. 

En aquel periodo de tiempo brillaron en Boma muchos Españoles ilustres, 
y entre ellos Pomponio Hela, natural de Melaría y Turanio Gracilis, célebres por 
su saber y erudición; sogiin Mariana, Cohimela, conocido por sus obras de 
agronomía, era su contemporáneo El mismo hisloriador cila con elogio á Come- 
lio y á Clodio Tirinio, oradores famosos, de quienes hace Séneca mención en sus 
Declamaciones, y habla también de Porcio Latro, orador de gran elocuencia, al 
cual se reprendía sin embargo por mostrarse en sus exordios mas vehemente délo 
que permitían su edad avanzada, la práctica y los mismos objetos de sus orado- 
nes. Ensebio supone ^ muid 4te eimrlanas, y otros aseguran qne él mismo 
fini sus días. SeitiUo Ena, mas anciano aun, que al míssKi tiempo que siguíen 
tacaireradd foro había óütivadobiMesf a, aunque fiamas SfireciadoqM 
sus versos por sus discursos forenses, li bien de un estilo & Teoes desígaal y casi 
siempre hinchado, vifié también en aquella época. Después de un prolongado 
destierro en Córcega, Séneca fué llamado^ Boma por Claudioá instandas deAgri- 
pina, madre de Nerón , que deseaba encargarle de la educación de su hijo , que 
contaba entonces once años. Algún tiempo después Agripina, que no veía el mo- 
mento de empnfiar las riendas del imperio, hizo pasar á Claudio k la categpría de 
los dioses. 

Mariana, siguiendo el relato de San Isidoro, y una piadosa tradición no inter- 
rumpida por espacio de diez y ocho siglos, ati ibuye á España la gloría de haber 
redbido entonces Im primerss destellos de la crisliana. Santiago el Mayor, di- 
ce la tradidon, predicdla en varias regiones de la Península, cumpliéndose asila 
profoda de que las palabras de los apésteles lli^arian hasta bis conflnesde la 
tierra. El rayo, el h^o M AiMno, como le llamaba su divino maestro, derramn 
el fulgor de la fé en las comarcas de Galicia, donde siele de sus mas esdareddos 
discípulos le ayudan á plantar la viña del Señor. AAgniasde dios le acompafiiB 
en su re^p«8o á Jerusalen, á donde le llamaba Dios para premiar su edo. AUir^ 



(f) INoeM que «o los últimos dias deionlnado yeiaAagasto con aentlmíento que lospto- 
lMyo« abandonaren el aso de la toga. Siempre que encontraba á olndadiBiOt <lft «fto TWtfctO qnn 
consideraba como uq símbolo nacional, exclamaba coa Virgilio: 

...... Eb ^nit, 

UonitiioB nnm doninos, §BBtMBque togatam? 

TlMlL.,iBD.l.I,tM. 
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cibe el marlirío» y recogiendo sus discípulos el cadáver de su maestro, se embar- 
can para Galicia su patria, trayendo consigo el sajp^do deixísilo. Dios, dice 
D. Modesto Lafuente, permilió (jue el lugar en (jue se fíuardaron las cenizas del 
santo apóstol permaneciera ignorado, para que su prodigioso hallazgo diera, al 
cabo de ocho siglos, días de regocijo á la iglesia española y días de gloria al 
pueblo cristiano. 

£1 historiador Romey niega esta piadosa y constante tradición, sin apoyarse 
en hecho alguno que la desmienla ó la haga imposible; de modo es que opinando 
Bosotros que ha de respetarse y ereerse, en coanlo nada enella se opone k la ver^ 
dad histórica, no hemos TacUado en continuarla en nuestro relato, mayomumle 

cuando las dificultades de tiempo que algunos alegan quedan desvanecidas, di- 
ciendo que desde el aOo 38 en que se supone la venida de Santiago á la Peninsn* 
la, hasta el 42 en que padeció maiiirio en Jerusalen, tuvo tiempo suficiente para 
^rcer su apostolado en España y volver h Palestina. 

Con el propio objeto de difundir la doctrina evangélica en esta favorecida 
porción del globo, España tuvo también la honra de ser luego visitada por el 
apóstol de las gentes, por el apóstol fd(')sofo, san Pablo, que habia logiado hacer 
discípulos hasta en el palacio de los emperadores. El elocuente aixislol dirige su 
rombo bácia las regiones de la Península ¿ que no habia podido llegar la \ oz del 
hií|o del Zebedeo (créese que desembarcó en Tarragona), y derrama por las 
marcas orientales de ht Península el conocimiento del cristianismo. 

Después de Claudio, Meron, como si dijéramos de Scyla á Caribdis. Nen», 
de quien ha dicho Racine que tuvo al nacer las virtudes todas de Augusto al mo- 
rir, debió sin duda ¿ las lecciones de Séneca las felices cualidades que manifissló 
al principio de su reinado. Al oírle decir cuando tuvo que firmar la primera 
sentencia de muerte: Quisiera no saber escribir, ¿quién no le tendría por clemen- 
te? Guando al decretarle el senado estatuas de oro y plata, dijo: Que aguarden 
á que las merezca ¿quién no habría elogiado su modestia? Eran entonces sus 
maestros Afranio Burrho, jefe del pretorio, y el español Séneca, el tihisofo, aquel 
en lo relativo al arte militar, y este en la moral y elocuencia. Había querido 
Agripina, madre de Nerón, aprovechándose de la corta edad de su hijo, gobernar 
á su arbitrio el imperio, pero Séneca corló el pemidoso influjo de aquella mujer 
ambioiosa, deque murmuraba y ee quejaba el pueblo. ¿Cómo no empleó la mi»> 
maenergia para detener k su disdpulo cuando le tíó despenarse por la senda de 
los vicios? El moralista que encontró medio de evitar un incesto entre Nerón y 
su impúdica madre, no le halló para impedir que el emperador expidiera sicarios 
para quematasen k Agripina , que les dijera : Abrid el mentre que ha ílevadoM 
Neroñy y que se recreara después en examinar su cadáver y en analizar sus for- 
mas; antes escribió al senado jusliticando el bárbaro parricidio. . 

No podía ser de otra manera; el contagio de la corru{X'ion habia alcanzado 
al mismo Séneca, y sus obras no estaban en armonía con sus escritos. Declamaba 
contra la adulación y adulaba al tirano; contra la avaricia y ejercía la usara; 
contra el lujo y desplegaba en su casa y en su porte uu fausto suntuoso. ¡ Triste 
f<eooinpMsa radbié él tlósofii del hombre á quien snr?ieral Cansado de él,el em- 
perador le condenó á muerte, suponiéndole cómplice en ta conjuracíen de Pisón; 
dióle á escoger el género de muerte que mas le gustase: Séneca se abrió las venas, 

TOMO 1. ' t7 
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y acabó coa la entereza del estoicismo una vida sobre la que pesaban indisculpa- 
bles flaquezas. Su sobrino, el poeta Lucano, y Junio Galion, su hennano, todos 
españoles, tuvieron igual suerte. 

Durante aquel tiempo, España no fué teatro de aconlecimiento alguno impor- 
tante, y lodo seguia su curso normal. « El imperio marchaba enlonces solo y por 
si mismo , dice el vizconde de Chaleaubriand, montado como habia sido por la 
esclavitud y la tirania. » Esto no obstante, Espada no permaneció tranquila espec- 
tadora de las sangrienlas toipeias del imperio; Nerón faé aUi mai odiado quíiás 
que en otra parte alguna, y vamoa & ¡ireseDciar una revolución que» nadda ea 
aquel pala, habia de destronar al tirano. El gobernador de la Espalla citerior ae 
llamaba Galba y él será el sucesor de Nerón. Veamos como se verificó semejante 
suceso. 

Nerón reinaba hacia trece afíos, cuando un simple proprelor de la Galia leo- 
nesa, sin ejército y casi extranjero respecto á Roma , intentó librar al imperio de 
aquel miserable; llamábase C. Julio Yindex, descendiente de los reyes do Aqui- 
tania, un Galo convertido en Romano. Entre los jefes militares, Galba le pareció 
ser el mas propio para el imperio, y al mismo tiempo que le escribia proponién- 
dole proclamarle emperador , disponíalo todo para el buen éxito de su empresa. 
G. ServÍG Galba, anciano de setenta y dos afios, antiguo consular y gobernador 
de Espalla por séptima vez, no tenia la menor idrá de reemplanr á Nerón, cuan- 
do la proposición de Vindex le hizo sentir la posibilidad de consegniilo; sin embar- 
go, ora fuese temor, ora indolendano se atrevió & declararse y resolvió esperar. Sa- 
bedor Nerón de lo que sucedía, exclamó: « No pedia ocurrir cosa que mas me 
a^'radase; necesitaba dinero y no sabia de donde tomarlo; el oro de los Galos y de 
Galba me sacai^áde apuros.» El senado declara á Galba rebelde; Icelio, su liberto, 
es reducido á prisión; sus bienes de Roma son confiscados, y obligado el conspira- 
dor á optar entre el imperio y la muerte, adopta un partido medio, y hácese pro- 
clamar teniente general de la república por una asamblea convocada en Cartage- 
na, mandando vender por derecho de represalias lo que en España pertenecía á 
Nerón. El partido de Galba fué eu breve apoyado no solo por los pueblos de la Pe- 
nüisnla, sino también por los de la Germania. Gomelio Foseo, en España , ded^ 
róse con su colonia á fiivor del pretendiente, y otros muchos imitaron su ejemph). 
En vano los intendentes, los libertos del tirano quisieron oponerse al movimien- 
to, y empeñaron algunos combates; los partidarios de Galba llevaron siempre 
lo mejor. Galba que se había apresurado á reunir una legión no hubo^ de repri- 
mir ningún movimiento hostil, mas no parecía resuelto aun á tomar la ofensiva. 

En aquel tiempo mandaba en Lusitania M. Salvio Othon; hijo este de un 
hombre de genio austero é iníli'xihlc, habia en su mocedad soportado con impa- 
ciencia los rigores de su padre, y luego que este murió, enlrt'^'ósc sin freno á 
las pasiones todas de la juventud. Por medio de una liberta á quien habia sedu- 
cido, inlrodújose en la corte de iNeron, y llegó á ser uno de los favoritos del em- 
perador; pero una intriga en la que Neron le vió con disgusto comprometido, le 
malquistó con él y filé como desterrado á Lusitania. La empresa de Galba le pare- 
ció brindarle con ocasión propicia para vengarse de Neron y volver 4 Boma bijo 
h» brillantes auspidos de un emperador obra en parte de sus manos, ysecundóel 
movbnienlo con cuantos medios le fué daUe. Puso sos tropas al servicio de Gal- 
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ija, y como carecía este de dinero, enirió á Cartagena su TajiUa de oro y plata, 
fpie era de Gonsiderable valor, para que fneae acunada. 

Caá todaEspafia tomó parla en la deyadon del nuevo emp^ador, pero esto 
DO impidió qae Galba se conmoviese eitraordinariamente al saber que Tmdex 

había sido derrotado por las legiones de Virginio y se habla suicidado llevado 
por la desesperación. Fué tan grande su terror que se retiró á Clunia, mal lla- 
mada Colonia por Plinio, dispuesto, dice un historiador, á renunciar al imperio 
y á la vida, si bien no es probable que se hallase sumido en tal desalíenlo cuando 
nada de desesperado ofrecía su causa. Sea como fuere, las cosas tomaron mas 
favorable giro de lo que él mismo seguramente esperaba; supo en Clunia que 
Nerón, cargado con la execración pública, y |>erseguido por los pretorianos y los 
soldados del senado, que le habia declarado depuesto del imperio , habíase dado 
la muerte en una quinta inmediata á Roma. Esta noticia reanimó ú valor de 
Galba, tanto mas en cnanto supo á un tiempo la muerte de Nerón y sn propia 
elevación al imperio por él seimdo. Esla revolución se vmficó en el lAio <^ de 
la era vulgar y en el 106 de la espadóla, Galba tomó en seguida el nombre de Cé- 
sar, y se dirigió á Narbona, donde recibió á los diputados del senado; desde 
aUi marchó á Roma , llevando consigo á los veteranos que habían servido á sus 
órdenes durante los ocho años de su mando en Espafia. 

Ks posible que bajo el reinado de Nerón viajase por España Apolonio de 
Tyana, según índica Mariana. AfK)lon¡oque se habia dirigido á la capilal delmundo 
para ver, decía, qué clase de animal era un tirano (1), había debido partir de 
allí á toda prisa para no experimentarlo á sus expensas, y pudo muy bien hacer 
una escui'sioQ á la Peninsula. Apolonio de Tyana no era un mago como pretende 
Mariana, sino un hombre de talento, amante de estadios y viajes, un filósofo y 
nada mas. Las ciencias naturales atoaian también su atendon, y según ól mismo 
nos dice en sn ingeniosa apología, ftié en efecto acusado de magia por haber dise- 
cado un pescado. 

Mariana refiere en este lugar algunas tradiciones cristianas, atribuye á aque- 
lla época la existencia de una iglesia, de una gerarquia sacerdotal, y de pi-áclicas 
religiosas que, si no se conocían entonces, lo que es dudoso, no tardaron en hacer 
en la Península numerosos prosélitos. Consla sí que España se mostraba muy 
afecta al antiguo coito, y celebraba el rigor con que eran perseguidos los 
cristianos. 

La verdad de este hecho está demostrada por una curiosa inscrípdon, mo- 
numento harto notable para que uu encuentre aqui un lugar; dice asi: 

MBIOHI. GL. 
GálS. IDG. PONT. Mil. 

OB. PROVmC. lATRONIB. 
ai. niS. QVI. NOVAM. 
GENERI. HÜM. 
8UPERSTITI0N. INCULCAS. 
PUBOATAM. 



(1) Filost., in Vit. ApoU Tjan. 
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«A Claudio Nerón, César Augusto, pontífice máximo, por hiiber librado á lu 
provincias de los malhechores que las infestaban y de aquellos que pretendian 
inducir al géoei o humano á la oueva superslicion.» 

Estas palabras se han osusiderado por la generalidad deMoritorescomo osa 
praebade que ya en tiempo de Nerón te hallaba establecida en Espafla la idéela 
eristíana, y hiÁia sofrído porla lé; pero otros adviertei que no eipresan de ot 
modo expUcito qne en aqoella épooa bobiese habido mártires en Espafia. Lo pn^ 
bable es, dicen, que se refarian k les primeros suplicios ordenados en Boma cea- 
Ira los cristianos; 

Galbano estaba exento de vicio<?; en sn fjobiemo do la E^^paña Tarraconense 
se habla portado con acierto, pero con extremado rigor y liasta con crueldad, 
que fué liie^'o reemplazada por una ííran indolencia, acostumbrando decir álos que 
por ella le reconvenían, que nadie podía ser acusado [xjr lo que no había he- 
cho. Esto no obsianle , había reprobado altamente las violencias mandadas por 
el emperador, y negádose á prestarse á ellas en la provincia de su mando. Era, 
en una palabra, uno de aquellos hombres de quien dice Yoltaire que brillan en 
segundo término y se edipean en el primero (1). Después de su etevacion, no solo 
Bo realizó cosa alguna grande, sino que parecié desvanecerse; abandonóse ciegap 
mente k loe consejos deVínio, y se manchó con muchas crueldades, que, desde en 
entrada en Roma, empezaron 4 enagenarle los ánimos de todos. Mandó tratar 
con implacable rigor al mismo país donde adquiriera cierta reputación y que 
le había elevado al imperio; des|)njó de parle de su territorio á las ciudades 
que en España y en las Gallas no habían at)razado su causa cuando ól mismo 
dudaba de su fortuna, ó que mostraron cierta o[>o>icion en reconocei le por empera- 
dor antes de la decisión del senado, y las gravó con exorbitantes tributos ; dis[)uso 
qne fuesen destruidas sus forlilicacíones, condenó á muerte á los (|ue se declara- 
ron contra él al iniciarse el movimiento, y desplegó eu (iu asi en Koma como en 
el resto del imperio un espíritu de crueldad irresistible á ser menos reciente el 
recuerdo de Nerón. Por tirano que Galba se mostrase, sus actos eran muy poca 
cosa comparados con las asquerosas barbaridades de su predecesor; sinembaírgo, 
Roma no quiso tolerarlos, y solo habían transcurrido siete meees áéséd su entrar 
jf¿*¿¿ da en la capital del imperio cuando fué asesinado. Así paes, Espafia no re- 
cogió fruto alguno del generoso ardor con que combatió á Nerón, y no reportó 
otra salisfacciou que la de haber conlribuido en mucho á librar al mundo de un 
tirano cuyo nombre reúne cuanlo tienen de mas detestable y vergonzoso la infa- 
mia y la ferocidad. Dícese (jue entre el st^quílo de Galba Wo^á por primera vei á 
Roma el autor de las Instituciones oratorias, Quintüiano, cuyo nombre es clásico, 
y cuya patria era Calaguris, hoy Calahorra. 

Espafia cifraba grandes esperanzas en el snce sor que el ejército dió 4 Gal- 
ba. Othon había maniÜBstado en su gobierno de Lusitania un carácter débil 
y caprichoso, pero generoso y franco ; y en efado, durante un reinado que uo par 
só de noventa y cinco dias biso mas por loe EspaÍBoles de lo qne bidera Griba 



(t) Paredó ser superior i an hombre privado, dice Tácito, basta el momeoto ea que dgó d* 
Mrlo, y lodM le habrtancfaMo djgno dil impario si Jatnái hsbiais Itagedo hasta él. «H^w prívalo 
¥lsus dttm ptltatus ftrit, el oasiiimn osassosa capa» hnparii, aist linw aswt.» 
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m úílto meaes. Facilitó y protegió su oomeroio eiteríor, y doló á la BéUca, en 
derto modo á titulo de ooIoDias, de las oostas meditflnineaa del Africa, que to- 
nanm el nombre de Eapafia TíngiCans, Bkptmia Tmgikma, y qne foeron col<^- 
eada8bajolajiirúdiceioDdelaiÍiIadeGadii,aclo coya iiiportancía para Espa- 
la no ha sido, á nuestro modo de ver, apreciada como debia serio. Las costas de 
aqaelía parte do Africa se bailaban entonces mny pobladas y en próspero estado, 
y las dos MauntaDÍas eran dos provincias ricas é importantes. 

El ejemplo dado por las lodones do España había cambiado la constilucion 
poliüca del iraf)er¡o, que se habia converlido en electivo por el ejército; los solda^ 
dos prctorianos fueron desde aquel momento lo«? supremos dis[»ensadores del jm)- 
der (le los Césares, y los emperadores dependieron de sus caprichos. A imitación 
de las de España, las legiones de Gemianía quisieron hacer un emperador y acia- 
naroo i Vítelío; sabida es la historia de aquella lucha tan admirablementa des- 
flríta por Tácito, y el modo como terminó. Vitelio reemplazó á Othon. 

El trionfo de Vitelio no pi^dojo cambio algono notable en la sitnaclon de Es- 
pafia. Befiérase únicamente que excitó i la nación entera i ir á defenderle á Italia, 
coando irritadas las proyincías por la maldad é imbecilidad do aquel hombre, se 
hubieron levantado contra ól, y que el ejército romano de Egipto, de Judea y de 
Iliria hubo proclamado emperador á Flavio Vespasiano. España acojíió con 
frialdad la demanda de Vitelio, y si bien no tomó partido \m Vespasiano, negó-se á 
auxiliar á su rival. En tanto iba menguando el poder de Vitelio, y Ves()asiano 
hacia diariann'nle nuevos progresos; las legiones de Judea se eneoniraban ya en 
Italia. \ jior ün se (lió la batalla que decidió de la lurluna del imperio, l'na 
cohoríe (le \ ascones, reclutada ¡)or Galba y que después formara parle de las le- 
giones de Egipto y de Judea, contribuyó en mucho al trínnfoddnueToempeiador, 
atacando en desórden por el flanco, k manera de los Celtiberos, á una de las alas 
del ejépcilo de Vitelio; desbaratado este por Ui impeloondad del ataque, el resto 
de las tropas pudieron consumar la derrota de sos enemigos. 

T&cito ha caracterizado vigorosamente la cansa de las numerosas guerras 
civiles de Roma, que no permilieron respirar al mundo sino en tiempo de Au gus- 
to y de los pacíficos emperadores de la época en que el gran historiador escribia. 

«La pasión de dominar, introducida desdo mucho tiempo en la tierra, co- 
mo que es casi natural al hombre, dice Tácilo, creció y estalló entre nosotros 
con el engrandccimienlo del im|)erio. Kl equilibrio entre los ciudadanos se con- 
serva con facilidatl en un estado de regular extensión; pero cuando Roma hubo 
subyugado al universo y hubo vencido á las naciones y á los reyes sus rivales, 
la ambición pudo fijar sus miras en una república que no tenia enemigos eite- 
riores á quienes conibatír. Las primeras luchas ftieron entre el pueblo y la no- 
Meaa é bisóse el ensayo de las guerras civiles en el seno de la ciudad, en el foro. 
Mario se elevó por medio de las armas desde el lugar postrero hasta hi domi- 
nación sobre las ruinas de la libertad; vino luego Sila, el mas cruel entre 
los nobles; en seguida Pompeyo, no menos ambicioso, pero mas astuto; y desde 
estonces la dominación fué el objeto único de todos. Las legiones ciudadanas no 
vacilaron en batirse entre si en Farsalia y en Filipos; ¿hablan de ser mas mode- 
rados los satélites de un Olhon y de un Vitelio ? Li discordia tenia por princi- 
pio ia cólera de los dioses, la locura do los hombres y el atractivo del aimen. » 
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ro de j . c. El triunfo de Yespasiaiio poso tregua á aquellas ludiasi y el mundo romano 
^ gOEÓal menos de algnn reposo bajo sos snoesoies (1). A contar desde Angaslo 
hemos no descrito, sino recorrido rápidamente con el lector los dnoo reinados 

que se han sncedido, procurando reunir en un corto espacio cuanto habíamos de 
eipUcar; no escribimos la historia romana» y de Roma, de su política, de su in- 
fluencia, de sos costumbres, no nos toca recordar sino aqnello que á nnestro obje- 
to se reGere. 

^ Elevado Vospasiano al imperio di(^ muchos afios de paz á las provincias, y 

concedió especiaimeule á toda España los derechos del Lacio, con cuyo decre- 
to fueron elevados los Espadóles todos al rango de ciudadanos romanos. Por 
aquel tiempo llegó á Espaila en calidad de cuestor Plinio el Mayor, y Licinio 
Lareío, pretor en la Espafia citerior, y amigo y discípulo de aquel, se mostró 
animado de gran celo en fam áá biói público. A él se atribuye la construcdoii 
del acueducto de Segovia, reputado sin fundamento alguno obra del reinado de 
Trajano, acueducto que sorprendió & los primeros bárbaros que invadieron á 
paña por la grandiosidad de sus proporciones y sobre todo por los obstáculos veiH 
ddos en su ejecución. £1 nombramiento de Plinio se ha considerado justamente o<h 
mo un testimonio de predilección y un ñiTor particular de parte del empera- 
dor, y en efecto realizó cuanto bien le fué dable. Al llenar con celo y exactitud 
las funciones de su cargo, esludió á fondo las varias regiones de España que pu- 
do visitar, y recogió abundantes datos para su Historia natural ; granjeóse el 
afecto de muchos Españoles distinguidos, con los cuales mantuvo luego corres- 
pondencia desde Roma, y eu mas de una circunstancia importante le veremos 
constituirse en abogado de los pueblos de la Peninsala, y sostenér con energía 
sus quejas en pleno senado. 

El reinado de Yespasiano parece haber sido para Espala una época de 
gran prosperidad, á la cual debió de contribuir el emperador con todo su poder, á 
juzgar por tos muchos monumentos que de la gratitud de los Espafioles hada él 
se han conservado. Como se practicara por César y por Augusto, muchas dudap 
des adoptaron el sobrenombre de Flavia, derivado del pronombre de Yespasia- 
no. Vióse en la Bélica á Arta Flavia , hoy Alcolea ; á Auringis Flavia, hoy 
Jaén; á Axati Flavia, ó Municipium Flavium Axatitanum, hoy Lora; en Galicia, 
á Flavium Brigantium, que es la Coruña ó Bclanzos, donde desembarcó César 
por primera vez ; á Iria Flavia, hoy el Padrón, donde dice Mariana haber to- 
mado tierra Santiago el Mayor ; en la Tarraconense, á Flaviobnga, hoy Bermeo, 
cerca de Bilbao ; en el país de los Asturos, á Flavwm Bergidim, hoy Bierzo, y á 
Jnmim Intmmmim, ó Benayente; en Lusitania, á Aqua FkmüB, boy Chaves eto. 
Por disposición de Yespasiano abriéronse dos vias páblicas, una en Galida y otra 
en Extremadura ; una inscripdon atribuye lá última al tesoro privado del empe- 
rador; dicese en ella que fué construida impensa suá. 

Un campesino de los alrededores de Gaísete la Real, llamada ^luftoni en tiem- 



(1 ) ^Ochenta años de prosperidní} infcrrumpiio-- únicameote porel reinado de Domiciano, dte- 
roo principio coo la elevación de Yespasiano. Este periodo ha Kido considerado como aqael eo que 
dg¿MrohaiiMiiofoi6d0iii«ywdicba,yiiohaydadaenqueesa8f, 8iltd%^ Ib IndepcD- 
da délas iiadoDflS no oiIraB pan nada en su felicidad,» 

Cbámaosuako, Estadios históricos. 
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po de los Romanos, á poca dÍAtaocia de Málaga, halló reinando el emperador 
Cárlos V una tabla de bronce, en la que estaba grabado un curioso rescripto de 
Vespasiano, que es bajo muchos conct^ptos un monumenlo hislórico. Dice así : 

«César Vespasiano, augusto, ponlífice máximo, investido por la vez octava 
del poder tribunicio, por la décima octava de la autoridad imperial, cónsul por la 
octava vez, saluda á los quatorviros y á los decuriones de Sabora. Visto el re- 
lato que me hacéis de vuestra debilidad y de vuestros apuros, os iwrmilü como 
deseáis edificar la ciudad coa mi nombre en la llanura. Mantengo los tributos 
(pie deds haber recibido del emperador Augusto , mas para cuanto (iretendeís 
percibir de nuevo habreiB de presentaros al proodnsal, pues nada puedo estable- 
cer sobra esto sin oir antes á los interesados. He recibido vuestra petición el dia 
octavo de las Calendas de Augusto; el dia tercero despedí á vuestros diputados. 
Salud.— Hecho grabar en bronce por los doumvirosG. Comelio Severo y 11. Sep- 
timio Severo, á expensas del peculio público.» 

De modo que Sabora, antes de ocupar el sitio en que se ha convertido en 
Cañete la Real, se hallaba situada en una de las alturas inmediatas; (jiic los ha- 
bitantes, deseosos de mayor comodidad, enviaron diputados el emperador solici- 
tando permiso para establecerse eu el llano, y de ahí el rescripto que acaba de 
leerse, el cual nos propoicioua varias noticias, en especial sobie los tributos pú- 
blicos. Los moradoras de Sabora redamaban la extensión del derecho de impo- 
ner tributos que habían recibido de Augusto, ab Dwo A^g. aeeepüse, según ellos 
decian, dieitít ; Vespasiano les conservó el deredio que pretendían hidier recibi- 
do, pero en cnanto al porvenir ti qua noea adjicen wUi8, á emperador no* pue- 
de consentirlo tino con la condición de que se dé parte al procónsul y se oiga 
antes á aquellos á quienes se quiere gravar : mllo respondenti constítuere nihü 
poisum, principio notable que en todos tiempos ha parecido á los hombres justos 
la única base equitativa de una buena repartición tributaria. Sin el consenti- 
miento previo, la imposición del tributo es nula. Vespasiauo, em|)ero, respetó en 
favor de Sabora el privilegio concedido por el primer Augusto , si bien parece de- 
plorar semejante concesión á |)esar de su evidente benevolencia hácia aquellos 
habitantes. La referida inscripción prueba además que existían entonces en Espa- 
lla ciudades ttipmdiaría, que pagaban tributo & otras, stiprnUatm; Sobara era 
de las últimas, y debíalo á Augusto, según afirmaba ; habría recibido el derecho 
de percibir las contribuciones de un territorio ó distrito sefialado, y solicitaba la 
autorización ya de usar de aquel derecho en mayores limites, ya de aumentar el 
tributo, lo cual decía muy bien Vespasiano no poder conceder por si solo. Los 
magistrados de Sabora tendrían probablemente ¡a facultad de cobrar de los ciu- 
dadanos, de los vecinos ó de los extranjeros, y parece que ya en aquella época, 
en España ¡lor lo menos, exislia entre otros tributos el que se ha llamado muni- 
cipal, que nos sorprende no ver citado porBurmaim en su erudito tratado de 
YecUyalibus liomanorum. 

Durante el reinado de Vespasiano fué dispersado el antiguo pueblo que Moi- 
sés fundara y al cual había predicado eu vano Jesucristo. Fué aquel uno de los 
grandes acontecimientos que forman ópoca en la historia del liniye humano, y 
que como otra de sus consecuencias introdiijo en bis naciones occidentales, y ear 
pecialmente en Eqialiat m elemento nuevo, una raza distinta» que había de per- 
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petnine y eoiuemrse alli casi sin mezcla hasta Duestros días. La gnenrn de Jih 
dea, que empezara en tiempo (ic Nerón, habia se^^uido con altemativas varias, y 
desde >u campamento de Judea emprendió Yespasiano el camino que le condujo 
al üono ; de alli salió para marchar contra Vilelio,y una vez cni|>ei-ador, Tilo re- 
cibió la misión de continuar la lucha. A Tito, famoso por su mansedumbre, es- 
taba reservada la implacable üeslruccion de la ciudad y del templo, realizándose 
' así uDa de las profedas de los sagrados libros. 

De todos los confines de la Judea rennianee los jadios «n iérosalen pan la 
fiesta de los AcinMs, y la multílnd qne acudid dentro de m moros el aJIo 70 da 
J. G. foé inmensa. Gonláse por el número de corderos inmolados para la fiea» 
la pascual, número qne elevándose, según Josefo (1), á doscientos cincoenta y 
seis mit quinientos, suponía aproximadamente dos millones quinientos oincuenta y 
seis mil comensales reunidos. Aquel tiempo fué el elegido por Tilo para la des- 
trucción de la ciudad santa. 

Al a[)roximarse el desastre, llegó á su colmo el desórdcn cnlrr los Hebreos; 
imagínese á una nación reunida en una ciudad próxima á sei- (MiIi t ,::a(la al asesí- 
nalo y a la devastación, conociendo lodo el pueblo la suerte que le espera. Las 
angustian, la desesperación de la multitud fueron inmensas (2), y sabido es lo 
que sucedió. «El hambra, la peste y la discordia dftnlro de la dudad, dice un 
elocuente escritor ; y fuera de ella los soldados romanos cnicifioaban á cuantos 
pnlendian ftigarse hasta tanto qne fáltaron cruces y también aitío para datarlas. 
Abríase el vientre á los ñigiiiTOS para robarles el oro que hubiesen tragado. Sei^ 
denlos mil cadáveres fueron arrojados desde la muralla á los fosos; un millón y 
cien mi I j lulios perederon durante d sitio, y noTenta y nete mil fieron reducidos 
á cautiverio (3).» 

La turba esclava fué dispersada ])or las provincias todas del imperio, y Yes- 
paciano envió parle de ella á España sefialándole jK)r i-esidencia Emt^rila, Mariana 
pone en duda semejante hecho, mas así lo acreditan otros autorizados hÍ3tí)riado- 
res; desde entoooes empezó Espafiaá poblarse de una raza que echó en esta tierra 
profindas lukes como en todas parles , y que \m separada que se la haya tenido 
dd resto de la nadon, ha sabido, perseguida, vilipendiada y escaaecida, oonser- 
virse en día abierta ó secrelamente b^jo todas las fimnas y dominadoMS, q[Da* 
dando \m lo mismo enlazada á su historia, 
j c. £1 reinado de Tito fué harto breve para realizar las magnificas esperanzas 
Ronaa. qne hiciera concebir, y España, el imperio, el mundo no pudieron esperimen- 
tar los efectos de su bondad. Sin embargo, la magnanimidad que inspiró sus pri- 
meros actos, ¿se habría altei'ado con ei ^txücio dd poder á ser su vida mas di- 



(1) Hostiarum qufdem dnoeota elqiiinqa«|^la sex mllUa et qolngenlt nniMnivcn. losdb, 

de Bell. Jad., 1. YII,c. I7. 

(i) Es Indecible la desolación de aqnd puablo en tan sopramo moniento, avBMntidi am per 

los proflipios que cada (Hn se observaban. Vocem audierc, qu;H dicorsl: Migrcmus hint ! Siipra rnu- 
ruui eniiD circuiuiens ilcrum: kVíbI vu:! civitaU, ac fano , ac populo I» Voce loaxirad claiuilabatt 
enm antaoi ad eilenMim addidit: VeieUam mihl t lapis lormento missvs e«n stattm peivait, anl* 
namque tdhuo omnm illa gementcm diiuisit. Id., 1. c. 

(3) £t captivorum qaidem omaium gui toto bello comprebeosi sant, Donagiata el septem 
lia compreheosos est nomeros, mortaorom vero per omne lempas abildloate ondeoies oeiitam 
inilttt.UMl.0. 
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latMb? Se ígBora, mn onaada algmiM han querido suponerlo asi (1 ); pero de to» 
. doá modo» 68 k> cierto que España , agradecida siempre á los beneficio» , fué la 
primera en comprender la grandoea de Flavio Tito y la primera on conferii-Ie «n 
glorioso nombi e que conserva aun, según lo atestigua una inscripción descubier- 
ta en Mérida. El emperador Tilo César Vespasiano Augusto, pontífice niáxiiDo, cón- 
sul pur la vez octava, padre de la patria, es llamado en cllaGF.ivEKis hvmam amor 
ET MSJDE&iiM KTUH VIVC8. Espafia uo csperó la muerte de Tito ni la hora do 
su apoteó&ifl para llamarle «las delicias del género humano;» tüulo harto lisonje- 
roipvft ■& BMrM M tpkm ftMrt. Gw él crisUmia—» el miuHio ee apuió ée 
estas fórmulas de las épocas pasadas , y la admiración y el amor se eapeonaron» 
c#B inmee paaioiK 

Goasle^ eapHO, que jamÍA habi» gecado Espafia de tanta prosperidad y 
bienandanza como en la época de Tito ; consolábase de la ¡térdSda de su libertad 
con el cultivo de las artes y entregáadese i las éámn» de ud estado civil en 
machos de sus puntos excelante. 

Conservábase aun la división en tres grandes provincias establecida por Au- 
gusto; en la Iktica habiaocho colonias, otros tantos municipios y cualro coleííios, 
6 como se dice ahora cuatro audiencias, á saber: la de Cádiz , la de ilispalis, ia 
da Astigis y la de Córdoba. La Liisilania contaba cinco colonias, un solo municH 
pie que era Lisboa y tres colegios judiciales, en Emérita, en Pax Augusta y en 
Sttiibis. La Espateeiloríer talla caten» ooioiiias, y animas, seguieíerlie 
crilOMi ; tMDemmicipios y siete, tríbnalea leaidiaii m Gartagna, Tanrag»» 
Di^ CeeHÁofMla (2aiii0iia)» Cbmia, Astaiíoa^ im j Biacanu Les pretone 
qiie Mími tonniaado so mieioo, io aeeltanalmi jm pnífiMloroe mieatras es^ 
lalMMi al qoe babia de sncederles, sÍMlegados. Damos estas breves explicaciones 
para que nuestros lectores se formflil ma idea del estado civil, del órden estable^ 
cido en la administración pública» f éá grado de oinUnciea polÜicftde lea £&- 
paik>ks en aquella época. 

Tilo murió después de reinar poco mas de dos afios, en 1 3 de diciembre del ¿'jf j¡¿a. 
afio^l y le sucedió Domiciano, que si bien hijo de Vespasiana y hermano deTito, 
hubiórase dicho pertenecer á la raza de Nerou. El nuevo emperador dejó otra vez 
libre el campo ¿ los gobernadores para oprimir i los pueblos, mas por forlana M 
era. ya «rUlrari» es Espafiarla admiatebsclniria jimitia. Staapre que nna pat» 
TÍDcia se bailaba vejada ó tenia qoe sufrir las «acciones de los megistradeB i de 
lee paUieaoce» quearas, á le-qoBso cree^ anmdaáBieB de h»fribolee^ oelMadoe 
bqja la difMeleftdacalgiiies aseDlilstaapi¡Mi|ialeB,|mdífrflEpoiier difectameote sas 
acnmesc al senado romano. En tiempo de DomieíonD, la Lusitania entera 2q)oyó 
las justas qoi^ de la ciudad de fibona coiikra «unolla dase de hombros. Unai 
iiLscri{>cíon cx)nservada en Mérida, nos dice que dispuesta por el emperador Ye»* 
pasiano la construcción de una via pública no fué ejecutada por la negligencia de 
los publicanos ó destajeros, opvs pateen, neqvitia pvblicanor. iNPfcCTVM, y que 
estos fueron suvcramenle castigados á petición de los interesados, ea gente Ma- 
le MVLCTATA mandándosc que en adelante las obras de aquella clase se ejecutasen ^ 
por una comisión del publico sin intervención de publicanos ni destajeros. La in- 

(i) Diou Casio, P.7B4. 
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dignación fué general contra aquellos negocianles, que no contentos con robar á 
título (le beneürios sumas enormes en las obras públicas, hablan en el caso citado 
percibido canlidades por un monumento que no concluyeron. También la Bélica 
recurrió al senado para librarse de las insoportables vejaciones de su procónsul ; 
Plinio el Joven y Erennio Senecion, nacido este en la misma provincia en la que 
desempeñara por algún tiempo el cargo de cuestor (recaudador de las rentas im- 
periales), defendieron la cansa, y niogniio de los dos dejáronse abatir por laom- 
Bipotencta del acusado, eitraoniínarianiente rico, y por lo mismo muy protegi- 
do. Esto no obsianle, los bienes del pioodnsnl fueron secnestrados para ser lae^a 
conflscados. 

Nerón había dado el primer edicto contra los cristianos ; Domiciano dió el 
segundo. Confundía con los cristianos á los matemáticos y filósofos, y los des- 
terró á todos do Roma . 
SS^^Á-^- Domiciano murió como mueren por lo ííeneral los tiranos, v su muerte fué 

Mm Boma. 

celebrada como una felicidad universal. Kl senado decretó que su execrable nom- 
bre fuese en toda la extensión del imperio borrado de los monumentos públicos, 
y aun(|ue uu historiador ha dudado de si fué esle decreto ejecutado en Espaüa, 
aun cuando es posible que el nombre de Domiciano no desapareciese de todas las 
bisGrípciones grabadas en este país en honra suya, es indudable que fué borra- 
do en la mayor parle. Para confenoerse de ello basta leer las obras de los ar- 
queólogos espalkries, y en ellas se encontrarán mías inscripoioBes de las onales 
ha desaparecido él nombre del hermano de Tito. En la piedra dedicatoria de un 
puente en el Tamega, en Aqu» Fiaviae, hoy ChaYCs, en Galicia, construido du- 
rante el reinado de Yespasíano y de sus dos hijos, no se observa mas que un lu~ 
gar Tacio allí donde esUba el nombre de Domiciano junto á los de su padre y de 
su hermano. 

Knlre los tiránicos edictos con que Domiciano afligió á Espafía ha de con- 
siderarse sin duda como el mas importante el que prohibió á los Españoles plan- 
tar nuevas villas en sus tierras. Esta medida prohibitiva, mala como todas las 
prohibiciones de estu clase, aun cuando tengan por objeto asegurar un monopolio 
al gobierno, habia sido tomada temiendo que se descuidase el caltÍYO del trigo, 
del cual se alimentaba la Italia, por el de la vid que bada en la Península ince- 
santes progresos. Entonces como ahora, el vino de Espalla goiaba de gran esti- 
ma y nombradla. 

La tradición de las iglesias españolas reiere que en tiempo de Domiciano, 
san Eugenio predicó la religión cristiana en Toledo y sus alrededores; afiade 
que fné enviado á EspaQa desde las Gallas por san Dionisio Areopagita para 
anunciar el Evangelio, que fué el primero en ocuparla sede episcopal de aque- 
lla ciudad, y que padeció martirio al regresar á las Gaiias para ver á su 
maestro. 
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CAPÍTULO DL 

España desde Nerva basta ronstantino.— Reinado de Ner va. —Adopción de Trajano,- Reinado de 
Tr^lBDO.— Obras públicas en España.— Beioado de Adriano.— Yi^Je de Adriaoo 6 España.— Rei- 
nados de AntoniDO y de Mareo Aurelio.— tos Mauritanos taTadeo i CspoEa.— Reblado de Cómo- 
do— Roinndos de Feplimio Severo, de Caracalla, de Macrino, de Eliogábalo, de Alejandro Seve- 
ro, etc., etc.— Decadencia del imperio.- Filipo, Dedo, GaJieno, Claudio, Aoreliano, Tácito, Floria- 
no, ato.— BotaadodeConatando, GoroyGalerlo.—HediosparUenlares de estos varios reinados; 
propagpwfaá del eriatianisino ; persecuciones; irrupciones de los bárbarü5, etc., etc.— CarActer de 
ladeoadendaxalalivaiiieQlaá España.— Estado de los hombres y de lasoosas en España aales 
daGonstsiilfaMí* 

Oeite «1 «ño M ]u»U «1 306 dt J. C. 

Bajo el reinado de Nerva pudo EspaQa llamarse verdaderamente dichosa, 
pues no solo gozó de un gobierno suave y pacíliio que aspiraba al bien, sino que 
foé administrada por magis Irados sabios y amantes de la justicia. El procónsul 
de la Bética en particolar se concilid d aprecio y amor de la provincia ; Cór- 
doba faé embellecida con magnffiooo edifidos, pero no era aquello áno bi aurora 
de mejores dias, debidos mas qve todo á la ebáodon que Nerva, cargado de alios, 
mas no imbécil» como dioeii algnnos, bíto deim Espafiol parasnoederie eod im- 
perio. 

Trajano, nacido en Itálica (Sevilla la Vieja), fué el primer cxiranjcroqoe ci- 
ñó la corona imparid. En tiempo de Domiriano habiase distinguido en la guerra ' 
de Germania, y desde Colonia {Colonia-Agrippim), donde recibió la nolicia de 
su elevación, tomó el camino de Koma, á la que llegó con la sencillez de costum- 
bres y de maneras que formaba parle de su carácter, y que fue como una ver- 
dadera novedad en aquel centro de corrupción, de engaño y de libertinaje que se 
llamaba la capital del mundo. Algunos escritores úicm que Trajano tuvo por 
preceptor á Plotarco, el cándido biógrafo ; pero es lo cierto que Trajano no foé 
docto; mas guerrero qne letrado, la nataraleza soplió en él d estudio, y los pre- 
ceptos filosáoos entraron por muy poco en sn conducta polilica. Trajano comu- 
nicó á Espolia nnero esplendor y nueva vida, y bajo su gobierno reabnenle 
dulce y paternal, verificáronse en la Península inmensos tnbajosi las artes y las 
deudas florecieron en día lo mismo que en Roma, y en todas partes viéronse 
abrir caminos, consiruir puentes y elevar edificios. Consérvanse aun magnificas 
uinasdel arco de triunfo de Torredenbarra, en Cataluña, y el atrevido puente de 
Alcántara, la grandiosa colunala de Zalamea de la Serena, y otros monumentos 
han dejado restos que habrían de causar vergüenza á muchos edificios mudemos. 
£t puente de Alcántara, construido sobre el Tajo, en Extremadura, para fa- 
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cilitar las comanícaciones entre la Lusitania y la Bética, líié constroidopor órden 
de Trajano, quien designó él mimo él iitio qae había de ocupar ; y para que 
ftMBe menos gravoso & las poblacíoiMS á4as que directamente aprovechaba» im- 
puso mía ligera contríbacioD & \m pueblos todos de la Peniasula paia la realiia- 
eion de esta obra nacional. 

Los anticuarios modernos atribuyen también á Trajano muchas obras im- 
portantes que no pueden razonablemente atribuirse á otra época alguna ; tal es la 
tqn e de la Coriifía que al^'iinos han creído de construcción anterior á la invasión 
romana, ronocida con el nombre de Torre de Ilórcules, de la cual, em|)ero, no se 
habla en ningún autor antiguo ahlerior á Constantino; tales son también ol herrao- 
80 circo de Itálica, el Monte Furadoen Galicia, y los celebres acueducto? de Tar- 
ragona y de Següvia. Algunos escritores pretenden que la tone que acabamos de 
mencionar fué elevada \)ot el mismo flércoles; otros la oreen obra de los snptMS- 
tos reyes HispaKs y Bríga, y otros por fin dicen haber sido repirada por óiden de 
César, quien, segnn otra ftlmla mas moderna, hiio colocar en ella un espejo de 
«ofmas dimensiones, en el eoal se podían ver los baques á la distancia de cien- 
to y tantas leguas. La imaginación Im encontrado en aquel monumento vasto cam- 
po para sus inventos ; unos le consideraron como erigido á la memoria de una 
mujer extraordinariamente hermosa, perdida y llorada por cierto poderoso perso- 
naje; otros le creyeron elevado en memoria de una gran victoria; estos le califica- 
ron (le edificio religioso, aquellos de fortaleza, hasta que por fin se ha compren- 
dido que no pedia ser mas que un faro, un fanal elevado [>ara señalar la costa á 
los buques que navegasen fK)r aquellas aguas. Con motivo do la última repara- 
oion de ia torre hecha en tiempo de Carlos Ilt , el erudito Coruide escribió so* 
bueiUa una obra, luminosa monogFifia,en la que se demeestra que la milagrosa 
torm Alé oonsimida e» tiempo de Trajano, para m olgete da uMidad péd)líca.Loe 
antígnos Ihros do fiqiaüreian por lo «snerai otea da lee Vnieíos óda loa Gaiw 
tagineses, acostumbrados, según el uso oriental, & establecer en las costas torrei 
y obairvatorios para ftcUMar la navegación , si bien mochas de las obras de este 
género eran de oonstraccion romana. £1 circo de Ililica mereoeria ser ilusirado 
al igual de las mas preciosas ruinas antiguas. 

Trajano fué el primero que mereció el dictado de óptimo principe, que nin- 
guno antes que él habia obtenido ; y no es que le faltaran flaquezas y vicios co- 
mo hombre privado : afeábale su pasión al vino y á las mujeres; pero la sombra 
tic sus malos hál)¡tos como particular desaparecia ante el brillo de sus virtudes 
como hombre público : bioo era menester que fuesen muchas, y lo eran real- 
monto. 

Tr^janOfdieenn historiador (1), do necesitaba da eslátBas;sn presencia reen- 
plmnba al minnol y al bronce; mas aunque las nMQores inscripciones para él 
aran laa alábanlas que salian de loa labias da ana gd^enados, gustaba de ver 
inscrito su nombre en laa paredes de lodos los ediñcios, lo que le valió el apodo 
de Farietarm flaiprnims de qoe no suelen librarse loa mas grandes hosibres. Sus 
liberalidades proporcionaban el sustento á dos millones y medio de personas ; y 
«uando algunos lo tachaba» de pródigo en sus largneias, en las sumas que dea- 
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tfaiabRal sooono de tos pobres yá kedmolMKlB nii deda por todara^ 
fMBta : Quitfé kam h qw yo, tifue$iimw)$rop»tk¿ar, querrta ^ h kk H 
m. m f m áor, DedicásiátanrloBiiiBlesdeléMpelfiiMyte 
^ia. Vma ttta mpada, étj^ il prefecto del pretorfo ; eifHmHtt m fmot im H 

ampio con mi deber, en contra si á él faltare. Propendiendo siempre en la id* 
ministracion de justicia k la indulgeDcia y & los sentimientos humanitaríos» pre^ 
(¡tro, decía, la impunidad de cien cftljiablcs á la condenación de t/n solo inocente. 

Monos instruido qoe vigoroso y eníT-rico , dislin guióse su reinado por un 
carácter belicoso que habia faltado á ios de sus antecesores. Triunfó en la Dacia, 
subyugó la Asiria , combatió á los Parlhos , venció á varios reyes, llegaron sus 
ejércitos basta la India, y para monumento perpéluo de sus victorias se erigió 
«n Rom la femoea C0hma Trajtma, formando para dio VDa plaza magnifica tt 
ftrmo ^ antea a«ii]Mba ana aonlafe de eMa caarenla y cuatro piés. 9a 
loaBgwaoioB ge eéle b ró toe jaegee que duraron cieato veiate ytres días, yaa 
i|M manen» mas de flttlfieias. Uegdcon él él imperio romano al apogeo de sn 
grandeza. 

En tiempj de esto emperador, Plinio el Jóven abogó por eegonda vez y con 
mayor elocuencia aun que la primera (1), en pro de la Bíblica contra Cecilio Clasico 
que se habla hecho culpable de graves alropellos. La facilidad de apropiarse parte 
de las riquezas de la Bt^tica abusando dd |)oder oon que los procónsules se hallaban 
revestidos, ocasionó la [M'niida de aquel. Acosado c^ gran eraix»ño, los Esjuifioles 
liallaron otra vez no celoso protector y abogado en Plinio que expuso sus agravios 
al senado. la eeaiimpoDidad del hombre á quien antes acnsaraél mifono faé áéñÚA 
h eireonelanoiaiparlicalaiesy y iobre todo & la Tagoeded que reinaba ea aignnoo 
puloe de la aeoeaoion; pero eran aqoélla m loe eargea lan gravee y Amda* 
-des, tan convincentes las prueba» y taa temible el fallo qoe el procónsul evité 
oon el suicidio el eastigo que le esperaba. Eteeaado mandó la restitución á quien 
de derecho correspondía de lodos los bienes usurpados ó injusfamenle confiscados, 
no dejando á la hija del procónsul sino lo que poseia su padre antes de parlir á 
España; los magistrados subalternos, cómplices en sus exacciones, fueron conde- 
nados ii un largo deslieiTO, y Plinio obtuvo entonces el aprecio y la admiración 
de los hombres de bien, pues se mostró generoso y felizmente inspirado. 

En aquella época gozó de gran privanza cerca del emperador , en calidad 
d» oempatriola y de iMttiNre honrado, Geeüip IMano, da Il&lica; Trajano te 
nombró primeramente procdned geneialdai fieoo» caigo que eqaivalia al de 
nmietrodehaiiendaennneelposdiae, ylnegoproceptor de Adriano. 

Los soldados de la legión Vil, llamada Gemina, demolieron en aquel enton- 
aea la cindad qoe fundaron en Astorias , en el lugar que en tiempo de Augusto 
se les sefialara en la cima de una colina , y edificaron otra nueva en el llano á 
una distancia de ocho millas romanaos, á la que dieron el nombre de Letjio, con- 
vertido hoy en León. Gran número de monumentos alcsligaan la excelencia de 
la administración romana bajo el reinado de Trajano , quien trató a Kspafia 
t5omo á una patria verdaderamente querida. En una coluna miliar hallada en el 
mismo sitio en que se elevó Numancia, se ve junto al nombre de Trajano el dif^ 



(Tj En tiempo de DomiciiDO. 
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tado de ptdre de la patria, y jamás fué este título tan merecido, en particular 
por lo que toca al pala donde babia nacido. £n la for(aleiadeAuzagua, poblacioa 
de la Bélica, veíanse no ba mucho tiempo dos piedras que habian sido ios pe- 
destales de dos estátuas erigidas en honor de Ifatidia y de Marcia, hermanas de 
Trajano. 

j Trajano murió en Asia en el año 117 de la era vulgar y 155 de la era es- 
pañola, después de diez y nueve años de reinado. Sus cenizas fueron depositadas 
al pié de la coluna Trajana. El cristianismo habia hecho en aquel entonces in- 
mensos progresos , y empezaba ya á propagaise por los paises occidentales. 

Sn íkmfú de Tnjano hubo algunos mártires, pero el emperador tomó poca 
parle en la persecocioD. En algunos punios del imperio, entre los onales no se 
cila á Espalia, los cristianos fueron perseguidos, no por su fe precisamenie, sin» 
porque los pretores los representaban como hombres muy peligrosos que forma- 
ban asociaciones prohibidas por la ley romana. Los ídolos abandonaban el imperio, 
y los cristianos llenaban el Oriente, donde habíase formado ya una escueta ad- 
mirable, compuesta de los eminentes varones conocidos con el nombre de Padres 
de la Iglesia. 

Elio Adriano, también Espafiol , fué el sucesor de Adriano. Esparliano, que 
escribió una biografía de este emperador, pretende que Adriano dijo él mismo 
en los libros de su vida haber nacido en Roma; si esto es cierto, hubo de reco- 
nocer por causa la política, y quizás lo dijo asi para hacerse amar mas por los 
Bemanos, si bien parece lo mas Torosimil que el texto de Espartiaao sufrió tm 
aquel punto alguna alteración por manos de los copistas. Los demás hisloriadons 
sin excepción, entre los cuales citáramos en priÉien linea á Apptano, i Vkm 
Casio , á Sexto Anrdio, á Entropio , á Latino Pacato, á Ensebio , á Themistio, 
á Aulo-Gelio , etc. , están contestes en darle Itálica por patria. Además su filia- 
ción no es dudosa; su padre se llamaba £lio Adriano AÍTer y era primo hermano 
de Trajano; era natural de Itálica, y su madre, Domicia Paulina, de Cádiz. 

Adriano era un hombre singular é inconstante; de talla mas que mediana y 
de rostro agraciado, llevaba la barba y los cabellos largos. Era buen pintor , buen 
arqiiik'cto, gran poeta latino y griego, excelente matemático y cosmógi-afo, tan 
buen Ülúsoíü como orador elocuente, y con todo ello propio para el gobierno y 
la guerra, aunque amante de las arles y de la paz; en él se veían iuíiuitos con- 
trastes é bixo al imperio feliz sin acertar á serio él. La historia ba observado que 
Adriano, que debis su elevación á su paranlescooon 1>^anoy que no podía abri- 
gar contra este emperador el menor motivo de qu^a, evité siempre seguir sos 
huellas, lanzándole esta secreta envidia en malos pasosyooniradiociones. Esto no 
obstante, Adriano fué uno de los mas grandes emperadores de la época, y no 
tuvo mas culpa que vivir entre Trajano y Antonino. £1 extraflo sentimiento que 
acabamos de indicar en él le indujo, luego que hubo lomado posesión del poder, á 
retirar las legiones romanas de las conquistas que hiciera su predecesor. El Asia 
fué abandonada, y aquel fué el piimer ejemplo de un pais conquistado y abando- 
nado vuhiulariameuttí por Koma, pues hemos tenido ocasión de ver como se afer- 
raba á las comarcas que habian pasado bajo su yugo. Sin embargo, el imperio 
experimentó en muchas de sus provincias los felices electos de esta pacilica dis- 
posición de su emperador, quien no por ello dejaba de estar dotado de cuantas 
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GOftlidadfis son iieoetariM pan la guerra. IncansaUfl nijero y aflcioiiado & 
la geografia, tísUÓ las proTindas oríeDtalesy ooeideDlaÍBs qae constitoian 
él gran cuerpo del imperio romano, entre las coales^ era Eapafia la mas im- n?<jÍrno¿. 
portante. Deseoso además de ver á su patria, M á ella, y al reuDir los estados 
en Tarragona, tuvo el placer de encontrar en ana compatriotas hombres de 
corazón que no accedieron á todas sus demandas. Eran tan vastas las po- 
sesiones romanas que aun en tiempo de paz necesitábanse para custodiar- 
las innumerables legiones, y Adriano pidió nuevos refuerzos í\ España; mas los 
dipuladüs provinciales tuvieron suficiente valor para negarle este subsidio de 
hombres (]ue habría arrebatado á las poblaciones espanoias sus últimos brazos; 
asi á lo menos es permitido inferirlo del texto de varios antiguos historiadores. 
Adriano soalnvn en persona la disensión sobre este punto y no consigaió ?íctoria, 
lo cual no parece que le cansase gran enojo. Sin embargo , aon mostrando tan 
landabie parsimonia de la sangre nacional, no dejáronlos Espaliolea de prodi- . 
garle grandes obseqníos dnranle anperaianenoiaen Tmgona, yelviajeqne 
hiio Inego á otras varías ciudades de la Península fué nna série de fiestas y de 
recepciones triunfales. Adriano, á pesar de las instancias que se Ic hicieron, se 
negóá visitar Itálica, su patria, de lo cual no nos da la historia la razón (1). 
Durante su permanencia en Tarragona, mientras paseaba solo por los jardines de 
su palacio, vi(')se alacatli» jior un loco que blandía una espada desnuda; el em- 
perador se hallaba desarmado , y después de evitar por medio de algunos acer- 
tados movimientos ios golpes que se le dirigían , pudo coger la espada de su 
adversaiiu y luchando con él , le tuvo sujeto hasta que acudieron en su auxilio. 
Al saber qne su enemigo estaba loco no quiso que fuese castigado, y mandó 
entregarle á loe médicos (8). Hariana se limila á dedr sobre este punto que 
Adriano ooirió en Tarragona grnve peligro de penier la vida sin eipresareir- 
eunstancia alguna del caso. 

Segnn rdato de Seito-Rufo, Adriano ordenó nna nueva división de la Es- 
pafia en seis grandes provincias, á saber: la Bética, la Lusitania, la Cartaginen- 
se, la Tarraconense, la Galicia y la Maurílania Tíngítana , pues ya hemos dicho 
que España tenia ya en aquella época colonias en Africa. Los prefectos de 
la Itélica y de la Lusitania nombraban legados consulares, como lo atestiguan 
las inscripciones de la época y como se comprende por algunos pasajes del Có- 
digo de Justiniano; las otras cuatro provincias eran gobernadas por procurado- 
res. £1 espíritu comprensivo y dúctil de Adriano se ocupó también en derecho 
cÍTÍl, óbizo dar á la legislación mas uniformidad y reformar la antigua jaría- 
prudencia. 

En tiempo de Adriano se cenanmó la ruina nacional de los Hebreos, y má»¿Á, 
amqne mandó reedificar la ciudad de Jerusalen , prohibió que yolvieran á ella 
eos primeros habitantes , y hasta cambió su nombre y le dió el suyo. Jerusalen 
se llamó .^Im Ct^Uolina, y ios Judies fueron eipulsados enteramente del ter- 
ritorio de su antigua patria y empujados mas hácia el Occidente. Entonces qui- 
zás aumentó el número de Judies que pobiai)an ya á Espafia, pero no cabe duda 

(1) Laftiente lo atribuye 4 haber sido lUlica la única ciudad que no eovió ms diputados 4 la 
asamblea de Tarragona, lo cual causó gran OM^o al am|Mnidor. 
(1) aomer,p,Lt.I,^SM. 
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eiquelaprínieracBiigracioB délos H«hrooaálft tataablMid» f^/mmám 

PW» d« la desiniecioa de ieruaalen por Tito. 

Las medallas y los moDumentoa de toda dase dedicados á Elio AdriBDo ó 
erigidos en hoara suya, son muy Dumerosos en España. En una iDscripcion 
hallada en Miinda se lee; Adriano, emperador, César, nieto del divino Nerm, 
Irajano, Augusto, Dácico, Grandísimo, Británico , ponti/ice máxinu>, investi- 
do por segunda vei del poder tribunicio y del consulado, padre de la patria; la 
miBiua inscripción nos dice que perdmi 4 la provincia una deuda, quizás un 
atiasode tatíñbmknmftíikmt íniparliiÉBiittmilittnMfMieiitM wtííanr 
tarólos, y que aB una «UaíneiadaTiiBlBBillaa dekéftélTtaSiigíliaáGartáMy 
niandó nooopoofir á ms eqwDiasai mduiw |i£bUoo. Las iMeripefaiMa, jm 
Eflpaliak>priiete&flada|aM,Mii w aatoNiiaéaklii^^ «taadeléai- 
enMnieDlD da la imprenta. 

En tanto se nwUiplicaban los cristianos , nwpwihin á nacer ku heregin» 
y la humanidad se hallaba en uno de aquellos periodos que anuncian la proximi- 
dad de una regeneración social. Algunos de los mas claros genios de los prime- 
ros siglos del cristianismo habian aparecitlo ya, y Saturnino, Basilides, Carpo- 
eras y los Gnósticos , con cualidades y talentos diferentea , dividían á la Iglesia 
que ocupaba casi todo el Oriente. £1 Occidente esiuba menos agitado por las nue- 
va» ideas, aunque en ciertos puntos de las Galia& y de España los crisliaoos ha- 
dan baUar mucho de al.. EoMaill» Mtoie dado |NÍBdpio 4 wa y e raa cM iwi» 
poro AdnanisqaejnaiiiBalá demore mlaadallatn^^ 
d^. dm ba eonaemda la carta ^caGdhitf d emptnént k WtmA 
Fandáto, proeóDanl de Asia: « Si los erisüiBM so» acnaados » decía, y ae praaba 
que iDaquioan contra las leyea^liiigadkia aaguii» delílo;.pae.d son cahuuiir 
doa, castigad al calumniador. » 

Díceseque un discípulo del heresiarca Basilides, llamado Marcos, llegó por 
aquel entonces á Ks{)aiía para predicar la doctrina de su maestro; según la tradi- 
ción, pues de ello no se encuentra testimonio alguno en los historiadores contem- 
poráneos, empezó por la^ conversión de una mujer noble llamada Agape, y por la 
de un rector del Norte, Elgidio ó Eividio. A ser esto verdad, Marcos haiviasido 
eu la Peniusula el precursor de Priaciliano. 

. Ba losáltíjaaoa tíevyoadfria idiaado quaiaecaraaié de gloria, AdriaMi m 
yié aquejada da um «nid eefciiMdad tan «o legrd abatir n ioina eaftnarie;.!! 
daafNiea de la adsiite de JAtaidie, deoeia^ 

qiifrCBiBorircenYd0r,dqiieteatMfeoe»bdHadM)be«^m frinaqn babis 

de morir en buena salud y no valetudinario (1). » Aunque presa de agodea dfika* 
máSu¿ stiw^o*^ ^ vendo vedtaMlQ festivos veaaaftde. en canjpoaínoft (f ). 
InpoaiUck ea oQiUar legren ftrito de AdiiaM 



(I) SaniuD pciDOlpMaiiMttdeben, noo debílein« Spart., in JBL Y«r. 
' ¡¡¡^ Ankntria, vagóla, bfandola 

Hfwpea, ooiQMqna osryoFiat 
QWB nmie abibb in loa, 

Falhdala, rígida, nudula, 
Mee, tki soles, dal>is jocos. 

U*. itt Hhdrim, oap» 
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ifltlw*, alenl«wiM¿«|lí«iliiego^toaHUrt»ielo4ii^ 
El, empero, que liabia creado una difiaidid, «tave próxnMi Mrieebaadodil 
OÚBipo, fintMÜMlvvo ao peeo Ivabajo antes éB abiwar para él los aoMlmii- 
hradw honores; por fia se le concedió la apoteéas. 

]{o ta Ivgar íaé entroaizaclo E. AdIodído apellidado Pío ¡nr laa finas afe»» 
oionef qaa prodigara á w padre adoptÍ¥o. Fué este emperador muy querido per 
el pueblo romano, y dijo varias veces que prefería la vida de un ciudadano á la 
muerto do. den enemigos. AmanlísinK) de la exactitud, aquellos á quienes seme- 
iaiüe cualidad disgustaba decían que habría cortado un guisante en cuatro partes 
perfectamente iguales (2). En muchos coaceptos merecuí ser comparado á Nu- 
ma, y como él estaba poseído de una pasión por la justicia y las leyes (3). Por 
espacio de veinte y dos afios y siete meses Añioníno cooserv^ la paz en el ímpe- 
jIo y donato «le largo periodo fwpiflt teé feliz y goió da gran prosperidad. 
Lai inicripciooes y moiVBeatoa erigidos on k doAdriaoo 
se hÁn eaeoobado ea auiy corlo náníaro, ai hieo algms aolores afiraaa que en 
aMo hicia oste inda no fué meaor qse al qse le profesaron sue dos prediaceso- 
Fes; sentía por él viva gratitud for aar patria de Trajaao y Adfiaao, y nonoM 
por sDcesor 4 Ifaivo AoroUo ^aeora origioario del mismo 

Marco Aanio convertido en Marco Aurelio, era pariente de Adriano, sobrino ¿f¡jfj¿¿¿ 
de la consorte de Antonino y prometido esposo de la hija de Yero César. Era de 
origen español, pues su bisabuelo paterno, que fué el primero de su familia que 
se estableció en Roma, tenia por patria Ucubi ó Sucobis, ciudad de la fiétka 
poco distante de Itálica, patria de Adriano. 

« Dichosos los pueblos, se ha dictbo siempre, cuyos reyes son filósofos y cuyos 
fildsafos aon rnyea. » isla diolia so reaUid oon Ibroo Anníío, Hamado oon justíQii 
al Qldsofo. Vmlm isnormi, deeíaA ausamigoo al aaboraa elovadm al tsoM» 
awfat aytwgi arém m Uufnéoi d» m $bIí^. Taiabondoaar los jandioasde 
a« madre pasa ir & haldtar al palaca» do los Gésaras, eorrieion las lágrimas do sas 
ifoaal oompas de los eatusiastas clamores qao ftroferia el paelilo. Uao do ana 
primeros actos fué asociarse al imperio á su harmaao JLucio Yero, paro la auiei^ 
te de este no tai'dó en dejarle solo en el trono imperial. Esto y las calamidades 
públicas que sobrevinieron hicieron que resplandecieran mas sus virtudes. Los 
. horrores del hambre acosaban al pueblo, y Marco Aurelio supo aliviarlos. Como 
su esposa Fauslina se quejara de que bubiase gastado la mayor parte de sus bie- 
nes en socorrer á los menesterosos, la riqueza de un prínc^, le contestó, es ia 
ftlicidad púhUca. Regularizó los tributos, selló con la nota de infames á los ca- 
Inmaiadsvas, y afirmóla autoridad «aóUaato deloenado. SlretoadodoMaroo 
Aanlio em al soto aapai de teer que 00 aa Uoim al <de Aatanto 



(1) Abenan 1n rntrihllas é foscripcIonM griegas en honor de Ift escandalotft ddBeMtai dt 
AotíDoo por Adriano, pero nos litnilereinos á indicar uaa, llanndi 4^ Castromeoe; itpresCDlk U 

magDlflco templo erigido por el emperador Adriano en honor de su querido AoUaoo,y en el exer* 
go se leen estas palabras: «HosUlio Marcelo, ¡sacerdote de Aatmoo. Adriano erigió este templo.» 
(S) f (»(UN« iptcn» tuaknr. riM., ta muwi. 

(S) OIotih mrf^ Nufiií coaia;, ft»« WOA* «■( hmimi* «mw, tfWMM •«««MVMH, HMf JMi X*** 

TOMO 1. as 



* 
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gooba de UMM, y el mas infelit era el emporádor coya vida adbaraban loi 
deedpdeDes de ra esposa, la impúdica Fanatina . 

Morco Aaielio, amante de la pai por carácter y por íllomfia» hubo de aoa- 

, tener muchas guerras, pues los bárbaros aparecian ya en la escena del mando. 
Im Coados, los Mareomanos y los Dacioa, vanguardia de lasiameiuas poblacio- 
nes que habían de repartirse los despojos del mundo romano, y sobreponer una 
nueva capa á las ya conocidas de la raza humana, hostilizaban por todas partes 
al imperio. Puede decirse que Marco Aurelio el filósofo hubo de filosofar siempre 
combatiendo, mas dolado de muchas virtudes y de frran talento, nunca olvidó el 
estudio y las graves ocupaciones. Sus acertados principios de gobierno hicieron 
la felicidad de España lo mismo que de las demás provincias, pero aquella bien- 
andanza fué por UD momento turbada por el espirita guerrero que parecía susci- 
fidjjUNM. ^ ^ ^ pnebloB todos contra las posesiones romanas. Un ejército salido de la 
' costa y del interior del Africa, llamada Manritania, donde se Aindaron despees 
k» reinos de Pez y de Marmeoos, pasó el eetredio y devastó las provincias m»- 
ridionales de la Peninrala. £1 gobernador romano, M . Galo ó Valió y Severo, en- 
tonces coeslor en la Bélica y luego emperador, marcharon contra los invasores; 
Galo, procurador ó intendente general de la provincia, obligólos á levantar el si- 
tio que habían puesto á Singilis, hoy Anlequera la Vieja, y luego no solo los 
arrojó de España, sino que los pei sií^uií) hasla las costas de Tánger. Una curiosa 
inscripción, en cuanto nos da idea de las inmen.sas funciones que hahia muchas 
veces de llenar un solo hombre en aquella época, ha sido descubierta en Gralz, 
Styría; dicese cu ella que el mismo Valió, cuyo nombre encontramos por prime- 
ra vez, era secretario de los augustos, procurador de las provincias bélgica, ger- 
mánica, bética ele., prefecto de los auxiliares enviados de Espafia á la Manrita- 
nia Tingilaaa: r^mncns AvmmavH m mavut. nnamN. masoavv, etc. Otra 
inscripción hallada en la misma cindad de Anieqnera, no dcija duda alguna acer- 
ca del nombre del procorador que la libró del sitio. Maximino Galo, procurador 
ó apoderado de los augustos, es nombrado en ella como Patrón de la órden de 
ios Singilianos, es decir del cuerpo de los ciudadanos formado de decoriooeSr 
por haber libertado al municipio de los repetidos ataques de los bárbaros: ob. 

MTNICIPIVM. DIVTINA. BARBAROR. OBSIDIONC. LIBERATVH. PATRONO. CVIUMIBVS. 

G. FABio. RVSTico. ET. G. EMILIO. PONTIANO. Estos úllimos eran probablemente los 
ediles de la ciudad. La invasión de los Mauritanos ha de fijarse en el aúo 171 
de la era vulgar, 209 de la era española. 

En el curso de las victoriosas campafias que valieron ¿ Marco Aurelio el 
renombre de Gmnámco , ocurrió un suceso que manifiesta cuan extendida esta- 
ba ya la doctrina del cristianismo. Hall&base Marco Aurelio mas allá del Da- 
nubio cercado por loe Mareomanos, y la Iklla de agua babia reducido á sus tro- 
pas á un estado muy próximo á la desesperación. De repente se oscurece el cíelo 
y cae una copiosa lluvia, que los soldados gozosos recogen en sus cascos. Entrete- 
nidos se hallaban en esta operación consoladora, cuando de improviso son ataca- 
dos por los bárbaros, que hacen en sus filas horrible matanza. Mas luego aque- 
lla misma nube descariña sobre los enemigos un diluvio de granizo, acompañado 
de truenos que los llenaron de terror, y alentados á su vez los Romanos, los arro- 
llan y los ahuyeatan. Gentiles y cristianos, que había muchos e& las legiones, to- 
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dos tuvieron el suceso por milagroso, y hasta el' mismo emperador asi lo consi- 
deró. En la caria que dirigió al seiuido iodicé « aonqnemiiy circunspectame&tey, 

que debia la vicloria á los crislianos, y es lo cierlo que mandó castigar á los que 
profiriesen calumnias contra ellos. Este suceso está atestiguado por muchos his- 
toriadores, y Tertuliano eu su Apología habla de la carta como de una cosa co- 
nocida. 

Marco Aurelio murió en el año de Roma 933, cuando apenas contaba, 
cincoenla y naeYO afios , después de diez y nueve y algunos días de reinado. £1 
imperio pasó ámanos de aa hijo Cómodo, quiea ai heredé el poder no sucedió lo 
mismo ooD las ?irlndes de so padre. A los vicios de so madre Faoslioa onia la. 
bajeza de alma de un gladiador; las deshonestidades qae mancharon su vida iüe* 
nm machas y sa cmeldad era la de mu fiera. Un solo rasgo bastará para darle á 
conocer: cierto diaqae encontró á un hombre de vientre enorme, partióselo en dos 
parles para gozar de! espectáculo de ver sus entrañas (1). Bajo semejante priii' 
cipe , Espafla hubo de considerarse feliz por distar algunos centenares de le- 
guas de la capital. Cómodo con su estúpida cabeza estrecha en su parle suj)erior 
y ancha en las mandíbulas , no manchó este país con su presencia , y si bien no 
le hizo sentir tampoco rigores particulares, hubo de sufrir la Península, lo mis- 
mo que el resto del mundo romano, el detestable gobierno de aquel monstruo. 
Después de agotar el tesoro. Cómodo vendió los cargos y empleos públicos y has- 
ta el gobierno de las provinciai , siendo esta la causa de mochos infortunios sin 
gloria^ en los cuales tuvo EspaÍBa buena parle. Algunos malvados enriqueci- 
dos por la rapacidad y la usura compraron las altas magisiraturas, movidos no 
por la honra de gobernar , sino por el deseo de aumentar sus bienes; era para 
ellos un negociOyComoae dice vulgarmente, y nada mas. Por todas parles se veian 
abominables exacciones; vendíase todo basta el ahna y la carne humana. Solo 
los cristianos pudieron gozar de algún tiempo de paz, merced á Marcia, favorita 
del despota, que los protejia. 

El emperador mandaba quemar vivos y dar muerte con inaudito refina- 
miento de crueldad á hombres, mujeres y niños y hacia lanzar á las fieras á los 
que no admiraban la belleza de su frente estrecha y sombría, la frente sagrada, 
la frente augusta del emperador ,1]. M á sus parientes perdonaba y condenó á 
muerte á Annia Fauslina, prima hermana de su padre. Como Nerón, era muy 
sensible á los aplausos , y cifrando toda su gloria en imitfir á los gladiadores, 
rebajábase hasta mostrarse celoso de su mérito. Dion Cassio baUa de cierto Julio 
Alejandro , hombre de mucha fuerza y diestro tirador , que luchó á caballo con 
un león y le mató á flechazos, con gran aplauso del pueblo; su hazafia no pudo 
menos de irritar á Cómodo y pocos días después mandó la muerte de su rival. 
Hemos creído deber extendemos algo en la pintura de Cómodo, pues aun cuando 
sus furiosas pasiones se dejaron sentir en Roma mas que en el reslo del imperio, 
podrá por ello conocerse á falia de memorias especiales lo que habia de ser du- 
rante su reinado el gobierao de £spafia, y es probable que á haber llegado 

(i) Obtansi oneris pioguem homioem medio vtntre disaecuit, at ejat Intastina snblto fionde- 
rentur. Hist. Aog., p. i la. 

(S) Con Html sapUdo cMtigROw á 1m colpablM de haber leído ta Vida d» C^inula por Sue- 

tODk). 



Hl nstMEi «miBáft n wBuSük. 

Iiasta UMOfrM eserilM eoatampoiéB^ 

ea, halirfaaos de nArir heáum no hmm gima i{iie los (pie looediaii en ItaUa. 

No se olTÍde además qne en el tiempo de que estamot (rttando estuTu la biill» 
lia de Espelia mida tan iDtrmamente con la de Roma, que mochos historiadores 

han creído que no debían separarlas; al freníe de cada capítulo consagrado k un 
emperador, Garitiay jamás omite la calificación de emperador de Boma y aefior de 
£spafia(1). 

m¿^¿má. Cómodo murió en fin de muerte violenta; Marcia su concubina le envenenó, 
7 como tardase macho tiempo en espirar, un alíela comprometido en la coospi- 
•ndon le ahogó entre SOS biWM.GímMi» misó doeea^ ooeve meses ycatoi^ 
06 días. 

Bajo el eeri» reisado de Perttoaa (f ), do «iperinmld la Espafia eamUo 
alguno. 

Pertinaz era an verdadero romano, y si Cómodo compró la paz á los bárba- 
ros, exigióles él la demlocion del tributo qne se les había pagado. Su mayor era- 
pefio fué el restablecimiento de ta disciplina, mas los pretorianos, i{oe eran en- 
tonces los supremos árbitrns de Roma, le dieron muerte (3). 

Muerto Pertinaz, el imj)erio fué puesto en pública almoneda, entregándose 
el mundo al mejor pastor. Solo dos competidores quedaban y por fin hizo suya 
la púrpura Diüio Juliano, el mas pródigo y también el mas desgraciado de los 
dos. En efecto, ea el ardor del» YohAa había, ido demasiado lejos, y no pudo 
apnmiar la sama promelida nnporlaiile mil doaeientas eineiienfla draémas. Et in^ 
feíir deador de los pretorianos hallihase en Inmineiife pefigro, y si biennadalesii* 
j¡^¿f¿¡¿ cedió durante los primeros días, acabó por ser sacrificado. Péscenlo Ntger, ifOB 
mandabael ejército de Oríente, foéilamado al imperio, al mismofiempo que se su- 
blevaban las legiones de lliria y las británicas; aquellas aclamaron áSeplimioSe- 
veroy eslas á Clodio Albino, quedando el ¡m|)erio por el mas valiente y afortuna- 
do. Severo venció á Niger en Ires batallas dadas en Asia, ycorriendo luego k las 
Galias derroio á Albino al pié de los muros de Lyon; deade entonces faé el ver- 
dadero em[jerador (4). 

Mientras esto sucedía , España continuaba marchando por las mismas 
tías, y, solo débíhnenloseBlia los grandes sacudiniientoB del Imperio á qne esla^ 
ban sugetos sas deattoes; en elles no tomaba parte sino de lejos y por inedio dtt 
a^pielloB hijos sayos ^ eotrato en la oomposiciende las legiones (6). 

Severo se mosH gran eneiugo de los crístíaBos: aunque era lateroeraper- 



(t) Véanle los XLIibros del Conipf^ndio historial de Fas chrooicas y Vlllvenal historia de todiH 
loa reinos de Kspaña, por Esteban de cuiribay. Amberos MDLXXI. 
(t) Reinó dos meses y veinte y oeho días. 

í3) «Aunque los pJ<5rcltos no tuviesen un lugar determinado para reunir*;?, no obedeciesen á de- 
terminadas formas, deliborasen poco y obrasen mucho, dispontan como soberanos do la fortuna 
liflUica, y el emperador no era mas qne el ministro de vn gobierno vloleoto, elegido para nUMútá 
particular do los soldados.» (Mon(es(fiiieii, Consid. sobre la prond. y decad. de los Ronn ) 

(4) Severo nació en I^pUs, en la costa de Africa. £i jefe de los Komanos, dice el vizconde de Ciia- 
toaolHrfand, hsblalMi la lengua de Anflitl. 

(í>) AdomAs de la Italia las provincias desdo mucho tiempo reunidas al imperio, COmo la Espa- 
ña y la Nórica, proporcionaban hombros á las legiones. Las fuerzas sacadas de fO» dem&s paisas 
* ioloagiinbBaenellMoomoaailIiar^ 
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MMion, psede decirte qie pura Esptfa fié la primera, arf por haber iMo la 
■isfjgiBMi ycnMiy wm porque íii í wwp m ya gmdeetBipifaelníh* 
mero de loe diedpiiloe de la Cruz. Tertoliano weútíaM la Maeola entra hM 
prieee en que Mcieraei eristiim—» moieiites puogneBoa (1), y ^w""» ^ «a 
Irenee w tBetímonio mas coDclayente aini (S). £b erMenle , pues, que en aque* 
Ha ^Kica el cristiaDisnio babia peaelrade en mucfaae proviacias espaflolas (3), 
y verificólo sin duda por el Africa , en cuanto los primeros cristianos conoci- 
dos en la Península aparecieron en la Béüca. Para sustraerse á la vigilancia 
de los magistrados celebrarian, como sus hermanos de otros países, s<H rela> reu- 
niones y vivirian durante los dias calamitosos ea cuevas y subterráneos ; poco á 
poco aparecerían y í*e mezclarian con la población, y segan se dcsprewle de lo* 
testimonios que acabamos de citar, sos asambleas ó iglesias se habiaa muUiplH- 
cade lo bastante en la última mitad del siglo segundo para atraer todas las mi- 
radaa. Eatonees fué (algooos letalai el alio nomo del reinado d» Severo en 
que eeie emperador ordenó en ofeelo un peraecacioB) enando por primera m m 
iqiHGé k loe erietianoe de Espafia todo el rigor de loe deerelos imperiales. Los 
detalles de la persecociOD no han llegado hasta nosotros, pues los que se leen en 
diferentes historiadores carecen del carácter de autenticidad que ha de tener todo 
rdato hÍBléricx), y esto es otra prueba de que las iglesias espafiolas de que habla 
san Ireneo, se hallaban entonces lo mismo que todas las de Occidente, en un es- 
tado de inferioridad real respecto á las iglesias de Oriente, pues allí donde el 
cristianismo c^nlaba con gran numero de discípulos, aparecían siempre gloriosos 
y fervientes apóstoles, escritores al propio tiempo de gran erudición, que lo con» 
fosaban en sus libros y transmitían su historia á las edades futuras (4). 

Severo pasó á la Gran Bretafia, y después de vencer á los Caledoníos y de ¿J'¿®|¿¿. 
élmr para eonlenerlea el arara qan Hnraan Miri)re, enUrnid y mnrió en la 
dndad de Yerk (5). 

Severo dejó el taiperieét sos dos hijos Caraealin y Gota; pero divididos pov 
nn odio nrreeoocillable, el primero k qvien sn padre llamara muy injustamente . 
Antonino, biio dar muerte á sn hermano para i-einar .solo. Nada secuenta deeste 
reinado qne se refiera parlicolarmente á España, á no ser que Caracalla tuvo por 
ministro Ano enanco, nacido en este país, llamado Sempronio Rufo (6). «Es pro- 
bable, dice Perreras, qne aquel hombre no fuese muy bueno cuando obtuvo el fa- 
vor de un príncipe tan malo.» £1 emiaeote juriscoDSttlto Papiaiaoo faéotra délas 
victimas díe su crueldad. 



(I) Ea sa libro ooatn los Jndiéa, e. ?. 

(I) Eteoiffi ecclcsia. . per nniversum orbem usque ad cxircmos terrae fines dispersn... Ac npqxn 
he quic in Germaoiis siUv sunt ccciesif , aliter credunt aul aliter traduat, nec quie Hispaniiis, aoi 
GalBIs, BQt In Orlente, ant tn iBgyplo, aul in Afrieá, avt ta Medltemoeto orMs reglonlbus scdem 
babent. Verum ot sol hic á Deocondltu, ta vniwrso miiodo aunt atqne Ídem est. Sanet. Ineo. 
Contra Uicreses, 1. 1, c I. 

(S) La «poca de la primera Intrwlaeelon del crtotltBiMDo en BipeBa hn aldool^fllo da taflni» 
tas diacti^intH « euirp !o>4 «niditos cftpañoles. Los KalianoahaB tomado parta laad>ien sn la cnestico, 
pero esta no ha salido del campo de la» ounya turas. (Bamey.) 

(4) Roroey, t. I, p. 

(5) Reinó diez y sict^* nnosootoBaaity tratdtai,doia»«aa&oll6bntoelM4deaaBa. 

(«) DionCaMio,!. ULXVU. 
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' íM niMiucMiiALranrAllA. 

«7()Ve°Ro^ Cancana manó cm de Edeaa (1) aMMoado por ciarlo Mareial; MacriiMf 
^ '''^'prefiBGlodblpratorto.qae hablad^ aaeinalo, obtuvo ai imperio y no 
hito cosa algoBO DotaUe (f ). 

Muerto Macríno, un ooncorso extraoidioario de oircanstancias y una intriga 

mugeril, llovó al imperio á un nlfio sirio , qne manchó la púrpura con loda 
mÁ^¿i¿». clase de liviandades. Pertenecía por linea femenina á la familia de Severo y 
llamábase Avilo Basiano, si bien fué apellidado Elin^íábalo, ó con mas exacti- 
tud Elafrábalo (3). Después de uno de los mas execrables reinados de aquel tiem- 
po, Elioiíábalo fué muerto junto con su madre en las letrinas (4) , y luego ar- 
rastrado hasta el Tiber, cuando solo contaba veinte y dos años (5). Su nombre 
fué bon ado de tixlos los monumentos, en especial en Espafia , y existen aun far- 
lias inscripciones de las que se hizo desaparecer su nomíwo'ooao ana deebonra. 
múíimi. Alejandro Severo lo socedió, y bajo su paternal gobienio, la Espafia, secre- 
' tamento alonnentada por los indigno» gobernadores de los anteriores reinados, 
goid de complete segnridad; el emperador envié ¿ ella hombres probos y amaOf- 
tes del bien público, y en pooo tiempo recobré la Península la prosperidad que 
babian interrumpido los monstmosos principes que habían lído la calamidad del 
mundo. 

Alejandro Severo afianzó el imperio que se disolvía y derrumbaba por todas 
partes; como un maí^nifico, pero carcomido monumento, solóse sostenía por me- 
dio de puntales y de apoyos momentáneos, y Severo retardó su ruina. Cuéntase 
de este emperador que colocó en una especie de capilla doméstica la imagen de 
Jesucristo entre las de Apolonio de Tyana, de Abraham y de Orfeo , y nÚflO* 
tras duré su reinado, los crístianos, lejos de ser perseguidos, tuvieron en él 
nn discípulo, é cuando menos el emperador amalNt so moral y seoomplacia 
en sos libros. En aquellos primeros tiempos publicábanse los nombres delosprea- 
biteros y de los obispos, y el pueblo deliberaba acerca de su elección; Alejandro 
qniso que se predicase lo mismo con los gobernadores de las provincias; procla- 
mábase su nombre, y podía el pueblo aprobar ó desechar la elección imperial. 
Esta ley fué recibida con Iransportes.de alegría por los Españoles cuyos instintos 
de libertad halagaba, y su gratitud multiplicó los monumentos en honor del prin- 
cipe que la habia dado. Su amor se extendió á su madre Mammea, mujer fuerte y 
animosa, y eri^íiéronle una estálua en Acci, ciudad que se llamó también Colonia 
Julia Gemiría Accitana. El pedestal llevaba la siííuienle dedicaloria: En nombre 
y á la majestad de la madre del emperador Alejandro Severo, />io, felií, y «H 
gusto, madre de fot reales y de los ejércitos. Mammea era muy acreedora 4 se- 
mejante titulo, pues en mas de una ocasión se habia presentado entre los solda^ 
dos, quienes encontraban siempre en ella una abogada. 
«Sde^ihim. Despoes do un reinado de trece afios. Severo cayé bajo los golpes de Jos 



{( ) Caracalla reinó unos seis años, desde el 'J6i hasta el 97o de Roma. 

{t) Los soldados le dieron muerte deepoes de catoroe mem de reinado, en el año 971 de Roma. 

<:\ Dcbirt este sobrenombre A haber sido, antes de su elevación al froro, snt'erdotc en Emeso, eo 
no templo dedicado al Sol, bajo el nombre sirio de Elagáiialo, esto es, Dios de las Montañas. Lam- 
pridio. in Vil. El. 

(4) Atque in iatriná, od quara confugernt, oroisiis. (Hist. Aug. p. *78.) 

(5) Ualiia reinado Ir^ años, nueve meses y cuatro dias; desde el año 971 hasta el 07o de Roma. 
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CAV. IX.^K$PAÍ}A BOMANA. 2S7 

asadnos pagados por Maximino, oficial de su ejército, y fué muerto coa su ma- 
dre en Secila, cerca de Maguncia. 

Desde aqael momento el imperio cae hedió girooes , y el ocolto trabajo de 
80 decadencia empieza i manifestarse á k» fljof de todos; oompréndese qne él 
mondo ha perdido so polo poUtioo, y en adelante no veremos mas qoe una ince- 
sante lucha entre Roma é ioomerables legiones I)árbara8. 

El mismo Maximino, que acaba de elevarse al trono, es semibárbaro; natu- 
ral de Traciu, su padre se llamaba Micca y era Godo. Alistado bajo las banderas 
romanas, ascendió m la milicia ácausa de su extraordinaria fuerza; y el asesinato 
le abre el camino del trono. Yió que asi lo practicaban sus predecesores, é imitó 
su ejemplo. 

Maximino abandona la Alemania para combatir á los nuevos emperadores 
aclamados por los ejércitos, pues basta llegar á Diocleciano los veremos pulular 
con frecuencia. Sin embargo, los dos Gordianos ya no existen; son proclamados 
Máximo y Balbino; la Italia entera abraza so partido, y alcanzan por fin el trlanfo 
por haber sido Maximino asesinado en las inmediaciones de Aquilea. 

En tiempo de Maximino mochos cristianos sufrieron en España el martirio, 
y créese qoe el origen de la persecución fué el soldado que inspiró á Tertuliano 
ona de sus mas bellas obras (1). Era costumbre que los emperadores se mostra- 
sen & su elevación generosos con los soldados, y que estos saliesen á recibirlos 
coronados de laurel: al ser proclamado Maximino, adelantóse un legionario lle- 
vando su corona en la mano, y al preguntarle el tribuno poiijué no la llevaba en 
la cabeza como sus compañeros, eonle^tá.• «No puedo; soy cristiano.» Maximino 
se mostró furioso por tan digna confesión, y mandó perseguir á los cristianos por 
la imaginaría ofensa que decía haber recibido de un soldado de aquella secta im- 
pía. En la misma época se fija eon bastante yerosimtlitod el martirio de muchos 
flántos espafiolesy en especial , él de san Maxin 6 Máximo , llamado en Gatalo- 
fift saa Magín , eoya focha exacta se expresa , esto ee , él dia 20 de Agosto del 
afio S35 de J. C. A poca distancia de Tarragona , vese todavía la cueva del 
monte Bofimgano , qoe parece haber sido el lugar de la (gecocion de Máxi- 
mo (2). 

Máximo y Balbino que, á pesar suyo, habían sido aclamados emperadores, as^oj.c. 
sofrieron en breve la suerte común, y apenas reinaron un año. Los soldados *^ 
les dieron muerte, y á ella siguieron los horrores de la guerra civil, llegando á 
encenderse el combate en las mismas calles de Roma, hasta que el senado, el 
pueblo y el ejército convinieron en contiar el supremo poder á un nieto de Gor- 
diano el Tiejo no obstante su extremada mocedad. Pupieno Bláximo era hijo denn 
cerrajero ó carretero; soldado saleroso, había sido apellidado el IWfISípor su aire 
tadtonio; Celio Balbino, msadoen las letras griegas y latinas, era bnen. orador 
y poeta. La desgracia de ambos consistió en ser eieradoe al imperio. 

Gordiano III, en caso de qoe puedan formar número los anteriores Gordia^ 
nos (8) , reinó glonoÍBamenle, y merced á un buen ministro llamado Misilheo qne 



(t) El libro de la Corona. / 

(S) lltrtaiia,Ub.lY,cip.IX;Roiii«7,tI,p.4M. 

(I) AmbwnlDaroniiiaoMdsdosmiM, y«8to aiin^ 



ftt msTouA «BináL ra nt Affá. 

hakia tid» m preceptor, y con caya bija FiM SaWaa TranquilUiA m et i6, w » 
tnvo con dignidad el honor del imperio. Yendó á lee Pénae, 7 ipMs lialm 
ndo mío de ku mqoras empemdores de la época k no morir las pranlo. Mliidieo 
labia eide á la vez ministro y pr«fiecto del pretorio» y acorrida su muerte, suce- 
dióle en sus funciones cierto Fiiipo, natural de Bosra, en Arabía, que , i lo que 
se aseguraba, habia sido ba&dido. Fiitpo abusó de lainexperieocia del jóven em- 
perador, y con sus maquinaciones logró dividir con él la púrpura. Sin embargo, 
no se contento con ser su asociado , y el jóven Gordiano, que veia el poder dea» 
tizarse de entre sus manos, recurrió á los aoldadod. Dijoles que su deseo era 
tener la parte de poder que le correspondía , y le fué negado ; entonces consintió 
en no ser mas que prefecto del pretorio, y se lo negaron también , hasta que de 
hnmfllaeion en hnmíllacloD, acabé por implorar U irida; tampoea eala leloé con- 
cedída^ y mnriópordfden da FAipo» deqHmada reinar lAnícioafoa y ocho ma» 
sea (1). 

•Saíaom. Fílípo celebró con loa Firsaa una paz wgonzosa, y marebó á Róñate* 
pues de hacer á su rival magní fíeos funerales, dignado al partir á su hermano 
Prisco el raanclo del ejército de Siria , y á su yerno Severiano el de las legione? 
de Macedonia y de Tracia. Su hijo C. Julio Saturnio Filipo fué nombrado cesar. 
España, apartada por su posición geográfica de lot; desordenados movimien- 
tos que agitaban el imperio, cuya ruina habia de llevar consigo la suya, per- 
maueciu espectadora tranquila , pero no indiferente de unos acontecimieatos qoe 
tan de cerca le tocaban. ▲ no haberse hecho tanromaiia, habría sido aquellaoca- 
• aionfivorableparaerígiraeflnntoienináipeidienie,pamoon8^ 
fia;peraenlaBuickadaloaaM8aM eodetaal^o qna no aerado ai homkm pe- 
netrar: los dasignioB da Días oonduoen el irando an ^ aaa agatamas; y si del 
tiempo pasado no ae desprendiese siempre una au)ral bella y generosa, si la 
misma no entrase en la práctica do ice hombres, la ñata de las faltas, de los 
crímenes de aquellos que nos han precedido , haría desesperar de la humanidad 
y del porvenir, y la Providencia no seria mas que una palabra vana (2). 
U7 daifC. Mientras Filipo celebraba en Roma los juegos seculares, «a el aQo oiil de 
lODOdeaoiD. fundación, aparecieron dos nuevos emperadores. Prisco, hermano de Fiiipo, 
fué depuesto poi- las legiones por el odio que á ól y á su hermano profesaban, 
adío cuya causa se ignora, y proclamaron emperador ¿ iotapiaoo, al tieaBfO 
<{ue las legiones de Mcaia y de PaacMaaeaonaeíaB áHavino en la wkammA' 
dad. Tenemos» pues, á toas emperadana tp» aa éispnlan la púrpura. Ma , nn» 
de los mejona gaeniea namanaa, eaeniriado par Filipo oaata» Marina; maa laa 
legiones, deaaaBtaataadaaatetdaaíleaMierteenTeada cnniwttr á Daño y nom- 
bran á este general para 00^^ su pneato. Morque no «apaiifcaaeoiqaKta de- 
senlace, vacila, pero como se le amenaza con la ntnerto'CB OHada nsgaraaá 
oeflir la corona, consiente en ser adamado emperador. 

Su elevación, que podia ser calificada de perfidia, le afligió sinceramente, y, 
deseoso de apartar de si hasia las apariencias de la traioien, aseguró ¿ Vil^ 



tras emperadoras. Praoto veramosqnesa ntoero Doga hasta Mola, reinando todoi á 

1U Uempo y en el mismo imperio. 

i1) OcHMto el año 90 1 hasta el 997 de Rmiuu 



.¿le 



cjiealmidoiiaria él ptdev hego que podieBe hacerlo síb peliflfro de n vida. Fi* 
tipo, empero, qne «empre procedía om artificio y fingimiento , juzgó el alma de 
lieeio por la snya y le diipnio á hacer la guerra á sd competidor , quien no 
Ibyo mas recurso qne marchar contra Filipo. Sin embargo , Filipo fué asesioado 

al llegar á ,Verona , y su hijo experimenió en Roma igual suerte 

Eusebio y Orosio, confirmados en esto por varios historiadore> , cniro otros 
por Baronio, aseguran que Filipo fué cristiano, y aun que hizo penilencia publi- 
ca por disposición de san Fabiano, pun(ilÍLC de Roma. I"]slc punió ha quedado muy 
oscuro, y de lodos modos ha de adoptarse la opinión de Perreras : «Sin alrcver- 
meá reselfer semejante cnestioa que me parece muy espinosa, dice , y sobre 
la cual piede peinar cada uno e^n mejor le paresca , creo que sus maldades 
Bo son gran prueba de que fuese cristiano, y si únicamente de que deshonró tan 
respetable carácter, en caso de haberlo tenido.» 

Decio, que estaba adornado de eminentes cualidades , es digno de contarm 



entre los grandes emperadores , gi bien mandia su fama !a persecución que 
citó contra los cristianos. £1 rigor con qoe les persiguió fué tan gi'ande, que sor- 
prendidos alguno.s en el reposo, se sintieron débiles para sufrir la violencia délos 
suplicios, y se relraclaron. Enli e ellos los hubo que apostataron púhliciunenle é in- 
censaron í\ los ídolos, y otros que nianilestaion por escrito haber abjurado la fe 
de Jesucristo y sacrili( adf) á los dioses. Los primeros fueron llamados sacrijican' 
ifv, y los segundos libelistas. 

En España , Marcial, obispo de Emérita , ó según otros de Légio , y Basili- 
des , obispo de Astorica , Itaeron del número de aquellos que negaron á Jesucris- 
to , y ambos dedararon adorar á les dioses del im[)erio. ¿En qué pueblo áá man» 
do no habrá espirites débiles, dice Lafirante al dar cuenta de estas apostasias, 
ni que nación podrá blasonar de que lodos sus hijos sean héroes ? besó» aquel 
momento Marcial vivió en continuo trato con los flámines y sacerdotes , pero Ba* 
silides se arrepintió , y solicitó por foyor ser admitido en la comunión de ios le- 
gos (1). 

Li debilidad de algunos no impidió, empero, que alcanzasen la corona del 
martirio infinitos cristianos, y entre el número de los mártires hade contarse á 
san Cristóbal , según relato de Nicéforo (2). 

En aqnel entonces los Godos que ya en tiempo de Marco Aurelio habían 
abandonado sn ignorada patria , y acampado en las márgenes del Vístula, se 
agitaron é hicieron oedlar al mundo. 

A la manera qoe Temos muchas veces levantarse legos de nosotros y en lo 
mas apartado de nuestro horizonte pequefias y dispersas nubes, que uniéndose 
y condensándose después , van ennegreciendo la atmósfera , y apenas llega á 
nuestros oídos el rumor del trueno que allá en lontananza las anuncia; maslue- 
an his vemos acercarse inqnilsadas por el viento, los relámpagos crecen, el fra- 
gor del trueno retumba, y por úUimo la tempestad descarga sus furores sobre 
nuestras cabezas, inundan los campos y devastan las ciudades las cataratas que 
de ella se desgajan : así España en los tiempos en que vamos á penetral* vela le* 



fl» de J. C. 
de Bom. 



(1) Sao Cipriano, eertii M. 
(i) Marioüa, l. IV. c. 9. 
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TODlarse á lo lejos aquellas masas de bárbaros que íi manera de nube« amenaza- 
ban el norte del imperio, veíalas en lontananza unirse, engrosarse, avanzar como 
azotadas por el viento ; pero colocada nuestra patria al extremo occidt'ntal del 
mundo romano , el ruido de aquellas luchas llegaba á ella como el sordo rumor 
de un trueno lejano. Y sin embargo , aquellas nubes de Godos, de Ilérulos, de 
Vándalos, de Sárnialas, de Escitas, de iiui;:iindios, de Hunos, de Alanos y de 
otras mil razas y tribus , habían de descargar solve m campos é mnndú ra 
auelo (1). 

£1 imperio era invadido pordospmlog & la toe; porloacristianoB qne 
minaban los antígnos principios en qne se apoyaba y por los báibaros qae 

inundaban sus fronteras. La irrupción era inminente, y nna voz secreta decia 
confusamente á todos qutf el mundo antiguo había perdido su eje y que no exis- 
tía ya ley. Como sucede en semejantes casos, unos lo creian todo perdido aban- 
donando la senda de lo pasado (2), y oíros solo veian salvación en las nuevas 
doctrinas; y entre las dos ideas que dividian el siglo y tendían á guiarlo en sen- 
tido diverso, el mayor número que no creia en las máximas anliguas, ni estaba 
harto enterado y convencido de las nuevas, sentíase presa de una duda dolo - 
rosa y como de una inquietud inmensa, temeroso de los tiempos que hablan de 
venir. 

Tal era el estado de las cosas, cuando el gran cuerpo de los Godos, que 
habla de dar á la Peninsnla una larga série de reyes , dió en tiempo de Dedo 
otro paso h&cia adelante. 

Historia muy curiosa por cierto, á tener los elementos para formaria, ha- 
bría de ser la de aquellos bárbaros que se encuentran mezclados con todas las 
Daciones modernas y que bajo las denominaciones de Godos , de Ilérulos , de 
Vándalos, de Gépidos, de Burgundios, de Escitas y de Hunos, subdivididos 
además en cien dislinlas tribus, han dejado sus huellas y como su aluvión en 
todos los países del Occidenle. ¿Cómo no deplorar sobre todo la ignorancia en 
que estamos acerca del origen y la historia de unos pueblos que se han ideuliíi- 
cado pan siempre con las razas que hallaron establecidas en el teatro de sus 
oonquislas y cuya esencia renovaron? 



(1) «Um béfftaiw, en m principio deseoiMddw peni k» Romanos y loeso caun de ineomo- 

didad, habían acahndo por inspirarles temor. Por cl acaecimiento mas extraordinario quo hahiese 
presenciado el mando, Hotna había aniquilado lan compleUuneote á los pueblos todos, que al ser á 
m va veocide, panei6 que la tterra hubiese criado «Iras nnefos para deetrnirla.» (Uontesqoiea, 
Grand. y decad. de los Rom.) 

(i) El prefecto SImmaco, ardieate sectario de la religión gentílica, escribió por aquel tiempo 
srtm la necesidad de vestaUeeer al aliar de laVieloria, y de atajar cnanto antas los pasos de la 
relii^ion nueva. En su o«Baedad,oinoalB el mal, Motía por instinto donde fssidia, pero noacsrtaba 
ooo el verdadero remedio. 

«noma, deeta, ha á^aóo de prosperar desde qoe la impiedad se ha hecho general. Persigamos 
Éh» crisliíiiKw. No haya discusión cunndoso trata de salvar al Capitolio. 

«¿Qoó cosa micyor para guiaroos al coDociminito de los dioses que el recuerdo de onestra dioha 
pasadaf Seamos flUes i tantos siglos trsnsenrridos, 6 imitemos ft noestros antepasados que con 
tanta gloria imitaron á los suyos. Pensad que Roma os habla y os dice: Grandes principes, padres 
de la patria, respetad mis anos dorante los cuales he observado siempre las ceremonias de mis 
mayores; este cidto ha aomsiido i mis leyes al universo entero; por él fué Aníbal rechazado de mis 
mnros y loa Galos del Gapltalto^a 
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Durante los reinados que acabamos de ver pasar á nuestra vista desde el 
de Marco Aurelio , los Godos , empujados quizás por otras naciones que se levan- 
taban á sus espaldas y que tendian hácia el Occidente, .se habian acercado á las 
fronterafl romanas , y desde las orillas del Vístula , engrosados con todas las 
hordas que háHaron á so paso y que incorporaroD sueesiVameDte á si , como 
amstra á los nachuélos el rio que sale de madre , se habian- esparcido en direo- 
don del Ponlo-Enxino, y acampaban en sns playas, mas all& del Danubio, es- 
perando uno de aquellos impulsos qve se les oomonicaban, no se sabe de donde, 
y qne habian de llevarlos mas lejos aun, hasta la completa destrucción del coloso 
Romano. Conquistada la Dacia por Trajano , no existia ya valla alguna entre 
ellos y el imperio; estaban, por decirlo asi, tocando con él, y le invadieron. La 
Dacia fué la primera en experimenlar su furia; ved alli á los fiiluros señores de 
Occidente, ved alli á nuestros antepasados quizás. La traición les allana el ca- 
mino; Prisco, hermano deFilipo, que aspira á ser emperador, les abre las puer- 
tas del mundo antiguo ; las barreras caen ante ellos, y aquellos salvajes medio 
desnudos se precipitan en tropel. Devastan los campos, entran por asalto en las 
ciudades , saquean , matan cuanto encuentran á su paso ; cien mil habitantes de 
una sola ciudiad caen bajo sns golpes (1), y luego, saciados de sangre y de 
botín, satisfechos por haber dado la púírpm á un emperador romano (2), la 
ruidosa multitud se retira embriagada de victoria, Iterando en pos de si pe- 
sados carros cargados de riquezas y aguijando con sus lanzas , como á una 
torada, á una muchedumbre de prisioneros, con las manos atadas á la es- 
palda. 

Sabedor de lo que acontece, acude Decio con un ejército para tomar ven- 
ganza de los bárbaros; pero á ejemplo de Prisco y por el mismo precio, Trebo- 
niano (jalo entra en inteligencia con ellos y le vende. Decio se ve atacado de ^^^^^ ^ 
improviso, su hijo cae á su lado, y arrastrado por fin con su ejército á uo ter- look de iíoid. 
reno pantúioso, pierde alli el iéperio y la tida. 

Galo es proáamado emperador en lugar de Decio, y como la memoria de 
esto era lodavia grata al pueblo y al ^ércilo, cree prudente asociar al imperio k 
V. Hostiliano, hijo segundo de su antecesor. Decio habiá reinado treinta me* 
ses (3) , y en él había reapaiecido algún destello de la energía romana y de la 
lealtad patriótica que tan raras se iban haciendo; solo él habría quizás conte- 
nido el torrente de los bárbaros , que solo se retiró para refluir luego con mas 
fuerza. 

Galo se apresuró á celebrar un tratado con los Godos, y se obligc» á pagar-' 
les un tributo, lo cual era para el imperio, el medio mas funesto que pudiese 
emplearse, pues, como dice Montesquieu, «la cobardía de los emperadores aiguuas 
Teces y otras la debilidad del imperio hicieron que se procurase desarmar con di* 
nao 4 los pueblos que amenazaban invadvle, otridando que la paz no puede 
comprarse, puesto que aquel que la vende eatá siempie en estado de hacerla 
comprar otra Tes (4).» 



(1) Fiüprtpolls. (V^Tsc. Ammiano Marccl., 1. XXXI, c. 5). 

(1) A Prisco, que les babia revelado el secreto de la debilidad del imperio. 

tS) Dmto «lago too» liMii dios» da awM . 

(4) Gnad.7deaid. delMBoiiL,e.ITm. 
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Hostiliano no tardó en ser sacrificado á la excluBtva ambición de Galo (1), 
y el hijo de este, Víbio Volucio, ocupó 8u lugar. Yalente liostiliauo parece haber 
teDido alianzas e8paik)las, y su esposa fué quizás uataral de este país. Morales 
luAlade nn monuMilo erígíé» á él y á sa esposa Gnea irania Oriiiaaa, por 
Im habitantes 4b Valeneia (2). 

Daraate tí reiaado del sucesor de Decio eesó un tanto el rigor desplogado 
contra los crislíanos, y por \o> años de 254 eelebiironse varios condlios, eo-los 
que se (rato de la heregía de los Novacianos que acababa de suscitarse. 

Antes del afio 255, lomóse moUvo de la peste que asolaba diferentes pro- 
vincias del imperio, para encender de nuevo la persecución conU'a los crisUl^ 
dos; y fueron nnichos los mártires que se contaron en España. 

En tiempo de Galo oyóse pablar por jjrimera vez de los Escitas, quienes se 
hablan dirigido hacia el Bosforo cimmerio. Los Escitas, los tíodos, los Burgun- 
dios (fiorgollones) y adeois los Persas ocupaban las fsenas todas del imperio; 
la Mafiedonia, la Tesalia, la Grecia y el Asia hacían un gran eonsnao de hon- 
hras.ylaslevas se mficaban con trabqo. Espalla aprontaba amabnento para 
estas guerras la mrjor parle de su juvcotndt y legiones babia compoeslás entu- 
rameato de Espolióles; casi lodos abandonaban la tierra natal para no volverla á 
ver, é iban á morir á Mesia, á Tracia, áPersia, á Mesopotamia ó á Armenia, 
en defensa de un imperio al cual sus antepasados habian valerosamente resistido, 
con el cual se habian asociado después así en la buena como en la mala fortuna, 
de modo í|ue la caida del uno habla de producir la de la otra. Ciloria y adversi- 
dad lodo se babia hecho común entre España y Roma. 

Eoiiliaoo que mandaba en Panonia , marcha contra los Godos, kw Tenee, y 
en el entusiasmo de la yieloría sn qéroito le proclama emperador, enconliÉa- 
dose en la Mesia. Con la confianza qns el triunfli inspira, Emiliano escii* 
be al senado prometiéndole anojar de Tracia á los bárbaros, y á los Perma, 
del Asia menor y de la Mesopotamia con tal que se le confiriera el gobierno de 
las mismas provincias, en cuyo caso abandonaría al senado el resto del imperio; 
política mezquina y de decadencia, pues el imperio habia de ser uno y no depen- 
der mas que de Roma, ó dejaba de ser el imperio. Emiliano habia formado parte 
de un conlinfiente español; era natural de la Maurilania lingitana, colonia de|)en- 
dientede la Bélica, y habia ascendido sirviendo en las üias romanas. De ánimo 
esforzado era ademán muy entendido general. 

Galo y su hijo se conmueven al saber la traición de las legiones de Mesia, 
y^ preparan 4 marchar oontim eUas; Eatíliano se los anticipa y pasa á Salia. 
Ambos ^órcilos están frfloteá frente, pero los soldadee da Galo le dan mnerts i 
él y Asa hyo, yadaman AEauliam>, quien queda por lovísmo ánioo empa- 
25J <io j c. rador. 

006 de Rom. g^^g^ 1^ muerte de Galo, las legiones de Rhecia proclaman á Valeriano, 
qníen marcha á Italia; por ono de aquellos cambios tan comunes entre los solda- 
dos romanos de la época, Emiliano es asesinado á su vez entro OtricoU y Nami, 



(I ) Z6sitno así lo dice, paPO Tiotcr afirma qw ▼riaalB'Billllln0 ftrt flIttBO á$mm yertitoe 
nlld» de Etropia caasd entoncoB gnmdM iwrfrtgft», 
(t) Montes, L IX, c U. 
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y Valeriano, libre de 6u competidor, hallase ser imico soberano. Emiliano reinó 
menos de cuatro meses. 

Las hostilidades de los bárbaros continuaban en todas ks fronteras. Las Ga^ 
lias eran invadidas por m cuerpo de GermaBos, 6 de f nnkos, qae €■ la époea 
de BUS primeras expedicioDes ffl«roii dMigoadosooi el primero de estos nombras, 
yqaeperleaeciaBeDefectoálaligadeloB Germines (1). Galíeno fúé enviado 
contra ellos por so padra, iiajo la direeoieii de PostniM, onando ya mochos de 
ellos hablan pasado los Pirineos, atravesado el estraobo y llevado el espanto á 
Iboritania. Los Romanos habian peleado \arias veces con aquel pueblo belicoso 
á quien una especie de instinto atraía hácia las Galias, y habíale rechazado y 
vencido antes de entonces en las inmediaciones de >íafíuncia. Galieno los atacó 
en su propio país, y obtuvo el triunfo contra ellos, existiendo medallas en que se 
le cíililica (le (¡n manictts Maximus. Kn su expedición á España, los Frankos to- 
maron á Tarraíxona y la entreíraron al saqueo; Orosio refiere que aun en su 
tiempo se veían en dicha ciudad y en la campiña iomediata huellas de los estra- 
gos cansados por aquellos conquistadores. 

En tanto hall&base Valeriano en iUfia» donde lachaba con los Godos , con 
les Sftrmatas y cen los Coades, empleMido en rechazarlos todas sos legiones, 
basta qne por último quedó la neloria por él; y mieniras sn hijo Galieno debía 
á Postumo SQ8 triunfos, Valeriano se hallaba asistido en sus combates contra los 
b&rbaros por tres hombres qne habian de llegar lodos á la celebridad; llamában- 
se Claudio, Aureliano y Probo, y eran entonces animosos generales que gana- 
ban el imperio peleando. Los Persas mandados por su rey Sapor asolaban las po- 
sesiones romanas inmedialas á su lerrüorio, y era su proyecto expulsar á los 
Romanos de Asia; sabedor de su irMipcion, Valeriano corre de Iliria á Cilicia 
para oponerse á sus progresos, en ocasión en que cierto Maixo Cyriade, desertor 
greco-romano, se había apoderado de varias ciudades en nombre de Sapor, y no 
oonAeoto ann, híiose nombrar augusto. Boma tenia otro emperador y se lo babia 
dado la mano de nn ray Persa. Sapor babia de hacer espiar cmelmealeá la re- 
pública SIS pasadoe tríanfts, pero por medios indignos de «n enemigo leal, por 
la traición, cuya vergüenza recae sobre aquel á qnien aprovecha, no sobre aquel 
que de cllaes vklíma. Aliaido Valeriano á una conferencia bajo pretexto de tra^' 
tar de la paz con el rey Sapor, apenas se halló en poder de este hombre sin honor m de j. c. 
ni fe, cuando fué hecho prisionero y tratado indignamenle. Perdida su liberíad 
con menoscabo de las leyes y del derecho de genios, es ultrajado incesantemen- 
te por Sapor y sometido á los cargos mas viles; en el sufren humillanles afrentas 
el nombre romano y las pasadas victorias de Roma, y Sapor llega á servirse de 
él como de un escabel para montar á caballo, complaciéndose su orgullo en opri- 
mnr aquettas espaldu lefeslidis een la púrpura imperial romana. Valeriano fi- 
lié tves ellos flegnn «ios, y noeve «egon otros, en Un miserable eselaTitud, é ig- 



(1) El nombre de fraakos ao era del todo desconocido & los Romanos. En Uetnpo do Gordia- 
no DI, 1w Firankw bablan •pandd» «o k» Gallas; pero toaron raobaadoa por AvnHano , qaien 
▼eremos lacpn emperadnr. Vopisco (fn vila Aarcliani, Híst. Aug. } reproduce la canolanda fin aol- 
dado aa que ügura el nombre de los Frankos y el de los antiguos Polaoos. Dice así: 

Milla Francos, mlllie Sarmatas samel oooidinnia; 

Milla, miUe, mflla Farsas timerimosT 
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BóniiM las drcnnBtanciftt de snmiierte; algunos dicen que cisrto día enqne 
irritó al bárbaro monarca» este le mandé desollar víyo, y oíros diooi qae morió 
de enfermedad. No satisfecho todavía sa enemigo con sn muerte, hizo curtir y 
pintar de encamado su piel, y rellena de paja de modo que conservase la fonna 
humana, mandó colgarla en el prÍDcipa) templo de PeraépoÜs. 

¿Qué hacia en lanío el hijo de Valeriano? Anegarse en los placeres, rodeado 
de corlosanos. Galieno, emperador afeminado, que no carecía de valor, anduvo 
muy poco solicito de ocasiones para moslrarle, y complacíase en el reposo y la 
molicie. Su pereza se habla hecho proverbial, y a((uellosque hablan conservado 
unreslode la antigua virtud romana llamaban a (jalieno una pesie impúdica. 

En liempo de Valeriano decretóse uua nueva persecución contra los cristia- 
nos, que fué la octava, según algunos autores. Sjis victimas en Espafia fnenm 
mochas y entre otras Fructuoso, obispo de Tarragona, y sus diáconos Augurio y 
Eulogio. San Lorenio, cuyo martirio es tan popular, murió en Boma en la mis- 
ma época; Lorenzo ó Laurencio era espatSol y natural de Osea, que, como antes 
hemos dicho, es la ciudad de Huesca en Aragón. 

Bajo los reinados de Decio, de Galo, d<' Emiliano y de Valeriano propagóse 
el cristianismo entre los bárbaros por la fuerza de las cosas y por un imprevisto 
acaecimiento. De la Tracia y de la Iliria, á donde hablan ido en busca única- 
mente de bienes terrenos, lleváronsele vivo con sus prisioneros, y las palabras 
de sus cautivos crisliaoos no tardaron eu germinar entre aquellos pueblos primi- 
tivos. Los Godos fueron los primeros en convertirse; aunque grandes destructo- 
res, estaban dolados de adnürable aptitud para transformarse; y el pueblo mas 
bárbaro en un principio entro todos los Úrbaros, apropióse en menos tiempo 
que otro alguno, y con una facilidad maravillosa, cuanto le pareció digno de ser 
adoptado de las ideas y de la civilización romana. Tomó do solo sus usos, sino 
también en muchos puntos sus principios y sus leyes, y esto es tanto mas digno 
de altjncion en cuanto veremos á estos mismos Godos, bárbaros aun en la época 
en que nos encontramos, ocupar en España el lugar de los Romanos é introducir 
en ella una política, unas costumbres y una civilización en las que apenas se re- 
velan huellas de la salvaje existencia que acababan de abandonar. 

Al relatar el reinado de Galieno es fuerza mencionar los treinta emperado- 
res llamados tiranos para distinguirlos del emperador legitimo (1). Sus vidas fue- 
ron escritas por Trebelio Folión. Vemos á Macriano eu Siria, á Ajireolo en Dal- 
macia, á Publio Valerio Vélente en Naoedonia, á Tito Gestio Alejandro Emiliano 
en Egipto, á Tilo Cornelio en Africa, á Postumo, á quien hemos visto combatir 
por Galieno, en las Galias; en Isauria á Trebeliano; en Tessalia á Pisón, y en 
Orienle y en Occidente á Ciriales, á Balista, á Zenobia, á Loliano, & Victorino, á 
Victoria, á Mario, á Tétrico, a Ingenuo, á Odenato, á Regilino, á Saturnino, 
etc., ele; la mano se cansa de escribir sus nombres. España tenia á Postumo 
que la defendió de los Frankos, pero, careciendo como carecemos de memorias 
contemporáneas, es imposible precisar la parle que lomó la Península en los cam- 
bios de fortuna de los treinta emperadores. Una inscripción hallada en Córdoba y 
citada por Hasdeu, parece acreditarla oploíoD do que Postumo goaóeuEspatto de 



(I) FiMraoálonMDOscDnúiMradelniiita. 
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QD poder absoluto ; en ella se le llama emperador, cesar y padre de la patria. 

Entre los tiranos llamados con ifjual título y de igual manera que los sobe- 
ranos legítimos, existió uno que ni;\niftstn de un modo vivo y original el des- 
precio que Galieno le inspiraba. Llamábase Mario y habia sido elevado en las 
Gallas al rango de augusto por Victoria, quien tomaba igualmente el mismo tí- 
tulo y el de madre de los ejércitos. Mario habia sido armero : «Sé, camaradas, 
commilitoneSy dijo al tomar posesión del poder, que podrá echárseme en 
rostro mi primer oficio; pero dígase lo qae se quiera, siempre saturé servirme de 
la espada, y quieran los dioses qae jamás sea eDcrrado por el vino, las flores y 
las mujeres, como Galieno, indigno de sn padre y de nosotros! Recuerden todos 
mi oficio de armero con tal que nadie olvide que he aprendido á manejar el ace- 
ro; y digo esto porque lo único de que puede reoonvenhme Galieno, esa peste 
impúdica, es de haber fabricado armas (1). » 

Galieno fué muerto de un flechazo, dirigido contra él en las inmediaciones ^JgJ|j¿¿ 
de Milán; habia abandonado sus delicias para sitiar á UQO de los uumeroáos com- 
petidores que su molicie le habia suscitado. 

Claudio fué el sucesor de Galieno, y rechazó á los Godos y a los (¡eriiumos; 
después desús triunfos contratos bárbaros, hallábase indeciso, álo que parece, 
acerca de si alacaria á Tétrico en Occidente, ó en Oriente á Zenobia que luego de 
asesinado su marido Odenato habia rechazado la soberanía de Roma, cuando fué 
él emperador victima de la peste. Claudio no era un soberano ordinario, y obtuvo 
y mereció el sobrenombre deGético. La guerra contra los Godos le pareció al subir 
al trono el negocio ipas importante de la república, y se dedicó á ella casi exclu- 
sivamente, siendo curioso el modo como él mismo refiérela terrible batalla en que 
venció á los bárbaros delante de Nissa,en la Servia. — «Clandio á Brocchu (2). He- 
mos destruido á trescientos veinte mil Godos y echado á pique dos mil buques. 
Los rios eslán cubiertos de escudos, las orillas de anchas espadas y de picas. 
Las llanuras desaparecen bajo los huesos blanquecinos ; no hay camino que no 
esté teñido de sangre; la gran trinchera formada por una multitud de carros reu- 
nidos ha sido abandonada , y hemos hecho prisioneras á tantas mujeres que l08 
soldados han podido tomar áida uno dos ó tres esclavas. » Fué aquel el desquite 
de Filtpópolis. Dice la historia que fué tan considerable el número de prisione- 
ros que pudieron poblarse con ellos muchas provincias, destinándolos al cultivo 
de la tierra , lo que fué para los Godos una especie de iniciación, pues de fero- 
ces guerreros api endieron á ser labradores. Fijase en la misma época la incor- 
poración de los Godos en los ejércitos romanos , y fueron en gran número alista- 
dos y organizados según la disciplina antigua. El gobierno de los Godos era una 
especie de monarquía, y entre los prisioneros habia, según Zósimo, reyes y 
reinas. 

La fortuna habia secundado á Claudio en otro punto ; mientras vencia á los 
Godos , los tiranos se hablan destruido entre sí. Zenobia y Tétrico eran casi los 
únicos que quedaban , y , como hemos dicho, se disponia á hacerles la guerra, 
cuando la muerte le sorprendió en Sirmicis. 

(1) Qaod idcirco dico, qui.n ^cío mihi a luzurfoiiniaia Ulá peste nUill oppofil pom bM llM» 
qaod Sladioram armoramqae artifex fueiim. 
Braochoioaiidiiiacnlllcii. 
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iSda itoB. Gomo Claudio ge había granjeado el amor de los soldados y murió ium^ 
diatamenle después de uoa brillaote YÍcloria, las legiones se apresuraron á ele- 
gir al emperador que él mismo les recomendó. Llamábase Aureliano, é Itirio de 
nación é hijo de una sacerdoUsa del sol y de un padre colono, oran tales so 
Talor y deoaedo , que m ^pifim de armas le habían apellidado Aoreliano 
mam» 04! fsmm, Annliaao subyugó i. los Dadoa, wdd i Zenobia y & Tétri- 
co y dispuso el ftnioio trímifi» qne lle^ su noiBbre» en el qae se desíplegé me 
pompa hacia tiempo inusitada. Machos pueblos figuraron en ét, y entre loa cau- 
tivos que seguían al triuB&dor veianse reyes y reinas» entre ke cuales estaba Ze- 
nobia, aladas las manos con cadenas de oro. Tetríoo, aunque Romano y senador, 
Ggui ó también en él en traje de emperador. Flavio Vopisco, que ha enomerado minu- 
ciosamente las naciones que contribuyeron á la solemnidad de este triunfo, y que 
nombra á los Galos, á lo^ Fiankos, á los Suevos, á los Germanos, á los Alanos, 
á los Vándalos, á los Roxulanos, á los Sármalas, y á otros muchos, no hace men- 
ción de España (1), y además en cuanto de Tetiíco refiere no dice cosa alguna 
relativa á la Feníusula. 

Si pues es cierto, como todo parece acreditarlo, que Espafia no íomé con 
resolución partido por Postumo ni por Tétrico» en cuanto no se hace casi mencioii 
de ella en la Historia Aogustal, hubo de ser la única entre las provinciaa romap 
ñas que se abstuvo de crear un emperador de su eleeoion, en una época en qne 
aparecían los emperadores por todas partes. La Península, que habia dado el ejem- 
plo con Galfaa, no participó de un modo diiedo eu ninguna de laa revducionee 
del poder supremo. 

Aureliano ocupa un distinguido lugar entre Claudio y Probo; dotado de gran 
valor, de mirada pronla,no llegaba á neutralizar eslas cualidades su vanidad des- 
medida , y masque hacerse realmente amar seducía por su agraciado exterior. 
Celoso en extremo de la dignidad.! del nombre romano, mostraba un rigor que de- 
generaba á veces eu crueldad, y esto hizo que suscitara conira él implacables 

275 dej.c. odios y que cayera al fin bajo los golpes de los conspiradores en Cenofhirium, 
^ cerca del B<Í6f6ro , cuando se disponía á hacer b guerra á los Persas. U» Cristis 
noe podian agradecerlo, porque meditaba contra elloa una nueva persecución. 

Muerto Aureliano, hubo un intmgno singular despees de la multitud de tn^ 
paradores que acabamos de ver ; los Romanea parecieron hatier perdido daraate 
algunos meses la facilidad de darse dominadores qne les caracterizaba hacia algui 
tiempo Al ver la lentitud con que se procedió á la elección del sucesor de Aure- 
liano, hubiérase podido creer haberse verificado una revolucionen el estado; que 
por una parle el t^ército habia abdicado en manos del senado el monsü'uoso poder 
que se habia anogado de hacer y deshacer emperadores, y que por otra deseaba el 
senado elegir en conciencia al jefe del imperio. Sin embargo, la conducta del sena- 
do y del ejército era quizás efecto únicamente de capricho ó cansancio, hasta que 
por fin ittfttiido aquel cuerpo para que diese i conocer su elección, nombró á Clau- 
dio Tácito, anciano consular, muy amanlede los autiguos principios de la repúbli- 
ca romana y gran admirador de las mteimag de Ti<¿o, cuyo desooidieDle era. B 



(1 J Vopitoo habla de los Iberos, pero lo hace inmediatameote después de los pueUo» de la Bac- 
Mana, de iMMto qiM alada sin dada algma á loa Iberas de AsM^ 
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neniado de Claudio Tkilo faé may corto, pero aquel aadano de setenta y cinco 
afioB gapo jBostener dignamenle el nombre que Hevaba y el honor de la república. 

Dorante su reinado tuvieron lugar los primeros moTimieotos de los Escitas 
Boranos, qnienes atravesando el lago Meótides, penetraron hasta Gílicia. A pesar 
de su avanzada edad, Tácito marchó contra ellos, y manifestó al combatirlos la 
energía de un consumado capitán, lo que no impidió que las mismas legiones, 
que tan reservadas se habian mostrado al£;unos meses antes» le matasen al dis- 
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ponerse a regresar a Kuropa. londeBom 

Su liennano Fluriano, (jue se creyó con derechos para sua^derle, hízose pro- 
clamar augusto ; el senado le couürmó eu lal dignidad, pero su reinado fué aun 
mas corto qoe el de Tácito. 

Tácito tuvo la mania del nepotismo, y proveyó á casi los miembros todos de 
su famiUa de empleos y dignidades. Maiimino, pariente suyo, gobeniador de la 
Siria, excitó en breve por su carácter duro y colérico el odio de las legiones, bu 
cuales se sublevaron y nombraron augusto á Probo, uno de los mejores genera- 
les de la época, cuya reputación igualaba á su mérito. Floriano marchó contra 
el nuevo emperador, pero apenas hubo llegado áTharsis, ciudad de Cilicia, cuai^ 
do sus propios soldados le dieron muerte y pasaron bajo las águilas de Probo. 

Probo, que no habia solicitado la púrpura, mostróse digno de vestirla , y 
fué uno de los mas grandes emperadores de la época de la decach^ncia. En otra 
época hubiera podido ser Augusto. Tan rígido soldado como hábil político y ce- 
loso administrador, defendió el imperio contra los enemigos y las provincias 
contra los excesos de los soldados, los cuales veian en él nn soldado mas fru- 
gal y mas obediente k la disd^na que ellos mismos. No podían ser insensibles 
al ejemplo del emperador, que sentado sobro la yerba en la cima de una monta- 
fia de Armenia, comiendo legumbres en nn puchero, con un sencillo vestido de 
lana lefiido de púrpura, redbiaá los embajadores del rey de Persia. La modestia 
de Probo era tan grande, que cuando sus soldados le aclamaban, decia: me ma- 
tais llamándome enqterador. Guando le reconvenían por su pobreza, decia á su 
ejército : ¿ Queréis riquezas? AlH tenéis el país dr los Persas. Crcedme; de cuan- 
tos tesoros poseía la república romana, nada ha quedado ; el mal proviene de los 
que enseñaron á los principes á comprar la paz á los bárbaros. Nuestras rentas 
están (itjutadas, nuestras ciudades destruidas, nuestras provincias devastadas. Un 
emperador que no conoce otros bienes que los del alnuif no se avergüenza de confe' 
sar ma honesta pobreza. 

Tan entendido político como gran capitán, inauguró su reinado con una ex- 
pedición á las Gallas, en bi cual desplegó la actividad de César. Los Frankos, los 
Borgofiones y los Vándalos hablan invadido aquel país, y Probo no solo los amgó 
mas allá del Rhin, sino que los venció en su propio tenitorío, roprimiendo de nue- 
vo el ardor de aquellos pueblos á quienes su genio turbulento excitaba sin cesar 
á la guen a. £1 número de prisioneros hechos por Probo en la oti-a parte del Bhin» 
entre los diversos pueblos que logró subyugar, fué inmenso: los Germanos y los 
Vándalos componian la mayor parte, y muchos de ellos fueron trasladados á la 
Gran tíretafia. «Solo hemos dejado á los bárbaros, escribía Prol)o al senado, la 
lierra desnuda de su país ; cuanto poseían está ahora en nuestro poder. Los cam- 
pos de las Galias son arados por ios bueyes de ios Germanos; sus rebaños sirven 

TOMO 1. 81 
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para nimtro alimento ; sos yegnaceiias nos piopoiciaiuiii calMUoft para la re- 
monta de niiesíra caballería ; nuestros graneros no pueden contener su trigo.» 
Todo ello fué ejecutado por él en menos de nn alo. Cerrar laa Gallas á loa bárba- 
ros equivalía á poner á España al abrigo de sus excursiones , pues la seguri- 
dad de os!a dcpendia de la índepeodeDcia de aquellas. Las Gallas eran el camino 
de los Pirineos. 

Los triunfos de Probo no fueron menores en Orlenle ; por Alemania pasó 
á ¡liria, venció en varios encuentros ú los Sáimalas, consiguió iguales ventajas 
contra los Getas, y aseguró por aquella parle las fronteras romanas. Penetrando 
luego basta la desembocadura del Borystheno, en terntorio de los Escitas Bastar- 
nos, bízo numerosos prisioneros, i los cuales díó extensos terrenos yermos sítn»* 
dos en la Trada. En aquel entonces un cuerpo de Frankos , i los cuales diera 
también Probo algunas tierras en las cercanías del Ponto-Euzino, cansados de un 
gánen» de vida que se avenía mal con su carácter guei reit), abandonan de pron- 
to sus establecimientos ai^rícolas : apod<'M-anse de al^íunos buques en la costa ín- 
mcdiala, difunden el tenor por la Grecia, desembarcan en Sicilia, penetran en 
Siracnsa y la saquean, intentan soj-prender á Cartago, danse otra vez á la vela, 
pasan el estrecho, siguen las costas de EspaSa y do las Galias, y llegan hasta el 
océano Germánico, desde donde regresan al fin ásu patria. 

El Egipto, la Tebaida y la Etiopia fueron sucesivamente teatro de expedi- 
ciones en que la ventaja quedó siempre por Probo, y por aquel cammo marchó 
4 Persia, pues aunque Sapor ya no reinaba, la bnmíllacion de Valeriano opri- 
mía sin cesar el corazón del emperador. Entonces dirigió á su ejércilo una pn^ 
dama , en la que se leen las notables palabras que antes hemos transcrito. 

Probo opuso un fuerte dique á la inundación de los bárbaros, y político en- 
tendido, administrador celoso, conaulió gran protección á la agricultura. Sus le- 
giones plantaron las primeras cepas en las Galias y en la Panonia (ílungria), 
su patria. Dícese que abolió el edicto de Domiciann que prohibía la plantación de 
nuevas viñas en España , pero semejante hecho es dudoso, pues el ediclo del in- 
sensato Domiciano jamás pudo ser rigurosamente aplicado, y habla caido hacia 
mucho tiempo eo desuso cuando Probo fué elevado al poder. A juzgar por lo que 
Probo supo realizar en la espinosa situación en que se bailaba el imperio , no hay 
duda en que habría sabido gobernar pacificamente coa gran esplendor si las 
circunstancias hubiesen sido distintas, si no hubiese sido la guerra la imperiosa 
necesidad de la época. 

Esto no obelante , sus soldados le dieron mnertc. Probo , que no gustaba da 
que las legiones permaneciesen ociosas cuando no se hallaban en campaña , em- 
c. pleábalas cuando cayó bajo los golpes de un soldado en el desagüe de un panta- 
no, á la vista de Sirmicis, su patria. Al dia siguiente de haberle asesinado, le 
erigieron nn sepulcro de mármol con esta inscripción : Aquí ijair Probo , el me- 
jor (Ir los emperadores, el vencedor de los tiranos y de todas las naciones ¿ár- 
baras. 

A Probo sucedió Caro , quien nombró. Césares á sus dos hijos Carino y Nn- 
neriano, y asedólos á su poder, tocanda al primero el gobierno de Oeoidenle, 
á saber las Galias, la Gian Bretafia y Espafia. Vidoso este y disoluto. Vopisco 
nos le pinta mas oonpado en sus repugnantes placeros qve en el bien á» las 
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provincias sometidas á su poder. Según algunos hisloriadoros , Carino vino á 
España, mas el escritor ya citado, que se extiende en muchos delalles acerca de 
cuanto hicieron los emperadores cuya vida relata, nada dice de esle viaje de 
Carino. Sin embarco , Vopisco , qoc no menciona á I\sparKi en la vida de Caro, 
la nombra en la de Caiino, como formando parle de las provincias cuyo gobier- 
no 86 le hsbia confiado , y por primera ^vez quizás en im hialoriador Tomano ae 
baMa en dicho pasaje de las Esjmñas en plural. Algunas inscripciones parecen, 
empero, indicar qse Carino residió en la Espafia citerior, y la mayor parte da 
ellas están consagradas i perpetuar el recuerdo de varios monumentos embelle- 
cidos ó ejecutados en la Península bajo su administración. Una se encontró 
en Sagunto , en la cual á los títulos ordinarios dados al emperador, de cesar , de 
augusto, de pío, de pontífice máximo, investido del poder tribunicio y del poder 
consular, se añade el de procónsul que llevaba consigo la obligación de una re- 
sidencia personal. Según Mariana, entonces se empezó á dar en España á los go- 
bernadores romanos el título de comités, de donde procede el título nobiliario de 
condes ; en las demás provincias del imperio , los había desde el reinado de Mar- 
co Aurelio. 

Caro murió en Oriente mientras sé hallaba ocupado en su expedidon contra 
los Persas, después de haber obtenido el titulo de Pérsico ó de P&rtico (1). Sa 
muerto filé mislerioea, y recuerda la de Rómnio» pues, á lo que se dice, faé victi- 
ma de on rayo, si bien la carta que so secretario Galpomio escribió á Roma con 
este motivo hace pensar de muy distinto modo.— «Durante la enfermedad de 
nuestro emperador Caro , dice Galpurnio, sobrevino una horrorosa tempestad, 
con rayos y truenos tan violentos que sembraron la consternación en lodo el 
ejército, y nns impidieron distinguir exaclameute lo que sucedió. Después de un 
trueno mas [eirihle que los demás, díjose de repenle que el emperador había 
muerto , y desesperada la servidumbre por la muerte de su .señor, puso luego ú 
so tienda. De ahí nació el rumor de qoc le mató un rayo, siendo así que murió 
de su enfermedad.» 

' Carino y Numeriano ftieron reooaocidDs emperadores, el primero P^^^i^^^ho^» 
d Occidente y el segundo para el Oriente. Carino continuó en su vida lioen- 
dosa, y Numeriano, dolado de muy bnenas cualidades , Uoró taste por la 
muerte de su padre , que casi perdió la visto , debiendo de ser llevado entre las 
legiones MI una litera cubierta. 

La muerto de Caro (2) había parecido de mal agtkero para la guerra contra 
los Persas, y Numeríano, que había renunciado á ella, regresaba á Roma. Apor, 
prefecto del pretorio y suegro suyo , que aspiraba al imperio , creyó que él era 
el único obstáculo que se oponía á su elección , y le malí) secreta meo le en su 
litera , abandonando al azar el cuidado de revelar la muerte del eniperador. Varios 
días le llevaron así sin saber que en la litera solo habia un cadáver, hd>U (jue 
la ]Hist¡lenc¡a que del cuerpo se exhalaba descubrió que .Numeriano no existía. 

La fortuna no favoreció el crimen de Aper , pues el ejército se negó á con- 
cederle el objeto desnambidon. Las legiones proclamaron á Diocles, un D&l-i^JlRoma 

(I) Ea aquella época, los Romanos eOllMidian aim á los FnmBOOn k» Parios, é pesar deift 
dUérencia caracterísUca qae existe entre SflAos pueblos. 
(1; Carorefntfdiesyselsódieiy sielaineses. 
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mala que se habia distinguido en todas las guerras de la época, y que es cono- 
cido con el nombre de Diocleciano (1). Era domesticus regens, jefe de los empleados 
militares de palacio, y su elección se verificó en Calcedonia. Aper, muerto por 
la propia mano de Diocleciano , realizó la profecía de la droida de Tongres , que 
había prometido S este el imperio lue^o qae hubiese dado mnerle á un jabalí (2). 
Iteseoso Diodeclano de entrar en la plenitnd de sa poder» se dispuso 
■ para despojar al hermano de Numeríano de las provincias que ano conservaba, 
á saber: Espafia, las Galias , la Gran BrefaSa y la Rhecia. Ambos ejércitos se 
encontraron , y después de algunos combates sin resultado decisivo , los soldados 
de Carino, cansados de sns liviandades , le dieron muerte y se pasaron á Diocle- 
ciano. 

Entóneos empozó la famosa era de la Iglesia conocida con el nombre de era 
de Diuclf'ciano , ó era de los mártires, * 

Al segundo año de su reinado , Diocleciano dióse por colega en el imperio á 
Maximiano Hercúleo, y poco después nombró Césares á Constancio Chloro y á 
Galeno. 

Constancio obtuvo el gobierno de las tres provincias que era costumbre ver 
reunidas en las mismas manos, y asi ftié como duran te el reinado de Diocleciano 
España fué particnlarmente gobánada por Constancio Chloro. 

£1 gran suceso de este reinado, elqne ha dejado mas indeleble memoria, 
fué la persecución délos cristianos^ ordenada á pesar de Constancio Chloro y casi 
á pesar del mismo Diocleciano , y aplicada asi á los paises sometidos al primero 
como al rcsio dol imperio. Incilado por Galorio, Diocleciano firmó en Nicomedia 
el edicto de {uTsecucion , cuyos efectos se limitaron en un principio al territorio 
donde habia sido promulgado, extendiéndose después á todo el imperio. Prefec- 
tos elegidos caire los mas furiosos enemigos del cristianismo, recibieron el en- 
cargo de velar por su ejecución y fueron enviados á las provincias con esta misión 
eipresa. Daciano, en ¿didad de procurador ó de gobernador , fué el verdugo de 
los cristianos desde los Pirineos hasta el Océano , é inundó á Espafia de sangre. 
Entre los santos que alcanzaron entonces la palma del martirio , cuéntanse á 
Félix y á Cucufate, el primero en Gerona y en Barcelona el segundo, lo mismo 
que la virgen Eulalia; á Engracia, muerta en Zaiagoza , y á los nifios Justo y 
Pastor , martirizados cu Alcalá de llenaros . 

Antes de este edicto, y en los reinados anteriores, los decretos de persecu- 
ción hablan sido á parciales ó contradictorios , y los ^'ohíM nadores de las provin- 
cias, mas bien que los emperadores, eran lo> que empleaban, según su carácter, 
la tolerancia ó el rigor con los cristianos. Ahora la persecución se hizo general ; el 
decreto prevenía el esterminio ; Galerio no se contentaba con menos; se empezó 
destruyendo las iglesias y entregando á las llamas los libros santos y las actas 
de los pasados mártires, y siguieron los suplicios sin distinción de órden , clase 
ni edad : las cárceles rebosaban de victimas ; los caminos se velan cubiertos de 



(I* El primer nombro de Diocleciano fué Diocles, nombro tomado de la ciudad enquenaeid^ 
que ere ükjdea, en Delmacia. Sn madre aellaoMiwDiodea oomo la olndad. Alear clavado al im- 
perio quiso dnr h su nombre una Torma ronuuui y W htao llamar DiOOleUanUS. 

(S] Aperrea latíD, signiíica jabaU. 
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BontenM 4e bomllres nmtiladofi ; los garfios , el potro , la cruz y las flent des- 
pedazaban & nilios y mujeres. Los cristíaiios eran amjjadoaá la hoguera ó pre- 
dviladoB al fondo del mar á oenloum porque no había veidiigOB pera tantas 
victimas. 

Gomo hemos dicho, innumerables mártires hubo también en Espaffa; pero 
fuerza es confesarlo, hubo falta de constancia en muchos. Algunos abjuraron ó por 

debilidad ó por poco arraigados en la fo, y como lo manifiesta la siguiente inscrip- 
ción citada por Masdcu en su España Romana , los numerosos gentiles que 
se contaban aun en la Península dieron su aprobación á tantas iniquidades. 

111 INVICTI tliESAIlES 
MATBI DEYH 

aiduo 

ÍM rail 1IDII8 ANGONI 
mSTETCTB 
801 HifiRAI PASIPHilS NTHllIB 
PRIVATYH DUIUE SACITH 
fOaDAH VACCAM ALBAM 
IMMOLAVERE 
OB CURISTIANAH 
EOHVM PIA CVRA 
SVPRESáAM EXTINGTAMQÜE 

STPiasTirimau 

9Í0GLBC. 
MAXIIOAN 
GALBBIV8 
BT OORSTANTnrS 

UDiR. Amen. piBPim. 

El acontecimiento capital que señaló el fin del reinado de Diocleciano no 
hade hacer olvidar veiule añosde gloria. Al firmar el fatal decrelo, Diocleciano se 
hallaba en el décimo nono año de un reinado feliz, y al abdicar había devuelto al 
imperio cierta apariencia de solidez. Su política fué constantemente inteligente y 
moderada, y con la división del imperio en coatro grandes departamentos, colo- 
cados bajo coatro seflores, ligados por él interés y la Tolnntad, cuya elección re- 
vela sn conocimiento de los hombres, prontos á sostenerse y á vengarse unos á 
otros en caso necesario, privó á las legiones de la facilidad de cambiar de empe- 
radores según sus caprichos. Las reformas que en el ejército introdujo (iismiau- 
yeron mucho la funesta iniluencia que las tropas hablan usurpado cu el gobierno 
del estado, y aunque las consecuencias de tales cambios no fueron después todas 
felices, era preferible despojar á los soldados de su importancia, aun cuando el 
imperio perdiese con ello en gloria, que la insuporlable y brutal dominación que 
antes ejercían en todo por medio de la violencia y del asesinato. El turbulento 
. despotismo de las legiones se habla hecho incompatible con todo órden y buen 
gobierno, y el principio que las guiaba: SU pro raOom wbmtat era imposible 
que se perpetuase. 
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Aquellas reformas del ejército fneron mas bien que una desorgaaizadoavA 
reslablecioiieiilD de la anlígua disciplina. Con enB8,.lM logitiiesie moatran» aM 
masagoerridas, yenPenia, caTrada, enlaRtaeoiayfla las Galiaa hioiflriii 

prodigios de valor coDira paebtos y enemigofl que á cada eocoentro TarialMB m 
■añera de combatir. 

La historia de todos ios aoonlaciaiieiilos gloriMoe áeü reinado de Diocleoia- 

no ocuparía aqoí harta extensión, y m bien no desconocemos todo su interés, no 
ignoramos lampoco que si nos es permitido insimiarlo;; brevemente y manifestar 
sa carácter general, en cuanto á ellos va unida la hisloi ia del país objeto de este 
libro, y de ellos depende su destino, detallarlos pcrlt^nece exclusivamente á la 
historia romana. Esto no obstante, el rápido bosquejo que del imperio y de los 
emperadores hemos hecho y continuaremos haciendo en medio de los reíalos 
especiales, es del todo necesario, pues el imperio lleva en la época qñe estamos 
examinando la Eapalla y su forttma; la Peniofola existe en él y por él, y la en- 
contramos siempre en el fondo de so gran historia. Desde Angnslo se ha retirado 
de Espafia el interés de los aoontecimienlos mOilares, pero siendo romana en 
todo su ser hasta llegar á Angustnlo , lo qoe k Roma interasaba le interesaba 
también. Separada del gran imperio, se renueva y empieza para ella una nueva 
existencia con otras costumbres, con otras ideas; pero hasta entonces sufre todas 
sus influencias, lo comparte todo con él, es como un envite en los azares que él 
atraviesa, y colocándose bajo el punto de vista de la época y en la ignorancia del 
porvenir, témese para los pueblos que se ha hecho ó se han convertido en roma- 
nos, el momento en que se derrumbará el gran coloso; mírámosle con ansiedad 
mientras lucha, se levanta, vuelve á caer, se divide, y produce en su mismo seno 
las ideas y los hechos que deben fraceiiMiarle en naciones independientes, ee 
verdad, pero desgraciadas en un principio, no consenrando de él, de sa idioma, 
de cuanto oonstítnia sn civilización sino la débil parte que es en cierto modo la 
primera capa de la civilización de todos los pueblos occidentales. 

La persecución ordenada por Diocleciano no se ejerció durante su reinado 
sino por espacio de dos años y dos meses. Después de. su abdicación, Ga- 
leno la continuó en Oriente con nueva violencia durante orho años; en todo se 
prolonsfó cerra de diez años , pero España mas afortunada no hubo de sufrirla 
sino durante los dos últimos años del poder de Diocleciano. 
sosetLc Después de la abdicación de este y la no muy espontánea de Maximiano 
íflBSd»nÓBMi Hercúleo, los dos Césares Constancio Chloro y Galerio fueron proclamados empe- 
radores, pero sus atribuciones continuaron siendo las mismas. Los países de esta 
parte'de los Alpes füeron dgados á Constancio; laEspafia, lainglalerra ylasGálias 
quedaron bajo su dominación, pero su hijo Constantino, como él esperaba y co- 
mo habría deseado Diocleciano, no fué nombrado césar. La persecución contra 
los cristianos cesó completamente en España, y abriéronse las cárceles á todos 
luego que Constancio Chloro fué su único soberano, mas las condiciones de la 
Iglesia no cambiaron en ella hasta la época de Constantino. 
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CAPÍTULO X. 

Oeade Coostaatino hasta Teodosio.— PoUttoa y ooaversioD de Constantino.— Sn onducta para con 
iMgBiitta.— GatadodeteigliSiacrIfltiaiwdaBqpiifiaal pri d reinado de Gonstantiiio.— 

GODcilio de Iliberia^—BclDado (Je los tres hijos de Constantino. —Magneodo y su hermano reco* 
nocidos emperadoras en España.— Reinados de Jaliano, de Joviano, de Yalentiniano j da Grada- 
BO.^dTOilinkBln de Teodoalo. 

OeidAAl ano 306 hasta el 379 do J. C. 

¡Contraste singular! En el afio 275 no hubo eli ocho meses quien ocupai a el 
trono imperial, y en 306 reinarán á un tiempo em emperadores: Constantino» 
Maximiano y Blaxendo en Occidente; Galerio, Udnio y Maximino en Oriente, los 
unos eon el tftolode augustos, los otros con él de Césares, novedad introducida» 
por Dioclecíano. Todos sin embargo, irán desapareciendo para dejar solo al que 
había de reformar á la vetusta sociedad romana. 

Constantino era el hijo primogénilode Constancio Chloro; nacido en Naissa, 
en la Messia, por los años 27i de J. C, sn madre, llamada Helena, era hija de 
un posadero, ó quizás ora ella la (]ue tenia abierta una posada (1). Después de su 
elevación, Constancio la repudió y lomó por consorte á Teodora, htjade laes(K)- 
sa de Maximiano Hercúleo. De su primera mujer habia tenido tres hijos y tres 
hijas. 

Constantino se habia distinguido en la guerra desde su mocedad, y en Egip- 
to y en yiria, á donde habia seguido á INocleciano, granjeóse el afecto del em- 
perador. Después de la abdicación de este, Galerio le retuvo en Nicomedia bajo 
dÍTersos pretextos, á pesar de que sn padre, anciano y enfermo, y deseoso de 
llevar la guerra á la Gran Brelalla, le instase Tivanenfe para que se reuniera 
con él. Se ha sospechado que Galerio abrigaba siniestros designios respecto de 
Constantino, y en efecto parece que á no faltarle resolución le habría mandado 
matar. Constantino logró evadirse de Nicomedia, y se reunió con su padre en las SfHtde J. c. 
Galias, cuando este, aunque enfermo, iba á embarcarse para la ííran Bretaña. ' 
Constancio mu rió en York, dc j.indo su parte en el imperio á atiuel hijo (jue le 
era parlicuiarmcnle (pierido, y que habiamanifestado serdignode la piírpura. Las 
legiones le i eeonocieron por emperador, mas Galerio solo le confirmó en el título 
de César y dió i\ Severo el de augusto. 

Constaulino habia sido educado por su padre, hombre suave, justo y ami- 
go de los cristianos, en la tolerancia religiosa, y cuando subió al imperio enoon- 



(i :< snn .Ambrosio, niitnr rontpmp<^r.'^[U'<), d ice «spietaiMnteqiie tenia Olía hofpederffe, y qtfees* 
te fué el origen de sus reiadones ooo Constando. 
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trttMaeeaaqoelesladodedndaeDqiienoflepertfliieoeyialpasadom alporve> 

nir; no era todavía crístíano, pero distaba ya lúucbo de ser gentil. 

La fortuna de ConsUuiUno se manifestó gradualmente. Yémosle primoo 
soberano de hecho en Ooeidenle en el afio 306 ; Galerio es el jefe del impe- 
rio; CoDstantíDo no es á sus ojos mas que un césar encargado de la administra- 
ción d<' las Galias, de España y de la Gran Bretaña, y Severo es el único 
colega de Galerio en el poder, en igual rango que él. La ejecución del cruel edio 
to de Dioclecíano ha cesado por completo en las provincias regidas por Gonslao- 
tino, pero nada indica todavia que sea cristiano. 

Galerio trata de imponer un tributo extraordinario , ó irrita á Roma y 4 li 
Itaitt. MueiiGio, h ¡jo de MaiiiDiaiio Heronleo, es proelimado emperador en Boni, 
ySeveromardiacontnél. Maximiano Hercnleoqneoto pir-^ 
pura» ataca 4 Severo, le veoce en Ravenat y le reduce 4 dañe la maerte. Enton- 
ces Maximiano celebra aliania con Constantino, le da por esposa su hija Pauta, 
y le nombra aagasto. 

£n tanto pasa Galerio á Italia para combatir 4 Haxencio, pero al llegar á 
Naroi, se espanta de su empresa y regresa 4 Oriente. Haiimiano comparte la 
piirpura con sii hijo Maxencio. 

Gcilerio asocia Licinio á su poder y le nombra auguslo; pero Daya Maii- 
minu, sobrino de aquel y gobernador de Siria, nombrado césar en tiempo de Dio- 
clecíano, ve semejante nombrauiienlo con ojos envidiosos, y lanzándose al cam- 
po, obliga á su tio á declarai'le auguslo, título que reconoce también á Con»- 
tantino. Tenemos, pues, cuatro emperadores, y adem4s un quinto y on sexto «s 
Italia, qne son Máxencio y llaximiano Hercúleo, eonsideradosoomo legítimos por 
los cuatro restantes. 

llaximiano Hercúleo se indispone con su hijo y marcha al lado de Galerio, 
y en seguida 4 las Galias, cerca de su yerno. Una vez llegado allí, conspira contra 
él y se apodera de algunas ciudadesdel mediodía de las Galias. Constantino aban- 
dona entonces las márgenes del Rhin, donde peleaba con los Frankos, marcha 
iMBdoióna ^"^'^ suegro, le bloquea en Marsella, le hace prisionero, y como aquel ior 
leolase asesinarle, le gana por la mano y le da muerte. 

Galerio se disponía á llevar otra vez la guerra á Italia contra Maxencio, 
lueldeRoma ^^^^^^ muríó en Sárdica en el afio 311. Maximiao y Licinio dividieron entre si 
sus estados. 

Maxencio, que habia reunido el Africa 4 su imperio , declara la guerra 4 Cons- 
tantino para unir 4 él las Galias, la Espafia y la Inglaterra; pero Constantino reone 
sus tropas, levanta otras nuevas ymarcha contra Boma. Por aquel entoncés tuvo U 
milagrosa Yision del L4baro. «El emperador Constantino, dice Perreras, pasaba ks 

Alpes, pensando únicamente en la guerra que emprendía y en las consecuensias 
que de la misma podrían resultar. Convencido de la inutilidad de ofrecer sacrifi- 
cios por el buen éxito de la empresa á los dioses que los Romanos adoraban, cuyos i 
falsos vaticinios habían sido tantas veces reconocidos, reflexionó que el Dios Autor | 
de la naturaleza era aquel á quien su padre venerara, y el único Dios verdadero, 
dispensador de toda dicha. Persuadido de esta verdad, vió un día en el cielo, 
á la hora del mediodía una hermosa cruz, cerca de la cual estaban escritas estas 
palabras: in hog signo ving£s (en esta señal vencerás), y este prodigio que llenó 
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á GoartHitiM) de-iUneioD y sorpresa, fué Yísto tambieB por «tm rnndM» del 
(járaito.» Euaibio (mvUa Camíanlm) aflegm haber oído referir el heoho de • 
espropútteoa, yÍQAUépeeadé UiseMíalapirie^ los Alpes; 

Lactancio dice haberse verificado al trabarse la última batalla en que Constantino 
mudé k Maxencío. El liharo de CepUaatiio filó desde c&tODoee el estandarte del 

faíperio(l). 

Maxencio, vencido en varios encuentros, perdió por fin el imperio y la vida m% de j. a 
en la célebre batalla del puente Milvio. Duefío de Roma, el hijo de ron<tanc¡o**'*^ 
Chloro no lardó en serio de todo el Occidente, y solo quedaban tres ( niperado- 
res : Constantino en esta parle del Adriático; Licinio y Maximino en la olra. 

Pai ece haber sido un error común á los historiadores de los primeros siglos 
presentar la conversioD de Constantino como repentina y espontánea, siendo asi 
qoB es casi seguro que M leata y gradual PrumnoiMile ooooció la sanidad de 
ks anlifBos rilos, esoaehd Icego k los cnslianos, algunos de enyos principios 
adopU, y al considerar lne^o sos ooBtinnados Iriaalds, la trágica ó dolorosa 
moerl(> de los enemigos de la Iglesia, los hechos que manifestaban á todos la ex- 
eelencía de la reiigioD noefa, vid en todo eUo la aelima inlenreacion de DioSi 
y creyó en él. 

Consíantino es emperador de Occidente, pero no ha abrazado aun pública- 
mente la religión de Jesuci isto. En esto no cabe duda para cuantos han profun- 
dizado la materia. Enemigo de la persecución, pn'slase, aunque por fuerza, á 
cierlas ceremonias gentiles, y su primer acto es dar un e(licl(» contrario al de 
Diocieciano, que hace ratilicar por Licinio y Maximino, á üd de que sea ejecuto- 
rio en todas las provincias del imperio. 

Italia, ASrietL, Uiría, £spafia, las Galias y la Gran Bretafia reconocen la ley 
de CsMlaatiDO ; Máiinino j LMo poseen el resto. La diseordia no tarda en es- i^a^yc 
tallar enira los dos iltimos, y wcido Maiimino, pasan sos estados en poder de 
Lioioio. 

Licinio y Constantino eran eneniiges secretos, y la guerra se enciende entre 
ellos. Constantino, vencedor en muchos combates, obliga á Licinio á cederle por 
medio de un tratado diferentes provincias. Nueve años después se renueva la ,o«deii»m« 
guerra y otra vez vence Constantino ; una paz de pocos dias va sofíiiida de una 
nueva derrota de Licinio, el cual, refu^íiadoen Nicomedia y considerando impo- 
sible defenderse, se rinde él mismo á Constantino. £1 vencedor le envia á Te- 
Salónica, donde fué muerto poro tiempo despura. 

Muerto Licinio, Constantino quedó dueño del imperio, y solo entonces pudo ^JJJdeiióma 
plantear mas abiertamente su sistema político y religioso. Entonces fué cuando, 
según algunos autores y entre otros el P. Mariana (8), recibió el bautismo en 
Bmm en onion con so hijo Graspo. 

El reinado de Constantino es por aquella parte de una importancia general 
en In historia ; la protección qoe concedió á les cristianos, laproiesion de cristia- 
nismo que hito sin duda algona, aon cuando no conTienen losantores en la^)o- 



(t ) Lm «mperadoTM romanoe tonian sa Mtitodarte qot se llamaba tambin lábaro. El de los aa- 
HeasoraBda GoostanUno habla catado ■daiiMdoaleaDprad»alrilNrtMaMtÍto^ «v- 
Utayó á ellos la cruz y las doi MrM |rÍBgU X 7 P« 
0) Ub. IV, cap. 16. 

TOMO t. tt 
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ea en qw laveriflcé, tD?iera en al muido «na ififloeioía tal quebieii pwded^ 

cine que fué sa reioado uno de los mas fecundos en resultados, por decirio asi, 
mÜTersales. Asi, pues, hemos de considerarlo al aáam tiempo qae ezammamoe 

ans resultados relativamente á España. 

En la ópoca de la elevación de Constantino, los discípulos de Cristo estaban 
diseminados por todo el imperio, pero si bien contaban entre ellos el talento, el 
valor y la ciencia , distaban aun en Oriente de constituir la mayoría. Hacia 
cincuenla años, desde la primera escuela en que brillaron los Tertulianos, los 
Ciprianos, los Orígenes, el lenguaje de los cristianos ardiente y figurado, conmo- 
Tia mas á la maltltnd, y las oooTersioiies eran cada día mas omneroeas. El gen* 
tílismo, emperoyOonserfaba todavía macha de su autoridad, y su caída, como la 
del imperio romano, toé lenta y en cierto modo secreta. 

Al cellir la corona Constantino, los cristianos que se veían litires de la per- 
secución mas terrible que jamás holiiesen sufrido, hubieron naturalmente de ce- 
lebrar y exagerar su triunfo. La sangre de los mártires habla corrido con glo- 
ria; contra ellos se hablan empleado cuantos medios de coacción puede inventar 
el genio de la tiranía, y en vez de abatir lo que los gentiles llamaban la hidra de 
la superslicion cristiana, había subido al Irono un emperador amigo de los cris- 
tianos. Mulivüs eran estos para alegrarse y entonar cantos de gozo. 

Sin embargo, el cristianismo no habia hecho aun tales progresos que, huma- 
namente hablando, podíase considerarse segara su fictoria. Gamo heam dicho, e\ 
gentilismo era ann en todo el imperio la religión del mayor número, y para mu- 
chos la religión revelada por el Hijo de Dios era todavía praoa et inmodiea m- 
perstitio. Nadie se atrevía i acosarla, como en los primeros tiempos, de enemiga 
del género humano (1); no se creia ya en el promisctm eoneMiK y en los quila 
thyestea de que se hizo caigo á los primitivos cristianos, pero era odiada por sus 
adversarios por la realidad de sus principios. En el fondo de la religión divina 
habia, en efecto, algo radicalmente distinto de los principios en que descansábala 
sociedad romana, algo que no podia acomodarse con el órden establecido, y los 
amantes de esle mismo órden se hablan levantado contra ella. El número de los 
que asi opinaban era aun muy grande en tiempo de Constantino, y concretándo- 
nos & Espafia, es casi cierto que á principios del siglo cuarto los gentiles consti- 
tnían una gran parle de la población. Con Gonstanthio, la religión cristiana no 
tuvo que luchar sino con la opinión de sos adversarios; el jefe del estado no solo 
la dejaba respirar, sino que alentaba sus esfuenos, no 'conservando al cuitó anti- 
guo mas derecho que el de mantenerse á si mismo sin oprimir á sus enemigos. 

A esto se limitó lo que Constantino hizo polilicamente por la religión de Je- 
sucristo, y fué bastante ; dióle la libertad, única cosa que necesita la Iglesia de 
los poderes terrenos. Como emperador no era justo que hiciese mas, pero como 



(1) Técito explica así la primera persecocioa Je Ncroa : airara calmar la pública iadigaa- 
don (oon motivo del incendio de Roma de quo Nerón habia sido aolor), «I emperador supOM ool- 
pables y castigó con crueles penas á bs hombres que, hechos odiosos por su itifinnia, son vulgar- 
mente llamados cristianos, nombre que les viene de Cristo, ejecutado durante el reinado de Tiberio 
por el procandor Pondo Pílalos. Beprimida por on momento «qoeQi fanarta tnpersticion rcci¡)a- 
recia sin cesar no solo en Judeo, cuna del mal, sino también en Roma. Presos cuímlus declaraban 
profei>arla, fueron convictos, no de habei' puesto íuego & la ciudad , pero si de estar auimadoü de txUo 
contra «tgéMrolhwmmaji . • 
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hfliiibnivofBió pÉbUM y abiertaiMBte el crístiaaíaMyyniciienpio prodojo gnu 
número de oonTeraioiies. La abolíckHi fonosa del gentiliniio en una época en que 
«ran aun tantos los genUles, bafaria sido , además de un acto impolítico, un acto 
injusto; y Constantino, carácter, que si ofrecía come el de todos los hombres una 

mezcla de bien y de mal, era en realidad grande, no podía hacerse culpable de 
semejante yerro. No destruyó los templos, no prohibió bajo sevems penas el cul- 
to de la antigua theogouía, y su acción se limitó á conceder iiíiiales derechos á 
cristianos y gentiles, á favorecer indirectamente á la l^ílesia, de (]iic cí a miem- 
bro. Esta no quería ni necesitaba mas para cambiar en poco tiempo la faz del 
imperio. 

tostaitiM era de la eecnela de LactaDoio : iVilíl 
rdign, y dorante sa reinado procuré inonlear en cristianos y gentiles la priclica 
de esta teoría. Con nna política hábil y prudente , con nna templanza qne no es 
coman en los innovadores, autorizó el culto público de la religión cristiana, pero 
tolerando el gentilismo. «Consiento, decía en un edicto que nos ha transmitido 
Eusebio de Cesárea (1), que los que están imbuidos en los errores de la idolatría 
gocen del mismo reposo que los líeles. La justicia que se guardará con ellos, y 
la igualdad con que unos y otros serán tratados, coulrihuiráu á atraerlos al buen 
camino. Que nadie inquiete á otro ; que cada cual elija lo que le parezca mejor; 
qne los que se niegan á obedeceros tengan templos cousagi ados á la mentira, 
pues quieren teimiM; que nadie atormente 4 los que no pai licipan de sus con- 
viociones. Si alguno ha alcaniado la verdadera luz, simse de ella para iluminar 
á los demis; sino, qne los deje tranquilos. Una cosa es combatir paia alcanzarla 
corona de la inmortalidad , y otra usar de violencia para obligar ¿ abrazar una 
religión.» A los que pedían el exterminio de los gentiles, respondía: «La religión 
quiere que se padezca por ella la muerte, pero que no se déá nadie.» 

En cambio mostraba su predilección hácía el nuevo culto, ya publicando 
edictos y leyes en favor de los cristianos, ya erigiendo y dotando templos, ya 
otorgando á las iglesias y sacerdotes inmunidades y privilegios. Doló las igle- 
sias de Roma con espléndidas rentas y decorólas con todo el lujo y magniíicencia 
que era capaz de desplegar el que era sefior del mundo, al propio tiempo que 
proscribía bis fieslas escandalosas y bis luchas de gladiadores. 

Mas luego que ki Iglesia se vié convertida de perseguida en dominadora, eo- 
mensé 4 Yerse trabi^jada mas seriamente por lasheregías qnemuy desde el prin- 
cipio habían empezado á combatirla. Las heregias, dice Lafuente, eran como las 
sectas filosóficas del cristianismo, y era menester que las hubiera para que la 
controversia y la discusión depuraran mas la vei dadera doctrina. En este sentido 
produjeron saludables efectos, y demostraron que el cristianismo ni aborrecía la 
luz, ni esquivaba los debates de la discusión. Celoso se mostró también Constan- 
tino en a) udar á los prelados ortodoxos á extirpar las que entonces se propala- 
ban por la Iglesia de Occidente. En un concilio que hizo congregar en Arles, fué 
condenada la de los Donatistas ; pero la que llegó á turbar mas profundamente 
no solo la paz de la Iglesia, sino también la tran^ilidad del estado, ftié bifámo- 



(I) iBmoouhiik. 
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nuido á Cristo la prifluim dB laa «rial^^ 

PWMlndo GonBtaátÍDo de lo peiigroeo de «tedoobii^ y en lista de larar- 
yM|í ^ con q«B te pMfNlgaba y del ardor sedicioso con (^ue era sostenida, convocó 
MCOiieilio general en Nicea de Biliniaá que concumeron trescientos diez y oche 
obispos de todas las provinciiis del imperio : acaecimiento grande en la historia 
de la humanidad, pues se Irataba de discutir libremente en la asamblea masres^ 
petable que se habla coiifíregado jamás enlre los hombres lo que estos habían de 
creer. Eslo suc^-dió eu el ano^325. Quiso laml)ieü asislij- áella el mismo empe- 
rador y la herejía de Arrio, condenada ya en oíros concilios particolanSv filé 
WMtfmtfrffiff liMhimi por la sobno asanblea. Bi díase cooiMao el s&nbolo 
de la fB que por mea de quince siglos repitea kw c rirt í anM fl« todo el nnNeniK 
Slilaslre y YWorableOsorio de CéiMa, gkria de sn épeea, ahlDTola honde 
presidir el concilio en nombre del papa, y á él se atrÜMya la leáKdflO del*si» 
bolodel^icea. (Véase el Apéndice.) 

La Iglesia española habia padecido mucho en la anterior persecncioa, y lue- 
go que se vió libre de la tormenla pen^ j en tratar dejas cosas de la fe y del cul- 
to en una asamblea general. A pesar de la opinión de varios escritores, es casi 
seguro que antes del siglo cuarto se elevaron en España monumentos públicos 
para la celebración del culto ; y el solemne acto que luego tuvo lugar manilieála 
sin dejar sombra de duda la gran impurlaucia y ei gran número de cristianos 
que babia en la Peoiosula. 

£lprifBercoiieUio<|aaeBtoioes8eodebf4 eafiqpaliam^^ Iliberia» 
dudad que estoTO asenlada doadaestá hoy Granada (1), y we aotaeqoe has He» 
gado hasla noaolma sen u pndoso dooomMito para Jmgar da la sítaadM da la 
iglesia española en aqiidla época (2). 

El primer canon prohibe á todo d fue haya recibido d bautismo, á menos . 
de no haber llegado á la edad de la razón, entrar en los templos de la idolatría 
para entregarse en ellos á actos de adoración, biiio pena de ser exdaido para 
siempre de la comunión de los fíeles. 

Se prohibe á ios cristianos dar sos bijas eu matrimonio áios gentilus, judíos 
y herejes. 

Se prohibe lagraugeria k los obispos y á los presbíteros. 
Se prescribe d aywo eioeplo en loa meifiB de julio y agosto á cansa da loa 
grandes calores. 

Se prohibe á los cristianos sabir d CapitoMa de loa gentiles para asistir 4 
les sacrificios. Sem^aale fiilla habia de ser espiada por dies años de pedlenda. 

Los cristianos que hubiesen aceptado las funciones de flámines y sacrificado 
sufrirán igual pena; si se hubiesen limitado á dariaigos , redbiráüs d perdón 
después de cumplir la penitencia que les sea impuesta. 

Los sacerdotes de los ídolos que hubiesen llevado corona, pero no hubiesen 
sacrificado ni contribuido con su dinero á los gastos del falso culto» serán recibir 
dos en la comunión después de* dos afios de prueba. 

0) Mariana, lib. IV, cap. 16. 

Ü) Agairra,GolJ«ctiomaxiiiiaooiicllIoriim Hispan^ UlUMritanttm, L J, o. 2,3,4 

ysig. 
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CAI* T.-^tUAñk MMUHA. Mi 

El ákmaatn ciMíiiio (magiitndo mnicipal) haM de abstanene dnranle 
el alio de su magietraton de eatraren lu ígtoaías, porque las oblígaeioiMe de 
Mi caifa leehligan i táob 4 ciartae oew— niae oeártieB. 

Se prohibe á las auQeree ceder fas galai |Mura las faaoioiies del coito genti- 
Uoo, y & los propietarios de tíenai poner ea eaeola lo 4|Be le InlHese empleado 
en keoBsIroccion de un ídolo. 

El concilio eihorta á los fieles á no tolerar en lo posible ídolos en sus pro- 
piedades; en caso de temer la resieteacia de sos oscUtoa, ttaa de procurar á lo 
Bieoos consersarse cIIojí puros. 

Se recomienda la conlinenciaá los obispos, presbíteros y diáconos; i los que 
estaban casados se les encarga vivir cou su esposa como hermanos. 

Se prohibe pintar imágenes en las pai edes de los templos, acaso porqae Vb 
iaflelee no acosaraa á los crísUanos de idolatría , ó porque en las peraecaeiODes 
aa esUiTteiaB eipoestasá la proAnaoH» . 

Los crístiaoos gales, godos y espafoies teaiaii por coetaabre lavar los piée 
k aquellos qué resibiao el baottsmo, y se probibei los presbíteros seguir tal 
costumbre lo mismo que recibir por aquel ministerio retríbucioo alguna. 

Condénase también la rnstiimbre de encender cirios en los cementerios du- 
rante o! dia, porqae así, dicen los padres, se turba el reposo de los espíritus 
bienaventurados. Las mujeres no deben tampoco de pesar allí las noches, porque 
tales velas pueden dar logar á íírave.s desói-denes. 

Los paulomimos y los cocheros del circo no podrán ser recibidos en la comu- 
nión si antes no renuncian á su oficio para el presente y para el porvenir. 

El cáuüu LX declara (|ue no ha de considerarse como mártir el crístiailO 
nMrlo en el acto de romper un ídolo, en cuanto, dice, el Evangelio no lo ordena 
y loe apóstoles jamás se eiitregaren á aedoneo semeiaalea. 

iss obispos que asisúerooieste eeacilio fueron en némero dedicK y nuere, 
casi ledos de la Bélíea. Oslo, obispo de Cdrdoba, que dee e mpei i gran papel en 
lee asuatos religiosos de la época, fué una de sus lumbreras (1). 

Los demás obispos que á 61 asistieron fueron Félix de Gades, quien obtuvo 
la presidencia por ser el mas antiguo, Sabino de Hispalis, Sinago de K^^ubro, 
Pardo de Menlesa, Cantono de Virgis, Valerio de Géj<ar-Angusla, Melanrio de 
Tolelum, Vicente de Osonuha, Succe>o de Eliocrola, Patricio de Málaí^a, Came- 
rino ile Tucci, Secundino (le Cashilon, Flavio df Ilíheris, Liherio de Emérita, 
Decencio de Legio. Jaiio de Salaria, (Juinlieiio de Ebora, y Eulychieno de Üasla. 
Además de estos obispos, concurrieron treinta y seis presbíteros y muchos diá- 
' conos. 

El aflo en que se celebró este eondUo no ftié, como generalmente se cree, el 
aysmoen que Genstaalino Hé proclamado emperador por las legiones de Brota- 
fia, y es indudable qne se reunid despuee de la persecución de Diodeciano; ¿cd- 
. me babria podido Tarificarse laa numerosa asamblea rigiendo el riguroso edicto? 
Lo oierto es que el ooocflio de Itiberís fué anterior al general de Nicea, reunido 
and alüo 325, puesto que uno de los padres que le compusieron fué Valerio, 
obispe de Cósar-Augusta, muerto aniss del de Nioea; pero no eiisten pruebas 



(I ) V<tM Mibra Oito á laádoro de SevUlt, OiwraiD, 1. 1, d« Vir. Uloitr., e. 5. p. 1 M y afg. 
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auténticas que acrediten habene otlflbmdo en el afioM masbín'qiieeiilm 
fljgiiieDteB haata el 310, éfpoca m qna minrid Vakrío. 

Esla reunión de tan dignos prelados, repetimos, estos aMebres cánones, estas 
disposiciones disciplinarias , revelan la fuerza que bubia adquirido ya el cris- 
tianismo en España á pesar de los obsláculos que una persecución recienie y 
cruelísima habia opuesto á sus progresos, y cuan lejos eslá de la verdad el his- 
toriador llomey al asegurar que basla á principios del siglo iv no aparecen en 
Espaija obispos y pastores, y que ai advenimiento de CousUmlino enconti'ábanse 
en Espafia excaso número de cristiaiiOB; Bomey, que pertenece á ia eeemla Ua> 
mada libro-pensadora, y que, siguiendo á Maiden, tan oendenado ae mneetraen 
mochos pontos bíslórieos, parece perder lodo so criterio y espirito orítieo al tra- 
tarse de las cosas eclesiásticas. ¡Tan dificU es no dar oídos á U vos de kspreooo- 
padones ! 

Abites de terminar el reinado de Constan lino, Espafia recibió un principio 
de constitución religiosa. Las capitales de la Bélica, de la Lusilania, de Galicia, 
de la Tarraconense, de la provincia de Caríageua, de las islas Baleares y de la 
Mauritania lingilana, en número de siete, á saber: Uispalis, Emérita, Üracara, 
César-Augusta, Cartago la ISueva, Palma y Tingis, fueron elevadas a ia catego- 
ria dü metrópolis; mas á pesai* de esto la Iglesia española no adquirió su organi- 
adon completa y definitÑa hasta el reinado de Teodosio. 

Grandes novedades políticas introdojo tamUen Constantino en él gobiema 
del imperio. Roma iba i perder en importancia poUtioo lo qoe estaba destinado 
á ganar en importancia religiosa. La ciudad llamada á ser capital de los pontí- 
fices y centro del orbe cristiano, dejaba de ser poco á poco la corte de los Césa- 
res y el centro del mundo idólatra. Con so residencia fuera de sus muros, Dio- 
cleciano la habia acostumbrado á pasar sin la presencia del emperador, y divi- 
diendo el imperio entre augustos y cesares, habia destruido la antigua unidad. 
Constantino \d mas adelante aun: después de residir alternativamente en Roma, 
en Milán , en Tréveris , en Syrmium y en Tesalónica , resuelve fijar su resi- 
dencia en fiizancio , desde donde podia obsei var con un ojo á los bárbaros 
de la Gennaaia y con otro i los Persas , los dos enemigos mas formidables del 
ioaideBo¿« ioiP®r><>- Comenzó, pues, ix sentar los cimientos de la noefa capital; los trabajos 
se emprenden y llevan á cabo con actividad marayillosa. Galles, plaias, palacioa; 
circos, termas, templos y basílicas se levantan como por encanto. Las estátuas 
de los héroes de Roma van á decorar los monumentos de la nueva ciodad, y el 
orbe entero es puesto á conti-ibucion pai a llevar allí sus objetos mas procioeo!?. 
En la nueva corte se ostenta el fausto, el lujo oriental; dedícase un niaguifico 
templo a la Sabiduría eterna con el nombre de Santa Sofía, y la nueva población 
que La lomado modestamente en un principio el nombro de i^ueva Roma, llamó- 
se luego Conslanlinopolis, ó ciudad de Constantino. 

Se ha hecho cargo á Constantino de haber dado al imperio una segunda ca- 
pital, afirmando los que tal hacen que sin la división de las fiíerzas imperiaka 
resoltado de semejante traslación, jamás Italia y Espafia habrian llegado i 
ser gdúcas. A esto oonteslaremos qoe la fondacion de ona scgooda capital era 
ona necesidad en el estado á qoe las cosas habían llegado, y qoe no ha de bos- 
<»rse en ello la caosa qoe ocasionó la caída del imperio romano de Occidente. 
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Bb efBQto, bacia modio tiempo que el imperio mIo se soetoDia por milagro ; la 
eoergia de loe hombree, él temperamento milíttf ifie habiandado & los Romanos 
bíigOB afioe de iachae, n»istieron en an príocipip á los b&rbaros, mas el impe - 
rio se derrombaba por el interior. La grandeza de ios Estados solo en los priod- 
pios se cimenta, y no existía principio alguno; la foenaera el único poder reco- 
nocido, y los Romanos eran para sí mismos sos mas encarnizados enemigos. Los 
pueblos agonizan á veces por espacio de siglos, y este fué el deslino del pueblo 
romano. Desde mucho tiempo antes de Constantino, el órden no podia ser mas 
que temporal, la virtud y la gloria no podian ser mas que individuales; la c^sa 
pública no exislia; el mundo ofrecía la imágen de un inmenso crisol donde la hu- 
manidad entera parocia sometida á una refundición general, si es permitido ei- 
presarse asi, y si algo ha de eamar soipresa es que tan gran fusión se prolongap 
ra durante tantos afios. 

Al considerar oon atención aquella época ha de reconocerse un mérito supe- 
rior en los hombres que supieron mantener en pié aquel coloso con piés de barro 
contra el formidable vigor de los bárbaros. Constantino es de este número, y ma- 
niíestó gran habilidad en las disposiciones que tomó por conseguirlo. En vez de 
doí pi'cfcctos del pretorio nombró cuatro que se apoyaron mutuamente, y confió á 
cada lino el gobierao de una gran IVaa'ion del imperio confiriéndol _'s todos los 
poderes necesarios asi en la guerra como en la paz. Habia dos en Oriente y dos 
en Occidente; uno de estos mandaba en Italia y el otro en cuanla< provincias 
consliluian el imperio mas acá de los Al()e3 (1); este residía en las (ialias y go- 
bernaba en Espaúa por medio de un vicario, el cual lo mismo que los gobernado- 
res acudían al prefecto supremo en caso necesario. Habla adeoiás en España, co- 
mo ya hemos dicho, condes , cmüet, á quienes estaba confiado el gobierno y 
mando de las tropas; habia también un maestro ó jefé de escuehi, fMgút^r 
ukota, del cual dependía la administración de' los víveres, de loe cereales, y se- 
gún puede inferirse, de todas las rentas públicas. Hioiérónse además en Espa- 
fia otras moditicaciones en las diversas magistraturas, cuya esplicacíon puede 
verse en el código Teodosiano y en la obra del P. Labbe sobre las dignidades y 
limciones públicas del imperio romano, lituiada: Notitia dignitatam Iinprrii. 

Constantino, ostentando la vana pompa de un soberano asiático, rodeóse de 
una aristocracia fastuosa, yentonces aparecieron los títulos de ilustrísiino, de se- 
r enísimo, de vnw rabie, de vuestra excelencia, de vuestra alteza ma<jnt¡ica, y otros 
con (jue se distinguían las diferentes gerarquias de los dignatarios imperiales, 
que bao llegado hasta las naciones modernas. Los oficiales de .palacio tenían 
igualmente sus títulos bonoriflcos, como el eomet dmMÜeonm, el prícfecbu so- 
ort aubienU, y otros muchos. Las tropas se dividían en palatmiu y firwtengat, y 
mientras las primeras de guarnición en la corle y en las ciudades, se desmórali- 
laban y afeminaban en la ociosidad, las segundas habían de combatir incesante- 
mente con los bárbaros, nadeodo de ahi celos, rivalidades y disgustos. La ad- 
misión de los bárbaros como auxiliares acabó de perder al qórcito , llegando el 



(1) El prer(Mto del pretorio de Italia tealalM(Jo su depeodMKia Roma, Itá1ia,;mría y ^ 
las tialias , la Gran nretaña y España, tnoliuo las islas Batearas y la MáiicttaDia tlogltaaa, depan- 
diaadel prelork» da las UaHas. 
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horrar de 1m Humanos pm k aittoía, hasta d punto de mmttarie {«ra eTílar d 
aenrício mitibur. Ciodos y Germanos poblaban no solo el qMlo,8Íno Uabien las 
BDagiitratnras y lof oficíM palaliaos, y las dignidades se «Dviieciaii cadaéia. 

Era aquella, en una palabra, una sociedad que se moría. 

Débense á Constantino gran número de saludables leyes. Restituyó al sai*» 
do las preroíJ:ativas de que le despojaran sus antecesores; libró al mundo de la 
soldadesra preloriana que con (anta facilidad elevaba y derribaba emperadores; 
impuso penas a la delación, abolió la inhumana co.slumbre de exponer á los re- 
cién nacidos á quienes sus padres no podían alimentar ; protegió la manumiaMni 
de esclavos , publicó edictos oentra los parricMao , y díoló variu diipo eic isM o 
joBlas y hunamlarías cayaomnMrMioa seria por émáB pnlija. 6tai embaiiBO, 
moda de virtades y de míos, de lo grande y de lopeqifllla,de mansediinlmy 
de cmeldad como mochas de las grandes figuras que ofreoe la hiitoria , \ ( íasele 
lámar i las fieras dei eiroo los prisioneroa de la cuarla campafia fermánica, 
condraará muerte con gran misterio á su propio hijo Críspo y ahogar en el baík> 
á su esposa Fausta, acusada de adulterio. Modesto en el concilio de Nicea hasta 
permanecer de pié mientras los prelados no tomaron asiento , ostentaba |)or otra 
parle un lujo asiático yendo cargado de oro y pedrería, imponiendo nuevas car- 
gas á sus subditos para sostener tanta esplendidez. Ahí, <'n este singular conjun- 
to de defectos y virtudes, en la circunstancia de hal)€r sido un innovador religio- 
so y político, han de buscarse las causas de los contradictorios juicios que de él 
haee la historia. 

Escrítorss hay que dioen de él «haber sabido peleor y vencer ooiio€é8ar, 
gobernar como Aogiulo, trabijarpor lafalieídad del nndo oono Tito y TnjiH 
no , y dirigir á la ghiria de Dios todo el poder qoe de él habla recibido.» Segva 
otaros «no supo reprimir sus paaione8,ni afiansar el imperio.» Aoh&oanle algmoa 
una ambición desmedida, va nataral torea, nna prodigalidad escanddoaa, y gicn 
afición á los placeres sensuales ; quien dice que rein^^ diez afios como mi buco 
príncipe, otros diez como un brigante , y los otros diez como un pródigo. Noso- 
tros creemos que se está en la verdad considerando á Constantino como un grande 
hombre, como un gran c^)razon, sin despojarle de los vicios de aia época y de los 
que son fiícil patrimonio de ios poderosos. 

Otro de los grandes acaucimienlos del reinado de Constantino fué la ber&- 
gia de Arrio, según hemos dicho, y si bien algooos creen <|«e por haber al in 
de sn tida toYormdo al heresiarca y perseguido al gm Alanaato, el emperaéar 
se aparté de la fe católica, es «noy dndoeo senMgaato hecho, alendo to mas pro» 
bable qae ha indoeidoi mnohos enerror el testínento de finsebto Ganrienae, 
historiador de Constantino, y gran favoreoedor de la aeeto arriana, engafiando 
además á muchos la semejanza de neabres entre Constancio y Constantino para 
que atribuyesen al padre loque sucedió al hijo. De todos modos es lo cierto 
que por todas estas dudas siempre se ha negado la Iglesia latina á poner á 
Constantino en el numero de los santos, á ¡wsar del ejemplo de la Iglesia griega 
que le tiene puesto en su calendai'io á veiute días del mes de abril y su imágeo 
cu los altares (1). 



(1) Mariana, líb. IV, c XVI. 
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Hasta'akttiftliflMcaMideradoptrtí^ en ana ttktkh 

netcoolantígíoB crislimyUpolíUcaeageiuiiIscncntttoisagobierM 

cauiiempre moderado y suave. España» empero, no obtuvo gran parte en sus fa- 
vores; excepto el restablecimiento de una vía pública entre los Pirineos y EnMH 
rita, y oíros beneücios secundarios, los Españoles no recibieron de Constantino 
testimonio alguno particular de interés, de modo que aun cuando su reinado fué 
el mas largo que desde Augusto se había visto, las inscripciones y los monumen- 
tos del público agradecimiento no se raulliplicaron en honor suyo en la Penínsu- 
la tanto como para sus predecesores. Muy pocas inscripciones se han hallado 
fBA bablen de Coosluitifio, y entre ellas hemos de citar la siguiente que Mas- 
den nos présenla como expresión de los sentünienloe abrigaban ios eríatiaaea 
delj^ báda primer oopeiador erístiano. Dice aai: 

IMP. CAES. 
FLAVIVS CONSTANTIN. AVG. 
PACIS ET JV8T1G11£ GVLT. 
FfIL fiTlBfia FVHD. 

Muoioins R pmit Avcnm 
aanaso thqdb Timvio 
Fuaim raoviNO. im 

EBITAVa. PKCIT. 

cxmi. 

Gonslantino murió el aflo 337 de miestra ei*a á los treinta y uno de reinado 317 d« j, c. 
eonlar desde el momento en que fué proclamado por las legiones de Constancio 
Chloro, dejando el imperio á sns tres ¿jos, Constantino, Constando y Constan- 
te, ninguno de lee cuales babia llegado & laedadde veinte yunafios. Dos sobrinos 

suyos, hijos de su hermano, llamados Dalmado y Anibaljano, fueron llamados 
por 61 á compartir el poder dm sus propios hijos. La fispalla, las Calías y la 
Gran Bretaña correspondieron al primogénito. 

Por una influencia ignorada cometiéronse entonces muchos asesinatos entre 
los miembros de la familia de Gonslantino; los soldados que parecían haber olvi- 
dado el asesinato bajo el reinado del ultimo emperador, se mostraron aniraadosde 
pronto de muy distinto espíritu, y mataron sucesivamente sin que la historíanos 
diga la causa á Dalmacio, á Anibaliano, á Julio Constancio, hermano de Cons- 
tantino, ¿ otro hermano suyo, á cinco de sus sobrinos, y al patricio Optalo, 
mavHioAB s» hermana. Moeftee de sneprineipales oficiales^ pn» 
fect^del pretorio AbM», ftnM Igualmente asesinados, mas Juliaino 5 
sus sobrinos, se libraron de la arnlunn. 

Constantino II tema poaesioB' de sos estados, pero en breve estaUa la guerra 
entre él y Conslante ; aquel muere en la locha y este se hace emperador da iJSj¡j^£;« 
Occidente y «áior de España, para servirnos de la expresión de Garibay. 

En tiempo de Constantino II, el prefecto del pretorio de las Gallas, bajo 
coya dominación se hailat>an las provincias españolas, era Tiberio, que babia 
gobernado en España bajo el título de conde y de vicario. En cuanto á los go- 
bernadores de las provincias, solo se hace mención de Ignacio Faustino como 
presidente de la Bélica. 

TOMO I. II 



154 nsTOBU eniBBAL bk^wÁIU. 

iSoSima GonetantB era crisUano y piadoM y oonTOoó d eoncilio general de Sfardica, 
que presidió también Osio de Córdoba , y al que asistió el iofiitigable Atanasio» 
mientras los Orientales desidenles reunidos en Filipópolis se vengaban escomnl- 
gando al papa Julio, á Osio y á Alanasio. Constante , empero, que era al propio 
tiempo un principe inepto y vicioso, no tardó en atraerse el odio publico» y de 
abi se originó una guerra civil. 

Flavio Magnencio, uno de los buenos generales del ejército romano y muy 
querido de los soldados, se reviste de la purpura en Autun (1), y marcha contra 
liSdefióoa ^^^^ resistif. Constante huye hácía Espafia, pero es alcanzado yi 
en Elna, al pié de les Pirineos, y Hagnendo TieCoríoBO nombra i ra 
Deoendo por César y heredero snyo. 

Us signienles inscripciones prueban qne Espalia los reconoció á ambos á 
ejemplo de las provincias galas: 

n. N. 
iMPBaAToai 

SBMna ATG. HÁXOIO 
MAQNENTIO 

TERRA MARIQ. VICTORI 
PIOY. 0JED1CA.V1T. 

La Lositania donde se halló esta inscripdon dedaraba k Magnendo veatd" 
<ior jNir (Mrra y por mor. En Otra prOTÍnda de la Penfnsob se d¿^ 
los lítalos de iio^íKiMno y miiy fondmk eétar. 

B. N. 
MAGNO DBGBNTIO. 

HoniissiHO • 

R. FLOKBNTlSSDfO Gttill 
B. R. P. NA10 

M . p. xxxn. 



Esta insorípdon fué descobierlaen sna ookma millar en Vdta de Cebo (I). 

El hijo teroBro de Constantino, Constancio, estaba ocupado en hacer la guer- 
ra álosPersas, cuando Verranio4Í Vetranio» diatíaguido general, fué proclamado 
emperador en Hungría; sin embargo, solo usa del nuevo poder que le habia sido 

conferido para sostener los derechos de Constancio, y uniendo su ejército al de 
este, marchan ambos contra Magnencio. Este les resistió por espacio de tres años, 
hasta que al fin, viéndose sin fuerzas y en peligra de caer en manos desús enemi- 
gos, dióse muerte en la ciudad de León de Francia. 
■mS ^ ¿ £- Constancio quedó entonces único dueño de lodo el imperio de su padre Cons- 

codicioso y cargado de vicios, fué d tonnsBio de los pueblos 



(1) Magoeock), qae todo lo tenia dispuesto s^iu sus miras, reanid á nn banqaete á sus princi- 
pales ofidalet; utos de tarmliiÉiw el festín «bandead la Mía flngieDdo tna neeatldad, y «a btwn 

TOlvM) á aparaMreon la púrpura impi-rínl y la rliadema. En aquel mlsaiO IHanMBtO loá pCOflhnwio 
emperador y pumcnlftronln 6 tos suldadus que tücierou lo mismo. 
(i) D. M. B. R. P. noto, M. r. xvui. siguiScan DtomlM notlro ftimo tHpMbUem nafa. MUUa pos» 
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sonetidos 4 ra poder. Pmt aquel entonces hubo en las Galias algonos movimien- 
IM, y los Franirás oontíniaroii en sus excorsiones ; semejante sítoadon exigía 
VI entendido caudillo, y Constando encargó á Juliano, sobrino de Constantino, 
el gobierno de las Calías y de todo el teiritmio trasalpino. 

Durante el reinado de Constancio, Espafia vió en lamentable estado la 
administración pública, y sufrió mucho por el mal acierto con que procedía el 
emperador á la elección de sus gobernadores. La prefectura pretoria de las Galias 
y el vicariato de España fueron sucesivamente deseinponados por Rufino. Hono- 
rato, Florencio y Nebridio, hombres que adoleciaasi no de toda Ja incapacidad 
del príncipe, á lo menos de todos sus vicios. 

Constancio agregaba á sus malas cualidades sor ardiente sectario de la heregía 
arriana^yesto díó lugar á no pocostrastomosypersecucioncsyála celebración de 
nidiOB concilios, figuruido bonrosamente en casi todos elloe él elocuente Osio. 

. Asi que JuUano se haUÓ en medio de su ejército se grangeó el afecto de to- 
dos por sus buenas cualidades y por su elocuencia , siendo proclamado augusto 
en Luleda; la guerra era, pues, inevítable,y disponíase á luchar contraConslan- ^ 
do, cuando este fué atacado de la enfermedad que le condujo al sepulcro. 

Sabido es que Juliano, llamado el apóstata, abandonó, á pesar de sus relevan- 
tes dotes, la verdadera religión para abrazar el íj:entilisrao, prelendiondo nada me- 
nos que restablecerlo en todo el imperio. Mostróse gran enemigo de los cristianos, 
á quienes no daba otro nombre que el de Galileos, prohibióles el acceso en los 
cargos y en las niagislraluras públicas, y escribió contra ellos muchos folletos on 
prosa y en verso, algunos de los cuales han llegado hasta nosotros. 

También Juliano , como todos los principes reformadores, ha senrido de orí* 
ginal á bien distintos retratos. Los autores cristianos le han Tituperado con raam 
por haber restablecido la idolatría y por su aftn de nyn wecer tas creendas ca- 
duoM y prácticas gentílicas ; pero desconodendo en ¿ al literato , al erudito, le 
han negado como hombre y como sabio todas las buenas cualidades. Los hombres 
de ciertas ideas por el contrario le han ensalzado en demasía , le han llamado un 
nuevo Marco Aurelio , y han ponderado su sabiduría , su talento fdosóíico , sin 
ver que no daba pruebas de muy sabio ni de gran filósofo quien intentaba res- 
tablecer en el mundo el inmoral y degradante culto de los dioses, rel.irdando asi 
la marcha de la humanidad. Fanático y supersticioso , según le califica un histo- 
riador gentil (1) , su enemistad contra los cristianos tuvo dos éj)Ocas distintas: 
una de tolerancia , en que quiso desempeñar el papel de Constantino de los gen- 
tiles , peimitiendo la libertad de cultos , si bien favoreciendo la idolatría asi co- 
mo Constantino había protegido d cristianisiiio ; m una carta que escribió á 
Scebda , le decta : « Quiero usar de dulxura y humanidad para con los Galileos, 
y no tolerar que se haga filena á ninguno para que concurra k nuestros templos, 
ni que se les obligne con violencia á que hagan cosa alguna contraría á su modo 
de pensar.» Y otra también de mtderanda en que sufrieron los fíeles una persa- 
eudon mas corta, pero no menos cruel que la4e Diocleciano. Yiéronse horrores 
que hacen estremecer , y llegó el fanatismo del emperador basta el punto de pro- 
hil^á las cristianos la ensefianza de la retórica y de las bellas letras. Llevado 



(1) Ainm.llare. 
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imrelodioqielesproflMaba, coMUtoyéte en pnilectorde lMjiidf08,y qiám 
reedificar «I templo de Jomsalen ; pero un terremoto Moupcilido de erapciMei 
tolcánicas frustró 8U intento. Lu profeoias habían de cumplirse. Mala época (M 
aquella para nuestra reli^on , perBeguida per el eeberaao idólatra y desgaifado 

ea seno por mil heref^ías. 

iiWdSitÓDa fortuna este reinado fué corto, y el último emperador gentil murió des- 

pués de dos años y meses de hab(M- cedido la corona, en un encuentro que tiYO 
oou los Persas, dejando á su ejército en situación muy comprometida. 

Los soldados pruclamarou emperador á F. C. Joviano, bijodeVerraoio, qoiea 
poso fin á las hostilidades por medto de ob traladopoeogíoriosoy pero neeeiBiit. 
> Grístiaoo, derolvió la paz á la Iglesia, y de en reinada solo se lia oaoeervado en 
Espala el nomhre de lidio Précnlo, encargado de termiBar las difBreneiai ao- 
bnveoidas acerca de sos lindes entre tres ciodades de la Bélica. JoTiano seia 

iwdSaima ""P^''^ meBM y murió en el alo S6i. £1 ejército dióle per sueeeor á Valen- 
tíniano. 

Valentlniano cedió á su hermano Valente las provincias oriéntale:' y reservé 
para sí las de Occidente. Valente era arriano y gran perseguidor do los católicos, 
y aunque en Occidente la heregía dió también dias de luto á la Iglesia, no llegó 
jamás á haber sangre derramada como en las provincias de Valente. Durante el 
reinado de Valenliniano dióse á conocer Honorio Teodosio, español de nación, 
cuyo hijo había de ser proclamado algunos aftos decaes emperador de Oriente. 
Teodosio se distinguió en ?arias gnerras contra los Mtitaros y espedalmenla ca 
Afinca, donde cansados loa pueblos de la Mauritania del yugo romano hablan pn^ 
clamado á un emperador de su elección, llamado Fermin, hijo de Nubel. Envtodo 
Teodosio para reducirlos, Alé tal la habilidad con que dirigió la eipedicion. que 
Fermin, atacado de improviso, hubo de limitarse á ganar tiempo para lo cual fin- 
gió gran arrepentimiento , sometióse él y sus pueblos , y ofreció rehcnc*^ No 
tardó empero en estallar otra vez la guerra que duró dos años hasta que Vvéndose 
Fermin sin ejército solicitó la paz y la obtuvo. Tampoco fut^ esta paz mas que 
una lix^gua, y un innumerable ejí-rcito de Mauritanos cayii sobre Teodosio; por 
una y otra parle se hicieron prodigios de valor, mas las tropas de Fermin acaba- 
ron por ser derrotadas. Su caudillo, empero, no dió In partida por perdida aun, 
y rennieodo nuevos soldados reapareció al frente de un ejército. Por algún tittoa- 
po llevó lo mejor de la campatia, pero en cierto' encuentro arrollóle Teodosto has- 
ta los inaccesibles montes del pais; de alli descendió otra ves, y obligó al gene- 
ral romano á retirarse, hasta que por fin vencido y perdida toda esperanza acabó 
por darse él mismo la muerte. 

La gloria de Teodosio no lardó en excitar la envidia ; dijose á Valente que 
aquel general, querido por las tropas, podría aspirar al mando supremo; los adi- 
vinos vaticinaron su futura grandeza, y el supersticioso enii)erador mandó deca- 
pitar al gran caj)itan que poco antes habla recibido el bautismo. 

Mientras Teodosio se cubría de gloria en la Maurilania, su hijo, llamado 
también Teodosio» se distinguíaá pesar de su juventud por sus proesas en Oriento. 

La tiranta de Maximino, gobernador romano, habia sublevado á los pueUoi 
inmediatos al Danubio, los cuales, unidos oon otras nadones septrientonales, h»- 
liian pasado el rio entregándose i sus acostumbrados eioesos. Teodosio el jó- 
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fi8ii,qaeM9olMniadordeklMa,flepoioalfteto4e óMpm 
de iMir M €Ui» pan oiniiciria, los oblifó & 

La muerte de Teodof ¡o no satisfizo el odio de los ODemigos de n WMnlire', J 
leMhrieron perder ai hijo como habiao penKdo al podre. Esto Alé canm de f» ' 
disgustado aquel del gobieriio lo depaaese en vnos de tindaoo y se reliraae 
á España, í^u país natal. 

Su madre Termancia habia nacido en Espafia lo mismo que su padre. Ca- 
só en primeras nupcias cm Flacila, espafjola también, y de ella tuvo por tiijos 
á Arcadio y á Honorio, nacido el primero en España y el segundo en Consfanli- 
nopla. En cuanto á la ciudad natal del futuro emperador se está en duda entre 
Cauca é Itálica, idacio opina que fué la primera, y el P. Mariana la segunda. 

En aquél entonoes, mioitras se baUaba om^o en hacer la guerra á los ¿j^íSaiiL 
Ciados» ftUecíó Valeriano en Alemania, despoes de leinar onoe allos ; antes de 
M merte había nombrado césar k ta hijo Graciano, ^ 

Dorante bi gnena qne se hicieron Gonstentíno y Hanmoio, babianse apode- 
rado los Godos del pais de los Sármatas, pero atacados y Tencidos por Goostenli- 
io, habían debido solictter Ja paz. El emperador habia tomado á sueldo an caer* 
po de Godos, y se habia servido de ellos contra Uoinio, como hiciera Maximiano 
eootra los Partos. 

Desde aquella derrota de los Godos habían transcurrido sesenta años de 
paz, cuando de nuevo invadieron la Sarniacia. mas la guerra que estalló entre 
ellos y los Hunos les obligó en breve á volver á su país ; los llunos quedaron 
yencedores, y los Godos hubieron de buscar una nueva patria . 

Sncandillo Hermanríco solicitó de Valento nna concesión de territorio 
obligándose á auxiliarte con sus gnerreros en enancas goerras emprendiese. 

Valento aendió á su petición felicitándose de recil¿ en sa imperio aquellas 
masas de bártmros, semí-crístianos la mayor parte, qne le prometían hacerse 
cristianos y derenderle, pero á condición de qne le entregasen sus hijos y sus ar- 
mas. Convinieron los Godos en ello. £1 emperador mandó reunir gran cantidad de 
barcos, balsas y troncos de árboles para que los Godos pasasen en el Danubio, y 
los Romanos ocupáronse noche y dia en trasladar al imperio á sus futuros des- 
tructores. Mas de un millón de individuos se establecieron en la Servia y la Bul- 
garia, y aun cuando fueron separados los hijos de los padres, no diñaron sus ar- 
mas. Con las riquezas que llevaban sobornaron á los uüciales del emperador y pu- 
dieron conservar sus aceros. 

Los Romanos hablan de suministrar yiyeres á los Godos , pagándolos estos, 
pero privados de todo recorso por la avidea de los generales romanos, no terdaron 
en snbterarse. Frítígemes, su caudillo, estaba cierto dia couTidado á un festín 
por Lupidno, general romano, y entonces estalló la rebelión en Marcianópolis : 
una rifia entre algunos soldados romanos y otros de la guardia goda hizo que lle- 
gasen las voces hasta la casa del banquete. Fritigemes y los suyos desnudan sus 
espada s, salen de la ciudad y se dirigen á su campamento. Lupicino marcha contra 
ellos, emp(''nase el combate y los Romanos quedan vencidos. Desde aquel momen« 
to aquella turba salvaje se creyó s-Mlura del imperio. 

Envanecidos ron la victoria luarcbar sobre Andrinópolis; saquean por se- 
gunda vez la Tracia ; y sabedor de tanta novedad, sale Valento de Antioquia con mUíím 
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Dumerosas fuerzas para contrarestarlos. Encaéntraiise los á» ejércitos á ocho mi- 
llas de AndrínópolU; la inlMiteria romana no miste á la numerosa caballeria de 
los bárbaros ; las legiones se desbandan; el emperador cae herido de un flechazo, 
y retirado á una cabafía, es esta incendiada por los Godos, muriendo Valenle en- 
Ire las llamas con todo el esplendor de su régia pompa (1). Horrorosa fué la 
matanza , y el ejército romano qwúó desliiiido. 

Los vencedores pusieron sitio á Constantinopla donde la emperatriz se de- 
fendió vigorosamente ; Graciano, su sobrino, que había sucedido á Valente como 
antes á Valentiiiiaiio, llamó osrea de 6Í á TeóiMo, no consideiindeie oapet de 
nsistir á los Godos. Teodosio mostró en aipullA goerra el talento de nn gran 
general, y después de machos cómbales enqne alauuó siempre la Tictoria, ooo- 
cedió á Atanarico la pai qae este solicitaba. 

Graciano, único emperador, contaba dies y seis afios al sabir al trono, y co- 
^ mo los bárbaros hostilizasen mas y mas el imperio, creyó conveniente dividirlo 
para mejor alirmarlo recayendo sn elección en el esforzado capitán que antes 
msdeiiaoa <'bligara á retirarse. Graciano, pues, dióse á Teodosio por colega, confirióle 
el lilulo de augusto y le cedió el imperio de Oriente, reservándose para si el de 
Occidente, que comparlió con su hermano Valenliniano. 

Bajo su reinado, Sexlilio Agesilao fué vicario en Espafia, y Ausonio y Sya- 
grio se sucedieron en la prefectura pretoria de las Gallas. 



(I) ODmregalipompa oNOBttnteit. Joninid.,o.t6. 
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Ciü»ÍTüLO XI. 

Reinado do Teodosio — EleccioD de Máiitno — Muerte de Graciano y de Yalentiniano II.— Arbogasto 
y Eugeülo.— Teodosio único señor de ambos Imperios.— Algunas leyes de Teodosio.— Muerte de 
Teodosio.— Anadio y Honorio euipw ■ÜBm.^KMado del gentilismo en EspaSa al morir Teodosio. • 
—Rápida decadencia del poder romano en tiempo de Honorio.— Alarico en Italia.— Irrupción á 
España de los Suevos, Vándalos y Alanos. — Toma de Roma por Alarico.- Ma^to do Alarioo.— 
flMédtto Alin]ft>> - 

Buú» ei año m liaita el 4i3 óm J. C. 

Pocos emperadoi*es habían llegado al trono por el honroso camino que hasla 
él llevara á Teodosio: h\jo de un general iacrificido, á pesar de aus graades aer- 
vioiea, por el saperatícioBo terror del soberano al odio de aaa rÍTales» había le- 
anoGiado TolimtaríaBunÍe& la carrera debía anaaa, en la cual hablase ya dia- 
tinguido; y retirado á una oscura aldea de Galicia, su patria, sacóle de alli la . 
elección de Graciano. Puede decirae qoe debíé la corona no mas «pie á su rapa- 
tacíon. 

Los historiadores están contestes en afirmar que solo Teodosio podía hac«r 
frente á los bárbaros y que los Romanos, asi cristianos como gentiles, conüaban 
sin distinción en su valor y en su tulunto para evitar los peligros que les amena- 
zaban. Sus esperanzas no quedaron íi uslradas. 

Renovando Teodosio los dias de los Fabios y de los Escipiones, restablece la 
disciplina en el menguado y deacancertodo ejército, acoatúnÚMrale á loa combatea, 
parciales primero y generales después, y reportada loa b&ibaios completa 
lía. Teodosio, guerrero y politioo, apréivecha laa divisiones qoe reinaban entre 
ostrogodos y visigodos, atrae ¿Constanthiopia 4 Alanarico, que se dice háber sido 
el primer rey godo crisliano, le deslumhra con la magnificencia de la ciudad im- 
perial, y le reduce á implorar la paz. Teodosio se la concede ; los Godos se com- ^jtRmni 
prometen á guardar los pasos del Danubio contra los demás pueblos, y cuarenta 
mil bárbaros son incorporados á las tropas del imperio. 

Teodosio intentó lo que ningún emperador se habia alrevido á disponer an- 
tes que él i quiso abolir el gentilismo y mandó derribar los templos de los 
Idolos. 

Contra la costumbre que tenian los grandes de la época de no recibir el bau- 
tismo hasta la hora de sñ mnertey contra cnya coatambre habia protestado con 
etocnencia san Ambrosio (1), Teodosio hliose administrar, dicho sacramento el 
afio sigoiento de sn ékivacíon al imperio, y dedarése abíertamento contra el airía- 
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nigmo. En Im primem ate de ni reinado, en 382, se oeiiM en Constanünopla 

un concilio general, y en él se confirmó el dogma de la consubstancialidad. 

La abolición del antiguo culto, la unidad de la Iglesia fueron desde entonces 
el fin de todos sus esfuerzos, y aun cuando el gentilismo y el aiTÍanismo no su- 
cumbieron por desgracia bajo sus golpes, es lo cierto que á su celo en pro de la 
religión verdadera, se debió que llegase la Iglesia ¿ un estado de esplendor y 
bienandanza de que no habla gozado todavia. 

Graciano vivió hasta el aúo de 383. Durante su vida, Teodosio intervino po- 
co en los negocios de Occidente, cuyo gobierno habia dividido aquel con su her- 
mano YalenUniano II. 

i^do^RoL V&xi>i^<>> ipt^ <M enoonlra^ ea la Gast Brelafla al firenfe de m muneFeie 
! ejéidlQ» hfaoae iwedanar «npaia^ 

óouB, y atacó 4 Chraciaao en laa Galiafl.fisle, dtapnes (fe oponer alguna nsistan- 
da, tomó la foga seguido por trescientos caballeros ; mas persegnldo peí ift- 
dragato, general de la caballería de Máximo, fué alcanzado y muerto en el 
instante que iba á penetrar en León. Máximo se apresuró á hacerse reconocer 
emperador por los Galos y los Kspafioles, y tomó el camino de Italia; pero san 
Ambrosio, obispo de Milán, mensajero de paz, y deseoso de evitar á las poblacio- 
nes los horrores de la guerra, salió á su encuentro, para prometerle la pacifica 
posesión de su conquista y el título de emperador de Occidente junto con Valen- 
tiniaoo II, con tal que consintiese en cesar las hostilidades. Máximo accedió á lo 
qae le ^opaao el laiil» abispo, y lee enbajaderoft de TeeMo ratificaron todo Id 
obrada. 

Tranquilo poseeor Máximo de la beranoia de 6nGia]io,e8lableeíd la sede im- 
perial enTréreria, y nombró pors»oólega ea el gobíenio á sv bqa meter, rei- 
nando los tres emperadores con aparente armonía por espado de cnatro afieB(l). 
De repente declara Máximo la guerra á Yalentiniano, marcha contra ll«Da y se 

iiMd«aáma apodera de ella ; pero su triunfo fué de corta duración. Yaientiniano, que se ha- 
bia refugiado en Tesalónica, implora el auxilio de Teodosio, su cuñado, quien, 
no olvidando deber su elofacioa ai hermano de Yalenüníano, se apresura á em- 
puftar las armas. 

Máximo divide sus fuerzas en tres cuerpos, á saber: una armada que confía 
á las órdenes de Andragalo, y dos ejéi'cilos de tierra, uno de ellos mandado por 
sn hermano Marcelino, con encargo de defender los Alpes, y otro acaudillado por 
él, eon el cnal sale al e » cw Mrtr»deTeede8ie. Bate, empero, le había ganado per 
la mano , le alaoa y la ^enoe ; y eayendahMgo ceftignal impelMidad sobre hu 
tropea de Marcelino, las dispórsa, y retrocede en aegidda peni poo^ attfoáicqiil* 
lea, donde pereee Máximo oon loe restos de sn c ját ito. 

Solo faltaba reducir á ^elor, hijo de Máximo , y á Andragato , general de 
la armada; el primero, muy nUlo todavia, se bailaba en las Gallas, y fué anitti^ 



(1) Imperando Mftxlmo fui* conHcrjado á muerte y ejecutado en España H hprcsiarct PtíacUte- 
no, BaUiral de Galicia, janto con dos saoordotes, dos diáconos, uo poeta y uua viuda. 

Máximo Alé d primer príncipe católico qae derramóla sangre de sas tábdilot por opioioaes re- 
ligiosas, y san Ambrosio, obispo de Milán y san Martin do TrMirs cnndenaroiK 
ta el ponto de negarse el primero 4 ioda «Knujiioaúioa coa 6i emperador. 
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lo por AiiiogaslD, general da Teodosio; el Mgimdo, que tonii eiperímeDtar la « 
taertode Máximo, prefirió darse á sí mismo la muerte. 

Las riftidae victoriaft de Teodosio devolvíeroD á YaleotíDíano el imperio de 
Occidente , que ?o]o conservó cuatro alloe ; aseúDado ea el afio di^ó 4 m vSíúííSk 
cuflado señor de ambos imperios. 

Un Franko, que habia llegado á ser general romano, y cuyo nombre ocupó 
un lugar en la anterior relación, mató por su propia mano á Valentiniano II. 
Arbogaslo , á quien hemos visto combatir á Máximo, habia servido contra los 
Godos bajo las banderas de Teodosio , y también á las órdenes de Valentiniano II 
habia hecho la guerra á sos compatriotas. Su valor era proverbial en el ejército, 
y los soldados de quienes era muy querido quisJenm elevarle al imperio , luego 
de muerto Yalentimanio. Arbogasto, empero, rebasó la púrpura, y &rbitro da 
Ualia, designó para él trono á nn gramátíoo y senador llamado Engenío, con 
qnien habia contraído en Roma relaciones de amistad. Eugenio flié,paes, empe- 
rador titular, pero Arbogasto continuó siendo el verdadero soberano. 

Zosímo refiere en los siguientes términos esta revolución (1) : 

«Arbogasto, dice , reflexionó lo que habia de hacerse , y adoptó el partido 
siguiente : habia en la corle imperial un varón llamado Eugenio , tan superior á 
los demás por su ciencia que profesaba el arle oratorio y dirigia una escuela (2). 
Ricomer, que trataba á Eugenio como á un hombre activo, erudito y cortés , le 
recomendó á Arbogasto aconsejándole que le admitiera en el número de sus 
amigos , y dijole que le sería úlU sí algún dia necesitase de una afección sincera. 
Bicomer marchó poco después á la corte de Teodosio, y relactones frecuentes 
elevaron k su mas alto grado la amistid de Arbogasto por Eugenio, basta el 
punto de tener en Ól ilimitada oonflanza. Acudióle cierto día la idea de q[ue Eu- 
genio, por su gran erudición y la gravedad de su carieter, era muy propio pora 
ser UQ buen emperador , y le habló en este sentido , procurando vencer la oposi- 
cioo de su amigo y exhortándole á no rechazar los dones de la fortuna-, Eugenio 
acabó por dejarse convencer , y Arbogasto resolvió entonces derribar á Valen- 
tiniano y transmitir el poder á su amigo.» 

Sin embargo, Eugenio temía á Teodosio , y Arbogaslo le apreciaba, por lo 
cual intentaron obtener de él la confirmación de lo que habia sucedido, creyendo 
sin duda que su poder era ya bastante grande para ser dividido sin pesar, y pi- 
diéronle únicamente la Italia y sos dependencias naturales , esto es, la Sicilia, el 
Africa, te España, las Gallas y la Gran Brelafia; quid» habrían llegado A limi- 
tar sus pretensiones á la Italte y al Africa, pero Téodosto recibió muy mal & sus 
embajadores, y tomó sus disposiciones para vengar te muerte de su cufiado Va- 
lentiniano. Arbogasto y Eugenio reunieron también un ejército, oetebraron 
alianza con los Frankos , y preparáronse para resistir á Teodosto. 

Este, con la rapidez que caracterizaba sus expediciones guerreras, pasa 
los Alpes Julianos , penetra en Italia , encuentra al ejército de Arbogasto y Eu- Jj 
genio y empeña la batalla. Ya no son Romanos los que combaten en Roma, sino 
bárbaros contia bárbaros : los soldados de Eugenio son Frankos y Alemanes, 



(1) Zosimo, 1. IV, c. 51. 

(£j Era lo qua los fiomaoM lUmabao inagitttrserinwrum. 

fWO I. II 



los de Teodosio son Godos, namlidi» por ras fviiidpes intfigeDafl, Gúm», 
Saúl y Alaríco. La TÍctoria fué muy dispolada por las tropas del genenl 

franko , pero al fin dieron derrotadas. Eugenio , que había manifestado gran 
valor en el combate , fué hecho prisionero y conducido á presencia de Teodo- 
sio. quipn mandó decapitarle á su vista. Arhngaslo pudo retirarse con los res- 
tos d(» su ejército , pei o conociendo desesperada su situación y no queriendo so- 
brevivir á su veociauento , quitóse él mimo la vida dos dias después de la ba- 
talla. 

Asi , paes, Teodoaio seaiiOMilléflDal afo 394 duiBoilinlato y respetado de 
lado el inperío, coaodo oiertM sfotoÍBaa de enfarni^^ 
aMrte^paniloqiellaiiidáltalia&ansagiiidiihyoyle Bonbré empandar de 

Occidente. Estilícoo,de raza bártMiB» que había entrado en su familia por medio 
de OA matrimonio, foó por él encargado dala tutela de Nuh^, diipeaioiOBeB 
4|ie pueden considei*arse como su testamento. 

Teodosio fué el vivo retrato de Trajano , cuyas grandes cualidades de alma 
y de cuerpo poseia. Sabia recompensar maguí ficamen le las acciones virtuosas y 
compadecer debilidades do los hombres , y tan íieneroso como desinteresado, 
daba siempre con placer , no permiíii'ndo que se impusiesen tributos en su nom- 
bre. Frugal y moderudo en sus gustos , mosUose cuemigu de las tiestas suutuo- 
fas, y sopo armonizar la magnificencia de on emperador con ana prudente eoo- 
nonda, ain que jamás gastara en ta ntUidad partienlar las somas que podían ser 
empleadaa en alivio de la desg^a. Trataba á sos parientes cmidístincioB, álea 
sabios con respeto, & los grandes con oorlesla y 4 sos sóbdiloa lodos con aAdnlí- 
dad. Los testimonios qoe dió de an piedad fueron muchos y solemiea, y conocí* 
da es la humildad con que se sometió á la penitencia quo le impuso san Ambro- 
sio, obispo de Milán , y sufrii) anie Indo el pueblo las amonestaciones de aquel 
prelado por haber mandado pasar á cuchillo á los habitantes de Tesalónica que 
en un motin ha!)ian dado muerte á algunos empleados públicos. 

Para admitirle de nuevo en el seno de la Iglesia púsole Ambrosio por con- 
dición que ordenase una ley en que estableciese que uiuguua seuleucia de muer- 
te se ejecutase antes de pasados treinta dias después de dictada ; y ordenóle así- 
BMsmo«|ne eneldo se sintíetesafiodo, no hablase palabra alguna antes de pro- 
nondar por so érdeotodaa las letras del alfsbeto , todo á propósito paimqoela 
ira ecii la tardaoia perdiese aos briea y prevaleciese la«aioB. 

Entre las leyes dadas .por Teodosio hay una digna de especial mendoo; 
diea asi:—- «En cuanto 4 loa4|ae se hallan presos en las cárceles, mandamos 
que no se omita diliiíencia alguna para apresurar la libertad del inocente, y que 
no se cometa la injusticia de prolongar la prisión del culi)able , lo cual agravarla 
su pena. Los carceleros y demá.s agentes ile la jusli( la cjue se permitan vejacio- 
nes y violencias para con los infelices presos , serán castigados con penas muy 
graves; y los administradores de las cárceles que no presenten raensualpiente 
un estado detallado y exacto de los presos, do su edad, de la naturaleza de su 
delito y de la duneien de la pcn 4 <|oecada uno viene oondenado, faabr&n de 
pagar 4 nuestro tesoro una multa de veinte libras de oro. El juez» que por su 
negligencia prolongue una causa, pagar4 sin remisión una multa de diez libras 
de oro.t^No se olvide que esta ley, cuya memoria m eitá por d^máa m tiem- 
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po alguno, íiié promulgada i fines áá siglo cuarto, bm- nas dt nil emtro^ 
ciantoaltoi. 

OirftIeyMmfliiMDOliÉletTfuehaeegniiLkilUvá I* tabiduia y modi^. 
ración de Teodosio, es la qift pnninlgé BafiB0 |MreM*i|goniy»iii el año 393. 
Loa libalialaa eaoñbian mñdi^caiilnél y at pannHian difundir acerca de su 
persona toe mas calumniosos ramores: — «A aquel , dijo á Kufmo, que olvidando 
la reserva y la pnidenoia , .<e permita propalar contra nos irreflexivas y malévo- 
las noticias ó se ha^^a por or^'ullo el detractor sedicioso del tiempo presente, pro- 
hibimos que se le imponga pena alguna y que se le haga sufrir la menor vio- 
lencia. Si la ofensa procede de ligereza , ha de ser despreciada; si de locma, es 
digna de piedad , y si de perversidad , es neocaario perdosarla. > 

Stts leyes son «do de los MOBVMiitosiiiM endosos de la época, y en él ht 
do ser ostiidiada k sociedad roaona. Bb qmí lodeo eUos prasidoel ■isiiioeo> 
¡rfrílu de sabiduría y de justicia que en las que acabomes de trasladar. 

Teodosio murió en Milán á los 17 do enero del ailo 395 , k los ctncuonta de ^JSjf b¿ 
su edad , después de un reinado de diez y seis años , siendo Febrouo vioario do 
fiqwña y Teodoro prefecto del pretorio de las Gallas. 

Arcadio v iionorio tomaiou posesión por mitad de la herencia de su patbre, 
coiTesix>udiendo el Oriente al primej o ) el Occidente al segundo. 

¿Cuál era el estado del gentilismo en Españaen la época del fallecimiento do 
Teodosio ? Según san AgusUn , oíase repelir por todas partes durante los primo* 
ros afios del reinado de iionorio: «No lloeve, los cristianos tienen de ello la cul- 
pa,» y eslas paiafaras imaiflosUn qw, áfneardekisesflMnosdo hlfliesíaydo 
ko enpenMlorosv el gentílfiiM oontaba todavía coa cíBrIo BAmero doseeooces. 

Taun entre Isaerisianos, era tal en Espaüa la afieioB á los juegos y «tfiuo' 
Hmnüos» qm ú abandonar el saniuarío , los rodea eonrertidoB oorrion á raereai 
sos <9os en los sangrientos juegos del cireo y ea las groseras escenas que se ra» 
presentaban en los teatros públicos. Según dice Salviano , hacíanse en el teatro 
cosas que no pueden relatarse y de las cuales hasta la memoria seasusta ; en vano, 
dice el mismo escritor , los sacerdotes cristianos se esfuerzan en inspirar sentimien- 
tos mas liemos y una moral mas se>era á los nuevamente convertidos; sus pa^- 
labras no produceu efecto alguno , y el pueblo , adherido á las antiguas costum- 
bies , BO se determina á abandonar los placeres de sus gentiles antepasados. 

A finos dd siglo ennrto, sai PaciaBo, obispo de Bareelona, inritadodw 
fue los fiofes oontiiuaboa odebrando k fiesta dd primer dk dd afiaá k mai^ 
aatigaa, oslóos, con uaa oerenoBk llanada ibmmh Matia, kfieslaád 
dervo , escribe un libro para demostrar su inmoralidad ¿ los cristknos y aparlai» 
los de ella. Esta obra no ba llegado basta nosotros, pero d mismo san Pacíano 
nos dice en otra obra suya (1) que sus exiinr (aciones habian sido infi uctuosas, 
tal era el imperio que en los Españoles tenían aun las antiguas costumbres; y 
continuaron, pues, cubriéndose como antes con pieles de animales, corriendo por 
la ciudad y la campiña en este ridículo disfraz y entregándose á las mas asque- 
rosas liviandades. La idolalria estaba todavía en las costumbres aun después de 
babor sido afajjarada publicamente , y como dice el mismo san Paciano hablando de 



(I) liBHIolh.llÍi^Mr.,t. nr,p.tiS. 
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los mondonf é» Barcelona , muUi idoUt nme^^. Otro autor del siglo quinto 
manifiesta que los pneUos qae habitaban la isla y el territorio de Gadis adoran 
ban, mm mammá réU^om, nía esAlna de Ihit», que entre ellos era conocida 
coD el BOflibre de Neton, lo coal qniiás podría indicar sn origen fraido. 

Un hecbo curioso , pero indudable , es que ami dada la ley que privaba de 
sus bienes al sacerdote gentil , los cristianos en competencia con los idólatras, 
solicitaban las funciones sacerdotales de la antigua religión. La ley publicada en 
16 de junio del afio 386 que es la 112 , 1. 1, 1. 12 del código Teodosiano, dice: 
«Es impropio, ó por mejor decir ilícito quo el cuidado de los templos y de las so- 
lemnidades religiosas esté confiado á aquellos cava conciencia ha sido iluminada 
por la verdadera religión divina , quienes habrían de rechazar tales cargos aun 
cuando do les estuviesen prohibidos.» — En su coosecucncia prohibe á los cristia- 
nos que los soliciten y con mayor razón á los gentiles que les obliguen á su de- 
aempefio. 

£1 fin principal que Teodotto se propuso , aquel 4 qoe dirigió sos esfoenoa 
todos filé la mina del gentilismo, filé expulsar del érden político la religión an- 
tigua ; obra ardua y diffcil , á la qoe, si bien biso dar nn gran paso, merced k en 
laudable celo y á la cooperación que le prestaron los grandes yarones que eran 

entonces las lumbreras déla Iglesia, no pudo ver, empero, completamente reali- 
zada. El politeismo habia sido la religión del estado; tenia sus leyes, sus institu- 
ciones, sus riquezas propias; contaba con la sanción de los tiempos, con lo que 
se ha llamado el consensus majorum; eslaba estrechamente unido á la política, 
y llegado de la Grecia con el famoso buque que por mucho tiempo se conservó en 
el Capitolio, y en el cual había (raido Eneas á Ausonia la gloria y los futuros 
destinos de los Romanos , famamque et [ata nepotum , habia protegido el naci- 
miento de Boma, babía crecido con ella; con sos armas se babia extendido y ba- 
bia consagrado en cierto modo sus conquistas. Beligionsiempro abierta ánuem 
dioses, basta Jesucristo fué colocado un dia por cierto emperador en aquel Am* 
dbmontiHii, llamado el Panteón. Sin embargo, los cristianos continuaban procla- 
mando sus elevados principios, principios que como enteramente opuestos á loa 
de la sociedad romana, faeron considerados como peligrosos. Atacado en sus 
privilegios, en su misma existencia , el politeismo se conmovió ; á no ser Jesucris- 
to mas que un nuevo dios le habria adoptado ; pero no era esto , era para él un 
enemigo, y de ahí la saña, las calumnias y las persecuciones con que fueron ata- 
cados los primeros fieles. Nerón los hizo servir de antorcha en sus jardines; 
azotáronlos , lanzáronlos á las fieras, y una vez dueños de la autoridad moral 
primero y de la material después, no ha de causar sorpresa que en su fuerza de 
expansión bideaen cada dia perder temno á los partidarios do los antiguos prin^ 
cípios. 

Este fUena de expansión ea la que Teodosio secundé con todo su poder,y sin 
embargo , hemos de observar una diferencia caracteristica entro el Occídento y el 
Oriente. £o Oriente, las leyes rssIrictiTas del antiguo culto son mas ó menos 
aplicadas; en Occidente, empero, no llegan á experimentarse sus efectos, y en 

tanto los fieles ardian en deseos de derribar los ídolos , y muchos obispos hubieron 
de poner freno á su irreflexivo celo. Tenemos de san Agustín una alocución para 
calmar el ardor de los cristianos contra los ídolos , que pinte muy bien el estado 
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de los áDÍmos , y que por lo taoto merece que le demos lagar aquí. £1 Saoto se 
expresa en estos (érmioos : 

tLa Escritondice: Da fruid tut áUares, tut bosques sagrados y sus Uiroi, 
Haoedlo, pues, tal enasdo tengáis poder para dio » pero abetaneos siempre que no 
lo hayáis recibido. Mnéhos gentiles tienen en sns propiedades aquellas alxiininap 
eionee; ¿habremos de destruirlas? Empecemos por derribar los Ídolos ea siieo- 
raiOD , y loego que serán cristianos , ellos mismos nos invitarán á realizar aque- 
lla santa tarea ó se anticiparán á nosotros. Rogoemos á Dios por ellos y no demos 
cabida ála saña en nuestras almas. Sabed, qneridfsimos hermanoi?, quo los p:en- 
tiles unen sus quejas á las de los Judíos y hereíjes, y todos ellos oponen la uni- 
dad á la unulad... Porque Dios ha querido inlimidarlos íigúranso que vamos 
en busca de lus Ídolos y que deslruimos cuantos cnconlramos; y sin embargo, 
sabiendo donde están los gentiles, donde los ídolos, nada hacemos; ¿por qué? 
Porque Dios no nos ha dado poder para ello , y ¿cuando le da? cuando el propi»- 
tarío se hace cristiano , pnes solo con esto antorlia et acto. Si eonaena sns den- 
dios en su propiedad , si no la da á la Iglesia , entonces no eiisten ídolos. .. Heü 
nanos mios, lo qne atormenta á los gentiles , no satisfechos aun con que no des- 
truyamos sns simulacros , es no poderlos conservar basta en nuestras propiedades. 
Frediquemoa contra los Ídolos, extraigámoslos del fondo de los coráiones, seamos 
sns perseguidores, asi como los gentiles son sus defensores. Sin embargo, no 
obremos allí donde no podamos obrar ; si el propietario se queja, nada hagamos; 
pero si lo aprueba, obremos , y hasta seríamos culpables no haciéndolo.» 

Así, pues, áíines del siglo cuarto, el gentilismo contaba aun con partidarios, 
y en Oriente, donde era mas perseguido, era defendido todavía porClaudiano, Eu- 
napio, Zosimo, Libauiu y otros escritores. En Roma tenia por apoyo áSímmaco, 
cuya correspondencia es un precioso monumento del espíritu conservador qne 
con tanta Tifeia se manifestó en aquella interesanto épooa. Eran los postreros es- 
Itaenos de la antigna sociedad espirante. ^ 

Ann abolido enteramente el gentilismo, hilhmse de él, como asi hairfa de 
soceder, numerosos vestigios en las coshimhrés y en las ideas; y esta verdad qoe 
el estudio de los hechos ulteriores demostrará respecto á Espafia, ha sido muy 
bien expresada por nn escritor francés, por M. fieugnot, en su obra sobre la so- 
ciedad romana. 

«No se crea, dirc, que las huellas todas de la antigua religión quedasen 
borradas, que se estableciese en Europa una civilización enteramente nueva, y 
que nada, excepto los anales históricos, recordase las ideas, las creencias, los 
errores y las costumbres que dominaran antes en esta parle del mundo. No son 
estas las reglas que rigen á la sociedad humaua que perpetuamente se modifica 
y transfonna; su aspecto cambia á Teces con lentitud y por grados, á yeces con 
sorprendente rapidez. H&llase á Teces en situación tan extraordínaría que ella 
misma cree haber afajorado todo te pasado; y sm embargo, en medio de sus me- 
lamdrfDsis sucesiTas, conserva siempre el recuerdo de lo que antes ha sido, y es 
tan poderoso este recuerdo, reprodúcese con tanta freonenda y energía que el 
homibre observador se pregunta si puede jamás borrarse por completo aquello 
qne en nna 6\)orñ cualquiera ha influido fuertemente en la vida de una sociedad. 

« Las creencias religiosas y el lenguaje son los dos principios de civilización 
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cpw mdñ resiaton á kieciai del tiempo y al etntaírde la» idees; pueden farm»-' 
dificados, alterados, oorrompidos, pero no se ha observada todavk qie haya» 
sido en parte alguna destmidos de una manera absolvía. 

aSi toda civilización ligaá aqaella que le sucede parte de sus eleiMirtoa» 
nÍDgmia ba debido dejar en pos de si mas rica herencia que la civilización romar 
na, on cnanto descansaba en mnv dilatadas ha.^os y hahia penetrado profunda- 
mento en las costumbres. El cristianismo nada omili(') para qne la Europa repu- 
diase semejante herencia, pero sus esfuerzos fueron en parle iinpolentes , y f^ran 
numero de ci eencias absurdas, de prácticas ridiculas y de errores peligrosos, na- 
cidos claramente del culto romano, se airaigaron en la sociedad cristiana, y eiiSí- 
ten todavía en ella, a 

i De qué dependen los destinos de los imperios cuando para elkM ba espeta»» 
da el periodo de la decadncial Mnevaim bombre y todo ciiiyUa. Itatraa vifié 
Teodoek» ooDservóse la paa y loe bftrfaaros mantanénttie en 
espira, y todo se trastorna, y ú edificio de la graBden romaMi, deleiido porim' 
ntomento al borde del abismo, se despeña y desaparece. 

El reinado de Honorio faé la época fatal del imperio que durante el reina- 
do de Teodosio recobrara fuerza por la valía propia del emperador. Bajo sus su- 
cesores, harto débiles para sobrellevar semejante peso, el mal sea^-ava, las der- 
rotas iiTej)aral)les se niiillipliran y se asiste á su agonía; en breve caerá para no 
volverse á levantar, y solo el nombre conservará por algún tiempo hasta que los 
bárbaros de grado ó por fuei-za, j)or medio de tratados o de victorias, se liabrán 
dividido por completo sus despojos. 

Loa Godos, que per sos trínnÉia y derrotas se habían iniciado en los secre- 
los del mundo antiguo, qne habían Noibidola nmiu Ib, tal como Arrio fai hábil: 
predicado, qne aebabúndeipofjado en gran parte de ans primitím coatumbrea» 
TUB á precipttane ahora con todaa ana fiwnaa sobre k sociedad lomana. Vwéo 
mosIqjB, sin embargo, lo que es un rasgo caracleristíco de las invasiones bárbaras, 
llegar, retbarse, avanzar para retroceder de nuevo, fidigar al imperio con su in- 
cesante flujo y reflujo, hasta que por fin se desbordan para apoderarse definfliT»- 
mente del territorio qne basta entonces se habían limitado á asolar. Qao Dmm 
impuíerit. 

liémoslos visto en tiempo de Valenle sitiar á Conslantinopla y obligar ai 
emperador á hacerles varias concesiones, de las cuales gozaron en paz durante 
todo el reinado de Teodosio. Su jefe Alarico,de la familia de los Bal los, que quiere 
dedr osado y valiente, la mas ilustre entre ellos después de la de los Amaloe, 
babia oeld>rado can este emperador una aincara aUanaa; habíale propovcioBado 
anilio contra los IBhuios y contra Arbogaaln, y basta habla oombatido pereona^ 
nenie contratos primeros; pero mal ncompeaaada de ana eenricioa, desoontanla 
de que Gainas hubiese sido preferido & él para el mando de los Godas que el eob» 
perador tenia á suelde, reeolvid lomar de los Romanos terrible venganza. De r&- 
iiSÜnonia P<^"'^' declara la guerra al imperio, y devasta la Tracia, la Panonia, la Iliria y la 
Macedonia; Estilicon sale á su encuenti-o y consigue en un principio algunos 
Irinnlos, mas Alarico evita los combates, y continua sus correrías por el £pir^ 
basta los muros de Atenas. 

Dicese que Alarico emprendió esta expedición instigado por Rufino, á quien 
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te heeboeáliim «1 ^ ie iob coileupoiiiieM (1); Rafiiio, hmbn ambidoeo, 
«nro y cruel, y jefe de 1m tropas todas del imperio de Oriento, boscó en eUo 
«ftooastoii piia apoderane del imperio» y tutor del débil Arcadio, liabriasin 
dndaieaUxado so proyecto, á no haber adiTÍnado sus planes Eatropio, qne oca- 
paba ira puesto elevado cerca del emperador. Rufino fué decapitado en medio de 
las legiones, y era tai oí odio que había llegado á inspirar, que se cometieron en 
su cadáver toda clase de excesos. Hecho pedazos, su cabeza fué paseada en la 
punta tie una pica entre los aplausos populares, y hubo un hombre qoo tuvo el 
bárbaro placer de apoderarse de sus manos y corlando ios tendones que ínuevon 
los dedos, recorrer la ciudad pidiendo limosna en nombre de Huüüo, abriendo y 
cerrando aquel sangriento despojo cada vez que se la daban. 

Alarico, vencedor en Grecia, toma de nuevo la ofensiva y maroha contra 
Constantinopia; asustado el enipérador, entra en negoctoctoMs can él, y le cede 
ia soberanía de bi Iliria. 

Ed brenw se tniba otra mto pai, y Alarioo dirige efttoDoes sos annas 000^ 
tra Italia, cuyo país abandonó aquel mismo afio por motivos que se ignoran. 
Transcanridos dos afios Tiielvc alli con ftienas mas considerables, pero Estilicon 
le ataca en Polentia, cerca de Turin, y consigne contra él un señalado triunfo. 
Alarico hace vanos esfuerzos para rehacerse de su derrota, y se decide por fíná q 
abandonar á Italia por segunda vez. Esto sucedía en ol año 403. ii5t»doHoiM 

En 405, Radagasio, otro caudillo godo, pasa los .\peninos al frente de un <íj|f*-'*^ 
ejército de doscientos mil hombres, y llega hasta Fhueneia sin encontrar enemi- 
gos; Estilicon le sale al encuentro seguido de treinta legiones y de dos cuer|X)S 
•exiliares, uno de Hunos y otro de Godos, á sueldo del imperio, y en la sangrien- 
to batolla (pie allí se empelló quedaron en el campo Badaígasto y cien mil de tos 
siyos: tos demás fueron Imchos prisioneroa. 

Ai tratar de tan calamitosa época, el yiaconde de Cbataanbríand dice lo si* 
gatonto: « Vemos á los destructores del imperio establecidos en el imperio; á los 
Hunos y i los Godos sirviendo k los princ^Maá quienes habian de exterminar; á 
oficiales frankos haciendo y deshaciendo emperadores; á Caledonios, á Moros, íi 
Sarracenos, á Persas y á íberos acantonados en las provincias, de modo es que 
la ocupación militar de! mundo romano precedió de cincuenta años ásu división, 
y hasta los hombres (jue delendian aun el trono de ios Césares, vacilante bajo los 
golpes de tantos enemigos, no desceudian de la estirpe de Sila ó de Mario; Estili- 
con era de raza váudalu, y Ecio de raza goda. JBl imperio latino-romano se habia 



(t) Entro los enemigos de Rufino oo ha <te olvidarse á Claudiano que compuso expresamenlo 

St'ú cuiikres hominum tanid calígine vnlvi 
Adspiccrem, ictos«|ue diu florero nocentes, 
▼«mlqae pios: nmu labefoola eadebat 
Reli^'io, causíRquc viamnto fponlé soquebtr 
Allerius, vacuo quie cumn semina mota 
Affirami, nwgDumque novas per Inane flgoras 
Fortuna non arte r^i: qu;v numinn seosn 
Ambiguo Yel nidia potat, vcl ncscia ooatrL 
Abatalit bonc tándem Bnfioi pcena tamnltum, 
Abiolvilqandeos.... 

(C1.A11., in Hufin., I. i, V. ü y sig.) 
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convertido en el impctio lonuno-bárbaro, y poreoiase á na inmeiiflo eampanoito 

que ejórcito^ cxtranjeFo^; habiesen tomado al pasar por una especie de patria 
común y Iransiloria. Para la ronsumacion de la conquista solo faltaban algunaa 
destrucciones, la mezcla moDien'ánca délas razas, y luego su separación. » 

Es opinión común poner á Estilicon en la misma línea que á Rulino, y por una 
especie de consentimienlo unánime acusarle de haber desperdiciado las ocasio- 
nes de destruir álos ejércitos enemigos, y hasta de haberles franqueado las puer- 
tas del imperio para mejor realizar m ambiciosos proyectos. Nada, empero, en 
sa conducta josUfica laies aoosadones; en la últíma batalla probó coan infiinda- 
iñilíaím das eran, y sinembaiigo el día 23 de agosto del afio 408 fa6 cjeóalado por drden 
de Honorio en la ciudad de Rivena. OUmpo, jefe de los oficíales de la corte, foé 
el enemigo que le perdió cerca del emperador, de qnien obtOTO con fiicUidad la 
sentencia de muerte y el poder que ambicionaba. 

Y sin embargo, el tutor de Honorio era el único hombre de bastante talento 
militar para oponerse á las irrupciones de los bárbaros ; su muerte les abrió las 
puerla^s de Italia. 

«¡Siempi-e guerras ! exclama san Agustín, guerras entre las naciones para 
elevarse al imperio, entre las sectas, entre los Judíos, éntrelos gentiles, entre los 
cristianos y entre los hereges. ¡Siempre guerras! por todas partes se multiplican; 
aquí se baten por el error, alli por la verdad I» 

«La mente siente borrm' al recordar los desastres de nuestra época, dice á so 
fes san Gerónimo. Desde hace veinte aSos la sangre romana corre á ríos desde 
Gonstantinopla hasta los Alpes Inllaaos. La Escitia, la Macedonia, la Dardania, la 
Dacia, la Tesalia, la Acaya, el Epiro, la Dalmacia, las Panonias son devastadas 
por el Godo, el Sármata, el Guado, los HunoSt los Vándalos y ios JÜarcomanoe. 
¡Cuántas madres, cuántas vírgenes, cuántos cuerpos nobles y puros han sido ju- 
guete <ie aquellas fieras en figura de hombre ! Los obispos encadenados, los 
presbíleiüs y los clérigos asesinados, las if,Mesias deslruidas ó transformadas en 
caballerizas, hé aquí lo que hemos visto. Por todas parles desolaciun, lianlu, imá- 
genes de muerte. £1 mundo romano se derrumba, y sin embargo, nosotros no nos 
desalentamos.» 

Había llegado su ves al Occidente, y las mismas calamidades que arranca- 
ban tan nobles ligrimas i los ojos de san Gerónimo, habían de caer con no me- 
nos rigor sobre los pueblos de esta parte de jos Alpes. 

A principios del siglo, los Vándalos, los Alanos y los Suevos hablan invar 
dido las Galías ; detenidos un momento por los Frankosen el paso del Bhin y 
destruidos en parte, los Vándalos habían llamado en su auxilio á los Suevos y 
Alanos, y recobrado las ventajas en la lucha. Unidos luego con los Burgundios, 
lodo el .Norte experimenta los efectos de su terrible paso; la Germania, las dos 
Bélgicas, la segunda Leonesa son asoladas ; penetran luego en las provincias rae- 

á la Aquitania y á la Narbonense ; vedles ya 
casi al pié de los Pirineos, preguntándose lo que habrá tras aquellos altos pica- 
chos y nieves eternas, y prometiéndose descubrirlo en breve. 

En aquel desórden general, las legiones de Bretaña, abandonadas á sí mis- 
mas, eligen un emperador, luego otro, y luego un tercero, con muy corto inter- 
valo. Graciano sucede 4 Marco, y un ofidal llamado Constantino, quizás i causa 
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po toda la Gran Brotafift ha«to la «mUa de Se?ei«» y m aagiidA naicba á laa 
dalias con algunas legiones para oponerse al paso de los bárbaros. Coostantino» 
que lomaba por lo serio su papel da augusto, habia^nombrado eésar á sn hijo 

Constan le, y revesUdo este de su nuevo Ütuio, pasa los Pirineos, confia su custo- 
dia á uumerosas fuerzas, y toma disposictomes pfa hacer reconocer á su padre 
como t'uip<;rador eo luda la Península. 

La expedición de Conslanle sublevó por todas parles las pasiones. Dos her- 
manos, Didiraioy Veriuiano, de Palencia, perlenecienles a una lainilia aliada a la 
de Teodoaio y pró&imos paneules de Arcadio, loman^las armas eu defensa del 
eoperador legitimo, y marebau mira GoDstante; pero este, que te hallaba al 
frente de fuerzas superiores, los Yonee, hw persigne hasta LosUanía y subyuga la 
nayor pai-te de la PeoUBsula. Heohos prisíMoros, soi UeTados á Arles, deudo 
GoDslaDthio hahia oatafaloeido su cuartel general dsscorle, y son decapitados 
por órdeu del usurpador. Esta captura y sus repetidoe trinofiis dieron á Conslai* 
te U párpura y el titulo de auguro» que su padre compartió con ól. Dueño ya 
de mucthas provincias, Constantino envié embajadores á Honorio para anunciarle 
su elevación, ju si ilicada por la suprema voluntad délas legones, pedirle que 
sancionase lo que la victoria liabia heelio y participarle que con lal condición se 
conlenlaria con los dones que de la fortuna liabia recibido sin buscar oíros nue- 
vos. Estilicen habia muerto, y no se encontraba cerca de Honorio hombre alííuno 
capaz de defender sus derecbus ; el emperador no era mas que una sombra, y 
cediendo á sus tímidas inspiraciones, reconoció el usurpado titulo de su oompe^ M9d0j.c. 
tidor y le aceptó por colega. De repente y á k vez elóvanse tres enemigos contra ^ 
Gonslaatino. Geroieio, ¿ quien confiara Constante la oostodia de su ooMfuista, 
enoj«do,á lo queso díóe, por alguna iii!KMÍioia,ó m^ 
9Ígnio6 , seduce á las tropas colocadaa beio sus órdenes , atrae á su partido á los 
liabítantes de las comarcas inmediatas, y [)roclama á un emperador llamado Máxi- 
jMft sin embai'go, su triunfo y el del soberano becliura suya fueron de corta du* 
ración, y las tropas no tardaron en darles muerte á los dos. Constantino, sitiado 
eu Arles por el ejército que contra él enviara por lia ilouorio» cae en poder de sus ^ 
«jemigí'á, y paga con la vida su traición. 

Durante esta lucha de mezquinas ambiciones, los Vándalos, los Suevos y los 
Alanos, á quienes hemos dejado cu la Aquitania y la iNarbooense, se adelaulaa 
hasta los Pirineos. Deiemuos por algún tiempo ante aquellos imponentes moO'r 
tes, delibmi si pasarán adelante ; la suerte está sobada, y salvados los Pirineos, 
oentinnan en la Pttdnsula sn cioyi:slen, derribando y destruyendo con igual furor 
cuanto encontraban al paso. Esta invasión tUTO lugar el alio 10^. 

AqoeUos bíurbaios leoofrieran la Espafía oomo trinnlhdores acaudillados por 
jefes militares á quienes se ha dado el nombre de reyes. Cada pueblo tenia eL 
suyo : Ermenerico capitaneaba á los Suevos, Atacioá los Alanos, y Gunderico k 
los Vándalos, quienes eran los mas poderosos y siempre son mencionados los pri- 
meros. Sus huestes entraron en España á sangre y á fueiro, y auntjue algunas 
ciudades intentaron resistirles, el desaliento y la desespei acion estaban en todas 
pai'tes, siendo tan glandes las calamidades de aquellos tiempos que pa(^ie,gabM^ 

TOMO I. 
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8Í alegrarse ó afligirse de lo que estaba sucediendó. El triunfo de la barbarie ha- 
bla de coilsumarse para su propia iniciación, pues la humanidad no adelanta si- 
no k fuerza de generaciones ; el progreso solo se manifiesta en los siglos, que son 
los años del género humano, y de ahí la doble tendencia que en nuestro ser expe- 
rimentamos: sabemos las vias por las cuales se realiza el progreso, sabemos que 
este se realizó sin duda alguna, pero nos quejamos de lo tortuoso de aquellas, 
de los dolores que padece el hombre, el cual ?e el fin, poro no llega á él (1). 

Los invasores esparaeron por todas partes el terror y la desolación; muchas 
dndades íiieron tomadas, saqoedas, destntídas ; mochos pnaUos ftteron inooi- 
díados ; los campos quedaron devastados y sembrados de cad&veres ; la peste y el 
hambre unieron sus azotes á los mates públicos, y un autor ooDtempor&iieo y tes- 
tigo ocular refiere qne los lobos se multiplicaron extraordinariamente, y que mi- 
llares de cuervos se posaban con horribles graznidos en los campos cubiertos de 
amontonados cadáveres. Los Kouianos, encerrados en las ciudadelas, padecieron 

. todos los hori üi es del hambre, y en algunas ciudades se alimentaron los habi- 
tantes ron los cuerpos de los que hablan fallecido : ad tantam miseriam incolcB 
deducti fui rtint, ut famis indiyentia humanas carnes edereHt{f). Otro historiador 
cuenta que una madre mató á sus propios hijos y comió sn carne, por la cual in- 
dignado el pnebto la ^edreó. Asiwias, Gaticia, la Lnsítania y parte de la Bélica 
ftieron las provincias qne mas padecieron ; las demás se pusieron en estado de 
defensa. La dominación de los Romanos se conservó en las provincias orientales, 
pero no habia en ellas suficientes tropas ni buenos generálea pan rechazar al 
asolador torrente. Al saber las desgracias que pesaban sobre sus compatriotas, los 
II¡s[)ano-Uomanos se conmovieron, pero no pudieron hacer utas. Era preciso su- 
frir la cólera de Dios. 

Roma iba á experimentarla á su vez: Alarico se hallaba á sus puertas. Un 
riguroso bloqueo reduce á la inmensa muchedumbre que se albergaba en la ciu- 
dad (le Uómulo al eslremo de apurar hasta los alimentos mas asquerosos, y de la 
capital del orbe salen dos diputados para implorar la pas del candillo godo, ám 
kmf fmclia gente m Moma, le dijeron para intimidarle.— iÍ0^'or, respondió AM^ 
eo, MoiiloiiiatsqMfact ¿ay(T6a««for stfcorto y 

' olijelos preciosos encerraba la dndad, y la libertad de todos los esclavos bárbaros. 
—¿QiU nos if^aSf/Nfef^ preguntáronle los diputados. — La vida, contestóles el Go- 
do; mas por fin redujo la contribución que hablan de aprontarle á cinco mil li- 
bras de oro, treinta mil de plata, oU'as (antas de pimienta, cuatro mil túnicas de 
seda y tres mil piezas de púrpura. Los Uomauos que no podian completar el pre- 
cio del rescate, despojaron las imágenes de los templos y fundieron las estatuas 
de 010 de la Virtud y del Valor, y en efecto, ¿para qué las querían los que no 
tenían ya valor ni virtud ? 

Sin embargo, no habia apurado aun Boma el cáliz de sus amarguras; Ahuí- 



9) Bomey, t D, p. 9S. 

(t) Gundcriciis, filius Modipisilli, r«gi8 Vandalorum, por hrec témpora cam Alanis c( Suevis 
Hispaoiasoocupaverat. Qui, ul reíerl divns Anloninas, ad taatam miseriam Íncolas deduxcrimt, ut 
JktttoiodigDiilta liaiiiaiMS ctniM«dM«ol. (ftwkiA Ttraphs,de Regibus Hispanis, ia Soott., Hisp. 
llhlttst^l,p.6lf). 
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00 volvió al pié de sus avrm al eabo de poco tiempo, é irritado contra Honorio 
que oonlimiaba cnoenada cd B&vBoa por algnn agravio que le haUa inferido, 
obligó al lenado i nconooor por emporador i Atalo, prefecto de la dudad. Sati^ 
fecho ooB haber dado mi emperador á Bonn, retiróle el bárbaro; pero ¡ay ! en 

breve reapareció y entonces sí que pudieron repetir los infeHoei ciudadanos las liiideKQaa 
palabras del profeta : «Esto dice el Sefior : Hé aquí que viene un pueblo de tierra 
del Aquilón, y una nación grande se levantará de los fínes de la ticiTa. 

«Arrebatará saeta y escudo; cruel es, y no se apiadará. Su voz sonará como 
el mar, y sobre caballos monlarán, dispuestos como varón á la pelea, contra U, 
hija de Sion. 

«Oimos la fama de él, se aflojaron nuestras manos, y noe alcanzó la tribu* 
lados, los dolores como á la que está de parto (1).» 

«A dónde vas?» pregomóm ermilafio áAlarioo. «No lo sé, oonlesló d 
Jefe bárbaro ; dealro de mi denlo nna vés secreta qae me dice : Anda y destra- 

ye á Roma ! (T'^^^ d AMnam dente l)i> Y en efecto, la hora de cumplirse el 
destino de la ciudad eterna habia sonado. El Si de agosto del afio 410 de nuestnt 
era, á los 1163 años de su fundación, asaltaron sus muros las legiones de Alari- 
co, el Capitolio recibió la sombra de otra bandera, y una nueva raza de hombres 
entró en posesión del mundo antiguo. La opresora del universo fué á su vez opri- 
mida por las feroces huestes, y por espacio de diez y seis dias sufrió todos los 
horrores de la devastación. «La señora de las naciones ha quedado viuda; lareiua 
de las ciudades ha sido hecha tributaría. porque el Sefior ha hablado contra ella 
á cansa de la mnltítod de sos iniquidades (2).» El incendio, el asesinato, la vio- 
iadon, laftiena con lodo su horror tnvo ancho campo para ejercer en Boma sos 
desafueros todos. Eslátoas, vasos, sepulcros, iddos, los predosos otjetos dd coito, 
las obras maestras de las arles, lodo caia á loe gdpes de los bárbaros conquista- 
dores ; palados, templos, termas y jardines eran devastados pmr la soldadesca. 
Solo son respetadas las reliquias de los mártires y algunas iglesias donde se 
refugia parte de la población aterrorizada. Los bárbaros abandonan el pi- 
llaje para acompañar en ¡)rocesion junto con los sacerdotes las santas reliquias 
y los sagrados vasos del cullo del Crucificado. «Así, diceD. Modesto Lafuente (3), 
los perseguidores del cristianismo deben su salvación á aquellos mismos lugares * 
qoe dios intentaban deiTÍbar, á aquella misma religión que tan crudamente per- 
segniaB. Aipidla proceston es d cristíanismo qoe viene á aaonciar al'mnndo que 
hacmidoido laiddatria, y que d coito de los dioses paganos ha terminado con d 
imperio de los Césares. £s la idea religiosa, qoe traian ya desde sos bosques los 
deotrodores providenciales de los disolutos emperadores y de las falsas divinida- 
des. Es la sociedad cristiana que viene á reemplazar á la sociedad idólatra. Es el 
principio civilizador, que la espada de un bárbaro ayuda á triunfar , sin que él 
mismo lo conozca, de la resistencia que aun oponía á las doctrinas de Los apósto- 
les y de las escuelas.» 

Alaricü habia abierto á la capital del mundo una de aquellas heridas que so 
doran y cicatrizan, pero que jamá^i se olvidan. 

(1) Jerem. c. VI, v, 22, 23 y Ik 

(S) Jerem. Lament., c. I. 

(S) ttit.geD.deEsp. P. l,1.3,e;III. 
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San Gerónimo, sorprendido en medio de sug trabajos por la fatal notidá, ex* 
clama: « HirM vox H tmfptkíw Mtüw^M twróa dktmidi», Capüíir urbi^fua tth 

Hh» cepit orbcm ! » 

Fué lal la profundidad de la caida do Roma^ que durante mucho tiempo 
ofreció la imáfíon de un desierto. \a mayor parle de los Romanos habían buido, 
las propiedades toíias habían quedado abandonadas. «Quién hubiera jamás peo* 
sado, escribía san Gerónimo á Eutochio , que Roma elevada á tanta altura por 
808 victorias» pefeoeria/ y que después de Mer sido la midre seria d sepulcro 
de sos pueblos ; q«e las¡playas de Orieito, de Egipto y de iiftíoa, redentee po- 
sesiones de Roma la dominadora, se cohríriaii de esclaTos, y que oída día to 
santa Beléo redUnria en sos muros ma nmeliednmbre de personas antes nobles y 
opidentas y mendigos ahora? Annqne no nos sea «dable ssoomrios^ loo ca m p a» 
decemosy mezclamos á las suyas nuestras lágrimas.» 

Pnces dias después del saco de Roma, murió Alariro en Cosenza, lug^ar de 
Calahi ia. Sus soldados abrieron su (umba en el lecho de un rio, el Busento, cu- 
yas a;i<uas habían desviado volvit'ndolas á su ordinario curso después de la cere- 
monia. Dícese que dieron muerte á cumies cautivos empl aron en la operación 
á fin de que el sepulcro de su capitán permaneciese ignorado. 

La ñida de Roma fué el golpe de gracia para el poderlo ramano; benda la 
«abeia, el cuerpo cayó sin vida. 

fis lal en esto mundo el enlace de ios acaecimientos ^e la loma defioma 
fué el origen de la dominación de los Godos en Espiiia. Muerto Álarico, sncedió- 
4e Ataúlfo, pariente suyo, quien obtuvo de Honorio por medio de un tratado, se- 
gún dice Jornandes, la cesión departe de la Narbonense en la otra parte de ios 
Pirineos y de la Tan*aconense en esta. Ataúlfo victorioso habría podido apode- 
rarse de (liclias provincias por derecho de conquista, pero como tuviese junto á 
sí k Placidia, hermana de Honorio, hecha prisionera en Roma, y desease gran- 
jearse su aféelo, mosiróse complaciente con el hermano por deferencia á la her- 
mana. Es (le observar además (¡ue los jefes de los Godos, distintos en eslo de los 
bárbaros, parecieron siempre animados de uo'Secreto api*ecio hácia Boma aun 
en medio de sus mayores etcesee eontra<«Ha. AtuiHB, pues, en a^MUas criticas 
drcunstanoias tratd á Honorio con mas benignidad de lo que podia esperarse do 
-él, yobedeciendo al obnr«á al amor de Placidia, ó á otro sentimiento secreto, 
«facod la Itolia , pasó los Alpes y eondijo los "Godos no^ 
iMiiense. 

En aquel entonces había aparecido en las Tialias nn usurpador llamado Jo- 
vino, y spííun un relato que no ni<>repe entera fe k los historiadores de mas nota, 
Ataúlfo le propuso dividir con él el Occidente; |)ei-o ya fuese esto asi y Jovino se 
negase á ( iio, ya no hiciese el caudillo podo semejante proposición, es lo cierto 
q[ue Alaulío lomó partido por Honorio mediante un Iributo estipulado en un nue- 
To tratado. Algún tiempo después, y como el emperador faltase á alguno de los 
*ts de j. c. pactos convenidos, los Godos se apoderaran 'de Narbona, y aHiftiédende Ataúlfo 
itttdA Boom ^ esposu A Placidia con i>ompa imperial, y vestido A la usanza . romana. 
Atelo, el emperador que Alaríco proclamara en menosprecio de la grandeza ro- 
mana, y al cual llevaba su sucesor en pos de su ejército como un ohjelo de irri- 
sión, fué otro de los que tomaron parte en la ceremonia. ( V^ase el ApéBdioe.)£s- 
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loto obstante, Ronorio no laidó en vdébrarla pas cum JLlaaffifo-oadiéiidole por un 
Mado la Aquitania para que se éstaUeciese en ella con sos tropas preslaiídi) 
y homenaje al imperio y obUgándoseáilarie la paga éb m soldadosy los ti^ 

veres necesarios para su subsistencia; y asi fué como en aquel gran movimiento 
dnratfte el cual vemos la desorganización en todas partes, aparecieron los prime- 
ros piármenos del órden feudal de la edad media. Alaulfo diriírió entonces sus 
amas contra Jovino y su hermano Sebasliano . recien tcmenlo nombrado augus- 
to, y venciólos; Sebasliano pereció en el último combate, y Jovino, que seha- 
bia retirado á Vaieucia , en el Delfínado, no pudo resistir á Ataúlfo y fué senicD- 
ciado á mu orle. 

Hasta entonces Átauiro no había salido de las Gálias, y reíiérense de di^er- needeRoma 
fio modo los molhros que le impulsaron á pasar los Pirineos. Según algunos, ob- 
tuTo amistosamente de Honorio la concesión de la parte oríenlal de Espafia mas 
tamediata á los Pirineos^ conocida con él nombi« de CatahiCa» y según otra ver- 
sión, Imbiáidose soscilaúlo una nuevn guerra entre ti emperador y su aliado» 
Ataúlfo pasó á la Península para evitar m encttoitro con tes legiones de Ckm»- 
lancio, genera! de Honorio. 

A esta relación se han mezclado algunas circonstancias novelescas, según 
las cuales Constancio, desde mucho tiempo enamorado de la hermana de Hono- 
rio, fué el verdadei o autor de esta /íuei ra. General de las tropas romanas en las 
Galias, y encariñado de aprontar el dinero y los víveres prometidos á Ataúlfo, se 
abstuvo de veriíiearlo, pre\¡endo que su conducta irritaría al bárbaro y produci- 
ría nuevas hostilidades. La guerra era su deseo así porque veía con sentimiento 
la alianza de Honorio con los destructores de Roma, como porque esperaba ari-e- 
tMor á Placidia de manos del rey godo. Segnn él, FMdia se habla .^casado con 
AtaoUó á t iva ftierta y mas que & su es{)oso quería rotería á su tirano. 

DeaU se originó la guerra, la entrada de Ataúlfo en laTartaeonense,latoma 
^ posesión de Barcdoua y la espedí» de etfablccimiento monérquico que á ello 
se siguió. Por esto Ataúlfo es considerado como el primer monarca godoen la lar- 
ga série de reyes de la misma raza que después se sucedieron; pero aun cuando 
seaesle en efecto el origen en la forma, no se puede admitir como el principio ver- 
dadero de la monarf|uía gótica en España. Esta tampoco era ya romana, v sean 
cuales íuereu las luchas que se empeñen, compréndese que Roma solo ejerce en 
la Península un poder ilusorio, que de ella son los bárbaros los verdaderos se- 
ñores. 

En medio de estas agitadas masas de bárbaros , de estas continuas guerras, 
indágase con triste curiosidad qué suerte cupo & la población hispano-romana. 
Yéncida, diseminada, destruida, oprimida allí donde pudo mantenerse, presa en 
todas partes dé elementos destructores de su pasada prosperidad, hubíérase di- 
cho ser disposición divina que fteese atropellada por aquellos Alanos, por aque- 
llos Vándalos, por aquellos Suevos, por aquellos Godos que hatnan sido enviados 
contra ella; que fuese, por decirlo así, reconstituida en la gran transformación 
que su destino le imponía. Perdiendo sus nombres, corrompiéndose su idio- 
ma, padecía los dolores todos de la conquista, y en medio de ellos recibía 
los gérmenes que, al crecer y propagarse, habian de renovar la faz de la nación. 
Profundamente modificados aquellos pueblos por el ciistiauismo que durante los 
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ijltimos aQos había invadido todos los corazones, nuevas ideas, nuevos infortu- 
nios, una lengua extrafia que se mezclaba por neci'sidad con la suya, y la mezcla 
no menos uecesaiia de las razas, todo preparaba y conspiraba á la vez á su re- 
novación. 

Las costumbres cambian; el laliu se corromperá en breve, y por espacio de 
muchos años las masas hablarán una jerga compuesta de latín, de vándalo, de 
8U6T0, de alano y de gótico; las tradieioiws se perderán, se aodarit enlre ttoie- 
blas; y en el general trastorno, el oapricho hmnano, la exaltadon del inibrbnio, 
las pasiones y las necesidades nuem crearán nuevos sonidos, un lengnige que, 
nacido de muchos, no se parecerá á otro alguno, saliendo en fin de este torbellino 
de naciones y de lenguas la nación y la lengua españolas, que no se fijarán dcíi« 
nitívamente hasta haber recibido oti*os elementos de otro pueblo y de otra len- 
gua, llegados de la otra parte del estrecho. 

En la parte segunda y en los capítulos siguientes explicaremos la historia de 
España en tiempo de los Godos con igual amplitud con que lo hemos hecho en la 
época romana, una de las mas interesantes de la presente historia en cuanto fué 
la primera en reunir y constituir en cuerpo de nación á \^ poblaciones espailo- 
las; relataremos con todos sus detalles el establecimiento deftiitivo en Eapafia de 
los Godos y de la monarquía gótica etectiva; diremos las vicisitudes de los bár- 
baros de raza escita é genoaánicaque la invadieron en tiempo de Honorio, y pr^ 
senciaremos el último cuadro que habrá de ofrecemos un mundo que acaba y 
otro mundo que comienza. 

Sin embargo, antes de dar principio ála relación y al análisis de tales cosas 
y acaecimientos , séanos permitido resumir en algunos capítulos especiales que 
pondi-ánfin al período romano el conjunto de hechos que, así en el orden civil, co- 
mo en el político y religioso , constituyó bajóla dominación de lus Romanos la 
existencia de la nación española. Séanos lícito examinar con una postrera ojeada 
el estado del mundo que acaba , y formalizai* en cieito modo el invenlario de lo 
que hereda el mundo que comienza. 
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CAPÍTULO XII. 

DlTtaloatarritoríal.---Orgaaízacioajadicial.--Muüicipios, ooloaias, dodades de derecho latino.— • 
Ondadn «Hadas y trilralarias.^AdiiiÍDMraeioo de las oiadades.-4fsleiiui d» haofeoda emplaadi» 

por los Romanos en España. — Obras piíhücaí;.— Puentes, acucdaclos, circos. — Minas.— Agrical- 
tnra, ooiDarcio«iiavagackin.— ■literatura hispano-latma.— Letras eeaUiicaB.— Leürag cristianas. 

Hemos visto que España se dividia en tiempo de AuííiisIo en tres provin- 
cias, la Tarraconense, la Bélica y la Lusitania, cuyas capitales eran Tan aiíona, 
Hispalis (Sevilla), y Augusta Emérita (Mérida). Cada una de estas provincias 
comprendía cierto numero de distritos judiciales, ó por mejor decir, de jurisdic- 
ciones, llamadas conventos jurídici, semejaotes á las 9tííiaalei& audiencias. La Tar- 
noonenae que, inmediata á los Pirineos, se extendía oblicuamente desde el mar 
Ibérico basla cÁ océano Galo (1), conlatn siete, á saber: Tarragona» Cartagena, 
César-Angnsta, Glnnia, Luco, Astarica y Bracera; la Hética, cuatro : ádes, 
Córdoba, Aslígls é EBspaiis; la Lositania, lies: Emeríla, Pax-Jalia y Escalabis. 
Cada provincia tenia un gobernador, que en la Bélica, mientras filé pro?incia se- 
natoria, tomaba el titulo de procónsul; en las otras dos llamábase pro-cuestor ó 
legado imperial. Cuando en los calamitosos tiempos del ¡mperin, perdió el senado 
el derecho (jue le concediera Augusto de gobernar ciertas provincias c^n indepen- 
dencia del emperador, los gobernadores de España se llamaron presidentes, líta- 
lo que conservaron hasta Constantino; algunos historiadores designan tam- 
bién ú los gobernadores romanos, desde el reinado de Mau*co Aurelio, con el 
nombre de condes, comités, y atribuyen á dicho emperador el primer empleo de 
este titulo: prafectos provincianm comités nominasse fértitr. 

Las ciudades se distinguiao en colonias, en municipios, romanos Ó sea babi- 
tadas por ciudadanos romanos, en ciudades de derecbo latino y en ciudades alia- 
das 6 tributarias. Con su ordinaria exactitud, Plinio enumera las ciudades que 
en su época existían en las tres grandes divisiones de la Península, colocando k 
cada una en la clase que le correspondía. 

Según Plinio, del cual tomamos esta enumeración que puede dar una idea 
de la ¡raporlancia que tenia la Península bajo la dominación romana, la Hética, 
la provincia mas rica por su cultivo y por el esplendor de vegetación que le es 
particular, contaba en sus cuatro diócesis ó jurisdicciones, ciento setenta y cinco 
ciudades (juc hablan de clasilicarse así ; nueve colonias, ocho municipios, veinte 
y nueve ciudades de derecho latino, seis ciudades libres, li es ciudades aliadas y 



(1) Plinio, Hisk nat., 1. lU. 
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ciento veinte ciudades tributarias. Plinio expresa á continuación el nombre de 
las mas notables y de las mas fáciles de ser nombradas en latin {ex his Jiyna 
mmoratu, aut latiali semume dictu facilia), y lo mismo hace respecto á las de- 
más provincias. En la Tarraconense se oontabon además de doscientas noventa y 
cuatro ciudades eonfríbiUm, dependientes de las otras, dentó setenta y nneve da- 
dades de derecho latino, una aliada y dentó trdnta y dnco Iribntarias. 

Dice el mismo Plinio que en Tarragona se follaban los pldtos de cuarenta y 
tres pueblos (1); César-Augusta, colonia franca, comprendía en su jurisdicción 
ciento cincuenta y dos pueblos; Cartagena sesenta y cinco, sin contar los habitan- 
tes de las islas ; Ciunia catorce, Asturica veinte y dos; Luco diez y seis y Bra- 
cara siete. 

La Lusilania, inclusos los livs convctUiis , Eiuerita, PaX'Julia y Escalabis, 
comprendía cuarenta y seis pueblos, entre ellos cinco colonias, un municipio de 
ciudadanos romanos, tres municipios de antiguo derecho latino y treinta y seis 
tributarios. 

En lodo, en la ájjnca romana eiisliai en Eqtalfa sdsdcntaseatoroo dndades 
cuyo mayor niímeio lo fiMrmabaa las dudados tributarías, y elnwnor bis dnda!* 
des aliadas, libres y en derto modo anseáticas ; luego de estas venian las colo- 
nias, en número de vdnte y seis, las qne pobladas principalmente de ciudadanos 

y veteranos romanos, gobernábanse por suspiopias leyes y gozaban de derechos 
y pr¡vil('íí¡os particulares. Las medallas de las colonias españolas ofrex.'on con fre- 
cuencia en el reverso un arado al que está uncido un buey ó una vaca, guiado 
por un sacerdote, emblema de la institución de las colonias, pues antes de esta^ 
biecerse en ellas los colonos, un sacerdote trazaba su recinlu y las cuiisagraba en 
nombre de la religión. En un principio, los Romanos hicieron en España lo mis- 
mo qrn en todas partes, y obligaron á los naturales á oederles ^torammte la 
teia, pero después se asociaron á los £8palloles.-^Los mnnidpios se gobemar- 
ban tambim por sos propias leyes, pero no gosaban de losderecbos de oiiidadar- 
nía ; sus habitantes solo por vía de conoesioa ó de recompensa eran admitidos i 
los empleos honoríficos de la capital, mas tenían el derecho de sufragio para la 
elección de los magistrados. César fué quien instituyó los municipios en España. 
—Las ciudades de derecho latino eran las que, pobladas por los habitantes del 
Lacio, formaban parte del gran pueblo sin tcniM-, empero, todos los derexlms de 
ciudadanos romanos; sus habitantes no se hacían iguales á los de Moma hasta ha- 
ber .^ido revestidos de una magistratura. 

Los limites que separaban á las ciudades aliadas de las tributarias se coo- 
ftmdieron .insensiblemenle i medida que Espafia adoptó los usos y las costuni^ 
bres de sus dominadores, y acabaron por desaparecer dd todo. Otboaempezó por 
eaieeder á mucbos Espalóles tos mismos deveelios de que gozaban los dudada^ 
oes de la melr<^ioll; Vespasiano extendió d derecbo laüno á todas las provincias, 
y por fin Antoníno declaró á todos los sábdilos del imperio eíndadaoos romanos, 
i igualmente admisibles pora todos los cargos públicos. 

Las ciudades españolas eran administradas por un consejo llamado curia, 
compuesto de diez miembros, llamados decuriones. En las dudados provinciales 



iU Tarraoone disoeptant popoUs XUU qnonun oeleberrimi, ftc. (PMa., JiUt, ofk, A. JU*) 



Digitized by Google 



CAP. XII. — bspaíQa bomana. 2T7 
había éhtimwirot, coyas funciones doraban dos y á veces cinco años. £n los mo- 
nnmflnloB y sobro todo en las monedas se vea ooo frecuencia las letras DD, que 
se inlerprefan deer^ itewríomm» Los decuriones eran elegidos entre los mas 
ricos é flnsires dndadanos ; sns fondones eran gratuitas, y annqne la recandap 
cion de los tríbntos fuese otra de sns atríbudones» parece, que iqos de ser lu- 
crativas, eran, por el contrario, sumamente onerosas. 

Además délos decuriones y duumviros, había en las ciudades deEspaña, lo 
mismo que en las de Italia, ediles encargados de velar por la policía de hi ciudad 
y (le sus callos, por la consemcion de los edificios públicos, por el orden de las ce- 
remonias y fiestas, por las provisiones públicas, etc. Algunas veces daban los edi- 
les fiestas á sus expensas ; los embellecimientos, las obras municipales se hacian 
bajo su dirección, y con frecuencia contribuían á ellas con sus fondos particulares. 
Una inscrípdon bailada ea Blálaga recuerda nn monumento erigido á Augusto con 
motivo de la batalla de Acdo & expensas de cuatro ediles de aquella dudad. De 
todas estas materias trataremos con mas extensión en d capítulo siguiente. 

Los depósitos públicos donde se guai*daban el trigo y las demás subsisten- 
das de primera necesidad, tenían sus empleados especiales llamados curadora; 
los puentes y los caminos estaban colocados también bajo la inspección de ma- 
gislrados particulares , llamados por Morales y Masdeu iii viri viarum curanda- 
rum ó II viri vice muniendíe. En los últimos tiempos del imperio, muchas ciuda- 
des (Masdeu dice todas) tenían un tribunal para la decisión de las causas civiles, 
compuesto do diez jueces llamados x viri litibusjudicandts. En los grandes centros, 
en Tarra¿,'ona, por ejemplo, habia los triumviri ca^ilali^ encargados de las cau- 
sas criminales. En la organización judicial de las ciudades espalfolas, tal como 
ha podido ínyestigarse por varios monumentos, babia además esdayos depen- 
dientes de los tribunales bajo d nombre de ttaHonaríi; hmefuíiaini, mensajeros 
6 bujieres ; accensi, secrotaríos; eomicularii, copistas 6 escribanos, y por fin el 
questionarius ó interrogante, que era quizás d juez instructor. Los (abiiiaríi for- 
mulaban, bajo las órdenes de los decuriones, el inventario de los bienes mue- 
bles <^ inmuebles de cada ciudadano, y sobre esta base se establecian luego los 
tributos. Estos tabularlos no han de confundirse con el tabularius instituido por 
Antonino, que era una especie de oficial civil encai-gado de recoger y conservar 
los actos públicos en labias ó registros especiales. 

La población de la Península, muy numerosa ya en la época de la conquis- 
ta, según lo atestiguan mudms roladones de los vencedores y sobre todo de los 
bistoriadores contemporáneos, babia aumentado considerablemente en tiempo 
dd imperio. Esto no obstante, es difidi fijar d numero de sus babilantes de una 
manei-a precisa : Osorio bace ascender la población de Espafia durante el primer 
periodo de los emperadores á setente millones de babitantes, pero este número es 
seguramente exagerado. «Según los censos romanos, dice, Tarragona en tiempo 
de Augusto encerraba dos millones quinientas rail aldeas, y Mérida,cn Extrema- 
dura, mantenía una guarnición de noventa mil hombres.» Esta base le sirvió 
para fundar sus cálculos, y fácil es conocer la causa que le indujo á aquella exa- 
geración. vCivitas, dice Viardot, hablando de este pasaje de Osorio, ha de tra- 
ducirse aquí, no por ciudad, sino por /íroumcio, y su error procede de haber com- 
prendido mal esta palabra.» Sin embargo, aun señalando mas dedos millones de 
Toiioi. 86 
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habitanles» no á la ciudad» sino al distrito de Tarragona, la pobladon deEsjlNifia, 
coDtinna Yiardot, seria á lo menos el triple de lo qne es ¿ora^cálcalo^qne pareee 
muy^eFosímil en Yísta dd siguiente pasaje de Gioeroa: «No hemos sobrepujado & 
los Espafioles por el número, ni á los Galos por la facrza, ni 4 los Griegos por las 
artes (nec numero Hispanos, nec roboreGallos, tiecarlibut GrcBcossuperavimus).* 
El sistema de hacienda empleado por los Romanos en España, el modo de 
recaudación de los tributos, y cuanto constituye el importante ramo^de la admi- 
nistración pública, exppriim'ularon la influencia de las diferentes circunstancias 
durante la ocupación romana. A las enormes contribuciones exigidas arbitraria- 
mente y por derecho de conquista en los dos primeros siglos de la dominación de 
Roma en la Península, sucedió en liempo de Augusto un sistema regular de re- 
caudación bastante complicado. Además de los tributos ordinarios, Espafia 
sufría algunas cargas y obligaciones particulares, todas eo interés de Roma ; tal 
era entre otras la de enviar anualmente á la metiíipoli la vigésima parte de sai 
trigos, no & titulo gratuito, pero si á título de objeto de primera necesidad, cuyo 
precio fijaba el senado. También se cobraba una vigésima sobre las herencias, á 
titulo esla de verdadero tributo ; las donaciones entre vivos y entre próximos 
parientes, las lierencias que no llegaban á cierto valor, estaban exentas de todo 
gravámen así como los legados piadosos, en los que so continuaba la fórmula : 
sin deducción de la vigésima. La conlribucion sobre las herencias fuó establecida 
por Augusto para atender (i las nwesidadcs del ejército, y con ella habia de for- 
marse una caja militar ; Trajiuio modificó esla ley y rebajó la contribución sobre 
las sucesiones ; Caracalla exigió la décima en lugar de la vigésima, pero su suce- 
sor repuso las cosas en su antiguo estado. Restablecida deGuitivamente, no existe 
monumento alguno que manifieste la época en que fué abolida en Espalla esta 
contribución, que parece haber sido particular 4 este país en cuanto no se hace 
de ella mención en tiempo de Justiniano respecto á las demás provmcias del im- 
perio, la recaudación de este tributo, que era sin dispula el mas productivo y 
seguro, pero que exigía grandes gastos de contabilidad, ocupaba á gran número 
de empleados, hasto que en los últimos afios de la república y á principios del 
imperio, encargáronse do su cobro compafiias mercan liles k su cuenta y riesgo, 
realizando en ello muy buenas ganancias. Los rccaud.ul ores representantes de ta- 
les conipafiias se llamaban vicesimarii. Tiem]t(» dc-^piies, la recaudación se hizo 
dircclanicnic por el cshulo y se confió á un inlcndcnlc, supremo direclor de otros 
auenles inferiores, llamados procaradores de la vit/ésima de las sucesiones, para 
disliuguirlos de los demás recaudadores de tributos. Bajo estos funcional ios habia 
colocados otros agentes subalternos, conocidos con el nombre áesubprocuratoret, 
toMmt (veedores), ratmaUs (contadores) y a eommtariit (tenedores de los 
libros ó registros). Estos empleos, según de ello dan fe algunas inscripciones de 
Tarragona y de Emérito, podian ser desempefiados por libertos.— En tiempo de 
la república exigíase también el derecho de la vigésima por la emancipación de 
los esclavos, pero fué abolido llegado el imperio ó cuando menos oonsiderabl»- 
mente reducido. En las obras especiales que tratan de los tributos ixHnanos se 
hallarán cuantos detalles sobro esto pueden desearse, habiéndonos j)arecido sufi- 
ciente indicar aquí en materia de contribuciones io que parece iiaber sido parti- 
cular á £spafia« 
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Eütwnpodela rapébUea, euando loe Espolióles hvbienHi sido subyugados é 
inoorporados definilivamoDle al gnn imperio, afiadidse k todas las cargas públicas 

lo que en nuestros días se llana oonlribllcioD de sangre, y los diferentes pueblos 
de la PenÍDsala dieron á Roma numerosas cohortes, legiones enteras. Desde las 
Islas Británicas hasta las fronteras de Persia, en las orillas del Rhin,enllir¡a, en 
Tracia, en Capadocia, en Armenia, los Españoles corrieron igual fortuna que los 
Italianos, y Masdeu cita numerosos monumentos elevados en la Gran Bretaña, 
en Germania, en las Gallas y hasta en Ejziplo, en honor de los soldados españo- 
les. Mientras los naturales de la Península derramaban su sangre por la c^ausa 
de Roma en Europa, en Asia y &k Africa, ocupaban su país legiones formadas 
ÚBicameiiiB de Bomanos, siendo difksil precisar en cada época d aámero de las 
toopas de goaraick» en Espafia, poes varió según las circonslancias y yicisitn- 
des del imperio, desde Augusto hasta el último de sus sucesores. También fué 
distinta según las épocas la fiierxa de las legiones (1), pero puede dedrae que 
las tres á quienes confió Augusto la custodia de Espafia eran formadas por 
unos diez y ocho mil hombres (2). £1 número de soldados tomados de esta pro- 
vincia por los emperadores que sucedieron á Augusto, tampoco consta de un mo- 
do positivo. Según algunos escrilnres, fiif' un cargo militar especial de Espafia el 
deprefi'clf) do las costas, prwfectus orce marítima;, jefe de las cohortes destinadas 
particularmente á la defensa de las costas mediterráneas: Masdeu transcribo va- 
rias insri ipeiones en que se hace mención de dichos prefectos, halladas casi todas 
en Tarragona, donde cree el mismo autor que lenian su ordinaria residencia. 

Tal era, descrito ¿ grandes rasgos, ú estado civil y polikioft de Espolia en 
tiempo de los Bomanos, no siendo de menos importancia la apiicacion del movi- 
miento queeiperimentaron las artes y obras públicas; los progresos entonces ve- 
rifioados por los Espolióles en las artes, el grado de prosperidad de las ciudades 
espaliolas han dejado huellas que el tiempo no ha podido borrar completamente. 

El museo de Madrid, los de otras muchas ciudades y los gabinetes de al- 
gunos arqueólogos, contienen eslátuas antiguas de mucho mérito, halladas en 
los lugares donde antes existían establecimientos romanos. Las inscripciones que 
acompafian tan preciosos restos recuerdan por lo general su inauguración, y 
prueban que muchas ciudades poseían embellecimientos semejantes; sin embar- 
go, en ellas no se indican los nombres de los escultores, de modo que no puede 
decirse con certeza si son dichas estatuas obra de artistas griegos, romanos ó es- 
pafioles. Los sécalos y pedestales se han encontrado en mas abundancia que las 
oslútuas; cuantas se han hallado intactas ó poco menos son de mármol, lo cual 
no ée dedr que él bronce y otros metales no (besen empleados por los estatua- 
rios espafioles ; por el contrario , muchas inscripciones atestignan la existencia 
de gran número de est&tuas de varios metales, y hasta se hiÚa de algunas de 
plata y oro, las cuales, como se comprende, debieron de librarse con menos faci^ 
lidad que las demás de las devastaciones de los bárbaros. 

Los templos, converUdos en iglesias por decreto de Honorio, ñuron mas res- 



(1) El número de hombres que componiaii lu kgfcnw no Alé atompred niimo; por ttnnino 

medio puede fijarse en doce rail qnlDÍentos. 

(%) UispoBia réceos praedomitw teúins habebaator. Taoit., AmuJ. 
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petados que los otros edificios públicos por loi bárbaros convertidos al cristianis- 
mo; esto no obslante, fueron destruidos algunos, cuyo dibujo (el de la fachada á 
lo menos) se encuentra en las medallas de Tarragona, de Emérita , de Ilicis, de 
Abdera, de César-Aufíiisla Zaragoza), de Cádiz, etc., acuñadas en tiempo de 
los emperadores. Algunos de dichos templos parecen anteriores á la («poca de di- 
chas medallas; pero la mayor parle pertenecen al reinado de los Antoninos, 
época en que España gozó de gran prosperidad material, y en que sus ciudades 
recibieron grandes embellecimientos. Bai'celona tenia un templo dedicado á Es- 
culapio; un templo fuuMo entre ks poeUoe espalioles se eleraba en las márge- 
nes del Jenily no Iqos de Córdoba; en Alcántara h9d>ia otro nq menos bello, levan- 
tado por el arquitecto con cuyos planos babla sido oonsbruido el magnifico puen- 
te de que en otro lugar hemos hablado (reinado deTrajano). En Antequera exis- 
tia un Panteón á semejanza del de Roma, y cítase todavía el templo de Diana en 
Glunia» cuyo arquitecto, Apuleyo, ha visto sobrevivir sii nombre al tiempo y & 
las revoluciones; el de Cintra (Mons-Lunje), dedicado al sol y á la luna, su her- 
mana; el de Júpiter en Enjarrama, á dos millas de Villa de Torrao en Portugal; 
el de la Concordia en Lisboa v el de Minerva en Cádiz, habiendo hablado va del 
erigido á Hércules en la misma ciudad , célebre entre todos los de la Península. 
En casi todas las ciudades españolas habia edificios religiosos, levantados en ho- 
nor de los dioses de la theogonía greco- romana, y también á ciertos dioses, como 
Endovellioo y Neton, cuyo origen y significación son difíciles de penetrar, si bien 
parecen haber sido conocidos y adorados por los pueblos de la Península mucho 
antes de la ocupación romana. Estoslemploá, empero, construidos sucesiTamente 
en él largo periodo de la conquista no eran en su mayor parto de arquileotum 
tal que pudiesen ser considerados como verdaderos monumentos artísticos. ~En 
todas las épocas de la dominación romana, así en tiempo de la república como 
en el de los emperadores, las artes de Roma dotaron á España de monumen- 
tos que ofrecían si no igual magnilicencia, los mismos < aracteres al menos que los 
de la metrópoli. Sabido es que durante la república, el arle griego, aunque culti- 
vado por artistas secundarios, gozó de gran boga entre los Romanos, y á juzgar 
por algunos i-eslos en los que se encuentra el caráctei- ([ue acabamos de indicar, 
España tuvo también sus artistas griegos. Las antiguas ruinas que se ven toda- 
vía en distintos puntos de la Península pertenecen todas á estas épocas y llevan 
impresas las hudias del gusto donünanto en diferentes edades. En Talavera des- 
cubriéronse dos templos á la vez, ó á lo menos sus oolunatas y pavimentos, de 
un tipo que es imposibto fijar con ezacUtud. En Cabeza del Griego se hallaron las 
paredes de un templo rústico adornado de bajos relieves en que están representa- 
das diversas imágenes de caza. Según la Academia de Hisloria de Madrid, estaba 
* esto edificio dedicado al dios de la caza; según otros, lo estaba á Diana ó á Vé- 
nus, en cuyas fábulas deí^empeñan gran papel los cazadores Endíraion y Adonis. 

En las ciudades donde residian los procónsules y gobernadores romanos, á 
quienes bajo distintos títulos estaba confiada la administración de la Península, 
veíanse palacios de gran magniüa»ncia. Citase en particular el de Tarragona que 
sirvió de morada á algunos emperadores; á lo que se dice, su fachada tenia dos 
mil piés de extensión, y era tan vasto que contenía dentro de él casi todo el re- 
cinto de ta ciudad moderna; parto de él se conservó hasta las guerras del prin- 
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dpio de este siglo, y le le daba connmmeDte el noDibro dé palacio de Augusto, á 
pesar de haber sido transformado en depdsHo de lefia. Cerca del palacio ae ba- 
ilaba el circo del cual existen todavía algnnos restos. La provincia tarraconense, 
varias veces visitada por los emperadores, y en la cual residian los mas altos ma- , 
gistrados romanos, era la mas rica en edificios públicos, y se conserva aun en par- 
te el arco de triunfo de Bai á, construido con grandes sillares cuadrados, y eri- 
gido en honor deTrajano, sejíun ha hecho creer un fragmento de inscripción. 
£n BarceloDa y en vanas ciudades de Galicia se han couaervado durante mucho 
. tiempo magnifioog raBtm de tenuB romaiias, principalmente enloB puiriiks donde 
eiiilen maiiantíaleB de agnas sulfaroaaa* ^ • 

Después del lujo de los bafios,^ niQgnno nevároii'los Romanoe tan lejos co- 
mo el de los sepulcros, k los cuales iba unida para ellos, como para todos los 
pueblos civilizados, una idea religiosa, no tardamdo esta costumbre suya en pro* 
pagarse á España, donde se han hallado muchos monumentos de este género ador- 
nados con gran arte y riqueza. Y no eran únicamente las familias las que manda- 
ban elevar estos suntuosos sepulcros; hacíanlo también las ciudades en honor de 
sus mejores ciudadanos. Cuando un hombre se liabia distinguido por sus servi- 
cios ó por su talento, el municipio, la curia ó el senado volaban fondos para con- 
sagrar por medio de un sepulcro la memoria del hombre de bien, del ciudada- 
DOÚtU. 

Los mármoles mas finos empleados en la ornamentación de los sepulcros 
eran extraídos de Numidia» y se los designaba en Boma con él nombre de már- • 
moles africanos. En Espafia se empleaban comunmente mármoles blancos del 
país, y se han encontrado muchos sepulcros adornados con bajos relieves y está- 

tuas de notable mérito. Los mas humildes se contentaban con consa^rrar un cipo 
á los manes de los suyos, 6 como dice Masdeu, una coluna terminada en pnnla. 
Las cenizas eran recogidas y depositadas en urnas preciosas, á veces de mucho 
valor, de mármol, de barro, de pórliro y hasta de ágala. Los epitafios eran por 
lo regular muy sencillos y en casi todos se veia la fórmula s. t. t. l. sit tibi 
térra Imis; algunos hacían gala de pretensiones filosóficas, como por ej<mf- 
pío: « No existia, he exi8tido,''y ahora ya no existo. » Ó bien: «La vida es un don 
que llega, se aomenta y se evade (1); » pero nada en materia de epitafios igoala 
en sublimidad al de los oompafieros de Siartorío, magnifica expresión dé la enei^ 
gia y abnegación espafiolas. 



4 

(I) Como en todo, se bada gran abaso da k» Mfraleros entre los Romanos da los corromiridos 

Uempvos (irl imperio !,a imíiqcn do aquel coyas cenizas contenían, iraógcn por lo ref^ular de már- 
mol, COD frecuencia de bronoe, ó de piala y á veces de oro, era el mas iadispeDsablc adorno del sar- 
edCago de an opulento romano. Pero donde se manlfestoba ana sanidad lidicala qoe traspasaba to- 
dos los límfles de la alabanza y de! orgullo era en las inscripciones déla piedra citicraría: « Yo. que 
sin voz vivo en este marmol, naci ea Tralles, dice un Homaoo; be visitado los baños de Uaia y las 
playas del mar, llenas de deUeias; y é fin de etemtaar tan htmnua viiIa, be señalado dnooenta ratt 
sextercins para elevar este templo á los manes. Transeúnte que leas estas Hnoas, pide 6 los diese» 
qoe la tierra sea lyera á :;ócrales Astomacho. » Tal era la moral de los Uomanos corrompidos por 
el imperio del mnndo. Stferates Astomacho llamaba nna honma vUa i nna ezf stenda resumida en 
estas palabras: he gozado; naden tal parte; ho sido rico, y no te digo el cómo: poco Importa que 
mis riquezas procedan de mis padres, ó de mis rapiñas; la ley me las reconoce y be disíhitado de 
ellas. Mis títulos al |«spelo y á la oonslderadan de la posteridad, son haber Tísitado los baños de 
tata y las playú del nar, lliiiu de ddUis. (B«mt, t. II, p. it). 
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Enlra tosmoDumentos de utilidad {ráUiea han de cttane en primera linea 
los poentes y acueductos de los Romasos. Admirables restos en este clase de 

obras manifiestan su indispntahlo superioridad en csle g(^ncro. 

El puente de Alcántara, obra maestra de la arquitectura romana, es admi- 
rable tanto por su solidez como por la gi'andiosidad de sus proporciones. Ck)n»- 
truido con sillares de igual dimensión , dessansa sobre seis arcos, de los cua- 
les los (los del centro tienen ciento veinte piés de ojo ; los pilares de forma cua- 
drada en que se apoyan tienen treinta y ocho pi<}s de circunferencia, y cuenta en 
todo seiscientos setenta piés de ancho por yeinte y ocho de lai go, de modo qie 
pueden pasar pbr él cuatro carniijeB de llwDte; la altara desde el nivel del agua 
al borde del parapeto es de doscientos cvalro piés. Filé construido en nna época 
que no consta de nn modo pontÍTO con las coniribiiciones recandadaa, tt^ eoih 
laté, por Tarios manieipios de Lnsitonia, como lo explica una inscripción qne se 
ha conservado intacta en el arco central del puente. Masden opina <pie él arqui- 
tecto de tan sorprendente obra fué ciertoC. Julio Lacer, cuyo nombre se encontró 
no lejos de allí en las ruinas de un templo. Otros puentes eran célebres también 
por su majínifirencia, romo ei an el de Epora, on el Betis, y los de Calatrava y 
AquavFlavicC (en el día Cliaves) en el Tamaga; el mas antiguo era el de Salaman- 
ca que amenazaba ya ruina en tiempo de Trajano, y que este emperador, que 
cubrió (le monumentos útiles el suelo del imperio y mas aun el de su patria, r»» 
paró y restauró como los Romanos sabían hacerlo. Levantado sobre d rio Tor- 
mes, el puente de Salamanca Inrmaba parto de ^ nmu Bamada Argením: 
tenia unos quinientos pasoe de laiigo,'y ireinte y seis aiens» cada ano de setenta 
y dos piés de oio; los pilares tonian Yeinto y seis píéa da círtmifÍBraM»a. 

La grandeza de los Romanos se revelaba principabnento en sos acueductos» 
y con ellos fueron dotadas todas las ciudades del imperio que carecían de aguas ' 
naturales. En otro lugar hemos |iecho mención de los acaednctos de Ebora, que 
databan del tiempo de Serlorío. El de Tarragona tenia cincuenta mil metros de 
lai'go, y de un reconocimiento practicado en ('1 haííe algunos años resultó hallar- 
se aun en bastante buen estado veinte mil metros del mismo, y no ser difícil la 
re|>aracion de los quince mil restaiUes, sino por estar se])ultados bajo el nivel del 
suelo. El acueducto de Segovia, sí bien se arruina en muchos puntos, sirve tod*» 
YÍapara el uso para que fué construido, y hace apenas dos siglos, existían aun 
del mismo dento cincuenta y nueve arcos intactos. Las piedras cuadradas que lo 
componen no están unidas por argamasa ni betún alguno, y solo se han encon- 
trado entre ellas algunos restos de plomo, resultando Ta solides de tan admiraUe 
obra de la perfiBcta colocación de sus piedras. Cerca de Sevilla, wse igualmen- 
te los restos de otro acueducto antiguo qne llevaba aguas á ta ciudad pasando 
por encima del muro. 

Muchas ciudades espaffolas poseían grandes puertas de entrada construidas 
con piedras de sillería, y en el interior pórticos públicos muy bellos, según puo- 
de juzgarse por el fragmento que se encuentra en las ruinas de Talavera. Ilabia 
además una gran plaza rodeada también de pórticos que servian de paseo y de 
lugar de reunión, y en ellos se trataban la mayoi- parte de asuntos mercantiles. 
Inscripciones halladas en Cártama, en Cartagena y en Canama, prueban que di- 
chas ciudades gozaban de este recreo. Sagunto poseía un teatro que existo an 
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en parte, y que lia sido muy bieo descrito por el escritor Palos y iNavarro, en 
una obra publicada en 1793. Los espectadores que le ocupaban gozaban de la ' 
delidosa visla de la campifla y de la playa, y una colína litaada frente del edi- 
ficio, repetía la toc de loe aotoras, como ha ¿do ezperimenlado con el aoxUiode 
ma máscara antígoa. El edificio pertenecia al árám toscano , y estaba construi- 
do con piedras largas y estrechas unidas entre si por medio de un betún; solo 
el circo está formado por grandes sillares. El escenario tiene doscientos cuaren- 
ta y cualro ])ií's de largo por cuarenta y cuatro de ancho, y debajo de (''1 existen 
trwe siihltM i áncos ó bóvedas, cuyo destino es un problema, á menos que sirvie- 
s<Mi de mansión á las fieras , indisp4'nsables actores en los juegos antiguos. En el 
fondo del escenario hal)¡a tres grandes arcos ó puerlas; por la del medio apare- 
cían las divinidades, y por las dos laterales los músicos y los coros; en los cua- 
tro ángulos del escenario se encontraban los puestos resenradoe á los forasteros 
por derecho de hospitalidad. No hace mocho tiempo, distinguíanse aun el pros- 
cenio , la orquesta, los aposentos en que los actores se Testian y junio á la orques- 
ta unas treinta gradas del anfiteatro. Nueve escaleras dividen las graderías f(nm#(^ 
7 corresponden á oirás tantas puertas de entrada. Una doble hilera de pórticos, 
uno exterior é interior el otro, rodean el ediGcio, y en ellos se encuentran las 
puertas, arruinadas ahora en su mayor parle. Algunas piedras sállenles que se 
ven en la pared exterior del edüicio han hecho creer que servian de punto de 
apoyo á los loldos que libraban á los asistentes de los ardores del sol. 

Li época en que fué construido este teatro no consta de un modo positi\o, 
si bien sus caracteres todos son los de un teatro romano. £slo no obstante, algu- 
nos autores creen que fué obra de los Griegos, mucho antes de la invasión ro- 
mana. Sagunto era, en efecto, de origen griego, y su fundación se atribuye á 
Hércules: Sagmtma urbs ab Hmttk eondita. MereuUt graeut, tnaxmu pvrata, 
afiade el cronista (1). 

En el circo de Murviedro existía un mosaico que se ha perdido por comple- 
to habii cosa de un siglo. Admitiendo que en realidad el teatro de Sagunto íue- 
se obra primitivamente de los Griegos, es casi cierto que tal como está fué res- 
taurado, si no completamente renovado \)or los Romanos. Cerca del rio de Falen- 
cia se ven los restos de otro circo de fprma oval, de mil veinte y seis palmos de 



({] Gargpris, oofsiiomealo Meliicola, ab excidío troiano anoo primo proditar in UJspaaia impc - 
nme (JmHM» teste), id «at, ante human» galotls •d<««nt«m litt. Hle primas ftiR qni Htoptomool- 
Ugare mella docuit, et usquc ad primum oonom iKiiea' Sylvii Latim ram rcgi-; ¡icrvenit, id cst, 
anuís 70, ut io Eusebío computari potosí. His tamporibus Gallatcl populi (Uude üaltecia regio , vu gu 
GlIUa) á Gfltetbe Herculls gracl filio deoomfoatl son!, teste Htlo el JusUne. Pv hoetempos Hernii 
les graecus, rnaxinius pirata, In Hispnniam transfretavít, el |K)st eum alii duces ex dr 1 1 is ; um!e in 
domioium Gr<£oorutu Ujápaai<e tota veoil, et 6ub diversis Greciae geotibos qoa iolerius eaumera - 
tmolar, per moliM •lUMfexttttt: taadan á Pmli ab IpaA aspnlii sink Uln Ih^yunniim ubem ooo- 
didit si ve restllait, et S noaiiiie Zaeyiitlil oootttla sol UUo sapoHi aomlnavU, vi alt SIttaa Ids ver- 
stbus: 

Prima Sagontlnas tnrbamnt dassica portas, * 
BeUaque sompla viro belli roajorlii amore. 
Hand procul H^oleí toilant se littore mtui, 
Glemeater cresoete Jago, quis nobile nomen 
Conditus excelso sacravit coUe Zacynlhus 
HIc comea Atoide remeabatinaitiniiM Thebas. 

(F. Taraphae, de Reb. Bisp.) 
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largo por trescientos Teinte y seis de ancho, tan grande por coosíguieiite emmojA 
gran droo de Boma. 

£1 Iiermoso mosako descubierto hace algunos idios en la plaza del circo de 
Itálica, manifiesta claramente el grado de ezplendor á que había llegadoJEspafia 
durante los felices días del período romano. Consta de treinta y ocho pié;; de 
largo por vointo y siete de ancho; en el centro repi-esenta un circo de forma 
obloníja, con loilo> los detalles de su arquilirlura inlorior; en una parte una car- 
rera de carros, y en la otra, una lucha de gladiadores; en los espacios circula- 
res que forman la oi la vense las nueve Musas, muchos animales y varias íigu- 
ras alegóricas, entre las cuales se distingue un ctulauru (reputado entre los an- 
tiguos como el genio de los juegos del droo), y las cnatro estadones, cada una 
con odores semqantes á los de los vestidos usados por los atletas que combaten 
en la arena.— En una obra publicada á fines del siglo últinto se describen los 
restos, que ahora ya no existen, del anfiteatro de Tarragona, construido á orillas 
del mar, de modo que las olas lamian sus paredes, con gran placer de los espeo- 
ladores en la estación calurosa, dice un autor antiquísimo. 

Nada tan sólido y bello como los caminos del imi)er¡o, ante los cuales son 
muy poca cosa las obras todas de los pueblos modernos. La í^ran l eil ile comuni- 
cación que unia enire sí las principales ciudades del imperio se exleniiia desde el 
centro a la circunferencia en una exiension de mas de cuatro mil ochenta millas 
romanas, y si es imposible lijar con exactitud la é|)oca precisa de los varios mo- 
numentos de que acabamos de hablar , sabemos que á la magnifícenda de los 
Antonínos, de Marco Aurelio, de Trajauoyde Adriano han de atribuirse los 
grandes caminos de la Península, cuyos restos, que diez y sds siglos no han lo- 
grado borrar de la tierra, forman todavia la admiradoD dd rájero. En d prós- 
pero período de los emperadores, víó España allanados sus montes, cegados sus 
predpicíos y cubierto su territorio de anchos y cómodos caminos , como los qui- 
siera hoy día. Los mas frocuenlados y célebres se dirigían de Oriente á Occi- 
denle y se proloní^aban por las Galias hasla Italia. U vía de Roma á Arles des- 
cendía liiéiío á .Narbona, y terminaba en Cádiz ¡¡asando por Cartagena y Malaca; 
otra j)ailiu de Milán, atiavesaba la Cialia Narbonense y los Pirineos, pa-aba |>or 
Barcelona, Tairagona y Zai*agoza, y terminaba en León ; de esta se conservan aun 
algunos restos. De Zaragoza partían ocho grandes vías hacia los Pirineos, háda 
Tarragona, háda Galida pasando por Numanda , báda Hérida , Sevilla , Goimbra, 
Toledo etc.; nueve caminos se rennian en Mérída, siete en Asturica,cualro 09 lia- 
boa, otros tantos en Bracara, tres en Sevilla y siete en Córdoba, calculándose 
que en todo ocupaban los caminos espaOoles tres mil ochodentas cincuenta le- 
guas (1). La mayor parte de ellos estaban cubiertos de una meada de arena gruesa 



(1) La comunicación no era menos expedita por mar. El Mediterráneo se bailaba encerrado 
entre las provineUuidU imperio. yitltaliateaTaiiialMOOiMaBiiroaKMitorioMnisdiodeaqi^ 

lago. En general las costas de Italia no ofrrccn A los buques atirió" srgiiro, mas la industria humana 
habla reparado este defecto de la naturaleza, y el paerlo arUflcial de Ostia, abierto por órden del em- 
pwador Qaadio «a la deaemboeadara d«l Tibar, ara mío da loa mas dUiaa monanMotos de la gran' 
daza romana. Solo distaba cinco lep;uas do la capital, y con un viento favorable podíase llegar en 
licte días á las colunas de Uércules y en oueve ó diez á Algaudria de Egipto. (Gibboo, Uist. de la 
Grand. y pecad, dal Imp. rom.) 
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y cal, y algunos de peqoeliw gu || >ii «w muy blanco^, par te casá a»<|¿ el nombre 
da ilr;^«nlw al camiDomiUtarqiw pasaba por SriamaM Batodós loa caminos 
enoontrébanse degantes colanas mUiarias , michas áe las cuales se han Gonssr- 
vaáobasla nuestros días; y sus inscripciones expresan el nombre del empandar 
que mandó abrir el camino, ó el del magistrado que le hizo reparar; algmas, 
pero muy raras veces, recuerdan un gran acontecimiento conlomporáneo. La 
dislancia que separaba á los grandes centros de población se indica en ellas con 
exactitud. 

Augusto iimiló á un reducido númpro de ciudades, c^\si todas de la Bélica, 
el derecho de acuñar moneda, y sin embargo, no luii)o provincia del im¡>erio que 
como España pusiese en circulación tantas monedas en el solo espacio de ochenta 
altos, desde Augusto hasta Galigula (1). Bajo el ranado de este emperador que 
nombró cónsul de Roma á su caballo Indtato , prohibióse absolutamente á las pra- 
vincias usar de un derecho de que hasta entonces habían gozado , y Roma fué la 
teica en acofiar las monadas del imperio. Las medallas imperiales de las ciuda- 
des espafiolas son de cobre , de diferentes pesos y tamaños , y las de phita no peiv 
tenecian propiamente á la ciudad, sino á algunas familias opulentas cuyo nombre 
llevaban Lii única medalla de oro que se ha conservado os la acuñada |>or la 
ciudad (le Cartiigena en honor de Galba, La mayor parte de las medidlas de 
af|nella época no ofi eren un trabajo muy delicado, y no parecen liechas con la 
• haliilidad que revelan oirás mas antiguas; la piala es mas fina, |km'0 el trabajo 
del artista mas grosero. Flores opina que antes de convertirse en Romanos, ios 
Españoles sobresalían en la fabricación de monedas y es fácil convencei'se de ello 
por las que han sobrerivido á la acción de los siglos. Antes de la conquista su tr^, 
bajo en esto ramo es de rara elegancia y respira la pureza del arle griego. Su 
forma es aun mas notable, y muchas monedando la época imperial son muy mal 
cortadas y no tienen la forma redonda, lo cual parece indicar que no se emplea- 
^ ba máquina alguna en su acufiacion , y si ánicamento yunque , martillo y tena- 
' zas. La marca, empero, que se ve en algunas, prueba que los Españoles conocian 
el punzón. La acuñación de monedas se hallaba bajo la inspección de los ediles, 
cuyo nombre se encuentra muchas veces en ellas, If) mismo que el de los duum- 
viros monetarios. Los Españoles preferian para las monedas el bronce y la ¡)lata 
al oro, poique, divisibles mas fácilmente aquellos metales en fracciones de corto 
valor , servían para el comercio y la compra y venta de los objetos de la vida 
ordinaria. 

En la época de sus primeras conquistas, los Romanos no cuidaron de explo- 
tar las numerosas minas que encontraron en Espalfa, y contentáronse con apo- 



(I) FIorp<5 , \fcdalln<! (fe las colonias, mnnicipfos y pueblos antiguos de K«;pnña, etc.— Las ciu- 
dades españolas en las que se acuñaba moneda se elevaban h un número considerable, y eran: en 
Lusitania, Ebora, Emeriti, Osoooba, Pax-JaUa y Salacia; en Bélica, Abdera, Asinlpo, Asido. Asta, 
Arsa, Arvn, Astnpa, Baillo, Cnllot, '^arhuia, Carino, ("arfsa, Carleya, Cavra, CeHi. Corduha, Gados, 
llibeiis. Hipa, Ilipla, llitorgis, Uurco, Ipagro, Itálica, Ituci, Julia, Laelia, Lastigi, Mirubriga, Munda, 
llnrgi, Muña, Oboli», Oniiba, Ortiipo, Owa, Oael, Umnala, Saüei, Saaro, flisapo, Tartessos, Julia 
Traducía, Tuco, Veiitippo, ügia, Ulia y Ur«o; en la Tarraconense, Acci, Ansa, Uilbilis, t;:Ksar-Au- 
gusta, Calagurris, Cartagho-Nova, Cascantam, (lastulo, (^Isa, Clunia, Derlosa, Cmporise, Crcavi- 
oa, GracQrrto, llereawnlaf nertaJIM, Caca, Oaioarda, Ostnr, Mantfa, Rlioda, SMiabia, Sagn- 
tum. i-egobriga. Segovia, Tarraco, ToIctum, Turinso y Valentía. Existea ftdeoiáa UiedaUia de ¿¡ga- 
nas ciudades Incicrtaa como Bora, Ceret, Ipora, Irippo y Loat-Olont. 

TOMO I. SI 
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denne de 1m liqwas melálii^s de la Peninsiito, talei como las lullaroo entn 
los naturales, dejando á mIoí Ia libertad de extraerlas de la fierra. Catón fué el 
inrimevo que trató de aprovechar en beneficio del Estado aquella fuente de rique- 
zas , y decretó un tributo sobre todas las minas de la Península , concediendo las 
de ios pai'íe^ eon([uistados , como por via de locación , á los particulares que 
quisieren cxfilnl trl.ts , lo cual era en cierto modo declararlas de dominio público. 
Las ( niidicioues (i ' «sla es[)ec¡e de arriendo, que, según disposición de los em- 
piMMiIni \uimsln V Til)erio , no pasaba de cinco años, eran escritas en labias de 
butiit i', i icjMijo ilrspues, el mismo Estado ordenó los trabajos y se alnbuyó ex- 
clusivaiuenma explotación de cierto número de minas; las demás eran abando- 
nadas á particolares ó & oompalüas con la única oondícioD de pagar al fisco nna 
coDlríbucion fijada de antemano, coniribncion tan crecida qne n^jor le habría 
canvenido el nombre de alquiler ó de arriendo. Por lo regular los arrendadores 
de minas eran Romanos ó Italianos, y estos nombraban sob-arrendador á un Es- 
pañol ; casi nunca presidian por si mismos los trabajos de escavacion , y esto ha 
hecho suponer que se reportaban de ellos cuantiosos beneficios. Llegada la lillima 
época del imperio, quedaron en gran parle agolados los preciosos (iloncs, y dejaron 
de presenlarse arrendadores , de modo (|ue al invadirlos bárbaros la Península en- 
conlraron abandonadas casi lodas las minas. Líis de oro y piala nu eran las solas 
que .se hallasen en l]s|)aña ; las liabia también de plomo en gran abuiulancia, y 
los Uomanos concedieron tierras para su subsistencia á algunos pueblos de la 
Península con la única condición de qm trabajarían en dkbas ndoas en bene- 
ficio del Estado. Los babitantes de Mediobriga en Lnsitania no pagaban dtro tri-. 
bnto , y por esto eran llamados pUmiaríi, Las poblaciones empleadas m ealoa 
trabajos estaban por lo regular enfermizas, y los an-endadores en posesión del 
derecho de explotar las minas eran generabnenle pnblicaaos, hombres de neg(H 
cios, que lenian á su servicio gran número de esclavos, cuya suerte era la mas 
infeliz que puede imaginarse. Los malhechores de baja ralea eran condenados á 
las minas , y estaba limitado á cinco rail el número de hombres libres que po-^ 
dian ser empleados por los arrendadores durante su arriendo. Dába.se unas ve- 
ces á las minas el nombre de los emperadores ó de sus favoritos , y olías el de 
los arrendadores; había una llamada Antonia, en honor del triunviro Antonio; 
otra Livia en el de la mujer de Augusto, y otra Salustia, en el de un amigo 
del mismo emperador. Plinio dice qne el arriendo de la primara daba anual- 
mente una suma que en moneda actual puede calcularse en 1.520,000 reales. 

Es singular qne los Romanos, qne no dejaron de aproTocharse directamen- 
te de las riquezas metálicas de Espafia , no abriesen nuevas minas en este país, 
y se ha creído que sin duda antes de su invasión fueron los ricos filones descu- 
biertos y explotados por los Cartagineses. Los Romanos, sin embargo, perfeccio- 
naron mucho el li-abajo de las minas qu(i hallaron ya en via de explotación , y se- 
gún la obra de (jobel sobre la metalurgia de los antiguos, sus pozos (^-an circu- 
lares, sus galerías regulares y revestidas interiormente de una especie de betún 
que hacia muy lisa y unida la superficie de las paredes. España proporcionaba 
i los Romauos los metales lodos que mas uso tienen aun en el dia; ia Lusitania 
les daba plomo en abundancia, y Galída estallo; de las montafias Marianas y de 
las minas de Uvia se extraía mucho y excelente cobre y también zinc. PUnio 



Digiti/oü by Cjt.)0^lc 



CiP. Xll.» KSPAfiA BOMAIfA. 287 

observa que el cobre de las Marianas se Tendía may caro y qae acufiado que era 
ofrecía el aíi|)ecto del latoD mas piilimenlado. 

£1 oro que de las minas se extraía no era lodo elaborado en España , y gran 
pirte de él en enviado OI bavmá Roma, taie en aoMado despuei dei»^ 
dnddo á polvo. 

El la Espala oüerior, y eepeciatmente en Bttliau (Galatayad) ba)iia Obri- 
eaadeanaas de granrepakiciim, y de días hablan todos los auton'^; antígnoa. 
«Luego que los Romanee eonocíeroh la espada amafióla, diee fi^ntesquíeu, 
abandonaron la suya;» y esto que los Romanos eran muy conocedores en esta 
raateria. Mucho antes de la conquista, Bilbilis proveía de armas á toda la Celti- 
beria, y con el tiempo [H'i feccíonóse mucho en sus talleres la fabricación del 
acero. Philon, matemalico de Bizancio, explica el modo como los .n iñeros espa- 
ñoles probaban sus espadas para asegurarse de su temple : elevábanlas sobre 
su cabeza teniendo con una mano la punta y con la otra la empuñadura , y laa 
lujaban Ivego hasta tocar las espaldas ; si la espada se endereiaba después qiia* 
diuido ian recta como antes, ere buena; sino , ere eonsídenda inservible. BilbUia 
Hegó & una gran opulencia, méioed á sn comercio de armas, las cnales se ven- 
dían á precios fabulosos. 

En tiempo délos emperadores, los artesanos, los opei'arios de toda clase 
eran muy numerosos en España. Li? arles y los oficios formaban en las ciudades 
colegios ó corporaciones colocadas por lo regular bajo la presidencia de un pa- 
trono elegido entre los ciudadanos mas ¡lustrados, cuyas funciones, enteramente 
paternales, solo duraban por espacio de un tiempo determinado. Semejantes car- 
gos eran honoríhcos, y por una inscripción hallada en Córdol)a sabemos que 
lunio Basso Míloniano, ciudadano ecuestre de la misma ciudad (dnumviro), en 
al propio tlen^K) patrono de los hetreros. Otras inscripciones rehilivas á los gie* 
míos de opcrarioe se enonentrui engian námeroentrolasde Porcona, de Tarrar 
gana , de Cafara etc., y tand>ien muchos epitafios oonsagradoe k los mismos op^ 
raríos que sin duda se habrían distinguido en su estado. Loa marmolistas,' loa 
lapidarios, los plateros, los fundidores y kMcineeladorea figuran entre ellos par- 
ticularmente, y algunos se dan el titulo de servidores del emperador. Una curio- 
sa lápida liallada en Ara^íon dice que cierlo Paphio Paphíano, barbero imjH'rial, 
era al mismo tiem|>o calador de ios manjares que se servían en la mesa del em- 
perador, tonsor ct prieyustator a£saris. Este Español, que sin duda había de- 
sempeñado sus funciones en Uoma , volvió á morir al suelo natal , y en su 
epitafio declara haber mandado hacer el sepulcro en que yace, para si, para 
Enfronia, su esposa, y pare sos hijos (1). En la historia da los emperadores se 
habla varias veces de esos catadores de sus maigares, prajfUiUUores , y por lo 
regnhir solo se confiaba esto cargo & oficiales de cierta categoría. En Sevfllay en 
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Astorga se encuentran también inscripciones en las que se hace mención de los 
dupauatores cmarís, 6 proveedore»del eéwr , y.reeoitaidamM á los qoe dflMan 
hacer un eiliidioflBpeeial de laaeostambreB de aquella época que vean b» mo- 
«meotos é inseripúbMMs qnelaníama dos ha dijado^y que por fortuna no eua* 
sean en España. 

La9^j||bÉiunicacioDes abiertas entre Espafia y. las demás proTÍncias del impe- 
rio romano debieron por necesidad de alentar y excitar la agricultura en los 
campos, no monos que la industria en las ciudades. Antes de Augusto, en las pro- 
vincias scfdonlnonales de la Península solo se rullivaba la tierra pai*a obtener de 
ella lo n<*ce>ai io, pero eii tiempo de los emperadores corauni(MÍse gran impulso á 
la agricultura española , y como Africa fué contada Espafia entre las provin- 
cias que alimentaban á Roma {nutrices Bomai). Recogíanse granos en abundan- 
cia, si bien los oereales mas cultivados eran el trigo y la oebsda ; esta sosegaba , 
en Gelülleria dos veeos al alio, i lo. aunos asi sucedía en tiempo de Plinio. Los ' 
glanos se depositaban en silos enladrillados, 6 en simples fosos abiertos en ter- 
reno seeo, sin desprenderios de la espiga; en Cartagena y en casi toda la Espafia 
citerior, era guardado en pozos, cu\o fondo y paredes estaban cubiertas de piya 
menuda, á fin de impedir el contado del aire. — En las provincias meridionales 
se cultivaba con gran esmero el cardo, y las huertas de Cartagena y de C'trdoba, 
aunque de poca extensión, rendían por aquel solo producto considerables sumas. 
—El vino se había hecho muy común á pesar de todos los edictos, pero se liacia 
también gran consumo de un licor extraído de diferentes frutos, y además de ci- 
dra y de cerveza. El vino de Tarragona era preferido á los mqores de Italia, y 
lodo el litoral del-mediódfa y de levante se hallaba plantado de Tifias muy apre- 
ciadas. En tiempo de PUnio teñíase en Espafia en gran estima un radmo 
grueso y negro llamado cocolobi, del cual eiistían dos especies, uno dulce y otro 
agrio ; ambas clases son cultivadas todavía en la provincia de Granada. Las vi- 
fias de la Bélica y las de Ta costa mediterránea se hallaban expuestas á la acción 
de un viento que las perjudicaba, al que se daba íA nombre de VoUurno, lo mis- 
mo que al que desolaba las costas de la Pulla, y para librar de él á las vides, 
cubría.selas al principiar la canícula con anchas hojas de palmera.— El aceite 
era objeto en la é[)oca del imperio de un comercio de exportación mas considera- 
ble y productivo que el mismo vino, y según dice Col u niela , era preparado en 
grandes vasijas de hierro, en las que se derramaba agua caliente; agitábase flur» 
tomente y se separaba el liquido que suhia & la superficie, neaeUtadole luego con 
él jugo de algunas bogas tiemas de diva, lo cual le comunicaba derlo sabor 
amargo de que gustaban mucho los Romanos. Galeno recomienda el uso del aoeip 
te de Espada y le considera como un astriogentef quizás á causa de la mezcla que 
se le hacía sufrir. 

El lino era cultivado con gran fruto en España, y en Asturias, en Galicia y 
en la provincia de Tarragona hacíase con él una tela de una blancura y íiuura 
extraordinarias. El lino de Zeolico era preferido, según Plinio, para la fabrica- 
ción de redes, y con él se fabricaban también tamices muy finos, que eran céle- 
bres en toda la Italia. Sin embargo, el liuo de Sclabis era superior á lodos los de- 
más, y . era tal su reputación que los pañuelos 6 servilletas no tenían entre loa 
Bomanos otro nombre que el del mismo tejido y se llamaban leto^mas /*sr- 
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mutabis prionbus rntabis^ dice Plinio en su dedicatoria á su querido Tito Vespa- 
siano César, y el mismo escritor qo vacila en decir (Kb. 19,>sec. II), que Seta- 
Ua 86 lleval» la palma eo Eoropa-en el collívo del Um. (StmUUfr ftinngitmi 
«Umm mkr PtAm Tiekumque ama , nftt á ^Smkéi UriSa m Bmtpa ímo 
pakia). 

Léese aden&s en Silio Itálico (10». : 

* SsBtabis el lelas Ara])iirn sprevissc saptita, 

El Peinsiaco filan» coinponere lino. 

Y en el Cinegeticon de Graciano (vers. 41): 

Hispaniquo alio spectanlur soBtabes usn. 

los habitan les de la Tan-aconense cultivaban con gran esmero el spartum, 
planta de la familia de las gramíneas (Stipa temcissima de Lineo), que no ha de 
«afcndíne con la genülaáe los naturalistas. Esta útilísima planta, que erecia en 
abondaneia en las extensas llanoras de las regiones meiidionaies, proporeioDalia 
la ntleria primera de excelentes cnerdas; de-las coales se hacia gran comercio, y 
servia además para diferentes osos. Cartago, Grecia, Roma y el Africa toda ha- 
bían, desdo los tiempos mas antignos, reconooido la imporlaneia y adoptado el 
uso del esparlo; Plinio y Yarron hablan de él muy extensamente, y segon un au- 
tor contemporáneo, empleábase de mas de cuarenta modos distintos-. 

Roma se proveía también en Es[>aüa do toda clase de frutos secos; y en es- 
pecial los higos que se cogían en abundancia en la isla de Ibiza, eran muy 
apreciados. Según cuentan los autores antiguos , dejábanse secar en el mis- 
mo árbol que los producía, y eran luego encerrados en cajones pai'a lanzar- 
Ipsalcomereio. WernsdorfdedneedennpasajedeStaflloqneeD aqtwtla época 
secnlUvaba en lamfomaisla de Ibiiala calia deaiácar. Mmdios infelices gana- 
.ben so^ sustento reoogíendD loe depésitoe que de sus liue?ee hace en ciertos áibe- 
Jes un gusano llamado karmes, con los cuales se producía el color carmesí; Plinio' 
ylNosc<^rido meneiOQan también el color de púrpura, el azul ultramarino y una 
especie de caparrosa cenicienta (creída por algunos el sulfato de zinc\ de lo cual 
proveía España al resto del imperio. La púrpura se encontraba quizás en las cos- 
tas de la Peninsula ó de las islas inmediatas, pues en [biza se hallaba establecida 
una baphia, 6 tintorería de púrpura. El lápíz-lázuli, indicado por Plinio entre las 
producciones naturales de EspaOa, se ha hecho muy raro, si no ha desaparecido 
del todo. Volviendo á los vegetales, vemos muy celebrados por Plinio los abetos 
de Espala que compara á los cedros en belleza ; el mismo escritor dice que c% 
Sagnnto se emplearon dichos árboles en la constmcclon del templo de Diana 
qne se creiaftináado en b mas remota antigtledad (1). I^eratamUen toe * 
lanos de este pais, que algunos han creído haber sido importados & la Península 
por loe Romanos ; estos hacían gran aprecio de estos árboles por su forma airosa 
y por su frondoso follage, y no hace mucho tiempo que en Asturias y en las in- 
mediaciones de YaUadolid existían magníflcasarboledas de plátanos que se creían 



(i) Per haec témpora («at auctor el Bocchus, reíerenler Scilio idcm Zaoynthus comes Iferca- 
eolis, templam Dianse apud ^aguntum coodidit, in qao trabes janiperi posuit, quibus Annibal, uV- 
llaiOB Carthaginensiam Ímperalar,nl||lMie doctas pepercit: quse adhactemporePlinii, ut ipse nar> 
rat Ubro XVI, cap. 41, staheol, MBpt ■onit 1770. P. Taraplia, d» Beb. Uíipaa., ia Sootto, Uisp. 
Ohut. 
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datar de la é|ieca romama. Lo mas probable sin enter^, etfilt el pláluo, iltf* 
geDfteBjBspiilla, fué culivado per loe BbnuuMNi een nayor tmero y en bm 

'grandes proporcione^^. La riqueza de vegetación hacia que la eaa fnese mof 
abnndanle en España ; la excelencia de los paslos permitía que ge criaran nume- 
rosas razas de caballos y de mulos que eran uoo de los mas im[x>rtaotes ramoe 
del comercio nacional. 

Sin embargo, lo que aumentó exlraordinariainente el comercio de exporta- 
ción de los Españoles, y les comunicó la alicion á los negocios que se ha perpe- 
tuado en los puertos de mar, fué el vuelo inmenso que en tiempo de los Romanos 
tomé él lojo de los emperadaros.Para satisfacer sus apetitos, siempre progresivos» 
Roma Uattió al muido entero para proporcionar joyas & sus mujeres, adanos á 
sos palaeies y manjares k sas mesas , y entonces devolvió i Bspafia parle ée 
las riqaesas que sos proedorales le anebataron. las naves de la Bétiea itevnliM 
án c(sar á Roma abundantes cargamentos de trigo, der yino, de frutos, de acei- 
te, de keimes, de cinabrio, de lana, áv cera, de miel, de pez, de salaxNi,^ de 
paños y telas de Galicia ; el comercio de Barcelona, de Cartagena y de Bosasno 
era menos abundante ni menos activo, y todas las ciudades situadas en las már- 
genes del Betis y en el litoral del Mediodia, desde donde se llegaba con gran faci- 
lidad al estrecho y al mar Interior, como Hispalis, Cauama, Oducia, Nema, has- 
ta Córdoba, tenian compañías de navegantes mercaderes, llamados scapharii en 
una inscripción de Sevilla; en Málaga, estas cumpañías («jci cian únicamente ellráfi- 
eo de la pesca salada. Cada una de ellas tenia enliuuia grandes almacenes y casas 
de banco, y entre kw patridos d Uustres dodadanos un patrono ó prolector, 
biéndoaa conservado una Inscripción dedicada á Q. Petranío, prefecto de lapn- 
mora eekerte ifaecía, pakw» é$ los ntgocúmiet á$ atéik de la Béím. Scñnío 
Reguliano, csbaUeio Romano era 4 nn tiempo protector, ¿como sa ha supuesto, 
agente ó procorsder, intensado sin duda, de los comerdantes de aceite de la 
Bélica, de los comerciantes de vina da Lyon y de los barqneros del Saona (Érth 
ris) (1). Otras sociedades mercantiles establecidas en Roma, mantenían continuas 
relaciones con Cantabria y con Galicia, de donde exii aian metales, principalmen- 
te estado y lino. £n d primer periodo de loe emperadores, es decir en los corram- 
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pidos tiempo» de tiberio, de Caligula, de Glaidio y deNmi, los navegantes es- 
pellolee se hablan hedió célebres en Boma, y si henioe de cner á Horaoio, dnnmto 
él reinado deAngaslo, las nobles damas romanas se dejaban seducir por el Im'oqne 
desplegaban aquellos meroaderes eitranjeros. Los marinos de Cádiz, de raza feui- 
da,eran los que emprendian mas lejanas expediciones, y mas seayentaraban por 
mares eatonces desconocidos, no pndiendo caber dada alguna en qoe llegaron á las 
cosías occidentales de Africa. Algunos autores opinan qne doblaron el Cabo de 
Buena Esperanza y comerciaron con las Indias, y lo fundan en cieríos pasajes de 
antiguos escritores. En efecto, Plinio habla de restos de buques españoles hallados 
en su tiempo en el golfo Arábico, y afiade, copiándolo de Cornelio Nepole, que, & 
fin de librarse de la venganza del rey Latumo, Eudoxio se habia embarcado en el 
. mar Rojo y llegado hasta España costeando las playas africanas. Olro autor dice 
que, impulsado un Español por el amor del lucro, abandonó su pati ia \ penetró 
hasta Etiopia por 'el ooe&no Atlántico ; lo que si parece cierto es que los Gadita- 
nos pescaban k atún hasta en las costas de Guinea, á las que llegaban en lijeroe 
.buques cuya proa iba adornada con la ím&gen de un caballo, debiendo por mucbo 
tiempo su opulencia á sus activas expediciones. Cádiz, empero, perdió mas 
que ganó en la prolongada paz del reinado de Augusto, durante el cual se desar- 
rollé el geuio mercantil en el resto de la Peniosala y en otras provincias del 
mundo romano ; no porque perdiese sus riquezas adquiridas, sino porque vió 
evadirse de sus manos la especie de monopolio que había ejercido cuando maor 
tenía relaciones con las regiones mas apartadas. 

España tuvo la gloria de dotar á la antigüedad con una literatura espe- 
cial. Dejando aparte el reducido número de poetas y escritores puros, elevados 
y clásicos del siglo de Augusto, puede decirse que cuanto se escribió en Ronui lo 
fué por Espafioles. Nada mas natural y lícito que disputar la preeminencia entre 
ambas üteraturas, que preferir la una 4 la obra; pero imposible es desconocer 
que sea una muy gloriosa lista de oradores, poetas ytlésofos aqudla en que, pa- 
ro no hablar sino deles mas ibislres, figuran los dos Sénecas, Lucano, Manáal, 
Quintiliano, Sílío itálico, Floro, Columela y Pomponio Meta. Tales son los maes- 
tros delalileratura hispano-latina gentílica, tales son también los primeros entre 
los escritores de Roma, después de la época en que escribieron Virgilio y Hora- 
cio, y su escuela tiene un carácter que le es propio y queno deja de guardar cierta 
relaciuii con el genio lilerario español de las edades siguientes. En la singular 
energía de ciertas imágenes de Lucano, en la exaltación de sus sentimientos, en 
la elevación de sus ideas , en cuanto constituye su estilo se admira el aire 
noble y grande que foi ma uno de los principales cai'acteres por qué se distinguen 
los claros ingenios de la literatura española. 

Dos Sénecas existieron igualmente célebres, libreo Ameo Séneca, el orador, 
y Lucio Anneo Séneca, su hijo, fllésofo y poeta, á cuyos nombres va unido el de 
Lueano, su compatriota y sobrino del primero, hgo de otro Espaliol ilustre, él 
orador Anneo Ifetat. Toda su Emilia era de Gérdoba, dudad qne, según dice 
Marcial, puede gloriarse de haber sido cuna de dos Sénecas y de un Lucano : 

Dnoequc Sencnis, nnicumquo Lacaamn 
Facunda loquitar Córdoba. 

fintro los ernditoe se ha agitado mucho la cuestión de si Séneca el filésofo 
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mis los d<M mntm de Haroiil diados antes nos pareoen decisÍTOs. En vano m 
pfelende fundándose en el sígoimite Tem del misDioM^^ • 

que fueron tras los Sénecas; Ifardal oomprande sin duda alguna á Amno Lm» 
no entre los tres Sénecas que menciona. 

Conocida es la singular fortuna de Lucio A nneo Séneca; anastradodesdemiiy 
jéT<mpor el lorbellinodelacorle imperial, declaróse primeramente en favorde Clau- 
dio; desterrado luego á la isla de Córcejía , donde la tradición del país da todavía 
sunombreá una ruina, llamada /a y'orn"í/<\SV;imi,fuédespues preceptor de Nerón, 
opulento ministro, temido mentor del hijo de Agrippina. El desprecio déla muer- 
tese halla varias veces expresado en sus obras; en tiempo de IS'eron, convenía á 
loafllésofos armarse de valor, y asi fué que al decretar el emperador su senten- 
cia de muerte le halló pronto pai-a dejar elmundo. Desangrándose y próximo á es- 
pirar, filotofoba aun con su esposa Paulina, que murió con él. Gomo Gioeran, no 
había de decir de él: Nimnm Hmmm esUhm fmmqm ao morkm, 

Lucano tuvo la misma suerley hubo de sufrir igual muerte que su Ho. Nerón 
le profesaba un odio particular, pues el incendiario de la ciudad eterna queseen 
vanecia de ser tan buen poeta como excelente músico, Teia en ól un rival favore- 
cido. Tácito nos dice que murió recitando versos de la FcuraUia adecuados á su 
situación. Lucano contaba entonces veinte y siete años. 

Séneca y Lucano habitaron muy poco liemjK) en su patria; ambos se lanza- 
ron con ardor á la vida política, y aunque nunca olvidai'on el recuerdo de su 
país, no tuvo esto suficientes fieras para arrancarlos de entro el torbellino de 
Boma que debía deTorark». 

QuintOiano, el grave rotórico de Calaguris, títíó absorto enteramento eo 
los estudios de su profesorado, ó hiio en Italia una prolongada permaMmcia (1). 
Silioll&lico, natural de Itálica, como su nombro indica, recorrió toda Espafia, 
y su poema de las Guerrat púnicas, exacto, preciso y circunstanciado, revela 
que su autor ha visitado y retenido en la memoria los lugares de que habla. A 
ser |)oeta como Homero ó Virgilio, que eran como él grandes geógrafos, aquel 
viaje por los lugares que sirven de escena á su poema le hubiera servido de mu- 
cho, sacando de él admirables efectos. Si su mirada es exacta, si jamás altérala 
forma material de las cosas, la armonía entre ellas, el hombre y la naturaleza pasa 
para él desaperoibida, en una palabra, no es poeta; es exacto, pero no es veída- 
dero. Versifica y desóibe k la perfección, pero no haUa al aln»; dibuja, pero no 



(t ) No es este lagar i proposito pan explicar la biografía ni p«i« haotr maatadio crltioodelM 
cicritores de la aegunda Ulantiin nmana, UmitÉndooM i eoamanvloi rlpUamante para que M 
^«IgradodapevfMcioDliiWeotaaláqwliablanUiptfolotBapafiQlaaanttim^ liipifiOb 
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tanm teatro de .la segiuida guerra; púnica; «n-él se eDOBeBUmi eonpíUidas tedas 
Jas tosdicitiiAS populaies , .todas las oockmes ranlMea»; v so estuna obra de 
jganio nOrpaede negársele la cualidad de útil. 

Floro vivió también muy poco tiempo en España, pero animábale un ar- 
diente amor hacia su patria; en su relato histórico realza con eotusiasmo la glo- 
^ de España, y la llama: Yiribus armisque nohilis fíispama. 

Sin embargo, ninguno de los hijos de este suelo que escribieron bajo el im- 
perio del poUteismo, se mostró tan amante de la tien-a patria como el lecundo 
Marcial. Valerio Ibrtialis nadó en BUbilis; ciudad de Celtiberia, de que hemw 
ff9i beblado, finnesapor sua aunas, .7 una de las mas^ntigiias pobladones de la 
Paninanla. .Sn^padres babiao Ti?ido y muerto en éUa, yüai lo lecaerda en el ai- 
gviwto Tenor bomenaje de un ala» religiosa á la menoñciajde loe suyos: 

Dat imtríM aaiiM jqm lailii Ierra poleos. 

Durante treinta y cinco años que permaneció en Roma, Marcial escribió ex- 
ü'aordinariamente, y catorce libros de ej)ígramas manifie^stan su fecundidad; en 
lodos ellos menciona á su país y habla de él con efusión , c-on entrañable cariño, ' 
complaciéndose (mi ridiculizar á aquellos que le tralalian de bárbaro. — « Lucio, 
escribe á un poeta compatriota y amigo suyo, honor de nuestra época y de nues- 
tra, patria, no permilasM» %a6 iuesiro antiguo Ibero y nuestro Tajo sean meaos 
.ilustres que tes neones de IláUa. Dejemos que otros celebren & Tebas, á Hí^ 
joenas y á Bodas; nosotros, bíjos 4e los Gelliberos, nónos aTergonzaremos de oanp 
tar en nuestros versos los nombres, aunque bárbanos, .de Bilbilis, donde se prq)ar 
ra el metal que á las armas conviene, del Salón cuyas aguas templan el acero, 
,de Testilis, de Rixancar, de Choros, del Peteron, famoso por sus jardines y sus 
Jlores, de Moleña, cuyos moradores manejan con tanta destreza la lanza. Cania- 
remos también el lago de Targa, Petu.sia y Yetovisa, los deliciosos vergeles del 
Baradon y las fértiles campiñas del Mantineso. Te causan risa, ó lector, estos bái*^ 
baros nombres; pues yo preñero hablai* de elU>s que de BUunto (1). » 

« Ob Ltainio, eadama en otna parte Marcial , gloría de nuestra Espada y fii- 
.moso^ntre los €ellibero8| .tú- verás la preclaraBilbiliSy célebre por sus aguas y sus 
aimas; el estéril mitaáid Gauno, de nevada cima; 1» horrible roca de VadaTeron y 
•la deliciosa selva de,Botbroda, tan caraá Pomona. Bañarás tu cuerpo en las tibias 
ondas del Coogedo y en los lagos délas cercanías, morada favorita de las nin- 
fas, y si tus miembros están entumecidos por el ardor de la atmósfera, los refre- 
nai"ás en la-s aguas del Salón que hielan el hierro. Cerca de allí, Voberla te ofre- 
cerá abundante caza, y desde aquel punto irás á buscar en las márgenes del ama- 
rillento Tajo, bajo los árboles de frondoso ramage, un abrigo contra los ardores 
de la estación. La fuente de Dirceno, y mejor la de Ñemeo, mas que la nieve 
fría, apagniin tu^sed, y cuando diciembre uegue, cuando los Tientos únpetnosos 
y las iempesiades fuiben y.aglten esas, qnebradaa regiones, boscacia en las playas 
de .Taizagcnay Alalialetania un dima mas snam Alli,podriw coger en sus re- 
des á los gamos y jaba]ies».ó,per8egnír< montado á la liebre voladora, ahando* 
nando á los campesinos la caía poco agradable del ciarvo. Si quieres calentarte 



(I) Mfei«toi,i.nr.cp^.es. 
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joBto & im bM ftKgo, la selva inmediala desoendori & ta hogar, rodeado de rts- 
ticas fisonomías. SI prefieres uná sociedad mas escocida, convida al cazador á 
compartir ta campestre comida, pt^ro on parte alguna deslambrarán tus ojos los 
trajes de púrpura ni los mantos de la nobleza. Lejos del horroroso Libnmo, tus 
oídos no serán impordinados por los gritos de los clientes ni por los lamentos de 
las viudas; ninííun culpable de semblante pálido interrumpirá tu sueño profundo, 
y podrás abandonarle á (•! toda la madrugada. Afán ense otros para lograr los 
favores y aplausos de la metrópoli donde la multitud se empuja; lú gozarás tran- 
quilo de uoa felicidad que sin esfuerzo alguno tuyo encontrarás delante de 
tl(l).« 

Oigamos por última vez al poeta. Escribe ahora k Javenal, amigo suyo , á 
qoien ha d^ado en Roma. Despoes de treinta y dnco afios de vigilias y de agi- 
tada vida vuelve & BilbíU8,resaello & no abandonarla ma8;habitai& los delicíoBOs 
jardines que le diera su esposa Marcela, natural también de Bilbilis, aqnella de 
quien decía: «Tú sola vales para mi toda la cindadde Roma.»— «Mientras que ator- 
mentado é inquieto» escribe á Juvenal, discurres por las tumultuosas calles de 
Roma, descanso ya al fin en mi cara ciudad nafal, y me abandono á los goces 
campesíres en Bolhroda y en Pintea, así se llaman mis haciendas. En ellas duer- 
mo á pierna suelta, y reparo mis fuerzas cansadas por una vigilia de treinta 
años. Atjui no veo togas, y para ataviarme saco de un armario lleno de polvo el 
primer vestido que me viene á la mano. Al levantarme encuentro un buen fuego; 
junto á él me espera el cazador, mientras que el mayordomo señala & los esciar- 
vos el trabajo de aquel dia. Hé aquí como vivo ahora, hé aquí como deseo vivir 
hasta el fin de mis días (2). » 

Después de estos epigramas, dignos de ser envidiados por los poetas de to- 
das las edades, no conviene hablar de las Obsccsna, es Iranios del genio inspiniF 
^dos por la relajación de ios sentidos y fruto de la civilización gentílica ; y sin 
embargo, en medio del desbordamiento de las pasiones carnales, Marcial, porsa 
natural bondad, se mantuvo en un equilibrio moral muy notable. La p<^rdida 
de esta obra, á pesar de la perversidad de la misma, habría sido muy de deplo- 
rar, pues ella sirve como de teslimíinio de las delcsl ihles costumbres de la épo- 
ca ; ella revela los gérmenes de muerte (jue en sí misma llevaba la sociedad po- 
liteísta; cuando lodo era ceniza y podredumbre, bajo brillantes apariencias, ella 
hace sentir la necesidad del espíritu de vida y regeneración. En tionpo de Mar- 
cial, nadie sospechaba que las catacumbas de Boma encerrasen á los hombres 
que llevaban en si el espíritu de emancipación y de progreso que hébia de librar 
á la sociedad humana del imperio de las ideas y de los sentimietlos gentllloos, 
para reconstituirla según un plan enteramente nuevo. 

Transcurren algunos siglos, y presénianse los cristianos ; mueren, pero 
coantas mas son las victimas, mas crecen sus filas. En OrieNe y en Italia apa- 
recen sucesivamente dos admirables escuelas cristianas, qne se formaron ellas 
mismas por la sola acción del nuevo ospírilu , y en España vemos ya muy flore- 
cientes las letras cristianas á principios del siglo cuarto. 



(1) MarcinI, 1. I, cpipr. '"lO. 
(i) MarUaL.I. XU.epigr. 48. 
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Ende los Españoles distinguidos, ortodoxos ó heiesiarcas, que ocupan un ' 
buen \u'¿'dv o\\ VdskXvd.^ ciislianas, hemoíi de citará Aquiiio Severo, autor de una 
especie de aulobiogi'afía de la cual hac€ mención san Gerónimo en sus obras; á Ca- 
yo Yeclio Aquilino Juvenco, que puso en versos exámetros la vida de JesucrisU);á . 
Osio, obispo de Córdoba, lombrer» de so tiempo, quien emprendió varios vii^esá 
Oriente, asíslió á machos concilioi, y fiié hasta la edad de cien afios el elocuente 
adversario de los arrianoe, si bien dicen algunos qoe ya por miedoso, ó por ca- 
duco, 86 mostró mas flaco de lo que convenia en los últimos dias de su vida ; & 
Prisciliano, autor de la famosa heregia que lleva su nombre, escritor elocuente y 
f&cil; á Abundio Avilo, de Tairagona, que tradujo en elegantes versos latinos un 
poema griego sobre el cuei po de san Esteban; á Licinío, natural de la Bélica, gran 
admirador (le sim (M'iónimo, á quien envió cojnslas españoles [tara que traslada- 
sen sus imperece (li ras uhias; ii san Gregorio, de Iliberis, aulor de un libro titulado 
de la Fe, dirigido contra ios arríanos ; a san Paciano, obispo de Barcelona, aulor 
de varios tratados sobre materias religiosas que pueden dar mucha luz acerca del 
estado del cristianismo en España en el siglo cuarto; al poeta Prudencio (Aurelio 
Prudenoio demente), nacido en Zaragoza en 358, si bien no escribió hasta loo 
Gincnenla altos de sn edad, aulor de varios poemas latinos; á san Isidoro, comen- • 
lador del libro de los reyes; k Dracondo, aulor de un poema latino sóbrelos seis 
días de la cneaoion, y de una elegía dedicada á Teodosio el jóven ; al cronista 
Idacio ; á Orosio, aulor de una notable historia adoertut paganos, y por ñük 
Montano, de Toledo, muerto en 468, autor de varías cartas estimables. Conviene 
mencionar también á Dilino, célebre entre los priscilianistas; á Sinforiano, que 
logró adquirir gran nombradia entre los novacianos, y á Desiderio y a Ripario 
que eseribieron contra Vigilando defendiendo el culto de las imágenes, escritores 
todos en los cuale» se adíjuieren gran copia de noticias acerca del verdadero es- 
tado de las cosas y de los ánimos en el siglo en que vivieron, pues ninguno de 
éUos es anterior id cuarto, y algunos de los últimos es de creer que perteneció* 
ron al quinto. Mucho mas podríamos eilender esta nomenclatura, pues las letras 
latinas fueron cultivadas en España aun mucho tiempo después del estaUeci- 
mienlo de los Godos, pero el ónlen que en esta obra nos hemos propuesto noper^ 
mile que adelantemos mas nuestro exámen ; la Espalla, considerada desde aquel 
gran acaecimiento, será objeto de los volúmenes sucesivos. 

A fines del siglo cuarto, el cristianismo, protegido por los emperadores casi 
sin interrupción desdo el año 306, habia hecho inmensos progresos; Espaiía era 
en su mayor parte cristiana ; las hereglas hablan dividido los ánimos y excitado 
las inteligencias, y en la Península, lo mismo que en todo el mundo romano, solo 
se hablaba de religión. Las letras en manos de los discípulos de Jesucristo ce- 
san de ser un fin como en las épocas de reposo y bienandanza, para converlirse 
en un arma, en un medio : en aquellos tiempos de lucha y de agitación expresan 
los sentimientos, los dolores, las preocupaciones del mayor nihmero; comolaelo- 
enenda política, aplicanse 4 las necesidades públicas, á la investigación de la 
verdad, y son égfi^iritm dd «slodb aoM, por voluntad, por pasión. Mo se escri- 
be por el mero gusto de escribir, sino para oonranicar un pensamiento ; bis Inte- 
reses graves, los sufrimientos de todos hallan abogados suscitados por Dios, y 
en los escritos de los cristianos espafioles vemos brillar el mismo espíritu que dló 
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lanta fuerza á los cristianos de Roma, de Constantinopla y de iNicomedia. Los 
eacritores de la ópoca de Augusto trataron poco de las grandes cuestiones socia-' 
les que interesan á la humanidad entera. La civilización de Roma, excelente bajo 
muchos aspectos, consagraba la esclavitud ; en el politeismo nu existia precepto 
alg:aiio que ordenase la caridad^ y la dignidad humana era muy poca cosa para 
aqaellos«dorad6re9d6 la foena que para elloB era la yirtod; £1 respeto del ciuda- 
dano DO ágnifloó jamfts'eD'las repúUtea» antiguas él respeto del Itombre: el dv-- 
dadano lo era en ellas todo, y ^ liombre nada hasta que llegaba á ser dndadano: 
Asi pnesetcrlaHaiiismo» dl^'doelrinade anor; de libertad y do igualdad délas - 
ahnas, habift de ser contrario á la Instttncion romana que consagraba la esdavi- 
tnd legal, qaooonsidflfaba todo lo que no era romano como indigno de la libert- 
• tad, como ci'eado y puesto en el mando para la mayor foHcidad del senado y del 
pueblo de Roma. Muy distinto era el divino espíritu de Jesucristo ; sus discí- 
pulos derian al señor que azotaba á su esclavo: Toda carne es vil, y al esclavo 
que sufría : Todo rspíritu es divino^ humillando al uno por el cuerpo y elevan- 
do al otro por el alma. Los hombres todos son hijos de Dios é iffHaíes ante él ; 
amaos los unos á los otros, anadian, y ooneíbese (jue esto habiade parecer mons- 
Inioáo á los domadores de hombres, á los poderosos Romanos que vivian 
bollando y menospreciando á sus hermanos. Los que en todas épocas han preten- 
dido que el cristianismo, que la religión divina nada tenia de peUtioo^ ban pad^ 
ddo un sóigdar eoror ; porque es sodal, porque es politioo sofrió- ¡fM persecn«- 
dones de Boma la descÉreida. i » 

Tal era Espafia bajo los conceptos que en el presenté capitulo se conside- 
ran, en tiempo de los Romanos, y en el mismo esládo se encontraba el imperio 
todo cuando los bárbaros lo invadieron. Gentiles, cristianos y b&rbaros mezclaron^ 
entonces sus ideas, su sangre, su lenguaje, su alma y su vida, y do aquella mea^ 
da hemos naddo nosotros. Allí empieza ú historia modema. 
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baros. — Ruina y desAparícioD de la clase inedia del Imperio rumano , en la época de la conquista. 
— Necesidad, paraexpUoar estobeoho, de oomprender bien la historia del ré^mca municipal^ 
roroano desde sn origen hasta ta caida del Impoio.— Tires épocas en esta historia:— 4.* del rá- 
glmcQ municipal bajo la República romana ; — 2." del régimen municipal en tiempo del Imperio, 
desda Angosto hasta Goostastioo;— 3.* régimen muntalpal desde CoostauliDO basta ta caida • 
del Imperio.— De tas varias oondidanee acólalas en el Imperta roaaaiio antee de ta definitiva la- - . 
vaslon de los bárbaros;— 4.* privilegiados. —Cinco clases dé privilegiados. — Cuales eran sos 
privilegios; el principal era ta exención de las funcioaes carteles. — %.* De los córlales ; sus obU^ 
gackmeB, sus cax{goe, beneflotaa de qoe-gosahan.— Magistraturas y cargos municipales,— GoiM 
eata tttaeolai de IM oorialsa Uertf OQikilgo ta dastrooonn 

La caída del Imperio romano eo Occideiite que acabamoa do proseiidar 
ofbwe un fenómeno «itrafio: nasolo la poblafiiNi'nO'SOtCieneal gobierno onsn 
Inoha'contra loa tobaroa» ain^que abmidanada átsi nriuna , no intentó paranaU 
yarm la menor reBisteneia. Hay BM» enllalia, esBapafla, enlaaGalias nada re- 
Tela en la dilatada oontienda, que existe ona nación ; apenas se sabe si está aUi 
para safHr; sobi'eella caen todos los males , todas las calamidades de la guerra, 
del pillaje, del hambre; sus destinos y su estado sufren una transformación com- 
pleta, y en todo esto están los Italianos, los Españoles y los Galos sin obrar, sÍD> 
bablar, sin apai ecer siquiera en la escena en que tan gran espectáculo se desem*> 
pefiaba. 

Este fenómeno no solo (^s singulai* , sino (|uc es sin ejeD^)lo. El despotismo, 
la corrupcion han reinado en otras parles que en el Imperio romano; mas denna' 
fttUinTaeioneitranjera y la ocniqnista'Jian devastado paiiaaá' loa que opri- 
miera ona prolongada, eaotontod, y anntaUi donde lai nación no^ba resiatidov' 
uaniftéBlliie de nn modo á otra an edatanda^á loacíoBde la historia. Snfto, aei 
ifKga y> á pesar de sn envilecimieDlo, se agita^ y protesta eoniin aa inlbrtuniD;. 
retatos, monumentos atestlgnao kn qoe ha padecido , lo que ha sido. de ella, y si* 
no lo qne ha hecho, á lo menos lo que le han obligado á hacer. 

En el siglo v, en la época á qoe de nuestra historia hemos llegado , los res- 
tos de las legiones romanas disputan á las hordas bárbaras el inmenso territorio 
del imperio, y hubiérase dicho que este territorio era un desierto. Una vez 
han marchado ó sido vencidos los soldados imperiales, no se ve á nadio ni á 
nada; los pueblos septentrionales se arrancan sucesivamente las provincias, y 
junto á ellos solo aparece" en los hechos una sola existencia viva y real, la do; 
los obispos, la del clero , la del cristianismo que todo lo salvB. Si no tuvieiamoej 
las leyes para'decirnos que una población romana cubría aun el territorio, la hía> 
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toria nos dejaría eD duda acerca de este hecho. Ed las proviacias sometidas hace 
Urgo tiempo i Rimia , doode la etTiliiacúm m baila mas afamada , es sobrotoda 
donde el pueblo ha desaparecido. En la época de jqae estamos tratando , eala 
sítnadon en qne se hallaba entonces la Eoropa , los Espafioles , los Italianos y los 
Galos carecen de historia: el imperio se ha retirado de su país, y los bárbaros 
le han ocupado sin que )a masa de los habitantes baya desempefiado el menor 
papel , baya lomado ci mas insignificante lugar en acaecimientos qne le entre- 
gaban á tantas calamidades: 

Y sin emhai iro, Ilalia, España y las Gallas estaban cubiertas de ciudades poco 
antes ricas y populosas; la civilización, el refinamiento habían llegado en ellas á 
un grado sumo de perfección; en su recinto abundaban los caminos, los acueduc- 
tos, y los circos; en una palabra cuanto atestigua la riqueza y procura á los pue- 
blos una existencia animada y brillante era su patrimonio. Ahora bien, los bárbaros 
se presentaban para apoderarse de estas ríqnóas, para dispersar estas poblacio- 
nes, para destruir todos estos placeres;jamás fué tan completamente transfinmada 
la eiistenda de una nadon; jamás los individuos tuvieron que sufrir mayores 
males, ni que abrigar mas gnuides temores; y sin embargo, las poblaciones per- 
manecen mudas y como muertas. ¿Por qué tantas ciudades saqueadas , tantas si- 
tuaciones destruidas , tantas vidas tronchadas, tantos propietarios despojados, 
han dejado tan excasas huellas, no diremos de su resistencia activa, pero ni 
aun de sus dolores? 

Semejante hecho que repetimos no tiene precedente ni imitador en la histo- 
ria de las naciones, es digno de ser observado y meditado en todas las historias, 
y por esto es que en la de España le hemos consagrado este capitulo especial. 

Alégase el despotismo del gobierno de los emperadores, la abyección de 
los pueblos , la corrupción de las costumbres , la profunda apatía qne ae babia 
apoderado de los dominadores y de los dommadoa; y en eieoto esta es en realidad 
la gran cansa de un becho- taneztrafio. Pero no basta enunciar asi, de un moda 
general, una causa que , la misma aparentemente en otras paites, no ha produci- 
do nunca iguales resultados. Conviene penetrar mas adentro en el estado de la 
sociedad romana tal como el despotismo la habia formado; es preciso investigar 
porquó medios le habia arrebatado hasta este punto toda consistencia y toda vida. 

El gran suceso, efecto del despótico sistema imperial, el único que basta á 
explicar el fenómeno en que nos ocupamos, es la destrucción, la desapai icion de la 
clase meília en el mundo romano: al llegar los bárbaros esta clase no existia, y 
por esto es que tampoco existía nación. Este aniquilamiento de la clase media en 
el imperio romano fué resultado sobre todo de un régimen municipal que la hi¿o 
4 la ves insirumento y victima del despotismo de los emperadores. Todas laa 
baterías de este despotismo taiwm dirigidaa contra dicha cíue, enoenada por el 
poder en el régimen mnnioipál para eqitotarla, y pan sobvenür «iplotándola k 
las necesidades de su propia eiisteneia. 

Ilccho semqante vale la pena de ser estudiado, y con él todos los resortes 
de la máquina que llegó á producirle. Quien ignore la orgaaisaoíon del régimen 
municipal en aquella época y sus efectos en la sociedad romana, es imposible 
que pueda darse á si mismo razón de la historia. 

£d la constitución y existencia de las ciudades en el seno del mundo roma- 
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Bo, paédeose ieüalar tres épocas muy dirimías , indicadas por verdaderas refo- 
hMioaes. 

Hemos visto gue los Bomanos, siguiendo en sos oonqoistas un sistema düb- 
rento del de la mayor parto de los pueblos antiguos , no exterminaron ni reduje- 
ron á esclavitud la masa geaM de las nactoiies vencidas; y esla diferencia pro- 
vino quizás de la situación en que se encontraban la mayor parte de las nacio- 
nes vecinas k las que Roma hizo en un principio la guerra. ÍIallAban«o estas, 
según liemos visto por lo que toca también á España , reunidas en ciudades y no 
dispersas eu los campos; formaban cuerpos mas ó menos Cüm¡)actos, cultivando 
y gobernando un ten itorio de cierta extensión , y eran estas ciudades en gran 
número ó independientes. Una nación es destruida ó esclavizada cuando se halla 
dispersa por las campiñas que explota ; pero esto es mas difícil y menos prove- 
choso cimiido la nación est& encerrada dttilro de mamilas y Im tomado la coosiih 
tencia de on pequefio estado. 

Ademis, los pueblos esclavizados á eitermínados en laanligOedad, lo ftie- 
ron casi siempre por conquistadores que buscaban una patria y se establecían en 
nn terreno conquistado. Los Romanos volvían á Roma después de la guerra» y 
asi el exterminio como la esclavitud no se llevan á cabo de pronto ni de lejos : es 
necesario que los vencedores, siempre présenles en medio de los vencidos, ten- 
gan que disputarles sin cesar la riqueza, la libertad y la tierra. Esta situación 
primitiva de los Romanos al principio de sus conquistas , ejerció en la suerte de 
los pueblos una inlluencia decisiva. En su origen, parece que los Romanos no 
se atrevieron á dejar en las ciudades vencidas sus antiguos habitantes. Dicese 
que la violencia pobló de mujeres á liorna , é igual proceder babia de darles 
nuevos dodadanos. Los vencidos llevados á Boma , hacíanse Romanos como los 
vencedores; la ciudad conquistada era ocupada, ya por soldados, ya por habi- 
tantes de Roma , tomados en la inflma clase del pueblo, y enviados alli para for- 
mar una especie de colonia. 

La ciudad de Geres es la primera que , reunida á Roma , conservó sus leyes, 
y sus magistrados recibiendo á lo menos en parte el derecho de ciudad roma- 
na. Según Tito Livio, en el afSo de Roma 366, un senadoconsulto dispuso iU 
&m Cisretibus puhlice hospitium fieret. 

Este sistema prevaleció y lomó mayores proporciones. Las ciudades venci- 
das se unieron á Roma recibiendo el derecho de ciudad; las unas, como Ceres, 
no recibieron para sus habitantes sino el título de ciudadanos romanos, y con- 
servaron su senado y sus leyes; otras fueron admitidas en la ciudad romana, 
pero sin obtener el derecho de sufi-agio en los comicios de Roma, y respecto á 
otras , por fin , sn iocoiporacion politica fué completo y sus habitantes tuvieron 
derecho de sufragio en Roma lo mismo que los Romanos. 

Kl derecho de sufragio fué sucesivamente otorgado á muchas ciudades que 
no lo hablan en un principto recibido, basto que k Italia toda, después de la 
guerra de los aliados, y gran parte de las conquistas romanas, recibieron el de- 
recho de ciudadanía en toda so plenitud. 

Fuera de Italia, la condición de las ciudades y de los paises conquistados 
era todavía muy diversa, y hemos visto en el capítulo anterior las varias deno- 
minaciones délos pueblos, indicando modos de existencia distintos, bajo la domi- 
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.nación de Roma y dislinlos grados de dependencia. Sejíiin hemos dicho, estas di- . • 
ferencias fueion desapareciendo siiceflivamente y para nuestro objeto» soladebanM 
jIOUfiSíTUOS ai(\ui an\os municipios. 

Antes de conferir á una población el pleno derecho de ciadadania, pregan— 
lábasele si queria 6 no recibirlo. En visla de su consentimienlo, y según la ex- 
presión legal, ubi fuudus ci leg i pacías erat, Ytínücába¿>e k coQceaioD. Sus pna- 
.cipalcs coDsecueoeias erao las sigukyites. 

Procedíale en U oiodad áka^nei9Dd»]M deracte, de loakHenaes j 
idetos eftcioa miiDicípiües 4e.k» derachoe é intensas pálitíooi. Loa fríme» 
.foa pennanecian atribaides á la ándad, y cjeroitnie en eUa por loa habílaiites 
lOon absoluta indepeodenda; los aegudos 6fBD'4raDalÍBrídoaá Boma, y soloen ana 
4Bttros podían ejercerse. 

Así los derechos de hacer la paz ó declarar la guerra, de dictar leyes, de 
imponer tribuios, de administrar justicia, cesaban de pertenecer aisladamente al 
-municipio, pero los ciudadanos los compartían y ejercían en Homa, jimio con los 
ciudadanos que habitaban en la capital. A ella se dirigían para volar en los co- 
micios las leyes ó los nombramientos de magistrados, advirtíendo que podían 
solicitar y obtener lodos los cargos del Estado. La ciudad de Roma gozaba del 
{urivilegio de que los derechos políticos solo podían ser ejercidos dentro de sos 
muros, mas ana babitanles no tenían prerogativa algnna jobre aquellos invs^ 
tidos de la ciudadanía romana. 

Los derechos, intereses y ofidos que llamamos en al día muníoipalea, y cuya 
•«ntera disposicioD continuó radicando en cada localidad, no están en parte algOr 
.na distinguidos y enumerados de un modo regular. En aquel grado de civilii»- 
. cion, los gobernantes y los gobernados no eiperimenlarian la necesidad de pre- 
-verlo, de definirlo, de determinarlo todo; el buen sentido de los hombres y la na- 
turaleza de las cosas entraría por mucho en la administración; mas á pesar de es- 
to, la historia índica las principales atribuciones que pontinuaron siendo iocalas. 
Fueron estas: 

1.° El cullo, las ceremonias y fiestas religiosas. No solo cada ciudad 
conservó sobre este punto sus antiguos usos y una autoridad independiente, sino 
que las leyes romanas velaron también para su conaervadoii é Melaron de ella 
. un deber. Cada municipio conservó, puesyaus^saeerdotes, ans flámines, y el dere- 
cho de nombcarios y de determinar cuanto á ellos se refería. 

t* Cada municipio conservó igualmente la administración de sus bie- 
nes y rentas particulares. Los edificios públicos, de utilidad ó de recreo, las fies» 
tas, las diversiones, todos los gastos de este género y todas las rentas que d^ 
bian sufragarlos eran asuntos puramente locales. Los habitantes nombraban & 
los magistrados que cuidaban de los mismos. 

3." La policía se hallaba también, hasta cierto punto, á lo menos, en ma- 
nos de los magistrados locales, encargados de velar por la seguridad interior y 
jde detener provisionalmente á los que la turbaban. 

i." A pesar de que se hubiese quitado á las localidades el poder judicial, 
encontramos algunas huellas de una jurisdicción seme^nle á la que llamamos 
^laconeocional, relativa i coatcavenoiones de loa reglamentos sobra la salad 
.|#lica, sobre loa pesos y medidas, sóbrenlos mercados, etc. 



jd by Googl 



IrtM amlos loeileteraD admiuitridos, ya por magiiMot á quienes Dom- 
braban los habitaDloi, ya por lacoria 4e la dnjad 6 od^ dalosdeenríonea» as 
decir do loa iiabUaDlea<iQa poseían una renta terrítoríaT detenuinada. 

En general, la curia nombraba los magistrados; bállanse ejemplos sin es- 
bargó de haber sido nombrados estos por la totalidad de los habitantes; mas tén- 
gase en cuenta que en aquella época, por una consecuencia necesaria de la esolap 
TÍtüd, había pocu^ hombres libres (|ue no entrasen en la curia. 

El origen del nombre dtmrio es muy incierto. Unos creen que era un dece- 
nario, un pequeña» jefe puesto al li eiilt; de diez familias, comoeWj/Min^'Tnari, el tun- 
ginus, etc. de los pn ''dos rmanos; oli'os dicen que decurío quiere decir senci- 
llamente miembro de la curia, opinioQ que parece la mas probable. Mas larde 
los decoríoDes se Uasprn «irti^ 

Esta eny» los wdbms tiempos de la vepábUca ronana la eoastilieion de 
Ids mniiicipioff que nfreee per rasollado l4w beehos generales sígoieBles: 

1.* Todos los derechos, todos los intereses, la existencia política entera 
Wtaban centralizados en Roma, no solo moral mente y de derecho» sii|0 malerial- 
menle y de hecho. Solo dentro del recinto de Boma podían oonsiUBane les actos 
todosd(|l,c'¡n laf!ano Romano. 

2 * hn lo que llamamos en el dia intereses adniinistralivos no regia 
centrali/acion alguna, y cada ciudad habia permanecido en este punto aislada y 
separada, gestionando ella misma sus negocios como un mero particular. 

' 3.0 El nombramiento y la vigilancia sobre los magistrados encargadcM 
de los asuntos locales tenia tugaren la misma ciudad, sin intervención delaaa* 
toridad oeniral, y por la asamblea de los principales babilantes. 

•i.' iMa asamblea eran admitidos lodos los babitantes que poseían cier- 
ta renta, y mft indica qne pocos hombres libres permanedan eiiralios á ella. 

• .Aqni cofltíenia nnaseganda época en la historia del régimen mnnidpal ro- 
mano. 

La separación absoluta de la existencia política y de la existencia local, y la 
imposibilidad de ejercer los derechos políticos en otra parle que en la misma Ro- 
ma, debían arrebatar á las ciudades sus principales ciudadanos y gran parte de 
su ini|)ürlaiicia. Asi, en la época que acabamos de recon-er, los intereses puramen- 
te locales ocupaban muy poco lugar; Roma lo absorvia todo, y la independencia 
dejada á las demás ciudades, en todo aquello que no se ventilaba ó no emanaba 
de Roma, procedía de la encasa imperlancia de esles mismos asonlos. 

Luego que empeióá declinar la libertad en Boma, la decadendtde la noli» 
vidad politica de los dadadaaos hnbe dé disminuir la oencsBlmoion de los mi*» 
mos. Los hombres principales de los municipios marchaban ¿ la capital paim 
participar en ella en el gobiene del mnndo, ya vataado en los comidos, ya de- 
sempefiando cargos públicos; pero cuando los comicios y las altas majistrainras 
no tuvieron casi influencia alguna en el gobierno, cuando la vida politica se ex- 
tinguió en Roma con el movimiento de la libertad, la afluencia de los hombres 
importantes á Roma disminuyó también. Estoconvenia al despotismo naciente, yes 
claro que no pensó en oponerse á ello; aquí, como en todo,la> consecuencias ne« 
cesarías de los hechos generales se revelan en hechos particulares y positivos. 
Hasta entonces no habia podido Terifioane acto alguno psütico, ni dañe el voto 
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fmn del reeinUr da taon; Soelonio tos diee q«e Augusto mefidió á tos duda- 
dMMt de mnclioe oiqdMÁ» de Italia el dereoUe de dar ra velo sin salir de la 
ciudad, y de enviario sellado á Roma, donde se bada é eseratiirio eo los eomt- 
oíie. Asi se iban revetaod^á iafw los progresos de la indlfereDcia páblica y los 
del pnder absoluto. 

Eslo3 progresos fueron muy rápidos: aboliéronse los comicios, como ha de 
suceder cm todos los simulacros; dosaparecirt toda libre intervención de los ciu- 
dadanos en el gobierno, y como los enírañadorcs beneficios de una mentida 
igualdad constituyen siempre uno de los mt^lios deque se vale el despolismo na- 
ciente, el derecho de ciudadanía fué casi al mismo tiempo concedido indislinta- 
menle á todo el mundo romano. Semejanlc derecho no si^'nificaba nada en el ór- 
den político; no conferia á aquellos que lo recibían imporlaocia alguna real, y sio 
embargo, esta ooneesíon despejaba i aquellos ¿ quienes eoaftindia* eon lamultítud , 
de la importancia que podía aun quedarles. Este era el curso natural de las cosas': 
los pueÚos envilecidos han de sufrir ra destino, y no lodo ha der;ser imputado 
al dueño del rehallo: el odio que la tiranía inspira, no salva del desprecio á las 
■aciones incapaces de la libertad. 

No obstante, como la degradación y ruina de un imperio no se rt alizan en 
un momento ni de una vez, como quedaban aun en el mundo romano hábiles de 
Uberladqueel despotismo no habia tenido tiempo ni necesidad de destruir, era ne- 
cesaria á esta completa (l('Siii)aricíon de los derechos y de la vida política una es- 
pecie de compensación que resultaba naturalmentedel cambio sobrevenido. Parle de 
la importancia que perdiera Roma había vuelto á los municipios; muchos é ilus- 
trados ciudadanos no los abandonaban, y apartados del gobierno del Eslado, fijá- 
base su atancion en los asuntos de su propia ciudad. Nada impulsaba aun al 
podei central á descender hasta ampara invadirlos: los tesoros de Roma, las 
contribuciones ordinarias de las provincias bastaban paresis necesidades ytam- 
bien paira sus locuras. La tiranta romana no experimentaba la necesidad de p^ 
netrar por todas partes, de organizar hasta los menores detalles, y quic&s aun 
cuando hubiese querido, hubiérale sido imposible conseguirlo por estar aunen n 
infancia la ciencia de vejar y oprimir á los hombres. Así pues, el rt^gimen muni- 
cipal conservó una gran independencia, y se constituyó con mas regularidad y 
Mgun derechos mas positiv(»s, mas latos quizás que los que antes poseía. 

Desde el reinado de Nerva hasta el de Diocleciano , presiéntase bajo nn nuevo 
aspecto el estado de los municipios, tíran número de leyes tienen por objelo au- 
mentar y asegurar las propiedades y rentas de las ciudades; Trajano les {)eruiite 
aceptar herencias por via da fideiooidso» y en breve pudieron recibirlas directa- 
■ente; Adriano les concedió el deracho de aceptar legados , y dispuso que el 
administrador que defraudase les bienes de una ciudsd , fuese considerado coa» 
eulpabls, no de simple defraudaeton, sino de peculado. Las rentas ordinarias 
bastaban comunmente para cubrir los gastos, y no era necesario cargar con nue- 
vos tritmtos á los ciudadanos. £1 Estado no «mponia á las ciudades las cargas 
que no les concernían directamente, y solo un reducido número de ciudadanos 
estaban exentos de lo que habia de oneroso m los deberes y oltliirac iones muni- 
cipales. El pueblo bajo coniribuia con su trabajo personal en las obras publicas 
que iateresábaa á la ciudad , y la digoidad de los desurioBes era reconocida y 
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auMÍMMli.- A4fiMiiiles Jibró de la peaa de aaeito» ooipIteD caso de parricidio; 
éí deenrionato era aun deseado^y solicilado como iih honor , y por fin attitiguan la 
itpnriMMÚA y la exieBuon que tomó durante esla época el ré^'imen municipal , el 
crecido númuro de leyes do que fué objeto y la atención particular que á él daban 
los jurisconsultos. Es evidcnle que á falla de derecho y garanlías políticas, pro- 
ciu-ái)as(> (|ne eiiskierau en el régijQQD BiuDxipal los derecbob y ks ^araalii» 
de los ciudadanos. 

Sin embargo, la tentativa (to podía pioducii* \m mucho liempo felices rch 
sollados. Preciso es fechar laa revoltfciooes dia eD qii« estallan ; esUMia 
énm época precisa que puede ásign&rseles, pei;o M es aquella co que se veri- 
Itoaa. Lm saeadkmeoloaUunadoe nráeltfdoDeeses mas el elaUimftde lo qn» 
«npíeta, ía deGl«racioB.de lo que ha suoedide. La crisis del régiiMa naaieipal 
en tiempo de Goastantiao es.de ello otra prueba entro moiphi^ 

Diúde Seplimio Severo, el poder ceatral se desmoreaaba en el imperio 
romano; sus fuerzas disminuían á medida que anmonlaban sus cargas y sus p^ 
ligros, y necesario era que confíase á otros las car^^as que no podia ya sobre- 
llevar y que buscase tuerzas nuevas contra nuevos ptMigros. 

Formábase al mismo liempo, hemos dicho, en el seno de la caduca socie- 
dad romana, una sociedad joven, ardiente , y animada de cieencias lirmes y fe- 
cundas , üuLaüd de principios muy propios para cimen lar su conslilucioo inte* 
rioi- , y también de una gran faena de espausion eo el exterior; hablamoa déla 
sociedad cristiana. 

Por la acckm de estas doa cauaa, en nn principio disididas y unidas des* 
pues, el régimen inunicipal del iinperlo romano quedó dísneUo y acabó por no 

ser mas que un principio do ruina , un inslrumento de opiieaion. 

£1 déipolisBP» entce mU otroe vicios « .Uena el de que ene eiigencias crecen 
en la misma proporción que disminuyen sus medios; cuanto mas se debilita, 
mas necesita exagerar sus fuer/.as; cuanto mas se empobrece , madores son 
sus gastos. Así en materia de liier/a como ú\\ r¡({ueza, la esterilidad y la prodi- 
galidad le están por igual impuestas , y la sociedad , hombres y cosas , solo es en 
sus manos una materia muerta y circunscrita que gasta para sostenerse, en la 
cual se ve obligado á peoelrar mas y mas á proporción que desaparece y que se 
halla él.mismo próximo á perderlo lodo. 

, £1 despolismo .de loe emperadores romanos vivia amenaiado por Iros peli- 
gros.: loft bjurbaros que avanzaban sin cesar, y & qni^oes era preciso comprar ó 
vencer; el populacho que cootinoameale aomentaba» el cual babia de sei- au- 
mentado, divertido y subyugado; los soldados, única fuerza contra este^dobie 
peligro y fuerza lanío mas peUgrosa en cuanto era necesacio robuslecerla y bar 
cerle cada dia nuevas concesiones. 

Semtjanle situación imponía al despotismo obligaciones inmensas, y para 
procurarse iiHursos debió de crear una máquina adminislraliva ca|)az de llevar 
su acción á todas parles, pero que al propio tiempo se convirtió en una nueva 
carga. Kste sistema de gobierno, que empezó en liemjjo de Diucleciano y termi- 
nó reinando Honorio, no tenia mas objeto que extender por la suciedad una red 
de empleados ocupados sin cesar eu extraer fuerza y riqueza paia depositarlas 
luego en manos del emperador. , > 
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Las rentas de las ciudades !• mhm^ las de los fÜwlnM titMii de 

sufrir las exigencias del poder, y en breve se hioieroB eetas muy nanerosas. 
Varias veces apoderóse el emperador de propiedades municipales, y sin embargo, 
las obligaciones locales que con dichas propiedades hablan de satisfacerse, con- 
tinuaban siendo las mismas. Decimos mal , aumentaban cada dia, pues cuanto 
mas aumentaba el bajo poeblo y cuanto mas dispuesto estaba para la sedición, 
mayores gastos se necesitaban para alimentarle y divertirle, y mayores fuerzas 
para contenerle. £1 poder central , agobiado también , dejaba caer sobre las cíu- 
dadee perla de en carga , y siempre que les rentas propias de an manieipio no 
testaban pare cubrir sosoblígadoBes, ]aoarla,ee decir, la oorperaeiOB deloe 
dodadanos acenodadee, los decoriones debiai aleider & ellas oen SM pro|ile~ 
dades personales. Había mas: recaudadores, segon Imqos dicho, de los (ribotos 
Itáblicos y responsables de esta reoandacion , sus bienes propios suplían la in- 
solvencia de los contríboyenles pan een el Estado , lo mismo qoe la insoflcíeDoiA 
de las rentas comunales. 

Así fué c^mo la calidad de decurión se convirtió en una causa de ruina; esta 
condición fué la mas onerosa de todas tas sociales, y ei a al propio tiempo la üe los 
habitantes acomodados de todos los municipios del imperio. 

Luego que tan oneroso fué el cargo de decurión, experimentáronse tenden- 
cias y beneficios en evitarlo. La exención de los empleos curiales hízose un pri- 
vilegio que recibía cada dia una eitension mayor. Lee emperadores que tenían en 
SD mano In concesión de todas las dignidades y de todos los empleos páblieos, 
conóedfanlos 4 los hombres y á las clases qve querían atraer á sí , y de estn modo 
nació en el Estado, como una necesidad del despotismo, una clase inmensa de 
privilegiados. A medida que disminuían las rentas de las ciudades, aumentaban 
sus cargas y recaían en los decuriones cuyo número hada el'príYílegio mas y 
mas reducido. 

Preciso era sin embargo que quedasen bastantes para sobrellevar el cúmulo 
de obligaciones impuesto á las curias; y de ahí la larga série de leyes que hacían 
de cada curia una cárcel en la cual los decuriones estaban hereditariamente en- 
cerrados, que les privaban en infinitos casos de la disposición desús bienes ó que 
disponían de ellos en bendicío de la curia, que les persignian en el campo, en el 
ejército, en todas partes donde intentaban reágiarse pan devolverios i lascorias, 
de cuyo yugo pretendían sustraerse; leyes que esdaviaban á una clase inmensa 
de dudadanos, asi en bienes coma en personas al servido público mas oneroso y 
mas ingrato, como se destinan los animales á este ó aquel trabajo doméstico. 

Este fué el lugar qoe d despotismo asigné por fin al régimen munidpal, 
esta lacimdicion á que los propietarios de los municipios quedaron reducidos por 
las leyes. Y mientras el gobierno se esforzaba para estrechar los lazos del régi- 
men municipal y obligará los habitantes á ejercer como una car?a funciones que 
antes hablan sido un derecho, la segunda causa de que hemos hablado , el cris- 
tianismo, tendía á disolver ó á despojar la sociedad municipal para susliluirle otra. 

Según hemos podido ver en el decurso de esta historia, ia sociedad cristia- 
na se fbrmé sordamente poi- espacio de tres siglos en medio de la sociedad - dvil, 
y por decirlo así, bajo su corteza. Desde nn principio fué ooasodedad verdaden 
€on sus jete, sus leyes, sus gastes y sus rentas, y su organiiadon Ubre y fun- 
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*Mt de b liU iiMir, qw f m & §m en las ideas yeatos seatUiieilM que reco- 
nocía por base, nd medio pv» Mpnr ^ tea almas bien templadas, para ejercitar 
las imaginaciones- activas', para satisfacer en fin las necesidades del ser intelectual 
7 moral que la opresión ni el ínfortanio pueden destruir por completo en un pue- 
blo. El hai)itante del municipio, hecho cristiano, cesaba de pertenecerá su ciudad 
para ingresar en la sociedad crisiiana cuyo jefe era el obispo; allí únicamente ha- 
bían de estar y estaban en adelante su pensamiento, sus afecciones, sus superiores 
y sus hermanos; á las necesidades de la asociación nueva estaban consagradas en 
caso necesario sa fortuna y su actividad, y á ella en fin se tiasladaba en cierto 
moáo ta atíaleocia moral entera. 

Verifleada tal rtvolwiiNi en al Man moral, no lardé en oonanmaraa tai- 
Idon en el órden material. La converaton de Gonalantino ftié de heeho el tríunte 
de la sociedad cristiana y aceM su progreM», y desde eolopees le vlóal poder, 
á la jnriidiocion, á la riqueza afluir hácia la Iglesia y loe obiepes.como hácia loe 
áoioos punios á cuyo alrededor quisiesen los hombi*es agruparse, y que ejerciesen 
sobre las fuerzas sociales todas la virtud de la atracción. No fué ya á su ciudad» 
sino á su iglesia á quien el ciudadano quiso legar sus bienes. No ya por me- 
dio de la construcción de circos, de acueductos, sino por la de templos cristianos 
experimentó el opulento la nea-sidad de granjearse la estimación pública. La 
parroquia ocupó el lugar del municipio, y el mismo poder central, arrastrado 
por el corso de las cosas á que acababa de asociarse, lo secundó con todas sus 
ftienas. Los emperadores de^jaron á los maoicipios de parte de sus bienes pa- 
ra darios á las igtesias, y á los magistrados manteipales de parto de su aotoridad 
para investir con ella á los obispos. Conseguida te vktoría» nniéronse los intere- 
ses 4 las oreencias para aomentar te sociedad de los vencedores, y como loe clé- 
rigos estaban exentes de las cargas municipales, necesitiuvnse leyes para impe- 
dirá los decuriones entrar en el clero. Sin ellas, sin estas leyes, .la sociedad 
municipal se habría disuelto por completo, y era preciso que subsistiera para lle- 
var la carga á que habia sido condenada. Vióse entonces á los emperadores mas 
favorables al órden eclesiástico, mas solícitos de extender sus prerogativas, 
luchará un mismo tiempo contra la tendencia que impulsaba á los hombres á 
abandonar todas las asociaciones para ingresar en la única en que podian encon- 
Irar honor y protección. 

Tal era, pues, el verdadero estado de las cosas. El gobierno, cedíeudo á sus 
propias necesidades, agravaba sin cesar la condición déla curia mientrasquetede 
te Igleste se etevaba y mejoraba sin cesar. Era preciso volver á lacoria losdeco- 
riones, deseosos siempre de abandonarte, y enante mas disminnia sn nAmero, 
mas arroinadoe se bailaban los que en elte habten qiedado, mayor era te im- 
peaibilidad en que estaban de sobrellevar la carga, mas babia de agravarse sn 
inerte. Asi pues, el mal naciadel mal; la opresión apresuraba te ruina esforzán- 
dose en retardarla, y el régimen municipal, convertido, según hemos dicbo, 
en un verdadero tormento para cierta clase de ciudadanos, deslruiase cada 
dtey al propio tiempo aniquilaba á la clase que á él estaba consagrada. 

Este fué en cuanto á ios municipios, institución imporlantisima en la socio- 
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4ad romana, e) curso de los aconlecimieotos y de las leyes, desde ConstaDÜile 
hasta la caída del imperio de Occidente. En vano algunos emperadores intenla- 
ron realzarlo; en vano Juliano les devolvió parle de los bienes que habían per- 
dido; oslas alternativas de la legislación no produjeron el menor electo: una ue- 
neüiiiad íalal pesaba sobre los municipios, y cada vez que, viendo el régimen ran» 
nicipal próximo á aniquilarse, experimentábase la necesidad de sosleuerto, solo 
supo haterse redoblando la energía de las causan que á su ruina le empujabao. 
CadMlia eran ñas y mu saerífieadoB 1m nofiieipios 4il Imperio, y.lw decark» 
hm á lÓB maBicipioe; las fÍMrmas «ilarions de la libertad eiieUaa amieB el inl^ 
rioir de las cariaa, ea lo que locaba á la efeocioa de MgiBiradis y á la adniniar 
IradoD de los negocios de la ciudad; pero ealas formas eran vaaas, poes los cíb» 
dadanos llamados á animarlas con su acción , estaban heridos de maierle ea aa 
independencia personal y en sn forluna. En este estado da ruisa material y de 
aniquilamiento moral bailaron los bárbaros al establecerse snil tafrilonoromar- 
no, las ciudades, sus magistrados y sus habitantes. 

Estas fueron las grandes revoluciones del ré^nmen municipal en el mundo 
romano, y por consiguiente también en nui .sii a España, revoluciones que pueden 
ser caracterizadas diciendo que , en la pninei a época, el régimen munici|)al fué 
una libertad concedida de hecho á los babitanles de las ciudades; en la segunda, 
un derecho legalmente consUluido como indemnización de la pérdida de los dera» 
^08 poUlicos, y en la terawa, aaa carga impuesto k cierta cine deciadadaaoa. 

Penetremos ahora en el eiámen mas detenido de la época tareera, yél naa 
diráal oslado de la sociedad romana en la época qae de nuestra Usioria bamas 
Ikgado, esto es, el verificarse la definitiva invasión de los bárbaros. 

A principios del siglo quinto, los subditos del imperio se hallaban divididos 
su tres clases que formaban tres condiciones sociales may distintas, á saber: los 
pñvilegíados, los curiales y el pueblo bajo, fiotiéndase que no hablamos aqol s^ 
no de los hombres libres. 

La clase de los privilegiados comprendía: 1.* á los senadores y á cuantos 
tenian derecho de llevar el título de clarísimos; 2.' á los oficiales reales; 
3/ al clero; i.* á la milicia cohorlal ó milicia empleada en el interior para 
la conservación del órden y la ejecución de las leyes; á los militares en ge* 
aeral, incorporados ya & las legioaes, ya á lu tropas palatinas, ya 4. los naoF 
pos dio béLrbaros aniiliateai 

La cíase de los curiales comprendía á los habilantes de las dndades, ya ht* 
biesen nacido en ellas, ya se hubiesen establecido en las mismas, que poseían 
cierta fortuna territorial y ao pai'lenecian por título alguno á la clase privilegiada, 

£1 pueblo bajo era la masa de ios ciudadanos, á quienes la taUa casi absa* 
lula de propiedad no permitía colocar entre los curiales. 

Los privilegiados de la primera clase eran numerosos, distintos y reparti- 
dos con desigualdad entre las cinco órdenes que la formaban; j)ero enire estos 
privilegios el mas considerable de hecho, el mas solicitado, el que valia él solo 
mas (}ue lodos los restantes era común á las cinco órdenes de esta ciase, y con- • 
sislia en la exención de las funciones y cargas municipales. 

Al tratar de los curiales, veremos la eslensioude sus obligaciones; consigne- 
mos ante todo explicitamente quienes estaban exentos de las mismas. Eran estos: 
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CAP. xin.— uparía bomana. 9<f7 
1/ Todo el ejército, desde el último cohortalis hdíSU el magister «^ui- 
impediiimve; 

i.* Todo d derodesiite «l nerodérigo liaala«l obispo. 
UtoigiadoB dt «olas dot dálés poede haeone sil difi^ 
^ teditornlMula Ui de los muAom y elvlrinot. 

El número de los senadores era ilimitado; el emperador los nombrabUylos 
destituía & su volantad y podía elevar á esta categoría hasta loa hijoe de los tt- 
bartos. 

Cuantos habian ocupado las principales magislralaras del imperio, ó única- 
mente recibido del príncipe el título honorario do estas majíistraliiras, eran lla- 
mados clarísimos y tenian derecho para sentarse en el senado ; de modo que la 
clase de lo«^ clarísimos comprendía á todos los funcionai'ios de cierta importancia 
y eran nombrados y revocables todos por el emperador . 

^ El cuerpo de los privilegiados componíase, pues, primero, del ejército; se- 
gundo, del clero ; tercero, de todos loa flmdonffíos pAHIoos empleados asi en la 
oorta ooBio en fas pvDinBoias. 

El privilegio, y en espedal ai de Ja enek» de cargos oariaies^ncrera pn- 
ramente personal , sino tam{)ieA hereditario. Eralo en el drden militar con la 
Gonriicion de que los hijos abrazasen la profesión de las armas /y en el órden 
civil gozaban de él los hijos nacidos después de pertenecer sas padres á la 
dase de los clarísimos ó de desempeñar funciones en palacio . 

Entre las clases exentas de las funciones curiales era la última la de la mi- 
licia coborlal, servicio subalterno al que quedaban hereditariamente obligados 
los que en él habian ingresado, y del cual no podía salirse para pasar á ana cla- 
se superior. 

La clase de los curíales comprendía á los vecinos de las ciudades que po- 
seían una propiedad territorial de mas de fébte y cinoo fimegas , jumera, y no 
parMneciaa i la dase privilegiada. l)erleiiedaseá.la dase coríai por origen ó por 
designación. El tijo de no cürial era corlal también y estaba obligado & coanlaa 
cargas iban anexas i ésta cualidad; d vecino qae adqnhiá ona propiedad iem- 
toríal de mas de veinte y cinco íiuiegas, haÚ^ da ser vsdamado por la caria, 
sin <liie pudiese alegar él escusa algona. 

Ningún curial podía salir de su condición por un acto volunlario; esl&bale 
prohibido habitar en la campiña, ingresar en el ejército y ocupar empleos que le 
habrían librado de las funciones municipales antes de haber pasado por todos 
los grados desde simple miembro de la curia hasta las primeras magistraturas 
de la ciudad. Solo entonces podía ser militar , empleado público y senador. 
Los hijos que hubiese tenido aulcs de su elevación , cooliuuaban en la con- 
dición da enríalea. 

Na podisn ingrssar en d déro nna defando d goce de sos bienes fc al- 
gnien que j|uisiere ser ooriab tm lugar sujo, ó abaadonindolos & la misma 
enríB.. * » 

liemos did» qde los corides proeiiTaban ineesMiemento salir de su condi- 
ción, y por esto era que infínítas leyes prescribían la prisión de los que ha- 
bían huido ó entrado furtivamente en d ejárdto, en d olere é en los empleos pá* 
blicos, para ser devueltas á la omia. 
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cioaes araa las 8%a¡eDte8: 

1.* ÁdmíaUtrar loanegacios del maaicipio, ana rentas y sos gastos, ya de- 
liberando ea la curia, ya ocupando las magistraturas municipales. En esta dobla 
situación, respondían los curiales no solo de su gestión individual, sino también 
de las necesidades de la ciudad que estaban obligados á lleaar por ú mismos, éa 
caso de insufíciencía de las rentas. 

2 ° Hocaudar los tribuios públicos , bajo la responsabilidad lambien de sus 
bienes propios. Las tierras sujetas al tributo lerrilorial y abandonadas por sus 
poseedores , eran atribuidas á la curia, la cual habia de pagar la contribución 
hasta encontrar á alguien que quisiese encargarse de las mismas. En caso de no 
encontrar á nadie que quisiese tomarlas , el ti*ibuto de la tierra abandonada 
se repartía entra las demás propiedades. 

8.* Niagon oarial podía readttt sin permiso del gobernador da la provini- 
eía los bienes qae le confiBrian aquella calidad. 

I.* Los berederos de los curíales, qae eran eztraflos á la enría, y las yindaa 
ó hijas de curíales qae se casaban con nn hombre no canal, habían dé abandooar 
4 la curia la cuarta parle de sas bienes. 

5. * Los curiales sin hijos no podían disponer por testamento sínodo la 
cuarta parle de sus bienes ; lo demás tocaba de derecho á la curia. 

6. * No podían ausentarse del municipio , ni siquiera por un tiempo limita- 
do, sin aulorizacion del juez de la provincia. 

7. ' En caso de que lo^n asen evadirse de la curia sin poder ser tiabidos, 
eran confiscados sus bienes en beneficio de aquella. 

8. " El tríbulo conocido bajo el nombre de mmm eonmarim , consialeBla 
en cierta soma qna habia de pagarse al principe con omIíto de determíaadoo 
acaedmiealos , pesaba eidnsif ameoie sobre los curíales. 

lAsprerogatímoonoediduá loa enríales en cambio da oomojanles caigia 
eran: * 

1 . ' La exención de la tortura, & no ser en casos gravisimoe; 

2. ' La exención de ciertas penas aflictivas é infamantes reservadas para la 
masa general del pueblo, como ser condenados á las minas, á la hoguera, etc. 

3 Los decuriones que hubiesen caído en la miseria eran mantenidos á ex- 
pensas del municipio. 

Estos eran los únicos beneficios que los curíales poseían sobre lo restante 
del pueblo , quien tenia en cambio sobre ellos el de estaríe abiertas todas las 
carreras y el de poderse elevar á la clase privilegiada, ya entrando en el ejército, 
ya desempefiando loe empleos públicos. 

Asi pues, la condición de los curiales en el Estado y como ciudadanos era 
aHameale giavoea y estaba deeprovisla de toda libertad. La administiacioa mu- 
nicipal era ua senrido oneroso á que estabaa condenados los curíales , y no un 
derecho de que estuviesen inyestidos. Veamos ahora la condición de Íos curiales, 
no ya en el Estado y respecto de las demás clases de dudadaaos, sino aalami^ 
ma cuna y entre ellos mismos. 

Todos los curiales eran miembros de la curia y tenían asiento en ella. La 
capacidad de sobrellevar las cargas llevaba consigo la de igeroer los derechos y 
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• berarse^obre algún negocio, eran convocados todos por el magistrado superior 
. do! municipio, decenviro, edil, pretor ú otro, y daban todos su opinionysu voto, 
docidiéndose las cuestiones por mayoria ; no era válida deliberación aigODa de 
1% eui'ia ¿ no estar presentes las dos t^e^ceias parles de los curiales. 

Las atribuciones de la curia en coi'poraciou eian: I." el exámen y la deci- 
sión de ciertos asuntos : 2.* el nombramieuto de los magislj-ados y empleados 
q^unicipaka. fin parte alguig, se eacueolpra U eiuan^cacHNi de loe negocios cuy* 
copacimieiOii^ pertweoíai W €«ri» ; peio lodi imáiea, tte enhargo^ qiieia n»yoff 
paiQt» de lMUilw«^miiaioiia]fl#qi<) exigían dala- 
yee ú órdenei ya espedidai, eran diacatidiM en la cnria. La anieridad prapa é 
iadepeodiente de lee niagtalndoe launicipales parece baj^r sido muy limitada, j 
por eslo ha de creerse que no se podia hacer ioYersion alguna da fondoe sil aih 
torizacion de la enría. Esla fijaba la época y el lagar de lea ferias, oapeed«r»> 
compensas, ele. 

Ocasiones había en que no bastaba la autorización de la curia y en que era 
preciso obtener la de lodos los vecinos, cui iales ó no; por ejemplo, para la venia 
de una propiedad del común , para enviar diputados al emperador, etc. Por otra 
parle es evidente que el poder imperial se iuuuscuia cada día mas en los neg<ir 
oíos de los municipios y limitaba h independencia de las enriar, Uegando eato al 
puAfto de que no podioran meMieo wrw adiiiatoeiín antoriiMíondel gtber- 
nader de la protincíá; la reparaeion de loe mnroe estaba iqelaá ígaal ftnnalá* 
dad, la qcaei»la«biin ieeeaaria para laeniaBcipaeion.de los esd todoe 
aquellos actos que tendieran k difloiinnlr el patrimonio de la ciudad. 

Por grados también aquellos negodos coya decisioadefuiiUva había perte- 
necido á las curias cayeron por via de súplica ó de apelación bajo la autoridad 
del emperador y de sus delegados en las provincias. La concenli-acioii ahst)Iuta 
del poder judicial y liscal en manos de los funcionarios imperiales fué causa de 
que así sucediera, y la curia y los curiales quedaron entonces reducidos á no ser 
mas que los úllimos agentes de la autoridad soberana, no quedándoles apenas 
otra eosa quael derect» de eeneulta y el de quega. 

Inipwlo al n<MabfnniflBl» de los lugiilndM 01^ 
galiparla y en lealidad psrlaonna, ainneoeeidadaSgiinade seroenfimadns 
par el gabemador éa la piodnida á no ser en eneee dé aicapote 
ciudades á quienes se quería oprimir ó castigar. Sin embai|;o, esto mism^ den- 
cho hivafr luego ilnsorie por b facultad concedida á los gobernadores de pro- 
vÍMia, # anular los nembramientos á petición de los elegidos, resultando de ahi 
que cuando las funciones municipales se convirtieron en onerosas , los curiales' 
electos, que gozaban de algún valimiento cerca del gobernador, pudieron, bajo 
cualquier pretexto, haper anular su decoion y librarse asi de la carga que se les 
había impuesto. 

Los oficios DMiaieipales eran de dos clases : los primeros llamados magií- 
Irafne fenfepiM oieitoa h e n e iio y eíerta jurradiccion ; los segundos » mmura, 
eran siinpha enpleoa sin jnnadieinn y sin dignidad alguna partteolar. 

TOW» I. 11 
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> Lti enfia MoinbnlMk para «um y olm, y Anioanmla los magiMnHk» leí»»-- 
praponiaa las peraonaa árqnienes jozgaban apta s para deaeiDptfiv los mmiir»; 
pero eflas no mn realouDie nombiadafl baste óé o f nm de eúener k» votos de 
laciiria. 

Los magigtrados eran : 

1." Dmimviro era el nombre que sedaba ordinariamente al primer majíislra- 
do municipal. IVro en cierlos luíz:are8 llamábase (amblen Quatorviro, Dictador^ 
Edil , Pretor. Su cíir^'o era anual , y correspondía con bailante exaclilud al 
de nuestros alcaldes; el Duumviro presidíala curia, dése mj)e naba la administra- 
ción general de los negocios de la ciudad , tenia una jurisdicción limiladaea 
asuntos de poca importancia , y ejercía también una autoridad correccional que le 
dalia derecho para imponer eierlas peMa á les eadatw y detener pinfiB¿nal- 
mente & los hombres libres. 

t.* El BiÜmxLik magistradoSinferior^semmimente al dnornTins y teidaá 
sn cargo la inspección de los edificios páUteos , de las calles , de los graneros y 
de las posas y medidas. 

Ambos magistrados estaban obligados á dar fiestas y juegos públicos. 

3." El Curator reipublicce ejercía, como el Edil, cierta vigilancia sobre los 
edificins públicos; pero su atribución principal era administrar la hacienda, y 
por lo mismo dar en arriendo los bienes del municipio , examinar las cuentas dé- 
las obras púMie as, preslar y tomar prestado en nombre de la ciudad» etc. 

Los empleados, muñera, eran: 

1. Susceptor, perceptor de los tributos, bajo la responsabilidad de los cu- 
ríales que le nombraban. 

t.* Irenarehm, comisarios de polída encargados de la investigación de loe 
délilos y de la formación de las primeras diligencias. 

3.* Cwratoret , empleados á cnyo cargo estaba nn servieio manicipal par- 
tienlar, como curator frumenti^ cwrator eakniarii, ^Ic. 

i / Scribm , empleados subalternos en ambos oficios ; á esta clase perleneoian 
los tabellionet, que desempeñaban i poca diferencia las fondones de nvesiroe 
escribanos. 

En los ullímos tiempos, cuando fué evídenle la decadencia del régimen mu- • 
nicipal, cuando la ruina de los curiales y la impotencia de los magistrados para 
proiegerá la población ile las ciudades contra las vejaciones de la administración 
imperial, se revelaron al mismo gobierno que sufría en fin la pena de sus propias 
obras y vela que la sociedad le abandonaba por todas parles, intentó esle procnnr 
á los municipios cierta seguridad é independencia con la creaoion de vaa nnenm 
magisirainra. Didse á cada ciudad un defeiuor, cuya misión primitiva era de- • 
fender ai pueblo, y sobre lodo k los pobres, contra la opresión y las li^stiGias 
de los oficiales imperiales y de sos subalternos. Sn importancia y sus atribucio- • 
nes sobrepujaron en breve á las de lodos los magistrados municipales; hasta 
llegaron á lener cier'a competencia en materia crim inal , y para dar algunas ga- 
ranlías de su fuerza é independencia, empleáronse dos medios : por una parte 
tuvieron derecho para salvar los varios grados de la administración y llevar di- 
reclameuie sus quejas al prefeclo del pretorio; quísose así emanciparlos de las 
autoridades provinciales; y4>or otra parte fueron elegidos no solo por la curia. 
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lÉwporla generálíM de tos habitantes del nmoicipio, incluw él obispo y los 
clérigos lodos, lesullaiidode qm, eomo eidero era entoims el único que 
poseía energia y posaba de crédilo, cayó en sos manos en casi todas partes la 
nueva institución, y por consigniente coanio subsistía aun del régimen munici- 
pal. Esto que era muy poco para reliar los municipios bajo la dominación del 
imperio, ora bástanle para procurar al clero «na gran iníluencia legal en las ciu- 
dades mando la invasión y el establecimiento de lus bárbaros. El resultado mas 
imporlanle de la inslilucion de los defensores fué colocar á los obispos al frente 
del régimen municipal , que bc babia disuello ya por sí mismo á causa de la rui- 
nado los ciudadanos y de la nulidad de las iostítucioDes. 

Tales. Alerón los hechos que. no solo eipÍifian.mnchos de los sucesos que ten- 
dremos ocasión deeiauMnar en losBeesifo» sino que demuestran - el Uradneno 

E cantes hemos indicado, esta es, la destrucción de la clase media en el imperio, 
ta clase fué aniquilada materialmente por la mina y dispersión de los curiales, 
moralmente por la abolición de toda influencia del pueblo acomodado en ios ne- 
gocios del Estado y por ün en los de la ciudad. De ahi en el siglo quinto tantos 
eriales y ciudades casi desiertas ó llenas de una iwblacion hambrienta y ociosa, 
á lo cual contribuyó el régimen que acabamos de explicar lanío quizás como las 
terribles devastaciones de los bárbaros. 

Asi, pues, no ha de causamos sorpresa, ni la desaparición completa del 
pueblo que camcterím la calda del imperio romano, ni la ínluencia bienhechora 
de que fhé investido el dero en el nuefo drden de cosas; ambos fanómenos see^ 
plican porel estado de la sociedad en aquella época, yespecialmentesporei 
estado del régimen munidpal que por su importandanos ha parecido necesario 
describir detalladamente. El obispo se habia convertido en cada ciudad en el jefe 
natural de los habitantes , en el verdadero seilor; su elección y la parte que en 
ella lomaban los ciudadanos, fueron el asunto mas importantí' de la población; 
y por el clero se conservaron en parte en las ciudades las franquicias y libertades 
para pasar mas tarde á la legislación de Estado. Enire el antiguo régimen muni- 
cipal de los Romanos y el régimen municipal de los comunes de la edad media, 
d régimen munidpal edesiástico eslh colocado como una tranddon, y este hecho 
importante, en parle algona se ¥ié con tanta darídad y sed^é sentir tan Tsva- 
menle como en la monarquía fondada en nuestra Península por los bárbaros in- 
vasores. 

Por esto es , pues , repetimos , que heñios tratado la presente materia en un 

capitulo espedal; ella al mismo tiempo que nos ilustra y explica la existencia de 
la sociedad romano-española, que habíamos de presentar á nuestros lectoi-es 
bajo todas sus faces, nos dará luz para penetrar y comprender los sucesos pos- 
teriores. Ui época antigua que aquí acaba legó á su heredera muchas institucio- 
nes mas ó menos modificadas, y una de ellas fué la municipal; para conocerla 
teníamos, pues, un doble interés: el que va unido á su existencia pasada, y el que 
ha de despertar en nosotros so existencia. Aitnrn. 
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Algaaasaoticias sobro el arte militar de los Blfepaio-RoTnaQ09.--Xnna8 defensivas.— Armas ofaa- 
ihrM.—Mlgl« primitiva.— Politeisroo.—4utM»rdotes y iiityilros.<-EI politeísmo, gran caiifli 
d»la corrupción moral.— Escuelas filosóficas. — Epicúreos. — Eslóicos. -CrÍ!>t¡aDÍsmo.— PriraerM 
ll^lesias españolas.— Persecuciones y w&rlires en España. — Oálo de Córduba. — Liturgia y discl- 
|f1li if <h!ilOT>t fW (Wi— * ******H iiliff, thfmtftitWi AnlUUM('*LBgMMl(iD.-'OoiidaBÍiiii4H 



Los Romanos no hubieran tomado en (odo tiempo tantos guerreros de Espa- 
fia, 9egun hemos visto en los precedentes capítulos, si no hubiesen conocido por 
experiencia propia el valor militar de esta nación. Es cierto que los ejércitos de 
Roma, al pasarlos Pirineos, trajeron muchas costumbresy leyes militares que no 
eran coiiocidas en este pais, pero tambkn es cierto, como hemos notado en varíoi 
higaNS de eeU historia, que aprendierao mMhisínio de los Bspifioles ett maieifa 
de tnAs, fnUfiesdoMs, estratagemas y otras eosae semejanles. Mee A esle pm» 
pósito no escritor griego ea sa Ark-TMea, qm iMRomaaos á Ysrias evelih 
oiones militares aprendidas en España, pusieron nombres espafioles, y describe 
particularmente al que llamaban en la caballería circulo camlébrieo, qae era be^ 
Ulsimo á la vista, y servia para ejecutar coa el Bujor órdea ma deicaiiga conll» 
avade saetas sin la menor interrupción. 

Es co!<a muy digna de observarse que al paso que los demás pueblos subyn- 
gados por los Romanos solo eran admilidos en los ejércitos de la república y del 
imperio en clase de auxiliares, los Españoles aun en los buenos tiempos de Roma, 
cuando regia en los ejércitos la severa disciplina que hizo invencibles ¿ las armas 
romanas, ingresabao ea aqaeHes ea dase de legioaaríos lo mismo qoe loe dadsr 
danos de Boma y los aliados de las ciodades italianas. lonamerables son,oomoeA 
otra parle hemos dicho, los elegios q«e al demedo y & la perida de lee soldados y 
eandillos espafioles tributó Roma en varias ocasiones, y habríamos de extender» 
Aos mucho si quisiéramos dar aquf naa lista de los gOMieros qae sedisSingoie* 
nm combatiendo bajo las águiia<< romanas. 

Hemos dicho que las manufacturas en que nuestros artífices ponían par- 
ffcular esmero eran 1íí< armas, y por esto los Romanos hicieron tanlo apre- 
cio de ellas asi en tiempo de la república como del imperio. Los yelmos co- 
munmeníe eran de metal cubiertos de pieles ásperas y pelosas para dar terror 
al euemigo, pero adornados los mas de ellos con tres crestas y bellísimos pe- 
Bachos. Los petos ó eorasas ea anas partos se hadan de lino y ea otras de cue- 
ro, y en algunas tambiea de malla, como se asaban en Boma. Los botines de 
que osaba solo la inbnleria no eran de hierro pesado osom lea de las trepan 
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que lleTaban de metal, eran jmá especie de Braialelea que los Hmnanos Uamam 
iílMf e tU ikfr n a t t funpm les TaríBafai| iNriasni m e* les e|Areitos oéltttéríoos 
da la TarraoDiMMe. Ei loa escudos batna bastante Tartedad: irnoe íNmi á la g1)e^• 
la con la syrHa, que era redonda y de la medida del eUfto romano ; ótros lle- 
vaban la pelta, que era convexa y hecha de nervios, y tenia solos dos piés de 
diimelro, con una lisia de cuero en medio por donde se mcUa el brazo ; y otros 
finalmente usaban un escudo ovalado y harto grande, aunque no tanto como el de 
los Galos que se cubrían con él lodo el cuerpo, de»de la cabeza hasta los piés. 

Entre las armas ofensivas de los Españoles, la mas celebrada era la espada» 
qoe los escritores antiguos llaman gladio húpaniense. Los Romanos, hemos di- 
Ao, empssaroaá asarla luego qiw laoonoeiem ann antes de las gnems Ibéri- 
OBS, y no la dqaron jainis, porque era la mejor de todas, m solo por el templa, 
4na también por sn forma y medida, pnes era medianamente larga y manigalito, 
y tenia buena panta y dos filos, al contrario de la francesa que era largnistmn, 
roma y de un solo corte. Los Italianot pusieron (Ibríoa de eltefl en la capi- 
tal, mas no les fué posible darlas aquel temple finísimo que tenían las de los 
Celtíberos, de cuyo método para templarlas hablamos en otro lugar. Nuestros an- 
tiguos llevaban la espada al lawlo izquierdo, como se ve en el escudo de Escipion 
hallado eu el Ródano y en una moneda de Venlipone del tiempo de la república, 
mas no adoptaron los Romanos lodos esta costumbre española que ahora es co- 
mún en Europa : en la ooluna Trajaoa y en otros monumcnlos de aquella edad, 
hay soldados eon espada qne les cnelgn sobre el lado deradM. 

Las armas aortas de Mnsira naoieD eran tres: lai»Mi, qne era nna dagi é 
piilialdBnnpalmosete;teMará6i^pMti, qneeraqphachadedos filos^y 
la fUeáta, qne era á modo de una hoz osa solo un corte j)or dentro, eemo se «e 
en algunas monedas del lieaqie de la gnemcaalátarica. 

En las armas de enristrar y lanzar había mas variedad, y algunas fueron 
invento de los mismos Españoles. El mta era un palo largo, armado de una pun- 
ta con dos íilos de hierro, cobre ó plata, cuya forma ó mediíla .se descubre en 
varias monedas celtibéricas. El bidente y tridente, que se hallan también dibuja- 
dos en algunas medallas, eran palos cortos con dos ó tres puntas de hieiTo ya muy 
agudas y derechas, ya dobladas en forma de media luna, pero siempre con dos 
Osa. La faiiM era nnaespeoie de mta, pero mas oor<to y arrojadiza, y de los Es- 
laMes, qne la iniwntaran, reeibid , segnn dice Yarron, esto nombre, adoptado 
éespues por los LatinsB y nlliammento por tedas las nnoionea modernas. El gno, 
ara una lanía peqoefía, armada de nn hierro oon tres puntas, la dé en me- 
dkkderscha y cod dos filos, y las otras dosá manera de amueles ; también es- 
Inarma fué invención de los Españoles, como lo dijo expresamente Atheueo. El 
saunio, que era también arma hispánica , según dice Apiano Alejandrino, no se 
distinguía del yeso, sino en ser todo de metal sin mango alguno de madera, y por 
esto muchos le llamaban lancm-solifvrrea. La fularica \ la Iragitla eran dos 
armas terribles de que usaron los Sagunlinos contra los Cartagineses antes de la 
entrada de los Romanos en nuestra Península. Una y otra eran de madera con 
punía larguísima de hierro, y las dos se arrojaban ó con máquina ó con i.i ma^ 
Bo, segua era su tamafio; peco el hierro de la primera tenia la parUcolaridad de 
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enemigo. 

Las flechas de que usaban loe Espeliiles, M tenían tota kt mísBa foimoi 

4Í mismo uso. Las qne llamaban tparos msn peqoeftísimaB y curvas, y se arr^ 

jaban Inuchas de un golpe; los verütos eran derechos y agodos y celebrados por 
su ligereza; los aclidcs estaban rodeados de puntas sutilísimas, como de altile- 
res, y el soldaiio que mangaba esta arma la tenia atada de un cordel para po- 
derla tirar y recoger cuantas veces quería; las sudes, ünalmente, eran de madera 
con ia punta quemada y ¿ veces con aguijón de hierro. Estas eran las flechas 
propias de los isleúos Baleares, sí bien eslos preferiao y baciau mas uso de sos 
firiaB bondaa. 

Para dar entero eompUmiento & la hialorñ de la Espafia nmaBa ftdte 
inicamenle que digamos a^ en este lagar eapeeial de las materias de religimi» 
si bien en el curso de esta Ikistoría, como cosa indispensable, hemos apunlado 
respecto de ella algunos hechos á medida que se iban produciendo. Los EsoipioMB 

y demás conquistadores de nuestra Península poco tuvieron qne trabajar en de- 
fensa de la idolatría en que oslaban criados, pues habiéndola encontrado en Es- 
paila bien arraigada, no pudieron hacer otra cosa sino dilatar el culto de las fal- 
sas divinidades que habían ya introducido los Fenicios, Griegos y Cartagineses. 
Júpiter, Osiris, Apolo, Esculapio, Jíaco, Mercurio, Marte, Hércules, Pan, Castor, 
Pülux, Cupido, Caco, Vulcano, Nepluno, Nereo; Juno, Diana, Proserpína, Isis, 
Yenns, Minerva, Cibeles, Circe, Urania, Flora, Ceres, Pasifae; el Sol, la Luna, lá 
Salad, la Goneordía, la Tálela, la Portona, la Violoría y ia Fé péblica; la Libeiw 
tad, la Quietad, la Las, la Piedad; el Hado, el Evento, el Relámpago; loslhnefe, 
los Genios, las Fucntes^las Ninfos, las Graeias y las Pams, todas estas divini- 
dades se hallan nombradas eipresamenle en las antiguas lápidas de fispalia. 
Pero en ellas se hace lambieD memoria de otros objetos de adoraoioa no conocí 
dos en Roma (véase la página 196 de este lomo, nota 1.*), y ann cuando es- 
tos dioses exóticos son tenidos comunmente por originarios de España, opina el 
erudito Masdeu que, ó son lodos Romanos con denominaciones de la antigua len- 
gua ceUiberiea, (i ios inirodujeron en Espafialos tres pueblos extranjeros que ha- 
bitaron mas anliguameiile la Península. 

A todas las divinidades dichas se levantaban templos y altares, se dedicaban 
imágenes y eslátuas, y se hacían iíeslas y sacrificios. La dedicación de las eslip 
toas se solía celebrar eon nn banquete pébtieo ¿expensas del dedicante, y áveoes 
can esta ocasión se ofrecían varios dones á la misma divinidad á cayo honor sn 
erigían. De las fieslas que se celebraban en Espalla, segon el aso dé Roma, nos 
qnedan todavía algunas memorias, en particular dos bajos relieves, repreeenlandi 
el uno unas fiestas Bacanales y el otro ana pompa ó procesión qne se hiro en h»- 
nor de todos los dioses. 

El sacerdocio era en Espada lo mismo que en Roma, tenia los mismos pri- 
vilegios, ei a Igualmente respetado y se conferia unas veces para toda la vida y 
otras para tiempo limitado. Los pontifices, sacerdotes y flamines, como también 
las sacerdotisas y flaminica^j tenían ya á su cargo una provincia enlera, ya un 
convenio, ya una sola (Miniad ; los primeros atendían al culto general de loilos los 
dioses, los seguudos al de algunas divinidades determinadas, y los terceios al 
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de un solo numen parliciilar, proviniendo de aqní los varios lilulos que se les 
dieron en las lápidas antiguas, de ministros de Júpiter, de Venus, del Divo Oc- 
taviano, de los Divos Augustos, del Genio de Roma, de los Genios de la casa im- 
perial V oíros semejantes. Entre ios sacerdotes tiabia algunos adivinos, unos lla- 
mados augures, que para hacer sus pronósticos observaban el vuelo y canto de 
las aves, y otros aruspiceSyque hacian sus observaciones sobre las entrañas de los 
animales. Varias inscri{)oiones de España hablan de esta superslicion en cuyo 
ejercicio, según dice Lampridio, se distinguieron mucho los Españoles y en par- 
ticular los Vascones. En ellas se hallan también nombrados los escribanos sa- 
(/roí/os, que servian con su olicio á los sacerdotes; los fecinles que comunica- 
ban al pueblo los Iratados de paz y guerra; los onjiofantas que eran ministros 
de Baco; los maestros del Fano que eran como presidentes del templo, y los 
maestros de los ¡Mres, que tenian á su cargo el Larario en que se daba culto á 
los dioses tutelares de los emperadores. Habia también en España colegios de 
personas sagradas que tenian cada uno su presidente ; como lo era el de los /la- 
mines ó filamines á quienes dieron esle nombre por el filum ó hilo con que se 
ceñian la frente; el de los seviros aufjustales, destinados al culto de los augustos 
divinizados; el de los sacerdotes salios, que eran ministros de Marte; el de los 
sodales ¡íerculanos que lo eran del dios llércules, y el de los quindecimviros, 
que presidian á los sacrificios mayores. 

Todo el mundo sabe lo que era esta religión de la cual acabamos de dar al- 
gunas noticias , y no ha de extrañarse por lo mismo que la hayamos calilicado 
de una de las grandes causas de la corrupción moral que gangrenaba al mundo 
romano. I/js hombres de la sociedad antigua que no habían alcanzado el conoci- 
miento de la verdadera Divinidad , se fabricaron dioses con las mismas pasiones, ^ 
con los mismos defectos que ellos, y si en un principio les tuvieran respeto, fué- 
ronselo perdiendo después, llabia dioses para todas las virtudes , pero habia tam- 
bién dioses para lodos los vicios , y los hombres encontraban mas fácil asenn'jár- 
selos en eslos que imitarlos en aquellos. «Si Júpiter, transformado en lluvia de 
oro, dice Terencio, seduce las mujeres ¿por qué yo, miserable mortal, no podré 
hacer oiro tanto? » Prostituidas públicamente las mujeres en los templos dedica- 
dos á Venus, ¿por qué habia de haber vestales? En los últimos tiempos del de- 
generado imptírio nadie queria ya serlo , y no se encontraba quien mantuviese el 
fuego sagrado. En cambio las madres llevaban á sus hijas í\ las fiestas Lu|)erca- 
les, asislian con ellas á las danzas impúdicas de Flora y las acompañaban al tea- 
tro á ver representar con demasiada realidad los amores lascivos de Pasifae. En 
cambio las doncellas llevaban priapos colgados al cuello, y las cortesanas osten- 
taban su desnudez en los combates de gladiadores, y exigían que eslos escogiesen 
para morir las posturas mas lúbricas. 

xNo eran únícamenle el sensualismo y la lascivia los que contaban con pro- % 
lectores en el Olimpo , ni solos los altares de Venus, de .\donis y de Priapo los 
que tenian adoradores; á ningún vicio le fallaba su divinidad, inclu.sos el homicidio 
yel robo. Hasta la hipocresía era pedida á los dioses como una virtud, y Horacio 
suplicaba á la hermosa Laverna que le enseñara el arte de engañar y de parecer 
justo y santo. Los templos de la Piedad, de la Castidad, de la Concordia, de la 
Virtud y del Honor , eslaban olvidados ó desiertos ; los votos y las ofrendas se 
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kacian á Júpiter- PrcMor^ para que pítese ^pípio ^ bqb devotos en sus latr»- 
cinio!^. Todo esto hizo que Cicerón y los hombres notables de su U^po se burla» 
ran ya públicamente de aquellas divinidades , avergonzados del absurdo del poUf- 
toiamo , sin que se hallara otra cosa que 0|)onerlü á no ser una filosofía incticaz. 

En ayuda de una religión y de unas leyes que, aegun hemos podido ver en el 
decurso de esía obra, asi autorizaban la tiraoia y la esclavitud y asi conduciaik 4 
la disoluoioA de costambrw , víim» la filoMga de fipicuro , traospertada de (¡jN^cifl^ 
COA BUS doctrinas de malevlel ^S^imo^Ws gfic^ j 
el selle del refioauleBls á\a iiuaefaljdad y 0anwgfk»Mm^^ Abrer 
liNBla emperadores y patricios y entregáronse sin Inme á k>s geees del liú<v Mi» 
Inbncided y de la crápula, Uefande el fausto, la molieie y hasta ladilla im pan- 
to que nos cuesta violeacia cfeer a«B atesligiijwtoto m^mmifí^ná tfim lait 
biaiorias romanas. '. 

L(»s dones mas preciosos de la naluraleza, los metales mas ricos, las made^ 
ras mas estimadas, las piedras de mas precio eran materias comunes del ajuar 
de sus palacios. Las proas de las galeras en que costeó Calígula las cosías deCaiBr 
pania estaban guarnecidas de perlas , y con perlas ador u aba Nerón los lechos de 
sus liTíapdades; las matronas i'omanaa lleyabaa sebre á. m, tesoro en piedras 
dosas , y el ademo de Lólia P^nUiia se ¥alqaliaeacwpr»a4i wiUnw dewntiBii 
cies. La ArabU, la India, la Persia, el Africa, elOrloile., eliMiodU, «1 Hm> 
tejos mares , loe golfost lasíslae, los bos^oes y Imeamipas 4» ledas les regio- 
nes , dice D. liodeete UÁMbte (1), no bastaban á surtir á los voluptuosos Romk- 
ute de perfumes y aromas, de perlas, de piedras preciosas, de telas, de metales y 
de maderas olorosas. Cada magnate sostenía á una turba de perfumistas, bañistas 
y otros minisiros de la molicie y de la afeminación; las ricas matronas además de 
la multitud (le mujeres que en su locadoi- empleaban, no sallan jamás en público 
sin un cortejo numeioso de eunucos , de galanteaderes y rufianes y de oíros v^ 
les servidores de la prostitución. ' ' . .. 7 -'^ 

Izarte el pasaje que dedica Lampridio á la vida de Eliogábajb, y nos estre^. 
laeeereiiHis ^ d«da de luNrrer y de aorpre^ al lar IM^ 
tooiim de la sociedad Mnaaia, que eiio auafcee ■OiMiiaoasa .látfteiddad ^ 
despilfarro. «Alimetlaha á los eioiaies de sh palaáo., dkpel n^ioaéahiilftn 
riador (2), con entrafias de barbe domar, con sesos-de fiusaaes y de tordbs, omi, 
huevos de perdiz y cabezas de papagayos. Daba i sos perros hígados de ¿aaÉM^^ 
á sus caballos uvas de Apemenes, á sus leones papagayos y Gúsanes^ £1 empera»> * 
dor comia carcañales de camello, crestas arrancadas á gallos vivos , lenguas de 
pavos reales y de ruiseñores, guisantes mezclados con granos de oro, lentejas con 
piedras de una sustancia alterada por el rayo, habas guisadas con pedazos do am^ 
bar, y arroz mezclado con perlas... Eliogábalo nadaba en lagos y eu alboreas ro- 
ciadas de Mdaamos los mas eH|fiÍ8Ítos y hacia vaciar el nardo á calderadas. . . Iba 
vestido de sella: nvaoa usaba dos veoea el mismo cebado, ni U misma sortija, ni 
la misma túnioa; aunca qom>oí6 dea veees una misma m^. Loe almohadoaai em 
qoe le lecUmte llenftbaMo aoR mia.eipocie d» v«ao áe pluo^ 
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perdices. . . A un carro de oro, embutido de piedras preeiofiit, pOM des^lefiaba los de 
plata y marfil, uncía dos, tres ó cuatro mujeres hermosas con el sonó descubier- 
to; algunas veces iba desnuciocomo su cleganle tiro, y semejante al Sol conducido 
por las Horas , rodaba por debajo de los pórticos levantando á su paso uoa pol- 
vareda de oro fino, con que se halda antes rociado el suelo.» 

Esta depravación de costumbres, este lujo insensato de que ofi ecia muestra 
no solo la capital, siuo las ciudades todas del imperio , atrajeron como forzosa 
eonsecimiia el esceptíGüiiio y la peirerridad de alma; y mioifras el populacho 
ae entregaba símultíuieaiiieiite á los vicios de la superstición y á los de la incre- 
dulidad , los corazones generosos» las almas viriles buscaron un asilo contra la 
corrupción general en las doctrinas de otra filosofía, en el estoicismo, que un es- 
critor ha calificado de consuelo noble para las almas solitarias, pero estéril par» 
la sociedad. 

En efecto, ¿ á qué conducía el estoicismo? pregunta D. Modesto Lafuen- 
le (1). ¿A que guiaba? Al desprecio de la vida, al suicidio. « Si no podéis supor- 
tar tanta disolución, si os desesperan los males déla humanidad , decía Séneca á 
sus discípulos, suicidaos.» La escuela eslóica, continua el mismo historiador, en- 
señaba á los individuos á dcspreuderse de la vida con fria insensibilidad , con la 
impasibilidad del fatalismo, pero no bailaba medio de corregir los males que sen- 
tía la bumanidad sino destruyéndola. Sabían los esloicos morir y no sabian vi- 
vir. Se ha elogiado mncbo la sangre fria de aquel ciudadano que condenado á 
muerte por Caiígola y estando jugando á damas cuando le anundó el centurión 
ser llegada la hora de su muerte, exclamó: esperad á que coente los peones Pe- 
ro ¿qué ganaba con ello la sociedad? Las costumbres no mejoraban porque hu- 
biese algunos hombres á quienes importaba tanto la vida como la muerte, y como 
semejantes aclos llegaron á practicarse solo por vanidad , añadióse otra corrup- 
ción nueva á la corrupción antigua, sin deberse olvidar tanij)oco al juzgar de la 
ineficacia de la doctrina estoica , que la filosofía que enseñaba no podia llegar 
jamás basta el vulgo qi](> no comprendía la melalisica que la servía de base. 

« Aquel estado del mundo era inlolerabie , dice el historiador citado tantas 
veces en este capitulo. Babia una necesidad de creer y nadie creía: bahía una ne« 
cesídad de reformar las costumbres públicas y nadie hallaba el medio de refor- 
marlas. El politeísmo habia recorriik) ledas sus Cuses y se encontraba desacredi- 
tado ; se recurría á las escuelas filosóficas , y las unas desmoralizaban mas, y 
las otras eran ineficaces para contener la desmoralización. Necesitábase una re- 
volución general en los espíritus y en los corazones. La humanidad necesitaba de 
un asilo , de un consuelo, de un principio moralizador. ¿. Dónde se encontraba? 
¿De dónde habia de venir ? ¿ Del cielo ó de ia tierra ? Del cielo y de la tierra vi- 
no juntamente. » 

Dios se hizo hombre, laSuma Verdad descendió á la tierra y las tinieblas que 
la envolvían desaparecieron. Doce apóstoles, pobres, desvalidos parlen del pié de 
la Cruz para anunciar al mundo la buena nueva; y no se dirijan en un príncipioá 
tos reyes y & los sabios poderosos para alcanaur el auxilio de su poderydesncien- 
da. ¿Por qué habían de hacerlo, sí llevaban en ai la faena qoe destruye los impe» 



(4) L.O. 

vmh 41 



Digitized by Google 



318 Httf GBU OBKBIAlr PS WPAÍU. 

ríos y lacieoci&qMrige Im esferas? ¡Gosasingularl todas las revolociones del mun- 
do, lodos los sistemas filosóficos, lodas las creem-ias religiosas habían nacido hasta 
enloncA's en el -enleadimienlo de un rey ó de un sabio ; de allí por medio de la 
fiierza ó de ia propaganda habían llegado á las inteligencias de segundo órden y 
acabádose por difundir entre las masas populares. No sucedió asi ahora; de la 
intima clase del pueblo, el cristianismo subió á las escuuki>«, invadió los palacios, 
hizo suyos á los sabios y filósofos, y llegó luMia el trooo de los Césares. ¡ Sor- 
preidaiio kaSmm , que ha hecho decir 4 muchee eeorilorae lo que eelá en te 
eeoeiflociadebNkM, eiloes:qiieera iiilegroM U dMlríM ó miligroia iii 
ptgacionl 

Los elevados principios predicado! por el Honbre-Dios , de algUMS de loe 
cuales hemos hecho mención en el decurso de esta historia , do pedían menos de 
hacer discípulos entre el pueblo que, á diferencia de los antiguos priodpios filo- 
sóficos, los comprendía, o por mejor decir, los sentía. Los discípulos de Cristo, 
pocos y débiles en un principio, invadiéronlo por fin todo, aldeas, ciudades , es- 
cuelas y palacios; nada quedó á los gentiles, según la enérgica expivsiüu de 
Tertuliano, sino los templos de sus divinidades; y mienlias la suciedad pagana 
continuaba enli egada á sus excesos, mientras era su pati imunio la disolución, la 
ismoralidad, y la proililueioD, los se^piídorM de Cristo preiMihaD la iioraüdad, 
kpvreza y la íDoceieia. Mientras h» Mancebo! idólaUrai acudiaa al lemplo de 
Piedes donde ae coronaba al mae lascivo, los cristianos prodamaban la Tirgtnidnd 
esnoelestsde mas perfecto del hombre. Mientras los gentiles repndisban sos mi^ 
jeres, exponían sus hijos en km caminos ó en las plaaas, los<erÍ8liaDOS pndksafann 
la indisolabilidad del matrimonio, hacían de la fidelidad conyugal una de las pri* 
meras obligaciones y miraban como un deber sagrado el sustento y ia educa- 
ción de los hijos. Mientras aquellos se recreaban con los sacrificios humanos ó 
con los sangrientos espectáculos del Circo, estos visitaban á los presos, daban ü» 
Bosna á lüs pobres , asistían á los enfermos y consolaban á los moribundos. 

Estas prácticas , estas costumbres eran la mas elocuente censura de los vi- 
eios dominantes y el arma mas poderosa contra la sociedad que los babia pro- 
dncido. De ahí las horriUss persecadoDes qne regaron con sangre geoe- 
raía la tierra del imperio desde Neron hasta INecleeiano ; de ahi las nnmoiesM 
eonTersiones de los iaielioes oprimidos, de las matronas y dsnonHnn entosiaslM» 
deles hombres de corazón no corrompido ó de ideas elevadas, enana palabra, 
de cnnntos sufrían ó deploraban la abyección del mundo , hasta que por fia el 
cristianismo subió al Capitolio, y franqueando los limites y barreras del imperio, 
cundió por regiones y lugares en los que era todavía nn mislerio la existeoGia 
de liorna y de su civilización. 

En su lugar correspondiente hemos hablado de la venida á Es |)aOa del após- 
tol Santiago el Mayor, de las predicaciones de sus discípulos , de los progresos 
que hizo en nuestra Península la nueva doctrina. Los siete primeros obispos, dis- 
dpnios de Santiago, consagrados por 8. Fedro para nuestra Espalla, Uam&banse 
4 lo que se cree, Toreoato, Indalecio, Teufenle, Eufrasio, Cecilio, Edchio y Se- 
enndo, y htt sillas episcopales que fundaren, signíendod mismo drdea con que 
los hemos nombrado, ftaeron las de Acd (Guadix), Urfi, antigua dudad destrui- 
da en d lugar que se llama dudad dd Cíarbanio, Berginmqne oorresponde á Yer- 
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ja en el reino de Granada, llilurgis, situada en el lerrilorio de Sania Potencia- 
na, Iliberis (Granada), Carcesa ó Carteja (Torre de Cartagena), Obi la ó Abila 
<Avila), ciHdades todis OraMÉi y Aadalada, mob la áHima qm nákmínth 
ÚMk CD Castilla 'la Vieja. La InriMoo constaalB y el mas antigoe de lodos los á»*- 
«oneDlos eclaBi¿stlGOS de Bspifa aos dan leslinoBie de lapradicacioi de estol 
síeleTarmes apostólicos, ^niifaa alguaes esorilores, d ii pae s tos siempPsA 
HBoiittir la tradicioii oobm MniBiento histórieo,espe6íaláiealeeB malcrías rdi^ 
glesas;pero como ea apoyo de sn negativa, repetimos aqni, noadaoea prueba nii^ 
gana, y como aquella no contradice en nada los hechos históricos reconocidos, 
sino qno al contrario los forlifica y robuslcce , creemos que ha de ser tenida ¡fea 
"verdadera y recibir como tal cabida en obras do la clase de la présenle. 

Además de las iglesias dichas, fundadas por los siete discipnlos dolos após- 
toles, se tienen por de igual antigüedad las de Toledo , Aslorga y Sevilla la Vie- 
ja, y mas todavia las de Braga y Ecíja, la primera entregada por Santiago á 
San Pedro de Rates , y la segunda instiloida por S. Pablo. Los docasMatos de 
estas fondaciones antiqaisimas y et didea coa que se ftMNWi mBltlplícaado oas» 
eeealivameirte los obispos de leda la Pteaiasala paeden vene «a la obra del ya*- 
dre Flores (1) ; aquí solameale hesMe traiado de maalftBeiar caaa erróaea m h 
epinioa de algunos escritoMs que dicen haber sido Espala ano de ks Mtimos 
pneblos que recibió las iaoes evangélicas. 

Demos visto que las persecuciones contra los cristianos empezaron durante 
el abominable reinado de Nerón; los emperadores siguientes renovaron la guerra 
con mas 6 mmos furor contra los discípulos de Cristo ; pero por lo que toca á 
España la persecución mas feroz y sangrienta fué la de los emperadores Diocle- 
ciano y Maximiano que cubrieron de victimas estas provincias en los primeros 
afios del siglo iv. Los dos perseguidores mas ardientes de este período fueron 
Daciano y uno de sus colegas llamado Diogeniano ; el primero era presidente y 
Jiiei de las tres praviaclas espafiolas (t) y tenia por soattlats «a la Bélieai Dioa, 
hombre no menos sangirittarío. Estas peraecndones, y ea particalj^r la qne lia» 
tamos dicho , poblaron d deb de tnaamerriiles m&rlires espalloles eayas iato* 
Tesantes actas há recopilado Dem Rniñart (3). En el décimo de nuestro relato 
hemos hecho mención de muy pocos, pues casi todos BMreciaB aaa historia par* 
ticular, no habiendo ciudad alguna de importancia que no se envanezca con jus- 
ticia do los mártires que contó en aquellas (épocas de sangre Toledo nombra á 
su primer obispo Eugenio y á su palrona b'ocadia, virgen y mái lir; Alcalá de 
Henares, á los niños Justo y Pastor ; Avila, á los santos hermanos Vieenlc, Sa- 
bina y Cristcta; ( alahorra, á los soldados Enieierio y Celedonio; Burgos, á las 
dos vírgenes Centola y Elena; Cea, á los sanios Facundo y Primitivo; León, á los 
consortes Marcelo y Nonia , con todos sus hijos; Astorga, ú la virgen Marta; 
Orense, & Marina y Eufemia; Braga, á los santos Yictor, Silvestre, Cucafate ySn* 
sana; Lisboa, á los tres hermanos Veiisiaio, M&iimo y lolio; Ebora, & lasaata 

(O La Enpafit Stgnét. 

(5 En un mnmirnenlo dcsUnado á señalar los Ifmitá» entre Ebora y Beja, líese una inscripción 
«01 que se llama A Daciano vir jMr/rciiiiimux.— Tguiivvs mea packhs. kt. Eaoai-KS cvhamtk P. Da- 
cujoT. » i-usioi. H. H. N. II.Q. EMmtDKWtmim, Hbm Paoomi. Bnm: Ewonmm. 

(S) Afila primoram Martyrom eio. 
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•virgen GoliuitMi; Mérkli, á las doB miqeres foertea Eolalia y Jalia; Górdolity á 
kM nnloB Zoylo, SeGOwlo, Aoucio f Yicloria; Aijona, á Bonoeo y Huimiaiio; 

Ecíja, á san Grispin; Sevilla, á las hermanas Imt» y Rafina; Cádiz, á los santm 

Servando y Germano; Málaga, á san Ciríaco y santa Paula; Iliberls, á su primar 
obispo Cecilio; Valencia, á san Vicente; Tarragona á Máximo y ¿ su obispo Frac- 
tuoso, quien padeció martirio junio con sus dos fieles diáconos Augurio y Eulo- 
gio; Barcelona, á su patrona Eulalia y á su obispo san Severo ; lluro, á las her- 
manas Juliana y Somproniana ; Gerona, al diácono Víctor warlirizado con sus 
padres; Lérida, al soldado Anastasio con selenlay Ires compañeros; Pamplona, á 
su obispo l'irmiuo, y Zaragoza, ilustre entre todas, llamada por Prudoiu io pa- 
tria de los mártires (martyrum pairiaj, es célebre por el numero de lides que 
murieron dentro de sos moros confesando el nombre de Jesucristo. No hubo ciu- 
dad que mas sufriera de la safia y crueldad de Dadano ; el odio del Presídeole 
hácia los cristianos era tal que qoiso librar de ellos á Zaragoza con nn solo golpe, 
y para ello recumó k la astucia. PoUicó un decreto prometiendo á los fieles él 
libre ejercicio de so callo en ciertos logares que sefialó fuera del recinto de la . 
población , y luego qoe estOTÍeron muchos alU reoniuus envolviéronlos lus sol- 
dados de Daclano y los sacrificaron á los dioses. 

Tai ea laríja y prolija por demás seria nombrar á lodos los Españoles ilustres 
* que enlreiraron con fortaleza sus vidas en defensa de Jesucristo ; asi es que aban- 
donando lan calamitosos tiempos, nos trasladaremos á aquellos en que ocupa el 
solio del impeno el hijo de Constancio Cliloro, el amigo de los cristianos. Enton- 
ces no fueron solamente mártires los que produjo la iglesia espadóla, sino varo- 
nes y prelados eminentes en letras y en erudición. Entro ellos, Osío, el venera- 
Ue obispo de Córdoba, el terrible enemigo del paganismo y de la heregía , lum- 
bnra de la cristiandad y presidente fotoro de casi lodos los concilios de so época, 
comenzaba á asombrar con so erudición y con so fogosa elocuencia no solo á 
Espafía, sino al mundo entero. A él se atribuye la definitiva conversión de Cons-> 
tantino: « Un egipcio (dice Zósimo, ardiente gentil, haciendo una injuriado este 
nombre de egipcio) que fué desde España á Roma.asegurc^ á Constantino (agita- 
do por los remordimientos) que todo delilo podia ser espiado por los sacramen- 
tos de la religión cristiana (1). » Este egipcio seria probablemente el grande 
Osio de Córdoba, el que nacido en el año 2'>íl , fué elegido muy j(')ven obispo de 
su ciudad natal y padeció por la fe en tiempo de Maximiano. Dada la paz á la 
iglesia, veriticó varios viajes á Oriente, combatió con todas sus fuerzas contraías 
heregías.de Arrio y de Donato, presidió muchos concilios , llenó el orbe con so 
fuña y murió á la edad de ciento y un afios , después de merecer el magnifioo 
elogio que hizo de él S. Alanasío. 

< Es superfloo , dice el santo , qoe yo haga elogios de este iloslre anciano y 
confesor insigne de Jesucristo. Todos pueden saber qoe foé desterrado por la fe, 
pues no es hombre desconocido, sino muy famoso en el mundo. ¿Qué concilio 
hubo en qiie él no tuviese la presidencia? ¿Cuándo jamás habló delante de otros 
obi.spos. sin qnc loílf)s íjuedasen convencidos do sus razones? ¿Qué iglesia hay 
que no conserve memoria deltabetla él ayudado y defiendido? ¿Qué alma enferr 

(4) Zteimo, i.u. 
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mt 6 deioooMlaito le te •rrimó jam&s sin reoobnr «liento y salod? ¿Qué hom- 
Ine afligido ó meoMloroBo no enoontrá en él lo qne deeeaba?» 

El primor elédo de la libertad oonoedida por Constantino Magno á la reli- 
gioB de lesoeristo , Ikieron las iglesias páblicas destinadas al culto. Sin emliar- 
go, es tradición que la primera ígle^ cristiana de Europa fué la que el apéstol 
Santiago por órden de Nuestra ISelIora dedíc<5 en Zaragoza al verdadero Dios; y 
'en efecto, pudieron los cristianos espafioles edíGcar la capiila del Pilar antes de las 
persecuciones, cerrándola luego de encrudecidas estas. 

La liturgia y gerarquía eclesiástica fueron en Espafia las mismas introduci- 
das en Roma por los apóstoles S. Pedro y S. Pablo, conservándose así durante 
los cuatro primeros siglos, que son los únicos de que aquí se trata. Los obispos 
eran todos iguales en dignidad é independientes entre sí, y no había entre ellos 
otra preeminencia que la de mayor edad en la consagración y minislerio , ni otro 
tttfilo de distinción sino el de Obispo de la prímmt iiUa, que era el que distin- 
^páM. al Decano en oaalqniera iglesia qne estúcese ; poes los nombres é^prínuh 
do , anobispo y metropolikmo son mas rádentes , oomo Taremos en el decurso de 
esta obra. 

Como hemos tenido ocasión de Ter en los capítulos anteriores» ocasioné gran 
.dafio4 la Iglesia la mala doctrina que, sogun se dijo, introdujo en nuestras pro- 
viiusias un egipcio llamado Marcos, discípulo de Maniqueo. Elpidio, maestro de 
retórica, y Agape, mujer noble, engañados y pervertidos por aquel herege gnós- 
tico, inslru\tT0Q en la heregía á Prisciliano, hombre rico y cultísimo, natural 
de la antigua (ialecia, quien, con el mal uso del ingenio y de su dini-ro , ganó 
después de la mitad del siglo cuarto gran número de sectarios cuyo partido llegó 
con el tiempo á darle el obispado de Avila. Para remediar el daño, juntóse en 
Zaragoia en el aOo 380 nn concilio nacional que declaró hereges y excomulgados 
áloshereges príscilianistas ; y como nlaanasise pusiese freno al escándalo, 
los obispos catdlíoos imploraron la protección del emperador Graciano , quien 
desterré ¿ los obispos contumaces. Devueltos algún tiempo después á sus sillas 
por el mismo emperador, levantaron persecución gravisima contra los obispos 
ortodoxos, obligando á Itacio á lefugiarse á Francia. Tomadas las riendas del 
imperio por el emperador Máximo, convocóse un concilio en Burdeos que dió 
sentencia contra los hereges; pero, obstinados estos y no queriendo ceder, apela- 
ron inmediatamente al emperador, obligando al mismo tiempo á los católicos 
á presentarse en la corte que estaba entonces en Tréveris. En vano San Martin de 
Tours y oli-os obispos ortodoxos se opusieron con mucha firmeza á que se trata- 
sen causas eclesiásticas eu tribunales seculares; el tribunal del em{)erador con- 
dené á muerte á los hereges, sentencia que fué ejecutada á pesar de las súplicas y 
protestas del mismo San Martin y de oíros yarios eclesiásticos. 

Otra heregía muy ruidosa del siglo^ ir fué la de los Donatistas que, aunque 
nacida y formada en Africa, debe tener lugar en la historia de Espafia por la 
mucha parte que tuvo en ella una espafiola muy rica. Lucilla, que asi se llamaba, 
tenia enemistad antigua con Geciliano, obispo de Gartago , porque desde diácono 
la habia amonestado públicamente por su mal proceder. Hallándose, pues, ella en 
Africa , derramó su dinero por muchos obispados para desacreditarle y se gran- 
jeé por este medio tantos amigos, que se juntaron en Gartago casi setenta obis- 
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pMbijoIa dlVMdobdelliDiilo, y4<»piMi deteber «oadeiii^y éepii«Blo4 
Ceciliano dieron el éUspado il dMgo llay«rtiio, 4émMe» de dietia mujer. A 
dama aoompafíado de varíos errores dogmáticos inficionó aun fuera de Africa 
mncba parle de Europa , y á\6 ocasión á mochos obispos de la cristiandad paM 
ejercitar su celo , distingiiiéDdoae estro elloa dos eqiafioles, Oaio de Cérdobay 
Olimpio do Barcelona. 

También se combatieron entonces Tictoriosamente los errores de Vi^ntancio, 
de nación franc(''s; pero la hen^gia mas famosa, la que mas dafio causó, la que 
tuvo mas influencia en los sucesivos destinos de nnestra patria, fué la del presbí- 
tero Arrio que desde Oriente llevaron los Godos á nuestra nación. Contra ella fué 
vmMo el coaollio eevnéniaoda Nteea y mUnt día redacld Oifio el eélebro ti»- 
bolo que en él fié «probada. Ebel «péadiea de «ale toiaodaakoa algunaa aoMm 
8(Are Arrío y loa priacipalea panloa de an dootriaa. 

Pocofl ser&n entre nnestras leclorea aiiaeUoa qoe aa hafaa^idofaaUar'éa ta 
legislación roBMsa, qoe Ibé la aneatra dnraiitala (^poca ^veaimoa mmimik' 
do, de ese inmenso monumento qnemaafwana colosales monumentos de piedra 
atestigua y pregona la grandeza del pueblo rey. (f Si las leyes romanas, dice 
Bossuci (1), han parecido lan sabias que su majestad subsiste aun después de la 
ruina del imperio, es porque el buen sentido, principal maesiro de la vida hu- 
mana , reina en ellas, y porque no se ba hecho en parte alguna mejor aplicacioa 
de los principios de la equidad natural.» 

TanatleadIdaaeeinodaradeFaa, eüaalaiaa aoBMuiliadaB por.todaa lai 
nacionea ann en la época presente » y cada una reciba da ellaa raapuealaa de eter- 
na Tardad. Loa Komaaoa aon ladvHa intérprelia ac^roa da naairaa pro|»aa 
loyea; eilos prealaa, por daetrlo asi , aawpiriln & nneatroaaaoe, aanuaaáBaaab 
traa ooatofflbrea, y por loa principios que nos dan nos sirven de guias anaeiaa» 
do marchamos por un camino que les fué desconocido. La legislación ronaaaea 
la base en que descansan todas las legislaciones modernas, incluso la española, y 
así es que hemos de convenir en su gran importancia, lo mismo qoecouTieneR 
la mayor parle de escritores en reconocer su profunda sabiduría. 

La legislación romana , empero, llevaba consigo dos vicios capitales: el de 
la esclavitud , y el del omnímodo poder concedido á los padres de familias sobre 
ana hijos y esposa. Loa pueblos modernos han abolido como debían el primero, y 
haa modificado , qoiz&a oon eiceso , el aegoado. • 

La eactavitod , base y vteio radical d6 las antígoaa aodedades , eataba pM^ 
«rita en Roma por las leyes , y el imperio ae hallaba poblado de eedavos qae no 
eran mirados como hombrea. La ley loa oonaideraba como cosa, orno propiedad 
de sos aefiores ellos y sus hijos. La mas lig.Ta falta, el mas insignificante dea* 
cuido en el servicio doméstico, autorizaba al duefío para castigarlos con la mner^ 
te. Los enfermos eran abandonados como muebles inútiles, y la mas remola sos- 
pecha bastaba para sujelarlos al tormen!o. Una sociedad cdiiirada sobre semejan» 
te base habla de llevar y llevaba consigo la c;\usa de su nnicrle. 

La legislación romana, obra en un prinripio de una >ocic(la(l en que el go- 
bierno era muy débil y en la que por lo mismo hablan de ser muy fuertes los de- 

(4) Hbklliilv.,p.aW. 



fncboi de los jefes de familia, cQoeedw & eilea les facaltades de un tirano. Paia 
él eran cosas asi los hijos coma la eiposa» ¡KKtfa malíirios, veoderloB, donarlos, 
en una palabra, disponer de su persona y de su suerte como nejor le pareciese. 

El progresivo lujo, engendrado por la corrupción de costumbres, hizo que 
lodo el mundo huyese de las cargas del malriraonio, los unos por la falla de me- 
dios con que sustentar la familia, los otros por preferencia á las caricias fácil- 
mente compradas en un celibalismo licencioso. Hubo necesidad de eslablecer le- 
yet) penales contra ios célibes, pero la unión á que muchos se sujetaron, por no 
incurrir en las penas de la ley Pappia-Poppea, hizo del matrimonio una prostitu- 
ción escandalosa. Gaidoen desprecio, facilitáronse los divorcios y llegó á hacersO 
legal el adulterio. Jnvenal habla 'de una mujer que llevaba en cinco otofios ocho 
maridos, y san Gerónimo nos dice haber conocido en Roma & un hombre viudo 
de su vigésima primera esposa, la cual á su vez había tenido veinte y dos mari- 
dos. Júzgase cual deberla ser la educación de los hijos,diceD. Moíiesto I^afuente; 
sirviendo á sus padres de estorbo y de car^, ó perecían antes de nacer, ó los 
dejaban abandonados en la via pública. 

Con estas suscintas palabras acerca de las leyes damos lin ála hisloriadela 
España romana, seguros de que la reseña que de la sociedad hispano-romana y 
de sus instituciones llevamos hecha en los tres últimos capítulos, no ha de pare- 
cer prolija á nuestros lectores, atendiendo & los muchos articules que hemos 
oompreodido en ella, políticos, civiles, edesiásdcos, literarios, militares, geográp 
fieos, físicos y comerciales, que son los menos considerados en lo común de las 
historias, pero al mismo tiempo los mas útiles y dignos de la memoria de la pos- 
teridad. «Sin esto, diremos con Masdeu, la Espafia romana nos presenta una 
historia tan noble y elevada y tan llena de glorias memorables y de variedad de 
acaecimientos que ningún trabajo que sirva para ilustrarla podi*á parecer inútil y 
sobrado.» En efecto, gran cosecha de glorias y padecimientos, cosas ambas que 
así enallecen la vida de las naciones como la de los individuos, ha recoí,Milü Ks- 
pafla durante los siglosquc eu el presente tomo han sido objeto de nuestro relatoy 
exámen, pero ningunos fueron para ella tan fecundos en sucesos como los de la 
época romana. Entró bajo el yugo del pueblo rey bailándose aun muy cerca, por 
decirlo asi, de su estado primitivo, y vámosla ahora gosando de todas las de- 
licias de la civiliiadon romana y sufriendo todos sus sinsabores ; sus pequefias 
poblaciones se han convertido en opuhmtas ciudades ; sus hijos dan inmarcesible 
gloria k las legiones, á las letras, á las ciencias y hasta ocupan el trono imperial. 
La Espafia primitiva, fenicia y cartaginesa, es tan romana como la Italia, como 
la misma Roma. Con ella combate, con ella triunfa, con ella se encenega en los 
vicios, con ella admira al mundo con los destellos de su genio, con ella presta 
adoración á las falsas divinidades del Capitolio, y con ella se postra delante de 
la cruz del que murió en el Gólgota. 

Compárese la España ial como la dejamos en el año 413 de nuestra era con 
lo que fué al tiempo de la llegada de los Romanos á sus fronteras, y dígase si nos 
isistia la razón al asegurar que, á través de los sufrimientos, de los dolores, de 
h» vicios, de las miserias, de los trastornos y de las calamidades de la conquista, 
variamos clara y patente la ley del perfeccionamiento de las sociedades , ¿ quien 
Dios, lo mismo que 4 h» individnos, jamás abandona en las azarosas sendas de 
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68te mando. Sin esta convicción, á no descubrir en la historia este resiilla«lo, na 
estadio, segnn en otros lugares hemos indicado, seria estéril para el alma y muy 
ingrato para el corazón. Tócanos ahora ver como da España un gigantesco paso 
hácia un estado mejor, como entra en el pleno goce de su dignidad, como secon- 
viei to por fin en nación, y on nación poderosa y grande. Hasta ahora su existen- 
cia ha estado subordinada á la existencia de otros ; desde hoy velémosla vivir 
sola y regir ella misma sus propios destinos. Las luchas, los dolores, los glorio- 
sos sucesos que en es(a senda le esperan serán objeto de los capítulos sucesivos 
déla presente Historia. 
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APENDICE AL TOMO PRMERO. 

1. 

Í»iBpMiHiiÍ< fu^t i«l€yl»fcOwyiiter<illw*tofwtfMitft. 

(yáMekpáfili.) 

Senos dicho no tener noticia de los primero» pueblos de Dispama sino pionr 
los escritos de los Griegos y Romanos. El primer autor antiguo (entre aquello» 
cuyos escrilos han Uoírado hasta nosotros) que habló de España fué un escri- 
tor griego anterior á IJerodoto, Scylax, de Caryanda, ciudad de Caria. 

Scylax de Caryanda vivia en tiempo de Darío, hijo de üistaspes, porlosafiot 
antes de J. C; eonócense otros dos Scylax, uno de los cnales Tivia en la 
éptca-de PtolOB y el éko e» eootenforáne* dé PoKbio, y si blei) IMwtíi «Mv 
iNifealáttliiioelfBriplo cM qnetttralli de tos ftefM,wlMdeaioeti«do parlan 
teido {BiHMh^fr9€a, lib. IV, c. %), qne pertenece á SejitoL oontemporAnoo ái^ 

£1 pasajgjB ett que este naTegante hace relación á la Península dice asi: 
« Los primeros pueblos de Enropa qiie se encuentran son los Iberos, nación 
indígena cuyo territorio riega el rio Ibero. Yense allí dos islas llamadas Gades,en 
nna de las cuales está situada una. ciudad que dista una jornada de las colunas 
deBíércules. Existe además una ciudad griega llamada Emporium, poblada por 
Wa colonia de Mai'selleses. Las costas de la Iberia permiten una navegación de 
aiele días COD 8118 noches. Después de- los Iberos vienen losLiguros, cuyapo^^ 
Umíini eslfc memóM» eov Ift de ío§ primeros, y se extteBdb liaslael río Bd- 
dM» ^ 

Así, pues, en sus eipedideiieB por e! Mediterráneo, Stífist visitó la part9 
mas occidental de Africa; tid la Bélica sin aportur á ella, pero oyó hablar de 
doe islas llamadas Gades, en una de las cuales habiaiiD«ciiidad'«que dista una 
jornada de las colunas de Hércules. » En seguida hace mención de la ciudad 
griega de Emporium, auuque situada en el extremo opuesto de la^regioaeo «¡ue 
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dice habitar los primeros pueblos do Europa, «los Iberos, nacioD indigena cuyo 
territorio riega el rio Ibero. » A lo que parece Scylax , recogió sus noticias sobre 
la Península en Emporium; alli se detendría su buque, y á sus compatriotas los 
Foceos Masalíotas de Emporium oiria hablar de los Iberos cuyo lernloiio riega 
el rio Ibero. 

Sin dar predsaneDte él nombro de Iberia á todo el tenitorío oomprcodido 
entro las colanas de BSreoles y la ciudad griega de Emporínm, Scylax dice «pie 
aUi habitan los primeros pneUos de Europa que se encuentran, á cuyos pueUos 
Uama Iberos. «Allí, afiadc, vense dos islas llamadas Gades, en una de las coar 
les está situada una ciudad que dista una jornada de las oolunas de Uércules. » 

En vista de ello, no puede caber duda en que Scylax creía habitada toda es- 
ta región por los pueblos á quienes designa con el nombre de Iberos, á pesar de 
hacei- mención de la ciudad de Gades. ¿ Igooraria acaso que fuese dicha ciudad 
una colonia fenicia? .No es probable, pues los Griegos de Emporium lo sabían 
muy bien, mas no lo expresa. Baraél,pues, los «primeros pueblos que se encuen- 
tran en aquellas costas que permiten una navegación de siete dias con sus do- 
dies, s desde el estrecho de las Golunas basta Emporínm, « los pueblos indíge- 
nas,» son los Iberos; y aun cuando el Ibero corra mucho mas cerca de Emporium 
que del estraoboi, el Ibero « riega su territorio , » voHfm ette rio, preciiamente 
á cansa de su proximidad á Emporium y de su importancia , filé el primero que 
en la Península conocieron los Griegos . 

Falla saber ahora quienes eran estos pueblos iberos de que habla Scylax; si 
eran en realidad una nación indigena, según opinión de Guillermo de Humboldt, 
para quien son expresiones sinónimas j)ueblos iberos y pueblos de lengua vascon- 
gada, ó si pertenecían á una familia menos difícil de averiguar que la del sin- 
gular pueblo vascongado, cuyo origen misterioso es todavía un problema, ápe^r 
de las eruditas iuTestigacíones de M . de Humboldt. 

Para nosotros (1), dos palabras del vocabulario bretón ihislnin mucho eata 
parle de los origenes hispanos, y demues tran que los Iberos de Scylsi eran hoflh 
bres de raza gala. Celtas de la misma familia que aqttdlosque habitaban en la 
otra parte de los Pirineos, á quienes dieron los Griegos este nombre antes de la 
época de César. Las dos palabras que así lo testifican son el nombre de Iberia 
dado por los Griegos á la Península, y el que llevan los montes que la separan 
del continente europeo, nombres que á todas luces reconocen un origen galo, se- 
gún hemos indicado en olra parte y demoslraremos aquí. 

El nombre de Iberos, decimos , se daba á los pueblos dC raza gala estable- 
cidos según ciertas cirounstandhs de lugar que les hadan propia semejante de- 
nominación ; lo mismo sucedía con el nombro de Geltiberae; los Celtiberos no eran 
ni podían ser otro cosa que los Celtas delibero. 

Prueba evidente de ello es lo que hemos dicho acerca del origen de las an- 
tiguas poblaciones de Hispania, á saben que la radical aber, iber, thro, ebmr, 
mto, en sus diversas formas, se encuentra en todas partes donde la mza gala ha 
formado establecimienlos con conocimiento de la historia, remontándonos de Oc- 
cidente á. Oriente hasta la presunta cuna de esta raza en la península de India. 

t>i aomey. t. U, péf. S89. 
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El cuadro que damos m este Apéndú» ood el número II , indicativo de todos los 
pontos de la antigua geografia en (pie vemos la radical consabida , lo prueba in- 
oontestablemente; ahora nos limitaremos á manifestar el origen, galo siu duda 
alguna, de los nombres Pirineos é Ibero, el primero de ios cuales se deriva de 
Bir, Pir, Bircn, Piren en varios dialeclos, signiíicaudo en lengua bretona Ib^- 
dia, punta, altura ó cima, su j)lural Birennou, que los griegos pudieron comei lir 
con facilidad en IIv^7,vt7, y el segundo se halla bajo una de sus formas 
primitivas ó alteradas en la palabra que aun en el dia significa en la misma 
tengua, aberloia, desembocadura de río, aber, su plural abetiou, que los Griegos 
pudieron coDTertir oon igual iacUidad en» Jfin^ casi sin >dleracion, y en ^ilfin^ti, 
iMjo unt forma partícnlar k su idioma, asi como los latinos la oon?irtieron en 
Ibenu y en Ibm, 

Asi, pues, este nombre parece haber sido enteramente local y no haberse • 
aplicado en un principio, asi en Oriente como en Occidente, sino á una tribu 6 
confederación de tribus habitantes en una misma comarca, ¿generalizándose luego 
á todo un país por extensión 6 abuso. En efecto, los Griegos que luerou los pri- 
meros en aportar á las costas orienlales de la Península, hallaron en ellas á hom- 
bres que habitaban en la desembocadura de un grau rio al que oyeron llamai* 
Aber, Eber 6 Iber, y á Galos, que sin duda para distinguirse de sus compatiio- 
tas de la Galía meridional llamados Celtas, se daban á si mismos él nombre de 
Iberos ; entonces los Griegos tomaron este nombre por el genérico délos babitan^ 
tes todos de aquella tierra, y diéronla en su mayor extensión el nombro común 
de Iberia que propiamente hablando solo hubo de pertenecer & una límilada \)0t*- 
don de su territorio. No ha de olvidarse tampoco, según observa el erudito Ama- 
deo Thierry «que los nombres de las grandes confederaciones galas (ó célticas) 
eran en su mayor parte locales y pertenecían á un sistema parücuiai' de nomen- 
clatura (1). » 

a El formal testimonio de Eslrabon, añade Thierry, viene en apoyo de esta 
hipótesis. Dice que los (ialos de la provincia iNarbonense se llamaban antigua- 
mente Celtas, y que los Griegos, en especial los Masaliotas que entraron en rela- 
ciones con ellos antes de conocer á los demás pueblos de la Galia, tomaron por 
errar su nombre por el común á todas las Galias. » 

«Polibio, dice el mismo escritor, coloca á los Celtas en los alrededores de 
Narbona; » Diodoro de Sicilia «mas aU& deHasalia en el interior del pais, entre 
los Alpes y los Pirineos; » Aristóteles amas allá de la Iberia; » Dionisio Periage- 
to «en las fuentes del Po; » y por fin Eustaquio, comentador griego de Dionisio, 
destruye el error vulgar que atribula á toda la Galia el nombre de una sola co- 
marca (2). El error subsistió en cuanto á la Ilispania; una vez la hubieron lla- 
mado los Griepros Iberia, no le dieron otro nombre. 

R(^peclo al nombre mixto de Celtíberos, así como habla Celtorii, (3) Celtas 
de la montaña (Véase la liisl. de los Galos, 1. 1, p. xxx), en la época de la segun- 
da emigración de los Celtas Galos á esta parte de los Pirineos (motivada, á lo que 



(4) Historia 'de tos Galos, introd., p. XZZ. 

(-2) Es decir o) nombre de Céltica, ün nMti;:uo geógrafo griego (E|dMro) deeignaoon esta dcno» 
mioacioD y llama Céltica 6 toda .la Earopa occidcQtal. 

(8) 7^, altara, noolafia, Cdi.-rer, GbUm da la moolaBa. 
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parece , por la invasien de la Ctefia pór ¡M Kimrís ) htibo Celtas del río, Oitt* 
i60r. La facullad de modifiear en oomposídoil el valor del nombre Celta es reeo^ 
nocida por ^ mismo Thierry como « «na prueba rf^ qne era una denominación fe*- 
cal, » y es singular que no atine inmediatamente en que si podia haber Ceftat A 
la llanura (Ceil(-Ach) y Celias de la montaña (Ceill-Tor), podiwí eiislir lambieta 
Celtas del rio, de la desembocadura, de la grao desembocadura^ d«l £bro en fifi 
(Ceill-Aber). 

Resulta, pues, de lo qne antecede: 1.' Qoe anfetf de la conquista muamt, k 
fenlnrala híspana lolo raperfldalmente era eoBodda por los Griegos , á Ib-n»' 
nos por los Orientales, piiesto qne antes de Herodiolo, Seylax de Caryanda na e»> 
nocía mas qne cuatro pontos principales de ella, esto es: las colunas de EHércules, 
ks dos islas de Gades, los pueblos Iberos y la ciudad griega de Emporium; 1* 
qne de él aprendieron los Griegos el nombre de Iberia, que con«:ervaron h la Pe- 
nínsula, aun durante los siglos posteriores en que habia prevalecido el de Ifi»' 
pania, spfiun se ve en Polibio y en Eslrabon; 3.* que este nombre, lo mismo qtt 
el de Pirinoos, es de origen galo, y no puede indicar pueblos de otra familia y 
de otra lengua como lo son sin duda alguna los pueblos vascongados; por consf- 
guíente pueblos iberos y pueblos vascongados no son uno mismo como pretende 
Bamboldl, sean cuales Añoren el número y la importancia de los eslablectmienln 
de los últimos en Eqiafia y en la Galia meridiona], antes 6 después dehur piieUiii 
de raza gala; I.* y finalmente qne conviene distinguir por otras dénomioadones 
distintas de las acreditadas deáde la publicación de la obra de H. Hnmboldt 00=* 
bre los Vascongados, esto es tipo celta y tipo ibero, á los dos* tipos en que pue- 
den dividirse las poblaciones de la antigua Ilispania ; qne por lo mismo ha de 
designarse al segundo de dichos tipos con un nombro mas exaclo que ol vago r 
erróneo de familia ibera, pudiendo dársele el nombre nacional y persistente de ra- 
za ó familia euskara (1). 

En cuanto al origen del pueblo vascongado , no liemos podido de^Tanecer 
las tinieblas que le ocultan. En medio de tanta diversidad dé opiniones es imp(^ 
Alible determinar coa seguridad á que emigradoB antigua pertenece ; unoa fe ta» 
cea descender del Allantides de Plafón, según otros es originario de Africa , y el 
erudito dinamarqués Sbum ha creído observar algima analogía entre el idiom 
vascnní^ado y la lengua shilln 6 chilla hablada por los Bereberes del Atlas , que 
se snponen restos de los primilivos habilanles del Africa septentrional. Estas opi- 
niones, repelimos, carecen del carácter de certeza, único que conviene alas aíir- 
maciones hislóricas , y así es que hemos do resignarnos á consifleiar esta cues- 
tión como uno de aquellos poblemas etnográficos para cuya solución fallan los 
datos. 
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BL 

Estado de las denominaciones de la Geografía antigna y moderna en las qne se encuen- 
tra la radical Áber , £ber, Iber , Ebw , Bbro , Euro , mas ó menos modificada en gn 
cpMpoiicion» 

(TteeJaiAg. U.) 

Ebora, en la orilla izquMrda del fiefis, flegon &traÍMn. 

Ebora, en Lusiíania, • 

Bpura, en el Icrri lorio de los Túrdulos , corea de Gónloba. 

fUberis, en Andalucía (Granada). 

Bipepora Fcederatorum , en el territorio de los Bastetanos. 

Mhira, ciudad de los Organos. 

Camabumu, id. 

lÁbora, en la conflnencia del Tájo y del Alberdie. 

Shora, en la orilla derecha del Tajo, al oeste de Lisboa. 

Ehurúbritim, en la desembocadura del Yaocua ó Yaoca (Yuga) en Pertogal. 

El rio Ibero en la España citerior (el Ebro). 

• El rio Ibero en la Bética , que corre por los lugares en qaePliuio» Estrabon y 

Ptolomeo coloí'an á los Celias (hoy Rio Tinto). 
Los Ciaiacios Aeurios ó N ebrios, en cuyo terri lorio se eocu^tra el promontorio 
Nerium ó Neurium en la desembocadura del Nelo. 

LAB 6AL118 

• lUberis, en el Rosellon. 

Ibanra, Ibarrola, en el Bearne, Bijoa Piríneoe. 

Abern, aldea cerca de Pau, Beame. 

Eburoíliinum, Lberodunum, Ebrodumm, ciudad délos Bajos Alpes, EmbrUD. 
Ebrogilum, Kbreuil, pueblo de Auvernia, departameolo del AUier. 
Ehreon, pueblo cerca de Aigre, Cbarente. 
Evrc, riachuelo del Berry. 

Ebremm (postea Aurio), Ettoo, pueblo del Maine, departamento del Ibyena. 
Ehwra, él Eare. 

Ehroim, Ehroatf dudad de los Eburovicios, Eboroyidam-llediolaDiini, 

pvi-eux. 
Ihriaam, Euricum, Ivry. 

Eboriacum, Faremouliers, en Brie, á 14 leguas de París. 
Evry, cerca de Pont-sur-Yonno, (ll^am|^i¡|^, 

Evry del Sena, Seine-et-Oise. 

Ábricanlui, anti^íiio iKimbre de un pueblo de la Normandia superior. 
El Havre ó Áber de Qracia, en la desembocadura del Sena. 
Éber, la isla de Aber, cerca de Brest, Finisterre. 

Abet'Wra^, el puerto de Aber-Wrách , formado por nn rio del mismo nombré 

4|ue desagua en el mar oerea de tandeda, Fioisteire. 
ÁbW'YM, jriotri|lHlUMio4éLoimal4eFour,ceraadeiaii-Y^ 
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Aber-Benoest, rio que forma ensenada cerca de Lan-Ylis. 
Mer, riftdmélo que desagua en la babla de Donarneiies. 
ffabenutt, Hayemas, cerca de Doollengy Picardía. 
' Eburoña, antiguo nomtee de los habitantes del pais de Ueja. 
Ébreoéumm, lyerdun. 

ISLAS BIUTÍNIGAS. 

Ahcrdeen (Aherdonia), ciudad marítima de la Escocia septentrional. 

Aberbrotwick, ciudad de Escocia, en el condado de*Forlh. 

Aberdour (í/6»ur,.a¿{ua), ciudad de Escocia en el estrecho de Forth. 

Ahetááigii, dudad de Escocia á legua y media de Perih. 

AbmieUiiim, en el día Abemetliy, antigua dudad de Escocia en las mlrgeDM dul 

Lay, que se supone haber sido residencia de los reyes fictos. 
Aberfiran, dudad de la isla de Anglesey. 
Aberconway, dudad del principado de Gales. 
Aherfnrd, á cinco leguas de York. 
Aheríjavcnny, en las márgenes del Gavanny. 

Áhrrystii ium, en el día Aheryswith, puerto de mar en el prindpado de Gales. 
Jíboracum ó BrigaiUium, capital de los firigaoles, York. 

ALCIUmA. 

FA Ibi'i-, anliííuo nombre del Rhin, según Estéfano de Bizando. 
Kb&arh, ó Eborach, castillo dd drcolo dd Mein inferior. 

hbrach, rio de Baviera. 

lihirhach, cerca de Haguenau, Alsacia. 

Eherbach, cerca de Lauterburgo. 

Ebcrbachium, tberbach, villa del círculo de Necker (Badén). 
Eberburg, plaza fuerte á una legua de Maguncia. 
Sbenmanttad, pueblo de Baviera. 
Ebem, pueblo del Mdn inferior. 
Bbemdorf, aldea del círculo de la Begenda. 
Ebersbach, pueblo de Wurlemberg. 
Ebcrsberg, ciudad del Austria superior. 
Ebersdorf, pueblo do la orilla derecha del Danubio. 

Otras muchas poblaciones llevan el mismo nombre en la Alta y Baja Alemania, 
justificando con su situación la etimología gala de la primera parte de su 
nombre. 

BUaOVA OBIBMTAL. 

Eburum, Olmuiz, capital de la Moravia. 

Ibar, pueblo de la Servia, á orillas de un rio que lleva igual nombre. 

El Hebro, Hebrus, rio de Tracia. 
Ebropus, antigua ciudad de Macedonia. 
£1 Cebro, rio de la Mesia. 

Euripo, canal entre la isla de Eubeo y la Grecia (Negroponto). 
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El Ibero d$ la Iberia atiáHea (hoy Geoiigia), gituada entre la Armenia , la Gól- 

cida V la Albania. 
Ibora, ciudad situada en la desembocadura dei Halys. . 

El Siberis, rio tributario del Sangario. 

Iburar, ciudad de Analolia (Asia Menor), la Cibyra de los Griegos. 

Abher, Ebher, ciudad del Irak (Persia), situada á orillas de un rio del mismo 

nombre. 

Abir-Koli, ciudad del Farsislan. 

Eq la india búllanse también varios nombres de lugares y pueblos , en que apa- 
rece la misma radical, y entre otaros: 
Loi überoSf de Piinio; 
Las Iber-Inga, de Plolomeo; 
Sift'Ibarit, ciodad de la prorincia de Rhandamareotta; 
Rhing-Iberi, ciudad de la misma provincia; 
Sip'ibmi, situada, según Anville, en el extremo oriental de las Indias. 



m. 

^HotielM sobra la antiquísima lengna Yasoosnoa. 

Pare que él lector se pueda oonTencer de la antígOedad de la lengua m-* 
eona , y de la diferencia qne corre entre esta y las lenguas de diversos pueblos 
antiguos y modernos, que en diferentes siglos penetraron en Espafia, bas- 
tará examinar un poco las voces simples, ó compuestas de que se forma, sus 
nombres, verbos , artículos, sus trasposiciones, y tantas particularidades ca- 
racterísticas , que constituyen aquel lenguaje. Él, en primer lugar, tiene todos 
los nombres indeclinables, y eslo en un modo tan particular, que no tienen di- 
versidad de casos, ni aun de números, ni géneros. Una cosa masculina, ó fe- 
menina , singulai' ó plural , nominativo ó genitivo , se profiere siempre de una 
misma suerte. No le felta por esto él modo» antes bien le tune bellísimo, de 
distinguir cada cosa en el baUar. Diferaida los números y casos como los 
Griegos, Italianos y Espadóles con el uso de los artienlos; pero posponiéndolM 
constantemente al nombre. I>e todo esto tenemos un ejemplar claro é mlelig^ 
en el artículo e%, que indica genitivo y corresponde al di italiano , y de espafiol. 
Para decir de Pedro , de Rodrigo , de Martin , dicen los Yascones Per-es, Rodrigo- 
ez, Martin-ez. En este ejemplo se puede observar la terminación no ya gótica, 
como se cree vulgarmente, sino vascona de los apellidos mas antiguos de Espa- 
ÍSa. Pero mas elegante y singular es el modo de distinguir los géneros , los 
cuales no se distinguen en los nombres , como en otras lenguas, sino en el verbo, 
el cual termina de un modo cuando habla con un hombre, y de otro cuando con 
una mujer, guardando siempre mas aspereza en la terminación masculina , y 
mas dulzura en la femenina. Para decir á un hombre : si yo viniese á vos, se dice: 

TOIOI. IS 
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etorri-banaqme , y á una mujer etorri-bamiquM , 6 etorn--banaquiiUm, Fona 

del masculino y fismenino , el vascaence no conoce oíros géneros , on lo caal ei 
superior en facilidad á las demás lenguas, que d¡sliníj:iien los nombres ma.scuU- 
nos, femeninos, neutros y comunes, haciendo , sin saber la razón, masculinos al 
peñasco y clavel: y femeninos la peña y la rosa, embarazándose por cslp modo 
en las concordancias de los artículos con los nombres , y de los adjelivos con los 
sosUuiUvos ; dificultad que no se baila en el vascuence. Pero en donde se ve lU» 
ctannento la díspodcioii original y naravUkMtt de atta lengua es eo tos verboi. 
Estos tienen dos números , siogalar y plorad. El plarU tiene (res peisonis , que 
corresponden i nosotros, tosobros» aqaeUos; pero en el singular tíM dnes, 
perqué tá tiene ties infleiiooBs, ma psta faaUat popvlannenle eon los hombrei, 
otra para hablar popularmente con las mujeres y la tercera para el trato mas | 
cortés y respetuoso. No hay en los verbos aquella confusión de modos y tiem- 
pos, que hace tan difícil el estudio de otras len^^uas. Los solos verbos auxiliaren, 
activo uno, que corresponde al verbo ha!xM% otro pasivo, que equivale al verbo 
ser, eslaii sujetos á la variedad de tiempos v modos. En lodos los demás, tres 
participios solos de presente , prelérilo y futuro con la conjunción , ó ubíob de 
los verbos auxiliares, lo suplen todo. Por ejemplo, en vez de decir venyo, dicen los 
Vascongados soy el que viene, y para exprimir el futuro vendré, dicen seré e< p» 
mene 6 ioy el que wndrá. Lo que sin duda hace mas simples y fáciles las conjn- 
^íones délos verbos. No obstante, estas son mas en número y mas varías qne 
en nuestras lenguas. Vw ^mpfe ' el ferbo correspsBdienle al i|aliano prendo, y 
al español tomo, puede tener veinte y tres inflexiones. Una inflexión, paracoaiMio 
se habla de una cosa sin nombrar persona; otra , cuando se nombra la persona 
sin la cosa ; diferente, al hablar de la cosa y de la perm>na juntamente; una 
inflexión, refiriéndose á una sola , diversa, si á muchas personas; varia cuando 
se trata de cosa singular, que cuando de cosa en el número plural. De diverso 
modo se usa hablando con hombre que con mujer: una inflexión , si el discurro 
se endereza á la primera persona, otro si á la segunda , si á la tercera, diferente: 
«na inflexión popular nascoUna, otra popular femenioa , diferente de trato cor- 
tés y respetuoso. Estas y otras seiMganles variedades de las conjugaciones hs* 
eeik muy elegaale y copiosa la lengua vascuence, y la hacen aparecer may di- 
ftnnte de las otuss. Esta diversidad se observa también en el modo singular de 
eiplícar en cualquier verbo la voluntad, la eostun^bro , y el poder de hacer la 
acción significada. En vez de los verbos querer, poder, soler, juntan los Vascon- 
gados á cualquiera verbo ciertas voces indeclinables , siijnificalivas de la volun- 
tad , potencia, ó uso de aquella acción , á manera del utinam latino , y ojalá es- 
pañol, que denolan el deseo de la acción expresada en el verbo. Así, para dar 
un ejemplo, la voz indeclinable oí corresponde al verbo .?o/tT , la voz al, al verbo 
poder, yurá al querer. Diciendo el Vascoa etortennaiz , que literalmeols 
quiere decir el que viene-soi, si quiere dedr suelo venir, puedo venir, quien 
Teñir, aflade entre el que viene y el soy una de aquellas veces , y dk» efsrlm-s^ 
, 9twrkfHA'W8iz, tiorím'fgrá-ma. Estos qemplos hacen ver el gnsto deis 
coulmcclon vascona, la gmI do tiene preposiekMi alguna , sino solamMta pot* 
posiciones t diciéndose en lugar de la blanca nieve , elur-svhria que corresponde 
ni0ve4)laMa4a: yparadecireltienipoesbflUo, i$mMhiitdM t -^^-4ap, estaos: 
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üempo-bello-el-cs. La pronunciación de eí^ta ien^^iia es suavísima , do llene ni gu- 
lui'ales al uso de los Castellanos y Florentinos, ni aspirariones al modo de o Iras 
lenguas orientales. £1 seCor Bowles , que pocos aQos há viajó la España en calidad 
de historiador natural, asegura que aquella lengua suena dulcisioiameiUc al 
(lulo. «La lengua que lo» Españoles llaman Yuemoot (dioe Sealigero «Hado por 
Heret) nada tíeoe de liárinro , aada de eatrídor de díoitea , Mda^ mfkiáám: 
ea dnldaima y anaflflíma y síD duda aiit¡i|BÍ8ÍBia » y estaba «en nao en aqaeUoa 
países antes de los BsmanoB. » A mas de esto, está llena de wios aonídog , k yboqs 
dificües á quien na es piiotioo, paro divergimos mas que en las otras lenguas, 
á causa de los acentos , que se ponen con suma variedad , hallándose frecuenta 
mente bajo de un acento , no solo u na sílaba , dos ó tres , al uso do la lengua lalioa 
y de la castellana ; ni cuatro solas como usan los Italianos en la voz stimolano 
por ejemplo ; sino cinco también , y seis , como se ve en el vocablo dáramatzigu, 
y (iáramalzizutc , voces esdrújulas con exceso , y de velocísima pronunciación. 
La energía del vascuence es superior á la de las lenguas nuevas, y cou&erva el 
gMto enteramente orientai , teniendo machas palabras, qae son otras tantas d»-* 
imcionas concisas de la ooaa qve se nomina. Llaman á Bioa /mm§oicoa, qun 
Tale señor de ¡o éito, al sol e^zqviia, ó Aooidisr iA Ha, á ta Ima Ilarfima, hu 
de mes, como si^liien el latino huB menténa , h ta noche gabni, que significa 
falta de luz, á ta muerte eriotxa, enfermedad fría. £a verdad qne qnM no todas 
estas voces p are ee rim pnanliTas de la lengaa vascuence, porque parece increí- 
ble que la luna , por ejemplo , no tuviese nombre entre los Vascones antes de haber 
(Observado que era la medida del mes. El aspecto de aquel planeta por sí mismo 
debia estimular á aquellos primitivos hombres á imponerle algún nombre antes 
de llegar á hawr todas las rellex iones y combinaciones de ideas necesaria,^ j>ara 
conocer la relación entre la medida del mes y el curso de aquel astro. Pero 
auupmnsta voz y machas oéras no sean acaso de las primitivas , muesti-an na 
obstante el gasto' osraoleristieo de la lengua, ó elde i¿ gentes , qoe snoeain- 
menta tas Ihrmafon, Podiia haenr obaamr «traa mnchaa paiticnlarldaésa de 
aata lengva ; pero baato Jo ipwbe insinnado para qne tadoa ae poedan permadlr 
qne ella no ee hqa de ta galo-céltica , ni de la giíega , y mucho menos de la 
tina ; sino lengna matiis , y probablementa vnade tasqne4iabiaran losprimilivna 
pobladoraa. 

lY. 

Be las antignts poblaóOBM del Afñca Septentrional y Occidental antes de la con- 
quista remana. . J 

(Traduocion de Saiusüo» de Bello Jogorth., c. 17.) uasl 

XVn. MI aaonto me obliga i dedr ahora algunas palabras aceita del düna 
de Africa y de las naciones que la habitan con tas cuales hemos tenido guerrea 
ó alianzas. En cuanto á los países y á tos pueblos que por razón de sn aidiento 
clima, de las montafias y d« los desiertos qoe de ellos nos separan son menos 
frecuentados, nada podré decir con seguridad; de los otros hablaré muy breve- 
mente. 
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En la división del ^lobo lerreslre, el mayor DÚmero de autores coDsideran 
á Africa como la tercera parle del mundo, y algunos, aunque muy pocos, solo 
mencioiiaii dod partos, Europa y Asia, eonsiderando á Afiicft oomo parto de 
Europa. Los limítos de Africa son por oocideiito el estrecho que une rnustn 
mar al Océano; por oriento un vasto páramo mdinadc^llaiiiado por tos nato- 
ratos Gatobath-mont (bajada). El mar es tempestuoso, las costos carecen de puer- 
tos y son de muy peligroso acceso. La tierra es fértil en granos y favorable para 
los ganados aunque estéril en árboles por la excasez de aguas asi pluviales como 
corrienle^i. Los hombres son robustos de cuerpo, ágiles, ligeros y avezados al 
trabajo. Líi mayor parle mueren de vejez, cuando no perecen por el hierro ó las 
garras de las fieras, pUes las enfermedades son rarísimas. Los animales dañinos 
existen allí eu gran abundancia. Lo que be logi-ado saber acerca de sus primeros 
habitantes, de aquellos que después han sobrevenido y del modo como se han 
mezclado entre si, difiere de las opiniones admitidas; pero como he adquirido 
mis noticias en los libros púnicos llamados del rey Hiempsal, qne me han sido 
explicados» y como por otra parto las tradictones qne en eUos se conservan son 
conformes con las de los habitantes, diré sobre este punto algunas patohras, sii^ 
viéndome como garantía de los hechos los mismos liira citados. 

XVIIL Los Gétulos y los Libios fueron los primeros poseedores del Africa; 
naciones bárbaras y feroc43s se abmentaban con la carne de los animales sil- 
vestres y paciendo la yerba como nuesli'os ganados. No reconociendo costumbres, 
leyes, ni autoridad alguna, siempre errantes al azar, hacían alto al sorprender- 
los la noche. Por aquel tiempo, Ilércules pereció en España, según creen los Afri- 
canos, y su ejército, compuesto de gente de diversas naciones, no tardó en disol- 
verse y en dispersarse. Entre los pueblos que de él formaban parte contábanse 
los Medos, los Fiersas y los Armenios, quienes dirigiéndose á Africa con son 
buques, ocuparon las ttorras inmediatas á nuestro mar. Los Persas , empero, ae 
establecieron mas cerca del Océano, y como el país no les ofreciese materiales, 
ni pudiesen proporcionárselos por medio de compra ó de permuta de los Espafio- 
les, con quienes les prohibía toda relación mercantil la extensión del mar y la 
ignorancia de su lengua, construyeron sus cabanas con sus naves vueltas al 
revés. Poco á poco se mezclaron con los Gélulos por medio de matrimonios, y co- 
mo en sus frecuentes emigraciones de un territorio á otro, habían habitado suc€- 
síramente distintos lugares, diérouse á si mismos el nombre de Númidas. Aun 
hoy las moradas de los Númidas, á las que dan el nombre de mapalas, largas y 
con tos lechos inclinados, se asemqan mucho á una nave. 

Con los Medos y tos Armenios se mezclaron los Libios, puebto mas inmediato 
al mar de Africa que los Gehdos, quienes habitaban mas cerca del sol y de la 
región del fuego. Desde muy antiguo tuvieron ciudades y, separados delosEspa- 
fioles únicamente por el estrecho, establecieron con ellos comercio. Los Libios 
corrompieron poco á poco su nombre y en su bárbaro leoguaje les llamaron Mo- 
ros en vez de Medos. 

El poderío de los Persas creció en poco tiempo, y los jóvenes que hubieron 
de separarse de sus padres á causa de su excesivo número, emigraron bajo el 
nombre de Númidas y fueron á ocupar eu las cercauias de Carlago la comarca 
que aun ahora Ueva el nombro de Numídia. 
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Desde allí , prestándose mútiiu apoyo , subyugaron por la fuerza ó el lorror 
á las naciones inmedialas y propagaron á lo lejos su nouibre y su gloría, enespe- 
dal aquellos que, mas inmediatos á nuestro mar , habían haUacto en los Libioa 
«Moiigoa nMDOB temibles que.]08 Gétnloi. Finalmente toda la parte iDferíor del 
Africa fné ocupada por los Númidas, y las tribus vencidas , uniéndose 4 sus 
conquistadores , tomaron su nombre y formaron con ellos una sola nación. 

XIX. Posteriormente los Fenicios , deseosos unos de librar á su país de un 
exceso de población , y por miras ambiciosas otros > impulsaron á expatriarse á 
la mullilud indigente y á algunos hombres ávidos de novedades , fundando estos 
á Hipona , líadrumela, Leptis y otras ciudades en la cosía que no tardaron en au- 
mentarse , sirviendo para forluna y gloria de sus fundadores. Por lo (jiie loea á 
Cartago , prefiero no hablar de ella á decir, poco , apremiado como me veo por 
mi asunto á pasar á otra cosa. 

Llegando por el GatabaUunont que separa al Egipto de Africa , la primera 
dudad que se presenta junto al mar es Gyrene , colonia de Thera ; vienen luego 
las dos Syrtes y entre ellas Leptb ; en seguida los aras de loe Pbilenos que limi- 
taban por la parte de Egipto el imperio dolos Cartagineses , y por fín las demás 
ciudades púnicas. £1 resto del pais hasta la Mauritania eslá ocupado por los Nú- 
midas ; en las inmediaciones de España están los Moros. Mas allá de la Numidia 
encontramos á los Gélidos , unos habitando en chozas , y otros mas salvajes aun, 
errantes todavía. Después de ellos vienen los Etiopios , y luego regiones quema- 
das por los ardores del sol. 

En la época de la guerra de Yugurlha, el pueblo romano gobernaba por me- 
dio de sus magisti'ados la mayor parle de las ciudades puuicas , asi como las 
fronteras adquiridas por los Cartagineses en los últimos tiempos de su poderío. 
Casi todo el territorio de los Gétnlos , y la Numidia , hasta el rio Huincha , obe^ 
decían ATugurtha; él rey Boceo qerota imperio sóbrelos Moros reunidos bap 
jo 80 dominación, y así como'éisolo conocía de nombre al pueblo romano, tam- 
poco nosotros le conocíamos como aliado ni como enemigo. 

Lo dicho sobre el Africa y 808 habitantes bastará, ¿ mi modo de ver» pora la 
inteligencia de mi relato. 

V. 

PvBdacion de Gades, de Dtica y de Cartago. 

La península espadóla se halló en intimas y directas relaciones con el Afri- 
ca desde I» mas remota antigüedad , y por esto es que para mas ilosirar la his- 
toria de nuestra patria unimos á ella algunas breves noticias sobre el continente 
por donde llegó España á conocer & los pueblos que precedieron á todos los de- 
más en el camino de la civilización. 

El origen dd [)ueblo africano hade interesarnos, pues, vivamente, y en par- 
ticular el de las colonias púnicas de la costa septentrional de Africa, descollando 
entre todas Carlago (jiie tan gran influencia tuvo en los antiguos destinos de Ilis- 
pania , y cuyo nombre , á pesar de la enemistad romana, ó quizás á causa de es- 
ta míama enemistad y de las gigantescas guerras que fneron so conaecoencia, ha 
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permanecido jírande y fílorioso entre los mas ilustres que proclama la hUloña. 

Las noticias relativas á la fuDdacion Garlago alMuidan , las que IHMMS 
8obreladeGadeByCtiMMiimeiiogiiiHMV08at,penm8preciiai. Bolre«BÍaf 
tras ookniM tiríiB h Miaparttda de Unadre pttríft ínélh primniMalB An» 
dada; desiNiesde Cátelo filé Oliea, y por fiiiGartag» qie jm tavde babía da 
dominar & laa otras. 

Empezando por Carlago (l), ▼amos á enimerar las dístinlas apiioaflaivlar 
tÍTOs á la ('pora do la fundación respectiva de las tres colonias. 

Apiaoo [i] dice que Cartago fué fundada BO años antes de la caida de Tro- 
ya , la que se voriíicó en el ano 1270 antes de J. C. , según la cronología ordi- 
naria , en el 1209 según las tablas de Arundel , y en el 1190 según los cálculos 
de San Martin. Según el aserio de Apiano habríamos de fijar ia íundacion de Car- 
tago en el afio 1370 antes de J. G. 

Ensebio, empero, séllala él alo 1211 (3),yeBelia parte (4) parece vaci- 
lar entre el 1018 y el 1040. 

Ótros anfores indican él alio MS antas de J. CSoIíb aisntaanvirtadda 
un discurso de Catón (ut Cato in oratione senateria ttukmat), i|lie CarlagD OSA* 
taba 7:n aQos de existencia al caer baja el impulso de las armas romanas en el 
afio 1iG antes de J. G. (5),loqae si^oiidria sn fandacton «o el afio^83aales 
de nuestra era. 

Dod\\ell (en su Diserl. in Hannon , .§ XVil) refuta esta fecha, y colocando, 
según testimonio de Josefo , el destierro de la fenicia l)ido en el año 867 ant<^s 
de J. C, deduce de ahí que la fundación de Cartago es mas reciente y data del 
mismo afio en que fué desterrada la TÍuda de Sicheo. Pero ¿es seguro que fuese 
Dido la fundadora de Cariaget 

Considerado todo, y comparando entre sí bis diferentes relaolenes de loa 
antiguos, líOede fijarse esta fnadaeian osa algiaos visos de ssgarídad ea ol aSa 
8S8 antes de J. C. 

£n efecto, según Veleyo Patíraido, Gades fué fundada en tiempo de Co- 
dn>, es decir por los afios 1110 , y peoo despoes lo fo6 Otica (0) (en árabe (Hik, 



[V, KarUia - Hadtha (Civitas Nova), por oposición quizás & Karlha-OUlt (Civitas Ve- 
tas\— Elissa mulier exstruxit et Carthadam diiit , qaod PhoBDicnm ore eiprimit civitalem Dovam. 
Solin. , c. :)o. En un pasaje perdido de 80 historia ( qae Servio nos ha couervado ) , TitoU^io ex- 
plicaba ei nombre do Cartago dcia misma manera: CarUiago rst lingu.i- Phopnnnim nova civita». xxt 
docel Li vius ( .Servii scliol. io ). — En cuanto & la eUmglogia del nonilH-e Ltica puede conside- 
rarse ya adquirida para la ciencta. La afinidad de las toogoasfailela y árabe queda demostrada 
por los vestigios de la primera , cuyas radicales lodas so encuentran r>n la segunda. — M- Kopp nos 
da la traducviun latina de una inscripción púnica bailada en los alrededores de Carlago, y prueba 
evidente de esta semejanza ; dice asf : Deploravit fatnlUa tradttum (posHom ) dum opérate est (io« 
tulit ) ad lapidem nosinim. Fiaai Haonii (Oeasaoii) Tfla snl^inf^ aaniidmdn ttmptri Lsa iialaa^ 
Has&ad lilium .VLuiiiel subjccil. 

(t) Applan. , de Bell. Punle. , g. 1 1. 1. p. 804. 

(3) Euseb. Pamphil., Cr. I. II, p. 91, od. SoaUaer. 

(4) Ibid. ead. cáit. p. lOt y lOi. 

(5) I^MiaDiK»sepUngnkMtrf|^taaeptameKeÍdifiir,4iiamlterala^ 

If. • ntoncc"- rni' fomlf^m ferniv temporo Cf>dri\ dice '▼aloyo Pat»^nnilo, ruando una armnda 
de Tirius, nación muy poderosa por mar, que se había adtlaDÍido hasta los extremos de E$i>aña 
y de oneslro ooattaeiilo , pDM loo fimdBiiMalot da la ciodad da Cadis . 0^ 
rada do tierra firme por DO poqaaSo oitadM». PooDOjfoB daqpMofiuidaroaáDtloaenAllEioa.j»— 

Vel. I'aterc, 1. 1, c. S. ' 
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Atik, esto es Vebu) , la cual era 287 años mas antigaa qne Gwtago, segnn las 
Memorias púnicas consultadas por Aristóteles (1). 

Admitiendo, como parece demostrado, que fuese fundada en el año 1104 
antes de J. C. y susli-a yendo de este número los 287 años que, según Aristólelefl» 
Hevaba l lica de ventaja á Carlago , resulta que osla fué fundada en 833. 

Por otra parte, los anales tirios , al decir de Josefo, fijaban la iuudaciun de 
Cartago en el séptimo aflo del reinado de Pígmalion , que corresponde al 867 
antoi de inestra era. Sin embargo , ya con lae dos anlorídades diadas por san 
toóninMeBsacréncala leemos M8 6 718 allos antes de la toma de Cartago 
iocedida 146 afloe antes del. C (S), ya la oreamea oon Justino y Oroeio ani»* 
ríor de 72 años á la fundación de Roma , ya de 65 con Yeleyo Patérenlo (3), el 
resaltado será siempre haber ocaiTido en el siglo nono antes de nuestra era, & 
sabor: con las dos primeras autoridades en 894 ó en 81i , y con las dos últimas 
en 824 ó en 817. Las autoridades mas sólidas están contestes en osle punto, de 
modo que aunque no se adopte la fecha mas verosímil, la indicada por Aristóte- 
les , según las memorias púnicas consultadas por él , es decir el año 833 , habre- 
mos de rechazar siempre como erróneas las indicaciones de Apiano y de Eusebio, 
seacnal fuere el testimonio que adoptemos entre los citados, todos. los cuales 
fijan esta fundación en el siglo nono. 

Con toda venMímílitnd y sin temor de ineairir en nn error grave, podemos 
fijar laftindadon daGadea en el afio 1116, la de Illíea en 1104, y la de Carta- 
go en S33 antes de J. G. 

VI. 

Fáftnlas iatrodneidas por te mitologta a^ega «n te historte priottlva de Bipaia. 

(de muamv^ U 4 .) 
(Véase p. 45). 

La mitología griega que desde los siglos mas remotos halló lugar en las anti- 
guas historias, lo ha.ocupado sucesivamente no solo en las do la edad media, y de 
los siglos bárbaros, sino también en las modernas hasta nucslros dias, sin que 
haya perdido aun aquel antiguo dominio, que obtuvo sobre todas las historias de 
las naciones de Europa. Euhemero, escritor griego, mas de trescientos años antes 
de la venida de Crislo, se esforzó en hacer pasar por verdadera historia la mito- 
logía de sn nación, á cuyo fin con el título de Historia tayrada, escribió tes yí- 
¿8 de Urano, de Satnmo^ de Júpiter, de los Coretes, y de muchos otros dioses 
y semidioses de te antigüedad. Pretende en su obra, qne todos estos fiienm h^* 
roes naturales de Greda, deificados en la série de los afios en premio de su mé- 
rito, en valor eilraonlinarío, ó en otro género. El vulgo novelero de los Griegos 
recúkid con gusto este opinión ; pasó deqmes con buena fe á los Bomanos, loe 



(I ütfca^artar condíta foisse S87 aanis ante ipsam CufliaglIiMa, ot inierlptui ntUNlte 

j^iois Ubrta. Arist. de Mirab. Auscult. , p. 1 1 6s , ed. de 1(19. 
{%) Sanot. Hier. Chr. , p. 1 47, ed. Scaliger. 

W Jwlte.,LXTin,o.0;Onw.Biitar.,LIV,o.S;T«LPilH«;.l.l>cl. 
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cuales la comunicaron á los bárbaros, y estos á nosotros. Calimaco, Plutarco, 
Polibio, Eratóstenes, Eslrabon, y de los modernos Pedi o Wsselingio, y el abate 
Foucher hablan de Eiihemero, como de un escritor embustero; pero aunque su 
autoridad no estuviese iau desacredilada, el origen extranjero de las griegas di- 
vinidades, la inverosimilitud» y ann imposibilidad de los hedioi, y la variedad 
de ofH&ioDes de los Griegos mismos y de los Latinos acerca de su mitología, aoo 
tres argumentos capaces de convencer la folsedad de aquella historia. Algunos 
escritores modernos, con un respeto excesivo k la venerable antigüedad, han so-' 
dado fatigándose en hallar á lo menos un sentido real de verdad histórica en cada 
una de las fábulas griegas. Otros, dejándose transportar del mismo espíritu, han 
crcido seriamente que cada cuento, el mas mínimo de los antiguos mitól o u'ns, 
un tejido maravilloso de alegorías y misterios ingeniosos. Yo pienso de uu modo 
muy diferente. Creo que los andíruos Griegos eran capaces de inventar y de 
mentir tanto y acaso mas que nosotros, y considero su historia teológica como 
un romance ó novela forjada de la superstición y de la vanidad sobre el modelo 
de otras mitologías exiranjeras, |)arlicularmenle de los Fenicios, de los Egipcios 
y Africanos. Quien quiera persuadirse basta que haga alguna observación fílosó- 
fica sobre el carácter de los Griegos, sobre su religión, y sobre la de las demás 
antiguas naciones. 

El fiunoso imperio de los Titanes se puede decir la principal de las muchas 
IU>ulas,.que los Griegos han incluido en Ui historia de Espaffa. Demos una bre- 
ve noticia de lo que refieren de ellos : Uranio y Titea , ó como dijeron .Griegos 
y Latinos, el Cielo y la Tierra, hijos de Acmonó del Altísimo, hermanos y consor- 
tes juntamente, fueron sefíores de la Siria y de la Fenicia. Abandonó Uranio 
aquellas regiones, pasó el estrecho de Constantinopla, y llevó sus armas á Tra- 
cia, á Grecia y á la isla de Creta, cuyo gobierno fió á su hermano, el cual 
hubo diez hijos varones llamados Cúreles, que dieron origen y propagaron la es- 
tirpe de los sacerdotes de los Titanes, l'rosiguió Uranio sus conquistas, y cor- 
riendo triunfante por el resto de Europa, llegó á lo mas remolo de España, pene- 
tró en Africa, y volviendo sus armas victoriosas atacó las demás provincias euro- 
peas de septentrión y mediodía. Tuvodos hijos, Tiian, el primogénito, y Satomo, 
el mas querido. Ambos aspiraban á la sucesión de los dominios vastísimos de su 
padre: Saturno, mas dichoso, se apoderó de ellos con la ftaerza y con la Industria 
capitulando con su hermano Titán, á quien prometió que daría la muerte á lodos 
los hijos varones que le naciesen, pai*a que después de sus dias la casa de Titán 
entrase sin oposición alguna en todos los derechos á la corona. Efectivamente 
Saturno, conforme el bárbaro artículo de la capitulación, iba matando lodos lo» 
hijos como nacían, ó según la historia, á guisa de fiera los devoraba. Tres de 
ellos conocidos con los nombres de Júpiter, Neptuno y Pluton, tuvieron la suerte 
de sobrevivir á la desgracia de sus hermanos ; la solicitud de la piadosa madre 
pudo salvarlos, y procliró que los Coretes los educasen ocultamente en la isla de 
Greta. Irrílado Titán habiendo descubierto el engaño, declaró la guerra á Satur- 
no y á su consorte, y vencidos los cargó de prisiones. Júpiter ya adulto, auxiliado 
dé los Coretes, atacó á Titán, le derrotó, y libró de la esclavitud á sus padres. 
Dominado déla ambición, se levantó contra su mismo padre, dióle una batalla de* 
dsiva en las vecindades de Tarleso, y por fruto de su victoria se hizo duelio del 
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imperio paterno, que se extendía desde el Eufrates basta lomas occidental de Es- 
pafia, y los extremos de la Mauritania. Era demasiada la exteUs^iion de estos domi- 
iijoB,y asi di?j<H6 el gobieroo eon susdoi hermaDos. La regencia de España y de 
las Gallas tocó & nnloD, como si dijéramos Rico á cansa de los tesoros y riquezas 
de Espalia, y se llama también rey del infierno y del Tártaro, por motivo de la si- 
tuación occidental de aquel país, y la semejanza entre los Tocablos de Tártaro y 
Tartesio. Mercurio, hijo de Júpiter y sobrino de Pluton, sucedió á su tío en el go- 
f biemo de Espada, de las Galias, y de todo el resto del Occidente. Este príncipe 
sabio para adquirir con la mayor perfección v\ arte de !os agüeros y de la míipica, 
viajó tres veces á Egipto en donde tomó, como í^e cree, el nombre de Thout á imi- 
tación del antiguo Mercurio Egipcio, que antes que 61 tuvo este nombie, y si' hizo ■ 
tan célebre entre los pueblos del Nilo. Este monarca iluminado címIizo todos 
nuestros pueblos de Occidente, les dió leyes sapientísimas de paz, inventó lasar- 
les mas Utiles, estableció el comercio y Irático, no conocido hasta entonces en 
Europa. Según algunos escritores, murió en Egipto, conforme otros en España, 
en donde y en tiempo de Escipion y de Aníbal, si creemos á Tito Liyio, se veía 
cerca de Cartagena un sepulcro llamado comunmente Mereorío Theulat. Esta es 
susdnlamenle la historia, mejor diré novela del imperio de los Titanes, los cuales 
se pretende, que son los mismos que conocemos con variedad de nombi^, ya de 
Gigantes por la grande estatura que se les atribuye; ya de Hijos de la tierra por el 
dominio universal que tenían.... Basta dar una ojeada á la incertidumbreó inco- 
herencia de las épocas, á la inverosimililud de los hechos, á la variedad con que 
lo cuentan los autores, y sobre todo al gusto característico de los Griegos de in- 
ventar y de íingir, para que cualquiera hombre cuerdo quede persuadido de la fal- 
sedad de sus relaciones. Si yo quisiera dar lugar en mi historia á cualquiera glo- 
ria ó verdadera ó falsa de mi nación, como lo hacen varios escritores de otras, 
bailarla en Espafia muchos monumentos de los emperadores Titanes : nombrarla 
muchos lugares de aquellas provincias que conservan corrompidos losnombresde . 
Satnmo, de Jápitor, de Mercurio, y de los otros Héroes de aquella raía; diria que 
he visto con mis propios qjos en Tarragona, ciertas danzas populares, que cada 
afiose renuevan, yse llamad en lengua catalana Els Titans baile de loe Titanes; 
acaso, seglin pienso, porque en ellos subiendo unos hombres derechos, y mante- 
niéndose en pié sobre los hombros de otros se representa ó la pretendida estatura 
gigantesca de los Titanes ó aquella hazaña portentosa de liaber colocado un mon- 
te sobre otro, como otras tantas gradas, para escalar el cielo. Pero yo indago las 
verdaderas, no mendigo falsas glorias de España, y fácilmente creeré que estas 
memorias son dejadas de los Griegos ; pero no restos de los príncipes Titanes, 
como piensa el vulgo... 

La persona de Héroolee es taüibiea aoreedom á los Griegos del lugar dis- 
tinguido , que ocupa len las historias espaflolas. La modiednmbre de Hérenlea, 
que se hallan en las historias de casi todas las naciones de oriente , la uniformi* 
dad de basafias , que de dios se leen , y otras circunstancias persuaden su exia» 
tencia fabulosa : solo podremos conceder que el nombre de Hércules ó fué ape- 
lativo , que significaba hombre fuerte y valeroso , ó que, si fué nombre propio, 
lo fué de algún guénrero famoso de esfuerzo extraordinario , el cual se aplicó 
después á otros varones de un carácter senuyante; asi como el nombre de Yénus 

TOHOI. u 
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filé acaso en su offgen propio de slgnoa aiqjer de ^jogulir tmtmm, y.8$> búp 
después común para denotarla ¡^legrina belleza de otras. I^senKjjaóza qai). 
hay entre los Hércules antig^ios, y la conf<priQidad,diQ^a en sus acciones me in- 
duce á creer que la emulación de los pueblos orientales Ies movió inventar 
Hi^rciiles porlenloshs, guerreros invcncihles y ronquistadoros ¡lustres, contando 
á compt'lencia cada uno del suyo , proejas y maravillas su[)eriores á las de los 
héroes (le oirás naciones. Esla puede ser la razón porque el Griego Tebano es, 
el mas famoso de lodos los Hercules; fué el ultimo , y el orgullo griego , acos- 
tumbrado á no ceder en cosa alguna , quiso ser también en esto superior á todas 
las naciones. Kstas pocas reflexiones son suficientes paj*a poner en duda todas 
las expediciones que se caeDlan de los Hércules antiguos al, Océano y á Espaúa; 
principalmente si se observa que EspaOa, segiui creiaii los antiguos , era la iU-. 
tima extremidad de la tierra » y el.Ooéapo espafiol se.,lláiiia|N( ieatonoes illéfiüeo, 
esto es innavegable. Qbjetos espíén(|ides pw* cíer||i^.,((DOiDÓ. en, los. siglos yej^os. 
lo han sido la Indiá.y las,Áméricas) capaces de excitar, la vanidad de 1^ nacio- 
nes iluminadas , para aspirar á la gloría de qae se les atribuyese la conquista. 
Cuatro son los Hércules principales, que^ según se pretende, pusieron e) pió ea 
España, el Egipcio , el Fenicio , el Cretense y el Tebano. Los Griegos hacen i 
Hércules egipcio general de las tropas de Osiris, rey de Egipto , en cuya compañía, 
dicen , pasó á la conquista de España. Yo no me atreveré á afirmar la verdadera 
existencia de estos dos campeones. Herodoto dice que Osiris es uno de los oclia 
primeros dioses de Egipto , y cuenta á Hércules entre los cuatro , que aumenta- 
ron hasta doce el número de aquellas divinidades. Alega la autoridad de los sa- 
cerdotes egipcios para sostener que aquellos pueblos nunca veneraron ái deidad 
alimona en fgpna humana. Qjodoro Sicoio. distiogne los dioses, egipcios en celes- 
tes de origen etorno , y en térr^stras de nátvralesa n^ortal » eletnidos d^j^més kh 
inniortalic^d. En el número de los p^igero^s poneá Osiris , él.eQa] cr^e qne.es^ 
él sol; y apn piensa que el nombre, de. aquella divínida^i ágn^fica. eñ QpUjKO., 
no\üáp9a\no;, el de muchos ojo^ , cfm cayo sign^pcado <»QC|iefd^p»erl!Qctap^^ 
(según dice) aqn^j Terso de Homero 

Del cielo el sol todo lo ve y escuch^. 
En este sistema , Osiris no puede haber tenido nunca existencia humana. 
Otro Osiris hallamos introducido por Üiodoro Sicuio enire los dio.ses terrestres, 
cuyos ejércitos mandaba Hércules. Eusebio piensa que asi este O.^iris, como las 
otras divinidadfvs egipcias han existido realmente, pues son los primeros reyes 
de Egipto deificados después, y colocados por la superslicion en un planeta ó en 
un astro. Eslu opinión no es improbable , y difiere poco de la de Monseñor IIu^l, 
quien por aquellos dioses entiende á Noé, á sus hijos , y nietos coetáneos 
por. lo Ufenos, coando. no. sean los primeros .i«y)9s de £¿ipto , de quienes habla 
Ei^sebio. Ep e>ta hipótesis , la mas fiivorable á.la conquista de ^ppallapor 
Osiris y Qárcul^ , se ha de estaWeeer la époc^. de ella en los. principios de la 
monarquía egipcia, imperio qne. se dice fundado,, catorce afios después del dUa- 
vio. La antigctedad de esta época solo ha^ta para qm^. sf) ni^gqie toda fe á una 
historia tan inverosimil. ¿Quién podrá creer qne en mips tiempos tan vecinos 
al diluvio se pudiesen ya hacer viajes tan largos, y navegaciones tan difíciles: 
que suoediesea guerras t^ ci:itjBles« a^^ biMÍlai, laa^ saif^giciepUs, s^. áersp^ 
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tíáfeh tiranos, y se arniiriascn monarquías, cuando ni había imporios, ni acaso 
aun liombrés, qlie pudiesen poblar las regiones? Es probable que cuanlo se 
refiere de Hércules egipcio, venido con ejércitos á España, no sea mas que una 
alusión á los pueblos orientales/ que vinierdb á póh\ir el o(icidebte/lo que pudo 
Mimteoér 6ón eórh dilbíéAcia iídr aquellds'tíeliipos. . ^ 

Algo lúas Veroeimil és él YiftjÍB'& Espáña de lÉéfcales l^eáidd, sienlki lÁoftD 
losTéñfcióg 'efaúai^ en E¿iá^^ jiéikétniiab h'astalle^ l las colaliag, 4Üé 
óonser^ü el nombre de Hércbli^. áin «mbargb, él diléncio de 'Hérodóto, qile 
tiabiehdb viajado á Tiro, y leído' dé i>ropó&¡|o los'anales de los Fenicios, no bá<6b 
mención alguna, me obliga á jii2gsff (|¡tie no pasó'á ñoé^tró conlincnte'ningtth 
Hércules de la Fenicia, y aun pienso que niognn otro capitán ó guérrero,'Íi 
quien se puedan atribuir las proezas que se refieren de Hércules. Los Fenicios, 
como veremos eh esta hisloria, fueron ix España, huyendo de las armas de Josué, 
entraron en aquellas regiones pacíficamente en traje de mercaderes, no con el aire 
de soldados, buscando el comercio,, no proyectando la conquista. Es verdad qué 
muchos creen que el nombre de ílércule^ quiere decir mercader; y si fuese ásí 
¿quién duda que pudiera aplicarse al jefe de los Fenicios comerciantes, que ná- 
Vega^n al estrecho de C&diz? Mas , como con otros nota Pelavio \ és un error 
Tülgar: pües según lós peritos áb lá fóii^ua &rabe, bija de Ik púfalca ^ de Va fe^ 
^da, 'él Vocidl»lo Héroiilés íf¿bifick W hombre oélébré por stis Kniáflas/tih ' 
béroe esCbríSido y valloite. lis díltíilás llániadás tfe Hérclilés , jbl famoso lempfe 
dé Ciidiz qde se fe dédicó , él culto religioso con qlie lo adoraban los Penidií^ 
en aquellas ^rtés, pi'Obarian lal vez tjue ellos deificaron á HércUles su cdhdüc- 
tor , si no «tupiéramos que antés de éste viaje ya lo veneraban en su patria, como 
también en Enripio los naturales de aquella región, y ^íic el culto que le daban en 
el templo de í'adiz era el mismo con que le honraban Tirios y Egipcios, siendo uñó 
mismo el Hércules de Tiro y de Egipto, según lierodolo, y Pomponio Me!a llama 
egipcio al Hércules de Cádiz. El rito tirio con que los Gaditanos tribu aban los 
honores divinos ásu Hércules, se halla registraido en Diodoro Siculo. De lodo lo 
que se infiere que el Hércules de Cádiz, el de Tiro y el de Egipto eran una mA 
deidad, cuyd'cuno pasd s!n duda á'Cadb juntamente con los VenWioH. '¿Gcíá'(iTO 
foddamento» pdes/se^upooe ün fléréuíes fenicio, que pasó 4 España i conqiif^ 
fiiAa?ÍB^yeMád queTonUponib H^a/ii¿»dó<mlá8 vécind^ 
dnlla Tisild no pocás yéoes acpiél'tiéíiiplo, as^ra'cjUelos huesos de Hércules se 
conservaban allí religiosamente; pero de esto no se infiere el viaje de liércul^ 
guerrero & Cádiz, cayos huesos se conservaban en honorífica ui na, pues el mismo 
Mela asegura qué erin de Hércules egipcio: y asi solo se podrá decir, ó que los 
Fenicios, cuando fueron á España, llevaron consigo alguna reliquia verdadera ó 
falsa de aquella deidad de Egipto, ó que la posteridad supersticiosa creía que eñ 
el lem])lo de Cádiz estaba depositado el cuerpo, que verdaderamente no exisliá. 

Hercules Cretense, se supone que fué uno de los sacerdotes ó sabios del 
monte Ida de Fi igia, conocidos con nombres diferentes de Ideus, Curibante¿. 
Coretes^ Labiros, Saljjros, Titiros, Gefireus, y finalmente Datilus, porque erán 
diez como los iedos de las manos. Este es otro personaje que con el nombre (fe 
bátiúiesliáce papel. en fátiistoria.de España, haciéndolo navegar á aquellas rér 
gíoiies y á oúüi partes iie6m|^áao de algum I^ecís de Vrígíá. Aioen <iae tomó 
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el nombre de Cretense de la isla deCrela, uno de los gloriosos términos de sas oa- 
vegaciones. No han fallado quienes han hecho mas célebre la fábula, añadien- 
do que este es aquel Gargoris, pretendido rey de España, de quien hac« men- 
ción Justino. \jA falsedad de estas relaciones so convence, reflexionando que los 
Cúreles , de quienes se supone conductor ílércules Cretense , eran los doctores ó 
sabios de la nación íenicia; de lo que se colige que este Hércules solo jen el 
apelativo Cretense se dUtingue del Penício , cuyo viaje á EspaOa bemot vÍ8lo ya 
despojado de todo fondioiento histórico. Se descubre lambieii el origen de la ¿r- 
bola de Gargorís, rey de loe Cnretee, y de Abide su nieta por parte de hijo que, 
segnn Justino, reinaron en Tarteso de Espafia , eosefiaron la agricultura , eata- 
blecieran la vida social , dieron leyes , é inlrodujeroa otras cosas útiles qne 
hicieron mudar semblante á la España , formando de una nación rústica y gro- 
sera, un pueblo culto y civil. Pero ¿quien no ve que todo esto solo significa que 
los Cúreles ó sabios de la Fenicia pasaron á Espaila, como es cierto, y cultiva- 
Ton aquellos pueblos, y que acaso Justino dió al jefe de estos sabios el nombre 
de Cargoris, tomado de Gargora, cumbre del monte Ida, de doude eran origi- 
narios? 

El héroe de quien se cuentan mas portentos es Hércuied Tebano, k quien 
los antiguos ínTcnloree de las i&bulas condujeron también á fspafia. HaoífiaeUdo 
siendo nifio su esfuerzo, y habiendo hecho jóven cien prodigíoe de valor» bajo 
de la conducta de Eurísleo, rey de Bfioenas» fué con los Argonautas á la famosa 
eipedicion de Coicos, yendó en batalla á las Amazonas con su reina Ilypolita» 
derrotó á Laomedonte, dió el reino de Troya á Priamo, y'n^ó después á Espa&a 
y á Italia unos cincuenta y cinco aflos antes de la última ruina do Troya ; volvió 
finalmente á firecia, en donde, habiendo celebrado los juegos Olímpicos, enfer- 
mó gravemente , y desespt'nvdo se arrojó en el fuc^ío, dond.j murió consumido 
de las llamas. Añaden los (¡riegos que en España maló á (jíerion , y hurló las fa- 
mosas vacas de aquel rey, las cuales conducía siempre consigo eu sus viajes; 
en el estrecho erigió las nombradas coluuas, eu una palabra, obró las mismas 
hazañas, y muchas mas que los Oárcules mas antiguos. Esta sola refleiioa de 
la uniformidad de proetas de lodos los Hircules que pasaron á Espaüa basta 
para persuadimos de la necia emulación coo que se han inventado los Hércules 
delasdem&s naciones, copiándolas modernas el suyo del original, antiguo; 
para decirlo en una palabra, los cuarenta y mas Hércules que celebra la anti- 
güedad se pueden reducir, á mi juicio» al dios Ilércules de ios Egipcios y de los 
Fenicios, el cual ó realmente fué, ó se creyó haber sido un guerrero denodado, 
un ¡lustre conquislador. Oían los Gríe^'os contar con admiración las insignes ac- 
ciones del primitivo Hércules, ellos lo ailoraban también, y notando la incerli- 
dumbre de su origen, y la oscuridad de la época por la distancia grande de los 
tiempos, le dieron cuna en la Grecia, y no contentos de atribuirse como propias 
las hazañas de Egipto y de la Fenicia , siendo como eran de un carácter jaclau - 
doflo é inclinado á las fábulas, añadieron nuevas glorias al Ilércules que se 
habian forjado por capricho , para que obtuviese un lugar superior & los otros . 
Efectivamente , las foUgas y proezas de Hércules no se hallan todas unidas en 
los historiadores griegos; mas las inventaron sucesiYamenle, obsenníindose que 
loe escritores mas modecnos son los que mas exageran los prodigios de aquel hé- 
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roe, aumüutaudo maravillosameütc el número délas hazañas. Qorodoto vivió qui- 
nieutos años antes de Jesucristo , y yo no hallo en sus escritos la décima parte 
de los cueatM estupendos que se leen cuatrocientos 6 quinientos alkw después 
en Diodoro Sicnlo, en Dionisio Alicamaseo, y en Apolonio de Tyana. Estos y 
otros autores semejantes escribieron varias circunstancias , enriqueciéndolas de 
nueyos ornamentos» que los Griegos añadían al primer embrión fabuloso al paso 
que adquirían alguna mayor noticia de la topografía de E^ña , y de las cosas 
que observaban en ella los Fenicios. Se puede asegurar con fundamento que es 
una mera fábula lodo cuanto se refiere de Ilércules Griego , principalmente si se 
observa que no solo por tai lo juzgan antiguos y célebres escritores , entre los 
cuales Plinio ; mas que varias veces los Griegos no concuerdan en las relaciones. 
Ecateo (para traer un ejemplo á nuestro intento) pone el combale de liércules con 
los Geriones en Ambracia, región de Epiro, y los demás Griegos lo suponen en 
España. Añádese á esto que en tiempo de Úórcules Tebano los Griegos no cono- - 
dani España, ni muchos otros países Tednos, ni acaso los confinantes : no te* 
nian» como se verá en el discurso de esta historia, marina» ni ciencia náutica 
suficiente para empefiarse en tan largas navegaciones. 

¿Qué diremos pues, de tantos escritores modernos, aun de nuestros dias, cé- 
lebres algunos y de mérito que escriben como hecbos ciertos, dignos de la histo- 
ria, las empresas de Hthcules, haciendo particular mención de sus viajes á Espa- 
ña, y de aquellos reinos á Italia con gran número de gentes, asegurando, que 
dejadas varias colonias en Córcega, y otras partes, hicieron mansión en el monte 
Capilolino, uno de los siete collados de Roma? Yo diré sinceramente que no me 
puedo reducir á dar fé á estas griegas narraciones: que las pocas reíle.xiones he- 
chas hasta aquí me convencen de su falsedad: que las razones que alegan núes- 
tros escritores modernos en prueba de aquellos viajes, son muy débiles, y poco 
dignas de la autoridad de unos sabios de crédito. Aseveran que las memorias 
de Hércules se conservan no solo en las colonas, en el estrecho, en el templo y 
en otras muchas partes, sino en las medallas antiguas también, que se encuen- 
tran de Anteqaera, de Lampurdan, de Cádiz, Cartoya, Gunia, y de otras ciuda- 
des espafiolas, óra con el símbolo del León Ñemeo, primera empresa de aquel 
héroe, ora con la Clava, ora con el celebrado Jabalí Erimanteo, ya finalmente 
con la famosa piel del León con que cubria su cabeza. Alegan en prueba de 
su opinión el puerto de Ilércules, Purto-di-Ercole, en Toscana, y otras ciu- 
dades, que anliguatnente se honraban con su nombre; hacen mención de los al- 
tares, que este insigne héroe consagró á Saturno y á Júpiter, y déla Ara máxima 
(así llamada de los Uomanos) que Evandro, siguiendo el consejo de su madre 
Garmenta, erigió en honor do Hércules. En favor del referido viaje citan no solo 
la autoridad de los escritores griegos, los cuales lo han pasado á la posteridad 
en sus obras, mas también los libros Pontificales de la ciudad de Boma donde se 
halla escrito, de los cuales se valieron después los historiadores romanos para 
su historia. Digo sinceramente que no alcanzo que fuerza tengan estas razones 
para convencer á un critico. Las memorias de Hércules conservadas en Espafia, 
en Italia, en Francia, y otros países, ya en las monedas, ya en ciudades, ya en 
templos ú otros edificios, no me parecen pruebas suficientes para prestar fe al . 
tránsito personal de Hércules por aquellas regiones. Esiá lleno el mundo de se- 



Digitized by Googíe 



Inéjanto^ móiiumenló^'y mcmBriás de iúpiler/SatUrho/Nepm^ Tuno, Ventíá, 
y do otras mil antiguas divíntlfiides; con todo seria una girando osifa vagancia iél 
querer hacer viajar á todos eátos héroes deificados par todos los reinos, donde fe» 
hallan algunas de sus^mtímonas. Esto jiuede solo ser indicio del eullo que aque- 
llos pueblos daban á estos dioses. ¿Porqué no juzgaremos á este moilo de las m'e- 
'morias que se conservan de Hércules? Los Fenicios, los Celtas, los Griegos in- 
trodujeron su culto en Espafia, en Francia y en Italia. Habitándose hecho de esífti 
naiiera flérddés attjeto de 'religión ¿qué maravilla ttebe t^sar, que lospuebUfe 
Te baUesen mMállak, le coiisagrafleD templos, le dédicaséa ¿íudades, Éumuifias 
y j)uerld8 de'mar? Goeab todas qae han hecliolab nadonés idólatríis ¿on Jiiptler» 

od& Venas y con otras'deidadeb'meDtiroaas 

Yd no puedo diéjár de máravlllai me, viendo qiic muchos escritores de nues- 
tros días 'reciben bien, y 'dan adlorídad á ia fabulosa historia de Hércules en un 
tiempo, en que por otro extremó contrario se suele poner la crítica en la incre- 
dulidad de todo cuanto no se loca coh la mano Limperáni, escritor i [aliado, 

cuenta históricamente la venida de llórenles á Ilalia; pero sc^'un su parecer, ftíé 

el Fenicio, noel (jiriego, y reinó acjucl juüs de mil añus antes que este rn 

paña y en Italia, plantando en aquella extrcniidiid de Luropa las cohiuas con el 
mote en lenyua Fenicia: ISon plus ultra. Después de este aconleeimii uto, Ik rcti- 
les Fenicio, según Limperáni^ pasó los Alpes COn su ejército mientras navegaba 
id mar tina amada naúal numertisisima 'á$ kápas p tk mafwíerot. Céla d<jd 'm 
Cétdeiía y en Córcega dói^príáeipes hijot de'oiiul hiri>e, ka cuales fuero» aelU- 
'éaSas y 'coroMdds reyá. El ejército Venció V i^t^etó á los ligiin», firecisaáoi 
^alliaddmiUávmréúbiÜoték ^úetolUe, 'im de ¡otprimeroe capitonés l&l 
'^ército de HérúdUt, Tomás Dempsterb, célebre inglés, cuya obra Ve Etruria ré- 
gali ha sido en noeáro sigló la mádre, se Jinede décir, de todiis las fábulas 

/etruscas acrecentadas después excesílvaménte poir Mooscfior Guarnacci, y p^ 
'otros escritores italianos, Dempstero, digo, tiene por verdadero In eho histórico 
la venida de Hércules desde España á Italia, y nombra parlicnlarnienle algunos 
desús hijos, que reinaron en estas bellas reglones. Etrusco, según el ciladu ao-^ 
tor, vino de España con su padre y gobernó á los Kiruscos á quienes dio su nom- 
bre: Tusco, de quienes se apellidaron Túseos los pueblos que ahora llamamos 
Toscanos : Cyrne, que denominó Cyrne á la isla de Córcega, la cual, según el 
cómputo de Limperáni, \a mil años antes se llamaba Corcica de Corso, hijo del 

Ilércttles Fenicio, héroe de éste autor 

£1 viaje de lok célebres Argona'utas. d0 la Tesalia tiene también logar eiitn 
las fábulas iiilrodacidas eii la lUstdria de Espaifliá. No contrastaremos la opihioo 
de los escrítorés ántignos.los ciiales aíeguran qiíe fii^inlaafios anies déla guer- 
ra de Troya, los Griegos bicíerón nná expedición marítima á la Georgiana 
"apoderarsé dé las lanas, ó arenas ú otras mércandas de lá lUingrelia. t^ero 
una navegación tan corta y fácil, que hoy dia haría poco honor al pilólo luvuói 
hábil, no tiene cosa alguna de inverosímil paia aquellos tiempos. Toda la difi- 
cultad consiste en los giros increíbles que hicieron, y de los diferentes rumbos que 
tomaron aquellos poco prácticos marineros de la (Irecia , ora por el Océano, ór» 

. por el Mediterráneo , á su vuelta. Según varias opiniones, dos son los ilinorarie? 
de esta pretendida navegaciou: conforme el primero, habiendo los Argouaulai 
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aarjiado de lá Bfjngrelia^, ooBtounvn . ia (Karte sep^trloifiat^del^ mar Negro, fia- 
8ñti||D el Bdsfpn^ Gimerío , y la laguna 'Meólidfls^ i^tri^ W el Tañáis^ Iq 
naTegaron en nueve (jias^ remando contraía corriepte^ íiasU la embocadura 

de esle rio, que Í08 intíjodujo m ol Galano seplentrional ^ y costeando las ribe-, 
ras (le Curo¡[¿/arríbaron á las colimas de Iléccules; rmalmente, pasado el e&iret 
chb , l!e?:áron por el Mediterráneo á las Balearos. El fundanaento sobre que se 
apoya esle itinerario es el poema de los Argonautas atribuido á ürfeo ; pero ver- 
daderamente compuesto por Onomacrito, casi siete siglos despqes de la grande 
aventura que cania. En el segundo itinerario se lee que los Argonautas , aban- 
donada la Mingrelia , atravesaron el mar Negro , entraron en la cmbucadura del 
Istro ó Danubio , navegaron por este rio h&cta an'iba hasta donde se le une el 
SaVó.: aiiiiii tomam la itavodílá y cardándola aobro los líombros, la llevaroií 
por un e8][KUSÍo oorío dc| tiieirra , la tararon después en otíro río , que les condujo 
al mar Adriático , pénelráron en el MedjlérráÜDM , y córríeron todas las costas 
de Italia, de Francia y de Espada, hasta él '^tréc^o. Esté idnerarío es el mas 
bí^n recibido de Ips escritores italianos^ que sostienen, coo^o punto de historia, 
el viaje délos Argonautas á Italia, porque efectivamente hace mas á su intento. 
Y íiltimamenle el Sr. Alberto Fortís, miembro como se intitula de la Sociedad 
Impi'nal y Real de Sena , para darle mayor probabilidad, pensó el modo como 
ahorrar á los Argonautas la dura fatiga de cargar sobre su?í hombros la fumosa 
nave, descubriendo con su ingenio una antigua comunicación, que no existe ya, 
entre el Danubio y el olro rio, por donde navegando desembocaron en el Adriá- 
tiúOvlA sincera. lefacion sola de ^tos itinerarios los. convence de fabulosos» de 
modo, que no creó haya un hombire cuerdo y desapiasioiiado capaz de prestarles 
fe al^na. Llénese el pensamiento á aquellos tiempos , reQe;xiónese no solo que 
era grande la ignorancia en la ná;illca de los antiguos. Grie^ ; mas la circuns- 
taÍMÍa|Hurlicn1ar de ser ellos los primóm navegantes déla Grecia, y aquella naye 
la priméra ñisla de alguna grandeza qué botaron al mar. ¿ Quién, podrá creer 
hazáf^as tan proríígiosas de unos hombres sin práctica, aun de, los mares, y rudos 
en el arle náutica? ¿ Quión no ve la distancia que hay desde las fuente> del Da- 
nubio hasta el Adriático, y cuanto mas dista el origen del Tañáis del Océano sep- 
tentrional? Transportar la nave por tierra de uno á otro rio es decir que era muy 
pequeña y ligera ; 6 que pudo deshacerse en piezas menores ; lo que probarla 
sobrada pequenez del leño, y su ineptitud para una navegación larga por vastos 
mares. Querer, vencer esta suma dificultad hallando comunicaciones de ríos sin 
máf fundamento que el del cápríólio, eémo loíiace el Sr. Port^, es iin^ lemérídad ^ 
indiana de un histoHador, cuyo principal oficio^ como hemos dicho ea otra parte»' 
es de indagar la Verdad y certera, no deproponer laVérosimilitüd. os gloria dé 
un individuo de una sociedad Real ó Imperial el empeñarse en dar toda la fuerza 
deveiYllad histórica á una novela increíble, la cual hasta iHodoro Siculo la llama 
m error. Este historiador^ en aquellos tiempos creídos menos iluminados qoj^ Im 
nuestros, ya insinuó criticamente que el equívoco del nombre A/ro, común al 
Danubio, que desagua en el mar Negro, y á otro rio de Islria, que se pierde en 
el Adriático, dió ocasión al error de los ignorantes, los cuales creyeron que los 
Argonautas navegaron por el Danubio hasta el mar de Venecia. Fuera de esto, 
i cómo íioó persuadii emos que una nación de tan pdca pericia pudiese empren- 
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der ttoa navegadon por el Ooéaao 8q>leiitríoná!, por im mar casi siempre hela- 
do, por las friisíinaa costas de la Laponia DÍDamarqnesa; rombos los mas diffcfles 

y peligrosos que llenan de terror á los miTegantesamieD este siglo en que vemos 
ía náutica y la arquitectónica naval m un ponfo sublime de perfección ! El corlo 
y fácil viaje de Tesalia á Mingrelia, fué el pasmo de los Griegos, que lo consi- 
deraron como un esfuerzo de la náutica tan prodigioso, que elevaron al gi*ado de 
divinos á aquellos navegantes como suponeros al resto de los hombres. Esta re- 
flexión desvanece lodo cuanto se ha dicho de los increíbles rodeos y rumbos atri- 
buidos á estos héroes. Ni son alguna prueba de las referidas navegaciones los 
vesligios de los Argonautas, que algunos pretenden hallarse en las costas del 
Océano y Mediterráneo, porque en realidad únicamente son restos de la vanidad 
de los ¿griegos mas modernos, los cuales dieron á muchos países europeos dife- 
rentes nombres de los Argonautas, para que la posteridad creyese que ftierOD 
antiguas colonias griegas. La adoración que muchos piensan haberse dado en los 
tiempos remotos en las costas del Océano septentrional á Castor y Poloz, dos 
Argonautas & quienes la griega mitología hizo ocupar él signo de Geminis en d 
Zodiaco, es una fábula compuesta en siglos mas moderaos, cuando los Griegos 
por medio de los Cartagineses y de losGaditanos, que navegaban á las Casilerides, 
adquirieron las primeras noticias del Océano septentrional, y supieron que tam- 
bién en aquellos mares se veian los fuegos fatuos ó errantes, ilamailoí por la 
griega superstición Castor y Polux, que hoy la superstición de nuestros mari- 
neros los da el nombre de San Telmo, y en Italia el de San Nicolás. 

El nombre de Ulises , de quien se han escrito tantas y tan famosas aven- 
turas , es celebérrimo en la historia de España. Homero que en su Odisea hizo 
un argumento de esto héroe , y lo siguieron Osiodo , y Licofronto , cuenta mil 
portentos de aquel capitán y lo introduce por el Océano Atlántico , nuTegando á 
islas desconocidas. Los historiadores griegos , y después de ellos los latinos, 
adoptaron la relación poética, y la vistieron, como acontece, de nuevos adornos, 
haeiéndoto arribar á Portugal , donde echó los cimientos de la nombrada Ulysip- 
po , vulgarmente Lisboa. El fundamento de este viaje no es otro que la autoridad 
de un poeta, poeta griego , y griego que solo habla de las glorias de su patria: 
tres circunstancias bastantes á mi juicio para dejar sin crédito aquella historia. 
Fuera de esto, los mismos escritores griegos censuran á Homero por haber con- 
fundido los verdaderos con los falsos viajes de Ulises. Y Estrabon, queriendo de- 
fenderlo, observa, que en un poema no es necesario buscar la verdad; basta la ve- 
rosimilitud. Justa reflexión, con la cual se reprime á un tiempo la moidaoidad de 
los criticos censores de Homero, y se advierte al lector la inoertidumbre de las 
narracioiies del poeta. Es verdad que Estrabon se esfuerza en hallar algún apoyo 
á fiiTor del principe de los poetas en otros escritores griegos , los cuales aseveran 
que todavía se descubren vestigios de la navegación de Ulises en Adra, villa de 
Andalucía, y en la ciudad de Málaga; mas no por esto intenta defender la reali- 
dad de aquel viaje , que él mismo creyó fabulo.so; solo pretende por el honor del 
poeta que se tengan por verosímiles aquellas largas navegaciones , que refieren 
varios historiadores , los cuales deben inda^'ar la verdad y certeza , no conten- 
tándose con la verosimilitud, la cual es materia suficiente en un poema. Ni me 
parece que aiguuu deba maravillarse de que Homero hablase del mar Atlántico, 
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y da la» coalas eapdlMas, enandoiáM loa CMefaa na hafeian sofcado aquello» 
MiM» nivkitD afionMriberaa: eale poeto aá ea Smina doada M tdaeaéi» 
4saM» <tt otras* eía éi á ea gní§u áéí Atm macar, onemu k la» Feaicioa , piiá^ 
advnririmlttias de laa daifolasde las Tíríaapor laa oaalaa de fiapalia, y oaóa» 
BO Atlántico , ó infomarse de las fértilaa ialaa de aqaal mar oaa otras eaiaa, laa» 
anales él adaptó después al héroe de su poema. 

Muchos otros principes do gran nomhre , celebrados por" la fama, vemos to- 
mar el rumbo eo aquellos tiempos bácia España. Justino conduce á Teucro, hijo 
de Telamón, á las riberas de Cartagena , Silio itálico le hace fundador de aque- 
lla ciudad, y según opinión de varios modernos, este principe condujo los Sola- 
minos á Salamanca y los Galatas á Galicia. En su compañía piisó Amfíloco k 
España por teslímoDÍo de Asclepiades Mirieano , y fué padre de los Amtiloehioa. • 
AJgiiBoa mlaiaa flitodos» no seguido» de BatraboD , afirman qjue el rey de IM* 
dnioaía Henalao, aapoao da la oalabnda Balana, cavaa de la gnemi y ruisa 
de Traya , navegó por al mar daCaifo á la Imtfa. El viaje de Diomedes, rey da 
Bloliay tiene por fiador i Dionisio Aleíandriio» y según Silio Itálico, echó los oi- 
míenlos de Tide, conocida el dia de hoy con el nombre de Tny, en Galicia. Algo*' 
nos han creido que la ciudad del Puerto de Santa María , antiguamente denomi- 
nada Menesle, debe sus principios á Mene8teo,rey de Atenas. Según Ascit-piades, 
Opsicela, conipailero de Autenor en el viaje de Troya á Italia , fundó después en 
la Cantabria una ciudad á la que dio su nombre. Estos son los héroes mas fa- 
mosos de aquellos tiempos, los cuales varios pi-etenden que han dado el oriiren á 
mochos pueblos de España, con especialidad á los Lusitanos, Gallegos, y CajiUr 
bros. A los Lusitanos los hacen deseender de Ulises, fundador, como yanatamoa, 
ds iiaboa, y de Loaaoompaltepa de Baoo; del eaal no fUtaqinan ■eciamarted»' 
riveal miDibrodeLaaitaBia. Su proaba del griego origen de loa Gallcgoa se ck 
tal*!* dudad de Tuy, fondada, dieen, par Díomedea , loa pueblos Gnivios ori> 
ginarios de los Grayos , y elmíamo vocablo>da Galieia , tan semejante al dOi 
Galaoía^ en Grecia. Los Troyanos finalmente, compañeros de Opsieala, y los La- 
cedemonios , vasallos de Meoeleao, poblaron la Cantabria. ¿ Mas en qué se fnn-^ 
daa todos estos orígenes y descendencias ? Yo no hallo por la mayor parte otro 
fundamento que la autoridad de Asclepiades Mirieano , el cual , siendo maestro 
de lengua gríega en España en tiempo de Serlorio, creyó acrecentar la glona da 
su nación, dando etimologías griegas á las ciudades y poblaciones eti|)añolas. 
Los demás ásteres , Plinio , Justino, Estrabon , Silio Itálico, Dionisio Alejandri- 
na y oíros , en cnyoa aacrtea ae halla mención do estoaofigaBaa, a» lia» hccto 
maa ipiotcopiar d»i|adapiadaa : tado» babieioD deroato AmuIo , y no pnadoft afi^ 
dír auloiidad áíaato hiaUnia. Foen^do qno , on laa obraa de lulbio y Díoumí» 
ae hallan mochas (hlaedades en otras materiaa. Eatrabon, autor jaieiaso^ y digno d» 
fe , no hace mas que insinuar los orígenes griegos ya referidos , sin dar crédito 
á la autoridad de Asclepiades. Silio Itálico, natural de Itálica, en las cercanías de 
Sevilla, y Plinio, que estuvo en aquellas regiones, se pudieron engañar del ru- 
mor popular excitado y difundido por el solo Asclepiades , y sin otro eximen 
escritjieron lo que habían creido con facilidad, como si fuese una tradición cons- 
tante de los Españoles. Me parece que lo que hemos dicho basta para desvane- 
cer lo^ fuudaiuáiulus sobre qae se apoya eL origen griego de loe Cántabras , Ga- 
toHOL la 



Digitized by Google 



liegos, Liuitaiios y algunos otn» pueblos de la Bélica. Corrobora nuestra «|ií- 
nion el reflexionar que Polibio» el cual eslayo en ESpalIa oob Escipion finiliuM» 
antes que Asclepiades hubiese ido á inTentar las griegas eUnMlogias, Folibb, 
digo, aotor eiaclo y verídico , aGrma que toda aquella parte de Eapslla , bsfi* 
da ¿X mar exterior , que es decir , todo aquel espacio de pais, que oompreiulB 
la Cantabria , Galicia y Lusitania , lo poblaban un gran número de mcknes bár- 
baras, las cuales ni Asclepíades , ni otroalj?uno dirán que fuesen Griegos de 
origen, Estrabon también afirma que \oá bárbaros habitaban las cosías septentrio- 
nales <ie España , y nota particularmenle que los Gallegos no adoraban á los dio- 
sos de la íírecia. Fuerle argumento por cierto en prueba de que los Griofros no 
penetraron i'n aquellas provincias , y de que antes de Asclepíades no tenían los 
Españoles qolieia de los orígenes y etimologías griegas de que hemos hablado. 
De todo lo cual se deduce el poco cródíloque merecen en este materia asi Aids* 
piades , como los dnnás antores griegos y lalínos posteriormente i él. EstnboD 
advirtió sabiamente que sobre las cosas de la Espafia septentrional y ooódea- 
tal 80 procediese con cánida en creer á los autores griegos y latinos : la razón 
qne alega es , porque los primeros , ignorándolas , las aseveraban falsameote, 
pecando contra la veracidad; y ios segundos, sin detenerse en examinarlas copia- 
ban á los Griegos. Efectivamente se pudieran traer no pocos ejemplos de la igno- 
rancia en que estaban los Griegos de las provincias de España situadas á la 
otra parte del estrecho. Heredólo, aquella gran lumbrera de la Grecia, en dosluga- 
res de su historia colocó las fuentes del Danubio hácia la parte mas allá de \u 
colunas de Hércules; error grosero, que el dia de hoy daria vergüenza á unjó- 
ven , que hubiese solo empezailo los principios de la geografía. Eratóslenes y Ti- 
móstenes, según testimonio de Estrabon , no tonian eonodmiente de la sitaadM 
de los países occidentales y septentrionales de Espafia, Francia, Alemania, é b* 
glalerra. Casi cuatro siglos después de la época de los cetebrados viiijes i Espi- 
fia délos principes griegos y Iroyanos , que confutamos, los babilantes de Tera, • 
isla del mar Egeo , por órden del oráculo debían enviar una cokwia á Africa , y 
no sabiendo, dice Herodoto, que parte del globo ocupaba esta región , bideroD 
una embajada á Creta para informai-se de la situación : igualmente la ignoraban 
los "Cretenses , motivo porque se suspendió la expedición, hasta que Corobio, 
mercader de púrpuras, á lo que parece , de nación Fenicio , les sirvió de prácti- 
co en la navegaciun. En una palabra , quien quisiere certificarse de la ignoran- 
cia de los griegos en la geografía basta que lea á Polibio : oirá como habla de 
los escritores griotros sus antecesores , y verá los viajes que hizo, y la fatiga que 
le costó el coi-i egu la geografía antigua, sin que estos trabajos y estudio teen* 
miesen á él de caer en varios errores de iio poco momento, los ráeles observó f 
corrígió Esbrabott. 

VIL 

Otraa fábulas ó inveaciojiM introducidas por los autor os en el origoa de los poeUoi 

7 ciudades de España. 

(dbmasdbu, T. 1.) 

No solo ios antiguos y jactanciosos escritores de Grecia, de quien hemos b»- 
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. Uado hasta ahora, han oieireeído el ongen de loi pwbkw de España ; mas lo 
han Ticiado también y corrompido varios escritores modernos de diferentes na- 
ciones, teniendo por gnia aliamoso Dominicano de Viterbo Juan Nanni, llamado 
vulgarmente Annio. El año de li98 publicó algunas obras hasta entonces inédi- 
tas y desconocidas de varios escriloros antiguos, pai'ticularmente las historias del 
célebre Beroso de Caldea, sobre las cuales fundó su obra latina; De los tiem- 
pos antiguQS y de los veinte y cuatro primeros reyes de España, y para acredi- 
taila mas la dedicó á los Reyes católicos, don Fernando y cloúa Isabel. Este reli- 
gioso eitonditf con tal pontualidad y exactitud cronológica la historia antígoa de 
1m monarcas espalioles, que á hutdeae Tivido en lodoe aqndlos tiempos no te 
pudiera haber escrilo mas extensamente. Da principio fc sa catálogo por Tabal, 
primer soberano y lefiislador, el cnal fijó su corte rústica en Tarragona el alio 
después del diluvio ; y la continua sin interrupción por él espacio de diez siglos 
hasia Abides, nieto de Górgoris el Melifluo, debajo de cuyo imperio empezaron 
los Españoles á contar el segundo milenario. En estos años empufiai'on el cetro 
sucesivamente veinte y cuatro monarcas, de quienes nuestro Annio, sin discrepar 
en el tiempo de su gobierno, nota el primero y último de los aOos de su reinado. 
Presento á los lectores un índice compendioso de estos soberanos. 

Tabal, fundador de Tarragona donde tuvo su corte. 

Ibero, el cual dió nombre al rio Ebro, á los Iberos y á Iberia. 

Molda, de quien se deriva (cierto con mucha corrupción) el nombre de 
Gibraltar. 

¡k^Q, padre y ftmdador no solo de las mnchas ciudades terminadas en A*h 
fa, mas de la Frigia también en Asia, y de Braooiano en Italia. 

Ta§o, de quien debía tomar el nombre el rio Tijo, oomo el Ebro lo tomó de 
Ibero. 

Beto denominó al rio Belis, el dia de hoy Guadalquivir, y 4 toda laBóüca, 

al presente Andalucía. 

Gcrion el Africano, el cual en el fin del cuarto siglo fué el primer tirano de 

la nación española. 

Gerion el Tergémino, muerto á manos del valeroso Hércules Livio , hijo de 
Osiris. 

Híspalo, que honró con su nombre á la célebre Hispalis , tan conodda 
nuestros dias con el de Sevilla. 

Eitpano, de quien tomó nombre E^afia y los Espafioles sus naturales. 
Béfenles el Lhio, sepultado oon pompa extraordinaria en el ftmoso t«nplo 

de Cádiz. 

Héspero, apareció solo para dar á España el nuevo nombre de Hesperia. 

Atlante, de quien sin duda se apellidó Atlántico el Océano. 

Sicoro, que dió origen al nombre del rio Sicoris, hoy Segre, en Cataluña. 

Sicano, que vino á Italia y fué padre de los Sicanos. 

Siceleo, del cual descienden los Sicilianos. 

Lino, español, no el griego^ coronado monarca para ilustrar á laLusitania 
oon su nombre. 

Sknh, el segundo, ó tal w el tercero que dió nombre & los Sicilianos. 
Teste, padre de los Contéstanos, pueblos de los reinos de Valencia y Murcia. 
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Romo, el cual ecbé.lM-cúueBlM d» la oiuM (to Aona oiApfiA, UiMdi 

Valencia de los Latinos. 

Palatuo, que edificó la ciudad de PalflDcU, y dió Migei á lit Palatinos, 

¡Hiablos Valencianos. 

Caco H Cellibero, cuyo nombre se conserva para perpétua Hiemoria «i Mofi* 
cayo, monte de Ara^^n, donde áe fortificó contra Palatuo. 

Palaluo, segunda vez soberano después de haber obligado á Gaco á huir é 

íTi^» dcwldaide él mirBrHrao tomó d viaje pan • 
^árptrii, Uaaado Meliflao, éiMsime rey qoaeoaillé á los fii|MAolei «I ar^ 
te de reeoger ia miel, y taw por aaoeaor k a^pel Abidea, aa nieto, de ^rien Imr- 

bla Justino. 

He disefiado sucintamente, como en un cuadro, toda la fabulosa fábrica de 
Aanio, para que los lectores puedan observarla á una sola ojeada, y formar de 
ella el concepíoque merece. En un cúmulo tan grande de falsedades, alguna par- 
le acaso parecerá meuos increible, siendo cierto que entre estos príncipes fabulo- 
sos del Beroso, que ha confundido el Vilerbiense, hay algunos de quienes liaceo 
mención los historiadores griegos y latinos; mulivo porque el insigne Maiiana y 
otros modernos escritores los cuentan entre los reyes verdaderos de España. Tales 
son Geríon el padre, Gerioo el Tsrg4nuB0, Oératles livior Híspalo, Uéspero, At- 
l«Bte, Gárgorís y Abides. Su biitoria la refiañ» Jnstioo y oires; mas os« varie- 
dad: en sQstoncia eí como sigae. Tiranizaba á las Espafias y sos nadonalea 6o» 
rkm Africano, llamado lambien Ghryeanre; imralibrsr á la naoísn de aquella es- 
clavitud, Osiris ó Baco,rey de Egipto, penetró con sus tropas en aquellos reinos» 
y dando una campal batalla, perdió en ella Gerion la vida. Osiris hizo alarde de 
su corazón piadoso y magnífíco: esplicó su piedad con los tres hijos del vencido 
rey, dejándolos bajo de la dirección de algunos sabios de Egipto : su muniíiceo- 
cia con el padre, erigiéndole en el eslrecho de Gibraltar un suntuoso mausoleo, 
donde á ¡m-o tiempo le tributaron los honores que solo se deben á la Divinidad, 
cuyo culto transiirió después Hércules á Italia, introduciéndolo principalmente 
en Padoa y en Sioilia. Los tras Geriones vengaren la muerte de su padre, ba* 
dendo quitar aleTosamento la vida á Osiris en Egipto. Otro hijo de eiste prüioipe, 
. eonocido lambien con los nombras célebres de Apolo, Msrte y Hércules Egipcio ó 
Livio, va á Espafía con numerosas tropas eriteas, entra con denuedo ea aqueUoa 
reinos con ánimo de castigar la alevosía de los Geriones, los busca, cenbato 
cuerpo k cuerpo con ellos en singular desafío, y les da la muerte sucesivamente 
á uno después de otro. Sepultó sus cadáveres en la isla de Cádiz, levantó las fa- 
mosas col unas, y habiendo dado el gobierno de España á su íiel compañero llis» 
palo, vino triunfonle á Italia. Algunos autores añaden que Híspalo tuvo por su- 
cesor á ll«''S|)ero, y este á su hermano Allante, cuya hija Rome, seguu FavioPic- 
tor, uno de los autores citados de .\nnio, puso los fundamentos de la ciudad de 
Roma mucho tiempo antes de aparecerse Bómulo en estas rejones. Justino cuen- 
to en el námero de estos reyes otros dos soberanos de la Bática, Gárgoris y Abi- 
dei, de los cuales refiere mucbas cosas. Toda esto bistoria queda desvaneeiii^ 
bil^endo recbauMlo, como vimos, los viajes de Hércales y Osúis por tolmiosos. 
Fiom de esto^mncboB autores misdenios, y algunos de bMaDt^^ pNpooeii 
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Mo «M ftMi. Li diversidad uáBm con que htteritalM talara qoe la de- 
ñmSum, ooDveDce m lálsedad. Mm diaorepan rastancialmeDte en los pun- 
ios mas esenciales, de suerte que no faltan entre ellos quienes (cod particulari- 
dad Ecateo) han situado el reino de fierion en Epiro de íírccia, no ya en Espafia, 
cuya gran distancia de regiones la conoce cualquiera por poco versado que esté, 
como haya saludado los umbrales solos de la geo^Tafia. Por lo que mira á Gár- 
goris y Abides, Justino es el único fiador de su hisloria. Es verdad que la admi- 
te el famoso P. Juan de Mariana, y mas moderoameDlc Perreras. Siu embargo de 
Ift Mtoridtdde'MlM dos gnuKlM tunnbrat ^ nknU hialoría se nos representa 
em lal aspeólo, y coa laníos odoras de íATerosíBUilBd por sos droanstanciai^ 
qaed célebre anaUsta de AragmGerdoiiBoZD^ eeorílores es- 

paOoles la han reputado faiNdosa. En ana palabra, en lodo el calálogo del Vítei^ 
biflBse no bay ponto alguno de hisloria que no sea abiertamente fabuloso, ó á lo 
menos sospechoso do tal modo que no pennile sentar el pié con alguna segundad 
«para entrar á hacer prudentemente algia aso de las materias que se tratan... 

Otras muchas fábulas, á mas de las dichas hasta aquí , hallamos iulroduci* 
das por los modernos en nuestras historias. En los tiempos del Santo Rey de Ju- 
dá Bzechías. mas de 700 aüos antes de la era cristiana, dominaba Tarracon ó 
Thearca, soberano de Etiopia, de quien hacen mención las divinas letras en la 
proíecia de Isaías, y en el libro cuarto de los Reyes. Esirabon liado en la autoridad 
de Meffastenes, historiador déla India, piensa que este principe marchó de la 
Eliopia, sojelando á so dominio varias provinoias, que conquistó hasta las oo* 
lu«as de Déronles* Msrianay oine moderaos 16 alrlbuyon la fundación doTarra- 
9SM1. Es cierloqnoTtttaeon angeló al Bgiplo; pero no as habla de la calidad de 
tropae que condujo á la expedición de España, motivo que ha dividido los pare- 
ceres de los historiadores. El barcelonés Taráis y los Ingleses sonde opinión de 
qne su ejci-cito se componía de soldados egipcios; otros piensan que sus tropas 
eran todas sacadas de la Etiopía. Pero el único garante de estas noticias es Me- 
gaslene.s, de cuya veracidad tenia poco conceplo el mismo Eslrabon, y así queda 
este punió de hisloria en aquel equilibrio de duda que suspende el ánimo sin 
atreverse á una decisión. Lo demás que añaden los modernos de la fundación 
de Tarragona hecha por aquel rey, y de la victoria que contra él alcanzó Tho- 
nnes, rey ó capitán da Catalalla, d¿pojáodolo del rakm y arrojándole de Espup 
la, ó es inYCBlado, ó asiá dostiluido de todo ftmdamanlo en las historias anií- 
ioas. 

Algunos modernos, sin mas razón ni otra pnNba 400 la anlarídad del citado 
Hegastenes, han dado fe también al arribo á Espafia de Nabuco, aquel soberbio 
rey de Babilonia, de cuya potenda y valor hacen mención las Sagradas Esorítu- 
ras. El historiador indiano lo aventaja á Hércules en esfuerzo, y extiende suscoD- 
qnistas desde el Egipto al Africa, y de allí las dilala á la mayor parte de España. 
Josefo Hebreo y Kstrabon las han referido con solo la autoridad de Megastenes, 
yfais han recibido Tarafa, Mariana, Pelavio, los historiadores ingleses, y otros 
graves escritores modernos de varias naciones; con la difei^encia de que esloshan 
amplificado esta historia con muchas circunstancias y conjeturas para hacerla 
mas agradable y veiosimil. Elmoiivo, aseguran, que impelió á aquel soberaaoá 
«ifiemlar la oonqnisla da España, (Mol deseo de temar Taegania da estañar 
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don por el socorro que los Gaditanos enviaron á Tiro, de donde eran originarios, 
esü'echada del sitio que le habia puesto Nabuco. Este príncipe, ó Pyro, su gene- 
ral, marchó con numerosas tropas de Israelitas, nación rendida y sujetada á él, 
sojuzgó la España, reinó nueve años en ella y dejó muchas colonias judías en 
Cádiz, Sevilla, Granada, Toledo, Yepes, Escalona, Avila y Guardia. Algunos au- 
tores españoles han examinado este punto histórico con todas las reglas de la 
critica. Aldrele en partícalar, y el marqués de Moiidejar, á quienes dta D. Vbif 
nvdBIarti y losantoresdelahUtoriaUlfinriadeEsiMllá^ fobn- 
losa, y se han esforzado en desacreditarla. EUos jazganm con Joselb Hebreo» 
que esta expedición la inventaran los Caldeos para oponerla á la deHórcnles» oa- 
lebrada de los Griegos mentirosos, para qoeei orgnlioso Nabuoo no tuviese qae 
ceder al héroe de Grecia. Demás de esto, creen que los rabinos españoles de la 
edad media propagaron esta fábula, y la adornaron de variedad de colores para 
dar algún viso de antigüedad á la posesión en que estaban de muchas ciudades 
de Es{)aña, princip<ilnienlt' de las que se decían fundaciones de Nabuco, sobre lo 
cual hacen varias rellexiones, que yo expondré brevemente. Aquel soberbio, di- 
cen, y poderoso rey de Babilonia pudo aspirar con ambición insaciable al domi- 
nio universal de la tierra, como parece que lo insinúan las Sagradas Escrituras; 
mas no pado qecatar todos sos vastos y ambiciosos desigbios. Si en elsido de la 
ciodad sola de Tira empleó troce afios, muchos mas por cierto debió consumir 
en la loma de Cartagena y Cádiz, y en la conquista de toda Espafia. Contando 
Ezequiel que Dios prometió á Nabuco el dominio de Egipto para reoompensarie 
de los daños y trabajos padeddos, ni una palabra sola dice de fispafia, cnyaooo* 
quista hubiera sido mayor i"ecompensa, y mas digna de memoria por inmen- 
sos tesoros de que abunda aquel reino. Finalmente hasta el tiempo de Alejandro 
Magno, poco mas de tres siglos antes de la era cristiana, ningún monarca de 
Oriente pensó en expedición alguna militar, penetrando por el Ali ira hasta las 
colunas de llércules, para sujetar á España: proyecto que ni Alejandro mismo, 
oponiéndosele acaso los Cartagineses, pudo ejecutar. Me parecen justas y de pe- 
so estas reOexiones, que nneslros críticos espafioles han hecho contra la aseraióii 
de Hegastenes, autor efectivamente digno de poco crédito, principalmente en 
una materia que el mismo losefo Hebreo la juzga, como dijimos , mera inven- 
ción del orgullo y jactancias de los Caldeos. No obstante, confieso con la candidei 
debida, que no quedo plenamente convencido. Ue expuesto las sabias reflexiones 
de aquellos críticos; me permitirán que exponga yo también las razones que se 
me ofrecen para no persuadirme del lodo. Pudieron , no lo dudo, los rabinos de 
la edad media mentir en el punto de las fundaciones de ciudades y origen de las 
colonias, que ellos atribuyen á los Israelitas de las tropas de x\abuco; mas no 
pudieron inventar la marcha de este rey guerrero á España, siendo la citada his- 
toria de fecha anterior; con que pudo ser verdadera aquella exjjedicion, sin que 
lo fuesen todas las circunstancias. Tampoco seria cosa maravillosa que la ciudad 
de Tiro, ciudad la mas rica y poderosa del mondo, bien defendida por su misma 
situación, hubiese costado mas gente, trabajo y tiempo que la toma de Cartage- 
na, Cádiz y otras ciudades de España y Africa, menos poderosas y acaso debili- 
tadas por los socorros que habian enviado á la angustiada Tüd en un sitio detan- 
ta duración. Si i proporción del tiempo que empleó Nabuco en laezpugnacioe de 
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esla ciudad, se hubiera de medir el de las demás conquistas, no eran bastante los 
cuarenta y tres afios de su reinado para apoderarse» como lo hiio, de loa yastos 
dominios de Egipto, y otros mochos paises confederados de la I^estina, Etio- 
pia» libia y otras provincias. la eiperiencia demuestra que un ejercito lio- 
lorioso, despaes der&pídas conquistas de paises de menor resistencia, no pocas 
veces quebranta su orgsllo coiítra mía fortaleia» como el mar sos ondas contra loa 
escollos. ¿Y cuántas veces las mas bravas tropas han visto ocioso su valor, y d^ 
- tenido el impeta de su ira al pié de unas murallas, y deqnies se han extendido en 
breve tiempo á manera de torrente con increíbles progresos, haciendo temblar las 
provincias enteras? El silencio de Ezequiel no es una prueba muy fuerte contra la 
narración de Megastenes. Aquel profeta, que lenia molivo para hablar de la con- 
quista de Kgipto, no lo tuvo para hacer mención de la de España 

Igualmente inciertas se deben juzgar las Iransmigraciones de otros pueblos 
á nuestra península, las cuales han aseverado con sobrada facilidad varios 
modernos escritores. La expedición de Sésaco , rey de Egipto, en el siglo décimo . 
antes de Cristo , se afirma modernamente sin mas fundamento en las historias 
antiguas , que d hablarse de él como de un guerrero y conquistador. El viaje de 
les Iberos de Asia solo le hallo apoyado en un testimonio mal entendido de Var- 
ron. Aun con menos razón se afírma el de los Persas , Medos y Armenios. Nin- 
gún autor antiguo, exceptuado Silio Itálico, ha pensado jamás en el arribo á Es- 
paOa de los habitantes de la Sarmacia, fiiosnía y Tartaria; y aunque el citado 
Silfo se ha tenido por mas historiador que poeta , no por eso debe ser garante se- 
guro de un acontecimiento remotísimo , cuando obsta el silencio de todos ios de- 
más escritores. 

No debo omitir aquí un suceso extraordinario, probablemente fabuloso , re- 
ferido de muchos modernos. Cuentan que una sequedad espantosa de diez y siete, 
• émas afios continuos, devastó de suerte la EspaQa, que la hambre obligó á 
sus habitantes á abandonar en tropas el pais. Los historiadores ordinariamen- 
te atribuyen & esla causa las antiguas traiismigracioiies de los Espafioles á Pran* 
cía, Italia , Africa y Asia. Mariana fija la época después de David, él cual reinó 
el siglo once antes de Cristo. Perreras la supone mas antigua , y cree que acae- 
ció en tiempo de la famosa carestía de Egipto , de la cual habla la Divina 
Escritora, que vino á ser el siglo diez y ocho antes del Mesías. Funda su opinión 
en el verso trece del capítulo cuarenta y siete del G<^nesÍ8 , donde se lee , que 
entonaos en todo el orbe faltaba el pan. Pero Perreras tal vez no observó que en 
el original hebreo no se lee como en la Vulgala en todo el orbe, sino en aquel 
país ó en aquella tierra , cosa por cierto muy diferente. Fuera de que es una ex- 
presión común el llamar universal una careslia, si comprende un espacio grande 
de país. De cualquiera suerte, la frase del intérprete latino tomada en él sentid» 
demasiado literal de Perreras , s^ podrá adaptar igualmente 4 las demás provin- 
cias de la tierra que & la Espafia. ¿Quien no ve que en este caso en vanoirian loa 
Espafioles á otras regiones á buscar la subsistencia de que ellas carecían, y que 
sus naturales ddiiao promiscuamente desampararias para solicitar el manleoi- 
miento , reduciéndose & un desierlo espantoso toda la tierra? Lo cierto es que no 
se encuentra autor antiguo que haga mendon de una sequedad tan universal y 
horriUe , que despoblase la Espafia , raion que me induce á colocar este hecho 
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eD el número de loa tMxAnanéb ÜAuloioi, 4'41oimbo6 muy indirtit. 
HeMB proeanil» Momr de mita hiiNria 1o4m Im ftbiiM y cdw Hí 

apócrifot , que por la Bayw parle han Mido de faiMi ertnuven» á.déafigaiMw 
la. La naeíoD tqwflola ao neoeála de gloriaB poéfioas, ni bonoraa meadigadoa» 
para que pneda praaentane en laa Uatoriaa con toda aqnella pompa y majeataá 
que le bagan respetable al mundo » asa en cotejo de cualquiera otra de las na- 
ciones mas cultas de la Europa. Yo creo poderlo afirmar ain la ñola de aquel ee- 
pfritu de partido y vanidad qae aoele empaliar el Gródüe de la mayor parte da 
b>8 historiadores. 



VIU. 

Del Tifi^e de Hannon j de Hii&ilcon á U otraparte de Ue oolunas de Hórcalea. 

(Ttewpkg. fl.) 

S !• 

Hemos dicho poseer del Periplo de Hannon una tmdaociOD grie^, y algu- 
nos fragmentos del de Himilcoa; los originalea se han perdido coba todos loe 
Uhros eserjtos en lengua púnica. 

La traducción griega del Periplo de Hannon es, según todas las aparien- 
cias, obra de algún viajero griego que lo tradujo para su uso, si bien conviene 
advertir que, según Bougainville , es posible que loque llamamos nosotros el Pe- 
riplo de Hannon no sea mas que un extracto del mismo, y funda esta opinión en 
la brevedad del relato comparada con lo largo del viaje. Este extracto, dice el 
misnio escritor, ftié obra quilla dal Indaclor , ó qaiiáadal mismo Hamiea qm 
de nn diario completo y chfcimataiieiaidt» <|ie lea eickuÍYea.|vbMípioa de la palft- ■ 
tica de Garlago ao le peraútlao baeerpúbUoo, taaé lepiüic¡|Ml'paraqiiefiioa» 
grabado ea mármol ó ea bronoe y eekmdo ett el leipio de Saturno, lagar fim- 
coeniado por lodos los pueblos comeieianlii^ doade le vería el tndnelür grfe0D. 
Los fragmentos de Hirailcon tienen un cariMitor menos positÍTO de autentici- 
dad , y solo han llegado hasta nosotros en el poema de Festo Avieao (Ora Maríti- 
ma). Nada mas conciso que estos notables documentos, y por lo mismo hemoa 
creído conveniente insertarlos aquí traducidos de la obra de M. Heoren (de la 
política y del comercio de los pueblos entibos) aflariifmdo á i*llftft ai giinn^ 
servaciones del historiador Romey. 



HDUHO VE SAIfffOlf , nST M LOS CARTAGINESES, Á LOS PAISKS DB LA LIBU SITUADOS 

t» Lá onu riBiB Vi ue oolunis ni HÉacuLEs , kxpüisio rea íl £n el tembló 
ra aaones. 

Los Cartagineses nesol vieron que Hannon navegieo maa<alüide laa coliiqaa 

de Hércules y fundase allí colonias iibirfenioiaa, paradla cual salió al mar cqb 
sesenta pentocon toros (naves de cinouenla remeros) , llevando, muchos hombrea y 
mu>ei-es en oúmero de treiata mil, iríYeies y (odas^laa pDonsíoBea n^oesai^iaa. 
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PaiHmM, y después de pasar las colanas de Hércules , navegamos dos diaa 
. y fundamos una primera ciudad á la que llamamos Thymiaterion , junto á la 
cual babia un campo muy dilatado. Dirigimonos luego háciii occidente y llega- 
mos áSoloes, promontorio de la Libia cubierlo enlerameiile dt* árboles; allí 
elevamos un templo á Nepluno (ó á la divinidad carlaí;inesa á que los Griegos 
llamahan Nepluno), y hecho esto nos dirigimos duranle media jornada hacia el 
oritMili' hasta que descubrimos una laguna siluada cerca del mar y llena de 
grandes juiu aies, entre los cuales pacian elefantes y otros animales en gran nú- 
mero. A un dia de navegación de aquel estanque, Tundamos algunas colonias á 
lasque dimos el nombre de Carikon-Teikos, Gyllé, Acra, Melitla y Arambys. 

Desde alli navegamoa hasta el gran rio Uxiis que desciende de la Libia;.en 
' SDs mirgenes apacentaban sus rebafioa los hombres nómadas llamados Lixites» 
entre los coales permaneoimos algon tiempo, después de haber trabado amisto- 
sas relaciones con ellos, lias aU& habitan los Etiopios , nación inhospitalaria , que 
ocupa un territorio poblado de fieras y cortado por elevadísimas montafias , en 
las cuates nace el Lixus, según nos han referido. En estas montafias moran los 
Trogloditas , hombres de singular aspecto , mas ligeros en la carrera, dicen los 
Lixiles, que los caballos mas veloces. 

Dc>|)iics (le [oniar interpretes entre los Lixites, navegamos por espacio de 
dos dias á lo largo de una playa desierta , en dirección al mediodía . y luego al 
oriente por espacio de un dia. En el fondo de un golfo hallamos una isla de cinco 
estadios de circunferencia, y establecimos en ella una colonia á la que dimos 
el nombre de Cerne. Según nuestros cálculos, pareciónos que había de hallarse 
situada á espaldas de Gartago (en la costa opuesta del Africa) , pues la navega- 
don de Gartago á las colanas es igual & la de las colonas á Gemé. 

Encontramos luego un lago formado por un gran río llamado Cremeies, que 
contenia hres islas mayores que Gemé, dñde las cuales á la orilla del lago em- 
pleamos un día; elévanse allí altas montafias habitadas por hombres salvajes 
cubierios de pieles de animales, quienes nos laniaron piedras y nos impidieron 
desembarcar. Gontinuamos, pues, nuestra navegación y llegamos á otro rio, 
caudaloso y ancho , lleno de cocodrilos é hipopótamos , desde donde retrocedimos 
á Gerné. 

Desde alli navegamos otra vez hácia el Sur durante doce dias, siguiendo 
siempre la contiguracion de la costa, habitada toda ella por Etiopios que lomaban 
Ja fuga así que nos divisaban. La lengua de que usaban era desconocida aun para 
los Lixiles que iban en nuestra compañía. El último día (de los doce) fuimos ar^ 
rojados (|)or una tempestad sin duda) contra elevados montes cnbiertos de bos- 
ques, cuyos Arboles eran de especies distintas y de una madera odorífera, y des- 
pués de emplear dos dias en dar la vuelta á dichos montes, entramos en un In- 
menso golfeen cuyas orillas se extendían dilatadas llanuras. Llegada la noche, 
vimos brillar en ellas muchas hogueras que por intervalos se clevat)an á gran al- 
tura. Hicimos aguada , y luego navegamos otros dnco días sin perder de vista 
la costa, hasta que llegamos k un gran golfo que nuestros intérpretes dijeron lla- 
marse Cuerno del Oeste (de Hesperia). £n aquel golfo había una gran isla, y en 
ella un lago de agua salada, que á su vez encen-aba otra isla. Desembarcamos 
en ella y nada vimos durante el dia á no ser una dilatada selva ; mas duraute la 
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■•che encendiéronse muchas fogatas y oimos el sonido de Dantas, el estrépito de 
atambores é incesante gritería. Sobrecogidos de terror, abandonamos al instante 
la isla, pues así lo dispusieron nuestros adivinos, y llegamos á una región anlien- 
le, llamada Thymiaraala. Torrentes de fuego sallan de ella y llegaban hasta el 
mar, y como la tierra no era' accesible á c^usa de su cTcesivo calor, nos aleja- 
mos de ella prontamente. Durante cuatro noches vimos siempre la costa cubierta 
dehogueras descollando entre ellas una que [)arecia tocar á las nubes; mascón la 
luz del dia vimos ser un monic de gran elevación, llamado Theon-Ochema (pro- 
piamente escala, grada, mansión, carro de loe dioses). Ubres por fin de los tor- 
rentes de fuego, nos enoontranioB después de una navegacícfD de tres días en im 
golfo, llamado Notu-Geras (el Gaerno del Sor), en cayo Ibodo había una isla se- 
nejante á la primera (de qne aoles se ha hablado)oon m lago y en esto unaiala 
habitada por hombres salvajes, y por muchas mujeres cubiertas de vello, á quie- 
nes Duestros intérpretes llamaban Gorilla». Ea Tana peneguimos á los hombres ; 
no nos fué posible dar alcance á ninguno, pues lodos se refugiaron en inaccesibles 
precipicios lanzitndonos piedras. Cogimos si á tres mujeres que hicieron cuanto 
les fu«'' (labltí en su defensa, mordiendo y arañando á aquellos que las arrastraban. 
Muertas y desolladas, llevamos sus pieles á Carlago. La falta de víveres nos im- 
pidió proseguir adelante en nuestra navegación. 

OBSERVACIONES. 

Difícil es, á no imposible, delermlnar de un modo predso la époea del Tnja 
de Hannon, si bien existen límiles á los cuales parece razonable atenerse, y por 
lo mismo nada díremes de la opinión de Yossío que fija esta expedición cmo 
afios antes de la guem de Troya, es decir aun antes de la easléncia de Cartago. 

Dodwell solo discurre para establecer el intervalo en el que cree haber debido 
verificarse, y opina que no pudo ser anterior al año 408, ni posterior al 260 an- 
tes de J. C, pero sin adoptar entre ambos términos fecha alguna ni aun conje- 
tural. Campomanes señala el año 406, Florian de Ocampo el 440, Mariana el 
448, y finalmente Bougainville, Sainte-Gruix y Falconerel 570. Las razones que 
estos alegan en pro de su opinión no dejan de ser de algún peso, y en electo, si 
se atiande á que pi*ecisamente en aquel siglo había llegado Carlago al estado de 
aq^lendor en qne la representa Plinío en la época de la empresa de Hannon ; 4 
qne el imprudente llamamiento de los Gaditanos, hostigados en sus estableoi- 
mienlos inmediatos al Belis por la población celia del intéríor , la había heclw 
sefiora de las colonias fenicias de aquella parte de la Espafia, y á que dominaba 
ella sola la entrada del estrecho, se concibe que acudiera á los Cartagineses la 
idaa de explorar las costas de la Libia bafiadas por el océano Atlántico y de fun- 
dar en ellas colonias, ya como escalas de un comercio de cabolage, ya para trans- 
portar allí útilmente para la metrópoli, el excedente de la población libi-íenicia. 
El deseo de conocer los liiiiiles del continente en que se había elevado la fortuna 
de Carlago, de extender jior todo él la dominación de la república, no era menos 
natural, y hubo de inspirai* en loda^i épocas á sus ciudadanos la idea de empresas 
como la de llannon. 

Sin embargo, mas que la fecha de la expedición, importa saber que resulta- 
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dos tuvo para p1 comercio y la navegación de los Cartairinoses, dneíSos de Cádiz, 
y basta que punto aumentó \oé coDocimientos geográücos üe los uiUguos relati- 
vamente al Africa. 

Sobre este punió las opiniones son tan distinta!» eomo sobre la ('•poca de la 
empresa ; pero comparando las varios tesUmonios de los viajeros coa las conje- 
laras de los críliooB, pnédense fijar los principales pontos del Tiaje de Uannoo del 
modo siguiente, si no con seguridad, con proliabllidad & lo menos. 

Pasadas las cohroas de Hércules, Hannon navegó durante dos dias i hhrfp 
de la costa africana, después de lo cual lomó tierra y fundóvima primera colonít 
i la que dio el nombre fenicio de Dumathir, lomado de su situación en medio de 
wa extensa llanura, y cambiado por el traductor griego en Thymialerion (1). 

Soiíun M. Ueeren, Thymialerion habia de estar situada cerca de Larache, ó 
entre Lirache y Mamora, y se^íun Uamusio, en el mismo punto donde se encuen- 
tra ho\ la población de A/imur, k los 32' de latüud norte y en la deseml)ücadu- 
ra del Omm-Rabye (el Asana de IMinio). Una notable circunstancia del lugar 
parece autorizar la úllinui ojiinion, y es que al sur de Azimur se baila en electo 
una vasta y íerlil llanura que se extiende hasta las puertas de la Maraksch délo* 
Arabes (Marruecos). £1 territorio ofrece alli todas las cualidades apetecibles para 
el esiabtocimieBte de una colonia : « El Asana, baste el coil llega te marea, dice 
PUnio, tiene un buen puerto y es eontínuaofo» del Put, que cerré á doscientü 
millas del Dyrís (nombre del Atlas en el idioma del pais); un rio llamado Vior 
atraviesa eü camÍBO que alli conduce, y dioese que te ban encontrado en aquella 
comarca vestigios de villas y de plantíoe de palmeras* sefiales de antiguas habi^ 
teciones (2)». 

Después do permanecer allí el tiempo necesario para la fundación de la nue- 
va colunia, las naves cartaginesas continuaron su crimino, y el cabo Suloes que 
Hannon avistó en breve, es sin duda el promontorio Solis de Plinio, y por lo mis- 
mo el cabo Blanco, situado cerca de Azimur. Existen dos cabos de este nombre, 
el uno en los 33" de latitud norte, y el otro en los 70° de igual latitud. Kl Solees 
(le Hannon es el (irimero, según M. Ileeren, peí o Rennel opina que ha de ser el 
cabo Kantin, distente de aquel un día bácte el sur. Baanon te consagró elevando 
en él un templo á Nepluno y es probable que dejase algunos sacerdotes para él 
servicio del templo, pudiendo ser este considerado como un punte íutermtedío en 
él cual se detenían loa navegantes para sacrificar y tomar reposo. 

En adelante el almirante carteginés parece baberse ocupado principalmente 
en el objeto mas impórtente de su misión, y estableció de distancia en distancia 
cíbco colonias á las quedíó nombres fenicios de un significado fácil de desci- 
frar bajo la forma griega con que han lli'gado hasta nosotros; llamólas Carikon- 
Teikos , Gyilen , Akra , Melilla y Arambys (3). Según M. Heeren , aquellas cin- 
co factorías cartaginesas habían de estar escalonadas á lo largo de la coste en el 

(I) Dumathir, qaasi in<tva¿« díieris, id est campestrem arbem. 

(1) PUaio, I. V, e. l.-4)ÍMar»os da puo que h» KSblIts moattSctes dra todavía al AUas toa 

nombres de Adraes. Adras, Edmrfo, Aderim, según las diferaotes pronunciaciones. 

A) K9i:i«-rv-I t'xo;, Murus-carlcuf, en pilniro Air-cftarf*, muro df'l sol ; Isaías en c! c. 16, v 1. 
mtfDciona uoa ciodad de este nombre.— A-mJ'*^ , Gytten, en siró gtih, rebaño, plural 0U</iwi^—A«px«v, 
' Acra, Hakra,an Sirio 7 Mliel»eoforlakn,etiidadela.,ar«i--Mi^t^^ Mirta Mrillta, atadad 
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país (If Safy ó Asaíi , mas allá del cabo Kantin , entre esle cabo y el Lixus. 

liecbu eslo, y sin duda solo con parte de su armada, el almirante cartagi- 
nés continuó su viaje háda elsvr, mas, á lo que parece, con él designio de ex- 
plorar la costa qae deeslabtooeneenella, llegando en breve á la vista del rio U- 
X118, á lo largo del cual OBlaban diseminados los pastoras errantes é nómadas, i 
quienes Hannon llama Uxites. Las naves cartaginesas anclaron en la desemboca- 
dura deaquel río, y Hannon entró en relaciones con los nómadas Lixiles. ¿Quiénes 
eran esos hombres? Quizás pastores de las tribus errantes, llamados por otros au- 
tores de la antigüedad, Perorses ó Pharusos, descendientes de los Persas de Sa- 
luslio, y próximos parienles de los Númidas vecinos de Carlago, aunque mas bár- 
baros. Di' !o modos habia de exisllr aljíuna afinidad de lenguaje enire aquel 
pueblo ní inada y los LIbi-Fenicios de Hannon, en cuanlo estos se enlendieron sin 
dificulliul ron él hasta el punió de haber llevado (!l almiranle carla^íinés algunos 
de suf> iiuiisitluos en clase de intérpretes. La situación exacta del Lixus de lian- 
non no ha podido ser fijada de un modo positivo, pero entre las muchas opiniones 
parece la mas verosímil la de H. Oeeren que dice ser el Marrokos (ó Tersif] ; 
Bougainville, em; .iro, que en sus oomantarios sobre elP^ríplo se complace en 
ensanchar sus limites tanto como Gosselin los estrechó después, cree que el Uxus 
de nannon es el Río do Ouro de los Portugueses, eqieoíe de braio de mar ó la- 
go de agua salada que Ilannon, dice, pudo muy bien tomar por la desemboca- 
dura de un gran rio. 

La posición de la isla donde Hannon fundó la última colonia tampoco ha si- 
do delerminada. Cerne, sQ<^un M. lleeren, ha de estar situada cerca de Mocador 
ó cerca de Sania íj uz; Bou;,'a¡nville y Rennel qnien-n que sea la isla de Arguin. 

Según BiMigainville, que hizo esle mismo viaje, el cálculo de Hannon, según 
el cual la navegación de Carlago á las colunas es igual á la de las colunas i\ Cer- 
né, es exac'.o aplicado ála isla de Arguin. «Según el ilinerario de Anlonino, dice, 
la distancia de Cartago al eslrecho es de mil quinientas dos millas romanas, si- 
guiendo de cerca la costa, distancia que equivale á veinte grados, y si se aplica 
la misma distancia á la otra parle del estrecho en cartas marítimas exactas, se 
ver& que es la que separa el cabo Espartel de cabo Blanco, situado k diez y seis 
6 diez y siete leguas al oeste de la isla de Arguin.» 

Hannon dejó probablemente el grueso de su armada en Cerné, y queriendo 
explorar mas aun la costa que se extiende hácia el sur, partió con algunos bu- 
ques, y navegó con las circunstancias descritas hasta encontrar un gran rio lle- 
no de cocodrilos y de hipopótamos, que Rennel y lleeren no vacilan en reconocer 
por el Senegal. «Desde allí , dice Hannon, retrocedimos á Cerné» ¿Porqué cau- 
sa inlcn limpió su navegacioQ y volvió por el mismo camino? lül almirante car- 
taginés no lo ex[)resa. 

Fuese por lo que fuere, Hannon volvió á Cerné de donde liahia salido, y 
partió en breve otra vez , sin duda con mejores buques y mas abundantes provi- 
siones, internándose resueltamente por aquellas ignoradas regiones. Esta es la 
parte del viaje que ofrece circunstancias mas extraordinarias y haslafebulosasen 



dsobnleotosdeareDa y cal;-— Ap{A>v, xraiaLyo , har~anbm, moDte idúueo para las vinas. V. 
Boobart, Qbocr. Mgr., 1. U, o. t7. 
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apariencia , aunque muy fáciles de explicar. Por espacio de doce dias, Ilannon 
siguió una cosía habitada, dice, por Etiopios salvajes que huían á la vista de los 
Cartagineses; en vano quiso trabar relaciones con ellos por medio de sus intér- 
pretes Jíxites ; estos no oonsigiiieroa darse 4 entender. Los Gartagineses desem- 
liarearon en nna isla para pasar la noche; el logar parecía desierto, pero, Uegaf- 
da la noche, Tieron grandes hogueras y oyeron horrihle estruendo de Yoces é 
instrumentos. Sobrecogidos de terror, abandonaron la isla. 

Después de aquel pánico, continuaban turbando la imaginación de los Carta- 
gineses las hogueras cpie todas las noches veían en la costa; pero sobre ello ha 
de observarse que la misma costumbre tenían aun los naturales de aquella re- 
gión cuando la descubrió el capitán portugués Cintra , y que á conseriiencia de 
aquellas fofialas dió el nombre de fíio üos fumas al que corre cíenlo cuarenta mi- 
llas mas allá del cabo Santa Ana. « Moslo, ledaclni- da las memorias de Cintra, 
• asegura, dice Bougain ville , que los negros cncendian aquellas hoguera!? para 
advertirse recíprocamente del prodigio que hería sus ojos , es decir de la proxi- 
midad de los boques portugueses que tomaban en un principio por aves mons- 
truosas ácau:a de sus velas. Los Etiopios 6 negros de la época de Hannon esta- 
ban en igual caso que los del tiempo de Cintra, y la vista de la armada cartagi- 
nesa habia de producir en ellos igual efecto. » 

Estas cosas sucedieron á Hannon hácla lá desembocadura del Cambia , se- 
gún opina M. neeren. V.\ Cuei no del Sur del almirante cartaginés seria, según 
dicho escritor, la misma desembocadura de aquel rio, y se funda para es!a in- 
terpretación en que los Griegos llamaban cuernos del rio á los brazos del mismo. 

KI ardiente país de Th^miamata, según el mismo crítico, ha de buscarse 
en las costas de la Senegambia, donde muchas circunstancias naturales corres- 
ponden muy bien al relato que acaba de leerse. 

M. llceren, que como Uennel rechaza las razones por las cuales ha intenta- 
do Gosselín reducir la navegación de Hannon á los mas estrechos limites, de- 
muestra perfeclamente, por medio de un pasaje de Herodoto, que en tiempo de 
esto historiador, los Cartagineses habían establecido unanaTogacion regular has- 
ta la Costa de Oro, cuyo camino, dice , fué quiz&s descubierto por el viaje de 
Hannon (1). En su consecuencia, Heeren y Rennel toman las Gorgadas de Plinto, 
las modernas islas BIsagos, inmediatas á Cambia , por las Gorillas de Hannon, 
y por consiguiente por el término del derrotero de nuestro navegante. Bougain- 
vílle, empero, cree, que el término del viaje fué la isla de Ichoo, inmediata al 
lago Couramo. 



(I) Aquel pasaje de Herodolo (lY , 196) , dice asi: -a Los Cartagineses afinnaa que mas allá 
da las oolnnas do Hércnlefl, en lu costes de la Libia, «listen patees hBbllados; aSadeo que llegan 
hastn cWn-i .'i bordo de buqups mercantes, yon scfjuida depositan en la playa sus mcrcanci is , vol- 
viendo luego & sus buques y dando sefuil de su presencia coa una gran humareda. Los naturales 
del pais acoden entonces á la playa , colocan junto á las mercanefas la cantidad de oro que ofrecen 
en cambio y serolirnti al interior. Los C!irla<iiiieses deseinbarcati otra vez , y si el oro ofrecido les 
parece bastante , dejan la rnercancia y se llevan el oro. Si ei precio no les parece aceptable , se vuel- 
Ten á tos buques y esperan noevas ofertes. Loanataratea se presentan de nuevo y aüadm cierta 
cantidad de oro , hasta i|uc por aml)as partes se cierra el trato, y no hay ejemplo dehaberse falte- 
do recíprocamente : los unos no tocan el oro baste que la cantidad ofrecida es igual al valor do la 
meratiicfa , y los otros nu tocan las mercancías basta que su oro ha sido aceptado. » Este comercio 
mvdo que tspona tanta bnent fe, esta todavta en uso en mudioa pndilof da te ooBta d» Afr^ 
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En cuanto á las mismas Gorillas, á aquellas mujeres decuerpo velludo , de há» 
cuales solo pudieron coger á tres, cuya piel fué lloinMlaá Cartago, eran pcobaU^ 
■MBte monas ée b especie mas eorpolenla. Bs daro qva no podían ser negros, 
únicos hombres qne luibitalMn en aquellas playas , y pruébalo lo dicho pq|r JO» 
non acerca del velto qne cabria su cuerpo. £1 negro tiene el oaerpo eoteramoDla 
mondo; en su ciineo y barba, en tm de cabello y pelo» crece unaespeoíedelaM 
rizada , y nada se asemeja menos que el negro á un animal velludo. Es , poeo, 
imposible engañarse, pero con facilidad se comprende que en aquella época to- 
mase Ilannon á monos de gran talla por una raza desconocida de hombres. Las 
siguientes explicaciones que da un viajero (1) acerca de los monos Pongos ó Gi- 
gantes no pueden dejar duda al^nina sobre eslo. 

KI Pon^'o tiene mas de cinco piés ; su talla es la de un hombre ordinario, 
pero es dos veces mas gordo. Su roslro sin vello se asemeja al del hombre; sus 
ojosson grandes y hundidos , y una larga cabellera le cubi-e la cabeza y las espal- 
das. Su cuerpo, excepto las manos, está cubierto de vello; tiene los piés sin cal- 
callar y semejantes á los monos, pero esto no lo impido manienene en pié y 
correr. Estos animales pasan ki noche encaramados en los árboles, y se conatni* 
yen en ellos ana especie de abrígaa contra las Uorias qne inindan el país dama» 
te el verano. Se alimentan de frutos y do yerbas, y oobiea sos mnerboe con ho- 
jas y ramas, lo que consideran los negros como ana ospedede sepultura. Al 
encontrar los Pongos por la mañana los fucgee que los negi*os endendon por la 
noche, viajando á través de aquellas selvas, se acercan é ellos con ademanes 
de placer, pero jamás han imaginado mantefierlos arrojando leña á las llamas. 
Su fuerza es sorprendente; atacan á los elefantes con palos y á veces consiguen 
victoria ; y como rompen cuantos lazos se tienden para cogerlos, los negros los 
matan con flechas emponzoñadas. » 

«Por esta razón , añade Bougainville, los Cartagineses hubieron de dar 
muerte á las tres hembras que cogieron. £1 reino de Mayombe, donde son muy 
comunes tales animales , forma parto del do Benin , y se conciba que los Pongü 
pasen coa fecilidad á la isla dekhoo, inmediata al lago Gauramo. Coonlo da 
ellos refieren los negros débi¿ do hacerlos tomar por hombres salvajes á Yisjma 
qie solo podían jnigar de su figura. » 

Beeren ba dado como pertenecientes al Periplo de üímílcon detalles qoa 

Avieno no pudo tomar de este; en efecto, llimilcon no pudo decir que Gades hu- 
biese perdido su esplendor y se hallase desierta en su tiempo, y que exceptuan- 
do la liesla de Hercules, nada vio en ella sorprendente; Avieno es quien habla 
aquí, no lliniiieon. Resulla, pues, que los pasajes de su poema, lomados del re- 
íalo de llimilcon son aun mas cortos de lo que se sujKjne, y se limitan á algu- 
nos detalles que con facilidad se dislinguen de los que perleiiecen á Avieno. Mas 
adetanle dartmos otro pasaje del poela geógrafo relaliM) a las misiuas co^la^ de 
España , sacado también, á lo que parece, de antiquísimas memorias cai'lagine- 
eas cuyas copias exislirian todavía en sa tiempo. 
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I. Ora Harítima, v. 80.— ItO. 

Las tierras del vasto aniveno se extienden á lo lejos y las agaas las rpdean 

por todas partes. En el lugar en que las olas del Océano se chocan y se preci- 
pitan hácia nuestro mar, empieza el golfo Atlántico, yalli se encuentra la ciu- 
dad do Gaddir, llamada antes Tarlessus, y las colunas de llórenlos , Ahila y 
Calpé. Las tierras inmediatas de la izquierda pertenecen á la Libia , y la otra 
región (en su parte mas remota) está expuesta á recios vientos del norte. Ocú- 
panla los Celtas, y allí se eleva el promontorio llamado antes OKí^lryninon , cuya 
cima peñascosa se inclina y se prolonga hácia el templado mediodía (1). A sus 
piés se abre el golfo llamado OEstrymnico por los habitantes , y en él están sitaa- 
áM ItB ifliaa OEstryiBnidas , rícaa en mMm da isiafio y plomo. El pueblo adir 
yo y fiero que las habita está entregado alcomerek), y atraTíesan los abismos del 
toÁolento Ooéaao qae los separa de la tierra firme, eo canoas ao construidas, 
según costumbre, de madera de pino ó de abeto, sioe fobricadas, |oh prodigiol 
con simples pieles de animales cosidas entre sí, con las cuales se arriesgan hasta 
en alta mar. Empléanse dos días para ir desde allí á la isla Sagrada, como antes 
era llamada, la que ocupa un gran espacio en el mar y sirve de morada al pueblo 
de Hibernia. Immediala á ella se encuentra de nuevo la isla de los Albiones. 

Los Tartesios lle;jíaban en sus expediciones mercantiles hasta las CCstrymni- 
das; el pueblo de Carlago y de sus colonias navegaba también por aquel mar, 
y empleaban cuatro meses en el viaje, se^run nos dice el cartaginés Hiuiilcon, 
á causa de fallar el viento á las naves y de estar las olas en impasible caima, lii- 
mílcon añade que la superficie de las aguas aparece cubierta de juncos y plantas 
marinas que con (jrecuencia impiden el paso del buque ; él mar estí lleno de 
bajíos apenas cubiertos por el agua, y los buques , k los ráeles rodean sin cesar 
minstroos marinos, se arrastran con trabajo en medio de tantos escollos (2). 

ir. ttt—rii. 

A lo lejos se ve el fuerte de Geryon; aquí empieza el vasto golfo de Tartes- 
sns, siendo necesario un dia de navegación para llegar al rio del mismo nombre. 
ÁlUest¿ situada la ciudad de Gaddir (nomíbre que en lengua púnica significa 



(I ) «El promoDtorio ÚGstrymnoQ , dice üeeren , ha de buscarse ea la costa oooidedtal de Es- 
paña. ¿ Es el cabo de Flnfitarre ú otro distiato? difícil es determiaarlo cuando el mismo poeta no 
fenia de él sino una idoa confuso . «Sin embargo, quizás cl poeta, siguiendo;'» TTimilcon, para 
qaien era ya muy conocida la costa oocidenlal de España , salva de un salto un largo e.spado, y 
iaUo deade an firiaolplo del eabo S eayo pM m oittaMie «1 golfoeo qm «ttin dtaadoolooOBsIryin- 
nidas. F!*ta opinión es muy proljable, y es fftcil que Avieno , que cscribia teniendo ft la vista el Pe- 
riplo de Himilcon , no se detenga en describir la costa occidental de España , do la que hablari 
de f poeo y te traslade al océano Britanico. Ea eeteloqoo — poroeo hober aoifroidMo á Bto Pe nB 
es el gran cabo de Land s-End , el mas occidental y meridional á In vez de la ialodo lOS AM»Í0OM| 
«cuya peñascosa cima se IncUoa y se prokmga b&cia el templado mediodía. • 

(<) HecoBflcwe en eata pintnrt la poUlIca eortogloen. B) nittto da mmilloon te proponía rts 
dada popularizar el horrof bácia aquellos mares y apartar de ellos ¿ los naveilntes, poes nada de 
lo que en él se dice está conforme 6 la verdad ¡ oi las aguas muertas , ni la Mta de vieotos , ni el 
gran ndnwro d« bajíos , ni por fin la abandanda de aqnellaB yerbas y mdostraos qoe rodeaban i 
los buques. La idea que tales relatos inrundíeron se hizo sin embargo popular en la antigüedad, y 
aun daapoea do la eipadWnn da César, Tácito Uamaba todavía ai mar da fifloooá«,jHr'Mn^"W* 
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rodeada de diques); antes se llamaba Tartessus, grande y opulenta ciadad en 
las edades antiguas, y ahora degenerada , pequeHa , miserable , llena de sus pro- 
pias ruinas; excepto la fiesta de Hércules, nada vi en ella sorprendente. 

m. T. SOI— sil. 

La encumbrada fortaleza y el templo de (Jeryon se adelantan é inclinan há- 
cia el mar, y el golfo penetra cnlre altísimas rocas; ct-rca de la segunda emi- 
nencia (aquella en que está edificado el templo), desagua el rio. No lejos de alli 
se levanta el monte Tai-lessus, coronado de espesos bosques, y enenénlraae 
Inego la isla Erylhia, en otro tiempo poseída por los Cartagineses , pues sos pri- 
meras poblaciones fueron colonias de Cartago. Dn canal de cinoo estadios separa 
del continente al liierle Erylhia, y &una jomada de navegación b&ciaelooci- 
denle se halla una isla consagrada á la Venus marítima. En ella existe vn templo 
en honor de la diosa y un profundo anlro donde explica sus oráculos. 

Mas allá de las colunas, en las costas europeas, los ciudadanos de Garlago 
poseyeron anies muchos pueblos y ciudades, pues tenían por costumbre construir 
sus buques de escaso fondo á íin de poder penetrar por entre los bajios. Mas ade- 
lanto, al occidente de las colunas, dice Hiniilcon, el mar se extiende inmenso 
y sin limiles; nave ai^íuna se ha avenluradu aun por aquel mar, ddiidc ningún 
soplo propicio hincha las velas, y donde espesas nieblas cubren siíMiipn: el abis- 
mo y oscurecen el dia. Aquel es el vasto Océano, el mar iulinilo que mugiendo 
rodea y aprisiona al mondo. 

Esto es lo que refiere el cartaginés Himiloon por haberlo visto y experimen- 
tado él mismo, y para que llegue á tu noticia, lo he tomado yo de loe antigaos 
anales de Cartago. 

IX. 

ftagoMOto de Avisno sOlm las eottas é islas dala Bipaia Oriental, segmlOB ñas 

■Btignosaiitont. 

Ora ■nrfttnM, IBS— 8SS. 

Estas tierras (las de la Bastetania) eran habitadas antiguamente jjor Feni- 
cios; prolóngase inmediata á ellas una playa arenosa, frente la cual hay tres 
islas, de distancia en distancia. Alli terminaban antes los dominios de los Tarte- 
sios; alli estovo situada la tiodad de Berna, allí moraban los Gymnetos. Aho- 
ra aquel territorio está desierto, y el sonoro iUebo corre y mormura solo para 
ai. Has lejos eslá sitoada en alta mar laislaGymnesia, que dié so antigoo 
nombre á los habitantes de aquellas playas, inoesantemenle tefiídas de espoma 
portas olas encrespadas. En las mismas aguas se encuentran las islas Pilhynsaa, 
y ocupan gran espacio las islas Baleares. Frente á ellas habitaron los Iberos, cu- 
yos dominios se extendían á lo lejos, á lo largo del mar interior hasta la elevada 
cima de los Pirineos , siendo su capital Ibera (1). La orilla se ofrece en un prin- 
cipio cubierta de estériles arenas. Viene en seguida llemeroscopium , ciudad 
antiguamente muy populosa, y que ahora no es mas que un territorio sin habí- 



(I) Los maoascnlos diceo Idera, pero esto es sia duda falla dd copista. 
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tan (es infestado por aguas detenidas. Mas lejos se encuentra la ciudad de Sitana, 
allí llamada por \oá Iberos , por su proximidad á un rio del mismo nombre. A 
poca distancia, el rio Tyrias rodea* la dudad de Tyrie, r «i el interior de laa 
tierras se e¡xlieDde ima vasta región cnbiertade maleias, por donde divagaban 
con sns nomereeos rebatios los Beríbraoioii, naoion salvaje y feroz, «piesealí* 
nienlaba únicamente de kcbejr de qoeso, y vívia como los brotas sin baceruso- 
' de su razón. Aparece luego la elevada punta de Gaprasia internándose en el mar, * 
y el resto de Ja costa se eiticBde desierto hasta el lerrílorio inhabitado del tristo 
Chersoneso, el cual confíDa con el lago de los Naccareos, llamado asi por anti- 
gua costumbre. En medio de él , se eleva una isla fértil en olivos y por ello con- 
sagrada á Minerva. En aquel territorio existieron muchas ciudades, tales como 
Bylactes , llislra, Sarna y la noble Tyrichíe, nombres todos que datan de la mas 
remota antigüedad. Lus habitantes mas célebres de aquelkis sinuosas co>tas fue- 
ron los Griegos, quienes, poseedores de una tierra fértil, abundante en gduado, 
en vifiedos y en los dones gratos á Ceres , li-ansportaban sus mei'canclas por el 
Ibero basla el interior de las tierras. El monte Acer proyecta luego su soberbia 
sombra, y el rio Oleos que divide en dos los inmedialos campos, corre entre 
las dos cimas gemelas de la montafia. Otro monte inmedialo, el Sellos (cuyo 
ninubre es antiquísimo) se eleva hasta las nubes ; en él se encontraba en tiempos - 
muy remotos , la cjudad de Labedontia, mas ahora no es mas que un desierto, 
morada de fieras. Sigue durante un largo espacio, una llanura aranosa en que 
existieron la ciudad de Salauris y la antigua Callipolis que se enyanecia de sus 
antes elevadísimas murallas y de la magnificencia de sus edificios, llenando con 
sus numerosos lares un vasto recinto rodeado de un lago abundante en pesca. Mas 
lejos está la ciudad de Tarraco , luego la agradable residencia de los opulentos 
Barceloneses, cuyo puerto abre en el mar sus dos tutelai-es brazos y cuya campi- 
fia se ve regada por frescos manantiales. Vienen en seguida los groseros Indige- 
tas, raza dura y isroz, que solo vive de la cazá y habita en cayemas; á su territorio 
pertenece el Gelebandicus, cuyas pendientes llegan hasta el mar , y en él estuvo 
situada, á lo que se dioe, una dudad llama de Gypsela, cuyos vestigios todos han 
desaparecido. Abrese alU un puerto semejante ¿ un vasto y proftmdo golfo, junio 
al cual se prolonga el temtorío de los Indigetas hasta la cimadel alto Pirineo. 

OBSEaVAClOUBS. 3 

Para la inteligencia del relato de Avieno, es neoesarío dividirlo en coatra 
artículos, referentes á cuatro objetos distintos. 

Es evidente que Avieno divide el litoral que describe en cuatro parles. Los 
ocho primeros versos tienen por objeto las costas orientales de Murcia y Valen- 
cia, desde el cabo de Palos hasta Benidorme; en el verso noveno y siguientes 
habla el poeta de las islas situadas entre ambos puntos, y luego continua des- 
cribiendo las costas del continente que considera de un modo general como mo- 
rada de los Iberos , quienes , según él , ejerciau su domÍDacion á lo largo del mar 
interior hasta los Pirineos. Esta circunstancia es muy de notar, pues precisa* 
mente se encuentran los Iberos en los puntos donde los Griegos se han estable- 
cido. En el verso décimo sexto continua, su descripción, desde i>ftniHi]OTni^ hasta 
laoriUaízquiecdadel£bro,yporfinel ooartoy último capitulo, que empieaa 
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e» el ?crM á9k» «ompiWDde la deseripciOB 

dMembtOBdiint dfll Bbn.liaBla la paute de tos- Miiiim, áom m»pnnm&a 
bula el cabo de CnB9. 

Bik la primem diTíikn » «a decir , desde eT cabo de Pal» baila B m idorney 

coloca tres pequeñas iataa gnrfninHB, una ciudad UamadaHeraa, in poibtoal qn» 
da el nombre de Gyanetos , y ud rio llamado Alebo. Las tres iilae que ocupa- 
baii'i larga distancia una de otra toda la extensión de )a costa, son, según Mas» 
de», las de Escombrera, Santa Pola y Benidorme, separadas en efeclo entre si por 
un espacio de muchas leguas , y situadas la una al priocipio, la otra en el cea- 
tro y la otra al fin de aquel litoral. Masdtni opina que el rio Alebo, que mereció 
el nombre de sonoro , habia de el Seguí a que desagua eu Guardaniar, y que 
es en realidad el rio mas caudaloso de aquella comarca. 

Los Gymoetos, nombre griego que eu otra parte hemos ya explicado, habita- 
ban sio dudajoBte el goUo de Alicante , en cuyas iomediaciooes estaría tambieo 
elliiada laiehidad de HenHU 

la segunda dÍTÍskioi Af jéao- bace menohm de la ieht Gymneeia , de las 
PÜhyosasy de laa Baleases, y liiago por aegaada Tes de los Iberos eo- general. Per 
GyMesias wicbos autores antigaes entiendtii las. islas de Mallorea y Méaorca, 
pero no paieoe babsrsido esta la idea de Avíeno ; lo mas prabeUe eaqve quiso 
ddwicPf otra cosa, y en efecto, sombra las islas de aquella costa con el mas ea> 
crapuloso órden topográfico; primeramente las mas inmediatas , las mas lejanas 
Inego , y designando á Mallorca y Menorca por el nombre dominante de islas 
Baleares , entiende por isla Gymnesia , Formentera , situada delante del golfo de 
Alicante, á cuyos habitantes llama Gymnetos. Aviono da en si'gui<la el nombre de 
Pilhyuáas á la isla de Ibiza y á los islotes que la rodean , exleodiendo el nombre 
de Baleares á Dragonera y Cabrera, inmediatas á ellas (1). Por Iberos en tin en- 
tiende todos h)& habUanies de raza bárbara de la costa oriental de Hispania, 
(pie DO podfiaasimaqM Gal» dais pflBera emigración, óCeltasi desdólas 
Ham» de BeaidonDe basto loa Birinees. 

Ea la iMoeaiadiiisbm, desdé ieaiderme ábudSBenbocadwaéelEbra, el 
poeta sombra muobss posbioe y rioe, y es primer la§ar HeaMreeoopiim , civ- 
dad griega cuyo nombre significa btgar desde ébmit t$ ob$mmté$ dw, y que 
corresponde al [)ueblo de Jabea , iomiodiato á Denia , que era, como ya sabemos, 
una colonia de Mai'selleses. £1 Sitanus y ei Tyrius que dieron su nombre á las 
ciudades de Sitana y de Tyris parecen ser el Sucron (hoy el Jucar), y uno de 
sus últimos confluentes hacia el mar. Quizás esto rio no era otro que el Turia 6 
Turis de la antigua geografía , de modo que las dos ciudades podían estar situa- 
das la primera no lejos de Culiera, en la desembocadura del Jucar, y la segunda 
cerca de Valencia, en la del Guadalaviar, y esto en caso de que Sitana y Tyris no 
hayan sido los nombres originarios de las mismas ciudades de Culiera y Valencia. 
Sea como fuero , el poek coloca aias aUá de la ciudad de Tyris una oacioo 



(I) Las verdaderas Pilhyusas , T./voyiT^at , isla.s de los Pinos, eran en nüraero d« dos, cuyos 
nombres f>arUculares eran Ebosos y Ophiusa ( Ibiza y Formeotera }. Eotr» las islas de la Pre> 
poaUia baüiüiiii Opbiass (vlM»á fúiiio» I. Y., c 4A.)', HuMdt aif, ootto It 0[rtitasa eiptEota, por 
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macla i la que Hsma de los BMÍbraeioe ; algonos sadMtoyináieitB MBbn el 
Seleríces para lacadeiicia<M vwm, pero IfMdeQ •beerva oto mucha «portmiM 

que muchos versos de Aviene empiezan por m pié anapfgto, es decir, oompae»^ 
to do (lo<; BÜabas breves y olra larga, como en esla misma palabra BiM-ilM-acios. 
Estos |)U('])lo8 ocapaban, segoo todas las aparieDcias , las tierras del norte de 
Murviedro y de Burriana. Algo mas allá coloca el poeta geógrafo un promontorio 
al que llama Caprasia, correspondiente en la moderna geografía ai cabo sitaado^l 
sudoeste de PeQiscola, y después una playa desierta hasta el Ebro donde habla de 
UD chersoDeso, es decir, de una península, y del lago de los Naccareos con una isla 
en 80 centro consagrada á la diosa cuyo ab-ibato es el oliyo. El Chmrtoimem €M- 
fOyOi Jooif iVasMnsmf», y ia lunÜaJíSmnm soart de kmm ban de buscarse, i»> 
gmi Masdeu, báda Benicarió ó Etoveaa de la antigiia geografla, y, seguii Romey, 
b&cia la misma desembocadura del Ebro, donde se hallan el paerto de los Alfoqoes 
y la lorre del Olivar. El monte Acer y el rio Olens parecen deberse encGntrar el 
primero en uno de los cabos del golfo de Amiposla, y el segundo cerca de la anti- 
gua Oleastrum En cuanto á las misteriosas ciudades de Hylacles , de ll\ stra, de 
Sarna y de Tyricti.T estuvieron situadas sin duda en ambas máriíenes del Khro, y 
una de ellas áln menos parece haberse elevado á media ieíjiia de Alcalá de Cliis- 
vert, en un len-itorio que conserva todavía el antipio nombre de Histra. A últimos 
del siglo pasado, el conde de Luminares , erudito anticuario , escribió á Masden 
sobre esta cuestión lo que transcribimos á renglón seguido:— «Cuatro meses ha^ 
ce que he salido de nrí casa y que estoy sin domidlio fijo viajando por monlM ff 
Talles para loTestigar los límiles de fo Celtiberia y de la flereavonía. En uifs ei«> 
pedicicnes he encontrado Tarias inscripciones Inéditas , algunas medallas y 
<^s antigüedades dignas ^e aprecio, y creo haíber de«cnlrierto la aniigna Histra 
de Aviene ; &1o menoses positivo que á media legua de esta población (Alcalá 4e 
Ghisvert) se oncoeDlIra una pequeRa eminencia llamada flislra desde los tiempos 
mas remolos, segnn COenla la gente del país. Vense allí todavia al^'unos restos 
de notables antigüedades, y hállanse vasos de tierra de Sagunto, medallas de le- 
tras desconocidas , y muchos pedazos de hierro y de píomo del tamaño de un 
guijarro. \m Beribracios que, según Avicno, habitaban esta región , usarian la 
honda como los Baleares , y se scrvirian en vez de piedras de esta especie de pj'O- 
yectiles. Entre los objetos curiosos que alli se han encouljado , he visto un ápis 
de bronce , un medaHon de mármol , dos medallas de plata con la figura de un 
Imey y caracteres deaoonocidos , y muclias de cobre con testas béifmras entra 
doe arados y on caballero montado en el rererso. » 

Finalmente, la enarta ditisieA comprende las cosías de Gatalnfia deede él 
Ebro hasta los Pirineos. El Seilus, que es, á lo que parece, la montaíla que se ade- 
lanta dentro del mar y forma el cabo Salou , y la ciudad doSabedoniia estuvie- 
ron situados sin duda enire Tortosa y el mar. No lejos de alli se encontrarían ls« 
Ciudades marítimas de Salauris y de Callipolis, ciudades griegas, á juzgar por sus 
nombres, el primero de los cuales signilica ayilada por el mar , y el segundo ci- 
viku pulchra. Kl poeta nombra en seguida las ciudades de Tai rairona y Barcele* 
na, y según |)arece, extiende los dominios de los opulentos Barceloneses hasta 
el cabo de Palamós , á lo menos no hace mención de otra ciudad alguna en todo 
este intervalo. El Celebandicus , promontorio saliente de que habla en .último lu« 



Digitized by Google 



816 HISTORIA GENERAL DE KSPAÜA. 

gar , es ooMcido hoy cod el nombre de Palafiirgeli , y ofrece todavia los caraole* 

IM todos que le alribuia AvieDo. Allí se encontraba Cypsela , que significa en 
griego reclinada^ de la cual no quedaban ya restos en tiempo del poeta. El puer- 
to vasto y profundo, semejante á un ííolfo que menciona por fin de su relato sin 
nombrarlo , no puede ser sino el fíolfo de Rosas. Desde allí hasta la cima del 
alto Pirineo, díccnos el poela que se extendía el territorio de los iadigelas , y 
pasa luego á describir las costas de las Galías. - 

X. 

itegrilía , ooaflntt, pntbios y cittdtdM daU Bipaia antlgaa tigaBPIlaio , Bitnbim 

7 PtolomN. 

SI.' 

EWAfiá CITBBIOR, Ó TiBlAOON BN8B. 

«En el cabo Pirenaico, dice Plinio, empieza España (1). Ea primera 
costa que se preseiila es la de la España citerior, llamada por otro nombie Tar- 
raconense. Junio al Océano y mas allá de los Píríoeos se encuentra la selva de 
los Vascooes , luego Olarao y las ciudades de los Vardulos en el lugar que aho- 
1» ocapa la coloaia de Flayiobriga. Viene en seguida el paU de los Gániabroa 
que tiene nueve ciudades , y luego el río Sanda , él puerto de la Victoria, que 
pertenece á Juliobriga y dista cuarenta millas délas fuentes del Ebro, el puerto 
Blendiumjos Orgenomesques, nación cántabra, y Vereasueca, uno de sus pu^ 
tos. En el territorio de los Asluros esíá situada la ciudad de Noega, y en una pe- 
nínsula habitan los Pósicos. » El naturalista sigue nombrando los principales 
pneblos y luiíares que se hallan hasta el Durio, esto es, los Cibarques , los Ego- 
varres Namarinos , los Jadones , los Arrotrebes , el c^o Céltico , los rios Florio 
y Nelo , los (deltas iNerios , los Tamarici(i> , de los cuales posee la Península tres 
aras Seslias dedicadas á Augusto , los Capares , la ciudad de Noela , los Celtas 
Presamarcos , los (íalecos , divididos en vai'ias naciones , los iJracaros , lus He- 
lenos , los Gravios , cuyo nombre galo de Crayhii , Gragkii , Gravii , por alte- 
radon de erag, cniUj , graig , piedra , roca, como sí dijéramos habitantet en 
tUio$pedragosot, toma Plinio por un nombro griego; el tuerte Tyde, Abobríca, 
ciudad de Calecía calificada de importante, el Minio cuya desembocadura tiene 
cuatro millas de ancho, los Leunes, los Seurbes, Augusta, ciudad de los Br&ca- 
fos, la Listnia, el Durio, uno de lóanos mas caudalosos do la Península, que 

(f ) En oira parte ( l. UI., c. 7 ) explica Plinio del modo siguicnto la división general de la E8<- 
pafia bajo este tftnlo : Tnm Híspanla» toUus : « La primera región que se encamtra • en Europa 
negando |).ir »'I \frii\T ' p*; In Kspaña ullorior ó 11. tii ;i, En ürpes empiezo la Citerior 6 Tarraconense 
qoe termina eu la cordillera do ios ¡'trineos. La ulterior se divide eo dos provincias; la Bética, y 
mas al norte la Lnsitanla. El Hmile de ambas comarcas es el Anas, famoso río que nace eo las tier- 
ras de Lamiiiiiim, i>n In F^ipnña dterior , y que ya formando pequeños lagos, ya estrechando su al- 
W> , ya dpüoparcciondo en el fondo de subterráneos abi)«mos , como si so oomp!aci>9P en nacer y en 
renacer , desagua por fln en el Atlántico. La Tarraconense , inmediata á los Pirineos , ocupa una 
parle lio la cordillera , y se extiende después oblicuamente desde el mar Ulérico al océano Galo. El 
monte Solero y las cordilleras Oretinioas, CarpetAoicas y AstAricas la «aparan de la Bética y da 
la Lnsitanla. 
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maéOt dice» en él territorio de los Peleiidoiies» bofla NmnsBcia, atraviesa las 

tierras de los Arévaoos y Yaeoos, separa á Aslarías de los Vetones, á la Lasit»- 
-BÍa de Galecos y á loa Túrdolos de los Bi-ácaros (Plinio, \. lY, C, XXXIV.) 

En olra parte (1. III , c. IV) Plinio habla de la Tarraconease y dice que ei 
80 tiempo se componia de sieíe círculos ínunc universa provincia (hriditur in 
convenfns srptem: Carlhaginiensem, Cíesaraufjustanum, Clunicnsem, Aslurum, Ln- 
censem, liracnrum) , los cuales comprendían las islas. La provincia entera contenía 
además de cíenlo noventa y cuatro villas runtributiv dcpi ndientes de las oirás, 
ciento sesenta y nueve ciudades, á saliir: doce colonias, trece citidades romanas, 
diez y ocho de derecho latino, una aliada y ciento treinta y cinco tributarías. 
Entre los pueblos, Pliaio nombra, ya á las grandes agregaciones de hombres de 
la misma raza ó meados qne en raion de alguna eircanstancia ignorada d cono- 
clda de su historiad de sa primitiva situación territorial, recibieron un nombre 
nacional , como los B&stolos, ya á los habitantes de nna dudad, como los Men» 
tesaní. Los de la primera categoría mencionados por Plinio, como p^tenecicntes 
á la Tarraconense, se encuentran en el interior de las tierras , y son los Oretanos, 
los Carpetanos, á quienes coloca en las márgenes del Tajo , los Vacceos , los Ve- 
lones y los Celtíberos Arévacos. Muchos, asi del interior corao de la costa, no son 
nombrados y si únicamente designados por el nombre de su país, siendo algunos 
desconocidos. I^s ciudades y los ríos (jue nond)ra son los sií^niientes: Trci, Bar- 
ca , liinidofe , ó por mejor decir, perttnecienle á la Bélica, la Mavitania.la 
Deitania, la Cuntcsiania, el Tader, llicis, Luccnlum, de derecho latino hacia 
mucho tiempo, Diaoíum, tributaria, el Sacrón, las ruinas de una dudad del 
■Usmo nombre, la Edelania , Valencia, colonia romana, Sagunlo , no colonia, 
fino dudad romana (ehúm Rmanorum oppidm , fde nobile) ; el rio Uduba, 
el país de los llergaottes, y luego d Ibero « caudaloeo río cuya nayegadon , dice 
Plinio, |>rocnra á Espalia la rifpieia mercantil; nace en d país de los Cánta- 
bros, circa de Juliobríga ,#y es su curso de cuatrocientas cincuenta millas, 
de las cuales doscientas sesenta son navegables á contar desde la ciudad de Va- 
ria. De su nond)re formaron los Griegos el de Iberia , por ellos aplicado á toda 
la Península; » vienen lue^ío los Cosetanos, el rio Subí, Tarragona, el país de 
los Uergetas , una ciudad llamada Suhur, el Uubricato, los Lacelanos , los Indí- 
getas, y penetrando hácia el iníerior, los Ausetanos, los Lacelanos, y en las mis- 
mas gargantas délos Pirineos, los Cerretanos y los Vascones. « En la costa , aila- 
de, Barcelona, colonia, llevad nombre de Favencia; y BtHulo, lluro, el Luru 
y Blandes, Alba y Emporios , ciudad doble, habitada por antiguos naturales del 
país y por Griegos , descendientes de los Foceos , preceden á Vénos Pirenaica, 
dtuada en la otra parle del cabo y á cuarenta millas de esle. » 

Plinio enumera y clasifica después en sus droulos lespedivoe varios luga- 
res célebres, distintos de los nombrados hasta aqof. 

1.* Tarragona, donde litigan cuarenta y tres pueblos, enire los cuales loe 
mas conocidos son : entre los ciudadanos romanos, los Dertusanos y los Bisgar- 
gitanos (sin duda los Bargusianos] ; entre los pueblos de derecho latino, jos Au- 
setanos, los Cerretanos, divididos en Julianos y en Augustanos , los Edetanos, 
los Gerundianos , los Gesorianos , y los Teari Juiieoses ; entre los tributarios, 
los Aquicaldiuos, ios Oneuses y ios Becuiooeos. 
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t.* Ceseraogmta , colonia franca Msda por el iBbio , aitiiada w elliigv 
ífot ocupóla antena Salduba , oniEdelania, extieode 00 jortsdtccion sobre ciento 
cincuenta y dos pueblos. Entre loe ciudadanos romanos nombraremos á los Belí*- 
tanos, á los Celsos, á los Caia^urritanos Nasios, ¿los Uerdios (tribu délos 
Surdaones , que moraba junio al rio Sicoris) , á los Oscenses de la Vescitania y é 
los Turiasonenses; entre los pueblos de derecho latino, á los Cascantinos, 
á los Ergavícos, á los Gracuríos , á los Leonicenses y á los Osioerdense^; 
fi&tre los aliados á los Tarraginos, y entre les tribulai ios á los Arcc^ricos, á los 
Aadologios, á 1« ArooelitaMB, 4 las Bunmeiiaes, i Um Oalagnrituns KMi^ 
imei, á los GenpliilMiMs, á fotCareMOi, kkm CeocHieofl, á Im CtriMÜiios» lá 
loe Damiiiitaiios» áloe Lanenaei» á loo Liinwiiflee,«i ke kuaberilMM, i 
«elaooB, & loe IjibiaooB , 4 kM PoíoiMloiuaiioe y 4 ke S 

3. * Gartago reúne sesenta y cinco pueblos , sin ronlar los Iwhiiaiitee de te 
Mlis. filtre ellos, las de la colonia de Acds Gemella y de Ubiaosona ForoMigai^ 
lana gozan de los derechos itálicos; los de Castulo, originarios de la colonia de 
Salaria y también llamador CíTsari Venales, los Setabilanos Angóstanos y los 
"Valerianos tienen los privih ::ií>v del antiguo Lacio, y los tributarios mas c^nocidf»!^ 
«on los Alabanenses, los Bastetanos, los Coosaborioos, los Dianenses, los 
lestanos, los llorcilanos , los Laminitanos, los Menlesanos Creíanos, los Mente- 
«anos Bastulos, los Oretanos Germanos, los de Segobriga, capital de los Celti- 
beros , los de Toledo junto ai Tajo , capital de los Cárpetenos , los Viaceos y les 
Vorgillim. 

4. * Bo Glinii9 10410010 citoife imebloa Ymhdos.de loe coalee eeli wmkn 
9ñmo 4 loe Albaniooe; oiilro puldoe Tormogidae (é Tnnoodígee) y tere dki 
loe SegisnnoDinos y los Segisimi Julianos, M^Onrieb» y loe Veoieuee , ^ 

poseen cinco cíodidoe, y entre ellas Velia ; cuatro pueblos Polendones (ó Mefr- 
•dones), á los que pertenecían los Nnmantinos; diez y ocho ciudades vacceas, 
siendo las principales Intercacia, Palancia, Lacobriga y Cauca. Entre los siete 
pueblos cántabros, solo merecen mencionarse los de Joliobriga ; los Aulriaone* 
poseen diez ciudades, y entre ellas Tricium y Virovesca. Los Arévacos, llamado^ 
así del rio Areva, tienen seis ciudades, Saguntia y Uxama, cuyos nombres se 
reproducen en varios otros puntos, Segovia, Nova-Augusta, Termes y Clunia 
donde termina la Celtiberia. Bájase luego háciael Océano y encuéntrase a los 
Virduloe ya nombrados, yá los Cántabros. 

5. * Loe Astoros, sus vecinos, se componen de yeinte y doe pueblos dÍTídicks 
m Aigmtaos 7 eo TnoanooliDos , teoíoodo per ciplM li magDÍlca Astanioe. 
Bfieliigiiem eotra ellos los Cigurros, loe Peeíoos, los de Uodi y loe Zoelos. 4j 
población ascieide 4 doeciontos oiaraila mU hombres libres. 

6. * El droulo de Lneom compreide ideii4e de los =Celtae y do los Lehiuios, 
diei y seis pueblos poco conocidos y do nombres -Morbiroe; enénlnee 00 él eieirii 
eesenta y seis mil hombres libres. 

7. ' En el círculo de los Bracaros, donde yeinte y cuatro ciudades posees 
ciento selenta y cinco mil hombres libres, solo es posible nombrar después áv lo? 
Bracaros, ú los Bíbalos, á los Ceieriuos, 4 los Galecos, 4 ios üequíesoSy á los Limh 
dos y á los Querquernios. 

La Espafia citerior, dice Pimío al concluir, cuenta desde Castuio hasta á 
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cabo Pirenaico , seiscientas siete millas de largo y algo mas siguiendo la costa; 
su anchura, desde Tarragona hasta la costa de Olarso es de trescientas siete 
■Dinas; pero como dMde la Imm de los Pirínoos, donde la Peniiisida se ve eitn^ 
ehada por ambos mares, se «ancilia ínsensiblemeDte hasla llegar & la Espada 
ttlleríor, amneila aqieUa hasta hacene doUe. La Bspafia y laa Galias tienen por 
Nmiles oomnnes dos eabos formados por los Pirineos, nno en nn mar y otro en 
otro. 

Plinio omite algunos pueblos, aunqne pocos, mencionados por Eslrabon y 
Plolomeo, y tomando de su relación ios mas importantes, hecha abstracción de 
aquellos qne loman su nombre del de su ciudad (romo los Segobrigos, los Ca- 
lagurritanos, etc.) y añadiendo aquellos de que nos hablan los dos autores cita- 
diTFs, puédense agrupar del modo siguiente las principales naciones de la fispafia 
Tarraconense: 



faciones inmediauis á lo&i 



ESPAÑA CITEIUOll 
ó Tl&RAGOlOnSB. 



rDéUoBdetaeoali 



Callaici vel 

Luccnses. 

Bracari. 

Cellici, 

pru'áamarci. 

Neriae. 

ArttibrM. 
ArrotrebflB. 



Astvres. 

Cióla t>ra. 
MttvlMgii» 

TurniolUges. 

Antrigonee. 

Q)rii«ti. 

Varduli. 

VasconM. 

I;icc»'t;itii. 

Vescitani. 

Ilergeteí. 

CtTictani. 

fiargusii. 

taoflttní. 

Indigelps. 

Auselani. 

Lalelani. 

Coselant. 

Uercavones. 

Snessetani. 

CoBteslaaí. 

Y«eoei. 

Arevaci. 

Carpetani Caradlaní. 



Bcrones. 
tusones. 
OelülMri. 

Edetani 

Turdelani TurboleoBes. 

Okades. 

Orelaoi 



Sn ■ ■RMBáOMtit MMMRa. 

S».'' 

BSrifU ULTERIOR. 

( Coapraadt ta Bétiea, U B«tnrta, U lAuitaate y la 

1.° Bélica y Beturia. 

Plinio coDtiDua su relación en esios términos (1. III, c. III): 

«La Bélica, llamada así del rio que la divide en dos, sobrepuja á todas las 
demás provincias por su esmerado culti\o y por la riqueza de vegetación que le 
es propia. Cuéntanse en ella cuatro cabezas de jurisdicción, ásaber:Gades, Cór- 
doba, Asti¿$is é Ilispalis, y en todo cienlo setenta y cinco cindailes, eDtre ellas 
nuefeeoloiiiaA, ocho municipios, Teinte y nueve ciudades de derecho latino, 
seis libres, tres lüiadas y ciento veinte tributarias. Las mas importantes y mae 
ftciles de nombrar en latín son: desde él Anas en la costa dd Océano, Onoba 
iEstnaría, separada del gran rio por los ríos Urium y Lnzía, y luego pasado el 
Bélis y la costa de Cores que forma un golfo, Cades, de que hablaremos al tratar 
de las islas. £1 cabo de Juno, el puerto de Besippo y las ciudades de Belon y de 
Mallaria preceden al estrecho por dondt^ poiicd a el Atlántico. Vienen Inoiro Car^ 
teya, llamada jior los Griegos Tartosia; el monte Calpc, y en la cosía mcdilerrár- 
nea la ciudad de Barbesula , con un rio de igual nombre ; í>alduba, Siiel , Ma- 
laca, ciudad aliada, cerca de un rio del mismo nombre ; Menoba, situada tam- 
bién en las márgenes de un rio ; Sexi Firmum Juliuni , Selambina, Abdera y 
Murgis, límite de la Bélica. Según Agrippa, toda aquella costa está poblada de 
colonias púnicas. La parte oriental del Anas, opuesta al océano Atlántico, per- 
tenece & los Basilios y & los TMulos. Varroo dice que la EspaSa «itera está 
poblada de Iberos, de Persas, de Penidos» de Celtas y de Cartagineses, afiadien- 
do que los juegos de Baeo ó sea el furor que se demuestra en tales juegos, haa 
dado á la Lnsitania su nombre que recuenta & las Bacantes, y que el de Híspanla 
se deriva de Pan. Respecto á lo que refiere de Hércules, de Pyieno y de Saturno, 
me parece todo invención y fábula. 

«Nace el Betis, no como han dicho algunos en Mentesa, en la España Tar- 
raconense, sino en la selva de Tugium,de donde sale también el Tader.que bafia 
el territorio de Cartago ; en Horca se desvia del sepulcro de Escipion, se dirige 
hácia el oeste y desagua en el océano Atlántico. Poco caudaloso en un principio, 
recibe después las aguas de numerosos tribu (arios, que engrandecen á un tiem- 
po su álveo y su fama ; penetra en la Bélica por Ossigitania, y desde alli su cor- 
riente se desliza mansamente por entre magnificas ciudades. 

«Entre este río y la costa del Océano, en el interior, las ciudades principa- 
les son: Segeda Angurína, Julia Pidencia, Urgao Alba, Ebura Cerealis, Iliberí Li- 
beríní, nípula Laus, ArtigiJulienses, Vesci Faventia, Siogili, Attegua, Aria(- 
dunum. Agía M inor, Bebro, Castra Vinaria, Espfsibrlnm, Hippo-Nova, nuera. 
Osea, Escua, Saccubo, Noditannm y Tuati-Yetus, dudados todas de la Bastelap 
nia marítima y del distrito jurídico de Córdoba. Junto al río se encuenlran Ossi- 
gi Laconicum, Iliiurgi ó Forura Julium, Ipasliirgi la Triunfal, Sillo, Obulco Pon- 
tiücense, retirada ¿ catorce müjas hácia el interior, Ripa Epora, ciudad aliada. 
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SedU MirMaUom, CKioU, á k teeci» 

Ib ae haoi mvi^iMe, y tMg» Garbilla» Beeania y al SíDgulis, desagua en el 
Belfia CB la «rUla iaqiiiarda. 

«En el circulo de üíspalis se hallan Gelti, Arue, Ganama, Evia, Hipa Uia, 
Itálica, Hispalis, colonia apellidada Romúlea, Osset ó Julia Coustancía, Yergeala 
á Ailñ Geuius, Orippo, Cauro y Siare. Encuéntrase luego el Menoba quedesagoa 

en el Belis en la orilla derecha, y entre las bocas del mismo vense Nebrissa, Ve- 
neria y Colobona. Asta Regia y Asido Gesariaoa» en el interior, tienen el titulo de 
colonias. 

«El Singulis que, como se ha dicho, se pierde en el Belis, riega la ciudad de 
Astigi, por otro nombre Augusta Firma, colonia, y en este punto se hace nave- 
gable. Las demás colonias libres del círculo de Uispalis son Tucci, apellidada Au- 
gusta GeaMila, Itaeel 6 Virtaf Julia, AUnbí é Qaritaa Julia» Urso ó Genua Ur- 
baumm, y Munda, que foé tomada al ser Teucido al hyo de Pompeyo. Astigi la 
Aitigna y Oslipo aon librea. Gallet, Calucuk, Castra Oráuiia, nípuii, Menm, ' 
Samna, Qbulculo» y Oníngis sos tributarias. Juulo á la oriHa del Heueba, qn 
es también navegable, habitan los Alontigicelos y los AlosUges. 

«£1 pais que se «itiende desde el Betis hasta él Anas, iadependiaale de 
aquellos que acabamos de describir, se llama Beturia, y divídese en dos partes 
habitadas por dos naciones, los Celtas, que confinan con la Lusilania y pertenecen 
al circulo de Hispalis, y los Tiirduios, limítrofes de la Lusitania y de la Tarra- 
conense, pertenecientes al círculo de Córdoba. Los Celias son Celtíberos llegados 
de Lusilania, como lo prueban el culto, el idioma y los nombres de las ciudades 
correspondientes á los usados en Hética. Así Fama Julia es Seria; Coucordia 
Julia, Nertobriga ; ResUtuta Julia, Segides ; Julia, Contributa; la actual Guriga, 
üeulfiuuacom ; Conitaueia Julia, Laeaniiiurge ; Fortuilales, Tenses, y EnuAÍ- 
«l^CaUenM. 

«La Céltica contiaM adanlB Afliaipe, AnMda, Aruei, Turebiiga, Alpeaie, 

Sepone, y Serippo. La otra porcieu de la Betaria, la que poseen los Túrdulos, y 
depende del circulo de Córdoba, cuenta entie otns cindadea can Ana, MeUaiia, 
lliiobrica, y en la Osintiada con Sisapo. 

«En el círculo de Gades se encuentran Regina , ciudad romana , Regia Ca- 
rissa, apellidada Aurelia, ciudad de derecho latino, Urgia por otro nombre Cas- 
trum Julium, y Cesaría Salutariensis, ambas de derecho latino, y trece ciudades 
tributarías, á saber: Besaro, Belippo, Barbesnla, Lasippo, Besippo, Callet , Gap- 
page, Oleastre, iUicci, Brana, Lacibi, Sagoncia y Andorises. 

«Agripa sefiala á la Béliaa cuatrocientas setenta y cineo millas <de laifo 
psr dosoisute eíwsueula y siete de anabá, pero eu aquel eutooces la pNff^ 
eilNidia hasta Cartago, dtbseHia de la que profiom sin cesar grandes eniNs 
de oUcuId, ya i cansa dalos aoevca líatítea dadoa 4 ks praviooiaa , ya psr la 
dasíguaUad de lea pasos gaaaiétrioaa man largos dnaa •cartea. AideDáa,eB:tsii 
gran espacio de tiempo unas Teces los mares han invadido terrenos, y otras lis 
•playas han aumentado en extensión; los liea han cambiado y modiflcado su eot^* 
80 ; el punto de partida , las líneas que se siguen son diatinlas, y de aU qae j»- 
ni» den dos cálculos igual resultado. 

«En el dia cuenta la Béüca descientaa oiacoeota miUaa^ largo deede Cas- 
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taUm & Gades, y Teinte y cinco millas mas, partíando de MiirgiB an la ooata. S« 
andiora desde la costa de Carteya es de doscientas tninla y Me millas, de ma- 
nera qae por un extrafio acaso. Agripa ha bUado á su proyerbial exactitud en 

una obra en la que fíjó toda su atención, en aquel mapa del mondo que quería 
desplegar á los ojos del universo. Y Aúgusto participó de su error, pues mandó 
terminar el pórtico empezado por su hermana conforme al plano y á las memorias 
de Agripa» <^uyo mapa fué grabado en él.» 

LOSITAIQA T TITÓNIA. 

«En el Durio, continua Plínio, empieza la Lusitania donde se encuenlrau los 
antiguos Túrdulos, los Pésuros, el rio Yacca, la ciudad de Talabríca, y las de 
Eminio, á orillas de nn rio del mismo nombre, de ConímhriGa, de Gollipo y de 
Eburobrltiam. Penetra luego en el mar el cabo Artabmm, llamado por algnnoa 
gran cabo y por otros cabo Olisipo, enorme promontorio qne separa dos Taatas 
regiones, dos inmensos mares, dos cielos. Aili termina el flanco de la Espnfin, y 
una vez doblado, vese de frente á la Península. 

«En una parte se halla el norte y el océano Galo, y en la otra el oeste y el 
Atlántico ; la longilud del cabo fijada por unos en sesenla millas, es aumentada 
por otros hasta noventa, y desde él hacia el Pirineo, muchos autores cuentan mil 
doscienlas cincuenta millas... El Minio, según Yarron, dista doscientas millas 
del Eminio, al cual algunos autores colocan en otra parte y llaman Limeo; su 
nombre antiguo era el de rio del Olvido, y referíanse acerca de él mil fábulas. 
Desde el Durio basta el Tajo habia igualmente doscientas millas, y entre ambos 
ríos corre el Monda. El Tajo es célebre por el oro qne arrastra entre sos arenas, 
y ciento sesenta millas separan sn desembocadura del cabo Sagrado, sito en él 
centro de la costa de Espafia. Desde él hasta los Pirineos caéntanse, segon Yar- 
ron, mil cuatrocientas millas, ciento veinte y seis hasta el Anas, limito de la La- 
sitania y de la Bélica, y ciento dos á lo mas hasta Gades. 

«Pueblos : los Celtas, los Túrdulos, los Yetones junto al Tajo, y los Lusi- 
tanos, desde el Anas hasta el cabo Sagrado. Ciudades notables en la costa desde 
la desembocadura del Tajo : Olisipo, famosa por sus yeguas ii quienes hace fe- 
cundas el viento del oeste ; Saiacia, apellidada Imperatoria; Merobrica, antes del 
cabo Sagrado y del Cuneico; Ossonoba, Balsa y Myrtilis. 

«La provincia entera comprende tres círculos ó consejos, ii saber: el de 
Emérita, el de Pax y el de Scalabis, y cuarenta y seis pueblos, eulre ellos cinco 
colonias, un municipio de cindadanos romanos, tres municipios de antiguo de- 
recho latino, y treinta y seis tributarios. Las colonias ion : Angosta Emérita, i 
oriUas del Anas, Hetallinam, Pax y Norba Gesariensis, de ta qne dependen Cas- 
tra Gecilta y Scalabis por otro nombra PrttsidiQm Jnlinm. El municipio de dere- 
cho romano es Olisipo, apellidado Felicitas Julia. Las tres ciudades de derecho 
latino son Ebora ó Liberalítas Julia, Myrtilis y Saiacia ; y entre las ciudades tri- 
butarias puédense nombrar además de las antes citadas, Augustobriga, Ammiom, 
Arandite, Arabrica, Balsa. Cesarobrica, Capera, Caure, Colarmun, Cibilis, Con- 
cordia, Elbocora, Inleramnia, Lancia, Mirobriga Cellici, Medubrigaó Plunibaria, 
Ocelum ó Lancia, Turdeles ó Bardules y Tapores. La Lusilania, junto con Astu- 
rias y Galicia cuenta, según Agripa, quinientas cuarenta millas de longitud por 
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qainienlas treinU y seis de aaobm. La Espalia entera, eigoiendosas coelas dea- 
de el onó al otro cabo Pirenaioo, tiene de circonreiencia tres mil nneTecieDlas 
veinte y des millai, ecgmi algmiOB anleiei» y eegin olnw, doe mil quinientas.» 
(Kin., 1. IV, c 35). 

A ejemplo de lo que hemos practicado respecto de la España citerior, 
paremos lee principalee pueUos de la £spaSa olterior del modo siguiente: 



/ Bélica 

y 

Belum 



\ 



Bnslelíini. 
Basiuli-Picni. 
TurdeUiiú* 
Tttrdiili . 



ISPANA ULTERIOR. 



Lnsitania 
Vetonia 



inia \ 



\ 



Losilani. 

Cynei» vel Canetas. 
Tordeumi ObIUb. 
Tnrdiili Vettns. 
Vellones. 
Cellici. 

Turduli Veleros. 
Turdelani OlUe. 
Vellones (circa Tagam). 
Losílaoi (ab Ana ad Saemm). 
Tnnfailí lardnli. 
Tapori. 



Dividido d imiierio en tiempo de Gonslantinoen cuatro prefectoraspretorías, 
laEspsdIaAiésnbdividida en siele|>rovincia8, y formó parte de la prefectura délas 
Galias que era la cuarta del imperio, y contaba tres diócesis, á saber: la Espafia, 
las Galias y la Bretaña, de modo que un solo hombre gobernaba personalmente ó 

Kr mt'dio de vicarios todo el país que forma en el día los reinos de Espafia, de 
rtugal, de Inglaterra, de Francia y de Bélgica. A continuación puede yene él 
cuadro de esta prefectura con la subahrísien en protinciai de las tres diécesie en 
ellacompcendidas. 



IGalia. n. 



LAS GALIAS 
y sus Ires 



H BapaOa. 1. 



m Rretaoa. 5. 



1 

a 
s 
i 

B 

6 
1 
8 
9 
10 
11 
U 
IS 
II 
15 
IS 
17 
1 
1 
3 
4 
5 
< 
í 
f 
t 
S 
4 
S 



Viemia. 

Priman I^OMaa. 

Primera Germania. 
Segunda Germania. 
Primera Bólgica. 
Segunda Bélgica. 
Alpes roarllimoH. 
Alpes Peninos y Griegot, 
Máxima Seqaanorom. 
Primera Aquitania. 
Segunda Aqailania. 
Loa n evé pueUoa. 
Fiimcfa NariMNiaaa. 
Segunda Nni honesa. 
Segunda Leonesa. 
Tercera Leonesa. 



Lnailama. 

Gnlicia. 
Tarraconeoee. 
Canagineoae. 
Tingiuina. 
Baleares, 
■ixiim 

Viilcntiiinri. 
Pi'iiuera Brelafia. 
Segunda Bretaña. 
Flavía I 



S 3.« 

PM poner la á «ta noticias tolm la geografía antigua d* la gl m i ni iii , 
daranMan caadro con los nombres qae tenían las principales cíndades, ríos, 
monlaOaa» golfos y promontorios de la Espafia antigoa y gnrorrespondencia en la 
Espalia actual. Este trabajo histórico comparado, qoe tomamos del bistoriadoi 
Romey, ofrece un interés grandísimo para la ciencia que no nos detendremos en 
demostrar, pues él está el alcance de todos los lectores. 

Caadro comparativo indicando los huares de la Espaia aoderu á fM MRopiidM las principes i 
niiiciiBMgMirfotdeUiBtiguHiip^ riai, mUiíii. g(^08 )( '~ 

I » uog| o a ■ 



(US 



HQiiisiieDftmi 



I TAI niáu&ás ora m 



Anas. Fl. 

rarlei;». 
Laepa. 

"Onite, Onba Miria (Piinio), O n ^mtt - 
fm fPIsl.). 

BbbHb, antea Tarteams (Avisa*)» Vanes (tteib. 

Byi). (Uricos (Tit. Liv. ) 
'Unra. 

CoepionÍH Turris. 
Portas Gaditanas. 

' Gadir, Gaddir (Avien), Ta^uf% (Ptol.), Gadcs, 

Angula JnUa fiadUana (Min-J. 
Henestheas-mn. 

Bssippo. 

Janonis Pr. et Teropl. 
*Bailloafed.)]lelo,BÉloiL 

Mellaria. 

* JiüiBTniductavelTraoMÍiielatIoMjuiia(Slrab). 

Barbeanla, Barbesola. 
*Garte¡a. 

Calpe, mons el columna. 
Barbesol, BarliaaolB, II. 



BtTIGil, BETUaU, LOBITIIIIA, t VITAIIU. 

Nombres modernot 6 poáámt 4 flloi corfe>]NNi- 



Barlmriaiia. 
Lacippo. 
Sallaba, Fl. 
íaMaba é Saltaba 
Sael,lümieipiaiii 



lio Qotdiani. 

Cartaya, 
Lepe. 
Bn la 

goer. 
RjoGiMHialqHKfir* 



4¡k(^ nd«M4 Ib- 



Ba la deaembscidwa del Gnadálqpivir, hidi 
San Loeer de Beiraiiisda. 

Chiplona. 

Puerto de Santa María. 
Gadis. 

Puerto ReaL 
Yejer. 
Xrafalgar. 
lakMüa. 

Torre do la Pefla (Maonerl), Tarifa (Gossel.l 
£n la desembocadora del Goalmeai, Tarifa (|Ub- 

nert). 
Algeeires. 

Rocadillo.en el fondo de k btfbla de llgeeinii 

segan de Anville. 
Gibraltar. 
Río anadiara. 
Torre de Gosdiaro. 
Manilha. 
BescoDOcida. 
Rio Verde. 
Marl)ella. 

£n la desembocadura dAlGiadiaro,<iBBÉaFiisiir 

giróla. 
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Misnaca. 

* Maiacha, Malaca (aspirat. dempta). 
Mw^oCa (Strab.), Msooba, Meooba. 



d, Ex (Mela), SexfPttiL), Seii, SMlilir- 
mBin Jaliom (PHd.) 
«Ae>i^a(Ptol.). ▲úíúpa, AS^xpx (Strab.) , ka" 

den, IbdanijilMlMra (Mela, Plín., etc.). 
novtnsllÉgniis. 
Gharidemi reí 
*Murgi. 



Rogrum ScipiooM. 
Urgao Alba. 
Üipala Montes. 

* Acci. 

*Em>eri<^, üiborii^'idlingiMi&Miri. 

nípula Laos. 

* ¿arco. 



*Tuccí, Augasia Gemelte T'wT''h'*fi, GenMUAAin* 

gu<Ui, civilas Mariis. 
Aoriox , Auriiigis vel Oriii^j«|^ El^viiua Auf^^ 



Egabro, Egabmill* 
'Castillo. 
BaMo. 

*niitargi8, lllUargi FoiiBi 
Ipaslurgís. 
Ossigi Laooniimi. 
«Obuloo. 
Urcao, Urgao. 
Bpon. 

'SaciUHaftídinKFliii^ . 

AxalLs. 

GalpburniaQa. 

-MiilM,Goi4iltoll|li«íi. 

Decama. 
' Carbula. 

* Ganno , Garmona. 
OlHÉloola. 

* Ulia , Julia FideDÜa (Plin). 

* Ilucci, ÍTvxTi ( App. ) , Archa Tucci, 
( itio. Anl. ) , Tncci YeUia|, Itacci. 

Attabtvel Ucahis. 
*Astigi« Astigiima OoloQía iagoaH 

Astigi. (Itin. Anl.},AMÍgÍB. (Plol.). 
Aslifíi Julienses. 
SiDgilis, vel Singolis, Fl. 
ail«ÍlÍB8MllS. 

*Givni. 

*Ip«gro, JytgnoB. 

* Anu 

* Viio,OnoD (App.), ürsao (Hirt.), Urso 



Málnga. 
Velez Málaga. 



HolriL 
Adra 

• 

Almería. 
Cabo de Gata. 
Hajacar. 
Vera. 



Sepulcro de 
Parcbena. 
Las Alpojarras 
eoadíl. 



loja. 

Illora la Yieja. 



Cabra. . , 
Cazlona la 1^^. 
Baeza. 
übeda. 



Poicua. 

Aijona. 



Alcolea. 

A 1 Smillas al este de Córdoba* 
OMolM. 
Almodovar. 
Cagatengi. 
CamMMMU 
Fuentes. 
.La RemUa, ó i 
GasInelBio. 

Espejo. 
Idja. 

SanlMUa. 
Kio JeoU. 



Calini,alN. E.de 
Lucena 6 Friego. 
Araceii. 



I 



Urbanonn ( Mk. }, 0i>taiO6fC¿wi (fiai:). 

Episibriam. 
Bippo Nova(PlÍQ.). 

* TMrtipo Yflmiiponte (Gai. ébML Baf o. VI), 

* Astapi. 

AngellsR, 
Yescia Faveoüa. 
AntOuria vel Antiqnirit. 

Atlegua. 

Arcaldanam (Hm.). 
Tinarit. 



'Monda. 

" Iríppo. 
* Acinipo. 
Alpeca. 



* Callet (Min.)»' 
(basam. 

* Asido , Asindo. 

*GMjn, Cnjaaa, Regia GutaH MnUa (M.). 
Se8nitia(1ii.liv.)»8a8iiiilít (IL). 



* GereliMedOiqoixásla E«p«qneS(eph. deByx. 
eobea eo ha innediaflioMBde laa Gohuas de 
Hérodea , apofado en llieopnqpa» 

Cappagom (Plin.). 
01easlnim(id.). 
Andona» (id.). 

* Aala, Arta Ugia (Hin.), AHaUonaOMa^BiB- 

ta (Ilin. Ant. ) ; había en ella un cuerpo de ca- 
balleros romanos; eqnites itnuai 
Caes., de Bell. Hisp., c. %6. 
1 1 Mbrina YcMría (PKn.). 

lieos Lacas Avieni. 
ITgia , vel Caslrum 

* Carula (llúi.Aiit). 



Brana. 

'Hispaüs, Hispalis 
*lHpa lUaOi.). 

* Ama (Fin.), 

* Laelia. 
Golobona. 

* Canema, Canama, Mema, Ñama. 
MlaUca. 

BasUippo. 

* Tacci, Ptucci , HToSmi (Tt.), Tirtos lldh. 

* Ili^a vel Uipala. 



Ad Rubras. 

PraBsidiom. 

* Canaca (ptoL), Kanak(Med.). 
Serpa. 



id. 

Cana de Mapa. 



Benameji. 

Arcbidona. 

Anleqoera. 

TtfMVIe^d Agnüar. 

Desconocida. 
Castro del Kio. 
Ronda. 

MaAMili. 

Zara Jcl Piñal. 
Cerc^ de Ronda. 
Utrera. 



HAeia «I aiMko» •! aorta da Oui^. 



Medina Sidonia. 
Oknaa, aana da 



léflriDatdelGoadaMt. 
Army lana da la Ma- 



tera. 



Reinas en el sitio llamado Cera , entie Jerez y Me- 
dina Sidonia; Jerez, se^n algooos aaton». 



id. 
id. 



da Aüa, eoln Jénty TritmBaai. 



Marisma del Gaadalqaiv&'. 

Las Cabezas de San Juan,Mni da Ullatik 

Entre Ecya y Sevilla. 

Lvgar flamado de- las Dea Hermanas. 

Coria. 

San Pablo de laBrtM. 

Sevilla. 

Alcalá del Rio. 

YiHadeAloolaa. - 

Berocal , al O. de Sevilla. 

Tribugena. 

Yillanaeva del Rio. 

Santiponce, Campos 4e Moa; 

Cantillaoa. 

Tejada. 

Niebla. ' • 



El Redoata. 

S. Locar de GoadiaBa. 

Serpa. 
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MoDs Marionm, vel Marianas 

•Celti, Mai 
Tarobri^. 



j&nw»t. 

Sierra Morena. 
Pueblo de los InkntM. 
Eo la Sierra. 



Curign. 

Serca Fama Julia. 
Amci. 

UMBÍnnsiB CoMianlit latía. 

Morón. 
Regiano. 

* Arsa ( Plifl. el Plol. ) Erisaae. (App. c. 69). 

* Asiigb Teta*, vel Lasitgi. 
Neriiobriga vilNertofaHgi. 

Utnlniacnra. 

* Osel, Osael Julia Gonstantia. 
Yergentam. 

* Callet. 
Mellaría. 

* Sisapo; babia también un distrito de Siaapoo 
(Sitaponemm regionm) célebre ppr sw niiM 
de cinabrio. 

* Mirobriga. 

Mekillinum (Plin.),Metelliai 

* Emérita Augusta 



* Pax-Julia, Colonia Paceoflis. 

* Ebora, Lilieralitu Jolia. 
Arcobriga. * 
álpeaa. 

AdSeplem Aras. 

i,AniiMn(PloL), 



taOas en lengua gaélica. 
■edobriga, Meidobriga, MtdablifH, MMlÓS», 

Piumbaria (Plin.). 
Tagus, del feoioio Dag, peí, Dagi, abandanle m 



Norbi Cícsarea , Lacen PoM. 

iga^tliuinia, vel Igsdita. 

Caunum. 

Capera. 

Castra CaBcflia. 

Castra Julia. 

Libera ( Ptol. ) , JUwra (Til. Liv.). 
Ambnct», Fl. 
Ambrada vel Arobrua. 
Pagus AmbcaeaaM. 

Banienses. 
Alvia, Albia. 
Cauca. 
Salmantica. 

Lancia Tranacodana, qnia trana Gndam. (íL) 
Gnda, FL 



id. 
id. 
id. 



Bolafliemde 



Uerena. 
Araceoa. 
AlaoMda* 

Yaiera la ykj/t, 

T)osrnnoci(la. 
GúOátanUaa. 



Gala. 

Fucnles Ovejuna. 

Almadén del Aiogue (al-madeo, en árabe la mt- 
ea). 

Mira de Capilla. 
MedeUin. 



Bada}oi. 

Beja. 
Ebora. 

Os Arcos , cerca de Estremox. 
Campo Mayor. 

PorUiIegre. 
Arroncbes. 



Rninaa oeroa de Mfertao^ M ellmar Uanado Bft- 

raminia. 
Tajo,enesp., Tejo, enpori. 

Alcántara, 

Ida n ha á Velha. 

Coria. 

LasTenlaa deC^Hii. 

Cácer^. 

Tnijillo. 

Taiavera de la Reina. 
MioAflÉbroi úOnbras. 
Mtcia Caparra. 

Entre el Ambroz , el AlagQOjelTíelar. 

Bayo, al eele de Goarda. 

Avila. 

Cooa. 

Salamanca. 

Castel Rodrigo ó Almeida. 
Rio Coa. 
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Tríbola. 

Elcoboris , vel Elbocorís 
Hunda, Fl. 
Lancia OppidaiHi. 

Aradacla. 
Caladnnum. • 
Lama, Lamaca. 



Talabriga. 

Vacos, Fi. (Ptol.), Yacaa (Strab.). 
Blmralirítidi. . 
Avaram PmoMHloriBBii. 

Mirabriga. 

Goaimbrica , vel Cooimbriga. 

Aiabriga. 

Naban,Fl. 

Oreoani?, JL 
Scalabis. 

ierakríga val Biarebriga. 

Olíaipo (Fim., Ilin. Aman.), Ulisippo (Mala), Fa- 

Ikilas Julia (Plin.). 
Luna; tnuntís, vel Magnam 
Ebora, Ebura (PloL). 
iB<|iialMnia. 

I.ancobriga. 

Barbarmin Promonlorinm. 
Celobnga, vel Gstobiix (PU>L). 
Sabcia, Fl. 
Trc{}a. 

* Salacia Imperatoria. 
Callipiu , Fl., Galippoa (PtoL). 

' Himbríga. 

Haniii!);ilis Portas HelsB. 
Fromonlorium i 
Moos Cicas. 
Silfais. 
Lancobriga. 

• Oásonoba , vel 
Portas Hanoibalia. 



Vyrlília. 



Háda AgDiardaBdn. 

Celorico. 
Bio Moodego. 



Hacia Puente 
S. Joao de 
Lamego. 

IfillaNova do Doaro^alaurdaOporlo. 
Al oeste de AUMBoarii Hm, Mira el 

y el Aneja. 
Bio Vooga. 

BaIa4«Befflbocadara del Venga. 
GabodaAfeíro. 

Mira. 

Coimbra. 
Povoe. 
Bio Nfebio. 
Bb ZeieiB. 

Santarem. 

YHfarfraoea , ó qaizás Alemqner. 
llBlMa. 

Cabo de Roea de Cioln. 
Oleiras. 

AlaMida, ó qnisáa Goyna. 
BÉda Hondeira. 

Cabo de Espicbel. 
Setub<il ó Cezimbra. 
Rio Sadao. 

Bula orilla iiqaíenla del Sadao, 

tabal. 

Alcázar de Saí. 

Rio Caldao, ó río Melidex (Gosa.). 



deSe- 



Barra de Odemira. 

Cabo San Vicente, Panla de 

Sierra de Moacbiijiie. 



Villa Nova do Porlimto, ó Pare. 
SI puerto dü Villa ^'ova do Portitoao. 
San Lorenzo, ó quizás cercado Tavíra. 
Cabo Santa Itarfa. 



8E6ÜNDA REGION. 



OAlUtCU, aSTCaUS, CASTáBaUf ViBCOaU, CBLinniA, CiBraTilfU, «n rr^w^A^ Vt'J rT AWlA^ 

cnaaTAiiu, nc. 



Dnrins, Fl. , Dorina (Ptol.),4e dovr, agoa 
]eng.8ael. 

Calle, Cale, Portas Calle, CHkai Mtt Cale. 

Avus vel Ave , Fl. 
Bracara Augusta. 

Nebina(F«ol.),Hel)¡saiela), val Celad», fl. 



£lI>uero. 

Oporta. 

Rio Ave. 
Braga. 
Rio Cavado. 
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liBÜilB,Fl.,I'H°ia(PtoI.), 

Flavitis Oblivioais (Plin.). 
I¿ña, Forum Lünioonim. 
iqMsFlavte. 

Yeniatia. 

Corapleacüca. 

Petavooiam. 



r«am Bibaloniai. 
Fomm Gigororam vel 
loleramniam Flavhim. 
Bergidiam Flavimn. 



BiolJin. 
PODte de Lima. 



Lucos Angoití. 
Minias vel Boeois, VL 
Aqoffi Orígiiies» 

Toda (Plol., Bb. AMon.) Tyd (Híd.) 
Orubiam PromoiilgriaBi. 
Aqutc GelilU» 
lilla, Fl. 

LanÁriaca, poatet bfi Fkvía. 

Corrubium PromonUHiaiii 
Tamaris vd Tanian, Kl. 
Moviom. 
Clandiomeríam. 
San, VI. 
Turris Augusü. 
ArtalNraOB vei Goitioam 
Yia,Fl.,Uia(PU)l;.Oúia. 



Nelo, Fl. 

Meriam Promontoríam. 

km SesUaos vel Solía Ar» Pitm. 



Yinhaes. 
Tal do Prado. 

Sd la8m¿fseneadelTen,á M miyaaal 



de 



■agniis Portn?. 

Bi'egantiam. Uabia ana ciadad de igual DomlMpe 

«o la Gran BrelaAa (en el día York). 
HédolliM mona. 
Oía, a 
Abobríca. 

Tritenoinm vel UpitiaOorf iNn. . 

Barum. 
Florios, Fl. 
ArrotrelM, Fl. 
Maoa, Fl. 
Jigo, Fl. 

Narbius vel Navios floviom. 
Maviilobio, Fl., KavilloTioa (^.). . 
Flaviooaría. 
Flaviooaria, VL 
NobIos, Fl. 

Scythiconi Promonforíom 
P«esici io peniiuola Plinii. 

fOMOI. 



La Rna. 

Ponferrada. • • 

La Yega. 

AI9miltaial8.0.atU 

Logo. 
El Mido. 
Oraoae 

Cabo Silleiro. 

Caldaadelllej. 

Olla. 

HPMdrai. 



BioTanAr». 

Noya. 

Desconocida. 

lIkiaGea. 
Cabo deFiotatem. 
BíodeMi^jia. 
Faerto de Laní. 
El río qoe en él 
Ponta de Nerija. 
Poota de San Adiian. 
La ComOa. 
Bio delBargo. 
Puerto de k Cwiñl 
Betanxos. 

Ua VednllM. 

Bía del FerroL 

El Ferrol. • 

Bio de Mera. 

GaboOftapd. 

Bares. 

Bio de Bares. 

Bio de Yivero. 

Bio Maama de lldiidoladOb 

Rio Eo. 

Bio doNavia. 

Rio de Cadavedo. 

£a la deseuibocadora de la ria de Pravia. 
lia dé Fntk. 

Bio NaloQ. 
Cabo de Pefias. 
Eulre GijoD y Pratia. 

It 
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m 

Noega Ucesia, FL, 
Salía, Fl. 
Mérvt, fl. 
Diva, Fl. 
Sanda, Fl. 
Portas Bieodiom. 
MeolasGiis, Fl. 



mSTOUA 



Amanos PorlDt. 

Flaviobrip. 

Oeaso promooloríam 

Oeam civHtt (PIoL). 

Olarsovel Olarsus. 

Taríasa (Itto. A11I0114, 

Pómpelo. 

Juliobriga. 

Iberi FoM. 

Concuna. 

Lucus Asturum. 

Poiontiam. 



CWol.). 



(Ploi.). 



kmñca Anakv» j AHvkt *ifUMft«por 

Plolomeo. 
Astorú, Fl. 
DrUeos. 

Lancia (Floras, Dio Gasa.), UmÍMÍ (HoM- 
Legiu Septioui I 
Brígeciuai. 
Inleramoiam. 
Sagonlia. 
Intercatia. 
AmallotNiga. 
SepUmanca. 
PMOriiNlf Fl. 
* Pallaotia. 
Vindius moos. 
Vailisoletom. 



Anuida. 

*Clan¡a. 
üxama. 

lérmes, Tennantia (App.). 

YisonUnm. 

Numantia. 

lUubeda montes. 

Tiroveaoa. 

Varia. 

Venna. 

Áragveo, Áfagoea, Fl. 
*GBl«garriik 



* Tnriaso. 
Malia. 



DS ISPANA 
Kia de Villa 
Rio Celia. 
RiodetlaMa. 
Rio Deba. 
Rio Saja Naim. 
Santander. 
Ría de SantoOa. 
flan HariíBdela 

Pnrluíialele. 

Bermeo. 

Cabo Machichaco. 



Oy 

itarín , cerca de San Mban daLvá. 

Pamplona. 

Quizás Bríoia, oeroa de Eq^inoaa.' 
Flieolilm. 

Canf^ns de Onis. 

£1 lugar donde está siluado OviedOi. 

La Pola de Lena. 

Ailoiiga. 



Rio de Astorga. 
■io OflligD. 

A dea millas al N. B. de Imb 

León. 

De síiuacioniooieilaenlaamáigeneadelOriiig*- 

ArUoQ. 



Vecilla ó rilla Mayor. 
Medina de Rio Seoo. 
Simancas, Toro. 



PaleoGÍa. 

Asturias 

VaUadolid. 

Boa. 

Añada. ' " 

fetta de Anuda 4 OMiM 4al OoidB. 

Osma. 

Nuestra s&Qora de Üwmes, entre Oan» y el 



l^iesa. 

Ruinas cerca de 
Sierra de Oca. 



Logrofio. 

Vían<i. 
Rio Aragón. 
Calahenra. 



FL 



Tarnzona. 
Hallen. 
Rio Gállego. 
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ForamGaUonun. 



BbeUimnk 

lacea. 
Sommom 



Af BNDICI AL TOMO I. ' 

AIM. de ZaqgoaA oriDMdelGéUego, VUlaBiie- 



* Caesar 
Toloos. 
'Ceba. 

'Onoerdi. 

Calenda. 

Leonica Colonia. 

BelgadevelBelia. 

SegoBlia. 

Salo, FI. 

• BilbUis. 
CaoDus moDs. 



SaldidM. 



Arcobríga. 
Soloríns moDS» 
Mediolam. 

«i bpOi, y en lodoe k» peiMe 

en qae los Chilos han residido algún tiempo. 
En la BretaQa romana había oo pueblo de Se- 
gonüacos (SegonUad), Tednoe de keTriboiMK 
toe, meocionadoBperCénrpynicMMde 

Segontinm (CaemarTon), en el pato de toe Ol^ 
dovices, poebioe del país de Gales. 
Turbóla, vel TUidektDorom capot (Tit. Liv.). 



Valeria. 
Valepooga. 



Mantna. 

* Ergavica. 

*Segovia, Segolito, Segobía, (Ptol). 

* Toletom. 
Contrebto. 

Occílis. 
Segobriga. 



JEbum. 

* Orel, Oretam. 
AlGe,Althea TitiliviL 



Capot flommis 
Orospeda 
Libiaosa. 



Turba. 

Bipepora FcBdentoran. 



JacB. 

Pico del Mediodia. 



Hoeeca. 

Zaragoia* 

Monzón. 



Calenda. 
AlcaAis. 



A poca díltoiHil aleado 

Eio Jalón. 

Cerca de Galalaynd. 
Storra de HoDcéfO. 



Arcos. 
Porción de toi : 
Medinaceli. 



Teruel. 



Castülejo i 

Va lera, 

Bácia las íoentee delicio. 
GuifaUa. 
Alealá de 
Qoizás Madrid. 
Aranjnex. 
flegovia. 

Sanlavert, 

ücles. 

Cabeza de Griego. 



Urda. 
Oreto. 

Alcázar de San Joan. 
Oea de iMéL 
Ojos del flnadtoM. 

Sierra de Segara. 

Ruinas eo el logar >t"rM^ff 

Bogarra. 
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Baza. 
• Osea. 

'Carthago Nova. 



Tergilia. 

Orcelia vel Oraelil. 
Tkder, Fl. 
*Ilid. 

Lacen lam. 
Arbacala. 
Acra Leace. 



VI. 



Hemer 
Dianium. 

* Sslabis. 
SHOK», fL 

* Valentía. 
Tana, vel 

* Sa^tnm. 

1MÍ8,II. 

Udoba, Fl. 
Btovesa. 
Indíbilis. 
I.F]. 



* Dertosa. 
Traja Ca[Hta. 
Ol^strnm. 
Tküob,VL 



Pdfariana. 
▲aliatiaDa. 



Fines. 

Telobís civit 
TelobU, Fl. 
KidiriealnB, FL 
Bobrioata eMt(nol.). 

Barcino. 
Egara (Plol.). 
AqmaCaldenaes. 



■ednlios roon<; 
Caressus. Karessus (Ptol.). 
Gissa vei Siáso, Qessa. y quizas Gessam, (noor 
bra deducido de liM ^omátpm de HíhmD. 
Sicorís, Fl. 
Bergiisia. 
* Uerüa. 

CSagüiII. 

Oelogesa. 

Gallica Flavia vel Fravia (Ptol.). 
Nncaría RipacnríeoiÍB, Fl. 



SimdeOHiirii. 
Csrion1a1k|t. 

Baza. 
Huesca. 
Cartagraa. 
Campos 
Marcia. 
Orihnela. 
Rio Segara. 



Alicante. 

En la sierra de Onid, entre yillena y Almy» 
Basta sus restos han desaparecidlK 



Denia. 

San Felipe delitiva. 
Bio Iwar. 

Valencia. 

Río Tnría ó Goadafalfiar. 
Morviedro. » 



fiegorbe. 
Rio Mijares* 

Oropela. 

Tortosa. , 
Cambrüs.^^.,, 

Tarragona. 

Vendrell. 

Viliafrancadel Fanadés. 

Venta dellriqnel. 
Martoreli. 
Rio Noya. 
BioLMiragaL 

OlesaóHoUpftdnlU» 

Barcelona. 
Tarrasa. 

Caldas de llonbay. 



MonsprraU 

Cervera. 

Guisona. 

Rio Sagre. 
Balagner. 
Lérida. 
BioGnoa. 



Frapi. 

Mogoera Ribagorzana. . 
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«ifMAft. 



Setelsis (Ptol.) , Seteboaa. 
iergidam. 



6nift vtl Ofgki iHil^f 

mana Civítas. 
Mlinm¿ Cerretaoam. 



MBa Ljliiea vel L¡\ia . 
Yoltnnriuin, vel YoUimriB. 

Besildmnini val ItUiMuiiim (Ptol.)* 
.QcnuMit. 

Ehoda. 

*Aiisa, Aosonaj^Yicns Auonensis. 

Stobts civil. 

Mbia^FI. 

All)a, Fl. vel Bátalo, IL (Mab). 

Bactulo civit. 



Larnom, Fl. 

LDoariuoi Promonloríam Ptolomxi. 
Cysela ávieni, poalaa iNaaiia, fiafanlia. 

SeccrroB. 
Palninosiam. 

Celebandicus Promontoriom Ávieai. 
Doría^ Jtffí^ Texerís, FU 
• Emporáim vfl 

ClodUpiiP, Bl.' 
Aqooi yoMüseti 



Snoimn P3rr«n»nm. 
Techjis vel Tíchts, FK ad Rbodam Het». 
*Rhoda(rio(. Vela), Rbodope (Strab.). 
PyfaiMB9 V^oatíb HfwiiplBin. 



Isona. 

Solsona. 

Berga. 



UfiaL 

Paigcerdá, de jniy, pmgt paigtfpech, emioencia 



Livia. 

Oltrera. 

Gampcodoo. 



Gerona. 

Roda, cana da Ticb. 
Ykb. 



RioRí|ioUal. 

Besóg. 
Badaiona, 
Malaró. 
l*iaM, 

Blnno-. 

Rio Tordera. 

Cobo de Tosa, (¡i 89qiji Maiiulüke. 
San Felin défioixols. 
Vidrerag. . 
Palamóí. 
FakíorgaU. 
ftioTfer. 
Ampnrias. 

Caldasida %ii^vella. ] 

La liiai«ec%j( quiiás Figpecas, 
Belleprdto, piM dd CaaigA. 
Rio Moga. . ' . 

Roaas. 

CabodeCrea». • • • • 



IX. 



■itl».raBdai.TlM. WÍH IW H i» loa Romanea «IMlMfWlt 



tas lim militarw de* lo» Kommm, por mwMo d* las «nales posiem en 
miinicacíon el oocideDle» el oriente y parte del norte de la Europa , asi como el 
Asia y el Africa > con sn ciudad eleroa , son el mas admirable testimonio de U 
grandeza de aquel pueblo, ynitt fas tello, ten sólldi toi> magnifío» eonw tos 
grai¥lfi0 eamíAos def imperio « que como inmensas calles conTertSan almundo 
entaN en>inii.sQla dudad. 

iedsli patriaca diversis gentíbos iioaio: ' * 

Profail ídjqsüii l« donioanla esj^ 



Dnmque offers victis proprii coosortía jaría, 
Urbem ÜmísU, quoü pñug «tb enl, 

decía Ratilio Galciano, y por etto tanibien en su entusiasmo, Glaudiano llama á 
la ciudad de Roma Armorum Legumque Parentem ; Sidonio Apolinar, Y^rUom 
mmdi. Jallo Frontin, Jle^mooi ac ámmam orbü, y Propercio 

OÍnát BonnB ttéuH iMifMiilt tams: 
nmn hio poMif , qitíátfáá idiifM Mi. 

Dos de aquellas YÍas conduelan á España atravesando las Galias , exten- 
dtendo luego sus ramificaciones en todos sentidos. 

La primera partía de Boma por la puerta Anrélia , y por laToecana llagaba 
á Géoova; desde esta dndad se dirigía á Arles por los Alpes maiítímoe,. y desdo 
Arles á Narixma , & Cartagena , á Callona U Vieja , á MUaga y á Cadii^ UamA- 
base Tia Anrelia. 

V . vu ATrmiÁ. 

A Roma per Toadam et Alptf ^ i Inde Cartbagiaem Spartaiiam M. P. GCOX 

■MIInMANiilaittuqiM. K.P. UOCJLCVI. Inde CSaahilooem M. P.-CGCSIL • 

Ab Arélate NarboiMm. . . . M. P. a Iter á Castalone MalMMD. . M P. CCXCXOL 

Inde Tarraconem M. P. CCXXXrV'. i Iter 6 Malaca GadM. . . . IL P. C&LV. 

Los punios por donde pasaba este camino eran: 



Is iUneraiio latoaiaL 

na ArasLiA. 



▲ Roma per Taaoiam et Já' 


Lunam . 


. M. P. 


xxn. 


petMuillmMANtati 


IBIVf> 






xn. 






Bodetiam. ...... 


. M. P. 


xxm 






TegDlatam. 


. M.P. 


xn. 


ÁdTomt.. . . . 

PW» 


. . .ILP. X. 






XXI. 


. . .M.P. xn. 


Geoaam. 


. M. P. XII. 


Gutnun novam. • 


. . . ILP. vm. 






XXX VL 




. . .1Í.P. Y. 




XXXV. 


Hirtham 


. . . M. P. X. 








PommAareUl. . . 


• . . M. p. ina. 


Crixiam 


. M. P. 


XX. 


Coeam. . . « • , 


. . . M. P. XXV. 


Cannalicam 


. M. P. 


X. 


Ad Lacam Aprflflm. 


. . . M. p. xxn. 








Saiebronem. . . . 


. . . M. P. XII. 








Ifanliana 


. . . M. p. vnn. 






vm. 


PopnloDiam. . . . 


. . . ii.p. m 






XV. 


Vada Volaterríana. . 


. . . M. P. XXV. 


Costam Balenae. , •*• •.• 


. M. P. 


XVI. 


AdHerculem. . . . 


. . . M. p. xvm. 






XVL 


Pisas. ..... 


. . .if.p. xn. 


LnmoiMai. 


.lf.P. 


X. 








.1I.P. 


VL 




Hvc naque Italia, ab hlac flallia. 






Cemenelum 


. . M. P. VUIL 


Ad TmttB» • « . . • 


. H.P. 


xim. 


7sraiD. • ■ « • 


, . . M. P. VI. 


Tegnlatam 


. M.P. 


XVL 


Anffpalim 


. . . M. P. X. 






XVI 


AdHorrea 


. . M. p. xn. 


Massiliam 


. M. P. 


xvm- 


Foram JaUi 






. M. P. 


xnu. 


Forum Voconl. , . • , 


. . . M. p. xxn. 


Fossas itfarlina». . • . 


. M. P. 


xxxiv. 


MaatavoDium. . . , 
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AriWH» ALTOMOJ. 



b «karu Paattaawim. 



t • » 



m ADtlUÁ. 



Lorio.. 



* • % 



. m. 



AIsiuna. .•*•»«.•.«. VI. 

Pyrgofi % .... X. 

Puileii» YL 

CMtro Novo n. 

Aquas ApolliDaris. ....... 

Gravisca » 

..•> ■ .co« ..••■«••«•* 

Tabellaría V. 

Marta Fl • 

Foro AnrelO ni. 

Anncfnta Ft. ........ rV. 

Soccosa m. 

AdNoTtf n. 

GOHU ...•..*••..•'* 

• M....0O. .....•».•.• 

iübintain vmL 

TelanuHM. lUL 

Hasta Tin. 

Flavias Umbro Vmf. 

Salebroaa. XII. 

Maniliana VIIII. 

PopuioDio xn. 

▼•dss yolat6rit« . . • . . . ■ X. 

Yalinto X. 

AdFloet. XIU. 

PiadDM. ' . . . VUL 

Tarríta » 

Fisis » 

FOMtoPapfrianto. Vm. 

AdTkbema Frígida xn. 

Ed Arles se atravesaba el fiódano, 
del modo sigraente: 

Mas ARELATBislUnonÉ. M. P. a. 

HMoausam . M. P. Xim. 

AntbruHUD* •••••• M. P. XV. 

1I.F. XV. 



, X. 



Laño. ^ 
BoroD. . ....««.«.. 

Id Alpe Penulndi. IL 

Ad Monilía. . xm. 

Ad Solaría VI. 

RIcliia. XV. 

'Gcnua Ytt. 

Libumam XXVI. 

Dertoea XXVn. 

AquisTateliB X. 

Crixia • . . . . XXII. 

Calaofoo. XX. 

Vb<1í« sn bates •. . xn. 

Albiogauuo XXVUIL 

Lnoo Boranmi XV. 

Costa Belleose. » 

Albentimilto XVL 

lo AipeHarfliatk vm 

Gemeoello VHH. 

Va runa VI. 

AntipoH X. 

Ad Morrea XII. 

Foro Vocooil XVII. 

Matuone XVll. 

Ad Turrem . . .XXII. 

Tregulata . XVI. 

Aquis Sextis X V. 

MamdUi Graoorom. XVm. 

Calcarla XXXÜI. 

Fossis Marianis XXXIU. 

Anlalo. XXXm. 



y el lüoerarío 



Illa hasta Narboaa 



Foram Domítil M. P. XV. 

Arauram vel CeseroiMm. . . M. P. XVin. 
Batofris. ....... H. P. XII. 

NarboMOk. 1I.P. XD. 



Desde Narbona , dos vias conducían á Espalla, mía de laa cuales seprolon- 



Ad Vigesímom M. P. XX. 

Gombustam M. P. XIIL 

Rasdonnem M. P. VL 

AdOMiMiOMi. M. P. XX. 

Sammum Pyrenaeum. . , . M. P. V. 

Jojicariam . . M. P. XVI. 

. . . . M. P. XV. 
.... M.P. XXiDL 







XV. 


Praetoriam. • . i 


. . . . M. P. 


XV. 






xvn. 


Fines. . . . « < 


. . . M. P. 


XX. 


Antistianam. . . 


• • . . M. f . 


XVII. 


Palfariaoam. . . 


. . . ■ M. P. 


xm. 






xvn. 



jib Tairaoon* CaatnloMm. 



Tn\{«m Oapttam. 



, if . P. XXI. 

,ji.p.^xniL 



Dertosam. 
InttMHin. 



..II.P. xxvn. 
.ILP. xxvn. 



^ d by Google 



mmwK Mmu. M umIIa. 



Thiar M. 

CMHwigkwffn Sptrtariam. . M. 

ElkMSNOHB» •••••• H» 



Ad Homm. . 

B«8ti. . . . 
Aoct. . « • 
AccatoooL . 

VinioUs . . , , 
Mealesam Bastim. 



. H. 
.H. 



M 
M 



Qdam \ . . II. P. XXira. 

Sepelaci M- P- XXUIL 

SaguDtttm. . M. P. XXII. 

Takotittii. M. P. XVI. 

Sucronem M. P. XX. 

Ad StaUA». ...... M. P. XXIJ. 

AdTomi. II.P. vm. 

AdeUom. M. p. xxiin. 

AspidiU M. P. XXlllL 

nioiiii. 1I.P.UIBL 

lMeCtttAla»miaTia86goilal& ooBlayltaBabaporMUagay 
Cadíi; ia oln paaabi por Gdrdoba. 

Im i eiiiouiiiiuUGSUL . >. F. GCXd. 

Togia». . . . P XXXV. 

FrsuúniHD. , . . ' . .' . M. P. XVI. 
Baclanui. . , \ . H. ?. XXUn. 

AcoL M . p. um. 

álbam. M. P. XXXII. 

üroi • . . . . M. IXIHI. 

• ■ * ■ 



p. xxm 

P. XXV. 

p. xura. 

p. xxim. 
p. xxvi. 

P. ZXVL 

P. XXVUL 
P. XXVUL 
P. XX. 
P. 



Taraniaiia&i. . . .11. 

Murgi. . .* . M. 

Saxetanum M. 

Caviclara. . . . . . . M. 

WWIObMIlfc • H. 

Malmni. • • IL 



P. XVI. . 

p. xn. 
p. xiXYin. 

P. XVI. 

p. 

p. m 



Sivel . M. P. XXI. 

Cüniaoam M. P. XXIIO. 

MwnMMn. . . . M. P. IXimi. 

Calpe CafteiaiD; ..... . M. P. X. 

Porlum Attam. ... . . M. P. VI. 

Meliariam M. P. XU. 



Belonem Claudiam. . . . M. P. VI. 

fiesipponem M. P. XII. 

HergBbbiiB. . M . P. VI. 

Ad neraden. . ' . . . . M. P. HL 
Gadis ' . ' . . M. P. m. 



Oiiaviamdqcia^lMdACMtalo 4 Cades por Córdoba. . 



dipain. . . P» Zftt. 

Canilam V. P. XXtn. 

BaMlipponam. . . « . . M. P. XXI. 

Hispalim M. P. IX. 

Orípponam. • . • . . M. P. lina. 
Ugiam» • . . . . . . H. P. XITU. 

Aslam. . , k . . , , M. P. X. 
Portam aaditaim. ]. . , ..H. P. XV. 

Ad Pontem. 1L P. XIL 

ISflJIiB. ....,..«. p.m 

KI segundo camino pasaba por HDlan, y atravesando loft Alpes Colios y la 
Galia Narbonensé, neniaba al eilKino de Galicia. A dilbrencia de la via que 
ducía á Gades, la que sé proíoogaba á lo largo de la oosta m^ridiónal, osla 
taba vtttkxdMite 4 la Espalla en dos partes. üMpttilis por donde finba 

nc HbpAiOAS. 

ItoréaltülaiBHMpMiUs. 







xxxm 


Urirnonem. . . , 


. . . M. P. 


XX. 


Catpurnianam. . . 


• '• • H. P. 


XXV. 






XYUI. 








IpagnuB. • » . 


. - IL P. 


XX. 








AoUquaiiam. » . 


... . M. P. 


xuu¡. 


BuImud. . • . • 


. . H. P. 


XX. 


<MÍp|NNIMll. . . 


. . .IL'P. 


xnit. 



AMediolano Vapincom 
trans Alpea 
mansionibiia 

lade ^ ^MOheoiam ad 



M. p. cav. 



Legionem vn Gemí- 

M. . . H . . 1. P. n.COGCLVXV. (aic) 
TiciDam. . . • . P. XXÜ. 

LaumeBM H. P. XXU. . 

Cottia». . . . M. F, iSML 
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bren). . 



gta) M. P. Xll. 

Rigomagum. . . . SI. P. Xil. 
QoidraUt. . . . M. P. XV. 
TmiiooB (Tarifi). . M. P. XXm. 
Ad Fines (hoc loco 

significare vidriar 

üoes inler Alpes 

Qottiasel Taorínis). H. P. xm. 
88glMÍ0Mlf^(.^lljn). . M. P. XXXIfl. 
Ad Hartis (Orsi). . M. P. XVI. 
BrigtDtioiieni (Briao- 

«on).. . . p. xm 

Raniem vel Koama, 
vel Rosama (Porla 
Rosans). . . . M. P. XTIin. 
(Bm- 



Mmigas (Chorges). 
VapiMiMi fSap). . 

Alrihontem (Alaraonl). 

SeguslerooeiQ (bis- 
knh) 

Ahnoiam. . . . 

C^itoltirani. . , . 

Aptam Juliam (Apt). 

Fines (OppéJe). . . 

CábeUíoMm (Cifti- 
llon) 

Glanum ( Lansar, 
Haiilane ó Saint- 
Reñí)* « • • • 

Broagiiiiiin (*Epv«- 
•p>6v, rgernoAi, 
Tarascón) . . . 

Ardate (Arl^s) . • 



M. p. \\m. 
M. p. xvn. 
H. p. xn. 
M. p. xvm. 



M. r. XYI. 

M. p. xxnn. 

M. P. XXVI. 
M. P. XV. 
M. P. XVI. 

P. XII. 



P. XTI. 



M. P. Xii. 

M. p. xn. 



Una antigna tradición atribuía al Hércales Tirio, eadedrá los Fenicios, 
que diez siglos antes de 1. C. inlentanm ftandar colonias ei los paises inmediatos 

á las Bocas dd Ródano, en los mismos sitios donde les Rodios se eslablecieron 
despnes , la apertura de este camino á través de los Alpes, qob habia de servir á 

Anibai para penetrar en Italia. 

Como en el ilinerano anlorior, ambas vias se confundían en Arles hasta 
Narbona; al llegar á osle punto se separaban do nuevo: la una se dirigía á Ca- 
des por los punios ya mencionados , y la otra á Legio Yll Gemina por los si- 
gaíentes: 

It»r llirboas Leglo Til Oemiaá. 



Salsolas M. P. XXX. 

Ad SUbolam M. P. XLVUI. 

Ad Pyraiiaaiii H. P. XVI. 

JoticartMH ^ . . í . . M. P. XVT. 

Gmindanl P. XXVir. 

Barcinonem M P. LIYI. 

dlakdam RoTom . . . . H. P. L I. 

TarracQiMOk. • • . . . M. P. ttttU 

Ilerdam M. P. LXÍI. 

Toloom M. P. XXin. 

. . . . g. p: xtm. 

. , . . M. P. XXYini. 
. . . . P. XLVI. 



, Cascantum M. P. L. 

Galagurriiu M. P. X.ViX. 

Taríam v«l Teratam. . . . H. P. XVm. 

Tñwm . w. p, tvm. 

OIbiam vel Libfam M. P. XVIIT. 

Scgesarnuoclum. . . . . tf. P. VII. 

Viro?cMiaai M. Xf. 

Seg^samonen. « . . . . M. P. XL^1I. 
LncobrtgMn. .• ^ . / . . IT.' P. XXX. 

Camalam , . M. P. XXIIII. 

LiMiuB. lí. f. ZXIX. 

AdLeg.VII taimn. . . H. P.IX. 



Asi pues, desde Milán á la Vil I^gioto Gemina habia W30 millas ilálicas que' 
corresponden á unas ií)2 leguas españolas. Esta via era sin duda la de que ha- 
bla Polybio , en la cual se encontraba^ señales de piedra á cada ocho estadios élf 
toda Kr extensión de la misma. IMtoiegio se prolongaba por GsMf 7 pi^ te 
LositairfKlasfa Emérita Augusta, y ooiii^vanse i»dl» todavía algunos 
en ambás phytindas, empedrador céti ghmdes sülaitk , \6 qoe ha hecbiy dtüSlf 

I. H 



0 
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890 nsTOMA aiMBAi n ispaXa. 

á Resendio que los Romanos prodigaban la piedra de sQleria con una proteiÍM 
casi insensata: Quadratü ptBn» úuana profusionit (1). 

Otras twinta y coalio magnificas vías, cuya descripeioii ecoparfa aqfd tar* 
to lugar , surcaban la Península en todas direcciones. Su indicación general» se- 
gún el Itinerario de Antonino, es la siguiente: 



Iter ah Vrclnle Nartionain M. P. CL. 
inde Tarraconem.. . . U. P. XXXIIII. 
Iiide CarthagineinSpar- 

. . . M. P. CCCLX. 
Inde Cistiilonciu . . . M. P. XCVIU. 
Alio ilinerc u Conluba 

Gastolonnn H. P. LXXYIU. 

Iler á C isiulone Malacam. M. P. C\Cl. 
ller á Millaca G.itlis. . . M. P. CYLV. 
Iter á Gadibus Curdubaiu M. P. CCXCY. 
lleráBtapali Cordobán.. H. f. XGIII. 
Bar á Hiíspali Emerilam.. M. P. CLXIII. 
KeráConlaba Eincrilam. M. P. CXLUII. 
Iler ab Olisípone Eiueri- 

lam ■. P. aXI. 

Iler i Salada Ossonobam M. P. XVI. 
IleráOiisiponeEmerilam H. P. CXIi. 
Iler alio ¡linere ab Oliái- 

poDC EmeriUim. . . . H. P. CGXX. 
nar ab Olisipoiie Braca- 

ram Aufnistim. . . . M. P. CCXLTTn. 
llera Bracarü Asturicam.'M. P. CCXLTII. 
Uer per loca uaritima á 

Ineara Astofieam.. . f. OCVH. 
HerdeBalri Pacen Jo- 

fiam > • H 



Uer alio itinere á Bracara 

Asluricatu M. P. CCVU. 

nar i Bracara Aaliirieani H. P. OOCXOnn. 
Iler ab Esuri per oompen- 

diuiii r i''*'m Jiiliain. . M. P. LXXYI* 
llerab uslio Qutuioiü Ao» 

Bmerílam luqne. . . ■. P. GGCXBI. 
Iter ab Emeríla OMaraii- 

gUHlam H. P. D.CXIXU. 

Alio ilioere ab Kmeríta 

GasaraogiMlam.. . . I. P. CGCXlYUn. 
llar ab Ailnrioa Gma- 

rauguslani H. P. CCCni-VD. 

Uer Aslurica per CanUi- 

bdam C£BsaraugU5laiu . H. P. CCQ. 

gastaro P. LTL 

PerLnsitaniara ab Eméri- 
ta Cxsarausustara. . . M. P. CCCaTIlL 
Iler i LamiiiioTolelani.* 1. P. XCV. 
Iler á Laminio aliolüliere 
Cffisaraugustam. . . M. P. CGILTDa. 
KerabAsturicaTarraoo- _____ 

nao H. P. COGCGXnni. 

Iler i CnaraagiiilaBe- 
Debamam M. P. CXII. 



P. CCLXIDl. 

Tres caminos conducían desde Espafia á la Aqnitania, siendo el mas fámoso 
entre todos el de Legio Yll Gemina á Bnrdigala. 



(4) Andrea Reseodio, de Antkfiiit. LasitaniaB, Ub. III , o. de tüs mlUt^bas.— Resendio (^.e.) 
I aa nIo Lttailanla oeho de eek» magnlflooa oamliMS de qoe habla en los aignienlea Mrni- 

ikm: Taliam viarom septem in Lusitanla, eeque in Bracarís supersunt adhuc: et una in Vcltonia, 
altera Lasitaoix proviocía ; verum magoa ex parte adgestionibtts slratisquo vetusta te corrupUSi 
eTcollapsis milllarioram colamnis. Prima ct^os memloit Aotoolous Pías lo lUaerario pág. 34^Ab 
disipone ducebat Emeritam, cajos verba 
fltammfBruDt. Y lo corrige del modo ifgviiiala: 



Ex itiasrarioAnt. 



Ss Andna Bistndio. p. i79. 



ITÍR AB OLISlPOyE. 

Iter ab OUsipooe Ecoeri- 

tam. . . . 
Eqaabonein. , 
OatobriKam. , 
C.'<»dlianam. 
Maicccam. . . 
SalaciaiTi. . . 
Eboram.. . . 
Ad Adnitn flan 
Diponcm. • . 
Evandriaoam. 



H P. CLXI. (4o). 
M. P. IIL 
H. P. XII. ' 

M. p. vin. 

M. P XVI. 
M. P. XII 
II P. XLDIL 
U. V. IX. 
M. P. Xil. 

M. F. xvn. 
M: p. a. 



Iterab 
E^mboaa. 




Salada. . . ' . . 
Ad Anam flamea. 
Dtppone. . • . 
Oeltebrtea. . . . 

Maiceca 

Ebora . . . . 
Evaodrl 



li P. CCIIII. sícl. 

M. p caiii. 
H. p. om 

M. P. XII. 

M. P. XII. 
M. P. XII. 
M. P. XVI. 
M. P. XL. 

II. p. xm 

1I.P. IX. 
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D* Hispaaia ia AfsiUBiMi. 



&B Asraiuci BtmMiuiAV.' II . P. GGCXIXL 

Vallalara.. . •. . . . M. P XVI. 

Inleramniam M. P. XIII. 

PalanUam. . '. . . . J|. P. XIV. 
TfmiMciiim.. . .m.f. XXXI. 

Lacobrigam,- M. P. IV. 

Segisamonem M. P XV. 

Deobrígulam H. P. XV. 

IHtíom H. P. in. 

Tírovescann. . • . . . V. F. XI. 

Vindele¡;im M. P. XII. 

Deobrigam M. P. Xrv. 

Beleiaro M. P. XV. 

• • • • « H* 9» VH* 

■ • # • • H. Pa vil* 



Albam V. F. XR. . 

Araceligi.. , , , , . M. P. XXI. 
Alarntonom. . . . . M. P. XVI. ■ 

Pompelonem N. P. VIIL 

TtansniD.. « • • • . • IL P* XXD* 
Sammam P jf i wmii . . . M. F. XVm. 
¡mano Pyrenmin . . M P. V. 

Caraaam M. P XII. 

AqnasMeltÍGas . . . H. P. XIUX. 
HoNoniniii.. . . .■. P. JVI. 

' Segosam M. P. XII. 

Losam M. P. XII. 

Boios M. P. VIL 

iL r. xyi. 



XIL 

Gndro oronorógico de los golmniadivti romanos de la Peninsnla desde la priiiiinitiM> 
▼ailim é» lu lofioBM rimiaau en Eivana basta la caida dal Imperio. 

) 



(Desde el e8o «8 antoe de J. a hMia flllM de 



A.lti.-4.ul 

ni M8 



688 . 140 

888 114 

640 243 
814 .848 

641 S4I 
848 840 



SI." 

ea isPAflA AHm aa Qoi 
(118— 188 anta de J.G.) 

.4*J.C' 

Cneo Cornelio Esciploo, Ingarte- 
oieiilagBaeral dflsa hemumo Pa* 



888 IIT n 



pabHo OmmHo EscipioD | procte* 

6Ul. 

£1 mismo, aegando año. 
El misnio , lerosr elo. 

EL mismo, coarto año. 

Lacio MarciOf pro-prator, aombira- 

do por el ejércitá ' 
Claudio Nerón, pro-pretor. 

Publio Cornelio Kscipfon, llamado 
después el Africaoo, procóosui. 



aoiaanAaeaas aeiiuieB la u bipaIU 

(488-fTaBlaedeJ.a) 



l.4il.— L«M.I»J.I. 

El m l sm o , spgti n do año. 
EJ mismo, tercer año. 
M eslsuie, enrío aBo. 

El mismo, quinto año. 

I Lacio Coroelio LéDtulo. I procón- 
Lado VODlIo AeMbcisolee. 



6U 


909 


848 


108 


8M 


Wt 


849 


108 


648 


188 


549 


904 


550 


903 


654 


801 


601 


104 


888 


188 


664 


49» 



Los mismos, segundo aSo. 
Los mismos, tercer año. 
Los mismos, coarto ano. 
Loa mismos, quinto añOb 

I Cayo Cornelio Ccthego. 
i Lucio Manlio Acidino. 

ILudoBsIemBie. 
í 



prooío— 
i salee. 



BmüaA BR 888 tetvncna. 



888 488 CneoOornelloLéntalo, 
886 497 Cayo Sempronio Tudctono, 
6S7 496 Q. Minucio Termo, pretor. 
BA8 áBB I iforco PorefeCstoo, 
< Pabilo MaoUo, pretor. 



Lauto Estertinie, praoOosol, 

Marco Fivio RIncinn, pretor. 
Quinto Favio Butheon, pretor. 
Appio GlaaAo Neiw, pialer. 
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i. da R — A. anU de J. C. 



UISTOEIA aEAEBAL DE ESPAÑA. 

España citerior. 



589 
560 
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Sexto Digicio, pretor. 

Cayo Flaminlo, pretor. 

El mismo, pro-pretor, segundo año. 

El mismo, tercer año. 

El mismo, cuarto año. 

Lucio l'lauclo Hípseo, pretor. 

Lucio Maolio Acidino/pretor. 

El minmo, segundo año. 

Lucio Quincio Crispino, pretor. 

El mismo, pro-prclor, segundo año. 

Aulo lerendo Varron. pretor. 

El mlfmo, pro-pretor, segundo año. 

Quinto Fulvio Flaco, pretor. 

El mismo, pro-pretor, segundo año. 

Tiberio Sempronio Graco, pretor. 

El mÍ8mo,'pro-prelor, segundo año. 

Marco Ticinio Curvo, pretor. 

El mismo, pro«pretor, segundo aSo. 

El mismo, tercer año. 

Appio Claudio Cento, procónsul. 

Publio Furio Philon, pretor. 

El mismu, pro-pretor, segundo año. 



F.>páii(i \iUitior. 
P. Cornelio Escipion Nasica, pretor. 
Marco Ful vio Nobilior, pretor. 
El mismo, pro-pretor, segundo año. 
Lucio Emilio Paulo, pretor. 
El mismo, pro- pretor, segando año. 
Publio Junio Bruto, pretor. 
Cayo Alínío, pretor. 
El mismo, pro-pretor, segundo año. 
Cayo Cfllpurnlo Pisón , pretor. 
El mismo, pro-pretor, (egundoaño. 
Publio Sempronio Longo, pretor. 
El mismo, pro-pretor, segundo año. 
Publio Uanlio, pretor. 
El mismo, pro-pretor, segundo año. 
Lucio Pustiiumio Albino, pretor. 
El mismo, pro-pretor, segundo año. 
Tilo Fonteyo Capito, pretor. 
El mismo, pro-pretor, segando afto. 
El mismo, tercer año. 
Cayo Memmio Galo, pretor. 
Cneo Servilio C»pio, pretor. 
Uarco Macícno, pretor. 
Espurio Lucrecio, pretor. 



Marco Junio Penno, pretor. 

Lucio Canuleyo, pretor, encargado de ambas provincias. 
El mismo, pro-pretor, segundo año. 

Marco Claudio Marcelo, pretor, encargado de amb<)S provincias. 
Publio Fonteyo Ralbo, pretor. Id. 

Cneo Ful vio, pretor. Cayo LIcfnIo Nerva , pretor. 

Aulo Ucinio Nerva, pretor. Publio Hutilio Calvo, pretor 

(465 hasta 455 antes de J. C— Son desconocidos los pretores de ambas provincias.) 
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Quinto Fulvio Nobilior, cónsul 
Marco Claudio Marcelo, cónsul. 
Lucio Licinio Lüculo, cónsul. 
El mismo, procónsul, primer año. 
CayoNigidio, pretor. 
Cayo Unimpno, pretor. 
El mismo, pro-preto^, primer año. 
Cayo Lclio Sapien|«, pretor. 
Q. Cecilio Metilo, cónsul . 
El mismo, procónsul, segundo año* 
Q. Pompeyo Bufo, cónsul. 
El mismo, procónsul, s<igundo año. 
Marco PopjUo Licoas, cónsul. 
El mismo, procónsiil, segundo año. 
I Cayo Hostilio Mancino, cónsul durante 
I Mis mescp. 
' Marco Emilio U^pido, Id. id. 
Publio Furio Philon, cónsul. 
Q. Calpurnio l'íson, cónsul. 
Publio Cornelio Escipion Emiliano, cónsul. 
El mismo, pro-ónsul, segundo año. 
Q. Cecilio Mételo, cónsul. 

» 

L. Calpurnio Pisón, pretor. 
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4 03 Ful vio, pretor. 

101 El mismo, pro -pretor, $(ec;4odo año. 
lüj ^ 



Manilo ó Manilio, preto' 
Calpurnio, [ retor. 
Lucio Numnio, pretor. 
Marco Atilio, pretor. 
Sergio Spl píelo Gaiba, pretor. 
El mismo, pro-pretpr, segundo año. 
Gayo (ó Marco) Vetilio, pretor. 
Cayo iMaucio, pretor. 
Quinto Fabio Máximo Baoillano, cónsul. 
El mismo, procónaul, aegundo ale. 
Q. Coció, pretor. 

Q. Fabio M¿iimo Sorviliano, cúnsvi. 
El mismo, procónsul , segando año. 

Q. Servilio C rpio, cónsul. 

El mismo, prucóosul, segundo afio, 

Docio Junio Broto, oóosul. 

El mismo, procónsul, segando afio. 



El mismo, tercer año. 
El mismo, cuarto año. 
El mismo, quinto año. 
El mismo, sexto año. 
Q. Fabio, cónsul. 
Cario Mario, pretor. 
Q. Pcrjrilio Ci^pion, pretor. 
Sergio Sulpicio Gaib^, prelqr. 
» 

Junio SUano, pretpr. 

El mismo, pro-prclor, segando año. 

Lacio Cor^e^o Doi^V^i'i procónsul. 



Google 



A. doR -A 
«64 99 
686 M 
«66 07 
667 96 



Al» 

660 



m 

675 
676 

6T7 

tn 
«I» 



68^ 

m 

084 
686 
«M 
•87 
•93 
•W 
697 

«99 
700 
704 
704 
703 
704 



m 

ton 

708 



740 
741 
711 

713 
7U 
746 



94 

93 



m tt 



43 
4t 
44 

40 

39 
38 



▲píabigí al «mo i. 



t9 

78 
77 

76 
96 
74 



•n 

74 
70 

69 

6« 
Vt 
66 
60 
8B 
66 
66 

54 
63 
6t 
54 
00 
49 



vr 

46 
46 



id. 



tercer «óo. 



firidb LMiki GtaM. 



Ttto Didlo, oOdbh], 
El mismo, procóosal. 
El mismo, id. 
El mbmo, Id. 
Tito Dídip, fvliimia 
Ijaslca, pretqr. 

Cito Yateffo FIMO, pmior. • ' 

Macipio dd gobieroo iadepcndiente de Q. Sertorlo (d»sde el año H3 hasta el 78 antes 
di J. C.) durante el coai se saoedieroa los siguieaies pretpfWi Q<ia«tU^ y pr W^HW h W 
Cijo Annio, pretor. • 
Lacio Domicio^pratar por Q.OaeBlolWriOtDldio {6 TuOdío; pretor por Q. OmBoMí- 

prootasQi. telo Pío, c4asi;ü. 

Q. Cecilio Hételo Pío, procóosul, encargado do amibas provlneias. 
El mismo, segundo año. i d . 

GoMPoBipayo Magno, prootesal. Q. Cecilio Mételo Pió, prooóosal, tercer 

año. 

El mismo, negando oSo. El mlsiiio, cnerto afio. 

El mismo, tercer año. El mismo quinto, año. ' 

El mismo, coarto año. El mismo, sexto año. 

mismo, quinto alio. El mismo, séptimo año. 

(Sluerte de Sertorio; la foorni «soqUiim por algun Usmpo aoaleiilda por kw in|NÉ«i 

leoerales). 

Gpi.|Nimpepolbmpn)eMI,Milpa8«. O.G8ciMi>M«Mo Pto,prooMI,aBo eo* 



Ei qUsmo, séptimo año. 

Ibroo Pvpio Piioa Gaipuraloi, prooAmpI* 

» 

GalpiimioPfson* mayor, pretor. 

Qb. Calpomio ñsoa, manar, pro-pretor. 

Pabilo Lfntnlo Spintber. 

Q. Mételo Nepos, procónsul. 

Lacio Aíranio, pro>pretor por Pompeyo. 



tavo. 

El mismo, año nooo. 



El mismo, 
El mismo, 
El mismo, 
El mismo. 
El mismo. 



Id. 
id. 
Id. 
Id. 

id. 



seganáoaSoi. 

tercer año. 
cuarto año. 
quinto aSo, 

Sfxto año. 



'VWara AnlUsUo, pretor. 
* 

Lucio Porclo, pro-pretor. 
Cayo Julio César, pretor. 

» 

VarroD y Petreyo, pro-pretores por Pom* 
peyó. 

Los mismos, id. segando app. 

Los mismos, Id. tercer ño. 

iM mismos. Id. coarto aSo. 

iMipiMPM, Id. quinto año. 

Losmífmoe, id. sexto año. 



Aíraaio y Ftotreyo, pro-pretores por Pom- Marco Varroo, pro-pretor por Pompeyo, 



séptimo año. 

(O- Casio Longino, pro -pretor por jQésar. 
M. Cl. Marcelo Sertioo, pretor del ejército. 
CayoTrsbooto, pro-pretor por Qfsar. 
Q. Fabio Máximo, pro-pretor por César. 
El mismo, id. segoikdo af&o. 



746 n 



peyó, séptimo aSo. 
Marco V 
César. 
B mismo, M 

Q. Pedio,fpro-prctor por César. 
£1 mismo, id. segundo año. 

fJTtisrMdaCfcor). 

{Carinates, gobernador de ambas provincias durante el Interregno. 
M. Emiljo Lépido, proodnsul por César. Gayp AsUUa PoUoo, pro- pretor por César, 
f Formación 4cl Iriimciralo «••» OMavio, infante y Upido). 
N. N. gobernador de ambas provincias por M. E. Lépido, trianviro. 
Q. Salvidieno Rafo, pro-prator do «inbM proTiiiela6 por Octaviano. 
El mismo, id. 
El mismo, tercer año. 

Cn. Domiclo Calvíno, pro-pretor do ambas provincias por Oelaviano. 
Este año empezó ia era española por haber quedado reduui^a casi toda 1$ Peq^ola 
á la dominadoo de César Oclaviaao. 
Continuación de los podaras da Gn* Oomielo Galvino* 
iUB»Mli¥».tiW«oroao. a 
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A.dtBi-'A.nl.del.C» ' Eipaña ciUrior. Eipaña uUtrigr, 

718 S6 Cayo NaritoM» Flaco, prO'pnHotjí» tnbM pr oflueiM por OiitavitMk. 

Wt S5 El mismo, segundo año. » * _ ' 

W 19 Stalilio Tauro, prw-pretor por üctaviano. {» , . 

W ts Sexto opuleyo,iHr»iípnlor por Oeterfo. • 

710 n Public Silio Carislo, id. • 

Llegado este año, la Espafia fué dividida en tres provincias, á saber: la Tar» 
raconense, la Liisilania y la Bélica. Oclaviano lomó el nombre de Augusto , é 
hizose entre el senado y el emperador , la divisioD de la Peulosula qua en n 
lugar hemos explicado. 

S 8.- 

«omnADoiB M LA waKa loviRA lASTA oQmuiiino. 

1. iüfWlO. 

Alo do R.— Aflo de la I. do E.—Anlos de J. C. 

W !• li Cayo Anlbislio, lugartenienle de Aogusto para la guerra 

de Canlabria. 

¡¡ H Lucio Emilio, lugartoQieate do AqgittIoealaTUTBcoaain. 

y ti Cayo Fumio, lagartenioiHo do Angwlo eo la TaiiacoueuiO. 

It Marco Vipsaurio Agríppa , gobernador de la Tarraa 
durante 5 alk», desdo ol 19 al 16 aoles de J. C 
Desde el afio r Lodo César, gobernador do la Tinoconoiiso. 

I Cayo Vibio Lalro, niestor en la Tarraconense. 
I Cneo Pisón , legado augustal en la Lusilania y 



KaooJoaocrístoel i IB antes de 
aflo 788 de Ro- } J. C 



ma Y 38 déla ] basta i Tarraconense. 



ora do Eapana. j ol aDo II / Odecio, legado angnslal pro-pretor en LositaDia. 

do Ib ora vulgar, l Q. Thorío Culleon, procurador aogostal en la R6tioa. 

«1 11 do Bgoaio y lo aieodo Ctandio iSborio Nerón. 



t. Túnio. 

(ii-tTaoi.€.) 

Lnno HMi^fiMor on la TarmooMMo. 

LnaoAmncio, id. ' 

Paulo Emilio Regilio, cuestor en la TacracooontO. 
Cayo Ummidio Durmió Quadrato, legado 

YioioSoreno, proctaralonlBiélioa. « 
JonioBloaio, id. 

Marco Casio Agríppa, procur.idor augustal on la Rétíca. 
Tiberio muere en IC do mano del afio 3 7 <le j. c y to mtf^ rayo 4} N fff, f| HtfKdfiilff C*'^ ew h 

3. Caligula. 

B^L^i i QBmidio Durmió Quadralo, legado pro-pretor en Lositania. 
I CByoAppMSUBno, pi«feolo. 




4. Cümih, 

PnblioPlaaeioRMBaBo, kpdo BinlBl 7 iWBidMor dB Irihrtn h Tkm- 

conenso. 

Drusilano RoiBBdo, toiorero m h Tuimoatam, 
II— B4 { Albano, ¡d. 

Tiberio Alcino Celer, procurador de la vigésima en la Bélica. 
Umbonio Siion, prefecto en la D é tici . 
Cayo Appio Silaoo, prafeclo. 

5. Ntron. 

Sergio Snfpicio Galba, procónsul eo la Tarraconense. 
Marco Otbon, legado en Lntlaoía. 
Marco YeUio Vnlenle prornrndor anguld Bi Lnoítanit. 
Clnvio Rnfo, gobernador de la Bélica. 
Sene< I Turquino, oneslor en laBétioB. 
AnloCaacjoa, id. 

Lado LUnlo GlacBf Lncreciaoo, prefecto pro-pretor en las Balearos. 
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6. Gñlba. 

Qm» Kufo, goberaador de las Irw proviocíM* 

Glovio Rufo, goberoador de las tres provincias. 

S. rUdio. 

Clavio Rufo, gobernador (le las tn's provincias. 

Marco Calpuroio Séneca Tarpion, procurador imperial en Loaitama y eo Vatonia. 

f . FaqMfima. 

Tiberio Pl;iur¡o Silvaoo, enviado augnsUiI á laa IIW pnvfHwiaf. 

Larciu Licinio, legado en la Tarraconense. 

Cayo Calpetaao Rmeio, legado angi&tal pro-pretor en kl TUTIflOneilM. 

Piií)!i() Licinio Levinii. cueslor en la Tarraconense. 

Decio (>)rnelio Meciuno, legado augusta! en Lu^iUlnía. 

Lorio Bebió Avilo, procurador augnstal en Lu^ilania. 

Cnyo Plinio, cne'^tor y procur.idor del Erario M b fiéüoa. 

Uerennio Seneciano, cueslor en la Bélica. 

Mmío Aranflio MftiiiM, praeonNlor aqgulil m Ugio TU Miiflu 

10. rifo. 

Nonio Geler, gobernador de la Tarraconense. 
Lnoio CMim Severo, eieator «o la Tvnwooeate. 
H. M., prooofador Mgnlal eo la BMice. 

It. Ifcsrtrfüa. 

Publio Rómulo, procónsul en la Tarraconense. 
Marco Voconio Vaccala, ontaler eo h Tarraconense. 

Quinto Licinio Silvano, procarador augu-iUl eok TiRMOMH» J pnltttoie 

las coalas marítimas de la Esparta oriental. 
Bebió Massa , procónsul en le BMke. 
Cecilio Clásico, id.- 
OdaWo Rufo. id. 

Tito Finvio Archolao, legado angaslal en LorilMie. 
Lucio Voconio Paulo, cuestor eo Luaitaoia. 
ll.ll.,praféeiode«ali6ii. 

11. Nena. 

Sepiimio Acindioo , jues sopreoqp en la Tarraconense y agente aogsstal en las 

tres proTincías. 
Cayo Egnalulcyo S(^neca, cuestor en la Tamoooeilie. 

Calesirío Tirón , procónsul en la Bélica. 
Pudens, procurador aogoslal en la Bélica. 

Cayo Junio Flaviano, [Ht)carador augostal en la Bélica y en Aatmili. 
Q. Modesto, procurador augustal en Galicia y en Aalorias. 

18. Tr ajano. 

Aldo Coroelio Palma, nbamador de la T w r a eo n eB a e. 

Tiberio Cándido, legado augustal pro-prelor eo la Tarraconense. 
Q. Glicio Attilio Agrícola, legado augustal eo la Tarraooneoae. 
Gayo Toconio Plácido, cuestor eo la IftmooiMaN. 
Hnc-ron, gobernador de la Bélica. 

InsUincio, id. 

M Epuleyo próculo Gepioo, prooAasd en la létfoa. 

Cayo Occio Curio, id. 

Cavo C.ilvo Uispano, pretor en la Bélica. 

Publio Besso Beluniano, procurador augustal en la Bétíca. 

Tilo Piiforoio felón, prooorador angosutl en Galicia y «n Aatariaib 



Calp'iniiii OiiadralO, jnonidor angnslal on In Tarraconense. 
Lucio Staoio QttidrM»^ hgado aagostal pro-prelor en Lnsitanie. 
Blio Marcimio. procónsal en la Bétraa. 
Marco Cocí» Vr\<rn, Irg idu itii-iistal pro-pretor en hiBélict. 
Gajo Julio Uppio Clemenle, cuestor eo la B6tica. 



ABodeJ. Gf f Tiberio Clandio O'i^rlino, legado en la Tarraconense. 

Lacio Domicio GaJicano, legado augusuU pro-pretor eo la Tarraconense. 
Lucio Namisio Montano, cmatar éb ta Tirraoonense. 
Q. Cerilio Frontón, coeslor y procurador augusta) en la Tarraconense. 
Publio Curio Bicsso, procurador de la vigésima eo la Tarraconense. 
Lucio Tucio Cerealis, legado augu^ldl pro-pNtarwLaátanta. 
Publio Slacio Paolo, prooánsal en la Bélica. 
Egnacio Taurino, id. 
Lucio Cecilio virgiiianoy pnMudar iMMtal MI k WéSm, 
Q. Cecilio Marcelo, id. 

Mano Ttorlnlo Semprontano , legado en ta Béüca y despnes prooorador 

en Lusifania. , 
Ca;o Javoleno Galvino Gemino , procónaul tm la Bética y luego legado angn^ 

pro-pretor en Lusítanin. 
Cayo Oppio Sabino , legado augustal pro-pretor en Lnsiianta ; 
la Bélica, y finalmente procónsul en la misma provincia. 

IB. ÉutntimMi, 



IBB— III 



ti. 

Valerio Juliano, pr^idente en la Tarraconense. 
Septimio Severo, cuestor militaren la Hética J despoes pretor en 1 
Mesio Mariano, procurador en Tarragona. 
Marco Ulpio Gresiano, receptor del fisco (tabnlarins) en Lnshatota. 
Pabilo £tto Vetaüe, receptor del fisco eo LosilaAia v en Veionii. 
Til» Varee GleawMe , proeoraA^rai^nstal f»I.naraiiita ye»Vel>ma , 
en Mórida. 

111—180 ( Ipatbioo, logarleoiente prooorador aogostal en Lusilania. 

Julio ffemesH) Nomentano, gobernador imperial en taBMei. 

Lucio CasU iirio líonoralo, pro-pretor en la Bélica. 
Galo .M ixímiaoo, procurador augustal en la Béüca. 

Marco Mannio Goraeliai», procurador angnstal de las provisioiee en ta Béliea. 

Sexto Julio Possessor , sucesivamente prefecto de las provisiones en la Bélica, 
procarador augustal en las márgenes oel Rbia , ]f procurador eo Hispalis y en 
Aeta-Begia. 

Folix, receptor de la vigMma en la Tarraconene. 

Bilaro id. en Insilania. 

18 — 19. Prrtinaz y Juliano. 

IPüblio líagonio Rolb Magoniaoo, procurador augustal de la viajésima en ta Hética 
y Lusitania, procurador angwttl en ta Bélica y receptor del tributo del éomn 
en ta misma provincia. 

10: SqMímtO Sev«r&. 

Q. PoshTimiof Sergio, notítrío augnstal en la Tarraoonetise. 
Q. Bjptdío Rufo Coliano, censitor y quatorviro monetario en la TarÉtoooeose. 
III I Ceslio .\ci(lio Percnnis, legado augustal pro-pretor en Lntitaiúi. 

^ Q. Jalio Saturnino, cuestor en Lusitania. 
Dmso Valerio GeKano, procurador ancnslal' en LmHUBSá, 
looio OomeKaiie Eicomedee, proeinaor angoslal en ta BMiba; 

11. CtraeéUai 

III «I» I Cayo Vnterío Arabino, presidente de los archiVei'dOSltolfoe dé tat 

r Cecilio Emiliano, procónsul en la Bética. 
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», meglor dal file» «n li 

tS. Beliogábalo. 
Marco Jallo Candilo, procurador imperial en Itálica. 

Alio Háiioio, legado aagaalal pro-pretor én la 
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244—149 
lll— tSl 
151-IM 
ISt-tBt 

159— UO 



\ Q. Alriü Clonio. 

ÍGayo Cesumu Macer Ruüoiaoo , legado augusta] pro^retor eo Losttaiiia, y loigo 
víe»4e8adb en la Bélica. 

Í5. J/flíimtno. 
Q. Decio, iepdo augnatai pro-pretor en Ja TarraooMMe. 

Q. Umfaro Meato, legado aogastal en la ' 
i7. Gordiano el Jóve», 
Ijatío Tadio Similia» togado aogoslal en la 

Elj mismo. 

S9. JÜN». 
Memo, prooóanl on la Tnraconeiuo. 

3U. Galo. 



tt. 



St. Fodrimo. 



1 Emiliano, j)residenle cu la Tarmiononí 
Publio Licuüo tialieoo, procánsnl eo la 



nse. 
Bélica. 



n. 



tfiO— tfis i ^°úiia°<'« presidente en la Tarraconense. 

i Poblio Licinio Galieno, procónsul en la Bélica. 

Durante el reinado de Galieno eleváronse treinta tiranos en distintas par- 
tes del imperio i uno de ellos, Poslumio , lué recoiH)CÍdo por algún tiempo en la 
Península. 

U. Claudio u, 

if8— lis » » • 

SB.. AwnÜm»* 

iio—iiB 1 Sammino, gobernador d« taB.tres pMhriaeias. 

siu— siD I lActo Fono, piocoFadoraogaalal eii las liwpiráfliis. 

S6. rdefto. 



SIS— 176 Aorelio Julio, vioe-preaideato en la Bétioa. 
tamo I 
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ABodeLC «7. 7r«lo. 

I Aurelio Jolio, vice-pmféleiite en h Bética* 
iif— wi I Aiin]joürriaiM,proGiindorenItftliet. 

Valeiitiiiiaiio, presidente y leigado aogastal pro-pmor «a te Bétiea. 

10—11. Dioeledano y Maximiemo Bemim, 

Pnblio Daciano, presidente de las tres provincias. . 

Coeo Arrio Axiinio, procurador aiiRUStal, 

Posthnmio Laperco, prcsidonlo en la TarrtooiMIHe. 
Valerio, prooónml en te TarraooneDse. 
Maviniiano, id. 

Rufino, lagartenienle de Dnrinno on la Tnrmconense. 



Lacio Elio, procónsul y iaez supremo i mper ial eo te Bélica 
* ' ' Baeteso en te Hénun. 

Eugenio, id. 



Dion, lugarleaieote ét 



Galpumiano, Ingartenicntc de Daciaoo enlvsitania. 
Mirimo, juez imperial en Calngiirrís. 

Asterio, Eglisio, Forkinato , nio^erinno . j Marciano BUoenvameiito^jMOes 
ríales en Calagnrris, Biirj,'is, Le^'io Vil Gemina é HiquaJte. 

44 — Í3. Constancio Ckbro y Galerio, 

Badio Macríno. presidente ea la Tnraooneose* 
Deoiiiüo QarmimaiH», proednsol en te BéliM. 

i*.* 

ooaBaifAooiRS Dm bspaíii roiuh a dividida mu cmoo vwamáM iMWtwntB M lA 

MUS CUUA8. 

(Mie-I»di JC) 



Quinto Eactenio Hermiaao, vicario y joes 
Viator , vicario en las cinco provincias. 
M. Mario Máximo, proonridor imperial «a tes eioco prorÍBotei. 
Octaviano, conde (oomet) M tas dw» n oi ii rt Wi 
Tiberíano, id» 
Severo, M. 
Badio Macríno, prestd0BlM>^ ^ Tan^oOOMlse* 
Fulcano Julio Yero, id. 
Q. Efio lamiario. id, 

Marco Aciüo Rufo, procnrndor de los Oéas m s i » te TWtüSMé. 
Decimio GeTmnaiano, consular en Bóüca. 
Octavio Rufo, prMdéato atf lélies. 
iignacio FaoatiQu, id. 
Lucio Aradlo Próculo, receptor del censo en Galicia. 
Lucio Valerio Balbino, tegMÍa.aagitttal ra Asturias. 
Q. Manúlío Capitolino, id. 

i 5. Constantino el Jóten. 

«M^a* I Tiberíano, preíecto del pretorio de tes GaUas, residente eo Autmi. 
I |gBa(^nMntiiM>,vteirio«Béliea. 

Ticiano, prefécto del pretorio de tes QaHas. 

Albino, vicario en las cinco provincias. 
848— ^80 l Tito Ticiaoo, presidente en la Tarraconense. 

Lucio Ranio Optalo, legado aogutel en Mtete 
Ludo Albino SaUirnñML i4* 
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Magnencío es coniado entre los Urano» qne con tanta twar 
la série regular de los eraperadnres. haciendo incierto so núrnéMíHl 
Deoenao le hizo reconocer en EspaOa daranle sa raurpacion. 

4$. CoMUmaha, 

RnfiDo, prefecto Ad pretorio do Im 
HoDoralo, id. 
Florencio, id. 

Nebridio, id. 
Clementioo , vicario enlag cinco 
Celestino, consular en létfea. 

Vectio Aí^orio PretexUilo, ronsulnr en Li— _ 
Flavio Acco Gatulino, presidente en Galieil.. 



Nebridio, 
Sahistio, 
I*» 



del pretorio do lafe 
id. 

OB las cinco, provincias. 



50. JovUmoL 
Julio Meido, jiiei:|nporial on BMea, 



Germaniano^ proíecto del nretono do laa (ialiao^ 
Florentino,' ' ¡d. 
Yiveocio, id. 
Táferiano, vicario eo Ite dnco provincias. 
Arthemío, id. 
flMlAOí90,,u|9af}|^ on lAtico. 

Ansonio, groibeto M pretorio dftiao éákk 

SynüTio, id. 

I Seiuiu) Ageeüao, vioario en las dnco pcovi 



1 



Constanciano, prefecto del pretorio d« leu , 
Maríniano, vicario on Jas cmoo provinciaB. 
yolwmfo, proi6MiiK 



9É. tMhdta etMit, 

I Teodoro^ prefecto dei pretorio de las Gálias. 
Pelronio, vicario en lOs dnco provincias. 
I tocio WWfio Tto» prwldoi<u on ^ 

81. 



nfe» profeole dol ^colorió de las («aüas. 

Vincencio, id. 
Limenio, M. 
Dasdoao, 

Petronio, yinfio fft hs OUM pPOVfHiM. 
Macrobio, id. 
IBMBTQoeUo^ idL 
Aflfiipo»oünd«on lao^aoM pnndooiMu 
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Gomo hemos eiplicado, durante el reinado de Hoaorio , £spafia quedó 
d lepanda por eomplelo dd imperio , cuya rápida decadáncia le táriflcó hijo 
GQyoB Hombros signon i 



m OCODIRTI. 



Klf OaiKNTI. 



414 
188 
188 
186 
487 
4<1 
485 
487 
411 

in 

47S 
414 
411 



Constantino i 

lovioo i Tirano» en liempo 
SébMüaB I doSmorio. 

Attalo etc. } 
Yalentiniano lU. 
■áximo. 
Avito. 

Interregno de 10 meses. 

Majroríano. 

Tibio Severo. 

Interregno de mas de un afio. 

Anlheinio. 

Oijbrio. 

■ — I I, - - - 

Glycerío. 
Julio Nepoe. 



del.G. 

SI8 AfBadio. 



408 
480 



481 



414 
414 



Teodosiu el Jóvea. 



I. 



León él I6veii. 
Zenon. 
Bnilisco. I 



XIÜ. 

Notfdi míbn él prhnttf yo eftatfo do loi báirbaros. 

A los escritores griegos y romanos so deben los excasos conocimientos que 
acerca de esta materia poseemos. Afoi lunadamcnle dos de estos antiguos escrito- 
res, tal vez los mas capaces de observar con profundo tliscernimienlo y de pintar 
fiel y enórgicameuto las costumbres ó iustiluciones de a(}iielios pueblos, nos han 
dejado un coadio que está ea armonía con cuanto han dicho ios demás hisloria- 
dmes; aludimos k César y k Tácito. En pocas' palabras retrata d )[)rimero k los 
anligaos Germanos en algaaos eap^lolos dd libre wto-de sos Gomtalarios, y d 
segundo escribió expresamente una obra sobr^ este asunto, escritos que son las 
monumentos do la antigüedad mas preciosos é ínstructÍTOS para los actuales ha- 
bitantes de Europa. lié aqut su breve resúmen* 

Entre los aníiguos Germanos era muy grosero y sencillo el estado social, y 
solo vivían de la caza y de la ganaderia. ÍVW, /. 6, c. 21 . Despreciaban la 
agricultura, y en general se alimentaban do leclie, queso y carne. Id. c. 22. Tá- 
cito dice lo mismo á c^rla difereneia , de Morib. Germán, c. 14, 15 y 23. Los 
Godos tampoco se dedicaban á la agricultura. El estado social no se hallaba mag 
adelantado entra los Hunos, pues se desdeúaban de cultivar la tierra y de mane- 
jar d arado. Amm, Marcel,, L 31, p. 475. Idénticas eran las oostunüires de los 
Alanos, y mientras la sociedad permanedó en este estado primitíTO, al reunirse 
los homlNres saerificanm, una muy pcquefia parle de su Independencia natuial. 

Entre los antiguos Germanos era muv Umitado d poder dvfl: en tiempo 
de paz carecían de un magistrado fijo y común, pues los jefes de cada distrito 
administraban justicia y ponian tí>rm¡no alas diferencias. Ces. l, ñ, c. 23. lio 
gozaban sus reyes de poder absoluto é ilimitado, pues sn autoridad consistía mas 
bien en el privilegio de aconsejar que en el de mandar. Los jefes decidian de loe 
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negocios (le poca cnlidad, pero ios de mas ¡mporlancia y general interi's estaban 
iometidos al cuerpo entero de la nación para su juicio. Tácito, c. 7 ^ 11. Los 
Hunos deliberaban asimismo sobre los asuntos mas esenciales y no se sujetaban 
a] poder de an re7. Amm, MmetL, I. 31, />. 474. 

Todos los indifidnoB de la Germanla eran Iflires de alistarse ó no para una 
eipedicioD militar, y parece que en este ponto no les imponía obligación algún 
la autoridad pública. «Goando un jefe proponía una expedición » dice César, los 
que la aprobaban, y consentían en seguirié se levantaban y declaraban su r6so~ 
ladon, mas si faltaban después á su promesa eran reputados cobardes, traidores 
& la pn!i ia é infames. » Ccf. c. 23. Igual costumbre indica Tácito, ai bien en tér* 
minos menos cale íí/»r iros 

Cada individuo era independiente y dueilo alisohUo de sus acciones, y el 
que aspiraba i{ s«'r jefe tenia gran interés en ganarse partidarios que aprobasen 
sus proyectos y le siguiesen. César los llama ambacti y clientes , como si dijése- 
mos partidarios; Tácito les da el nombre do comités, com(>añeros. La principal 
distinción del poder de un jefe consistía en ir acompasado de brillante tropa de 
jóvenes escogidos , pues la juventud era la gloria y el iMmor 8el Estado en tiempo 
de paz y su seguridad durante la guerra. Los jefes conserralnn el afecto de sus 
oompalleros por medio de regalos de armas y caballos , ó por banquetes mas que 
delicados , abundantes» Tácito ,e.íij 15. 

Por consecuencia de este personal espíritu de libertad é independencia, con- 
servado por los Germanos aun después de reunidos en sociedad , redujeron á es- 
trechos límites la jurisdicción personal de ph.; magistrados, y reserváronse y 
ejercieron todos los derechos de la vengan/a indivitliia!; de manera (jue no com- 
petia á un magistrado facultad para prender á un hombre libre ni [¡ara aplicarle 
pena alguna corporal. Tácito, c. 7. Aun mas; todo individuo estaba obligado 
á vengar las afrentas ó agra\ios inferidos á sus parientes y amigos. Sin embargo, 
lio por hacerse familiares y hereditarias las enemistades eran implacables, pues 
basta el asesinato era eipiadocon cierto número de cabezas de ganado. Táti99, 
€. ti. Parte de la multa focaba al rey d al Estado y lo restante á los ofendidos 6 
& sus parientes. Id, e. 21. 

Las madres y mujeres de los Germanos los acompañaban á la guen a, lio- 
faban viveres á los combatientes y los excitaban i la pelea. Ejércitos hubo que 
después do desordenados, consiguieron la victoria, gracias á los esfuerzos y sú- 
plicas de las mujeres, que les rogaban que no se deshonrasen con una fuga ver- 
gonzosa. 

En épocas de paz, dedicábanse íi la caza , ó pasaban el tiempo en la ocio- 
sidad , entregados al sueño y á la intemperancia. Los cuidados domésticos esta- 
ban encomendados á las mujeres y á los ancianos. 

Se casaban con una sola mujer, en lo cual se distinguían de los demás 
bfcrbaros; no obstante, algunos desús jefes tenían muchas esposas, mas bien por 
ostentación que por libertinaje. * 

Las mujeres^lo dotabaú á sus maridos , sino que por lo contrarío , ellos 
eran quienes constituian la dote, consistente, no en presentes destinados & piar 
ceres afeminados, é para engalanar á la nom, sino en bueyes, en jaeces , en 
armas y en escudos. 



En iinaiaciitttMiDuiiiemfttacwietepo^ la pM itaplí* 

MbaooD rapidez y et maridoen nnjeeolor. Itomd» la iHqar, oortatoiM 
oabdlos^eiaarn^delacaaadá mary«á|raflMiibdt snapadfasry Mk 

paseaba por toda la pobladoo» ant&ndoki con varat. 

IxwhoialimieeDtnigabMi tardeáloa pboerei delaaor, eoo lo^ae 
aiiaf^ia que no eaervaieii mi jtvaaliid. 

Los sobiíDos matemos eran tan queridos de sus tíos como de sus padna» y 
mchos juzgaban aun mas estrecho y sagrado este vinculo de parentesco. 

Los GermaBM aooodogíao los leataniMilos. Tácito (k Morib. (km. o, 14, 
15, 17, 20, 21. 

Todos aquellos pueblos eran dados á diversas supersticiones , mayormeala 
los Godos, por persuadirse de que no les sucedería prósperamente en la guerra 
si DO ofrecían por el ejército sangre humaiia : safiríQcaban los prísÍQoeN*al diei 
Marte, al cual príBoipaUiieBl» mid«fOloa,y aiüniMM aawliiwtitiilMm á eip» 
oaile las prináeiaa de loa despojos, y col^¿loatrewMdíblo8 4iÍMlaalM|Mp 
les de kia ■Habaft. 

Profe^batt U croaacii de U iiMeiItlidad ladaMiros premiei 

y eaatigia. Ciando tronaba tinbaa saetas en alto paia con etto ayudar á láeib 
por peasar qoe se le hacia fuerza y que le echatia» del feinet y edehiabail ei 
cantos y tonadas los bachos y las prooaa da sia nAyins. 



Hemos presentado este resumen de los usos y costumbres de los Germanos, 
aun cuando sea cosa ya sabida por los hombres versados en la antigua literatura, 
porque ellos tuvieron gran influencia en los destinos posteriores de las nactonei 
fqe mTadieroa, y sob la m^r llave para penetrar en los sucesivos seenloe-de 
UbkMa. 

ladeobiervaiiaqiMlaebindeGésM'iMeiorito doaeiantoBafioBiiiteeqp» 
liada TMo.yeii eileoqpaeio detioBiipey leladenadaa esiiocbanMUe co» In 
Romanos, lae tribvs geminas podieiaa polir mnobo aos oostambres. No ae 
olvide tampoco que no en todas las tribus era uno mismo el estado social ; loa 
Snetones, por ejemplo, se habían cávilasado ea tal manara qoe empezaban ya á 
corromperse, Tácito, c. 16 ; al paso que los Fennes eran tan bárbaros que nos ad^ 
mira que hayan podido subsistir. Id. c. 46. Estas dos circunstancias no han ds 
ser despreciadas por los que traten de escribir sobre las costumbres germánicas^, 
ú de establecer alguna teoría en punto ¿ su estado social. 

XIY. 

Oerastaston j oslsmtiiaitos ds Europa «a la ¿¡poca ás la im^cion d« tos bárbaros. 

Vanea blatoriadoras y eolraelloalloberlfleiiopiBaii^toabirbaMflBi»- 
minaron k la mayor parte de la pobladon de Europa, sin 1» cual, diooii> babria 
sido imposible la mudania radical y repentina que se observó eb la politice , en la 
jurisprudencia , en las artos y en la literatura. Do quiera, dicen, se intoediyflroB 

formas de gobierno , leyes, costumbies, trajes, idiomas enteramente nuevos, y 
esto no habria podido verificarse sui aquella espantosa catásinfe » puesdeolro 
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jnodo vanamente lo habría inleulado todo couquisiaUor , por hábil y temible que 
MMese sido. 

En jostHloacioD de ta aierlo , el menekNiado liisloriador eoloca una extensa 
Mía al fin del tome I de sa obra rektiTa al emperador Garioe V » notaqneco- 
•piamofl iBfegramehIe. Dice asi : 

«PfetKsopio maniiesta que, movido de homano sentimíeiito, no entra en fxir- 
•menores sobre la cmeldad de los bárbaros. «No quiero, dice, transmitir á la po»- 
« teridad monumentos y hechos de barbarie. » Procdp. -de BeU» (hih, ¿. 3, c 10; 
mas como la revoincion de que he hablado y que repulo consecuencia del esta- 
blecimienlo délos bárbaros en las provincias qiio antes fueron de Roma , no 
hubiera (onido lufrar sin la doslruccion de la ma;.or parle de los antifíuos mora- 
dores, erei que laii uvíin suceso, al que so deben tan Grandes efecfos , merecia ser 
examinado delenidameute. tisto me induce á ofiecer a mis lectores parle del de- 
plorable especláculo sobre el cual juzgó Procopio que hablado correr un velo; 
no entrai'é con todo en detalles , conteolándome con referir algunos casos de las 
eroeldades oometidas por dos pneblos de ealre loe mochos qoe conquistaron él 
imperio romano. Los VfcndaloAfMron loe prime ros en invadir la fispalia, rica y 
poblada provínda del imperio, oayoe habitaBlee habiaB defendido Miarramente 
OT libertad non mas obsIittaoiBn y per maa tiempo gne loe émha enropeos.Sin 
embargo, la dominación nunana los debilité de tal inodo, qne^tiabiendo loe Yán* 
dalos entrado en Espafia en 409 , la conquistaron en dos allos y se la repartieron 
en 'ill . Idacío , testigo ocular de la devastación que siguió á la conquista, dice: 
n Los bárbaros lo talaban lodo c^n la mayor ferocidad , la peste completó el hor- 
ror, y siguióse después el hambre que obligaba á los vivientes á alimentarse de 
cadáveres : tan terribles azotes devaslaron á un tiempo á estos desgraciados rei- 
nos. » ¡datiiy Chron. , vol. 1. Atacaron los Godos á los Vándalos y les hicieron 
sangrienta guerra , talando ambas partes el país ; las ciudades que se libraron 
del furor de los primeros fueron reducidas á ceniias y quedaron los habitanlea 
«apoeetoailOBliorroreemaseiveles. Léasela deioripoion de Idaeío, y ademán 
véaeeá fi. Isidoro de fieivUla y 4 otros anioras ceeti ie es qve fOllMW idánUo»* 
mente la devastación. 

«Asolada la Espafia , pasaron los Vándalos al AMeaen 4M, pves oslare» 
gion era , después del Egipto , la mas fértil proyinoia de Roma , uno de los graneros 
del imperio , y, como dice oierto antiguo^eeritor, el alma de la república. Con 
solo treinta mil hombres la conquistaron en menos de dos afios, y un escritor 
conlemporáneo nos hace una terrible pintura de los desastres que causaron. 
« Encontraron, dice, un pais cultivado , una tierra fértil y risueña , y la talaron 
con el hierro y el fuego , deslruyendo y (tespoblando loda la provincia ; arran- 
caron las vifias y los árboles |)ara que los refugiados en las cavernas no pudiesen 
enconUar alimento; Irataion á los prisioneros con crueldad inaudita para que 
descubriesen sus tesoros, y cuantos mas descubrían, mas querían desooiirir; M 
perdonaron sexo, edad ni distinciones de nobleza y de religión; al oontrario, todft 
distlndoB aeaireaba maa nllrajes ; arrasaron los edMeios salvadM de las Uamaa, 
y dejaron rin habitantes muchas cindades; al llegar á la vista de mi ftierle q«a 
no pudiesen rendir por fttlta de diaolplina, degoHaban al rededor limomerablee 
prisioneroe y los d^aban insepnitos, para que la lilbociOD de h» eadáveni 
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obligase á los aitíados á laodine. » Vicfoi VniNt , i» Pmtee. Af. ap. MI. pat,, 
«ol. 8.% />áy. 666. SaB Agoslía describe de un modo ídéotioo la crueldad de ks 
Vándalos. Optt, vol, ÍQ, pág, 372. Belisarío ataod á tos Vindalos cien afiai 
después de su establecimiento en Arríca y los amQÓ de ella. Procopio , hisloríadsr 
de la misma é\)QCiA, describe asi las devasiaciones. a Estaba de tal suerte desp^ 
blada el Africa que se viajaba por espacio de muchos días 'sin encontrar á on 
hombre, pudiendo docirso sin exageración que duranle la guerra perecieron cinco 
millones de almas. » Paogof. MisL are, cap. 18. ab Mfftami, McripL vol J, 
pág. 313. 

«Si me he deleiiido en referir las calamidades de esta provincia, es porrjue, 
además de aulure.s contemporáneos, las describen lesligos de vista. El aclual es- 
lado de Africa es uua prueba de lo que aíirmaroQ, pues muchas de sus mas 
flonei^tes y pobladas elndades ftienm arruinadas de tal sonríe que no quedan 
de ellas vestigios ; la fecunda tierra que sustentaba al imperio otomano , y la pro- 
vincia llamada por Víctor en su bárbaro latín S^eeiocUoi Mm krrm fUtrmtí»^ 
es hoy únicamente una guarida de pirales. 

«Mientras que una parte del imperio romano era devastada por loa Vándalos, 
era la otra asolada por los Hunos, los bárbaros mas formidables y ferocsea entre 
lodos. Ammiano Marcelino, escritor de aquel tiempo y uno de los mejores histo- 
riadores del Bajo Imperio, rej)resenia sus costumbres y su gobierno. Farecíanae 
mucho aquellos pueblos á los anl¡;íu(»s Ilscilas y á los Tártaros modernos , y tam- 
bién se observa eu su carácter y en sus usos cierta conformidad con los sahaje? 
del norte de América. Su pasión belicosa y su aclividaíl excedían á toda com^vi- 
racion. « Los pueblos cultos , dice Ammiano , gustan del sosiego, y los Hunos dé 
los combates y peligros ; para ellos es una dicha morir guerreando , y una iafa- 
nia morir de eutérmodad ó de vqjei. Se enwecen con el número de enemigos 
que han muerto, y sus adornos consisten en alar á los arreos de sus caballón la 
cabellera de aquellos á quienes han sacrificado. » En el siglo cuarto empelaron | 
sus excursiones por el im|)erio, y aunque acostumbrados los Romanos al furor ! 
de otros bárbaros , se asombraron al saber las devastaciones de los Hunos. Pri- t 
mero talaron la Thracia, laPanonia y la Iliria, y, según Procopio, en cada una 
de las irrupciones que hacían en Europa, malaban ó esclavizaban á mas de dos- 
cientas mil personas. La Thracia, provincia rica y muy bien cultivada, se convir- 
tió en un desierto , venando Prisco acouipañó á los embajadores enviados á 
Atila, encontró muchas ciudades deshabitadas , y solo algunos miserables fugi- 
tivos ocultos entre las ruinas de los templos , cubriendo los campos en muchas 
leguas de extensión las osamentas de las victimas. AUla, aclamado rey de loa 
Hunos en el afio 434, talé la Germania y las Galias pasando hiego á Italia, que 
oonvhiíó en un vasto. desierto, según lo manifiesta el estado en que quedó por 
muchos siglos después que los bárbaros se establecieron en ella. Al despoblarse 
un pais, crecen árboles y matorrales en los terrenos sm cultivo, fórmense in- 
sensiblemente inmensos bosques y los ríos y aguas estancadas llenan la tierra de 
lagos y pantanos. La l^gua Italia, centro del lujo romano, estaba cultivada 
con el mayor esmero , pero los bárbaros la devastaron de tal suerte destruyendo 
todas sus obras de industria y de cultivo , que en el siglo octavo, á lo que pa- 
rece , estaba llena de bosques y lagunas. Muratori entra en pormenores sobre 
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el estado y los limites de esta región , y praeba con feetioKMiíos anténlioos que 
parte del territorio de Italia eelaba cubierto de bosques ó sumergido por las aguas; 
sieudo preciso creer que do fuesen solo los parajes estériles por uaturaleia 6 po- 
co imporlanles , sino los mismos cantones que los antiguos escritores nos dicen 
ser muy fértiles y que están en el día muy bien cultivados. MinuT. Á/Uiqmlit,, 
Ital. med. a-vi. Dissert. 21. 

«Las (ievastacionos de los bárbaros fueron ¡pruales en los demás países euro- 
peos. Kn muchos documentos hallanse léñenos otorgados á monasterios ó á par- 
ticulares , y se les distingue por terrenos cultivados y habitados , y otros desier- 
tos, eremi. Vense ejemplos de tierras cedidas á particulares poi que las tomaron 
en desierto, ab ermo, y después las poblaron y cultivaron, como lo prueba un ti- 
tulo de Carlomagno publicadcpor Eckart, de M, Frmeia arient., y otros 
muchos eipedidos por sus sucesores y citados por Du Cange en la palabra Ermut. 
Muratorí aOade que en los siglos octavo y nono estaba la Italia infestada de fie> 
ras, nueva prueba de su casi total despoblación. 

» No dudo que babr¿ exageración en alguno de los anteriores relatos , y sé 
que los bárbaros no obraron todos del mismo modo en sus establecimientos , pues 
si uno> piii ecian resuellos á destruir del lodo á los antiguos moradores , oíros 
parecían animados del deseo de asimilarse á ellos ; mas los hechos que van refe- 
ridos son suficientes para probar que las invasiones y los establecimientos de los 
bárbaros en el imperio , produjeron en la humanidad una deslruccion mas 
terrible de lo que^ parecen creer la mayor parte de los escritores. » 



XY. 

Coniidoraeiwus sobre U caidadeliinievioBoaiaao. 

tMiusmv.x.} 

Montesquieu , Eduardo Gibbon , y otros escritores , queriendo examinar 
en sus obras los motivos primeros y originales de la calda del imperio roma- 
no , no han beeho otra cosa que ensangrentarse solapadamenle contra la reli- 
gión inmaculada de lesucrísto, ó bien echar proposiciones generales y miste- 
riosas, que de nada sirven al intento. Ya nos representan porijemplo las monar» 
qntas como grandiosos edificios, que enaado se eloTan sahrado, deben ceder por 
si mismos á su propio pesi^ ya describen una rueda, cuyos rayos cuando han 
llegado á lo mas alto, no pueden moverse de aqnel ponto sin diar ▼uelta hácia 
abajo: ya pintan la necesaria instabilidad de las cosas humanas, que por su natu- 
raleza deben subir á la cumbre y luego bajar á lo mas hondo. Todo esto son me- 
táforas y generalidades inútiles, que nos llaman á la memoria el fín que debe 
tener toda cosa humana; pero no nos declaran los molivos ó causas porque un. 
cuerpo político dura menos que otro, sin cuyo conocimiento no podemos impedir 
ó retardar su caída. Yo juzgo que el retrato que hacen de Roma los que vivían en 
aquel tiempo es el único espejo en que podemos descubrir sin engaño como 
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eslaha constiluidu culouccs el Imperio, y cuales fueron las enfermedades inlerua^ 
que lo enflaqueeierou y descoocertaroo. Los defeclos que se descubren en esta 
pintura son tres: U falla de nnlMaft la Niyioii: el abandono de la& arles y cieo- 
oías, y la oorrupcíoo da las oostimbres. 

En toda la lacga aéría de emparadores lomam desde Oelaviaaa Ajignale 
hasta Constantino, la religión dominante fné la gentílica, pm siempre ooa. Djo«- 
ses, aliares, sai^ficios, panlifioes, sepalbiras, festividades, todos los rilos y usos 
de religión, fueron siempre los mismos, y del mismo modo respetados. liubo em- 
peradores que toleraron á los Judíos, y no persiguieron á los crisliaDOs; peroBÍ 
á crislianos ni á Judíos se permitió jamás la profesión externa de sn religión, y 
lodo culU) diferente del romano estaba severaraenle vedado en los dominios del 
fanperio. Guando D^os para felicidad de los hombres penetró con los rayos de su 
luz eterna en lu intimo del alma de Constan lino, entró á dominar la religión de 
JesucrisU) en lugar de la falsa de los gentiles; y desde entonces se \ió clarumeO' 
te que la conservación y felicidad del Estado depende en mucha parle de la uoi- 
dnd en la religión. Obsénrese cmo el empendpr Ceaslavtino, ocupado oon toda 
an alma, en extender la religión católica, y tener limpia la Iglesia de toda seda» 
nantavo el imperio largamente contra enemigos les mas formidables, y en dr- 
cnnstancias las mas ccüicaa, pnea además de los rivales y enemigos que se le- 
Wltaron, el mismo con sus propias manes estaba fabricando en Cooslaotinopla 
el sepulcro de ttoma. Al conírario, los emperadores GonslaacíQ, Juliano y Valen- 
te, que dieron favor á hereges y Judíos, experimentaron por si mismos que al pa- 
so que se multiplicaban las reli{,Mones, iban creciendo las inquietudes públicas, 
y los vaivenes del imperio. Subió al trono el gran Teodos¡o,pers¡¿?uió á todo^^en- 
til y sectario, no aprobó otra religión en sus dominios sino la católica; y luego «1 
estado volvió á sosegarse y á cobrar el esplendor antiguo, y su imperio fué uno 
de los mas gloriosos y felices. Murió el príncipe intolerante de toda secta; Rufíao 
y Estilicen metíeien en Bniopa y en Ralía una nación arriaaa , y apenas dividi- 
da la Iglesia, se dividid y se deshilo el imperio romano. En sama, la unidad 
rdigiosa lo conservó dnoo siglos, y solo dtacnenta aOoa de toleranda bastaron 
pora arruinarlo: estos son hecbos bistórioos é incontrastables. Los filósofos im- 
pies de nuestro siglo, qoeváeneneoncapade amigos, y con el sageaio wembre 
de cristianos á despedaiar en sos enlrafias la religión de Jesuerisl», no psede» 
di^roder la tan deseada tolerancia de toda secta sin eohar por tierra la^bisto-' 
rías, y ponerse á mentir libremente con la mayor insolencia y descaro. ¿Con qué 
fnndiiincnlo pudo afirmar (iibbon, que en Roma era máxima de política el dfj.ir 
correr con indiferencia toda especie de religión? ¿Con qué verdad pudo decir 
Montesqiiieu que el imperio romano se mantuvo por el favor que dió á todo p^é- 
nero de ciillo, y se acabó de desü uir con las guerras que hizo á las diferentes 
sectas de religión? ¿Con qué íilosofia pudo escribir que Justiaiaoo arruinó sus 
estados pomo baber fueride minr en eUos otsardiginareino ia caiólica, rién- 
dose el mismo de aqwl emperader, porque teapendo m su pecbo una doctrina, 
Ideraba otra en en mujer, y en lodoa bafavereddea ppr eUalf El filósofo' de Gi- 
nebra no consultaba otro líbmde bieloría sioed de su ooraun eBtrBgadi^ ypre- 
gonabacon toneile er&eulo sus io venciones, persuadiéndose que los demás bou- 
bres, como mas pequalee, no HegaiiaB k de s e du gt enlre ton ademoeda sn eetilo 
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enfíañoso sus incoherencias y falsedades, ó bien que conociéndola;?, nn seali^e- 
yerian A maiiifcslailo jwr lenior ó por respeto. El lono de siiperio: iiliid conque 
escribe, ha enuaflado efeclivamenle á la mavor parlo délos hombres con dema- 
siada ignorancia de nuestro siglo. Pero la historia descubre los engafios del üló* 
tofo maligno y superneial, y la experíenoki WM ha eoaefiad* mil veces annea 
Aoeslros días, que mejor se oonaenra un reino cal6iico, y de ana sola fe, que ira 
estado de mochas religiones. 

Otra máxima pertersa, qne ha reioado mw)ho en el mundo, es la de exal- 
tar y promover la ignorancia oomo oonduceole i la oonserfacioa y felicidad da 
los reinos. No hay desvario mas eonirarío á la razón hnmana, y auD á la misma 
sabiduría de Dios de quien el entendimiento nuestro es una viva centella. £1 siglo 
de oro de la lileratura romana, en medio de tantas guerras y discordias, fué pa- 
ra liorna el de su mayor exaltación, y fué la época en que se diialaron sus domi- 
nios y sf aumentaron sus riquezas. Después de este tiempo, por cuatro sifjios en- 
teros, como subían y bajaban las ciencias y los bellas artes, así lué subiendo y 
bajando la feliciilad del imperio. Trajano que favoreció la lileratura mas queolro 
alguno, fué el emperador mas diclK>so, y de mas dilatados dominios. Gulieaoal 
eontntrío, el mas ignorante de todos 4ofl emperadoies, y el mayor enemigo de h» 
hombres sabios y estudiosos, perdió muckísiasa parte de sus estados, y dejó d 
imperio á la orilla del precipicio. La época por tuda mayor ^eraonia da 
Boma fué la misma cabalmente en que so comensó y mMm destruccioD, 
desde la mitad del sigh) cuarto hasta la mitad del quinto. Oigase esla ven- 
dad por boca de Ammiano Marcelino, que fué testip^o ocular de lo que se cuenta^ 
y no se hubiera atrevido i hablar de una capital y de un imperio con falsedades 
y calumnias de que los mismos empei'adores hubiesen podido desmentirlo, y aun 
castiííarlo. «Las casas, dice, que estaban antes destinadas para los esludios, 
ahora son albergue de la ociosidad, y teatro de músicas y cantos. Los lilosolos en 
Roma se han convertido en cantores, los profesores de elocuencia en iiiae>tiüs de 
diversiones y de niñerías, las bibliotecas están cerradas como sepulcros, y los 
instrumentos de música y de baile son la única maniobra de los ai lilioes. Ua^ 
biéndose mandado por iemorde carealia, que saliesen de Roma los eitraujeios, 
la ciodad arrojó antes de lodos á los pocos literatos que había, permitiendo al 
mismo tiempo, que sé quedasen en eftatres mfl baitarisaa «on su infinidad de 

músicos y cómicos Da llegadot tal exceso la tgnorauoiaysnpeniticían de 

Soma qne muchos no se atreven áeomer, ó á lavarse, ni & Mlir de casa, siu 
examinar antes el lunario con él mayor cuidado, y vur donde para, por ejemplo^ 
el planeta Mercurio, y á que parte del cáncer corresponde la luna.» Electiva- 
mente en el síííIo de qne ahora tratamos, la historia literaria de Uoma causa 
compasión y íirima; pues absolulamenle no se halla en ella un orador, ni un poe- 
ta, ni un histftriador, ni un filósofo, ni un médico, ni un h'i;is;a, ni un Icolugo, 
ni un gramíilico, ni memoria alfiuna de bil)lio|r( iis ni esluiiios: verthid increí- 
ble y amarga, de que da repelidos testimonios el mismo bisloriador de la liicra- 
tura italiana. «Kntodoeste espacio, dice, decasi dos siglos (desde Conslanlmo Mag- 
no hasta ta caida del imperio) es menester confesar que la oratoria, la poesía y 
las ciencias tuvieron mas séquito en Francia que enllalía... No queda monurneuto 
alguno de elocuencia profana, de que podamos gloriaitioa los llaüanos con alg»* 
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fia» pero en Roma iban cada día cayeado á toda iviia..... Sfmaoo Dombró algu- 
nos filósofos de so edad , mas do sabemos de ninguno qaefiiese romano, ó ¿lo 
menos italíaDO... Todos los fueros y prÍTilegios amplisimos» eoneedidos por loa 

emperadores á la medicina, no bastaron para formar en Roma OH sido médico que 
mereciese nombre en la posteridad; y habiéndolos entonces famosos en otras par- 
tes del mundo, Roma no solo estuvo sin médicos romanos, pero ni aun los tuvo 
extranjeros....; yes preciso confesar que (oda la Italia estaba entonces como Ro- 
ma, sin un médica digno de memoria. Aunque Roma por disposición de los em- 
peradores era la única ciudad de todo occidente en que estaban permitidas las 
escuelas de jurisprudencia, sin embargo de esto no tenemos noticia de ningún 

Jarisperifo italiaoo No hay memoria de que peosaseo ea taa kiigo tiempo kw 

emperadores en abrir en Boma oaa biblioteca ó profima é sagrada. • ¿Puede du- 
darse después de esto que ooucorrió la igaonneía Yisiblemeiito 4 destanir el in»-. 
peno romano, como había de concnirir la cultora á su formactoo y aumento? El 
eiagerar los provechos que poeden resultar á «i principe de tener súbditos ig- 
norantes , que no conoican su servidumbre , son voces de sedicioD , enemigas 
cruelísimas del soberano, porque sediri^'en á formar an gobierno duro y aborre- 
cible, cuyo último fin y principal es la ruina del principe, como consecuencia ne> 
cesarla del ahogo y opresión de los súbditos. 

La tercera causa de la caida del imperio romano fué la relajación de las 
costumbres, que habia llegado entonces al mayor esceso. Ammiano Marcelino, 
después de haber hecho algunas descripciones horribles de las costumbres mal- 
vadas^ escandalosas que reinaban en su tiempo en la ciudad de Roma, prosigue 
hablando de esta manera: «la ciudad de los hombres ftierles se ha convertido eo 
dudad de eunucos , de bailarinas y cantorss A cualquiera parte que se vuel- 
van los ojos, no se hallan sino mujeres lascivas, que en lugar de casarse yedu- 
car á sos hijos, se ocupan enteramente en la danza y en pantomimas de teatro. 
Los caballeros de Roma, que antiguamente daban acogida á los extranjeros de 
Tirlud y honor, desprecian ahora á lodo hombre forastero, y solo hacen caso 
de los célibes, honrando con muy particular distinción h cualquiera que no ten- 
ga hijos Lo mas extraño es, que siendo tan enemigos del honesto vinculo 

matrimonial, aun después de haber perdido el vigor por sus muchos vicios, cor- 
ren á casarse fuera de Roma por el vil interés del dinero, y de una dote cuantio- 
sa. Entre la gente baja y mediana, unos pasan los dias y las noches en las taber- 
nas, oíros se retiran á la sombra de tiendas ó enramadas Jugando y bostezando 
con vergonzosa holgaianería; y otros desde la mafiana hasta la noche se est&ii 
con Uuvias y soles á ver correr los coches y caballos; de manera que en toda 

Boma no se hace ya cosa sáría, ni dignado racionalM Es vergüenza el d»> 

drlo , pero es Innegable que en la capital del imperio no queda mas trato ni 
amistad, sino la del jnego, y que desterradas todas las virtudes , el robo , el en- 
gaso, la mentira, la lujuria, la deshonestidad, y todos los demás vicios han 
logrado en ella su asiento .... ¿Quién podia pensar que llegase á tales escándalos 
esta ciudad, donde antiguamente fué despojado Manilio de la dignidad senatoria, 
solo por haber besado á su propia mnjer delante de una hija doncella?... No pa- 
rece creíble, pero es una cosa cierta que la corrupción de las costumbres ha 
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llegado á lal punto , que ahora el mal es incurable , y aunque saliera del sepulcro 
Epímenides , el reformador de Atenas, no podría Boma limpiarse de sos hedloa- 
4Mea y Mdades. » Mudiis mu oosas dk» Ammiano Manelioo, y las ooofirmaB 
oirw autores citados per Federico Liodembrogio y Enrique Valerio. ¿Cómo se po» 
M dudar, pues, del grafisimo dafie que hieierOD al imperio romano las lorpens 
y Tkios de ta capilal? No hay cosa que tanto debilite á loa hombres como la ockh 
sidad y la corrupción de costumbres; poesel pueblo entregado á los placeres 
pierde insensiblemente las fuerzas del cuerpo y el vigor del alma; teme los ries- 
gos de la guerra, huye del trabajo y del estudio, aborrece las arles y las ciear 
cías, abandona el comercio y todo gt^nero de industria ; y por su flojedad é inac- 
ción, ó deja perecer el estado con vergonzosa indolencia, ó queriendo impedir su 
ruina, no tiene fuerza para hacerlo. La caida , pues , del imperio romano debe 
atribuirse sin duda á las tres causas que dije: falta de unidad en la religión, 
Iklta de aplicación y cultura y falta de buenas costumbres. La religión, la cuUa- 
im y la honestidad son loe medios mas eficaces para conserw mi reino; y al 
eentrarío la impiedad , la ignorancia y la perrersion son los caminos qae toma la 
mallda para destruirlo. 

XYI. 

HotlsiiB lohra él v ímm oUras ■mModu FIuiíaías. 

(MWAIOnTjTOIIOlH.) 

Una arte, entre muchas de los Fenicios , merece particularísima atención y 
se me permilii-á que hable de ella con mas exiension. El arte de escribir es la 
invención mas ingeniosa del hombre, las palabras son una pintura volante y pa- 
seen de nuestros pensamienloe. Las letras escritas son un retrato permanente 
que sobrevive no sdo á loo pensamientos, si también 4 nosotros mismos. El en- 
teudimienlo humano solo sucesivamente y por muchos grados .ha llegado á esta 
arfe tan gloriosa. Se oomeoió por el disefio, ú por el retrato de los objetos, y de 
esto se pasó por motivo de mayor brevedad á los gerogliñcos. No sé con que razón 
se atribuye á los Egipcios la gloria de este género de escritura simbólica. Los 
Indianofi. los Chinos, los Fenicios, los Etiopes, los Btruscos, hasta los Scythas 
del Septentrión, los salvajes del Africa, y los moradores del América, todos tie- 
nen un derecho iíí:ual á este género de honor. Antes bien me parece cosa poco 
honorífica ai Kíriplo, que después de muchos siglos de la invención del alfabeto, 
haya proseguido haciendo uso de sus antiguas jerigonzas. Los Fenicios al con- 
trario, observaron ingeniosamente que uu número determinado de sílabas, con 
diversas combinaciones forman todas nuestras palabras, y que por consiguiente, 
contadas todas las silabas de una lengua, no sería diflcU establecer un námero 
igual de signos 6 séllales diferentes. Descubiertos en las silabas los miembros de 
la palabra, prosiguieron la analomta, y hallaron también en cada silaba sus 
pequeños miembros, & los cuales dieron el nombre de letras, ó caracteres. Ad- 
virtieron que de estos, aunque poquísimos en núméro, se forman admirablemente 
lodas las sílabas, todas las palabras y t^dos los idiomas, y establecieron otros 
tantos signos, con los cuales, combinados en mil modos diferentes, pudiese la 
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fliuMi repfeieitar en el ptpel lanías cotas» ooanlas eiprímen él salido y Mtíuth 
laeíones de la voi del ÉMmbre. Se aeegora esMloBitamMe^ la historia no wu 
d» el nonbre del inTenler de esle «ríe admirable, j oee qnlerea persoadir que é 
entendimiento mas feliz, y el ingenio mas glorioso de (ddoB se ha ocolladei U 

tema de la posleridad. INm o Saneoniaton, el mas antígno de los profanos escrito* 
fes, da este honor á Joaut, el cnal inventó las trece primeras letras, á las cuales 
«fíadió Irps hi'ns, hrrmano de Chnn, llamado el Fon irlo, seprun los Gric^jos. 
Joaut, que floioció en el siglo veinle y uno, fué natural do Fenicia, consejero de 
lio, uno de los reyes mas anlií::uo> de aquella nación. Inven lado el alfaht lo, en- 
senó el arle de escribirá siele |)iimos suyos, hijos de Sydic, y les dió el empleo 
de |iul)li( os analistas, y después de alfíunos afios se transfirió al E.iíiplo, acnm- 
pafiundo en este viaje á lio 8U goberano, de cuya mano recibió el cetro de od 
reino, en aquellos países. Las historias egipcias, las hebreas, las griegas y laa 
latinas eslin conformes en esto, de suerte que no nos permilea dudar de la ve* 
neidad de la reladoB de este eserílor. Es verdad que el Egipto atribuye esta y 
otras nobles intenetones al fiiraoso Jktmi; peroealNmiee por tos teslimooios éé 
Pilón, Porfirio y Eusebio, que este honiln i^ extraordinario es él mismo Tamit, 
que de la Fenicia habla pasado á aquella región. La ciudad fenicia conocida con 
el nombre de Dabir en tiempo de Josué, dice la Disloria Sagi-ada, que antigua- 
menle se llamó Carral Sepher, qne sip:n¡íiea la ciudad de fas letras, ó cuentas, 
ó de los archivos ó libros. En la Idumea, conlinanle de la Fenicia, estaba ya en 
uso la escrilura, pues Job, que lloreció en el siglo décimo oclavo,la sabia perfec- 
tamente; i)ero no se sal)e que los Hebreos, niieniras se manluvieron en K^ipto es- 
cribieseu, m que hubiesen leuido aun noticia de la escritura, y su pniuei' escri- 
tor fué Moisés, poilerior dos siglos á Job, y solo esoribíé en los contornos dtí la 
Idumea. Los autores griegos, qne, á pesar deiou imtnnd ergnUo, se mueetnii 
«íeganento apasionados por los Egipcios, confiesan haber leoíbiáo de tos Fm» 
ctos la esoritnra alitobétíea en el sigto dédm» qiínto, y atribuyen esta gtoriná 
Cadmo. De tos latinos no hay uno solo qne haya dmlado^e este punto de hísta» 
ria, teniendo conslaiiemento á los Fenicios por mvenlores de esta arte, de suerte 
que Gonguet en Taao noslm querido persuadir qne Plinto finé de opinión OM* 
Inri a. 

Somos deudores de la útilísima invención de la arilmélica al feliz hallazgo 
del allaljelo. En dos maneras se sirvieron los antiguos de las k-lras en hijíar de 
cifras numerales. La primera fué señalar el numero <'on la primera leira de la 
palabia, o nombre con que s<' denomina. Asi |)or ejemplo, los Grici^os ron una J 
querían decir Ja : esto es uno, con una P ¡'cute ó cinco, con una i) Ueca, diei, 
con una Ji Icaton, denlo, con una X Xilia, mü: para señalar el resto de los 
námeros intermedios desde nao á eineo, de cinco ¿ diez, de diez á ciento dupU- 
cabauy triplicaban, é caadroplicabao las aofas del uno, croco y diez. El otro 
modo do dar á las totavs el vator numérico, fué cortando en dos parles el aJfaba» 
to: con las nueve primeras letras se sefialaban las unidades; de suerte, que la 
primera servia al uno, la segunda al dos, y asi de las otras: las demás seflali^ 
ban las decenas, la décima ifidieaba el número diez; la undécima el veinte, la 
dnodi'eima el treinta. Para seguir mi^J ipIicando se añadió alguna coma, ó pa- 
quefia raya equivalente k nuestro cero ¿rabe. Estas dos formas de numeractoa 
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que llsabaD los Griegos, de las cuales á la primera yo llamaria verbal, y literal 
á lase^sMinda, sin <luda tuvieron orí-íen do los Fenicios, liombro?, dice Ivsirahon, 
que dieron principio á sus cinieias por la lof/islica ó arte de calcular. Si los 
Gritv'os huhii'ran sido los invcnloros do la una á do la o!ra manera de contar, 
honibivs lan vanos y or^'ullosos no eran capaces de scpullar en el olvido esta 
gloria de su nacioo ; por d contrario, coasláudoBos que los Fenicios inventaron 
el airubeto, y que iaataruidos aales que kw demás hombres en la náutica y astro- 
nomía, fueron padres del comercio, se puedo con razoo juzgar que se aplicaron 
también antes qve los demás á la ariloiélica» tan áUl j necesaria á loo refiBrídoo 
^jercicíoe, y qoe ellos hallaron tambioo lao cifras nnneraleo, géDoro do oserítnm 
propiameDle mercanlil- Hoy día en Europa so asan dos ftarmas decifras aritméti- 
cas, las romanas y las arábigas: aquellas son uea copia perfecta del primer 
sistema fenicio, qoe yo llamo verbal: quien desee enterarse lo pnede hacer fácil- 
mente con pocas reflexiones. Las secundas, ó las arábij^as, sospecho qne se for- 
maron sobre el modelo de las fenicias lilei alos. Doy una labia de colcjo dispiies- 
lacon las letras, (') caracteres de nuestro alfabeto, %ae me ha pareciUu susUtuir 
á \oé Feoicios paia mayor claridad é inteligencia. 
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Sin mucho estudio se puede ver en esta tabla la gran semejanza de los dos 
sistemas. Ambos proceden por deeenass uno y otro, temÚNdao las títu 6 ha 
aúmros, h» yfaéw i nptür, y esta repetición anmenta al iMor con el socom 
da un oerow 6 da otra figura, «¡ua por solano lationa. Toda la dükiNneia con- 
sisto on el número de las cifras» que en el sistema fenicio son din y ochOt y en 
el arábigo solas nueva. El menor número de cifras é figaras, es ana perfeocien 
del sistema arábigo; pero precisa á hacer uso del coro yi multipliear las figuras 
desde el número diez. El mayor número de cifras es un defecto del sistema feni- 
cio; pero Lraeconsi^o la ventaja de no multiplicar las figuras en las decenas, de 
Ilegal" basta el número ciento sin cero, y con uno solo hasta nueve mil. El eru- 
dito Vasio no observó eslo, cuando dijo que ni Romanos ni Grieí?os podían ex- 
primir con sus cill as los periodos de las decenas; razón porque no podian alcan- 
zar la perfección de la Aritmética. No es mi ánimo preferir el sistema fenicio al 
arábigo; me contento de haber demostrado, que el segundo se formó sobre el 
■Mdelo del priamro* 
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XYII. 

AlfiDUi MBildindoaw lobra al tnlaBino. 

(▼«M pig. US.) 

La heregfa de Arrío desempefió tan gran papel dnraiita un largo periodo da 
tiempo en los asuntos de España, que ooosideramos casi indispensable dar ¿unes- 
tros lectores algosas explicaciones sobre el carácter y docirína de la misma. 

Los escritos de Arrio ban desaparecido, pero san Alanasio nos ba conser- 
vado algunas lineas de su ThalÍQ que bastan para dar á conocer su pensamiento. 

Dios, decía el beresiarca, no ha sido siempre Padre, sino que hubo un tiem- 
po en que no era mas que Dios, y en que no era todavía Padre. El Hijo no ha sí- 
do de loda eternidad, pues hectias todas las cosas de la nada, el divino Verbo, 
que lia de ronl.irse enlie las obras y las criaturas, ha sido hecho también de la 
nada. Hubo un tiempo en (jiie no existía, esto es, antes de haber sido hecho co- 
mo las demás criaturas, poKjiie Dios estaba solo \ el Verbo y la Sabiduría no 
erau lodaxía. Sin embargo, al concebir la ¡dea de producirnos, creó Dios un ser 
al qiie llamó Verbo, üijo y Sabiduría, á fin de servirse de él para nuestra pro- 
ducción. 

De ahf la proposición de Arrío que se encuentra en las dos ó tres carias qae 
de ¿1 ban llegado hasta nosobt», & saber : Qm Jetuerítto et una erüUura, á 

quien Dios sacó de la nada como á las demás, y qiu por lo mismo et inferior al 
Padre, quien, propiamente hablando, es el único y verdadero Dios. 

Arrio, según el retrato que de él ba dejado san Epifanio, poseía gran talen- 
to para seducir. Dicese que era ya muy anciano cuando empezí') la predicación de 
su heregía, y que lodo anunciaba en él el ardor y el celo. Su exterior era grave, 
su estatura elevada, y su semblante revelaba la meditación y la penitencia. Todo 
su porle era austero, y no llevaba mas que una túnica sin mangas y un pequefk) 
manto, traje de los tilósofos y de los mou^'es. Sus modales y su conversación se» 
ducian y cautivaban el ánimo. 

El emperadw Constaniino, afligido por la división que desgarraba el seno 
de la Iglesia, escríbíó una carta á AÍ^andro,obispo, y á Arrio, pretHtero, m la 
cual les ruega que pongan fin & sus eonlrorersias, pero ni la caria de Constenlip 
no, ni el Tiaje de Ono k Aliyandría pudieron consegnir cosa alguna. Preciso ftié 
acudir á medios mas eficaces, y entonces fué cuando pensó el emperador en ape> 
lar á una asamblea general de la lglesia.La ciudad díe Nioea en Bithinia fué ele- 
gida para lugar de reunión del solemne condlio, que á causa de haber sido el 
primero ecuménico y de la importancia de la here^que en él fué condenada, ha 
sido y es tan célebre en los fastos de la Ifílesia. 

A él asistieron trescientos diez y ocho obispos, acompañado cada uno de los 
mas sabios varones de su clero. Alejandro llevó consigo á Atanasio, su diácono, 
y después su sucesor, quien, por lo mucho que se distinguió entona's combatien- 
do contra los arríanos, se convirtió en el objeto principal de su odio. El concilio 
dió principio á sos trabajos en If de junio del afio 385, y Arrio, y algunos de 
sns mas cÍbIosos partidarios, como Ensebio de Nícomedia, sostoTieion las propo- 
siciones senladas. Largos ñieron los debates, hasta qoepor fin mas de trescieBlM 
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(rf>Í8pos condenaron la doctrina de Arrio, anatematizaron á cuantos on adelante 
la profesasen, y redactaron la fórmula de fe conocida con el nombre de Símbolo 
de Nicea en la que se expresó que Jesucristo ha nacido del Padre, antes de todos 
los siglos, que es Dios de Dios, Ita de Ita, engendrado y no heeko, eontuitimiM 
(omousios) á m Paire, ele. 

La flentenciadel Concilio ftaé dada en preseoeia de Constantino qnien la re- 
cibió oon goco y sumisión, dedarando que la baria respetar y amenaiando con el 
destierro k cuantos la contradijesen. Arrío, quo se negó á acatarlajné desterrado 
& Iliría; en un principid imitaron su conducta diez y siete obispos, que luego qo^ 
daron reducidos á cinco y por fin á dos, uno de ellos Eusebio de N ¡comedia, que 
fuoron también desterrados. Sin embargo, algunos de los sometidos sustituyeron 
la palabra omoiousios, de snbsiancia semojanlo, á la de omousios, de suslanoia 
igual, usada por el concilio, hallándose la Iglesia dividida otra voz en ílamousior 
nos y on Ilamoiousianos, es decir en fieles que creian en la consiibstancialidad,y 
ea parlulariüs de la opinión que repulaba á Jesucristo un Dios por participación. 

«Es fácil, decia Gregorio ^'azianceno, vencer ó evitar las demás heregias ; 
pero nada hay tan peligroso como los arríanos, que, conformes con los otros artí- 
culos de nuestra religión, corrompen con una «da palabra, como con una gota de 
pomoHa, la verdadera fe oon la cual oreemos en Nuestro Sellor Jesucristo y en 
la tradición de los apóstoles. » 

Besumiendo; para nosotros los católicos, el Yerbo becbo carne, Jesucristo» 
es el pensamienlo eterno de Dios, coexistente con su eterna actividad. 

Para los arríanos, era un ser distinto de Dios, una criatura típica engendrada 
porDios para servir de modelo á los hombres, y por lo mismo no era hombre, pro- 
piamente hablando, sino la idea divina roalizada en toda su perfección, pero tam- 
poco era Dios. Participaba, empero, de la naturaleza divina, así lo dice Arrio en 
un fragmento de la Thalia, citado por san Atanasio : Jesucristo no es verdadero 
DioSf pero ha sido hecho Dios por participación, (San Atanasio, Orat. III 
eoNlro Árrianoi.) 

Hija legitima de esta doetrina es la rsligioii mahometana, 

XYUl. 

CasaadMito de Altalfb y dt naoUia. 

Los Godos llegaron á la Galia Narbonense por la época de la yendimia, en el 
afio 412 (1) ; poco después Ataúlfo tomó por esposa ¿ Placidiat y sus bodas se 
celebraron según las costumbres romanas. 

«Las bodas se veriOcaron en Narbona, dice Oljmpiodoro (2), en la casa de 
Ingenuo, uno de los mas notables ciudadanos. Allí, en el extremo de un pórtico 
decorado al efecto, según la usanza roma na, hallábase sentada Placidia, con todo 
él Injo de una reina, y junio á ella AtatdfOrCabMo dé la toga, y vesiido 



(4) GoUd Naitooam ingraisi vliHtomia tempore. Idatíi Cr. , Olymp. GCZCTIU. • 
laioi. 81 
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táñenle á la romana. Enli-e los presentes que ofreció á Ptacidia, sobresalía el de 
cincuenta mancebos, con trajes de seda, y lle?ando un disco en cada mano, lleno 
él mío de DMNiedas de oro, y «1 otro de piedns predoeai de iieriinaUe nior, 
pneedeitee del aaee de Berna per loe Godos. El epileláiiuo, emende por M», 

fué cantado por Rustacío y Pbaebadio, y le fiesta termind ooo jiegoe qoe fihcin 
saion igualmente á los bárbaros y 4 los Romanos. » 

En esta pintura es fácil reconocer á 4laiilfo, deseoso m. Vñ principio de bor- 
rar del mundo el nombro romano, y convirtiéndose luepro en amante é iinila^« 
dor de cuanto practicaban los dej^enerados conquistadores del mundo. « Xcoér- 
dorae de haber oido en Belén al bienaventurado (ierónimo, dice Paulo Orosio, 
referir como habia conocido á cierto habitante de Narbona elevado á muy altas 
funciones en tiempo del emperador Teodosio, y además muy religioso y sabio, 
qoe habia gozado eu su ciudad ualal de la familiaridad de Ataúlfo. Este sujeto 
repetía con fireeneacia que el rey de los Godos, hombre de gran corazón y de de»» 
pejado cBieidiiiiiiDto, deda 4|m en mas ardieate aabidon habia sido dertnird 
noiibre romano, y eonlitair eo leda laeitenaieD del lerrilariode Boma aaase- 
vo imperio gdtíoa, de oiedo que todo Wqna er&el imperio iobbdo lóese Goiiii 
ssf ando para«iel papel de m iiaaro César Angosto; peroqoe despoei de bir 
berlo conreDcido la experiencia de que los Godos eran ineapaeee de obedsM 
las leyes, á causa de su barbarie indisciplinable, y eonsidenodoque sin leyesni 
paede subsistir la república, habia resuelto hacer so nombre glorioso consagran- 
do las fuerzas de los Godos á restablecer en su integridad y aun á aumentar el 
poderío y esplendor del nombre romano, á fin de que la posteridad le aclamase 
al menos como restaurador del imperio al cual no podia reemplazar. Con seuí- 
jitttfis miraa, se abstenia de la guerra y procuraba coasejrvar la paz,» 

» 

No se conservan cánones ó decretes sino de tres codgIHos antiguos, el IlU- 
beritano, el Cesaraugnstano y el Toledano: pero sin estos, en los cuatro primeros 

siglos se celebraron otros muchos que no sabemos ; pues (sin hacer caso de los 
apócrifos, aunque recibidos por Padilla y Aguirre) los padres de Toledo en el 
cánon primero citaron un concilio lusitano ; el autor del Libelo Sinódico nom- 
bra uno que luvo Osio en la ciudad de Córdoba , y Fen-eras , con varios docu- 
mentos antiguos, prueba que uno se celebró el año de 362 , sin que se se- 
pa en que ciudad ; y por fin el padre maestro Flores pretende con mucha* 
razones, que en Toledo se tuvo un concilio cuatro años antes del que llama- 
moe Toleikno primero. Todo esto prueba que aaliguamentc en EspaOa ha- 
ba mnohoi skiodoa» aunque no lengunoa nelloiai do altos, y que sin rana 
Cayelnno Genni (según su cowtihio) edia en cara i tos fiápidfoles el eaeiss 
número de sus concilios nacionales, como sí las dem&s naciones de Europa ta- 
tiesen mas dooumenlos que nuestra Espalia, de concilios antígnos oelebrados m 
susigtosias. 
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Cóndilo flHberItano. 

El concilio ílliberitano, que podemos llamar de Granada, es el masanliguo, 
no solo de los de Es{)aria , sino también onlre todos los del mundo, cuyas deler- 
minaciones han llegado eníeras basta nuestros dias. Se celebró en ios primeros 
años del siglo iv , algunos aQos antes del Niceno, y asistíeroD de todas las 
provincias de España diei y nnevo obispos , y treinla y seis presbíteros, y segan 
ooDjetoras de Mendosa , cImeBla y esatro diáooBM. Se hicieron en él ochenta y 
vn cánones, que es número, muy crecido en cotejo de los concilios antignos de 
las demás naciones; y los asuntos de qne ae traía en ellos ioii: el Bautismo , la 
Confirmación , la Eocaristia , la Penitencia sacramental y ceremonial , el Matri- 
monio, las Ordenes sagradas, el voto de Virginidad, la continencia de los ecle- 
siásticos , el ayuno, losOticios divinos, y otros varios artículos de doctrina 
calólicd y disciplina eclesiástica. La auloridad de este concilio es ^íraiide, no solo 
por ser lan anti^'uo y sus cánones laníos y lan varios, poro mucho mas porque 
toda la liíicsia católica lo ha mirado siempre con veneración , hallándose copiadas 
y adoptadas sus detinicioues canónicas en los siuodos de uüas uucioues, y en las 
Decrételes de muchos Pontífices Bomanos. 

Concilio Cesaraiigittlaiio. * 

El concilio de Zaragoza, que fíié también nacional , se celebró en el año de 
380 con asislencia de doc^» obispos , de quienes sabemos los nombres, pero no 
las i^ílesias. El motivo porque se juntó fué la heregía de Prisciliano , y por esto 
los ocho cánones que se hicieron en él, se dirigen todos á condenar los errores de 
esta secta en materias de ayuno, excomuniones. Eucaristía, vida monástica y 
asistencia & las iglesias. 

Conoilio TiMInM primero. 

Los obispos del concilio primero de Toledo , que se tuvo el afio de 400 fue- 
ron diez y nueve, y no se sabe tampoco sus iglesias, sino las de Exsuperancia, 
de Caldas de Galicia, y las de algunos otros, que por otra parte son co- 
nocidos, cumu Palruino, de Mérida, yAsturio, de Toledo. Acerca de este 
respetable concilio tres cosas son dignas de observarse : la primera , que an- 
tes de toda resolución se recibieron en él loseánmwa de Nicea , en porlicolar 
los que tocan á las Ordenadonea de los edesiásticoe : la segunda que ae compu- 
so en él un símbolo de fe, en que se declaró eipreeamente que el Eapirila áuiF 
to procede del Padre y del Hijo, verdad catdtica que no se haMa definido hasta 
entonces, y que se vió recibida después de ochocientos quince afios por (oda te 
iglesia universal en el concilio cuarto Latennense: te tercera, finalmente, que 
por sentencia de lodo el concilio se restituyeron sus antiguas dignidades á dos 
obispos y á un prcsbilíMo, que hablan sido depuestos canónicamente por motivo 
de heregía; y es!a determinaciun sinodal , que no agradó á lodos en España, 
mereció los elogios y aprobaciones de Inocencio I. Los veinte cánones, que se 
hicieron eu el concilio , tienen por asunlo principal el Sacramento de Ordenes, 
te castidad y vida ejemplar de las monjas, y la continencia de los eclesiasiicus y 
de flua Tíodaa. 
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El concilio qae se dice celebrado en Braga en 411 parece ser apócrifo por 
Tarios litólos, y no tiene mas aotoridad que la del Padre Y. Benuirdo de Brilo. 
Por lal lo reputaa á lo menos loe críticos mas autorizados. 

XX. 

UUmoi d« U Bipaia BoBtu. 

EPOCA I. 

octáyiamo emperador. 

poesía. 

Lucio Cornelio Balbo, promotor de la poesia tealral. 
Emilio Severiano, escritor de farsas en Tarragona. 
Julio Secundo, de la España citerior , autor de versos acrósticos. 
Sexiilo llena , cordobés, poeta de estilo desigual , pero de buen gusto en la 
latinidad. 

Lucio Junio Modéralo Columela natural de Cádiz , digno dé cotejarse con 
rngilio. 

Haico Anneo tacaño, cordobés , poeta hinchado, pero de Tcrao muy ftcfl 
y de mucho ftiego y docuenda. 

Séneca d trágíco,aator délas únicas tragedias latinas qoehao llegado hasta 
nuestros días. 

OBATOllA. 

Marco Porcio Latron , cordobés , el primer profesor de mérito que tuYO 
Boma en sus escuelas tie oratoria. 

Jimio Salion , uuo de ios cuatro mejores oradores de Roma después de la 
muerte de Cicerón. 

YidorEstalorío, cordobés, docto y docuenle. 

Cornelio Híspano , buen orador. 

Gavio Silon, uno de los hombros mas elocuentes de sa siglo. 

Torrino Clodio d mayor, abogado eicelente. 

Acilio Lucano, hombre muy acreditado en d foro. 

Quiutiliaoo el abuelo, buen orador. 

Marco Anneo Séneca, cordobés , escritor de mocho Juicio y buen gasto , y 

de estilo fácil y puro. 

Turriuo Clodio el menor, orador de mucha pompa. 

Quintiliano, el padre, causídico de mal ííusto, y amante de niñerías. 

Marco Anneo Lucano , cordobés, orador griego y ialino, de estilo hincha— 
do, pero ardiente, enérgico y senlencinso. 

Anneo Mela, cordobés , anuiiile de hi buena elocuencia. 

Anneo Novato Galion , cordobés , declamador de estilo dulce. 
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Lndo Gomlio Bilbo d nayor, naliinl de Gadii, asorilor pmfaiiio y el«- 
gtDte. 

Gayo Julio ffigino, historiador doctióino. 

CIENCIAS. 

Attilio TTíspanieDse , hombre doctísimo y el mas antíguo entre ios literatos 
españoles conocidos. 

Herotes, andaluz, médico. 

Lucio Gordio Sínforo , de Extremadura , médico. 

Gayo Allio Jaanario» de Beja, médíeo. 

Tiberio Glaidfo Apolinar , de Tárragona, médioo. 

Marco Lncimo Fttomiuoy de Ibllorca , médieo. 

Inlio Satoniio , de Mérida, iDalniido ea inedic^ 

Gayo Julio Higino , uno de los mejores literatos de la anÜgna Roma, escri- 
tor de Agricoltura» Gram&üca, Historia, Geografía, Astronmiiia, Teología y 
Arte militar. 

Lucio Annpo Séneca, cordobés, excelente filósofo, físico, geógrafo , astró- 
nomo , escritor de macha erudición , y superior en sabiduría á todos los romanos 
de su edad. 

Pomponio Mela, andaluz, escritor muy limpio y elegante, principe de los 
geógrafos latinos. 

Turríano Gracula, andaluz, escritor de geografía. 
Galian , escritor de botánica. 

Haroo Golumela, gaditano, instruido en muchas ciencias. 

Ludo Tunio Modérate Golumela, natural de Cbidii, sscrHor eiegaatishno da 
agricultura, astrologfa y teología. 

Mbderato , gaditano , filósofo pitagórico doctisimo. 

Anneo Gomuto , hoinbre de mucha doctrina y emdicioii , fildsoio estoico y 
poeta trágico. 

Anneo Sereno , filósofo estóico estudiosisimo. 

EPOCA fl. 

▼BBPASIAIIO JUOnADOR. 

POESÍA. 

Marco Valerio Marcial, bilbitano, escritor amanto de agodeias , pero de 
estilo purgado , claro y conciso. 

CanioEufo, gaditano, poeta burlesco, y escritor de tragedias, elegías é 

historias. 

Teóíila, mujer de Canio , poetisa excelente. " 

Lucio, natural de Tuy, el Horacio de su siglo en la poesía Urica. 

Unico el primero, autor de poesías amatorias. 

Unico el segundo, imitador de Calulo y Ovidio. 
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Gayo SUio Itálioo, de Sevilla la Tíeja, poeta de ingenio mediano, pero d» 
Imen gusto. 

TrajaDo Ajigjyi^ow 4e^viUa ia poeU jpif^o y héno, y múioT juido- 

80 y elegante. 

Adriano Augusto, de Sevilla la vieja, poelagríí^o y latino, épica, anaereÓD- 
tico, epigramalario, y de gusto ateniense mas que romano. 

Gayo Vocodío Romano, natural de Murviedro, poeta excelente y escritor di 
Bueha eleaaAcia> 

OKATORIAé 

Marco FabioQointiliano, deCalaJiorra, el prixaer fnrféfor estvendiadode 
Roma, inferior en latinidad y elocuencia i átAoCimw, y por ana hyé» de «»- 
loria superior á todos. 

Antonio Juliano, orador «ndUo, de lalinidad pnri«aia> y do JEaoondiaroboi- 

ta y amena. 

GayH) YocMHO Jj^^maoo, Mm\ deifuryi^ro «a YAleocia»4Cíiusidicod^ nm- 
^iama. 

Materno, natural de Calatayud, uno délos abogados mas íamososdefiuedad- 
X)eci£UM)^ d£ Méi'ida, causidico ineigoe, ülóselo estáico y poeta. 
liointea0i»de€!iriaU>ud, ópUoo^iradoryJtaiBpoeta. 
Adriano Angnato, declamador de estilo mediano y agradable. 

mSTORU T CIBNCIAS. 

Erennío Senecion, d^ la Es^a Hética, jQlóaofi» insigne y «bp^ado taMO. 

Lucio Floro, historiador cloganle y floridísimo. 

Trajano Augu^« auioi' de la historia de su guerra de Dada. 

Adriaoo Au^o^, historiador griego de sn ipnojiia vida» y ewritor.degraiD^ 

tica, oratoria, filosofía, leyes y arle militar. 

Antonio Juliano, historiador de ias guerras judaicas 4e su edad. 
Flavio Alela, jurisconsulto. 
Félix de Zai agoza, hombre docto. 

EPOCA m. 

GONSTáNTinO MAGNO 

POESIA. 

Cayo Veclio Aquilino Juvenco, el primer poeta sagrado de ooeideate, escri- 
tor sin fuego poético, pero de eslilo puro y sencillo. 

Aurelio Piiideocio de Zaragoza, el mejor y nas elocuente enlm lados los 
poetas aagrados de la antigüedad. 

Latroniano, hombre erudito y poeta cullísimo. 

Adlio Severo, «olor de naa obn en prosa y veno. 

San Paulino, francés, insMdo en&apafia«nloa«alBdiai4efeeala7iniigbn- 

San Dámaso, papa, poeta mediano, y autor deobnaliialdrieaaytaaidgietf- 
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Rufo Festo Avieno, poeta, geógrafo, aakróoomoó híBloríador; perode estUo 
ásporo y obscuro. 

ELOGUENGU. 

Pedro, de Zara^íoza, orador insigne. 
Elpidio, profesor de elocuencia. 
Adío Tíron Delfidio, maestro de retórica y poética. 
Ilacío Qaro, obispo de Estoy, insigne por m elocuencias 
Desiderio, presbitero catalán, hombre docto y escritor fáonndo y coito. 
San Padano, obispo de Barcelona, Unstre por stu coetombreB, y por la pro- 
piedad y poma de su lenguage. 

[ ' SU nSTOBIA. 

San Gregorio Bélico, obispo de Granada, historiador y teólogo, mediano en 

el estilo. 

Flavio Deitro, Barcelonés , ciceroniano en su estilo y doctísimo en las his- 
torias. 

San Filastrío, obispo de Brescia en Italia, autor de una historia di las ha»- 
gias, é instruido en las ciencias sagradas y pro&nas. 

TBOLOaÍA. 

Osío, obispo de Góidoba, hombre docto y enidito, eflciitor robusto y ekgaatt» 
autor de varias obras sagradas. 

Olimpio, obispo de Barcelona, teólogo elocuente. 
Ripario, presbítero caUilan, docto en materias teológicas, 

Polamio, obispo de Lisboa, teólogo. * 

Prisciliano, natural de laanligua Gallecia, herege, escritor docto y elocuente. 

Tiberiano Bélico, historiador hinchado y afectado. 

Dictinío, obispo de Astorga, autor de libros teológicos. 

Oratorio, obispo, escritor en toologia dogmática. 

Andendo, obispo, teólogo coniroversista. 

Ludnto Bélico, hombre estudioso y enidito. 
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